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JUZGADO 

POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVICIO  <^^ 

ANÁLISIS  DEL  LIBEO. 

XIII 

ANA       BOLEYN. 

(Conclusión.) 

24. 

Sentenciada  la  Reina,  solo  faltaba  por  consagrar  al  cruento  sa- 
crificio una  víctima  y  esa  lo  fué  acto  continuo,  más  espedita  y  no 
menos  inicua  é  informalmente  que  la  primera, 

Joven,  de  bella  presencia,  franco,  resuelto  y  simpático ,  Jorge 
Boleyn  compareció  ante  sus  enemigos,  como  Ana,  negando  los  car- 
gos todos  de  la  acusación;  como  Ana,  afirmando  siempre  con  ener- 
gía su  inocencia;  y  como  ella,  también,  luchando  solo  con  los  hábi- 
les jurisconsultos  de  la  corona. 

Ni  testigos,  ni  pruebas  de  lo»  crímenes  de  incesto  y  de  regici- 
dio; alguna  que  otra  referencia  á  conversaciones  de  mujeres  acusán- 
dole de  haber  murmurado  del  Rey,  y  aun  eso  mismo  sin  carácter 
feaciente,  fué  todo  lo  que  contra  él  pudo  alegarse;  y  tan  elocuente 
y  vigorosamente  se  defendió  el  acusado  que,  según  Chapuys,  entre 
las  personas  que  asistieron  al  juicio,  napostábase  diez  contra  uno,  á 
fique  seria  absuelto*  II 


(1)    Véanse  loa  número»  195, 197, 198, 199,  202,  203,  204,  205, 206,  207  y  208  d«  1» 

RlYtlTA. 
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¡Mal  conocian,  muy  mal,  á  Enrique  VIII,  y  á  los  ministros  de 
su  crueldad,  los  que  tal  supusieron! -^Cuando  Norfolk,  tan  piadoso 
y  buen  pariente  con  su  sobrino,  como  con  su  desdichada  sobrina  y 
Reina  acababa  de  mostrarse,  preguntó  otra  vez  en  alta  voz-iGulpa- 
do  6  no  culpado'^. — también,. como  antes,  los  dignos  Pares  contesta- 
ron unánimes: — \Gwlpadol  Y  en  consecuencia,  pronunció  el  entra- 
ñable Tío  la  sentencia  condenando  á  Rochford  á  ser  ahorcado,  des- 
entrañado en  vida,  y  descuartizado  luego. 

iiPues  que  he  de  morir, — exclamó  el  mártir, — no  diré  una  pala- 
iibra  más;  solo  pido  que  de  mis  bienes,  antes  de  ser  confiscados,  a% 
■  iipaguen  las  deudas  que  sobre  ellos  contraje,  n 

Con  eso  parecía  terminada  la  tarea  de  aquellos  inicuos  jueces, 
y  que  el  resto  del  verdugo  sólo  habia  de  ser  obra:  pero,  como  á 
verlo  vamos,  los  conspiradores  se  hablan  propuesto  no  dejar  en  re- 
poso á  sus  víctimas,  ni  siquiera  en  las  contadas  horas  que  ya  de 
vida  les  restaban. 

No  les  bastaba  á  los  conjurados  matar  los  cuerpos  solos  de  la 
Reina  y  sus  amigos;  querían  matar  también  su  honra  y  su  fe<ma, 
querían  que  al  menos  uno  de  los  pretendidos  reos  se  infamara  á  sí 

t propio,  y  la  confesión  del  Músico  confirmara. — La  inmediata  pers- 
pectiva de  un  atroz  suplicio,  no  podía  menos  de  quebrantar  su  for- 
taleza; la  oferta  de  la  vida,  hecha  en  aquellos  supremos  instantes 
de  agonía,  más  que  probable  parecía  que  diera  al  traste  con  el  in- 
útil heroísmo  de  éste  ó  del  otro;  y  era  preciso  intentarlo  todo  para 
justificar,  en  lo  posible,  un  fallo  que  hasta  al  mismo  diplomático 
saboyano  le  parecía  escandalosamente  infundado. 

Dejando,  pues,  á  Rochford  pasar  algunas  horas  en  absoluta  in- 
comunicación en  su  lóbrego  calabozo,  donde  la  soledad  calculaban 
que  no  podían  menos  de  abatirle,  presentáronse  en  aquella  prisión, 
cuando  menos  el  sentenciado  lo  esperaba,  el  presidente  del  Tribu- 
nal y  sus  más  íntimos  consejeros. — Encontraron  á  Jorge  sumido  en 
profunda  melancólica  meditación,  como  quien  ya  tenia  á  la  vista 
una  muerte  tan  atroz  como  no  merecida,  más  no  cobarde  ni  abati- 
do, como  lo  esperaban;  y,  tomando  Norfolk  la  palaba,  díjole  sin  ro- 
deos:—n  ¿Estáis  ya  pronto  á  confesar?  Todo  el  mundo  sabe  que  sois 
nculpado;  todo  el  mundo  os  condena;  y  es  ya  inútil  de  todo  punto 
iique  persistáis  en  negarlo,  n — Escuchóle  Rochford,  sentado,  fija  en 
el  suelo  la  mirada,  y  triste  el  rostro;  pero  cuando  su  tio  hubo  ter- 
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minado,  alzando  los  ojos,  y  en  tono  firme,  aun(][ue^melancólico,  con- 
testó de  esta  manera: 

iiSeñores  (My  Lords),  ya  no  aguardo  más  que  mi  fin,  cuya 
iidolorosa  angustia  será  tan  corta  como  segura.  No  creáis  que  temo 
uel  morir;  también  mi  hermana  va  á  padecer  conmigo  esa  desdi- 
iicha.  En  conciencia  os  aseguro  que  morimos  inocentes.  Vosotros, 
iiseñores  (My  Lords),  sois  hoy  altos  y  poderosos:  años  enteros  me 
fihabeis  visto  también  á  mí  en  el  mismo  encumbramiento;  y  es  po- 
iisible  que  á  vosotros  os  alcancen  igualmente  las  mudanzas  de  la  for- 
ntuna;  si  me  juzgáis  con  verdad,  tendréis  que  declararme  exento  de 
ntoda  culpa.  Quiera  la  Magestad  divina,  en  su  infinita  bondad, 
if concederos  la  gracia  suficiente  para  proceder  en  Justicia,  n 

Al  llegar  á  ese  punto,  interrumpióle  uno  de  los  consejeros  pre- 
sentes, mencionando  el  nombre  de  la  Reina;  y  él  replicó  con  firme- 
za:— iiMy  Lord,  siempre  he  trabado  á  la  Reina,  como  á  hermana,  y 
iicomo  á  señora,  m 

Irritado  al  oir  aquella  tan  digna  como  discreta  contestación, 
Norfolk,  perdiendo  la  paciencia,  exclamó  duramente: — njSe  os 
iiha  declarado  culpable! — Ser  declarado  un  hombre  culpable  (repu- 
tiso  el  noble  joven)  no  es  lo  mismo  que  probársele  que  lo  es  en  efec- 
tito.  n 

Visto  así,  con  evidencia,  que  no  habia  medio  de  quebrantar  la 
constancia  del  ilustre  mancebo,  Norfolk  y  sus  colegas  se  traslada- 
ron desde  el  calabozo  de  Rochford  á  la  prisión  de  su  infeliz  herma- 
na, esperando  que  ella,  como  mujer,  se  les  rendirla  más  fácilmente. 

¡Error  inconcebible,  pero  del  cual  Ana  los  sacó  muy  pronto!  Es- 
taba ya  á  morir  resignada.  Mucho  habia  del  Rey  recibido,  pero  de 
todo  también  se  la  habia  ya  despojado;  Lady  Ana,  la  Marquesa  de 
Pembroke,  la  Reina  de  Inglaterra,  habian  desaparecido,  y  no  que- 
daba ya  más  que  la  pobre  Ana  Boleyn,  condenada  á  morir  en  el  ca- 
dalso, pero  segura  de  su  inocencia. 

tiPor  la  salvación  de  mi  alma,  señores,  protesto  que  no  estoy 
ticulpada.  u 

Con  estas  palabras  puso  término  Ana  Boleyn,  á  aquella  intem- 
pestiva cruel  conferencia. 
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Solicitaron  loa  caballeros  sentenciados,  como  única  gracia,  quo 
«é  les  otorgara  tiempo  suficiente  para  prepararse  á  morir  en  paz 
cóñ  Dios,  confesando  antes  sus  pecados  y  recibiendo  los  santos  sa- 
cramentos :  pero  ni  ese  favor  q^uiso  concederles  el  empedernido  En- 
rique, antes  por  el  contrario,  dispuso  qne  fueran  ejecutados  en  la 
mañana  del  miércoles  17  de  Mayo,'  es  decir,  apenas  trascurridas 
treinta  y  seies  horas  de  haberse  pronunciado  la  sentencia  contra 
Rochford,  ese,  sus  tres  amigos,  Norreys,  Brereton,  y  Weston,  y 
juntamente  con  ellos,  aunque  en  otra  forma,  el  músico  Smeaton. 

¿Gimo  no  fué  ese  indultado,  de  la  vida  al  menos,  sin  embargo 
de  las  repetidas  ofertas  que  del  perdón  se  le  hablan  hecho,  durante 
el  proceso? — No  encuentro,  á  pesar  de  que  los  he  buscado  con  di- 
ligencia, dato  alguno  en  las  historias  para  resolver  ese  problema: 
pero  conjeturo  que  el  Belitre,  como  Chapuys  tan  gráficamente  le 
llama,  fué  sacrificado  á  la  seguridad  futura  de  aquellos  que  su 
calumniosa  declaración  contra  lá  Reina  le  hablan  sugerido  y  arran- 
cado. Ana  y  todos  sus  llamados  cómplices,  en  realidad  compañeros 
de  martirio,  veíase  ya  que  iban  á  morir  afirmando  su  inocencia; 
perdonando  el  músico  podia  muy  bien  llegar,  andando  el  tiempo, 
un  momento  en  que,  ó  por  remorderle  la  conciencia,  ó  por  intere- 
sados motivos,  se  •  retractara;  y  entonces,  no  habiéndose  alcanzado 
ningún  otro  testimonio  con  el  de  aquel  miserable  conforme,  enton- 
ce», ¿cómo  ocultar  ya  á  los  ojos  del  público  la  iniquidad  fundamen- 
tal de  aquellos  asesinatos? — Era,  pues,  ;^reciso  que  Smeaton  pere- 
ciese; y  pereció  en  justo  premio  de  su  infame  conducta. 

Al  recibir  Kingston  la  orden  que  conmutaba  la  pena  de  loa 
cuatro  caballeros,  disponiendo  que  fueran  degollados  con  el  hacha, 
en  vez  de  ser  ahorcados,  que  todo  eso  le  debieron  á  la  piedad  del 
Monarca,  y  juntamente  la  de  que  á  su  ejecución  se  procediera  con 
la  prisa  que  ya  dijimos,  su  corazón,  aunque  encallecido  en  el  ejer- 
cicio de  las  penosas  funciones  de  su  empleo,  sintióse  hondamente 
comovido.  Presos,  sentenciados,  suplicios,  todo  eso  le  era  familiar 
al  veterano  Alcaide;  pero  negarle  á  un  reo  el  tiempo  necesario 
para  reconciliarse  con  Dios,  y  morir  ya  absuelto  de  sus  pecado», 
era  para  aquel  hombre,  sinceramente  religioso,    matar  el  alma  al 
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tkmpo  mismo  que  el  cuerpo.  Fué,  pues,  para  evitar  si  podia  tan 
grande  iniquidad,  á  Palacio:  vio  al  Rey;  espúsole  sus  más  que  le- 
gitimes escrúpulos,  suplicándole  que  les  diese  á  los  sentenciados  todos, 
al  menos  tiempo  para  que  los  esclesiásticos  de  su  respectiva  con- 
fianza, pudieran  verlos  y  á  bien  morir  prepararlos.  Pero  Enrique^ 
oyéndole  fríamente,  limitóse  á  decirle  que  Cranmer  iría  á  confesar  á 
la  Reina;  y  que,  respecto  á  los  demás,  se  hiciese  lo  que  Cromwell 
dispusiera;  negándose,  por  de  contado,  á  aplazar  ni  por  una  hora 
sola  la  por  él  ya  fijada  para  la  ejecución  de  los  caballeros  y  del 
músico. 

Contristado  y  contrariado,  pero  como  siempre  sumiso  ciega- 
.mente  á  las  órdenes  de  su  soberano,  Kingston,  regresando  á  la 
Torre,  corrió  al  calabozo  de  Rochford  á  intimarle,  no  sin  estrañcJ 
enternecimiento,  la  inflexible  voluntad  del  Rey,  rogándole,  al  mis- 
mo tiempo,  que  se  preparase  á  morir  á  las  ocho  de  la  mañana  del 
dia  siguiente;  porque  todo  esto  ocurría  ya  el  martes  16,  por  la  tarde. 

"Haré  lo  que  pueda  para  estar  bien  dispuesto,?»  respondió  sen- 
cilla y  resignadamente  el  joven  Procer  y  también  poeta. 

No  trataré  yo,  ciertamente,  de  disculpar  la  crueldad  de  Enrique 
con  aquellos  malaventurados  caballeros:  pero  sí  diré,  porque  me 
parece  á  la  verdad  conforme,  que  el  inhumano  apresuramiento  que 
mostró  respecto  á  la  ejecución  de  la  inicua  sentencia,  encuentra 
•u  explicación, — no  digo  su  justificación, — en  las  circunstancias  del 
momento.  Cada  hora  que  trascurría,  cada  incidente  que  se  reve- 
laba, cada  trámite  del  proceso  que  era  conocido,  acrecentaban  y 
graduaban  prodigiosamente  la  reacción  que  en  los  ánimos  todos, 
se  habia  ya  iniciado  en  favor  de  Ana  Boleyn  y  de  sus  amigos,  y 
de  que  antes  he  procurado  darles  idea  á  mis  lectores. 

"Extrañas  cosas  se  dicen  del  Rey  (escribía  Chapuys  al  Empe- 
nrador),  y  las  gentes  se  han  de  irritar  más  todavía  cuando  llegue 
fiá  su  noticia  lo  que  ha  pasado,  y  está  pasando  entre  el  Rey  y  Mis- 
iitress  Juana,  n 

Habia,  pues,  verdadero  peligro  en  la  demora,  y  peligro,  para 
los  conjurados,  tan  evidente  y  temible,  que  todavía  á  última  hora 
creyeron  necesario  hacer  un  supremo  esfuerzo,  para  obtener  lo  que 
tanto  anhelaban,  y  nunca  de  encontrar  hablan:  un  testigo,  uno  solo, 
pero  de  grande  importancia,  que  confirmara  la  declaración  de  Smea- 
ton. 
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Fuá,  pues,  enviado  á  la  Torre  un  nuevo,  y  sin  duda  hábil  y 
caracterizado  mensagero,  á  tentar  la  lealtad  de  Norreys,  probán- 
dole cuan  inútilmente  se  inmolaba  en  obsequio  de  la  vida  y  de  la 
honra  de  la  Reina,  que  entrambas  las  tenia  ya  definitivamente  perdi- 
didasj  hablándole  de  su  gran  posición,  que  fácilmente  recobrar  po- 
día; enterneciéndole  con  el  recuerdo  de  sus  pobres  hijos,  que  a  com- 
pleta orfandad,  cod  su  inmotivada  obstinación  condenaba;  hacién- 
dole ver,  en  fin,  que  de  su  sola  voluntad  dependía  salir  de  aquel 
calabozo,  ya  para  el  suplicio,  ya  para  el  regio  Alcázar  donde,  con 
los  brazos  abiertos,  le  esperaba  y  recibirla  su  Rey,  su  bienhechor, 
-su  amigo. 

¡Terrible  tentación,  sin  duda:  pero  heroicamente,  y  sin  un  solo 
instante  de  vacilación,  rechazada! 

«'La  Reina  está  inocente,  y  yo  pronto  á  morir  sustentándolo! n 

Tal  íué  la  respuesta  de  Norreys,  que  transmitida  inmediata- 
mente al  Rey,  le  hizo  exclamai*  iracundo: 

— "/Ha/  ¡Ha! — Entonces,  colgármelo,  colgármelo!! u 

Dos  hombres  pintados,  cada  cual  por  si  mismo,  en  las  breves 
que  copiadas  dejo. 


26. 


Llegó,  en  fin,  el  trance  supremo  para  todos  los  sentenciados, 
menos  la  Reina,  á  la  hora  por  el  implacable  tirano  señalada. 

Al  amanecer  del  miércoles  17  de  Mayo,  levantáronse  en  el  cer- 
ro llamado  de  la  Torre  (Tower-Hill)  fuera  de  sus  murallas,  pero  á 
ellas  contigao,  un  cadalso  enlutado  y  una  horca,  viéndose  sobre  el 
primero,  el  tajo  y  el  hacha;  y  pendiente  de  la  segunda,  la  cuerda  que 
habla  de  servir  de  dogal  al  mísero  músico.  A  las  ocho  de  la  maña- 
na, conducidos  por  una  manga  de  Arqueros,  llegaron  al  lugar  del 
sacrificio  los  cuatro  caballeros  juntamente,  y  á  parte  de  ellos  el  fal- 
so delator  villano.  Una  vez  en  el  cadalso  los  cuatro,  y  sabiendo 
que  Rochford  iba  á  morir  el  primero,  besaron  todos  la  cruz,  abra- 
záronse, pidiéronse  y  otorgáronse  recíprocamente  perdón  de  las 
ofensas  que  unos  á  otros  hubieran  podido  hacerse ,  y  dispusiéronse 
á  morir  con  cristiana  entereza,  encomendando  al  joven  Procer  que, 
en  nombre  de  todos  ellos,  así  como  en  el  propio,  dirigiera  la  pala- 
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bra  al  numeroso  público,  q^ue  en  profundo  silencio  presenciaba 
aquel  fúnebre  espectáculo. 

Sabido  .es  que,  de  muy  antiguo,  ha  sido  y  sigue  siendo  aun  hoy 
costumbre  en  Inglaterra,  que  los  reos  de  muerbe,  en  el  momento 
de  ir  á  padecerla,  dirijan  al  público  un  discurso  (speech) ,  más  ó 
menos  largo,  unas  veces  apologético,  de  humilde  confesión  otras,  y 
con  pretensiones  de  ejemplar  casi  siempre.  Respétase  tanto  en  aquel 
país  todo  lo  tradicional,  que  solo  en  muy  raras  ocasiones,  y  por  ra- 
zones políticas  ó  religiosas  exclusivamente,  consta  que  se  les  haya 
limitado  la  libertad  de  la  palabra  á  los  reos  en  sus  postrimerías ;  y 
la  importancia  que  á  las  últimas  frases  de  esos  da  el  público  inglés 
en  general,  ha  motivado  su  publicación  por  medio  de  la  imprenta, 
ya  aisladamente ,  ya  en  colecciones,  curiosas  en  sí  mismas  siempre, 
y  en  determinadas  ocasiones  de  grande  utilidad  para  la  historia. 

Sin  embargo ,  del  discurso  postrero  de  Rochford  no  se  conoce 
versión  alguna  inglesa  contemporánea  de  su  muerte:  sin  duda  el 
Rey  y  sus  Ministros  la  prohibieron,  y,  en  consecuencia,  solo  ha  lle- 
gado á  nosotros  la  escrita  "por  un  Imperialista,  impresa  luego  en 
Italia  y  en  italiano,  y  sucesivamente  traducida  al  francés,  al  espa- 
ñol, al  portugués,  y  al  inglés  por  último  (l).it 

Según  el  extracto  que  de  ese  papel  hace  Dixon,  Rochford  se  li- 
mitó á  generalidades  de  humildad  cristiana ,  atribuyendo  á  sus  pe- 
cados el  desastrado  fin  que  tenia;  pidiendo  perdón  de  las  ofensas 
que  pudiera  haber  hecho  á  sus  prójimos,  y  otorgándoselo  á  ésoos  de 
las  que  á  él  le  hubieran  inferido:  p^ero,  no  solamente  no  aludió  di- 
recta ni  indirectamente  á  las  verdaderas  causas  de  su  muerte  para 
confesarse  culpado,  sino  que,  según  el  historiador  de  las  dos  Rei- 
nas, después  de  exclamar: — "¡Dios  salve  alReyln  añadió  que  nesta- 
"ba  inocente  de  las  culpas  que  se  les  atribulan  á  él  y  á  la  Reina,  u 

"Pronunciando  esas  palabras  (dice  Dixon) ,  tendió  su  cabeza  en 
"el  tajo,  y  fué  degollado,  n 

Sus  tres  compañeros  padecieron  sucesivamente  el  mismo  supli- 
cio, diciendo  antes  cada  uno  de  ellos  muy  pocas  frases;-  y  Smeaton, 
á  quien  hasta  el  último  momento  se  estuvo  engañando  con  menti- 
das ofertas  de  perdón,  sin  duda  para  que,  en  interés  de  la  salva- 


(1)    "II  suceeso  in  la  morte  de  la  Regina  de  Inghilterran. — Véase  á  Dixon  Lb.  24, 
•ap.  Vn.  y  Notas  y  Documentos.  T.  VI.  p.  168  y  206. 
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cion  de  su  alma,  no  se  retractara  en  el  momento  supremo,  fué  súbi^ 
to  colgado  de  la  horca,  j  murió  en  ella  inconfeso. 

Desde  las  ventanas  de  su  prisión,  'Ana  Boleyn  veia  el  cadalso  y 
la  muchedumbre  que  lo  rodeaba:  mas  érale  imposible  oir  lo  que 
allí  se  hablaba.  Supo,  no  obstante ,  por  medio  de  mensageros  que 
Bucesivamente  se  le  enviaban  desde  el  lugar  del  suplicio,  como  uno 
tras  otro  habian  muerto  su  hermano  y  sus  leales  amigos,  sin  con- 
sentir en  infamarla;  y  supo  también,  con  casi  incrédulo  asombra, 
que  Smeaton  nada  habia  dicho,  siquiera  en  descargo  de  su  con^- 
ciencia. 

"¿Como  no  se  ha  retractado  (exclamó  la  infelis^)  de  la  calumnia 
"con  que  me  infamó? n — Y  luego,  dirigiéndose  á  su  amiga  la  her- 
mana de  Wyat,  Margarita  Lee,  añadió  entre  colérica  y  apenada: 
— "Temo  que  su  alma  esté  ya  pagando  su  falsa  delación.  En  cuan- 
"to  á  mi  hermano  y  los  demás  que  con  él  han  perecido,  no  tengo 
"duda  de  que  están  ya  en  presencia  de  aquel  gran  Rey ,  ante  el 
"cual  he  de  comparecer  yo  también  mañana,  h 

¡Inútiles,  aunque  fundadísimas  protestas  de  una  inocencia,  que, 
á  penas  al  cabo  de  tres  siglos,  logra  todavía  evidenciar  la  impar- 
cialidad de  la  Historia! 


27. 


¿Que  les  restaba  que  conseguir  á  los  enemigos  de  la  Reina ,  pa- 
ra que  su  triunfo  fuera  completo,  mas  que  su  ejecución,  ya  acorda- 
da?— Nada  para  algunos  de  ellos;  mucho  todavía  para  aquellos  que, 
como  pretendientes  á  la  sucesión  á  la  corona,  habian  en  el  com- 
plot entrado.  Porque  Ana  dejaba  una  hija,  á  quien  el  Reino  habia 
jurado  Princesa  de  Gales ;  y  mientras  los  derechos  de  esa  no  inva- 
lidaran, ni  Maria  Tudor  la  hija  de  Catalina,  ni  el  bastardo  Duque 
de  Richmond ,  ni ,  en  suma ,  ninguno  de  los  demás  pretendientes, 
podían  lisonjearse  de  haber  logrado  lo  que  principalmente  se  pro- 
ponían. 

Necesitábase,  pues,  una  sentencia  de  divorcio,  como  la  que  se 
habia  obtenido  en  el  caso  de  la  Reina  Doña  Catalina,  declarando, 
no  solo  disuelto,  si  no  además  nulo,  ilegítimo  y  de  ningún  valor  el 
lazo  conyugal  que  habia  unido  á  Enrique  con  Ana  Boleyn;  y  como 
ya  no  era  posible  acudir  á  Roma,  impúsose  á  Cranmer — ¡al  mismo 
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Cránmer  que  había  pronunciado  el  anatema  contra  la  hija  de  los 
Reyes  Católicos! — la  odiosa  obligación  de  hacer  otro  tanto  respecto 
á  su  sucesora. 

Pero,  ¿con  qué  fundamento,  con  qué  pretexto  siquiera,  puesto 
que  de  la  razón,  que  me  permitiré  llamar  católica,  se  prescindía,  y 
no  era  posible  dejar  de  prescindir  en  absoluto? — Sin  duda  alguna, 
desde  el  puijito  de  vista  católico,  siendo,  como  lo  era,  injusta  y  pro- 
nunciada por  tribunal  no  competente,  la  sentencia  contra  Doña  Cata- 
lina de  AvQ^on,  el  casamiento  de  Ana  Boleyn  no  podia  considerarse 
como  valedero.  Mas  ni  Enrique,  el  Jefe  y  Pontífice  de  la  cismática 
Iglesia  anglicana,  ni  Cromwell  su  Vicario  general,  ni  sus  demás 
ministros,  estaban  en  el  caso  de  aceptar  el  derecho  católico.  Erales 
forzoso  resolver  el  problema  dentro  de  las  condiciones  del  Cisma,  y 
cubrir  al  menos  las  apariencias,  ideando  algún  pretexto  que  el  di- 
vorcio hasta  cierto  punto  justificara;  y,  en  consecuencia,  se  renova- 
ron las  gestiones  para  que  Lord  Enrique  Percy,  confirmando  lo  que 
en  su  tiempo  dijo  á  Wolsey  y  escribió  á  Melton,  declarase  que  en- 
tre él  y  Ana  había  mediado  contrato,  ó  al  menos  solemne  promesa 
de  matrimonio,  en  la  época  de  sus  juveniles  amores. 

Para  que  esa  declaración,  que  se  esperaba  obtener  fácilmente  á 
pesar  de  los  antecedentes  en  contrario,  produjera  los  deseados  efec- 
tos, Cromwell,  algunos  meses  antes  de  la  catástrofe  por  los  conspi- 
radores preparada,  cuidó  de  obtener  del  Primado  de  Canterbury, 
una  resolución  teológica,  declarando  en  abstracto  "que  todo  matri- 
"monio,  contratado  ó  solemnizado,  entre  personas  mayores  de  edad, 
»*por  medio  de  formal  promesa  ó  compromiso,  a/iinque  sin  ninguna 
i*otra  ceremonia,  era  ante  Dios  válido,  n 

Así  las  cosas,  envióse  á  Lord  Percy  uno  de  sus  parientes,  á  pe- 
dirle la  ansiada  declaración:  pero  el  ilustre  Procer,  firme  en  su 
propósito,  creyendo  servir  así  los  intereses  de  la  que  había  sido  su 
amada,  contestó  á  Cromwell,  por  escrito,  en  estos  términos: 

«'Sirva  esta  (carta)  para  manifestaros  que  he  sabido  por  Sír  Ray- 
"nold  Camby  (su  pariente)  que  se  supone  la  existencia  de  un  pre- 
"contrato  entre  la  Reina  y  yo:  sobre  lo  cual,  no  solamente  fui  ya  in- 
"terrogado,  bajo  juramento,  por  los  Arzobispos  de  Canterbury  y  de 
"York,  sino  también  luego  por  el  Duque  de  Norfolk  y  otros  de  los 
"Consejeros  de  S.  A.  el  Rey,  muy  versados  en  la  ley  espiritual,  y 
"en  cuya  presencia  comulgué,  recibiendo  el  sagrado  cuerpo;  y  oí 


14:  ENRIQUE  VIII 

"aseguro,  Señor  Secretario,  tanto  bajo  la  fe  de  aquel  juramento, 
"como  por  la  salvación  de  mi  alma,  que,  si  al  comulgar  mintie- 
"ra,  seria  imposible,  que  como  entonces  dije,  nunca  medió  con- 
"trato  alguno,  ni  promesa  de  matrimonio  entre  la  Reina  y  yo. n 

Desahuciado  así  por  Northumberland,  quisiera  Cromwel  utilizar 
á  Jorge  Butler,  el  primo  dé  Ana,  con  quien,  como  sabemos,  qui- 
sieron uii  tiempo  casarla  Wolsey  y  el  Key  mismo.  Quizá  existia  en. 
poder  del  Secretario  algún  papel  redactado  de  orden  del  Cardenal, 
á  que  pudiera  darse  el  aspecto  de  un  contrato  matrimonial,  con  so- 
lo que  uno  cualquiera  de  los  dbs  interesados  á  ello  se  aviniera:  pe- 
ro de  Ana  no  era  de  esperar  que  lo  hiciese,  y  Butler  residía  á  la  sa- 
zón en  su  castillo  de  Kilkenny,  en  la  provincia  de  Leinsfier  (Irlan- 
da), demasiado  lejos  de  Londres,  para  que  pudiera  esperarse  sin  pe- 
ligro su  respuesta  en  aquellas  circunstancias. 

Hasta  aquí  lo  que  con  claridad  consta  en  la  historia  de  las  dos 
Reinas:  pero  ni  en  ella,  ni  en  ninguna  otra  de  las  que  yo  he  leido,  se 
encuentra  explicación  alguna  satisfactoria  respecto  al  motivo  ó  pre- 
texto que  invocó  Cranmer  para  decretar,  como  lo  hizo  al  cabo,  el 
divorcio.  Todo  lo  que  nos  dice  Dixon,  y  es  el  más  explícito  y  minu- 
cioso de  los  escritores  que  del  asunto  trataron,  redúcese  á  que  Cran- 
mer tuvo  con  Ana  una  entrevista  en  la  Torre,  presentándole  el  ne- 
gocio, "como  pudiera  un  padre  á  su  hija  más  querida,  ti  persuadién- 
dola á  que  pues  ya  tenia  "sobre  éí  la,  sentencia  de  muerte,  se  pres- 
"tara  alo  que  él  Rey  deseaba',  qiie  seria  tal  vez  el  medio  de  salvar 
"SU  vida.ii  '  ' 

^^■^'Nó  manifiesta  él  autor  á  quien  nos' referimos,  cuál  fu(á  la  con- 
testación de  la  pobre  Reina;  pero,  como  citada  al  dia  siguiente  pa- 
ra comparecer,  juntamente  con  el  Rey,  ante  el  tribunal  del  Prima- 
do, Ana  nombró  procuradores  que  la  representaran,  puede  supo- 
nerse que,  en  efecto,  logró  Cranmer  á  la  sumisión  inducirla. 

En  todo. caso,  el  juicio,  si  tal  puede  llamársele,  se  celebró  so- 
lemnemente en  la  capilla  del  palacio  arzobispal,  ante  Cranmer, 
revestido  de  pontifical,  y  asistido  por  sus  Asesores  ordinarios,  com- 
pareciendo Enrique  VIII,  y  la  que  todavía  era  su  mujer,  represen- 
tados ambos  por  sus  respectivos  procuradores;  declarando — no  se 
,  nos  dice  quó — Audley,  Sussex,  Oxford  y  el  Secretario  Cromwell, 
como  testigos;  y  asistiendo,  como  espectadores,  leguleyos,  canonis- 
tas y  clérigos,  en  crecido  número. 
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¿Qué  se  dijo  allí,  ó  qué  se  leyó?  ¿Qué  motivos  se  alegaron  de  una 
parte,  y  de  otra  se  refutaron? — ^Nada  se  nos  dice,  nada  sabemos, 
fyera  de  que,  pidiendo  que  se  fallara  en  el  acto  el  proceso,  así  los 
procuradores  del  Rey  como  los  de  la  Reina,  Cranmer  pronunció 
solemnemente  la  sentencia,  diciendo  que,  "por  justas  y  legítimas 
"causas,  no  conocidas  hasta  muy  recientemente,  y  en  virtud  del 
"profundo  examen  que  de  ellas  habia  hecho,  auxiliado  por  muy 
"doctos  consejeros,  declaraba  que  el  matrimonio  contraído  entre  él 
"Rey  y  Lady  Ana,  era  nulo  y  de  ningún  valor."  • 

Quiere  Dixon  justificar,  y  aun  ensalzar  los  procederes  de  Cran- 
mer en  el  discurso  de  todo  el  proceso  de  Ana,  y  muy  especialmen- 
te en  lo  del  Divorcio,  con  decirnos  que  el  Arzobispo  creia  salvar  la 
vida  de  su  protectora,  obrando  como  hemos  visto. 

Su  raciocinio  era  este:  siendo  nulo  el  matrimonio,  Ana  nimca 
fué  Reina,  ni  mujer  de  Enrique,  sino  su  concubina;  y  de  ahí  re- 
sultaba que  cuanto  contra  ella  se  habiia  decretado,  considerándola 
Reina,  y  mujer  propia  del  Rey,  también  era  forzosamente  nulo  y 
de  ningún  valor.  En  derecho  todo  eso  era  verdad  indiscutible.  La 
ley,  en  Inglaterra,  no  penaba  de  muerte  el  adulterio  mas  que  en 
las  Reinas,  considerando  el  caso  como  de  alta  traición;  y,  á  mayor 
abundamiento,  Ana,  como  concubina,  pudiera  haber  sido  infiel) 
pero  de  ningún  modo  adúltera.  La  sentencia,  pues,  dé  Divorcioj, 
parecía  medio  seguro  para  salvarle,  cuando  menos,  la  vida;í^^-•'^^'^í='' 
Pero  Cranmer  conocía  demasiado  íntimamente,  por  pí^piá'^ 
'rió  corta  experiencia,  á  Enrique  VIII  y  á  sus  ministros  todos,  para 
que  se  conciba  que,  á  menos  de  una  inexplicable,  de  una  casi  pre- 
ternatural alucinación,  pudiera  figurarse  que  consideraciones  me- 
ramente legales  de  ningún  género,  bastaran  ya  á  salvar  la  exis- 
tencia de  la  predestinada  víctima.  Acaso,  acaso ,  eso  cupiera  al 
iniciarse  el  proceso:  pero  una  vez  fulminada  la  sentencia,  y  ya  los 
cuatro  heroicos  caballeros  inmolados,  toda  esperanza  era  con  evi- 
dencia quimérica. 

Cranmer,  complaciendo,  como  siempre  servilmente,  al  Rey, 
salvó  su  cabeza  por  algunos  años:  pero  á  la  pobre  Reina  solo  le  sir- 
vió su  sentencia  para,  padecer  en  su  agonía  un  dolor  más,  y  bien 
agudo  por  cierto:  la  convicción  de  que  su  hija,  declarada  bastarda, 
no  solo  perdía  su  derecho  al  trono,  sino  que  en  el  mundo  quedaba 
á  muy  graTes  peligi'os  espuesta. 
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28. 


Doce  horas  después  de  decretado  el  Divorcio,  recibió  el  Alcai- 
de Kingston  la  orden  para  proceder  á  la  ejecución  de  la  ya  ex- 
Reina,  en  la  mañana  del  siguiente  dia  (19  Mayo  1536):  pero  no  en 
Tower-Hill,  como  se  hizo  con  los  caballeros  y  el  Músico,  sino  den- 
tro de  los  muros  de  la  fortaleza,  en  uno  de  sus  patios,  y  con  asis- 
tencia, exclusivamente,  de  cierto  número  de  personages  más  ó  me- 
nos importantes,  por  el  Monarca  mismo  al  efecto  designados. 

Era  tal  el  efecto  producido  por  el  proceso  contra  Rochford, 
Norreys,  Brereton  y  Weston,  y  la  ejemplar  muerte  de  aquellos  no- 
bles y  malogrados  jóvenes;  y  habíase  escitado  tan  profundamente 
la  sensibilidad  del  pueblo  con  las  noticias  de  la  entereza  y  digni- 
dad de  la  Reina  ante  sus  jueces,  que  transmitieron  á  sus  conciuda- 
danos el  lord  Mayor  (Alcalde),  y  algunos  Aldermen  (Regidores) 
de  Londres,  asistentes  de  oficio  á  la  vista  del  proceso,  que  el  Can- 
ciller y  el  Secretaaio, — muy  especialmente  el  último, — opinaban 
que,  siendo  muy  de  temer  una  explosión  de  simpatía  á  favor  de  la 
sentenciada,  si  en  público  se  la  ejecutaba,  convenia  que  se  la  diese 
muerte  secretamente  en  su  prisión  misma.  A  que  así  fuera,  parece 
que  se  opuso  el  resto  de  los  Consejeros  privados,  alegando,  no  sin 
fiíiidamento,  que  si  de  ese  modo  tenia  lugar  la  ejecución,  pudiendo 
las  gentes  dudar  de  su  realidad,  se  daba  lugar  á  que  en  adelante 
cualquiera  impostora,  apoyada  en  el  partido  anticatólico,  pasara 
por  la  difunta  Reina,  produciendo  en  el  país  muy  graves  trastornos. 

De  hecho,  en  Inglaterra,  se  hablan  dado,  y  en  época  para  en- 
tonces no  remota,  ejemplos  de  impostores  que,  pasando  por  prínci- 
pes secretamente  ajusticiados  ó  asesinados,  hablan  dado  en  qué  en- 
tender, y  no  muy  agradablemente,  á  los  soberanos  reinantes,  en 
virtud  de  derechos  más  ó  menos  controvertidos.  No  sin  razón,  pues, 
como  ya  he  dicho,  fué  desechado  el  pensamiento  de  Cromwell,  adop- 
tándose un  término  medio,  que  se  juzgó  á  propósito  para  obviar 
así  los  inconvenientes  de  la  ejecución  secreta,  como  los  riesgos  de 
la  pública.  Ese  medio,  que  ya  el  lector  en  conjunto  conoce,  consis- 
tió en  disponer  que  el  cadalso  se  erigiera  en  lo  interior  de  la  For- 
taleza, y  en  que  del  suplicio  fueran  testigos  exclusivamente,  solo 
ciertas  personas  de  la  corte  y  del  Municipio  de  la  ca^pital ,   todas 
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por  el  Rey  de  antemano  designadas,  en  número  bastante  para  que 
no  pudiera  en  ningún  tiempo  decirse  que  Ana  Boleyn  no  habia  si- 
do degollada  en  efecto,  pero  no  tantas  que  su  presencia  constitu- 
yese un  peligro  de  ningún  género  para  la  conspiración  triunfante. 

Enumeradas  ya  todas  las  disposiciones  que,  para  poner,  por 
decirlo  así,  en  escena  la  catástrofe  final  de  aquel  sangriento  drama, 
tomaron  el  Rey  y  sus  Ministros,  seria  llegado  el  momento  de  pro- 
ceder yo  por  mi  parte  á  referirla,  si  no  tuviese  aun  que  dar  cuenta 
de  un  detalle,  tan  característico  de  Enrique  VIII,  como  á  mi  pa- 
recer repugnantemente  horrible. 

Hasta  el  momento  histórico  en  que  con  esta  narración  llego, 
era  ley  ó  costumbre  en  Inglaterra  que,  fuera  de  los  casos  de  alta 
traición,  penados  tan  cruelmente  como  lo  dejo  escrito,  los  senten- 
ciados á  muerte,  si  plebeyos  la  padecieran  en  la  horca,  y  los  no- 
bles fuesen,  con  un  hacha,  por  mano  del  verdugo  degollados. 

Pero  en  Francia  la  decolacion  se  practicaba  con  espada,  y 
itEnrique,  deseando  introducir  aquel  método  en  Inglaterra,  quiso 
u(Chose)  que  el  primer  experimento  se  hiciere  con  su  propia  mu- 
ítjer. — No  encontrándose  en  Londres  hombre .  avezado  al  manejo 
II de  aquel  arma  en  el  cadalso,  Cromwel  envió  á  buscar  á  Calais 
iiun  verdugo  práctico  en  la  materia.  Ana  estremecióse  horrorizaáa 
nal  tener  de  aquella  novedad  noticia, — ¿por  qué  ni  para  qué  dar- 
íisela? — pero  el  bueno  de  Kingston,  creyendo  ser  con  ella  piadoso, 
ndíjola  que  se  tranquilizara,  pues  cortar  su  cabeza  seria  cosa  de 
iiun  instante  no  más.n 

La  elocuencia  de  los  hechos  es  aquí  tal  y  tan  grande,  que  ver- 
daderamente, no  solo  escusa,  sino  que  en  realidad  no  admite  co- 
mentarios. 

29. 

Habíase  hecho  concebir  á  la  desdichada  Reina,  probablemente 
por  Cranmer,  la  quimérica  esperanza  de  que,  una  vez  decretado 
el  divorcio,  seríale  perdonada  la  vida,  y  se  lá  enviarla  desterrada 
á  Amberes,  centro  entonces,  en  los  Países  Bajos,  de  los  Reforma- 
dores protestantes,  que  por  ella  siempre  protejidos  en  cuanto  pudo, 
eran  muy  naturalmente  sus  amigos  y  parciales.  Triste  era  pasar 
del  trono  al  ostracismo,  y  trocar  la  regia  púrpura  por  el  sambe- 
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rito  de  la  sentenciada  por  adúltera  y  por  incestuosa,  y  solo  del 
suplicio  libre  á  condición  de  ser  declarada  concubina,  en  vez  d© 
esposa  legítima:  pero  Ana  era  una  mujer  con  toda  la  sensibilidad, 
y  todas  las  debilidades  propias  de  su  sexo,  así  como  cambien  con 
toda  la  sublime  energía  de  que  solo  es  capaz,  acaso,  el  sexo  feme- 
nino, en  ciertas  críticas  y  solemnes  circunstancias.  La  muerte  en 
el  cadalso,  no  habia  podido  entrar  nunca  en  sus  previsiones:  ¿qué 
mucho  que  la  espantara?  ¿Qué  mucho,  que  la  esperanza  de  sus- 
traerse á  ella,  y  de  vivir  para  su  padre,  y  para  su  hija,  la  regoci- 
jara hasta  cierto  punto? 

Así,  cuando  súbito  apareció  en  su  prisión  Kingston  á  notificar- 
la que  en  la  mañana  del  dia  siguiente  habia  de  morir,  la  reacción 
fue  tan  dolorosa  como  terrible  en  su  conturbado  ánimo. 

Lloró,  pues,  en  el  primer  momento,  desmayóse,  volvió  en  sí 
para  lamentarse  amargamente,  y  pndo  creerse  que,  en  definitivo 
resultado,  la  debilidad  femenina  se  habia  sobrepuesto  á  las  heroicas 
aspiraciones  de  la  altiva  Reina,  ya  la  sublimidad  déla  mujer  siem- 
pre hasta  entonces  valerosa  y  poética.  Mas  pronto,  muy  pronto, 
reponiéndose  de  la  postración  en  que  la  sorpresa  y  el  dolor  la  ha- 
blan sumido,  y  haciéndose  cargo  de  que  la  resolución  de  Enrique 
era  matarla,  ya  fuese  inocente,  ya  culpada,  recobró  el  ánimo  un 
instante  abatido,  tomó  á  ser  de  nuevo  y  fué  hasta  su  postrer  sus- 
piro, la  mujer  digna  de  "una  corona,  k  como  al  conocerla  en  Hever- 
Castie,  la  habia  llamado  su  entonces  tan  rendido  amante,  como 
ahora  feroz  verdugo. 

Persuadida,  pues,  de  la  proximidad  del  momento  en  que  iba 
a  comparecer  ante  el  Juez  supremo,  Ana  Boleyn  entregóse  con 
ardor  á  los  ejercicios  piadosos,  que  para  prepararse  á  tan  terrible 
trance  creyó  necesarios:  pero  sin  debilidad,  sin  olvidar  á  los  que 
la  amaban  todavía,  ni  prescindir  de  reconciliarse,  en  lo  posible, 
con  aquellos  que  á  ella  la  aborrecían  ó  á  quienes  ella  habia  ofen- 
dido. 

La  esposa  y  la  hermana  del  Poeta  Wyatt,  á  quienes  se  conce- 
dió la  gracia  de  acompañar  á  su  amiga  y  Reina  hasta  el  último 
momento  de  ésta,  y  la  sobrevivieron  largos  años,  han  dado  irrecu- 
sable testimonio  de  la  dulzura,  de  la  modestia,  de  la  indulgente 
benignidad  de  su  ánimo,  durante  aquella  larga  agonía.  Recordan- 
do, uno  tras  otro,  los  nombres  de  aquellos  á  quienes  creía  haber 
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perjudicado,  fué  sucesivamente  confesándolo  así,  y  arrepintiéndose 
de  haberlo  hecho.  A  los  mismos  que  la  asesinaban,  perdonó  gene- 
rosa; y  en  cuanto  al  Rey,  aunq^ue  doliéndose  amargamente  de  su 
dureza  con  ella,  ni  profirió  contra  él  una  injuria,  ni  consintió  que 
ninguna  de  las  Damas  que  la  asistían,  le  censurase,  como  lo  in- 
tentó alguna,  con  toda  la  severidad  de  que  en  efecto  era  digno. 

Menos  indulgente  consigo  misma,  y  sintiendo  sin  duda  enton- 
ces, aunque  para  el  mundo,  ya  que  no  para  Dios,  demasiado  tarde, 
todo  el  peso  de  la  más  grande,  acaso  de  la  única  culpa  que  á  expiar 
iba,  es  decir,  el  haber  dado  oidos  al  funesto  amor  de  Enrique  VIII, 
cuando  aquél  era  todavía  marido  de  Doña  Catalina  de  Aragón, 
Ana  Boleyn,  llamando  á  Lady  Kingston,  y  obligándola,  mal  que 
la  pesara,  á  ocupar  la  Regia  silla  que  en  su  prisión,  como  sabemos, 
habia,  y  postrándose  ella  misma  de  rodillas  á  sus  plantas,  con  acen- 
to conmovido,  y  voz  triste,  dijo  de  esta  manera: 

— "Ante  Dios  y  sus  ángeles,  y  para  demandároslo  en  su  pre- 
iisencia  cuando  las  dos  á  juicio  comparezcamos,  os  encargo  que  va- 
nyais  á  Hundson,  (1)  y  postrándoos,  como  yo  estoy  á  vuestros 
iipies,  á  los  de  Lady  María,  la  pidáis  en  mi  nombre  perdón  de 
licuantes  daños  haya  podido  causarla.  Mientras  eso  no  se  haga, 
iimi  conciencia  no  estará  tranquila.!» 

Después  de  esa  conmovedora  escena,  retirándose  Lady  Kingston, 
y  reemplazándola  su  marido  á  ruego  de  Ana,  esa  oyó  en  su  pre- 
sencia, misa,  y  en  su  presencia  igualmente,  recibió  el  sacramento 
de  la  Eucaristía,  oyéndola  el  Alcaide  nllamar  d  Dios,  con  la  so- 
i\ grada  forma  en  los  labios,  para  testigo  de  su  inocencia,  n 

Pero  en  ese  punto,  además  del  irrecusable  testimonio  de  Kings- 
ton, testigo  presencial  de  la  escena,  y  de  cuya  inquebrantable 
fidelidad  y  ciega  sumisión  á  Enrique,  no  puede  dudarse;  además 
de  ese  irrecusable  testimonio,  repito  tenemos  el  de  mayor  excepción 
del  Embajador  Chapuys,  enemigo  implacable,  sí,  de  la  Reina,  pero 
enemigo  perspicaz,  y  con  su  amo  hasta  el  cinismo  franco. 

Hé  aquí  sus  palabras,  en  Despacho  al  Emperador: — "La  [Dama 
iiencargada  de  ella  (Ana),  me  ha  hecho  saber,  bajo  la  fe  del  más 
iiprofiíndo  secreto,  que,  tanto  antes ,  como  después  de  haber  reci- 


(1)    Residencia  á  la  sazoa  de  la  Prineesa  María,  hija  de  la  Reina  Doña  Catalina. 


20  ENRIQUE  VIII 

libido  el  Santísimo  Sacramento,  ha  jurado,  por  la  salvación  de  su 
tjalma^-que  nunca  habia  pecado  contra  el  E.ey.M 

Lo  mismo  hablan  solemnemente  jurado,  ya  con  el  filo  del  hacha 
casi  en  la  garganta,  y  sellando  el  juramento  con  su  sangre,  Roch- 
ford,  Norreys,  Brereton  y  Weston;  y  sin  embargo ,  prevaleció  la 
delación  arrancada  al  músico,  por  el  miedo,  por  el  tormento,  y 
por  su  estúpida  vanidad  también,  acaso. 

Toda  aquella  noche  de  agonía  la  pasó  Ana  en  oración,  á  los 
pies  de  una  imagen  del  Crucificado,  y  orando  con  ella  todas  «us 
damas.  A  las  dos  de  la  madrugada,  hizo  llamar  á  su  capellán  li- 
mosnero, quien,  acudiendo  inmediatamente,  no  se  apartó  ya  de 
ella  hasta  que  el  sacrificio  se  hubo  consumado. 

Poco  después  de  amanecido,  notificándole  Kingston  que  su  eje- 
cución se  habia  diferido  hasta  la  hora  de  medio  dia, — "Lo  siento 
M  (exclamó  con  un  suspiro)  por  que  para  entonces  esperaba  yo  que 
M ya  la  muerte  habría  terminado  mis  padecimientos,  n— "Para  mo- 
iirir  (replicó  el  anciano  y  rudo  Alcaide),  para  morir  no  padeceréis, 
fiseñora:  es  cosa  de  un  instante. — Sí  (repuso  la  Reina,  sonriéndo- 
iise),  me  han  dicho  que  el  ejecutor  es  muy  hábil;  y  mi  cuell'o  es 
litan  delgado!  n — Diciendo  así,  la  infeliz  llevóse  las  manos  á  su  gar- 
ganta, con  tal  serenidad,  que  profundamente  conmovido  el  feroz 
carcelero,  le  escribía  aquella  misma  madrugada  á  Cromwell: 
^^" Señor;  he  visto  muchos  hombres,  y  también  muchas  mujeres, 
fiejecutadoa,  y  á  todos  profundamente  afligidos:  pero,  á  mi  juicio 
iiesta  Dama  se  alegra  y  regocija  en  su  muerte,  n 

Retirado  que  se  hubo  el  Alcaide,  volvióse  Ana  á  sus  Damas, 
que  estaban  todas  á  la  sazón  orando  de  rodillas,  y  dijóles,  sosega- 
damente:— "Yo  creia  que  ya  á  estas  horas  habria  todo  para  mí 
u  terminado  en  este  mundo  caduco,  donde  todo  es  vanidad  y  aflic- 
í  I  clones  para  el  espíritu,  y  esperaba  haber  encontrado  mansión  más 
ntranquila  en  la  gloria  de  Dios.n 

Conmovidas,  como  era  natural,  con  aquellas  palabras  todas  las 
oyentes,  alguna  de  ellas,  no  acertando  á  dominar  su  justa  indig- 
nación contra  los  perseguidores  de  la  resignada  víctima,  comenzó 
á  revelarla  en  muy  sentidas  voces;  pero  Ana  la  interrumpió  inme- 
diatamente, diciendo: — "Dejémosle  á  Dios  todo  eso,  que  El  sabe 
Illa  verdad;  y  entreguémonos  á  su  poder,  que  es  el  único  capaz  de 
í  I  auxiliarnos  ahora,  n  ~ 
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29. 

No  mucho  antes  de  las  doce  de  la  mañana  de  aquel  para  siem- 
preí  n^emorable  dia,  19  de  Mayo  de  1536,  salían  del  Real  Palacio 
Enrique  VIII  á  caballo,  con  gran  séquito  de  cortesanos,  todos  en 
traje  de  cazadores,  con  sus  monteros  prevenidos  de  trompas  unos, 
y  conduciendo  la  regia  jauría  otros;  y  al  mismo  tiempo,  para  tomar 
una  barca  que,  por  el  Támesis,  á  la  Torre  los  llevara,  el  Canciller 
Audley,  el  Secretario  Cromwell,  el  Duque  de  Suffolk,  y  el  joven 
Duque  de  Richmond,  por  el  Monarca  enviados  á  presenciar  la 
muerte  de  Ana  Boleyn. — iSin  duda,  p8|,ra  que  al  hijo  de  Isabel 
Blount  no  le  inspirase  pensamientos  de  sobra  ambiciosos  la  pro- 
babilidad de  heredar  el  cetro,  que  le  ofrecía  la  circunstancia  de  es- 
tar declaradas  bastardas  así  María,  como  Isabel,  quiso  Enrique  VIII 
que  su  bastardo  fuera  te^flgo  presencial  de  cómo  sabia  su  augusto 
y  misericordioso  padre  deshacer  las  grandezas  por  él  mismo  crea- 
das. Y  eso  es  lo  menos  cruel  que  suponerse  puede;  porque,  en  ver- 
dad, de  no  admitirse  tal  explicación,  seguiríase  forzosamente  que 
Richmond  solo  fué  enviado  á  la  Torre  para  que  Ana,  al  espirar, 
padeciese  el  tormento  de  ver  al  hombre  que  se  suponía  ya  desig- 
nado para  ceñir  á  sus  sienes  la  corona  de  que  á  la  Princesa  Isabel 
se  privaba. 

En  la  ferocidad  de  Enrique  todo  cabía:  pero  volvamos  ya  al  pen- 
diente relato. 

Llegados  á  la  Fortaleza  los  Ministros  y  el  joven  Duque,  enca- 
mináronse al  cadalso,  que  se  había  erigido  al  frente  de  la  Torre  llar 
mada  de  Beauchamp,  y  á  cuyo  pié  aguardaban  ya,  esperando  á  la 
ex-Reina,  el  Lord  Mayor,  algunos  Aldermen,  y  unos  cuantos  ciu- 
dadanos más  de  Londres,  como  testigos  allí  llevados.  Los  cortesanos, 
siendo  Richmond  el  primero,  subieron  todos  al' fúnebre  teatro,  y  á 
poco,  minutos  antes  del  medio  día, — porque  á  esa  hora  en  punto 
ordenó  Enrique  que  su  segunda  mujer  muriera,  y  Kingston  sabía 
muy  bien  que  sus  órdenes  habían  de  ser  con  puntualidad  obedeci- 
das,— á  poco,  digo,  fué  la  víctima  llevada  al  ara  del  sacrificio,  entre 
dos  hileras  de  soldados,  acompañándola  el  Alcaide  y  las  Damas  que 
en  la  prisión  la  habían  asistido.  Bueno  será  advertir  que  sólo  á  una 
de  aquellas  dignísimas  cortesanas  de  la  desdicha,  se  permitió   que 
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acompañara  á  la  Reina  eu  el  cadalso,  y  recogiese  de  cerca  su  último 
suspiro.  La  elegida  por  Ana  fué  su  constante  y  leal  amiga  Margarita 
Lee,  la  hermana  del  Poeta  Wyatt;  la  esposa  del  Poeta  y  todas  sus 
demás  compañeras,  hubierí>n  de  quedarse  al  pié  del  cadalso. 

Allí  Ana,  que  al  salir  de  su  prisión  les  habia  dicho  adiós,  dán- 
doles gracias  por  las  consideraciones  con  que  la  hablan  tratado,  al 
brusco  pero  honrado  Alcaide  y  á  su  benévola  consorte;  allí,  antes 
de  subir  al  teatro  de  su  sangriento  fin,  despidióse  de  sus  leales  ser- 
vidoras todas,  y  muy  señaladamente  de  la  mujer  de  su  laureado 
poeta,  sin  olvidarse  de  enviarle  á  él  también  un  recuerdo  afectuoso, 
dándoles  á  cada  una  de  ellas  un  pequeño  libro  de  memorias,  que 
fué  luego  conservado  como  preciosa  reliquia. 

iiPocos  espectáculos  tan  solemnes  (dice  Dixon)  se  han  visto 
iinunca  en  la  tierra.  En  traje  negro,  con  un  cuello  blanco  y  vuelto, 
lien  torno  de  la  garganta,  y  el  libro  de  los  Salmos  en  la  mano,  la 
1 1  Reina  pasó  despacio  por  entre  las  filas  de  los  soldados,  y  ante  los 
iidos  grupos,  formados,  uno  por  los  ciudadanos,  y  otro  por  los  áuli- 
II eos,  entre  los  cuales  figuraba  el  joven  presunto  usurpador  de  la 
iicorona  de  su  hija.  De  cuando  en  cuando,  volvía  atrás  la  cabeza  pa- 
iira  ver  si  de  cerca  la  seguían  Margarita  Lee  é  Isabel  Wyatt.  Su- 
iibíendo  ya  las  escaleras  del  cadalso,  llamó  á  Kingiston  y  le  dijo: 
II — No  os  deis  prisa  á  hacer  la  señal,  hasta  que  yo  haya  dicho  lo 
iique  decir  me  propongo,  n 

Con  tal  serenidad  de  ánimo,  á  pesar  de  la  evidente  fragilidad 
de  su  dolorido  cuerpo,  pisó  Ana,  en  fin,  las  tablas  del  cadalso,  qui- 
zá inspirando  sobre  ellas  más  respeto  á  sus  enemigos  mismos,  que 
nunca  del  público  en  general  obtuvo,  mientras  en  el  trono  de  Ingla- 
terra ocupó  preeminente  asiento. 

Otra  vez,  y  todavía  no  fué  la  última,  tornó  á  despedirse  de  suss 
compañeras,  pidiéndolas  perdón  de  cualquiera  falta  de  considera- 
ción, aunque  involuntaria,  que  hubiera  tenido  con  ellas;  y  encarán- 
dose luego  con  los  consejeros  de  Enrique,  y  los  demás  espectadores 
de  su  suplicio,  pronunció  con  firmeza  estas  palabras: 

iiHablar  de  las  causas  porque  muero,  seria  ocioso  para  vosotros, 
iiy  para  mí  de  todo  punto  inútil.  Lo  que  yo  pido  es  que  todos  los 
II que  én  este  negocio  fijen  la  consideración,  sean  capaces  de  discer- 
unir  lo  qfe  en  él  hay  de  cierto.  Dios,  que  es  el  más  alto  é  impar- 
uncial  de  los  jueces,  lo  sabe  todo.  A  Él  le  ruego  de  todo  corazón,  que 
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iise  muestre  misericordioso  con  los  que  me  hau  feraido  al  fcrance  de  la 
trmuerte.  A  nadie  acuso.  Cuando  haya  muerto,  recordad  que  yo  re- 
tí verenciaba  á  nuestro  buen  Rey,  á  quien  he  hallado  para  mí  bon- 
iidadoso  y  propicio;  y  también  con  virtudes,  tales  como  el  temor  de 
ti  Dios,  el  amor  á  su  pueblo,  y  otras  de  que  no  hablare'  ahora.  Sereia 
iidichosos,  si  Dios  le  prolonga  la  vida. — Y  ahora  orad,  sí,  orad  con- 
II migo,  para  que  Dios  reciba  mi  alma,  m 

Dichas  esas  palabras,  como  sus  damas,  todas  en  llanto  al  oír- 
las anegadas,  no  la  acudiesen  tan  pronto  como  ella  quisiera,  co- 
menzó Ana  a  disponerse  para  el  suplicio,  desatando  con  serenidad 
pasmosa  las  cintas  que  le  sujetaban  el  cuello  al  vestido,  para  qui- 
társelo, y  recogiéndose  el  cabello  en  una  cofia  de  lienzo.  Terminada 
esa  operación,  cuando  ya  alguna  de  las  afligidas  servidoras  se  le  ha- 
bla acercado,  volvióse  a  ellas  la  paciente,  y  dijo: 

"Y  vosotras  mis  Damas  (my  damsels),  que,  mientras  he  vivi- 
«•do,  fuisteis  buenas  y  diligentes  en  mi  servicio,  y  que  sois  ahora 
"testigos  de  mi  última  hora  y  mortal  agonía:  tan  fieles  como  en  la 
"prosperidad,  os  mostráis  conmigo  en  este  momento,  no  queriendo 
"abandonarme  en  mi  actual  extremada  desdicha.  No  puedo  recom- 
"  pensar  vuestros  buenos  servicios;  lo  que  os  pido  es  que  no  os  des- 
" consoléis  al  perderme.  Nunca  me  olvidéis.  Sed  fieles  al  Rey,  y 
"también  á  aquella  que,  con  mejor  fortuna  que  la  mia,  es  posible 
"que  tengáis  por  Reina.  Tened  en  más  el  honor  que  la  vida;  y  en 
"vuestras  oraciones  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  os  olvidéis  nun- 
"ca  de  rogar  por  mí." 

Volviéndose  entonces  á  su  inseparable  fidelísima  amiga,  Mar- 
garita Lee,  dióle  lo  único  que  ya  en  el  mundo  poseía:  su  libro  de 
Salmos,  y  despidiéndose  de  ella  tiernamente,  tendió  sumisa  la  ca- 
beza en  el  tajo,  haciéndole  al  mismo  tiempo  una  seña  al  enmasca- 
rado verdugo,  que,  alzando  la  espada,  descargó  tan  certero  y  rápi- 
do golpe,  que  aun  proferían  los  labios  de  la  víctima  estas  palabras: 
— "¡Señor  Jesús,  recibid  mi  alma!" — cuando  ya  su  cabeza  rodaba 
en  el  cadalso. 

El  reloj  de  la  Torre  daba  las  doce,  cuando  un  cañonazo  dispa- 
rado en  la  muralla,  anunciaba  que  Ana  Boleyn  había  dejado  d© 
existir  y  de  padecer  al  mismo  tiempo. 
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30. 

Referida  la  catástrofe  de  aquella  desdichada  víctima  del  encono 
de  los  partidos  pseudo-religiosos,  de  las  intrigas  cortesanas,  y  so- 
bre todo  de  la  feroz  inconstancia  de  Enrique  VIII,  según  la  histo- 
ria apoyada  en  datos  y  documentos  fehacientes,  paréceme  curioso 
y  conforme  al  método  que  constantemente  he  seguido  en  este  ensa 
yo,  dar  á  conocer  la  versión  del  Aventurero  Español  en  su  Cróni- 
ca del  Rey  Henrico  Octavo. 

Adviértase,  para  excusar  en  lo  posible  ulteriores  comentarios, 
que,  en  lo  esencial  del  suceso,  nuestro  compatriota  no  anda  lejos  de 
la  verdad  histórica;  pero,  en  cambio,  todo  lo  que  á  la  moralidad 
de  la  víctima  concierne,  está  con  evidencia  inspirado  en  el  más  cie- 
go espíritu  de  partido.  No  podia  ser  de  otro  modo;  pero  bueno  es 
tenerlo  en  cuenta. 

Dice,  pues,  la  Crónica  en  su  capítulo  XXXII,  que  el  Rey -man- 
dó á  buscar,  á  un  sitio  que  llama  San  Tomé{l),  "un  guerrea  (ver- 
"dugo),  que  le  cortase  (á  la  Reina)  la  cabeza  con  espada;"  y  que 
apenas  hubo  el  tal  llegado  á  Londres,  cuando  se  le  intimó á  la  Rei- 
na la  orden  de  confesarse,  porque  "habia  de  morir  al  otro  dia. 
"Ella  (escribe  el  cronista)  demandó  que  la  degollasen  en  la  Torre  y 
iique  no  la  viese  ningún  extranjero;  y  así,  fué  hecho  un  cadalso  en 
uel  gran  patio  de  la  Torre,  u — No  es  inverosímil,  ni  mucho  menos, 
que  Cromwell  y  consortes,  hicieran  correr  la  voz  de  que  era  Ana 
Boleyn  la  que  habia  solicitado  como  gracia  que  su  ejecución  fuera 
hasta  cierto  punto  secreta,  ocultando  así  Enrique  y  sas  Ministros 
el  temor  que  á  una  explosión  del  sentimiento  público  tuvieron. 

"Y  otro  dia,  á  las  diez  horas  (2)  (prosigue  la  Crónica),  la  saca- 
1 1  ron,  y  no  quiso  confesarse  (3),  antes  mostró  un  ánimo  diabólico, 


(1)  Si,  como  yo  lo  presumo,  donde  dice  Sa7i  Tomé  debe  leerse  Saint-Oíner,  fácil- 
mente concuerdan  en  este  punto  Dixon  y  el  Aventurero  español.  La  plaza  de  Saint- 
Omer,  en  efecto,  no  está  lejos  de  Calais  (entonces  ocupada  por  los  ingleses),  y  no  el 
improbable,  sino  muy  al  contrario,  que  buscándose  un  verdugo  francés,  i  una  ciudad 
francesa  se  acudiera. 

(2)  A  las  doce,  dice  Dixon. 

(3)  Si  lo  que  el  cronista  quiso  decir  aquí  es  que  Ana  no  quiso  confesar  los  delitos 
que  no  habia  cometido,  está  en  lo  cierto:  pero  si  alude  á  la  confesión  sacramental,  sa 
engaña  de  medio  á  medio.  Consta  que  la  Reina  comulgó  antes  de  morir,  y  como  toda- 
vía entonces  el  Cisma  no  pasaba  de  la  emancipación  de  la  autoridad  pontificia,  es  eri- 
dttnte  que  hubo  de  proceder  la  eonfesion  á  la  Eucaristía. 
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iique  estaba  alegre  como  si  no  hubiera  de  morir;  y  llegada  al  cadal- 
irso  iba  vestida  con  una  ropa  de  damasco  de  noche  (1),  y  una  faldi- 
lilla  de  damasco  colorada,  y  una  cofia  de  red,  puesta  sobre  los  cabe- 
1 1  líos. — Esta  señora  era  bien  dispuesta,  y  tenia  el  pescuezo  largo;  y 
II vio  que  estaban  encima  del  cadalso  muchos  gentiles -hombres,  y  el 
iiguerrea  estaba  entre  ellos  como  Gentil  Hombre;  y  la  Anna,  cuan- 
II do  se  vio  en  el  cadalso,  comenzó  á  mirar  por  todas  partes,  que  es- 
ittaba  mucho  pueblo,  porque  aunque  se  justició  allí,  habia  mucha 
iigente,  y  no  dejaron  entrar  d  ningún  extranjero,  salvo  imo ,  que 
habia  entrado  la  noche  antes,  el  cual  notó  bien  todo  lo  que  pa^ó. — 
1 1  Y,  como  esta  señora  mirase  á  todas  partes,  comenzó  á  decir  estas 
jipalabras: — No  penséis,  buen  pueblo,  que  me  pesa  de  mi  muerte, 
II ni  tampoco  que  yo  haya  hecho  cosa  por  donde  haya  merecido  esta 
iimuerte;  más  ha  sido  mi  gran  soberbia,  y  el  gran  pecado  que  hice 
iren  hacer  que  el  Rey  dejara  á  mi  señora  la  Reina  Catalina  por 
1 1  amor  de  mí;  y  yo  ruego  á  Dios  que  me  lo  perdone;  y  porque  todos 
mIo  oigáis,  digo  que  todo  es  falso  lo  que  me  han  acusado;  y  la  prin- 
iicipal  causa  porque  muero,  es  que  Juana  Semera  lo  causa,  como  yo 
nfiíí  causa  en  hacer  mal  á  mi  Señora,  n 

Comparando  ese  supuesto  final  discurso  de  Ana  en  el  cadalso, 
con  el  que  le  atribuye  Dixon,  echase  de  ver  desde  luego  quo  el 
Aventurero  Español,  eco  siempre  del  público  sentimiento,  afirma 
mucho  más  rotundamente  aún  que  el  moderno  paneginista  inglés, 
la  fe  con  que  la  víctima  afirmó,  al  morir ,  su  inocencia,  en  cuanto 
al  adulterio  de  que  falsamente  se  la  acusaba.  Posible  es  que  no  hi- 
ciese en  el  cadalso  explícita  mención  la  hija  de  Boleyn  de  sus 
remordimientos  respecto  á  su  proceder  con  Doña  Catalina :  pero 
de  que  los  sentía,  no  deja  la  menor  duda  el  encargo  que,  según  el 
mismo  Dixon,  hizo  á  Lady  Kingston,  de  ir  á  solicitar  en  su  nom- 
bre el  perdón  de  la  Princesa  María,  declarando  terminantemente, 
que  "mientras  aquello  no  se  hiciera,  no  estaría  su  conciencia  tran- 
iiquila.  II 

Aquí,  pues,  como  con  más  frecuencia  de  lo  que  generalmente 
se  supone  acontece,  vemos  al  popular  instinto  preferir  la  verdad 
moral,  á  la  verdad  en  rigor  histórica,  y  en  suma,  acertar  errando, 
porque  en  definitivo  resultado,  lo  cierto  es  que  Ana  Boleyn,  ino- 


(1)    ¿Querrá  decir  negro? 
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cenfce  de  los  crímenes  en  cuya  virtud  fué  á  morir  sentenciada,  ex- 
pió en  el  patíbulo  muy  cruelmente  la  culpa,  que,  casándose  con  En- 
rique VIII,  habia  cometido. 

Por  obra  parte,  toda  la  relación  que  nos  ocupa,  tiene  en  la  cró- 
nica, por  su  sencillez  y  por  los  minuciosos  detalles  en  que  entra, 
cierto  carácter  de  verdad,  que  no  admite  término  medio  entre  su- 
ponerla á  placer  inventada,  ó  por  un  testigo  presencial  de  cuantos 
hechos  refiere,  escrita.  ¿Sería  nuestro  Cronista  español:  aquel  único 
extrangero,  que  entró  en  la  Torre  "ía  noche  antes  (de  la  ejecución), 
y  que  notó  bien  todo  lo  que  alU  jpasó'i 

Averigüelo  Vargas,  y  prosigamos  nosotros  nuestra   interrum- 
pida citar,  copiando  el  resto  del  cap.  XXXII  de  la  crónica,  cuyo, 
tenor  literal  es  como  sigue: 

"Y  los  gentiles-hombres,  que  estaban  allí,  no  le  dejaron  (á  la 
liKeina)  que  hablase  más.  Ella  demandó  luego  donde  estaba  el  guer- 
II rea,  y  le  fué  dicho: — Señora,  luego  vendrá.  Entre  tanto  valdrá 
nmás  que  confeséis  la  verdad,  y  no  estéis  tan  obstinada;  porque 
nperdon  no  le  esperéis — Y  dijo  ella: — Ya  sé  que  no  habrá  perdón;  y 
"de  mí  no  se  sabrá  otra  cosa. — Y  visto  que  no  quería  confesar, 
iivino  el  guerrea  delante  della  y  púsose  de  rodillas,  diciendo: — Se- 
"ñora,  V.  M.  me  perdone,  que  yo  soy  mandado  hacer  este  oficio; 
iipor  esto,  poneos  de  rodillas  y  haced  vuestras  oraciones.  Y  así  la 
•'Anna  se  puso  de  rodillas.  Y  la  espada  estaba  debajo  de  un  manojo 
•'de  pajas;  y  la  pobre  señora  no  hacia  si  no  mirar  á  todas  partes,  y 
»iel  guerrea  estaba  siempre  delante  della,  y  ledecia  en  francés: — Se- 
II ñora,  no  temáis,  que  yo  esperaré  lo  que  mandáredes. — Y  dijo  la  se- 
"ñora: — Esta  cófiia  habéis  de  quitar.  Y  señalaba  con  la  mano 
"izquierda. — Y  ya  estaba  advertido  el  que  habia  de  dar  la  espada; 
"y  porque  ella  no  lo  sospechase,  el  guerrea,  volvió  hacia  la  esca- 
"lera  por  dó  habia  subido,  diciendo: — Tráiganme  la  espada. — Y  la 
iiseñora  miraba  hacia  la  escalera,  mirando  cuándo  traerían  la  es- 
"pada,  y  todavía  tenia  la  mano  en  la  cofia,  y  con  la  mano  derecha 
nhizo  el  guerrea  una  señal  que  le  diesen  la  espada;  y  sin  que  la  se- 
1 1  ñora  advirtiese,  el  guerrea  le  echó  la  cabeza  al  suelo.  Y  así  fene- 
iició  aquella  señora,  que  jamás  vino  ni  quiso  confesar  la  verdad." 

Por  impenitente  obstinación,  para  unos,  mientras  que  para 
otros  con  heroica  constancia,  lo  cierto  es  que,  según  el  unánime  tes- 
timonio de  todos  los  historiadores  de  su  trágico  fin,  Ana  Boleyns, 
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murió  protestando  anfce  Dios  y  ante  los  hombres,  de  su  inocencia; 
y  los  esfuerzos  de  sus  numerosos  y  potentes  enemigos,  no  lograron 
aducir,  de  su  culpabilidad,  una  sola  prueba  que  tal  nombre  me- 
rezca. 

Mientras  tenia  lugar  el  sangriento  espectáculo  de  que  al  lector  he 
dado  cuenta,  en  la  Tt)rre  de  Londres,  "no  muy  lejos  de  ella,  bajo 
Illa  copa  de  un  árbol  lozano,  sito  en  lo  alto  de  un  otero,  orillas  del 
iiTámesis,  y  á  tiro  de  cañón  de  la  Fortaleza,  almorzaba  un  alegre 
iigrupo  de  cazadores,  distinguiéndose,  entre  los  que  más  lo  parecían, 
1 1  el  Rey  Enrique.  Verdad  es  que  en  realidad  el  tal  almuerzo  era 
iiuna  especie  de  nupcial  banquete;  pues,  aunque  su  proposito  era 
1 1  todavía  un  secreto,  ya  habia  el  Monarca  enviado  á  llamar  á  su 
iinueva  dama,  y  resuelto  casarse  con  ella,  antes  de  que  para  enfriar- 
iise  tuviera  tiempo  el  cadáver  de  sujasesinada  segunda  esposa.  Sabia 
II  el  momento  en  que  la  espada  del  verdugo  le  devolverla  su  liber- 
iitad,  porque  lo  habia  fijado  al  pedir  los  perros  para  cazar;  y  espe- 
iiraba  con  ansia  la  señal  convenida.  Así,  cuando  el  estrépito  del  ca- 
li ñon  en  la  torre  disparado  al  rodar  sobre  el  cadalso  de  Ana  Boleyn, 
iillegó  en  fin  á  sus  oidos,  púsose  en  pié  exclamando  regocijado:  ¡Ah! 
iijAh!  jYa  está  hecho;  ya  está  el  negocio  concluido!  Soltad  las  trai- 
iillas;  y  prosigamos  nuestra  cacería,  n  (1) 

De  hecho,  al  dia  siguiente  del  trágico  fin  de  Ana,  Enrique  VIII 
hizo  pública  y  solemnemente  su  esposa  á  Juana  Seymour,  demos- 
trando así,  dice  Hume,  la  incontestable  inocencia  de  su  desdichada 
anterior  consorte. 

A  la  verdad,  la  crónica  del  Aventurero  español  afirma  que 
"pocos  dias  después  que  la  Reina  Anna  fué  degollada,  n  Enrique, 
haciendo  juntar  á  sus  Grandes,  y  declarándoles  su  deseo  de  contraer 
terceras  nupcias,  obtuvo  su  unánime  consentimiento,  y  entonces 
fué  cuando  se  casó  con  Juana:  pero  su  testimonio  no  me  parece  ad- 
misible, contra  el  de  Hume,  el  de  Dixouf  y  sobre  todo  el  de  Lin- 
gard,  enemigo  más  discreto  y  mesurado,  pero  no  por  eso  ménoa 
encarnizado  de  Ana  Boleyn,  que  todos  los  demás  escritores  ca- 
tólicos. 

Conste,  pues,  porque  es  de  suma  importancia,  que  Ana  fué  de- 
capitada el  19  de  Mayo  á  medio  dia,  y  que  al  siguiente  por  la  ma- 


(1)    Dixon,  «n  su  último  capítulo. 
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ñaña,  Juana  Seimour  era  esposa  de  Enrique  y  B»ein?i  de  Inglaterra,, 
Con  esto  pudiera  yo  dar  por  terminado  este  mi,  quizá  de  sobra 
prolijo,  trabajo,  en  cuanto  al  proceso  de  la  infeliz  madre  de  la  Rei- 
na Doncella  concierne:  mas  para  justificar  hasta  cierto  punto  la  ex-, 
tensión  que  le  he  dado,  ha  de  permitírseme  que,  antes  de  soltar  la 
pluma,  ofrezca  al  lector  una  prueba  evidente  de  que  no  han  basta- 
tado  el  largo  trascurso  de  tres  siglos,  ni  los  progresos  de  la  críti- 
ca histórica  y  da  las  ideas  tolerantes  en  el  nuesbro,  para  que  la, 
verdad  y  la  justicia  se  sobrepongan  al  fanático  espíritu  de  par- 
tido. 

Lingard,  pues,  historiador  eminente,  á  cuyas  altas  dotes,  vas- 
ta erudición  y  sana  crítica,  siempre  que  de  los  intereses  del  catoli- 
cismo, como  él  los  concibe,  no  se  trata,  me  complazco  en  tributar 
aquí  muy  sinceros  elogios;  Lingard,  resumiendo  con  la  elegante  con- 
cisión que  acostumbra,  en  pocas  líneas  el  proceder  de  Enrique  YIII 
con  su  segunda  esposa,  dice  de  esta  manera: 

"La  cuestión  (de  la  inocencia  ó  de  la- culpabilidad  de  Ana)  se 
"hizo  pronto  cuestión  religiosa.  Aunque  ella  no  se  habia  apartado 
"de  la  antigua  doctrina,  mas  que  su  marido  lo  hizo,  como  su  ma- 
"trimonio  con  Enrique  produjo  su  separación  de  la  comunión  de 
"Roma,  los  escritores  católicos  se  mostraron  tan  celosos  en  conde- 
"nar  su  memoria,  como  los  protestantes  en  defenderla.  Careciendo 
"de  documentos,  tales  como  serian  necesarios  para  decidir  con 
"acierto  y  verdad,  solo  observaré  que  el  Rey  debió  ser  impulsado 
"por  algún  muy  poderoso  motivo,  para  ejercer  contra  ella  tan  ex- 
"traordinario ,  y  en  una  hipótesis,  tan  innecesario  rigor.  Si  su  ob- 
"jeto  hubiera  sido,  como  suele  decírsenos,  colocar  en  el  trono  á  su 
"lado  á  Juana  Seymour,  el  divorcio  de  Ana  Boleyn  sin  su  ejecu- 
"ción,  ó  su  ejecución  sin  el  divorcio,  hubieran  bastado  para  lograr- 
"lo.  Mas  parece  haberla  perseguido  con  aborrecimiento  insaciable. 
"No  contento  con  quitarle^  la  vida,  la  hizo  padecer  de  cuantas  ma- 
"neras  padecer  puede  una  esposa  y  una  madre.  Estampó  en  su  fren- 
"te  el  sello  infame  del  adulterio  y  del  incesto;  despojóla  del  nombre 
"y  derechos  de  esposa  y  de  Reina;  y  hasta  declaró  bastarda,  por  ser 
"hija  de  ella,  á  la  que,  sin  embargo,  reconocía  como  hija  suya. 
"Si  no  estaba,  pues,  plenamente  convencido  de  que  era  delincuen- 
"te,  preciso  es  que  hubiera  descubierto  en  su  conducta  (la  de  Ana), 
"algún  muy  odioso  motivo  de  provocación,  que  nunca  revelar  qui- 
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•'SO.  Habia  llorado  en  la  muerte  de  Catalina;  mas,  como  si  quisiera 
"hacer  gala  de  su  desprecióla  la  memoria  de  Ana,  vistióse  de  blan- 
"60  el  dia  de  su  ejecución,  y  al  -siguiente  se  casó  con  Juana  Sey- 
"mour.ii 

iQné  mas  motivo  de  provocación,  necesitaba  Enrique,  para  ser 
cruel,  qne  el  de  estorbarle  de  cualquier  modo  el  logro  de  sus  deseos 
y  la  satisfacción  de  sus  pasiones  del  momento? 

Cierto  que  la  santa  Doña  Catalina  de  Aragón  no  le  habia  dado 
motivo  para  aborrecerla,  antes  muehos  para  que,  cuando  menos,  re- 
verente la  estimara:  pero  cansóse  de  ella ,  y  antojósele  poseer  otra 
mujer  que  se  negaba  á  ser  su  dama,  y  eso  bastó  para  que  la  primera 
fílese,  no  solamente  repudiada,  sino  también  para  que  se  declarase 
que  nunca  habia  estado  con  el  «Rey  legítimamente  unida,  y  en  con- 
secuencia que  la  Princesa  María  era  bastarda. — ¿Qué  mas  hi^o  en 
ése  punto,  Enrique  con  Ana  Boleyn? — Verdad  es  que  no  acusó  á 
Catalina  de  adulterio,  mas,  en  primer  lugar,  la  ascética  vida  que 
aquella  desdichada  Señora  notoriamente  hacia,  hubiera  hecho  ab- 
'JsuMa  tal  acusación;  y  en  segundo,  Enrique  creia  tener  un  medio 
seguro  de  desembarazarse  de  ella,  en>la  circunstancia  de  haber  si- 
do, antes  que  suya,  consorte  de  su  hermano  Arturo. 

Pero,  Ana  fué  degollada  en  público  cadalso;  y  á  Catalina  se  la 
dejó  morir  á  poder  de  sus  pesares,  en  un  regio  castillo....  Cierto; 
pero  la  hija  de  Bóleyn  podia  ser,  como  lo  fué,  impunemente  sacrifi- 
cada, mientras  que  la  de  la  Reinu  católica,  tia  carnal  del  poderoso 
Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  España,  y  Señor  del  Nuevo 
Mundo,  tenia  tras  de  sí,  para  defenderla  ó  para  vengarla,  en  caso 
de  asesinato,  la  espada,  el  cetro  y  los  tesoros  de  Carlos  V. 

Dadas  las  condiciones  y  las  circunstancias  respectivas  de  CataK- 
na  de  Aragón  y  de  Ana  Boleyn ,  tan  duro  y  tan  injusto  fué  Enri- 
que VIII,  con  la  primera  como  con  la  segunda;  y  acudir,  en  falta 
de  documentos  fehacientes, — de  que  el  historiador  católico  confiesa 
que  carece, — acudir,  digo,  á  la  mera  inducción,  ó  mejor  dicho  á  la 
propia  preocupación,  para  asentar  que  la  víctima  del  19  de  Mayo, 
debia  haber  dado  lugar,  con  algún  muy  odioso  motivo  deprovacion 
al  odio  verdaderamente  implacable  y  feroz  con  que  la  martirizó  el 
Nerón  Inglés,  cuya  perversidad  es  ya  hoy  una  axiomática  verdad 
histórica,  no  pasa  d©  ser  un  bien  mezquino  arbitrio,  para  no  hacer 
justicia  á  la  memoria  de  Ana  Boleyn. 
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Yo  creo  habérsela  hecho,  presentándola  tal  como  era,  con  de- 
fectos graves  y  con  virtudes  no  comunes:  ligera  en  su  conducta, 
pero  honrada  en  el  fondo;  culpable  en  haberse  prestado  á  sustituir 
á  Catalina  en  el  trono,  y  quizá  en  haber  contribuido  á  su  ruina,  y 
acaso  precipitado  el  divorcio  y  el  Cisma  mismo,  pero  no  adúltera, 
no  incestuosa,  ni  menos  envenenadora,  ni  de  intención  regicida. 

Ana  Boleyn  no  fué  santa:  pero  tampoco  malvada.  Sus  errores 
procedieron  de  vanidad  y  ligereza;  mas  pagólos  tan  cruelmente, 
que  cuando  no  la  apoteosis,  bien  merece,  humanamente  hablando, 
la  palma  del  martirio. 

En  cuanto  á  Enrique,  cuéntase  que,  al  recibir  la  noticia  de  la 
decapitación  de  Ana,  la  Reina  de  Hungría,  doña  María  hermana  del 
Emperador,  exclamó  con  verdadera  intuición,  del  carácter  de  aquel 
monstruo: 

!  I  Cuando  el  Rey  se  canse  de.su  nueva  esposa,  ya  encontrará 
11  medios  para  deshacerse  de  ella  tan  fácilmente  como  de  su  antece- 
iisora."  ;    .    H 

Chapuy»,  por  su  parte,  escribiéndole  al  cardenal  Gran  vela,  la 
víspera  de  la  ejecución  de  Ana  (18  Mayo  1536),  le  decia,  ha- 
blando de  Juana  Seymour: 

iiEs  baja  de  cuerpo  y  de  no  gran  belleza;  y  si  se  quiere  un  dia 
iiacudir  al  divorcio,  se  encontrarán  en  abundancia  testigos  que  con- 
1 1 tra  ella  declaren." 

Sus  contemporáneos  conocían,  á  la  cuenta,  mejor  á  Enrique  VIII  \ 
que  muchos  historiadores  modernos. 

NOTA. 

La  extensión,  acaso  para  una  Revista  excesiva,  que  dejándome 
llevar  de  mi  demasiada  afición  al  asunto,  le  he  dado  ya  á  este  En- 
sayo, me  mueve  á  suspender  por  ahora  su  continuación,  por  no  ex- 
ponerme á  cansar  á  mis  benévolos  lectores ,  ni  privarles  del  de- 
recho que  adquieren  á  la  variedad,  al  suscribirse  á  este  género  de 
publicaciones  periódicas. 

Propóngome,  sin  embargo,  terminar  el  comenzado  trabajo,  y 
darlo  á  luz  completo,  cuando  y  en  la  forma  que  las  circunstan- 
cias me  lo  permitan. 

Patricio  de  la  Escosura. 

Madrid,  Octubre,  1876. 


DE  LAS  BASES 


EN  QUE 


BEBE  FUNDARSE  LA  LEY  OUE  DETERMINA  EL  ART.  77  DE  LA  CONSTITUCIÓN. 


WA/\yWAArtlNA/WWV>A- 


El  artículo  77  de  la  Consfcitucion  de  la  Monarquía,  promulgada 
el  30  de  Junio  del  corriente  año,  establece  que,  una  ley  especial  de- 
terminará los  casos  en  que  haya  de  exigirse  autorización  previa 
para  procesar,  ante  los  Tribunales  Ordinarios,  á  las  Autoridades  y 
sus  agentes.  v  í  ;-5 ;;  j; 

El  precepto  constitucional  supone,  pues,  la  existencia  de  la  ga- 
rantía de  la  autorización  previa  para  procesar  á  los  funcionarios 
administrativos,  ó  al  menos  á  algunos  de  ellos,  si  bien  en  casos  de- 
terminados; y  al  adoptar  este  punto  de  partida,  reformó  la  ley 
fundamental  de  1869,  que  en  su  articule;)  30  declaraba  que  uno  se- 
ria necesaria  la  právia  autorización  para  procesar  ante  los  Tribu- 
nales Ordinarios  á  los  funcionarios  públicos,  cualquiera  que  fuese 
el  delito  que  cometieren,  m  Esta  prescripción,  á  la  que  los  legislado- 
res de  1869  dieron  tal  importancia  que  la  colocaron  en  su  título  I.*', 
que  lleva  el  epígrafe  de  Los  Españoles  y  sus  derechos,  habia  refor- 
mado á  su  vez  hondamente  el  antiguo  estado  legal  en  la  materia 
contenido  en  las  leyes  orgánicas,  anteriores  á  1868,  según  las  que 
ni  los  Gobernadores  de  Provincia,  ni  los  empleados  de  las  corpora- 
ciones de  los  diversos  ramos  de  la  Administración  civil  y  económi- 
ca de  la  misma,  podían  ser  procesados  por  actos  relativos  al  ejérci- 
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cío  de  sus  funciones  administrativas  sin  autorización  previa  del 
Gobierno  ó  del  Gobernador  según  se  tratase  de  los  primeros  ó  de 
los  segundos,  salvas  las  escepciones  que  taxativamente  estaban 
marcadas  y  que  luego  veremos.  Como  se  advierte,  pues,  entre  dos 
escuelas  diversas  de  las  que  la  una  concede  la  garantía  de  la  auto- 
rización previa  á  todos  los  funcionarios  de  la  Adminis ¿ración  cuan- 
do haya  de  precederse  contra  ellos  por  razón  de  hechos  relativos  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  la  otra  suprime  ó  niega  dicha  garantía 
sin  escepcion,  la  nueva  Constitución  adopta  un  término  medio,  y  ni 
la  otorga  en  absoluto,  ni  en  absoluto  la  niega,  sino  que  establece 
que  pueda  aplicarse  en  unos  casos  y  en  otros  no,  dejando  á  una  ley 
especial  la  tarea  de  fijarlos.  Tampoco,  según  el  mismo  artículo,  su 
acción  se  estiende ,  como  por  las  leyes  anteriores  á  1868,  á  todos 
los  empleados  y  corporaciones  de  la  Administración  Provincial 
sino  que  se  contrae  á  las  autoridades  y  sus  agentes.  Los  autores  de 
la  Constitución  vigente,  al  dar  esta  solución  al  asunto ,  no  hicieron 
más  que  seguir  la  regla  aplicada  á  diversas  cuestiones  que  la  mis- 
ma resuelve;  esto  es,  buscar  c'onde  es  posible  un  criterio  conciliador 
capaz  de  ser  aceptado  por  las  diversas  escuelas  que  se  disputan  el 
campo,  en  materia  de  principios  de  Gobierno  y  Administración,  de 
modo  que  sin  hacer  ninguna,  abdicaciones  humillantes,  pueda,  sin 
embargo,  realizar  transacciones  prudentes. 

Pero,  ¿qué  agentes  de  la  Administración  son  los  que  deben  go- 
zar del  beneficio  de  la  garantía  de  que  se  trata?  ¿En  qué  casos  pue- 
den disfrutarla?  ¿A  quién  corresponde  aplicarla?  O  mucho  nos  equi- 
vocamos, ó  la  decisión  de  estos  puntos  es' la  determinación  de  las 
bases  de  la  ley  á  que  se  refiere  el  artículo  77  de  la  Constitución.  Su 
breve  estudio  es  el  objeto  de  este  trabajo. 

La  garantía  de  que  se  trata  nació  en  Francia  con  la  Constitu- 
ción del  año  8.**  cuyo  artículo  75  se  expresaba  así:  "Los  agentes 
«•del  Gobierno,  salvo  los  Ministros,  no  pueden  ser  perseguidos 
^^(poursmvis  por  hechos  relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  sino 
*'en  virtud  de  autorización  del  Consejo  de  Estado.  En  tal  caso  el 
"procedimiento)  poursuite  tendrá  lugar  ante  los  Tribunales  Ordina- 
"rios.ii  La  jurisprudencia  establecida  en  virtud  de  esta  disposición, 
que  se  ha  mantenido  hasta  que  el  Gobierno  llamado  de  la  Defensa 
Nacional  la  derogó  en  absoluto,  esto  es,  por  más  de  setenta  años, 
amplió  la  necesidad  de  la  autorización  á  las  demandas  entabladas 
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contra  los  empleados,  cuyas  funciones  protegía,  dirigidas  á  exigir  la 
responsabilidad  civil  por  razón  de  sus  actos,  creyendo  con  razón 
que  amparando  la  garantía  directamente  dichas  funciones  y  los  ac- 
tos que  de  ellas  nacen,  es  igualmente  aplicable  á  las  acciones  crimi- 
nales que  á  las  civiles  que  en  tales  actos  se  fundasen.  En  cambio  no 
consideró  que  debia  regir  la  autorización  previa  para  otros  funcio- 
narios administrativos  que  para  aquellos  que  ejercían  verdadera 
autoridad ,  propia  ó  delegada.  La  ley  de  Gobiernos  de  Provincia 
de  2  de  Abril  de  1845  y  el  decreto-ley  que  organizó'  el  Consejo  Real 
introdujeron  en  nuestra  legislación  la  necesidad  de  la  previa  auto- 
rización para  procesar  á  los  hoy  Gobernadores,  entonces  Jefes  Po- 
líticos, y  á  los  funcionarios  y  corporaciones  dependientes  de  la  au- 
toridad de  éstos  sin  distinción  (1). 

Varias  disposiciones  ministeriales  se  dictaron  para  organizar  el 
ejercicio  de  aquella  facultad  y  hacerla  efectiva,  siendo  la  más  im- 
portante el  Real  Decreto  de  27  de  Marzo  de  1850,  que  prohibió  á 
los  Jueces  y  Tribunales  que  dirigiesen  actuaciones  criminales  contra 
los  funcionarios  públicos ,  de  modo  que  los  caracterizaren  de  pre- 
suntos reos  y  por  razón  de  hechos  relativos  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes sin  obtener  la  preVia  autorización  del  Gobernador  ó  del  Go- 
bierno, según  su  caso,  con  audiencia  del  Consejo  Real,  y  fijó  la  tra- 
mitación á  que  debia  sujetarse  el  expediente  que  con  tal  motivo  se 
instruyese,  y  también  la  que  hubiese  de  seguirse  para  resolver  los 
conflictos  que  pudieran  suscitarse  entre  la  autoridad  administrati- 
va y  la  judicial,  cuando  ésta  comenzase  á  proceder  libremente  en  el 
concepto  de  ser  el  hecho  ageno  al  ejercicio  de  las  funciones  de  que 
se  trata,  y  aquella  entendiese  lo  contrario. 


(1)  Artículo  4.**  "Corresponde  al  Jefe  Político,ii  párf .  8,  "Conceder  ó  negar  con  ar- 
reglo á  las  leyes  ó  instrucciones  la  autorización  competente  para  procesar  á  los  em- 
pleados y  corporaciones  dependientes  de  su  autoridad  por  hechos  relativos  al  ejerci- 
cio de  sus  funciones;  dando,  en  caso  de  negativa,  cuenta  documentada  al  Gobierno  pa- 
ra la  resolución  que  convenga. 

Art.  9.**  No  podrá  formarse  causa  á  ningún  Jefe  Político  por  sus  actos  como  fun- 
cionario público,  sin  autorización  previa  del  Key,  espedida  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  la  Península.  En  estos  casos  los  Jefes  Políticos  solo  podrán  ser  juzga 
dos  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Real  decreto  da  22  de  Setiembre  de  1845.  El  Consejo  E-eal  deberá  ser  siempre  con- 
sultado "sobre  las  autorizaciones  que  con  arreglo  á  las  leyes  deba  dar  el  Gobierno  para 
encausar  á  los  funcionarios  públicos  por  excesos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  au- 
toridad.ii 

TOMO  Lili.  3 
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Suprimido  el  Consejo  Real  por  una  de  las  medidas  primeras  de 
la  revolución  de  1854,  creóse  por  Real  Decreto  de  7  de  Agosto  del 
mismo  año  el  Tribunal  Contencioso- Administrativo,  al  que,  ¡el  Go- 
bierno nacido  de  aquel  movimiento ,  encomendó  provisionalmente 
las  funciones  que  el  extinguido  Cuerpo  desempeñaba  en  materia 
contencioso -administrativa,  y  el  Real  Decreto  de  18  de  Octubre  si- 
guiente las  que  ejercía  en  todos  los  demás  ramos,  si  bien  de  un  modo 
indirecto  y  vergonzante.  Asesoró  en  consecuencia  la  nueva  corpo- 
ración al  Gobierno,  en  lo  relativo  á  las  autorizaciones  para  proce- 
sar á  los  funcionarios  públicos,  siendo  esta  la  única  novedad  que  la 
materia  de  que  se  trata  sufrió  á  la  sazón,  pues  es  sabido  que  aquel 
Tribunal,  que  debió  su  vida  á  la  necesidad  de  establecer  algo  que 
reemplazase  al  Aleo  Cuerpo,  tan  impremeditadamente  suprimido^ 
se  limitó  á  aplicar  la  jurisprudencia  de  éste,  en  lo  relativo  á  auto- 
rizaciones, competencias  y  jurisdicción  contencioso -administrativa, 
materias  cuya  existencia  habia  sido  el  blanco  constante  de  las  iras 
y  ataques  de  sus  adversarios,  padres  á  la  vez  de  la  institución  que 
las  recogió  en  herencia. — Reorganizada  la  Administración  en  sus 
condiciones  anteriores  á  1854  por  los  Ministerios  que  se  sucedieron 
de  1856  á  1858,  volvió  la  atribución  de  que  se  trata  á  sus  anterio- 
res condiciones,  y  en  ellas  siguió  durante  siete  años,  hasta  que  se 
promulgó  la  ley  de  gobierno  y  administración  de  las  Provincias 
de  25  de  Setiembre  de  1863.  Esta,  en  sus  artículos  10  y  18,  consig- 
nó la  garantía  en  cuestión  en  favor  de  los  Gobernadores  y  "de  los 
iiempleados  y  corporaciones  de  todos  los  ramos  de  la  administración 
II civil  y  económica  de  la  Provincia;  n  pero  exceptuó  de  la  necesidad 
de  la  autorización  los  delitos  de  imposición  de  castigo  equivalente 
á  parm  personal  arrogándose  facultades  judiciales  ^  eauccion  ilegal, 
cohecho  en  la  recaudación  de  impuestos  públicos,  falsedad  de  listas 
cóbratorias,  percepción  de  multas  en  dinero  y  las  que  se  cometieren 
en  cualquiera  operación  electoral.  También  exceptuó  del  mencio- 
nado requisito  los  procesos  contra  los  Gobernadores  de  provincia, 
"cuando  estos  no  entregasen  á  los  Tribunales  competentes  pn  el  tér- 
mino de  ocho  dias  las  personas  que  fuesen  detenidas  de  su  orden 
con  las  diligencias  que  hubiesen  practicado,  n  así  como  las  causas 
que  se  intentasen  contra  los  funcionarios  dependientes  del  Gober- 
nador, "cuando  sin  orden  expresa  de  éste,  detuviesen  alguna  per- 
sona y  no  la  entregasen  en  el  término  de  tres  dias  al  propio  tribu- 
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nal.if  No  modificó  en  lo  más  mínimo  estas  disposiciones  la  reforma 
de  las  leyes  orgánicas  que  por  causas  meramente  políticas  llevó  á 
cabo  el  Ministerio  presidido  por  el  Duque  de  Valencia  en  Real  De- 
creto de  21  de  Octubre  de  1866.  Así  las  cosas,  sobrevino  el  movi- 
miento revolucionario  de  1868,  y  el  Gobierno  Provisional,  en  el 
decreto  de  31  de  Octubre  de  1868,  que  contiene  las  leyes  provin- 
cial y  municipal  que  dictó  con  carácter  de  interinidad,  omitió  todo 
precepto  relativo  á  la  garantía  de  la  autorización.  Esta  omisión 
fué  elevada  á  la  categoría  de  supresión  por  la  ley  fundamental  de 
1869  «omo  queda  dicho,  siendo  este  el  estado  de  cosas  actual. 

Siempre  ha  guardado  enlace  la  existencia  de  lajurisdiccion  con- 
tencioso-administrativa  con  la  de  la  autorización  previa  para  proce- 
sar á  los  funcionarios  públicos.  Vénse  aparecer  á  un  tiempo  en  el  ve- 
cino Estado,  debiendo  ambas  su  origen,  como  queda  dicho,  á  la 
Constitución  del  año  8.°,  primer  paso  en  la  reconstrucción  social  y 
política  de  la  Francia  después  de  sus  desastres  revolucionarios  del 
siglo  xvjil.  Ambas  fueron  introducidas  en  España  por  la  legisla- 
ción organizadora  de  1845,  confiándose  su  ejercicio  á  unos  mismos 
cuerpos.  Las  dos  fueron  trasladadas  del  Consejo  Real  al  Tribu- 
nal Contencioso-Administrativo  por  las  disposiciones  del  Gobier- 
no revolucionario  de  1854,  y  atribuidas  de  nuevo  á  aquel  Cuerpo 
por  la  restauración  política  de  1856,  y  á  un  tiempo  caj^eron  á  im- 
pulso de  la  revolución  de  1868,  como  cayeron  en  Francia  al  de  la 
revolución  de  1872.  (1)  Y  es  que  ambas  materias  deben  su  razón  de 
ser  á  las  mismas  doctrinas  y  son  combatidas  por  las  mismas  escue- 
las y  se  enlazan  con  los  mismos  principios. 

Con  efecto,  la  independencia  del  orden  administrativo,  la  nece- 
sidad, si  esta  ha  de  existir,  de  que  ningún  orden  extraño  se  mezcle 
ni  entrometa  en  su  marcha  y  examine  la  r  azon  de  sus  actos,  mien- 
tras estos  no  constituyan  de  un  modo  esencial  cuestiones  que  la  ley 
declare  de  la  competencia  exclusiva  de  otro  poder,  es  la  razón  de 
ser  de  lajurisdiccion  administrativa,  como  lo  es  de  la  autorización 
previa  para  procesar  á  los  agentes  de  la  Administración.  Por  eso  los 
que  son  partidarios  de  esa  independencia  severa,  considerándola  co- 


(1)  La  jurisdicción  administrativa  no  ha  sido  derogada  en  Francia;  pero  se  ha  al- 
terado profundamente  en  sus  condiciones  esenciales  en  cuanto  se  ha  deferido  al  Con- 
sejo de  Estado  la  facultad  de  decidir  por  sí  y  sin  la  revisión  del  Jefe  del  Estado  en 
materia  contenoioso-administrativa*  (Art.  9.°  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1872.) 
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mo  una  base  generadora  de  nuestras  diversas   Constituciones   y  co- 
mo una  consecuencia  indeclinable  de  la   responsabilidad  q^ue  la» 
mismas  imponen  al  orden  administrativo  en  cabeza  de  los  Minis- 
tros, y  que  las  leyes  secundarias  estien  den  á  los  demás  grados  de  la 
gerarquía  administrativa,  porque  no  se  concibe  la  responsabilidad 
donde  no  existe  la  independencia,  son  partidarios  de   lajurisdiccion 
contencioso-administrativa,  como  lo  son  de  la  garantía  de  la  auto- 
rización. Por  el  contrario,    los  que  miran  esta  independencia  con 
frialdad,  ó  al  menos  la  postergan  á  la  libertad  de  acción  del  orden 
judicial,  mirando  en  su  ilimitacion  él  baluarte  firmísimo  del  dere- 
cho individual,  rechazan  la  jurisdicción    especial  como  rechazan  la 
garantía  en  cuestión.  Los  p  rimeros  parten  de  la  necesidad  de  que 
exista  una  Administración   subordinada,   obediente,    disciplinada, 
cuyos  deberes  en  este  punto  se  formulen  poco  niás  ó  menos  como  lo 
hacían  los  arts.  16  y  17  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  (1), 
copiados  á  su  vez  de  los  7."  y  8.*^  de  la  ley  de  2  de  Abril  de    1845, 
y  por  lo  tanto  consideran  la  autorización  previa  como  una  defensa 
legítima  y  necesaria  de  todo  punto  para  el  funcionario,  pues  no  se 
concibe  la  obediencia  al  superior,  siesta  puede  costar  al  inferior  un 
proceso  criminal.  Los  segundos  dan  más  importancia  que á  esa  obe- 
diencia, que  á  la  prontitud  y  unidad  de  acción  administrativa  que 
es  su  consecuencia,  el  respeto  puritano  y  absoluto  á  ciertos  precep- 
tos, sin  consideración  á  tiempos  ni  circunstancias;  y  confiando  á  los 
diversos  funcionarios  que  constituyen  la  escala   administrativa,  la 
facultad  de  apreciación  y  examen  de  las  órdenes  de  sus  superiores; 
los  declaran  responsables  sin  escepcion  de  su  propia  obediencia,  si 
con  ella  se  infringe  una  prescripción  constitucional.  (2)  Para  ellos 
no  puede  tener  la  importancia  que  para  Ips  otros  la  defensa   del 
funcionario  obediente  contra  las  acciones  criminales  que  aquella  le 
acarree.  Examinemos  estas  opiniones. 

Que  admitida  en  absoluto  la  libertad  del  poder  judicial  para 
procesar  á  las  autoridades  y  agentes  de  la  administración,  la  inde- 


(1)  Artículo  16.  "Los  Gobemíidores  de  provincia,  bajo  su  responsabilidad,  están 
obligados  á  obedecer  las  disposiciones  y  órdenes  del  Gobierno  que  al  efecto  se  les  co- 
muniquen por  el  conducto  debido,  sin  que  puedan  ser  responsables  de  su  obedien- 
cia." 

Art.  17.  "Lo  prevenido  en  el  artículo  anterio  r  se  entiende  con  los  empleados  ó 
agentes  inferiores  respecto  del  Gobernador  de  la  provincia." 

(2)    Art.  30,  par.  2."  de  la  Constitución  de  1869. 
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pendencia  de  esba  padece  hondamente,  es  de  todo  punto  indudable. 
Porque  al  cabo  la  apreciación  de  la  conducta  del  funcionario  acu- 
sado requiere  el  examen  minucioso  de  los  actos  sobre  que  verse  la 
denuncia,  y  de  los  móviles  que  le  impulsaron  a  obrar.  Supone  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  la  averiguación  de  la  existencia  de  ór- 
denes superiores,  aunque  estas  órdenes  emanen  del  Ministro,  así  co- 
mo la  calificación  de  su  legalidad  y  procedencia.  Para  llevar  á  cabo 
este  examen,  preciso  es  que  la  investigación  judicial  lo  recorra  to- 
do sin  cortapisa,  desde  los  actos  nacidos  de  prevenciones  concretas 
de  los  consejeros  de  la  corona,  hasta  los  de  aplicación  de  las  leyes 
y  reglamentos  generales  de  Administración  pública,  y  desde  estos 
hasta  los  nacidos  de  las  facultades  discrecionales  del  funcionario  en- 
causado, esto  es,  desde  las  decisiones  cubiertas  desde  su  origen 
por  la  responsabilidad  ministerial  y  en  cuyo  examen  esencial  solo 
las  Cortes  pueden  entrar,  hasta  los  nacidos  de  circunstancias  del 
momento,  de  razones  de  conveniencia,  de  motivos  de  prudencia  ó 
de  exigencias  de  tiempo  y  lugar  que  solo  la  Administracian  puede 
apreciar  debidamente. 

Y  es  claro  que  para  hacer  efectiva  esta  facultad  de  investigación, 
de  la  que  depende  la  calificación  de  la  criminalidad  ó  inocencia  del 
acusado,  la  Administración  tiene  que  ser  arrastrada  contra  su  vo- 
luntad muchas  veces  ante  el  Tribunal,  á  dar  cuenta  de  sus  actos,  á 
esplicar  su  conducta,  á  publicar  los  móviles  de  la  misma,  no  siem- 
pre destinados  á  la  publicidad,  y  en  ocasiones  reservados. 

Todo  esto  podrá  agradar  á  ciertas  escuelas  á  que  antes  aludía- 
mos; pero  no  es  preciso  esforzarse  mucho  para  demostrar  que  deja 
por  los  suelos  la  independencia  administrativa  y  profundamente 
afectado  el  principio  constitucional  que  proclama  esa  independen- 
dencia  para  los  tres  poderes  que  constituyen  el  organismo  político. 

Y  esta  es,  á  nuestro  juicio,  la  razón  capital  en  el  terreno  de  los 
principios  que  abona  el  restablecimiento  de  la  autorización  para 
procesar  á  los  funcionarios  públicos. 

Y  descendiendo  de  está  región  al  terreno  práctico,  la  razón  po- 
tísima que  abona  la  existencia  de  la  garantía,  es  la  necesidad  de  no 
dejar  abandonado  al  funcionario  público,  sin  motivo  fundado,  álos 
odios  y  á  las  venganzas  hijas  de  los  quebrantos  que  el  ejercicio  de 
la  autoridad  en  un  país,  como  el  nuestro ,  ocasiona.  Aquí  donde, 
por  desgracia,  la  condición  política  de  los  que  gobiernan,  es  de  or- 
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dinario  la  resistencia  y  la  situación  frecuente  de  los  gobernados  la 
rebelión  moral,  cuando  no  la  material;  donde  este  estado  de  cosas 
crea  la  necesidad  legal  ó  de  hecho  de  frecuentes  medidas  de  fuerza 
ó  arbitrarias  al  menos  cuyo  origen  está  en  el  Gobierno  Central  y 
cuyos  ejecutores  son  las  autoridades  locales  y  sus  agentes;  donde 
los  diversos  partidos  g[ue  se  hacen  la  guerra,  pasan  rápidamente  por 
el  poder;  donde,  aun  dentro  de  una  misma  situación,  la  vida  de  los 
funcionarios  es  efímera,  y  su  vuelta  á  la  vida  privada  ofrece  fácil 
y  frecuente  aliciente  á  las  pasiones  aun  no  apagadas  por  el  trascur- 
so del  tiempo  á  cebarse  en  su  objeto;  y  donde  la  acción  de  la  justi- 
cia es  tan  lenta  y  su  ejercicio  tan  caro,  no  es  prudente ,  no  es 
justo,  no  es  posible  dejar  abandonados  los  agentes  del  Gobierno  sin 
distinción,  sobre  todo  aquellos  que  más  en  contacto  están  con  los 
ciudadanos,  á  las  molestias,  á  las  vejaciones,  á  la  ruina,  que  es  casi 
siempre  la  consecuencia  de  un  proceso  criminal  aunque  se  obtenga 
la  absolución ,  sin  garantía  alguna,  sin  el  examen  previo  de  los 
fundamentos  déla  querella,  sin  adquirir  la  presunción  de  que  el 
acusado  es  real  y  personalmente  responsable  del  delito  que  se  le 
imputa. 

Estas  consideraciones,  de  aplicación  general  á  los  funcionarios 
administrativos  que  ejercen  autoridad,  lo  son  con  más  razón  á  los 
Alcaldes,  que  saliendo,  en  la  mayoría  de  los  distritos,  de  las  clases 
populares  y  desempeñando  frecuentemente  su  cargo  en  virtud  de 
obligación  impuesta,  y  en  casos  no  raros  por  la  fuerza,  carecen, 
fuera  de  las  grandes  poblaciones,  de  la  preparación  y  de  la  ilustra- 
ción necesarias  para  ejercer  sus  funciones,  sin  choques  y  contiendas 
rudas  con  los  intereses  privados,  en  el  ejercicio  de  las  múltiples 
obligaciones  que  la  ley  les  impone,  desde  el  mantenimiento  del  or- 
den público  hasta  el  reparto  y  la  exacción  del  impuesto. 

No  otras  razones  que  las  apuntadas,  no  otras  consideraciones 
que  las  de  la  necesidad  de  una  justa  protección  al  funcionario  que 
diariamente  está  en  contacto  con  los  intereses  privados,  contra  las 
venganzas  que  sus  providencias  pueden  suscitar,  son  las  que  en 
Francia  han  hecho  surgir  la  prescripción,  copiada  por  otras  naciones, 
que  establece  la  autorización  previa  del  tribunal  competente  para 
proceder  contra  los  miembros  del  orden  judicial,  y  las  que  han 
dictado  el  art.  246  de  nuestra  novísima  ley  de  organización  judi- 
cial, que  requiere  la  formación  de  un  ante  juicio  para  la  prosecu- 
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cion  de  las  demandas  de  responsabilidad  contra  los  Jueces  y  Ma- 
gistrados cuando  hayan  de  incoarse  á  instancia  privada.  Como  dice 
muy  bien  el  tratadista  Dufour  hablando  de  la  legislación  francesa 
"háse  por  estos  medios  querido  protejer  á  los  Jueces  contra  los 
resentimientes  tenaces  de  los  litigantes,  sin  disminuir  su  indepen- 
da, ni  envilecer  la  dignidad  de  su  clase ,  evitándolos  tener  que 
salir  á  la  defensa  de  inmoderados  ataques,  n 

No  entra  en  nuestros  principios,  no,  que  la  garantía  sea  un 
manto  que  cubra  los  actos  del  funcionario,  cualquiera  que  sea  su 
culpabilidad  real  y  la  responsabilidad  personal  de  que  se  haya  he- 
cho reo.  No  aspiramos  á  amparar  el  abuso  infundado  de  poder, 
el  esceso  irracional  de  atribuciones,  y  menos  la  perversidad,  cual- 
quiera que  sea  su  manifestación.  Para  estos  casos  la  Administración 
debe  ser  inflexible.  Faltaría  á  su  deber  abiertamente  si  no  lo  fuera, 
incurriendo  en  gravísima  responsabilidad;  y  para  exigirla  y  para 
impedir  que  semejante  abuso  tenga  lugar,  no  hay  precaución  que 
las  leyes  y  reglamentos  no  deban  tomar.  Pero  la  acción  legal,  la 
obediencia  á  las  órdenes  superiores  y  aun  las  infracciones  aparen- 
rentes  nacidas  de  obstáculos  insuperables,  cuya  naturaleza,  cuya 
fuerza  y  cuyos  efectos  solo  la  Administración  misma  tiene  medios 
hábiles  para  conocer.  ¡Oh!  esos  deben  ser  por  ella  protegidos,  si  no 
ha  de  quedar  el  oficio  de  autoridad  espuesto  á  todos  los  vaivenes 
de  la  adversa  fortuna,  haciendo  su  ejercicio  imposible  y  la  subor- 
dinación jerárquica  irrealizable. 

Por  eso  es  indispensable,  para  que  el  ejercicio  de  la  garantía  se 
practique  dé  modo  que  responda  á  sus  fines,  que  la  Autoridad  Judi- 
cial envíe  ala  Administración  las  primeras  diligencias  instruidas  en 
averiguación  del  hecho  denunciado,  á  fin  de  que  la  segunda  pueda 
investigar  si  existen  indicios  racionales  para  presumir  la  existencia 
de  culpa,  ó  si  es  la  acusación  hija  del  arrebato  de  la  pasión;  como  es 
preciso  también  que  el  hecho  fundamento  del  juicio  se  defina  de 
una  manera  tan  concreta  que  su  examen  suministre  los  medios  de 
juzgar  si  al  ejecutarlo  obró  el  agente  por  su  propia  cuenta  ó  con 
arreglo  á  las  órdenes  é  instrucciones  del  Gobierno;  si  obró  con  li- 
bertad ó  cediendo  al  imperio  de  circunstancias  anormales,  singula- 
res ó  extraordinarias.  Sólo  así  podrá  aquel,  con  la  instrucción  sufi- 
ciente, dejar  espedita  la  acción  de  la  justicia,  ó  cubrir  al  procesado 
con  la  protección  de  su  propia  responsabilidad. 
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Arguyese  por  los  adversarios  de  la  autorización,  que  la  salva- 
guardia de  su  uso  acertado  es  la  responsabilidad  ministerial,  y  qae 
siendo  esta  ineficaz  é  ilusoria  ñaquea  la  base  en  que  se  apoyan  para 
defenderla  sus  partidarios,  siendo  por  lo  tanto  conveniente  y  has- 
ta necesario  castigar  el  hecho  culpable,  la  infracción,  el  abuso 
en  el  funcionario  que  inmediatamente  aparece  como  autor  del 
mismo. 

Hablando  en  términos  claros,  lo  que  con  esto  se  pretende,  es  que 
el  acto  presumido  culpable,  que  queda  impune  en  el  superior,  más 
libre  y  más  ilustrado,  se  castigue  en  el  agente,  menos  ilustrado  y 
menos  libre;  que  lo  que  queda  sin  represión  en  el  cerebro  que  pien- 
sa, se  reprima  en  el  brazo  que  ejecuta;  y  que  si  por  ventura  no  se 
pena  á  éste  por  considerarle  al  cabo  justamente  irresponsable  en 
razón  á  haber  obrado  en  virtud  de  la  obediencia  debida,  sea  lícito 
aflijirle,  vejarle  y  arruinarle  con  un  proceso,  largo  siempre,  é  in- 
terminable en  nuestro  país.  No  es  esta  la  ocasión  de  efectuar  el 
análisis  de  los  resultados  prácticos  de  la  responsabilidad  ministe- 
rial en  España,  ni  de  hacer  el  juicio  legal  y  moral  de  estos  resul- 
tados. Pero  partamos  del  supuesto  más  favorable  para  los  amigos 
de  la  opinión  que  combatimos.  Esto  es:  que  no  castiga  ni  evita 
la  comisión  de  abusos  en  el  ejercicio  del  poder  ministerial.  ¿Se  ha 
pensado  en  el  espectáculo,  en  el  escándalo  que  presentarla  en  el 
país  en  que  esto  sucediese  un  largo  y  vejatorio  proceso  contra  una 
autoridad  por  razón  de  actos  ejecutados  con  arreglo  alas  órdenes,  á 
las  instrucciones,  ó  á  la  política  general  de  un  ministro  á  quien  na- 
die ha  de  exigir  la  responsabilidad?  Y  si  el  objeto  que  se  busca  es 
el  impedir,  por  el  temor  á  la  pena,  la  obediencia  á  órdenes  ilegales, 
¿se  ha  pensado  en  la  inconveniencia  de  poner  en  cada  caso  al  fun- 
cionario público  en  la  necesidad  de  optar  entre  la  obediencia  gerár- 
cica  y  sus  deberes  legales,  entre  la  disciplina  oficial  y  su  conve- 
niencia, y  en  las  funestas  consecuencias  que  se  seguirían  de  hacer  al 
subalterno  en  cada  caso  juez  y  arbitro  de  la  legalidad  con  que  pro- 
cediera el  superior? 

Gracias  á  que  la  prudencia  de  los  Tribunales,  por  un  lado,  y  la 
falta  de  conocimiento  de  parte  de  los  particulares  de  la  fuerza  del 
arma  que  la  legislación  les  puso  en  las  manos,  ó  la  apatía  de  nues- 
tro carácter,  ha  sido  causa  de  que  no  se  haya  hecho  de  dicha  arma 
el  uso  terrible  que  hacerse  pudo  durante  un  largo  período.  Si  se 
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hubiese  hecho  no  habría  habido  ni  autoridad  ni  Administración 
posible  (1).' 

No  desconocemos  que  la  Administración  pública  funciona  en 
la  mayor  parte  de  los  países  europeos  sin  necesidad  de  esta  ga- 
rantía; pero  esos  países  viven  en  estado  normal.  La  perfección  de 
su  legislación, -lo  arraigado  de  las  buenas  costumbres  públicas,  la 
prudencia  de  los  administrados,  hace,  que  por  lo  común,  las  autori- 
dades funcionen  regularmente  sin  tener  que  acudir  á  medios  violen- 
tos y  por  decirlo  así,  irregulares.  ¿Sucede  esto  en  nuestra  patria, 
donde  hay  unas  clases  que  viven  en  guerra  abierta  con  la  ley,  otras 
con  el  Gobierno  y  otras  con  el  Erario?  Grandes  son  los  males  que 
causa  la  ilusión  de  considerar  á  España  como  una  nación  adelanta- 
da, en  la  cual  son  susceptibles  de  plantearse  las  instituciones  más 
perfectas,  aplicadas  con  el  más  delicado  criterio  jurídico  y  político. 
¡Cuántas  veces,  triste  es  decirlo,  las  situaciones  de  fuerza,  las  su- 
presiones de  garantías,  los  períodos  de  dictadura  han  venido  con  su 
terrible  realidad  á  matar  los  derechos  con  amplitud  gozados  y  bor- 
rar en  el  país  las  huellas  que  dejara  su  uso  escesivo! 

Pero  ya  hemos  dicho  que  no  por  que  seamos  partidarios,  en 
principio,  de  la  autorización  previa,  al  menos  en  el  estado  actual  de 
nuestras  costumbres ,  queremos  que  tenga  otra  extensión  que  la  que 
es  indispensable  para  salvar  los  intereses  que  hemos  invocado;  y  por 
tanto,  en  la  calidad  de  los  funcionarios  á  quienes  ha  de  proteger  y 
en  la  índole  de  los  delitos  que  ha  de  comprender,  deseamos  que  se 
«ircunscriba  á  aquellos  á  que  sean  rigurosamente  aplicables  las  ra- 
zones que  hemos  dado  en  su  apoyo.  La  independencia  del  orden  ad- 
ministrativo, la  necesidad  de  mantener  la  obediencia  dentro  de  su 
escala  gerárquica,  la  conveniencia  de  poner  á  los  funcionarios  que 
están  en  contacto  con  los  intereses  privados  á  cubierto  de  la  animo- 
sidad y  de  las  venganzas.  Tales  son  las  razones ,  en  resumen ,  que 
hemos  apuntado  en  pro  de  la  autorización.  Pues  bien.  Estas  consi- 
deraciones están  satisfechas  con  que  se  aplique  á  aquellos  funciona- 
rios que  son  depositarios  de  una  parte  del  poder  público,  esto  es ,  á 
aquellos  que  ejercen  autoridad,  ora  en  virtud  de  delegación  de  la 
ley,  ora  en  virtud  de  delegación  del  superior  inmediato.  Los  Go- 

(1)  Nuestra  teoría  no  se  opone  por  cierto  á  que  se  reprima  la  obediencia  no  debida, 
según  la  entiende  la  Moral  y  el  Código  Penal,  Lo  ebrio  y  conocido  de  esta  doctrina 
nos  di8pen»a  de  explicarla. 
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bemadores  y  Subgobernadores,  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes  cuando 
obran  como  delegados  del  Gobierno  <5  sea  de  la  Administración  su- 
perior ,  los  Jefes  de  las  faerzas  civiles  que  están  á  sus  órdenes,  laa 
Diputaciones  y  Ayuntamientos  cuando  ejercen  colectivamente  las 
atribuciones  que  les  imponen  las  leyes  y  reglamentos  de  Administra- 
ción general  ó  de  Hacienda  pública,  los  Jefes  Principales  de  este 
ramo  en  las  Provincias  y  los  Comisionados  en  quienes  las  expresa- 
das autoridades  y  cuerpos  deleguen  transitoriamente  pero  de  un 
modo  espreso  y  directo  el  ejercicio  ó  la  ejecución  de  alguna  de  sus 
facultades,  tales  son  los  funcionarios  á  quienes  la  garantía  debe 
comprender. 

En  realidad,  y  por  punto  general,  los  demás  empleados  admi- 
nistrativos pueden  ser  directamente  procesados  por  hechos  relati- 
vos al  ejercicio  de  áus  funciones,  sin  que  se  comprometan  ni  me-^ 
noscaben  los  intereses  á  que  hemos  hecho  referencia.  Limitados  al 
desempeño  de  las  atribuciones  que  los  reglamentos  interiores  les 
fijan,  sin  atribuciones  resolutivas,  sin  acción  directa  é  inmediata 
sobre  las  personas  y  sus  intereses,  ni  es  probable  que  sean  objeto 
de  acusaciones  falsas  é  intencionadas,  ni  las  indagaciones  á  que 
estas  pueden  dar  lugar  afectan  á  la  marcha  independiente  de  la 
Administración,  puesto  que,  por  lo  general,  no  han  de  entrañar 
sino  la  averiguación  de  un  acto  de  oficina,  de  un  abuso  burocrático, 
valiéndonos  de  la  palabra  consagrada,  para  apreciar  el  cual  no  ha 
de  hacer  falta,  por  lo  común,  acudir  á  examinar  órdenes  superio- 
res, ni  menos  la  razón  de  estas.  En  tal  caso  se  encuentran,  por  punto 
general  y  salvo  cuando  obran  como  autoridad  por  delegación  es- 
presa  del  Gobernador,  los  Secretarios  de  los  Gobiernos  de  Provin- 
cia y  sus  subalternos,  así  como  los  de  las  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos, los  miembros  de  las  Corporaciones  administrativas  pro- 
vinciales, y  los  individuos  de  las  diversas  fuerzas  públicas  que 
están  á  las  órdenes  de  los  Gobernadores  y  Alcaldes.  No  hablamos 
de  los  empleados  que  componen  la  Administración  Central,  á  la 
mayor  parte  de  los  cuales  son  aplkables  las  razones  que  los  exclu- 
yen de  la  autorización  previa,  porque  no  han  gozado  anteriormente 
de  esta  garantía.  Cierto  que  no  son  tales  consideraciones  ostensivas 
en  rigor  á  ciertos  iefes,  como,  por  ejemplo,  los  Subsecretarios  y  Di- 
rectores, los  cuales,  y  con  especialidad  los  últimos,  poseen  atribu- 
ciones resolutivas  que  pueden  dar  lugar  á  acusaciones  y  proceso» 
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cuyo  progreso  puede  perturbar  el  orden  administrativo.  Pero  la 
circunstancia,  como  acabamos  de  decir,  de  no  haber  gozado  dichos 
funcionarios  de  la  garantía  antes  de  ahora,  y  la  muy  atendible  de 
corresponder  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia  el  conocimiento  de 
los  procesos  á  que  pudiera  sujetárseles,  lo  q^ue  dificulta  que  pros- 
peren las  acusaciones  infundadas,  y  da  garantías  indudables  contra 
la  incoación  de  un  procedimiento  lento  é  injustificado,  son  razón 
suficiente  para  que  creamos  que  no  debe  hacerse  innovación  alguna 
en  esta  parte. 

Respecto  de  los  delitos  á  que  la  autorización  debe  aplicarse,  pre- 
ciso es  confesar,  no  ya  la  dificultad,  sino  la  imposibilidad  de  estable- 
cer, dentro  del  organismo  del  Código  Penal,  una  clasificación  gene- 
ral técnica  y  metódica,  que  comprenda  á  la  vez  y  permita  contem- 
plar, por  decirlo  así,  de  una  sola  ojeada,  los  hechos  que  deben  estar 
amparados  por  la  garantía,  y  los  que  deben  quedar  privados  de  ella. 
Sin  embargo,  si  atendida  la  conveniencia  de  acercarse  á  este  ideal 
y  de  buscar  el  camino  de  el,  se  estudian  los  actos  que  constituyen 
el  catálogo  de  los  que  eran  objeto  de  la  solicitud  de  autorización, 
cuando  esta  existia,  desde  luego  se  presenta  á  la  vista  la  diversa 
consideración  que,  entre  los  hechos  de  que  puede  hacerse  culpable 
un  funcionario  administrativo,  merecen  aquellos  que  están  íntima- 
mente ligados  con  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  naturales  y  legí- 
timas, de  aquellos  que,  considerados  in  generey  no  lo  están,  por  más 
que  como  especie  no  se  puedan  cometer  sino  con  ocasión  de  sus  fun- 
ciones. Los  primeros  constituyen  casi  siempre  una  infracción  de  las 
leyes  que  regulan  y  limitan  las  facultades  del  agente  administrati- 
vo, ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  esceso  ó  abuso  de  autoridad,  ó  llámese 
de  atribuciones.  Los  segundos  son  infracciones  de  la  ley  moral  de 
que  pueden  hacerse  reos  todos  los  ciudadanos.  Ejemplo  de  los  pri- 
meros es  la  detención  ilegal  ó  indebidamente  prolongada,  la  viola- 
ción del  domicilio,  las  vejaciones  injustas  á  particulares,  la  impo- 
sición y  exacción  de  un  impuesto  no  autorizado,  la  denegación  de 
auxilio  á  la  autoridad  judicial.  Ejemplo  son  de  los  segundos,  el 
cohecho,  la  falsedad,  la  defraudación.  Los  primeros  son  casi  siem- 
pre hechos  complejos,  cuya  apreciación  está  enlazada  con  la  califi- 
cación de  las  atribuciones  .de  la  autoridad  respectiva,  de  los  móvi- 
les que  la  impulsaron  á  obrar ,  y  con  el  examen  de  las  instruccio- 
nes y  órdenes  de  sus  superiores ,  y  que  por  lo  tanto  afecta  á  las 
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relaciones  de  diversos  funcionarios  de  la  gerarquía  administrativa, 
y  á  la  marcha,  acción  y  conducta  de  los  mismos.  Los  segundos 
son,  por  lo  común,  hechos  concretos,  extraños  á  la  marcha  re- 
gular administrativa,  cuya  investigación  es  las  más  veces  mate- 
rial, y  cuya  apreciación  no  requiere  el  examen  de  relaciones  ge- 
rárquicas  ni  de  instrucciones  de  superiores  á  las  que  deben  repu- 
tarse aquellos  extraños  de  todo  punto.  Las  acusaciones  que  tienen 
por  objeto  los  primeros,  nacen  de  ordinario  de  las  personas  que, 
fundada  ó  infundadamente,  ¡se  reputan  ofendidas ,  y  por  consi- 
guiente es  fácil  que  las  dé  vida  la  pasión,  el  calor  de  la  lucha,  la 
venganza.  Los  que  versan  sobre  los  segundos ,  sin  dejar  de  ser  en 
ocasiones  producto  de  esos  móviles,  es  mucho  menos  común  el  que 
esto  suceda,  pues  solo  un  odio  protervo  puede  arrastrar  ante  el  Juez 
á  un  honrado  funcionario  por  supuestos  delitos  que  deshonra^n  y 
manchan,  y  cuya  absolución  lleva  consigo  frecuentemente  la  pena 
del  calumniador  para  el  denunciante,  mas  los  gastos  del  juicio.  En 
suma.  Respecto  de  los  primeros,  obran  todas  las  razones  que  apo- 
yan la  autorización  previa,  así  como  faltan  á  los  segundos. 

Partéenos,  pues,  que  de  aquí  surge  una  regla  bastante  clara  y 
precisa,  á  saber.  Están  sujetos  á  la  autorización  previa  los  procesos 
que  se  formen  á  las  autoridades  y  agentes  arriba  enumerados  en 
virtud  de  infracción  de  las  leyes  ó  disposiciones  generales  del  orden 
político  ó  administrativo  por  abuso  de  autoridad  ó  atribuciones. 
Es  innecesaria  la  autorización  en  todos  los  demás  casos. 

Aceptada  esta  regla,  no  es  en  extremo  difícil  encontrar  la  fór- 
mula que  la  reduzca  á  precepto  legal.  Bien  entendida  y  aplicada 
satisfaría,  á  nuestro  juicio,  á  todas  las  exigencias  de  los  principios 
y  consideraciones  que  deben  tenerse  presentes  en  materia  tan  deli- 
cada. Pero  como  en  la  formación  de  las  leyes  no  pueden  olvidarse 
los  hechos  legales  anteriores,  no  podemos  dejar  de  tener  en  cuenta 
que  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  excluyó  de  la  autorización 
previa  una  especie  de  delitos  que  merecen  consideración  especial. 
Nos  referimos  á  los  que  se  cometan  en  cualquiera  operación  elec- 
toral. 

Fué  la  exclusión  de  estos  delitos,  de  la  autorización  previa,  con- 
siderada en  su  tiempo  como  un  progreso  en  nuestra  legislación,  y 
una  mejora  en  nuestras  costumbres  políticas;  ha  regido  durante 
cinco  años;  tiene  por  móvil  la  protección  á  derechos  respetables  y 
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á  la  ejecución  fiel  de  operaciones  de  cuya  lealtad  depende  la  verdad 
del  sistema  parlamentario,  y  debe  su  origen  á  la  existencia  de  abu- 
sos censurables.  No  hemos  de  ser  nosotros,  amantes  de  la  pureza 
del  régimen  constitucional,  los  que  propongamos  que  al  restable- 
cer la  autorización  se  deje  de  tener  en  cuenta  dicha  exclusión,  co- 
mo una  de  las  bases  de  la  futura  ley;  antes  bien  deseamos  que  se 
mantenga  íntegra  la  libertad  de  acción  judicial,  para  proceder  por 
razón  de  aquellos  delitos,  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias 
de  su  comisión. 

*^  Redactada  la  ley  en  la  forma  un  tanto  general  que  proponemos, 
no  ha  de  ser  su  aplicación  de  todo  punto  sencilla  ni  despojada  de 
dificultades  la  formación  de  una  jurisprudencia  ordenada  y  clara  en 
la  mSteria.  Razón  es  esta  que  nos  mueve  á  opinar  que  la  facultad 
de  conceder  ó  negar  la  autorización  debe  atribuirse  directamente  al 
Gobierno,  oido  el  Consejo  de  Estado,  en  la  ley  á  que  nos  referi- 
mos. Por  otra  parte,  la  autoridad  y  prestigio  que  requiere  su  ejer- 
cicio, exigen  que  este  resida  en  quien  debe  suponerse  más  severo, 
por  lo  mismo  que  está  más  elevado  y  es  más  imparcial,  como  más 
alejado  del  lugar  de  los  sucesos  y  más  ageno  á  las  luchas  de  pasio- 
nes que  en  la  cuesüion  pueden  jugar.  El  interés  de  la  instrucción 
del  asunto  está  satisfecho  con  que  el  Gobernador  infórmelo  conve- 
niente al  elevarlo  al  Gobierno  para  su  decisión. 

Al  proponer  que  esta  sea  otra  de  las  bases  de  la  ley  de  que  nos 
ocupamos,  no  echamos,  ciertamente,  en  olvido  que  el  Decreto  de  20 
de  Marzo  de  1850  confirmado  por  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863, 
reservó  al  Gobierno  la  facultad  de  confirmar  ó  revocar  la  negativa 
acordada  por  el  Gobernador  respecto  de  los  empleados  dependien- 
tes de  él,  exigiendo  que  el  primero  aprobase  dicha  negativa  para 
que  ésta  se  entendiese  firme,  al  paso  que  la  concesión  otorgada  por 
aquella  autoridad,  causaba  sus  efectos  desde  luego,  y  sin  necesidad 
de  nueva  decisión  del  Gobierno,  que  se  limitaba  á  una  revisión  cu- 
yo objeto  era  correjir,  por  medio  desacordadas,  las  faltas  que  se  no- 
tasen en  el  fondo  ó  en  la  forma  de  la  providencia.  Pero  sin  olvidar- 
lo no  podemos  menos  de  creer  que  el  juicio  del  Gobierno  será  más 
libre  y  desembarazado  cuando  no  exista  una  providencia  anterior 
de  su  delegado  principal  en  la  Provincia,  pues  por  imparcial  y  des- 
interesado que  aquél  se  suponga,  así  como  el  Cuerpo  á  que  ha  de 
consultar  el  expediente  instruido,  no  puede  menos  de  influir  en  am- 
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bos  la  situación,  ya  que  no  legal,  moral  creada  por  una  resolución 
que,  si  bien  no  causa  estado,  constituye  un  punto  de  partida  en  el 
asunto,  que  hace  concebir  esperanzas,  que'embarazan  el  libre  campo 
en  que  debe  girar  la  apreciación  superior.  Y,  puesto  caso  que  tal  in- 
fluencia no  exista,  la  opinión  la  presume,  y  al  prestigio  de  las  atribu- 
ciones todas  déla  autoridad  suprema,  pero  muy  particularmente  al 
de  aquellas  que  son  objeto  de  controversia^y  lucha  de  pareceres,  co- 
mo es  la  que  examinamos,  importa  que  los  elementos  que  las  consti- 
tuyen, y  hasta  sus  formas  esternas,  estén  revestidas  de  tal  claridad 
y  trasparencia  que  no  den  lugar  á  presumir  la  existencia  de  faltas 
ó  defectos  que  las  bastardeen  y  manchen. 

Aquí  damos  punto  á  nuestro  trabajo.  En  él,  como  en  otros  de 
igual  índole  que  han  visto  la  luz  en  la  Kevista  DE  EsPAÑA,  nO'he- 
mos  tenido  otra  pretensión  ni  otro  objeto  que  el  de  contribuir  con 
nuestro  grano  de  arena  á  la  solución  de  una  cuestión  antigua  y 
controvertida  que  ha  vuelto  á  poner  sobre  el  tapete  un  artículo  de 
la  nueva  Constitución.  Enemigos  por  carácter  y  temperamento  de 
los  extremos,  creemos  que  deben  evitarse  de  todo  punto  en  mate- 
rias de  Gobierno  y  Administración,  y  que  el  arte  del  legislador 
consiste  en  buscar  soluciones  templadas  y  conciliadoras  que  cons- 
tituyendo un  modtüs  vivendi  s^ce^taible  para  los  partidarios  de  las 
escuelas  opuestas,  acaben  con  ese  tejer  y  destejer  constante,  con  ese 
flujo  y  reflujo  de  medidas  contrarias  que  con  la  mejor  fe  de  parte 
de  los  que  en  ellas  intervienen,  pues  ésta  á  nadie  se  la  negamos, 
pero  con  éxito  infeliz  casi  siempre,  hacen  de  nuestro  país  una  escep- 
cion  en  la  Europa  culta,  donde  nada  se  aclimata  y  cuyo  suelo  pa- 
rece destinado  á  servir  de  terreno  de  esperiencia  á  todas  las  teorías, 
á  todos  los  ensayos  y  á  todos  los  métodos  más  diversos  y  contrarios. 
Achaque  es  de  nuestros  partidos  políticos,  y  especialmente  de 
los  más  avanzados,  empeñarse  en  considerar  sus  propias  ideas  y 
principios  como  elementos  indiscutibles  y  de  verdad  tan  ciará  y 
manifiesta  que  es  lícito  imponerlos  á  la  fuerza  á  los  demás  desde  las 
regiones  del  poder,  olvidando  que  con  igual  derecho  seguirán  el 
ejemplo  sus  adversarios  cuando  á  su  vez  lo  ocupen.  Cada  uno  hace 
sentir  á  los  otros  las  consecuencias  de  su  exclusivismo,  y  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  la  existencia  de  los  caídos,  convierte  el  campo 
político  en  su  propio  patrimonio.  Acabemos  todos  de  una  vez  con 
este  juego  estéril,  y  acordémonos  de  que  todas  las  escuelas  que  ca- 
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ben  dentro  de  la  legalidad,  tienen  derecho  á  que  sus  ideas  se  miren 
con  respeto,  y  sean  tomadas  en  cuenta.  Solo  por  transacciones  se 
puede  realizar  este  ideal.  Solo  por  su  medio  llegan  en  las  naciones 
cultas  las  fracciones  políticas  á  una  vida  legal  ordenada.  Sol©  so- 
bre ellas  puede  fundarse  en  España  un  gobierno  fuerte  y  una  ad- 
ministración sólida. 

El  Conde  de  Tejada. 


SAN  PEDRO  DE  ABANTO  Y  BILBAO 


Mucho  tiempo  hemos  vacilado  antes  de  decidirnos  á  hacer  una 
reseña  circunstanciada  y  exacta  de  las  operaciones  ejecutadas  en  los 
meses  de  Febrero,  Marzo,  Abril  j  principios  de  Mayo  de  1874  por 
el  Ejército  del  Norte  para  levantar  el  sitio  puesto  á  la  invicta  villa 
de  Bilbao  por  las  fuerzas  carlistas  que  operaban  en  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra. 

Ha  sido  necesario,  para  que  al  fin  rompamos  nuestro  silencio, 
dejar  pasar  el  largo  período  de  dos  años  trascurridos  desde  que  los 
hechos  que  vamos  á  referir  se  realizaron,  y  cuando  terminada  ya 
la  horrible  y  tenaz  lucha  que  ensangrentaba  el  suelo  de  la  Patria, 
la  razón  serena  y  el  juicio  recto  é  imparcial,  puedan  juzgar  sin 
pasión  aquellas  operaciones  tan  importantes,  tan  trascendentales  y 
tan  gloriosas  para  el  ejército,  como  tan  inmerecida  é  injustamente 
apreciadas. 

Testigos  presenciales  de  todo  lo  acontecido  durante  el  tiempo 
que  mandó  el  Ejército  el  ilustre  Capitán  General  Duque  de  la  Tor- 
re, y  teniendo  además  el  deber  de  conocer  los  más  pequeños  deta- 
lles por  el  cargo  de  confianza  que  en  el  Ejército  del  Norte  desem- 
peñamos, abrigamos  la  pretensión  de  que  nuestro  relato,  veraz  y 
conciso,  no  ha  de  ser  combatido  con  armas  de  razón  ni  de  impar- 
cialidad, en  lo  que  tenga  de  reseña  histórica,  así  como  admitiremos 
la  refutación  y  la  controversia  en  lo  que  se  desprenda  de  aprecia- 
ciones y  juicios  que  nos  sean  propios  sobre  movimientos  militares 
y  sus  resultados,  sobre  errores  ú  omisiones  que  podamos  atribuir  á 
los  que  directa  ó  indirectamente  tomaron  parte  en  aquellas  opera- 
ciones. 
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Para  ordenar  en  cnanto  sea  posible  esbe  trabajo  de  interés,  así 
lo  creemos,  £ara  la  historia  de  la  última  gnerra  civil  y  provechoso 
alas  clases  militares  estudiosas,  haremos  algunas  indicaciones  pre- 
vias sobre  el  estado  de  la  guerra  al  inaugurarse  la  situación  políti- 
ca de  3  de  Enero  de  1874:  pasaremos  después  á  describir  ligera- 
mente las  operaciones  que  el  Ejército  del  Norte  emprendió  desde  el 
Ebro,  trasladando  el  grueso  de  sus  fuerzas  á  la  Costa  Cantábrica 
para  sorprender  al  enemigo  y  obligarle  á  levantar  el  sitio  de  Bil- 
bao, hasta  que  se  encargó  del  mando  el  señor  Duque  de  la  Torre, 
fijándonos  principalmente  en  el  período  de  mando  de  este  Capitán 
General,  hasta  la  reñida  batalla  de  San  Pedro  de  Abanto,  y  termi- 
naremos con  el  último  período,  ó  sea  operaciones  con  todo  el  Ejér- 
cito^ aumentado  con  el  cuerpo  que  mandaba  el  Capitán  General 
Marqués  del  Duero,  hasta  la  entrada  en  Bilbao,  y  entrega  por  el 
Duque  de  la  Torre  del  mando  del  Ejército  á  aquel  General. 

Antes  de  comenzar  la  exposición  de  los  hechos  debemos  hacer  y 
hacemos  una  protesta  sincera  de  que  emprendemos  este  trabajo  sin 
pasión  alguna^  movidos  por  nuestro  culto  á  la  verdad  ya  la  justi- 
cia, en  las  que  siempre  inspiramos  todos  nuestros  actos;  atentos  so- 
lamente á  esclarecer  los  sucesos  confusos  todavía  por  el  interés  que 
por  entonces  hubo  en  presentarlos  á  la  opinión  con  caracteres  gra 
vés  y  alarmantes,  y  á  desvanecer  la  atmósfera  creada  más  por  los 
intereses  políticos  que  por  los  sentimientos  del  patriotismo,  de  la 
justicia,  y  del  amor  á  las  glorias  del  Ejército ,  que  estos  altísimos 
sentimientos  se  posponen  con  frecuencia  en  nuestra  desgi'uciada  Pa- 
tria á  los  intereses  de  la  política,  dé  lía  ambición  dé  mando,  délos 
odios,  rencores  y  envidia,  que  dividen  á  los  hombres  llamados  por 
el  ejercicio  del  Poder  á  engrandecer  la  Patria,  y  dar  brillo  enalte- 
ciéndolas á  sus  instituciones  militares. 

Que  todos  dejen  á  un  lado  la  pasión,  que  se  inspiren,  como  nos- 
otros, en  lo  verdadero  y  en  lo  justo,  que  la  crítica  razonada  y  fria 
reemplace  á  las  acerbas  censuras,  al  intencionado  epigrama  ó  á  las 
estudiadas  reticencias ;  que  si  en  aquellas  operaciones,  en  aquellos 
planes,  en  aquellos  sucesos  y  en  aquellos  gloriosos  combates,  pudo 
haber,  como  en  todo  lo  humano,  algo  digno  de  censura,  hubo  mu- 
cho digno  de  aplauso  y  de  alabanza. 
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Cuando  nuestra  Patria  era  presa  de  una  verdadera  anarquía  y 
el  Ejército  se  disolvía  por  la  indisciplina,  en  un  período  de  guerra 
civil,  que  le  obligaba  á  pelear  con  otro  ya  organizado  por  los  par- 
tidarios del  absolutismo,  encargóse  de  las  riendas  del  Gobierno  don 
Emilio  Castelar.  Este  ilustre  repúblico,  inspirándose  en  el  más  acen- 
drado patriotismo,  restableció  la  disciplina  sin  más  que  poner  en 
vigor  la  olvidada  Ordenanza,  reintegró  en  sus  empleos  á  la  disuelta 
oficialidad  facultativa  del  Cuerpo  de  Artillería,  y  dio  amparo  y  ga- 
rantías al  orden  social. 

Dos  guerras  civiles  sostenía  aquel  Gobierno  en  la  Península,  la 
carlista  que  dominaba  en  las  Provincias  del  Norte,  Cataluña,  Ara- 
gón y  Valencia,  con  partidas  de  menos  importancia  en  otras  Pro- 
vincias, y  la  Cantonal,  que  vencida  en  Andalucía  por  los  esfuerzos 
del  ejército  que  mandara  el  General  Pavía,  se  enseñoreaba  en  la 
importantísima  plaza  y  arsenal  marítimo  de  Cartagena,  con  una 
escuadra  de  tres  fragatas  blindadas  y  otros  buques  de  guerra  que 
recorrían  la  costa  del  Mediterráneo,  esperanzando  á  sus  partidarios 
de  centros  importantes  como  Valencia  y  Barcelona,  después  que  en 
la  primera  de  estas  Capitales  habia  sido  sofocado  un  movimiento 
insurreccional  cantonal ,  por  el  entonces  Mariscal  de  Campo  ,  don 
Arsenio  Martínez  Campos. 

En  esta  apurada  y  gravísima  situación  se  reunieron  las  Cortes 
en  primeros  de  Enero  de  1874,  y  cuando  el  Gobierno  del  Sr.  Cas- 
telar  expuso  los  patrióticos  esfuerzos  llevados  á  cabo  en  pro  del 
óídeii,  y  para  impulsar  las  operaciones  de  la  guerra,  el  voto  de 
aquella  Asamblea  iba  á  esponer  de  nuevo  á  la  Patria  á  su  disolví - 
cion,  entregándola  á  una  nueva  anaquía,  que  pudiera  proporcionar 
el  triunfo  al  absolutismo,  con  todos  sus  viejos  y  desacreditados  er- 
rores ,  ó  al  cantonalismo  que  hiciera  pedazos  nuestra  unidad  na- 
cional. 

El  entonces  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva  D.  Manuel 
Pavía,  tomó  sobre  sí  la  responsabilidad  de  disolver  por  la  fuerza 
aquellas  Cortes,  y  su  resolución  secundada  por  hombres  importan- 
tes de  todos  los  partidos  políticos  que  no  estaban  en  armas,  y  por 
las  fuerzas  del  Ejército  que  peleaban  contra  carlistas  y  cantonales 
y  las  que  guarnecían  el  resto  de  la  Nación,  aseguró  el  orden,  cons- 
tituyendo un  Gobierno  cuyo  primero  y  más  apremiante  deber  era 
terminar  las  guerras  civiles  que  nos  destrozaban,  para  lo  cual  dedi- 
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cose  con  loa  Generales  que  ejercían  mandos  á  asegurar  la  disciplina 
y  leyaniar  el  espíritu  de  honra,  tan  necesaa'io  en  los  Ejércitos  pajea 
vencer.  Presidia  el  Gobierno  el  Capitán  General  Duque  de  la  Torre, 
y  tenia  como  Ministro  déla  Guerra  al  Teniente  General  D.  Juan 
de  Zavala. 

El  Ejército,  escaso  en  hombres  y  medios  para,  acudir  á  tantos 
enemigos,  estaba  mandado  en  el  Norte  por  el  Teniente  General 
Morlones,  en  Cataluña  por  los  Generales  Turan  y  Martínez  Cam- 
pos, el  de  sitio  de  Cartagena  por  el  autor  de  este  escrito,  y  eran 
Capitanes  Generales  de  Castilla  la  Nueva,  Castilla  la  Vieja,  Ara- 
gón, y  Valencia/ los  Generales  Pavía,  González,  Burgos,  que  riñó, 
como  González  en  Valladolid,  batalla  venciéndolos  á  los  federales 
de JZaragoza,  y  Palacios:  todos  operaban  contra  enemigos  masó 
menos  poderosos  con  escasísimas  fuerzas  y  de  no  muy  levantada 
moral.  No  mencionamos  los  demás  Distritos,  porque  en  ellos  apenas 
habia  alguna  que  otra  insignificante  partida  q]xe  Qx^ia  perseguidas 
tenaz  y  activamente. 

A  los  pocos  dias  de  inaugurar  su  mando  el  nuevo  Gobierno,  la 
Plaza  de  Cartagena  se  rendia  á  discreción, .  y  el  Estado  recuperaba 
sus  buques,  pudiendo  el  Gobierno  disponer  de  las  fuerzas,  sitiadoras, 
que  paite  fueron  enviadas  á  Cataluña,  donde  el  cantonalismo  riñó 
batalla  en  las  inmediaciones  de  Barcelona,  siendo  vencido,  y  la» 
restantes  pasaron  á  Valencia,  donde  se  organizó  el  Ejercito  del  Cen- 
tro, cuyo  mando  se  confirió  al  Generar  que  mandaba  el  del  Sitio 
de  Cartagena. 

La  disciplina  se  restableció  por  completo  la  moral  del  ejército  se 
levantó  y  ya  el  Gobierno  solo  luchaba  con  la  falta  de  hombres,  á  que 
ocurría  decretando  nuevas  quintas:  allegaba  recursos,  compraba  ar- 
mamento, municiones  y  artilleríaj  construía  vestuario  y  equipos, 
organizaba  medios  de  trasporte,  acudía,  en  una  palabra,  con  incansa- 
ble actividad,  á  organizar  bien  y  debí  damente  la  fuerza  armada  que 
debía  Vencer  á  un  Ejército  importante  y  numeroso,  como  lo  era  ya 
el  carlista,  posesionado  de  un  país  fanático,  y  en  terrenos  admirables 
para  la  defensiva. 

Lo  que  fijó  más  la  atención  de  aquel  Gobierno,  ñié  la  situación 
apurada  en  que  se  iba  viendo. la  líber  al  villa  de  Bilbao,  sitiada  por 
los  caj'lístas  que,  apoderados  de  Portugalete,  tenían  interceptada  la 
Ria,  con  lo  que  consiguieron  el  verdadero  bloqueo  de  la  villa  ia- 
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vicfca.  No  se  habia  ocultado  al  General  Morlones  la  apremiante  ne- 
cesidad de  acudir  en  socorro  de  ac[Tiella  Plaza  objetivo  del  enemigo, 
que  fiaba  á  su  posesión  el  reconocimiento  quizá  como  beligerante 
de  alguna  Nación  de  Europa,  y  la  seguridad  de  obtener  emprésti- 
tos de  importancia  para  la  prosecución  de  sus  operaciones. 

Habia  el  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte  ejecutado  algu- 
nas operaciones  atrevidas  en  el  territorio  de  su  mando,  tanto  para 
comunicar  con  Pamplona,  como  con  San  Sebastian,  Tolosa  y  Her- 
nani,  y  hasta  amenazar  á  Estella,  centro,  y  como  Ciudad  Santa  de 
las  huesoes  carlistas;  pero  sus  reñidas  acciones,  sus  atrevidas  mar- 
chas, no  hablan  sido  de  un  resultado  provechoso,  porque  le  era  im- 
posible, con  las  fuerzas  de  que  disponía,  atender  á  todos  los  puntos 
indicados  que  debiera  poseer  para  regularizar  aquella  campaña  con 
el  establecimiento  de  líneas  militares. 

Apurábale  la  situación  de  Bilbao,  y  apremiado  por  la  necesi- 
dad de  su  pronto  socorro,  concibió  el  plan  que  propuso  al  Gobier- 
no de  trasladar  repentinamente,  por  medio  de  los  ferro-carriles^  el 
grueso  de  sus  fuerzas  á  Santander,  y  con  buques  de  trasporte  y  aun 
por  tierra  algunas  fuerzas,  llevar  á  Castro-Urdiales  la  mayor  parte 
de  su  ejército,  y  desde  este  punto  caer  prontamente  sobre  Portugal 
lete,  para  que  la  Escuadra,  rompiendo  los  obstáculos  que  intercep- 
taban el  paso  de  la  Ria,  le  ayudara  á  una  rápida  operación  sobre 
el  Ejército  sitiador  de  Bilbao. 

Este  plan,  bien  concebido,  se  fundaba  en  que  la  mayor  parte  de 

las  fuerzas  carlistas  estaban  reconcentradas  en  los  alrededores  de 

Estella,  supuesto  que  él  General  Morlones  operaba  en  la  línea  del 

Ebro  en  Navarra,  y  que  en  Vizcaya  no  eran  muy  numerosos  los 

"enemigos. 

Es  decir,  que  el  éxito  de  la  operación  tenia  por  especial  justi- 
ficación la  'probahilidad  de  sorprender  al  enemigo  por  lo  rápido  é 
inesperado  del  movimiento  que  se  iba  á  emprender. 

Consultado  el  Jefe  de  la  Escuadra  del  Cantábrico,  que  juzgó  po- 
sible la  operación,  contando  la  empresa  de  los  ferro -carriles  con  su- 
ficiente material  para  trasportar  al  Ejército,  aceptóse  el  plan  por 
el  Ministro  de  la  Guerra,  y  emprendióse  la  operación  el  dia  11  de 
Febrero  que  partieron  los  primeros  trenes  de  tropas  para  Santan- 
der, y  el  dia  18  llegó  á  Castro  el  Mariscal  de  Campo  D.  Fernando 
Primo  de  Rivera,  con  las  primeras  fuerzas  del  Ejército,  y  ocupó 
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las  alturas  inmediatas^  continuando  con  la  posible  rapidez  el  des- 
embarco de  tropas,  material,  raciones,  etc.,  etc. 

El  mismo  dia  13  llegaba  á  Santander  el  General  Morlones,  que 
habia  encontrado  algunas  dificultades  en  el  forro -carrü  para  el  su- 
cesivo trasporte  del  total  de  sus  fuerzas,  j  así  lo  decia  al  Gobierno 
en  telegrama  de  aquella  fecha.  Ya  en  el  níismo  dia  anunciaba  el 
General  en  Jefe  al  Ministro  de  la  Guerra,  que  tenia  noticias  de  un 
movimiento  que  ejecutaba  Dorregaray  con  18  batallones  desde  Na- 
varra, pasando  por  Álava  con  dirección  á  Vizcaya;  es  decir,  que  el 
enemigo  se  apercibió  ó  recibió  aviso  por  los  innumerables  espías, 
del  traslado  de  tropas  á  Santander,  que  indicaba  su  natural  objeto, 
y  la  operación,  por  consiguiente,  no  seria  de  verdadera  sorpresa 
para  el  enemigo:  este  es  el  principal  peligro  que  se  corre  en  tales 
movimientos. 

El  dia  15,  el  General  Primo  de  Rivera  avanzó  sus  fuerzas  hasta 
Onton,  sobre  la  carretera  de  Oasbro  á  Somorrosbro ,  ocupando  las 
alburas  de  su  flanco  derecho,  después  de  reñir  sangriento  combate 
la  Brigada  de  vanguardia  á  las  órdenes  de  su  Jefe  el  Brigadier  d9n 
Ramón  Blanco:  así  lo  participaba  el  General  Moriones  desde  Lare- 
do,  y  aunque  seguía  el  fuego  de  fusilería  no  le  daba  gran  importan- 
cia, por  tener  Primo  de  Rivera  14  batallones  y  12  piezas,  debiendo 
el  expresado  General  reunírsele  al  dia  siguiente  con  las  fuerzas  res- 
tantes de  su  Ejército. 

El  16  el  General  Moriones  manifiesta  al  Gobierno  que  las  tro- 
pas dominan  la  orilla  izquierda  del  rio  Somorrostro ,  ocupando  el 
pueblo  de  este  nombre,  y  teniendo  asegurada  su  línea  de  comunica- 
ción con  Castro,  con  la  ocupación  de  las  alturas  de  todo  su  flanco 
derecho,  y  por  el  izquierdo  en  relaciones  con  la  Escuadra  por  la 
Costa.  La  Marina,  desde  el  mar,  coadyuvaba  con  sus  fuegos  á  las 
operaciones  por  tierra.  Anunció  que  eran  numerosas  las  fuerzas 
enemigas,  que  se  reforzaban  con  algunos  batallones  guipuzcoanos. 

En  los  dias  siguientes  sobrevino  un  fuerte  temporal  de  aguas  y 
vientos,  que  hizo  suspender  la  operación ,  y  la  escuadra  no  pudo 
continuar  los  trasportes.  El  enemigo,  pues,  no  podia  ya  ser  sor- 
prendido, y  se  anunciaba  la  llegada  de  grandes  refuerzos  al  campo 
carlista,  pues  se  aseguraba  que  los  navarros  hablan  hecho  marchas 
asombrosas  para  llegar  con  tiempo  a  la  defensa  del  sitio  de  Bilbao. 

El  dia  21  el  General  Moriones  participó  por  telégrafo  al  Go- 
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bierno,  que  ál  dia  siguiente  se  proponía  avanzar  á  la  línea  de  So- 
morrosfcro,  que  ocupaba  la  Brigada  de  vanguardia,  con  dos  divi- 
siones y  la  artillería,  indicando  al  mismo  tiempo  que  28  batallones 
carlisbas  se  encontraban  atrincherados  en  San  Pedro  de  Abanto  y 
Santa  Juliana,  estendiendo  ^s  alas  en  semicírculo  hasta  tirotearsío 
con  las  fcteráás  liberales  de  la  línea  de  Somorrostro.  La  escuadra  efn 
el  abra  de  la  Bia  de  Bilbao. 

El  dia  22  avanzó  el  General  en  Jefe  á  Somorrostro  con  el  grue- 
so de  sus  fuerzas  para  operar  sobre  el  enemigo;  pero  nuevo  tempo- 
ral de  lluvias  y  vientos  le  obligaron  á  suspender  la  operación,  se- 
gún telegrafió  el  General  Primo  de  Rivera  desde  Onton  al  Ministro 
de  1^  Guerra. 

El  dia  23  él  General  Morlones,  desde  Somorrostro,  participa 
telegráficamente  que  continúa  los  preparativos  para  el  aóaque,  que 
el  tiempo  no  es  bueno,  y  que,  según  noticias  del  campo  enemigo, 
se  encuentra  en  él  el  Pretendiente  con  numerosas  fuerzas,  que  ha- 
cen subir  á  45  batallones. 

El  dia  24,  á  las  dos  de  la  tarde,  emprendió  el  Ejército  su  movi- 
miento de  avance  sobre  la  línea  enemiga,  pasando  el  puente  de  So- 
mOíroátro  el  Brigadier  Blanco,  con  dos  batallones  de  Cazadores,  fa- 
vorecido por  el  fuego  de  nuestra  artillería,  que  se  rompió  desdé  las 
alturas  que  ocupaba  en  la  margen  izquierda  del  rio.  Aquellos  dos 
batallones  y  otro  más  de  la  Brigada  de  vanguardia ,  ocuparon  los 
caseríos  del  barrio  de  San  Martin,  que  abandonó  el  enemigo ,  tiro- 
teándose desde  las  alturas  sobre  nuestra  derecha  donde  tenían  algu- 
nas trincheras. 

Aquella  operación  preliminar  de  la  batalla  que  se  preparaba 
para  él  dia  siguiente,  debió  prevenir  al  enemigo,  que  también  ob- 
servarla la  de  echar  un  puente  de  pontones  sobre  el  rio,  por  Múz- 
quiz,  todo  lo  que  contribuyó  á  que  el  día  25,  al  emprenderse  el  ata- 
que general,  las  ñierzas  carlisbas  lo  esperasen  en  sus  fuertes  posi- 
ciones y  líneas  atHncheradas.  En  el  fuego  de  arbillería  del  dia  24 
se  inutilizaron  dos  piezas  de  á  10  centímetros,  y  otras  quedaron  en 
poco  satisfactorio  estado. 

Antes  de  continuar  la  narración  de  las  operaciones  con  la  ba- 
talla del  25  de  Febrero,  espondremos  las  fuerzas  de  que  constaba 
el  Ejército  del  Norte  y  muy  ligeramente  describiremos  el  terreno 
en  que  se  dio  la  malograda  batalla. 
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Constaba  el  Ejército  del  Norte  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ge- 
neral Moriones,  y  según  la  organización  que  se  le  dio  en  Castro- 
Urdiales  con  fecha  16  de  Febrero  de  1874,  de  tres  Divisiones  de 
Infantería  y  una  Brigada  de  cazadores ,  denominada  de  vanguar- 
dia, mandadas  respectivamente  por  los  Mariscales  de  Campo,  Pri- 
mo de  Rivera,  Andía  y  Catalán,  y  el  Brigadier  Blanco,  compo- 
niendo un  total  de  22  batallones  de  línea  y  cuatro  de  cazadores ;  la 
Brigada  de  Vanguardia  llevaba  anexa  una  batería  de  artillería  de 
montaña,  seis  piezas.  Contaba  además  el  Ejército  con  las  fuerzas 
que  formaban  el  Cuartel  general ,  y  que  se  componían  de  cuatro 
compañías  de  ingenieros,  dos  baterías  de  montaña,  dos  de  á  10  cen- 
tímetros, una  de  á  ocho,  y  otra  sección  de  este  calibre,  ó  sean  2S 
piezas  de  artillería ,  mas  50  basares  de  Pavía. 

Encontrábase  este  Ejército  el  dia  24  de  Febrero  ocupando  la 
orilla  izquierda  del  Rio  Somorrostro,  desde  su  desembocadura  en  el 
mar,  liasta  las  primeras  estribaciones  del  monte  Cor  vera,  que  for- 
maban la  extrema  derecha  de  nuestra  línea  avanzada,  estaban 
pues,  ocupadas  las  pequeñas  poblaciones  de  Poveña,  Múzquiz  y  So- 
morrostro sobre  el  rio,  en  las  alturas  que  formaba  el  terreno  de 
aquella  lífiea,  se  había  situado  la  artillería  de  mayores  calibres, 
para  desde  ella  batir  el  campo  enemigo,  y  se  estendia  el  Ejército 
por  retaguardia,  siguiendo  la  carretera  de  Castro,  con  fuerzas  des- 
tacadas en  las  alturas  de  nuestro  flanco  derecho,  para  asegurar  las 
comunicaciones  con  aquella  Villa,  base  de  los  aprovisionamientos. 
La  extensión  de  esta  línea  de  comunicaciones  distraía  gran  número 
de  fuerzas,  que  debilitaban  las  disponibles  para  combatir. 

Desde  Somorrostro  seguía  la  carretera  á  Portugalete ,  pasando 
el  fio  por  el  puente  del  primer  pueblo,  entrando  en  un  valle  estre- 
cho, dominado  por  la  derecha  por  los  montes  de  Triano,  que  for- 
man parte  de  la  Cordillera  de  Galdames,  y  por  la  izquierda  por  los 
montes  de  Montano,  que  se  unen  á  la  Cordillera  de  Serantes,  do- 
minando ésta  la  costa  hasta  Portugalete ,  y  descendiendo  sus  últi- 
mas estribaciones  á  la  izquierda  hasta  la  Kia  de  Somorrostro;  atra- 
vesando la  carretera,  el  valle  se  vá  estrechanc"o  en  el  centro  de  la 
línea  enemiga  hasta  pasar  el  camino  entre  dos  alturas ,  sobre  las 
que  se  destacaban  las  iglesias  de  San  Pedro  de  Abanto  y  Santa  Ju- 
liana, convertidas  en  dos  fuertes  atrincheramientos.  Las  alturas  de 
Montano,  como  las  faldas  de  Triano,  estaban  defendidas  por  líneas 
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de  trincheras,  aprovechándose  en  las  segundas  la  línea  férrea  de  las 
minas  de  Galdames,  qne  sigue  por  la  falda  de  Triano  hasba  cerca 
de  Santa  Juliana. 

Era  el  pensamiento  del  General  Morlones  romper  la  línea  ene- 
miga para  caer  sobre  Portugalete,  y  no  tenia  más  remedio  que  apo- 
derarse de  Montano,  para  dominar  la  carretera,  pues  carecía  de 
fuerzas  para  estender  su  ala  derecha.  Precisábale  apoderarse  de  aque- 
llas alturas  que  iban  ya  dominando  hasca  Portugalete  para  llevar  á 
este  punto  su  base  de  aprovisionamientos  que  debía  cortar  con  Cas- 
tro, por  hacerse  imposible  el  conservar  tan  estensas  comunicaciones 
or  tierra.  Por  Montano  y  Serantes  marcharla  en  contacto  con  la 
'  scuadra,  dominando  las  ensenadas  de  Ciérbena  y  Santurce  hasta 
Portugalete. 

Dijimos  antes  que  el  dia  24  por  la  tarde,  tres  batallones  de  la 
Brigada  de  vanguardia  con  su  jefe,  ocuparon  los  caseríos  del  bar- 
rio de  San  Martin,  al  otro  lado  del  Puente  de  Somorrostro,  con  li- 
gero tiroteo^  y  protegidos  por  el  fuego  de  la  artillería. 

Dadas  las  órdenes  oportunas,  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia 
25  avanzó  el  Ejército  sobre  la  línea  enemiga,  pasando  el  Rio  So- 
morrostro por  el  puente  de  su  nombre  y  por  el  de  pontones  echado 
en  Múzquiz  por  los  ingenieros.  Mandaba  la  derecha  del  ataque 
el  General  Primo  de  Rivera,  que  avanzó  hasta  las  casas  llamadas 
de  las  Carreras,  por  las  que  pasa  la  carretera  á  Portugalete,  y  pró- 
ximas ya,  como  que  forman  parte  de  ella,  á  la  barriada  de  San  Pedro 
de  Abanto:  mandaba  en  el  centro  el  General  Catalán,  que  ocupó 
el  Castillo  viejo  de  San  Martin  antiguo  edificio  amurallado  no  le- 
jano de  la  falda  del  Montano,  y  la  izquierda  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral Andia,  pasó  7  batallones  por  el  puente  de  Múzquiz  y  ocupó 
algunas  casas  de  las  primeras  laderas  del  Montano,  que  debia  atacar 
por  su  izquierda.  Emprendida  esta  operación,  protejida  por  el  fue- 
go de  la  artillería,  se  generalizó  la  lucha,  y  el  enemigo,  que  con 
grandes  fuerzas  ocupaba  las  alturas  y  trincheras,  rompió  un  nutri- 
do fuego  de  fusilería,  llegando  durante  el  combate  á  salir  de  su  lí- 
nea defensiva  y  cargar  á  la  bayoneta  á  las  más  avanzadas  de  nues- 
tras guerrillas,  que  cedieron  algún  terreno  hasta  que,  reforzadas,  re- 
novaron con  denuedo  su  ataque.  El  tiempo  avanzaba,  las  bajas  iban 
siendo  numerosas  por  ambas  partes,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  aun- 
que ganando  terreno  en  el  ataque,  faltaba  lo  más  empinado  y  difi- 
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cil  del  Montano  por  tomar,  y  el  fuego  de  nuestra  artillería  dismi- 
nuía su  intensidad  por  haberse  inutilizado  algunas  piezas,  todo  lo 
que,  unido  al  cansancio  de  las  tropas  que  desde  las  siete  se  batían 
denodadamente,  pero  con  sensibles  bajas  y  varia  fortuna,  hicieron 
comprender  al  General  en  Jefe,  que  en  lo  que  de  día  restaba  no  po- 
día terminar  la  operación,  y  dispuso  que  se  sostuviera  el  fuego  has- 
ta el  anochecer,  y  una  hora  después  de  ocultarse  el  sol,  ordenó  la 
retirada  de  los  batallones  de  Andia  y  Catalán  á  San  Martin ,  para 
desde  allí  repasar  el  río  y  volver  á  sus  posiciones  de  la  mañana. 
Primo  de  Rivera  se  mantuvo  en  las  Carreras  hasta  la  media  noche, 
que  recibió  orden  de  retirarse  con  sus  fuerzas  y  repasar  el  rio,  des- 
pués de  haber  recojido  heridos,  armamento  y  cuantos  réditos  de  la 
acción  hubiera  á  la  derecha  del  Rio  y  en  el  campo  de  batalla, 

De  800  á  1.000  bajas,  y  más  al  enemigo,  costó  al  ejército  la 
batalla  del  25  de  Febrero,  su  moral  debió  quedar  algo  quebranta- 
da, seis  piezas  de  á  10  centímetros  se  habían  inutilizado ,  gran  nú- 
mero de  municiones  gastadas,  y  la  consideración  de  que  para  pro- 
seguir la  marcha  batiéndose,  habría  de  emplearse  la  tercera  parte 
de  su  gente  en  la  custodia  del  inmenso  convoy  de  víveres  y  muni- 
ciones que  conduciría  desde  que  se  cortara  la  comunicación  con 
Castro,  hicieron  comprender  al  General  Morriones  la  imposibilidad 
de  proseguir  la  operación  que  se  proponía  con  los  medios  con  que 
entonces  contaba,  y  así  lo  manifestó  al  Gobierno. 

Mucho  alarmó  á  éste  el  telegrama  dirijido  por  el  General  en 
Jefe,  fechado  en  la  Rígada  el  25,  y  espedido  aquella  misma  noche; 
es  decir  bajo  la  impresión  más  viva  de  la  desgraciada  jornada,  y  que 
decía  lo  siguiente,  tomado  de  la  Gaceta  del  27  de  Febrero. 

"Cuartel  General  de  la  Rígada. — 25  Febrero  de  1874.— Gene- 
ral en  Jefe,  Ministro  de  la  Guerra: 

"El  Ejército  no  ha  podido  forzar  los  reductos  y  trincheras  de 
San  Pedro  Abanto,  y  su  linea  ha  quedado  quebrantada:  vengan  re- 
fuerzos y  otro  General  á  encargarse  del  mando.  Se  han  inutilizado 
haciendo  fuego,  6  piezas  de  á  10  contímetros.  Conservo  las  posicio- 
nes de Somorrostro  y  comunicación  con  Castro." 

Alarmante  era  para  el  Gobierno  y  para  el  país,  que  de  él  tuvo 
conocimiento,  el  anterior  telegrama,  y  permítasenos  manifestar 
nuestra  opinión  de  que  el  desgraciado  resultado  de  la  jornada  del 
25  no  justificaba  tanto  desaliento  en  un  valiente  General  que  mu- 
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chas  pruebas  tenia  ya  dadas  y  ha  dado  después  de  suficiencia  y  de 
medios  pai-a  salir  airoso  en 'todas  las  situaciones  apuradas,  q^ue  son 
las  que  acreditan  á  los  Generales  en  Jefe,  sobre  los  que  t«.nta  reiSh 
ponsabilidad  impone  la  Patria. 

Cierto  es  que  al  siguiente  dia,  y  cuando  ya  habia  salido  de  Ma- 
drid el  Duque  de  la  Torre,  se  recibió  en  Madrid  un  telegrama  en 
el  que  tranquilizaba  al  Gobierno,  respondiendo  de  la  moral  y  de 
la  disciplina  de  las  tropas ,  y  aun  creyendo  factible  la  operación 
que  intentaba,  si  recibía  los  refuerzos  y  medios  que  detallaba  en  su 
contestación  á  la  pregunta  que  sobre  el  particular  le  hacia  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Cuanáo  se  reunió  el  Consejo  de  Ministros  con  el  entonces  Pre- 
sidente del  Poder  Ejecutivo,  Duqu©  de  la  Torre,  al  recibirse  el  pri- 
mer telegrama  del  General  Morlones  que  pedia  su  rolevo  por  otro 
Jefe  que  llevara  mayor  prestigio  al  Ejercito,  el  General  Serrano, 
movido  por  un  arranque  de  patriotismo,  tan  ñ^cuente  en  quien  to- 
do lo  ha  sacrificado  siempre  al  servicio  de  la  Patria,  é  interpretan- 
do seguramente  el  sentimiento  que  dominaba  en  sus  compañeros  de 
Gabinete,  ofrecióse  á  tomar  el  mando  del  Ejercito  del  Norte,  ofer- 
ta que  íné  aceptada,  como  dijimos,  por  el  Consejo  de  Ministros. 

Antes  de  entrar  en  la  segunda  parte  de  este  escrito,  debemos 
hacer  algunas  consideraciones  sobre  la  operación  intentada  para 
salvar  á  Bilbao,  emitiendo  sobre  ella  nuestro  modesto  juicio. 

La  necesidad  apremiante  de  socorrer  á  Bilbao,  impulsó  al  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  del  Norte  á  ejecutar  un  movimiento  rá- 
pido de  la  mayor  parte  de  sus  tropas  para  caer  de  improviso,  par- 
tiendo de  Castro -Urdíales,  sobre  Portugalete;  pero,  como  dijimos 
al  principio  de  nuestra  narración,  lo  principal  en  esta  operación 
era  sorprender  al  enemigo ,  que  teniendo  pocas  ñierzas  en  el  sitio 
de  la  villa  sitiada,  no  podia  presentar  en  la  marcha  por  tierra  del 
Ejército,  de  Castro  á  Portugalete,  gran  número  de  batallones,  pues 
en  caso  contrario  la  operación  era  punto  menos  que  imposible,  te- 
niendo en  cuéntala  topografía  del  terreno  por  recorrer,  tan  propia 
para  reñir  sangrientos  combates . 

Es  indudable,  que  si  al  llegar  el  General  Primo  de  Rivera  á 
Castro,  lo  hubiera  hecho  con  él,  el  General  Moñones,  y  la  totali- 
dad de  su  Ejército,  la  operación  habría  tenido  un  éxito  completo; 
pero  las  detenciones  en  las  vías  férreas  y  los  temporales,   dieron 
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fciempo  al  enemigo  para  trasladar  á  Vizcaya  la  gran  mayoría  de 
sus  bafcallones  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  y  hasta  para  atrincherar 
lai3  líneas  de  Montano,  San  Pedro  de  Abanto,  y  hasta  las  faldas  de 
Triano:  es  decir,  que  estableció  un  campo  atrincherado  del  lado  allá 
del  Rio  Somorrostro. 

¿Debió,  en  vista  de  todo,  suspender  la  operación  el  General  Mo- 
ñones, sabiendo  las  fuerzas  que  tenia  que  vencer  con  sus  26  bata- 
llones? Grave  es  la  respuesta  á  esta  pregunta;  pero  nos  atrevemos 
á  creer  que  toda  operación  distinta  que  el  ataque  de  frente,  que  pu- 
do pensaráe  en  los  dias  siguientes,  era  entonces  más  factible,  en 
razón  á  que  Bilbao  podia  resistir  más  tiempo,  y  todavía  podría  es- 
perar su  salvación  por  otros  puntos,  que  el  que  más  adelante  fuó 
obligado. 

Juzgó  conveniente  el  ataque  de  frente  el  General  en  Jefe,  y  fué 
rechazado.  ¿Obligaba  aquella  difícil  situación  á  la  continuación  del 
plan  que  se  había  iniciado?  Así  lo  creyó  el  General  en  Jefe,  cuan- 
do, preguntado  por  él  Gobierno,  pedia  los  medios  que  luego  espon- 
dremos para  la  prosecución  de  su  marcha  á  Bilbao,  y  parecía  como 
que  la  línea  de  Somorrostro  se  hacia  ya  una  base  de  operaciones 
precisa. 

¿Pudo  emprenderse  el  ataque  del  dia  25  en  otras  condiciones? 
Creemos  que  con  las  faerzas  de  aquel  Ejército  entonces,  solo  pudo 
estudiarse,  si  aprovechando  la  baja  marea,  hubiera  sido  más  fácil  y 
seguro  simular  el  ataque  por  la  carretera  de  Somorrostro  á  las  Car- 
reras y  Montano  para  hacerlo  principalmente  sobre  Serantes  cor- 
riendo la  mayor  parte  de  nuestras  fuerzas  á  la  izquierda,  y  una 
vez  dominada  la  cordillera  de  Serantes  perdía  la  mayor  parte  de 
su  importancia  el  gran  Montano,  y  el  pequeño  quedaba  dominado 
por  las  alturas  de  Serantes,  por  las  que  se  iba  en  contacto  con -la 
Escuadra,  y  dueños  de  las  poblaciones  de  Cierbana  y  Santurce  para 
caer  sobre  Portugalete.  Más  adelante,  y  con  motivo  de  los  planes 
del  Ejercito  mandado  ya  por  el  Duque  de  la  Torre,  iremos  expo- 
niendo los  medios  á  que  se  pudo  recurrir  ó  intentar  en  las  opera- 
ciones para  la  liberación  de  Bilbao,  objetivo  de  aquellas. 

Para  terminar  esta  primera  parte,  diremos  que  el  plan  conce- 
vído  por  el  General  Morlones  era  aceptable,  en  cuanto  tenia  de 
atrevido  y  de  sorpresa;  pero  que  una  vez  feltando  esta  segunda 
eírcunsbancia,  la  base  de  operaciones  elegidas  carecía  de  todas  las 
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circunstancias  militares  para  un  Ejército  de  menos  de  20.000  hom- 
bres, queüene  enfrente  otro  superior  en  número  j  conocedor  y 
práctico  del  terreno. 


* 
*  * 


En  el  Consejo  de  Ministros  tenido  el  dia  26  de  Febrero,  á  con- 
secuencia del  telegrama  del  General  Morlones,  en  que  participaba 
la  retirada  de  su  Ejército  á  la  lineado  Somor  rostro,  y  en  el  que  pedia 
ser  reemplazado,  manifestamos  anteriormente,  que  el  Capitán  Ge- 
neral Serrano,  Presidente  del  Poder  Ejecutivo,  se  ofreció  á  mandar 
el  Ejército  del  Norte,  y  acordado  su  nombramiento,  salió  de  Ma- 
drid en  la  madrugada  del  dia  27,  acompañado  del  Contra-almiran- 
te D.  Juan  Bautista  Topete,  Ministro  de  Marina,  y  así  se  le  notició 
al  General  Morlones  y  á  los  Capitanes  Generales  de  los  demás  dis- 
tritos militares. 

El  mismo  dia  26,  el  Ministro  de  la  Guerra  expidió  al  General 
Morlones  el  siguiente  telegrama: 

"Dígame  V.  E.  con  urgencia  los  elementos  de  todas  clases  que 
lien  su  concepto  son  necesarios  para  forzar  las  posiciones  y  vencer 
nal  enemigo.  II 

El  General  Morlones  contestó  por  telegrama  y  con  el  coronel 
de  Estado  mayor  Moreno  Caracciolo,  que  se  trasladó  á  Madrid  para 
informar  de  todo  al  Gobierno ,  que  era  indispensable ,  para  conti  - 
nuar  la  operación  sobre  la  línea  enemiga,  lo  siguiente: 

Ocho  mil  infantes. 

Quinientos  soldados  de  Ingenieros. 

Dos  piezas  de  artillería  de  á  16  centímetros. 

Una  batería  de  á  12  centímetros. 

Dos  balberías  de  á  10  centímetros. 

Dos  baterías  Krupp. 

Tres  baterías  de  montaña,  sistema  Plasencia. 

Cincuenta  carros  de  arrastre. 

Doscientas  acémilas  de  carga. 

Cubrir  todas  las  bajas  de  Jefes  y  Oficiales,  para  lo  que  se  nece- 
sitaban tres  Coroneles,  seis  Tenientes  Coroneles,  doce  Comandan- 
tes, cuarenta  Capitanes,  cien  subalternos. 

Municiones  de  boca  y  guerra  en  gran  cantidad. 
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Material  de  campamento  para  ocho  batallones. 

Aumento  en  el  material  Sanitario. 

Hacia  además  algunas  prevenciones  sobre  la  marcha  que  debían 
seguir  las  tropas  de  refuerzo,  necesidades  de  los  cuerpos  en  la  línea 
de  Somorrostro,  donde  se  conservaba  la  disciplina,  encontrándose 
en  posiciones  completamente  seguras  de  todo  ataque  enemigo. 

El  día  28  de  Febrero,  á  las  ocho  de  la  mañana,  anunciaba  el 
Duque  de  la  Torre,  por  telegrama  al  Ministro  de  la  Guerra,  su  lle- 
gada á  Santander  con  un  fuerte  temporal  de  aguas  y  viento,  que 
le  imposibilitaba  el  embarcar  inmediatamente  para  Castro;  pero 
aprovechaba  la  detención,  para  ordenar  la  pronta  marcha  de  los 
refuerzos  que  iban  llegando,  embarque  de  víveres,  material,  arti- 
llería y  municiones. 

El  autor  de  estas  líneas  se  encontraba  mandando  en  Jefe'el  Ejer- 
cito del  Centro;  desde  la  rendición  de  Cartagena  le  habia  organiza- 
do con  las  escasas  fuerzas  de  que  por  entonces  disponía,  y  después 
de  haber  operado  sobre  Chelva  y  Requena,  hasta  TJtiel,  obligando 
al  cabecilla  Santés  á  abandonar  el  territorio  de  su  mando,  entran- 
do en  la  Provincia  de  Cuenca,  y  de  dejar  libre  de  carlistas  la  parte 
llana  y  rica  de  la  Provincia  de  Valencia,  se  habia  dirigido  á  la  de 
Castellón,  donde  le  llamaba  la  sorpresa  de  Vinaroz  y  Amposta,  por 
los  carlistas,  en  cuya  persecución  se  dirigía  al  Maestrazgo,  encon- 
trándose el  27  de  Febrero  en  San  Mateo,  para  continuar  su  mar- 
cha hacia  Morella. 

En  la  madrugada  del  28,  recibió  un  telegrama  cifrado,  muy  ur- 
gente, llamándole  para  ponerse  á  las  órdenes  del  Duque  de  la  Tor- 
re en  el  Norte;  emprendió  la  marcha  inmediatamonte,  y  sin  más 
detención  que  la  precisa  para  entregar  el  mando  y  dejar  situadas 
las  ¿ropas  á  sus  inmediatas  ordenes,  llegó  á  Castellón,  haciendo  la 
última  jornada  con  sólo  su  escolta.de  caballería,  antes  de  amanecer 
el  dia  1.^  de  Marzo.  Embarcó  á  las  diez  de  la  mañana,  á  pesar  del 
mal  tiempo  que  hacía  en  aquella  abierta  y  peligrosa  rada,  en  un 
vapor  que  le  esperaba,  y  al  anochecer  llegó  á  Valencia.  No  pudien- 
do  tomar  el  ferro-carril  para  Madrid,  por  haberlo  cortado  los  car- 
listas, embarcó  de  nuevo,  y  al  siguiente  dia  llegó  á  Alicante,  tras- 
ladóse en  tren  exprés  á  Madrid;  tomó  órdenes  del  Ministro  de  la 
Guerra,  y  en  el  tren  correo  del  4  de  Marzo  salió  para  Santander  y 
llegó  en  la  noche  del  5,  embarcando  el  6  para  Castro,  donde  por  la 
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tarde  se  presentó  al  General  en  Jefe  Duque  de  la  Torre,  y  fué  nom- 
brado su  Jefe^e  E.  M.  General. 

Durante  los  dias  pasados,  desde  el  en  que  llegó  á  Santander  el 
Duque  déla  Torre,  se  habían  activado  prodigiosamente  los  envíos  do 
refuerzos,  y  toda  clase  de  medios  al  Ejército,  para  dax  impulso  á  la^ 
operaciones:  los  batallones  de  quintos,  recien  organizados,  releva- 
ban en  plazas  y  puntos  fortificados,  tanto  de  la  línea  del  Ebro,  co- 
mo de  otros  distritos  militares,  á  los  batallones  veteranos  que  sedi- 
rijían  á  Somorrostro:  aumentábase  la  artillería  de  campaña  con 
nuevas  baterías,  y  llegaban  otras  de  posición  de  á  12  centímetros, 
y  hasta  piezas  del  calibre  de  16  centímetros.  Aumentóse  también 
la  Caballería,  aunque  no  mucho,  pues  esta  arma  no  teni  a  campo 
para  operar  en  el  ataque  de  líneas  que  se  intentaba. 

Tuvo  el  Ministro  de  la  Guerra  el  pensamiento,  que  comunicó  al 
Duque  de  la  Torre,  de  aprovechar  lo  debilitadas  que  habían  queda- 
do las  fuerzas  carlistas  en  laa  cercanías  de  Estella ,  para  con  los  ba- 
tallones que  estaban  en  movimiento,  unidos  á  los  que  operaban  en 
la  Rivera  del  Ebro,  con  la  División  de  caballería,  hacer  un  rápido 
movimiento  y  caer  sobre  Estella,  llegando  hasta  indicar  al  autor  de 
este  trabajo,  para  el  mando  de  aquella  expedición,  pero  hubo  de 
desistirs»e  de  tan  buen  pensamiento,  que  pudo  con  su  resultado  has- 
ta hacer  levantar  el  sitio  de  Bilbao,  por  dificultades,  materiales  par- 
ra la  ejecución,  imposibles  de  vencer. 

Del  1.°  al  3  de  Marzo,  que  permaneció  el  Duque  de  la  Torre  en 
Santander,  tuvo  comunicaciones  con  el  General  Morlones,  que  se- 
guía mandando  en  Somorrostro ,  y  con  el  Ministro  de  la  Guerra; 
de  ellas  resultaba  que  el  enemigo,  después  del  25  de  Febrero,  traba- 
jaba en  aumentar  los  atrincheramientos,  que  se  consideraban  esca- 
sos los  refuerzos  primeramente  pedidos  por  el  General  Morlones, 
particularmente  en  infantería,  y  que  durante  el  dia  se  sostenía  fue- 
go lento  de  fusilería,  entre  nuestra  línea  en  Somorrostro  y  la  ene- 
miga, á  la  que  dirigía  sus  disparos  la  artillería ,  para  impedir  en  lo 
posible  sus  trabajos. 

El  dia  3  desembarcó  en  Castro  el  Presidente  del  Poder  Ejecuiá- 
vo,  y  dijo  al  Gobierno  que  al  siguiente  dia  conferenciaría  con  el 
General  Morlones,  que  se  encontraba  enfermo  en  su  Cuartel  gene- 
ral de  Somorrostro. 

Continuaba  el  relevo  de  fuerzas  veteranas  con  quintos,  hacíen- 
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do  marchar  aquellas  al  Ejército  de  operaciones,  se  cambiaba  el  ar- 
mamento, se  trasportaban  todo  genero  de  material  de  artillería  y 
guerra,  con  una  actividad  y  energía  por  parte  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y  por  cuantos  le  secundaban,  que  nunca  será  bastante  elo- 
giada ni .  bien  comprendida ,  habiendo  de  considerarse  que  todo  se 
ib»  iinpi'o visando,  empezando  por  los  soldados  procedentes  de  quin- 
ta» recien  llamadas  al  servicio,  que  el  armamento  llegaba  del  Ex- 
tranjero, que  lo  mismo  üucedia  con  grandes  remesas  de  cartuchería, 
de  vestuarios,  equipos  y  hasta  de  víveres. 

En  5  de  Marzo  proponía  el  Duque  de  la  Torre  al  Ministro  de 
la  Guerra,  el  disponer  del  General  Loma,  que  mandaba  en  Guipúz- 
coa, con  algunas  de  las  fuerzas  á  sus  órdenes,  y  luego  se  verá  cómo 
pudo  contribuir  á  las  sucesivas  operaciones. 

El  7  de  Marzo  se  tuvieron  noticias  de  la  Plaza  de  Bilbao;  el  Ge- 
neral Castillo  anunciaba  que  el  bombardeo  de  la  Plaza  no  cesaba, 
que  habían  los  carlistas  arrojado  ya  dos  mil  quinientas  bombas, 
que  el  caserío  sufría  mucho,  que  la  gente  se  hacinaba  en  los  pisos 
bajos,  que  el  espíritu  público  era  muy  bueno,  pero  que  -escaseaba  el 
metálico  y  urgía  la  llegada  del  Ejército,  en  lo  que  se  tenia  gran 
confianza. 

El  Duque  de  la  Torre  conferenció  largamente  con  el  General 
Mori<>nes,  y  aunque  el  primero  deseaba  que  éste  continuara  man- 
dando el  Ejército  á  sus  órdenes ,  no  pudo  acceder  por  el  estado  de 
su  salud,  y  porque  sin  duda  creía  ya  cuestión  de  delicadeza  dejar 
aquel  mando,  siempre  con  el  pesar  que  siente  todo  hombre  de  guer- 
ra al  separarse  del  campo  de  batalla. 

Fué  reemplazado  en  Somorrostro  el  General  Morriones  por  el 
General  Letona,  hasta  el  dia  8  que  estableció  el  Duque  de  la  Tor- 
re su  Cuartel  general  en  Somorrostro,  tomando  el  mando  del  Ejér- 
cito, y  el  dia  9,  por  Orden  general  le  dio  la  siguiente  organización, 
en  la  que  se  contaba  ya  con  todos  los  cuerpos  presentes  y  con  los 
que  se  esperaban. 

Mandaba  en  Jefe  el  Duque  de  la  Torre,  teniendo  por  Jefe  de 
Estado  Mayor  General  al  que  suscribe  este  relato.  Fueron  nom- 
brados Comandantes  Generales  de  Artillería  é  Ingenieros  los  Bri- 
gadieres D.  Cayetano  Blengue  y  D.  Joaquín  Montenegro. 

Intendente  del  Ejército  D.  Salvador  Damato. 

Jefe  de  Sanidad  el  Inspector  D.  José  Camarino. 
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Auditor  D.  Juan  Chinchilla  Diaz  de  Oñate. 

Quebaba  afecba  al  Cuartel  General  toda  la  artillería,  dos  batar 
llones  de  Infantería,  dos  compañías  de  ingenieros  y  la  caballería. 
Toda  esta  fuerza  á  las  órdenes  del  Brigadier  D.  Manuel  Sánchez 
Mira. 

Se  componía  el  ejército  de  dos  Cuerpos,  que  mandaban  los  Gene- 
rales D.  Antonio  López  de  Letona,  Teniente  General ,  y  D.  Fer- 
nando Primo  de  Rivera,  Mariscal  de  Campo. ' 

Cada  Cuerpo  de  ejército  constaba  de  una  Brigada  de  vanguar- 
dia y  dos  Divisiones  de  infantería. 

En  el  primer  Cuerpo,  López  de  Letona,  mandaba  la  Brigada 
de  vanguardia,  compuesta  de  4  batallones  de  cazadores,  el  Briga- 
dier D.  Ramón  Blanco. 

La  primera  División  el  Mariscal  de  Campo  D.  Manuel  Andia 
con  dos  Brigadas,  á  4  batallones  de  línea. 

La  segunda  División,  el  Mariscal  de  Campo  D.  Meliton  Cata- 
lán, con  otras  dos  brigadas  y  8  batallones. 

Cada  Cirerpo  de  Ejército  tenia  afectas  dos  compañías  de  inge- 
nieros y  una  sección  de  guardia  civil,  para  la  vigilancia  del  cam- 
po, y  mantener  el  orden  en  los  convoyes  y  parques  móviles  del 
Cuerpo  de  Ejército. 

En  el  segundo  Cuerpo,  Primo  de  Rivera,  mandaba  la  Brigada 
de  vanguardia,  el  Brigadier  D.  José  Chinchilla,  y  se  componía  d^ 
dos  batallones  de  cazadoresy  uno  de  infantería  de  miarÍDta  y  otro-  de^ 
línea.        ^  ' '^     ■■-'"'   '    r  '  ■'^'''"i -^        '        ;''■  ■  ■     ■  - -í'^^ívi  í-^í'P^ 

La  primera  División,  el  Mariscal  de  Campo  D.  Rafael  Serrano, 
se  componía  de  dos  Brigadas,  á  cuatro  batallones  de  línea,  y  la  se- 
gunda mandada  por  el  Brigadier  D.  Adolfo  Morales  de  los  Ríos,  se 
componía  de  la  misma  fuerza,  distribuida  también  en  dos  brigadas. 

Los  Cuerpos  de  Ejército  no  llevaban  más  caballería  que  las  es- 
coltas de  los  Generales  y  ordenanzas  de  los  Brigadieres. 

El  número  total  de  piezas  de  artillería  pedidas  y  que  debían 
formar  parte  del  Ejército,  era  de 
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2  piezas  de  á  16  centímetros. 

4  de  á  12  centímetros,  de  posición, 
12  de  á  10  centímetros^  de  reserva. 
18  de  á  8  centímetros,  Krupp,  montadas. 
12  de  á  8  centímetros,  de  montaña,  sistema  Plasencia. 

2  de-á  8  centímetros,  de  montaña,  sistema  antiguo. 


50  piezas  de  todos  calibres  con  sus  dotaciones  completas  y  re- 
puestos de  municiones  en  los  parques  respectivos. 

El  dia  7  de  Marzo,  después  de  conferenciar  el  General  Morlo- 
nes con  el  Duque  de  la  Torre,  se  trasladó  á  Castro,  teniendo  una 
conversación  telegráfica  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  los  pla- 
nes que  podrían  ponerse  en  práctica  para  operar  contra  el  Ejército 
sitiador  de  Bilbao,  planes  que  necesariamente  hablan  de  depender 
de  las  fuerzas  con  que  se  contaba  y  de  los  medios  y  recursos  para 
su  ^ecucion. 

Al  empezar  la  conferencia  telegráfica,  y  manifestando  Morlones 
al  Ministro  que  le  hablaba  por  encargo  del  Duque  de  la  Torre, 
para  combinar  algún  plan  que  debia  sujetarse  á  los  refuerzos  que 
pudieran  llegar,  principalmente  en  infantería,  dijo  el  Sr.  Ministro: 
"Para  poder  contestar  debidamente  á  las  preguntas  que  me  haga 
"V.  E.  respecto  al  plan  de  operacianes  que  por  encargo  del  señor 
"Presidente  va  á  hacerme,  necesito  ante  todo  decirle  que  están  ago- 
tetados  todos  los  TYiedios  para  reforzarle  con  más  infanteHa  útil, 
"como  es  mi  ardiente  y  constante  deseo,  desatendiendo  otras  obli- 
"gaciones,  si  no  tan  importantes  como  las  de  ese  Ejercito  al  que  de- 
"dico  mis  desvelos  y  más  preferente  atención,  que  no  son  por  eso 
menos  urgentes,  n 

Continuó  la  conferencia  telegráfica,  y  en  ella  se  partió  del  má- 
ximum de  batallones  que  pudo  reforzar  el  Ejército,  recurriendo  á 
guarnecer  con  los  de  quintos ,  cuantos  puntos  y  plazas  fuera  po- 
.sible. 

Al  dar  cuenta  el  General  Morlones  al  Duque  de  la  Torre  de  la 
conferencia  telegráfica,  con  su  opinión,  le  manifestaba  que  los  re- 
fuerzos podrían  llegar  á  diez  mil  hombres,  contando  con  unos  dos 
mil  que  fuesen  de  Guipúzcoa:  qu©  no  creía  suficiente  el  total  de 
fuerzas  del  Ejército  para  poder  desprenderse  de  las  necesarias  para 
enviar  una  expedición  por  Álava,  Yillareal  y  Durango,  que  cayera 
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sobre  el  asedio  de  Bilbao ,  creyendo  que  para  esto  faltaban  de  fcre» 
á  cuatro  mil  hombres  más;  que  con  las  fuerzas  con  que  se  contaba 
debia  pensarse  en  un  desembarco  en  la  costa  por  la  derecha  del 
Nervion,  y  por  úlümo,  que  si  se  acordaba  enviar  nueve  mil  hom- 
bres por  Álava  á  Villareal  y  Durango,  se  ofrecía  á  mandar  la  ex- 
pedición, siempre  que  fuere  sin  el  carácter  de  General  en  Jefe,  cuyo 
cargo  no  le  era  posible  aceptar  ya.  También  indicaba,  que  si  se  pu- 
diera contar  con  diez  ó  doce  piezas  Plasencia  como  mínimum ,  aún 
creia  posible  organizar  en  Castro  una  división  de  10.000  hombres 
para  marchar  por  Balmaseda  en  combinación  con  las  fuerzas  de  So- 
morrostro. 

Después  de  esta  conferencia  la  salud  del  General  Morlones  se 
resintió  más,  y  tuvo  necesidad  absoluta  de  marchar  á  tomar  las 
aguas  gue  su  mal  requería. 

El  dia  9  hizo  el  Ministro  de  Marina  un  reconocimiento  con  el 
Jefe  de  E.  M.  General  por  la  costa,  á  borde  del  Ferrolano^  en  el 
que  embarcó  también  el  malogi*ado  Jefe  de  la  Escuadra  del  Cantá- 
brico D.  Victoriano  Sánchez  Barcáiztegui;  en  aquel  reconocimien- 
to se  examinaron  las  posiciones  enemigas,  cuanto  era  posible  desde 
la  costa,  observáronse  fuerzas  como  acantonadas,  en  Ciérbana,  San- 
turce  y  Portugalete,  manteniéndose  el  vapor  á  tiro  de  pistola  de 
Santurce,  y  siendo  reconocido  Portugalete  desde  el  Abra,  sin  ser  mo- 
lestado por  el  enemigo,  que  acudia  curioso  á  los  malecones  y  mu- 
rallas de  dichos  pueblos:  la  entrada  de  la  ria  estaba  cerrada  con 
cables  y  cadenas  tendidas  y  sujetas  de  una  á  otra  orilla:  en  las  Are- 
nas se  notaban  trabajos  de  construcción  de  baterías  de  tierra  y  algu- 
na pieza  montada:  reconocióse  también  la  población  y  ensenada  de 
Algorta  donde  apenas  se  distinguía  el  enemigo:  llegóse  á  la  entra- 
da de  la  pequeña  bahía  de  Plencia,  y  una  vez  terminado  aquel  mi- 
nucioso reconocimiento  y  habiendo  saltado  viento  del  Noroeste  con 
mar  gruesa,  volvió  el  vapor  por  la  tarde  á  Castro  y  el  Ministro  de 
Marina,  con  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General,   al  anochecer  al 
Cuartel  General  de  Somorrostro. 

El  enemigo  trabajaba  incesantemente  en  las  trincheras  de  Mon- 
tano, San  Pedro,  Santa  Juliana,  ferro-carril  de  Galdámes  y  faldas 
de  Triano,  formando  reductos,  allí  donde  el  terreno  lo  exigía  y  ha- 
ciendo en  algunos  cañoneras. 

Nuestro  Ejército,  á  medida  que  llegaban  los  refuerzos,  ocupaba 
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las  posiciones  que  se  les  indicaban,  cubriendo  su  línea  avanzada  desde 
Poveña  en  la  costa,  hasta  las  alturas  llamadas  de  Arenillas,  estri- 
baciones de  la  cordillera  de  Monte -Cervera,  que  se  iba  á  unir,  no 
sin  formar  profundas  cañadas,  con  las  dominantes  del  puerto  de 
las  Muñecas.  Situóse  artillería,  además  de  la  de  monte  Janeo  que 
ocupaba  una  posición  central  en  nuestra  línea,  dominando  el  va- 
lle de  Somorr ostro  y  desde  donde  se  veía  Bilbao,  en  la  altura  de 
Arenillas  que  disparaba  sobre  las  trincheras  enemigas  de  la  falda 
de  Triano,  y  que  obligó  con  sus  disparos  al  abandono  de  la  prime- 
ra línea,  que  fué  batida  de  revés. 

Se  empezó  el  emplazamiento  para  una  batería  de  á  12  centíme- 
tros en  sitio  apropósito  sobre  el  puente  de  Somorrostro  y  para  otra 
de  á  16  centímetros  algo  más  á  retaguardia  y  fuera  de  los  caseríos 
del  pueblo. 

Estableciéronse  grandes  depósitos  de  víveres  y  municiones  en 
la  Iglesia  de  Somorrostro,  como  edificio  más  sólido  al  efecto.  Se 
hizo  lo  mismo  con  los  parques  de  artillería  é  ingenieros;  en  una 
palabra,  se  regularizaban  todos  los  servicios  y  se  situaba  el  Ejér- 
cito en  posiciones  convencionales  para  emprender  las  sucesivas 
operaciones. 

El  dia  11  telegrafió  el  General  en  Jefe  al  Ministro  de  la  Guerra, 
anunciando  que  un  fuerte  temporal  de  nieves,  vientos  y  lluvias, 
paralizaba  las  operaciones  por  mar,  y  que  el  enemigo  continuaba 
en  sus  mismas  posiciones  y  sus  constantes  trabajos,  siendo  moles- 
tado por  nuestra  artillería,  que  al  mismo  tiempo  indicaba  á  Bilbao 
con  sus  disparos  que  se  trabajaba  para  su  liberación. 

Sa  oia  algún  fuego  de  cañón,  sobre  la  Plaza  sitiada,  á  la  cual  se 
habia  enviado  avis®  de  los  esfuerzos  del  Gobierno  y  del  Ejército 
para  acudir  á  su  socorro,  y  exortándoles  á  la  resistencia  á  todo 
trance. 

El  dia  14í  embarcó  en  San  Sebastian  el  General .  Loma  con  un 
regimienjO  y  otro  batallón  de  línea,  una  compañía  de  ingenieros 
y  50  migueletes,  dirigiéndose  á  San  toña  para  esperar  allí  órdenes. 

El  tiempo  habia  mejorado,  aunque  continuaba  lluvioso,  y  las 
operaciones  de  embarque  en  Santander  y  Santoña  prosiguieron 
con  actividad;  algunos  batallones  se  trasladaban  por  tierra  de  San- 
toña  á  Castro. 

Hablan  llegado  á  Somorrostro  las  primeras  piezas  de  artillería 
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de  montaña,  sistema  Plasencia,  y  se  ensayaron  por  la  fuerza  señala- 
da al  efecto,  con  lisonjero  existo. 

El  dia  15  se  presentó  el  General  Loma  al  General  en  Jefe,  con- 
ferenció con.  el  y  volvió  á  Santoña,  donde  se  le  confirió  el  mando 
de  las  cropas  allí  acantonadas. 

Hasta  el  dia  19  continuaron  los  trabajos  de  organización,  mu- 
nicionando las  tropas,  racionándolas  y  tomando  todas  las  disposi- 
ciones para  emprender  brevemente  las  operaciones,  pues  ya  se  ha- 
blan reunido  todas  las  fuerzas  posibles  con  material,  artillería,  me- 
dios de  trasporte  y  cuanto  era  necesario  para  ponerse  en  movi- 
miento. 

Elogios  y  grandes  merecen  por  este  período  de  organización, 
reunión  y  concentración  de  fuerzas  y  material  de  guerra,  tanto  el 
celoso  y  activo  Ministro  de  la  Guerra,  General  Zabala,  como  el  se- 
cretario general  de  aquel  departamento,  brigadier  D.  Eduardo 
Bermudez,  y  cuantos  coadyuvaron  á  acumular  en  las  costas  can- 
tábricas, el  aguerrido  Ejército  que  debia  operar  en  socorro  de  Bil- 
bao, y  seríamos  injustos  si  no  recordáramos  que  la  escuadra  del 
cantábrico  y  sus  auxiliares  en  el  mar  se  excedieron  en  el  cumpli- 
miento de  sus  penosísimos  y  difíciles  trabajos. 

Antes  de  continuar  nuestra  narración,  entrando  en  el  comienzo 
de  las  operaciones,  debemos  advertir  á  nuestros  lectores,  que  para 
completo  esclarecimiento  de  los  hechos,  y  para  que  se  formen  clara 
y  cabal  idea  de  ciertos  importantes  detalles,  agregaremos  á  este 
trabajo,  y  como  apéndice,  las  comunicaciones  oficiales  que  se  diri- 
gían al  Ministerio  de  la  Guerra,  y  que  hemos  podido  proporcio- 
narnos: remitimos,  pues,  en  tal  concepto  á  nuestros  lectores  á  los 
apéndices  (núms.  1  y  2),  que  son  los  partes  dados  con  fecha  10  y  16 
de  Marzo,  antes  del  19  en  que  debieran  comenzar  las  operaciones. 

En  dichos  partes  encontrará  el  lector,  detalladas  nuestras  posi- 
ciones y  las  del  enemigo  en  las  líneas  de  Somorrostro ,  la  situación 
del  Ejército  liberal,  tanto  de  los  cuerpos  que  debian  avanzar,  como 
de  los  que  ocupaban  las  alturas  de  Onton,  Mioño,  la  Concepción 
etc.,  etc.,  que  protegían  nuestra  línea  de  comunicaciones  con  Castro. 
También  encontrarán  un  cuerpo  expedicionario  bajo  las  órdenes 
del  General  Loma  establecido  desde  Santoña  á  Castro  y  esperando 
órdenes  para  operar.  Componían  dicho  cuerpo  la  brigada  de  van- 
guardia del  segundo  cuerpo  y  su  primera  división,  más  uu  bata- 
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llon  de  infantería,  dos  compañías  de  ingenieros,  dos  baterías  y  una 
sección  de  ai-tillería  de  montaña,  sistema  Plasencia;  total  13  bata- 
llones de  infantería,  con  los  ingenieros  y  artillería  expresados,  6 
sean  unos  ocho  mil  hombres. 

Durante  los  dias  trascurridos  hasta  el  18  de  Marzo ,  habíanse 
hecho  minuciosos  reconocimientos,  tanto  por  el  General  en  Jefe 
íjon  su  Estado  Mayor  General,  como  por  los  Generales  de  cuerpo 
y  divisionarios  y  por  la  marina,  para  que  en  el  consejo  de  genera- 
les, que  debería  tener  lugar  antes  de  emprenderse  las  operaciones, 
todos  pudieran  emitir  su^  opiniones  con  cabal  y  completo  conoci- 
miento de  causa. 

Túvose  aquel  en  efecto,  al  que  asistieron  el  General  en  Jefe 
Ministro  de  Marina,  Jefe  de  E.  M.  General,  Generales  Letona  y 
Primo  de  Rivera  que  mandaba  los  cuerpos  primero  y  segundo,  el 
General  Loma  Jefe  del  expedicionario,  acantonado  en  Santoña^ 
Comandantes  generales  de  artillería  é  ingenieros.  Jefe  de  la  Es- 
cuadra del  Cantábrico  y  los  brigadieres,- Ruiz  Dana  y  Terreros,  Je- 
fes de  E.  M.  respectivamente  de  los  cuerpos  primero  y  segundo. 

Discutióse  ampliamente ,  y  emitidas  diversas  apreciaciones, 
acordóse.  Primero:  que  partiendo  de  la  necesidad  de  operar  á  la 
vista  de  Bilbao  para  que  esta  plaza  no  perdiera  la  confianza  de  su 
inmediato  socorro,  era  ya  base  de  operaciones  obligada  la  línea  de 
Somorrostro,  ú  otra  en  la  costa  cantábrica.  Segundo:  que  con  las 
fuerzas  que  se  contaban,  unos  22.000  hombres  de  combate,  no  po* 
dia  desprenderse  de  aquel  Ejército,  cuerpo  suficientemente  numero- 
so para  que  operase  independientemente  del  que  teníamos  estable- 
cido en  la  línea  de  Somorrostro;  y  tercero:  que  siendo  sumamente 
extenso,  y  en  extremo  fortificado  el  campo  atrincherado  enemigo, 
su  ataque  de  frente  habia  de  ser  costosísimo  en  pérdidas ,  no  con- 
tando con  algunos  batallones  más,  que  permitieran  envolver  su  ala 
izquierda  por  nuestra  extrema  derecha,  y  que  en  consecuencia  ha- 
bia de  optarse  como  más  estratégica,  fá  cil  y  posible,  permitiéndolo 
el  estado  del  mar,  y  las  fuerzas  útiles  de  la  escuadra  y  buq^ues  de 
trasporte,  por  un  desembarco  en  la  costa  á  la  derecha  del  Nervion, 
eligiendo  Plencia,  Algorta  ó  ambos  puntos,  desembarco,  que  si- 
multaneado cen  el  amago  de  un  ataque  á  la  línea  enemiga  de  So- 
morrostro para  mantener  al  enemigo  en  su  campo  atrincherado, 
permitiera  luego  un  rápido  camliio  de  la  base  de  operaciones,  reti- 
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rándose  el  Ejército  á  Castro,  y  embarcando  para  trasladarse  á  la 
base  de  Plencia-Algorta  y  operar  sobre  Bilbao  por  la  derecha  del 
Nervion. 

Habiendo  manifestado  el  Ministro  de  Marina  y  Jefe  de  la  Es- 
cuadra, que  creian  posible  la  operación  por  mar,  y  que  para  el 
dia  18  ó  19,  tendrían  trasportes  y  todos  los  medios  necesarios  para 
embarcar  el  cuerpo  espedicionario  del  General  Loma  en  Santoña, 
Laredo  y  Castro  para  desembarcar  en  Algorta,  protegido  por  loa 
fuegos  de  la  escuadra,  acordóse  este  plan  por  unanimidad,  y  en 
una  extensa  comunicación  reservada  se  puso  en  conocimiento  del 
Gobierno  y  Ministro  de  la  Guerra  el  plan  acordado,  y  cuantos  de- 
talles eran  del  caso,  como  puede  verse  en  el  apéndice  número  3. 

Llamamos  muy  particularmente  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res sobre  este  documento,  en  el  que  se  preveen  todas  las  dificulta- 
des necesarias  de  vencer  para  llegar  al  objetivo  de  aquel  Ejército, 
y  en  los  renglones  subrayados ,  encontrarán  la  justificación  de 
ciertas  operaciones,  tan  mal  juzgadas  por  la  opinión  apasionada,  y 
en  todo  el  escrito  desenvueltos  los  planes  que  más  tarde  se  llevaron 
á  ejecución. 

APÉNDICES. 

Apéndice  1.°— Ejército  de  operaciones  del  Norte.  —Estado  Mayor  gene- 
ral.— E.  S. — Al  encargarse  del  mando  de  las  tropas  que  componen  este 
Ejército  el  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Poder  Ejecutivo,  me  ordena  mani- 
fieste á  V.  E.  el  estado  en  que  ha  encontrado  al  Ejército,  siquiera  lo  haga 
ligeramente  como  resultado  de  una  primera  Inspección. 

Tiene  por  objeto  principal  este  encargo  dar  conocimiento  á  V.  E.  de  las 
necesidades  más  apremiantes  para  que  se  se  ocurra  á  ellas  con  el 
celo,  reconocida  inteligencia  y  actividad  con  que  lo  viene  haciendo  des- 
de que  se  halla  al  frente  del  Departamento  de  la  Guerra. 

No  se  puede  ocultar  á  la  acreditada  experiencia  de  V.  E.  el  efecto  mo- 
ral que  causa  en  las  tropas  el  mal  resultado  de  una  operación  emprendi- 
da y  que,  como  la  del  25  de  Febrero,  obliga  á  repasar  una  linea  de  posi- 
sion  de  la  que  ya  se  habia  avanzado,  y  sin  embargo,  me  cabe  la  satisfac- 
ción de  asegurar  á  V.  E.  que  las  tropas  de  este  Ejército  conservan  buen 
estado  de  disciplina,  y  que  su  espíritu  militar  no  ha  decaído,  teniendo 
la  fundada  esperanza  de  que  pronto  darán  nuevos  dias  de  gloria  á  la  Pa- 
tria, que  tanto  espera  de  ellas. 

Es  sin  embargo  necesario  y  urgente,  cubrir  las  muchas  vacantes  de 
Jeje  y  Oficiales  que  existen  en  los  #uerpos,  puesto  que  aquellos  deben 
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reanimar  y  conducir  bien  á  la  pelea  á  estos  valientes  y  sufridos  sol- 
dados. 

Atravesando  la  cruda  estación  de  invierno,  en  terreno  montañoso,  y 
teniendo  por  necesidad  tropas  acampadas,  urge  dotar  á  todos  los  soldados 
de  mantas  de  abrigo,  de  las  que  ya  se  tiene  hecho  pedido  á  V.  E. 

En  cuanto  al  vestuario  y  equipo  de  los  cuerpos,  V.  E.  sabe  que  al  in- 
gresar la  reserva  del  pasado  año,  y  careciendo  aquellos  de  vestuario  in- 
dispensable, los  nuevos  reemplazos  se  vistieron  con  diversas  prendas, 
tanto  de  capotes  viejos,  como  de  levitas  y  aun  de  chaqueta  solamente, 
y  agregando  el  consiguiente  deterioro,  causado  por  la  vida  de  campaña, 
tiace  que  gran  número  de  individuos  de  tropa  lleven  capotes  completa- 
mente inservibles,  y  otros  ni  siquiera  esta  necesaria  prenda.  Sucede  lo 
mismo  con  los  roses  y  otras  prendas  de  vestuario,  lo  que  me  obliga  á  en- 
carecer á  V.  E.  la  remisión  de  capotes  y  demás  prendas  de  vestuario, 
obligando  á  algunos  cuerpos  que  los  pueda  tener  construidos  que  los  re- 
mitan á  este  ejército  y  tomando  á  cargo  los  que  V.  E.  disponga  se  envieri 
á  esta  Administración  militar. 

Debo  también  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  la  carencia  de  tabaco 
á  la  venta,  del  Ejército,  que  se  halla  privado  de  él,  circunstancia  que  ya 
obligó  á  pedir  estanqueros  á  Castro  y  Santander  provistos  de  aquel  ar- 
tículo. Podria  V.  E.,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hacer 
que  se  nombrasen  esíanqueros  especiales,  que,  con  suficientes  dotacio- 
nes, se  establecieran  en  los  puntos  que  ocupan  las  tropas,  para  que  no  se 
priven  de  lo  que  es  una  necesidad  para  aquellas. 

Como  V.  E.  emplea  su  actividad  incansable  en  cuanto  se  conexiona 
con  el  Ejército,  multiplicándose  para  todo,  debo  manifestarle  que,  aparte 
de  las  peticiones  hechas  por  la  Administración  Militar  y  las  Comandan- 
cias Generales  de  Artillería  é  Ingenieros  en  sus  servicios  y  armas  res- 
pectivas, solo  me  refiero  en  esta  comunicacian  á  lo  absolutamente  indis- 
pensable y  que  considero  más  urgente.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.— Cuartel  Gral.  en  Somorrostro  á  10  de  Marzo  de  i874.— Excelentísi- 
mo Sr.— P.  O.  de  S.  E.— El  Jefe  de  Estado  Mayor  General.— /oí^  López 


Apéndice  2."— Ejército  de  operaciones  del  Norte.— Estado  Mayor  Gene- 
ral.—E.  S. — Desde  mi  anterior  escrito,  este  Ejército  no  ha  variado  su  si- 
tuación en  las  posiciones  de  Somorrostro,  Onton,  Mioño  y  Castro,  em- 
pleándose los  dias  pasados  en  organizarse  los  Cuerpos  con  los  refuerzos 
llegados,  y  conforme  con  el  cuadro  que  se  remitió  á  V.  E. 

Se  ha  trasladado  de  Santander  á  Santoña  y  Castro  la  artillería  y  mate- 
rial que  V.  E.  en  su  notoria  actividad  ha  enviado  para  este  ejército. 

Igualmente  ha  desembarcado  en  aquellos  puntos  el  material  de  Ad- 
ministración, Sanidad,  víveres,  municiones  y  efectos  de  campamento  y 
vestuario  remitidos. 

En  las  posiciones  de  este  Ejército  se  ha  situado  la  artillería,  haciendo 
en  los  emplazamientos  los  necesarios  trabajos,  y  se  han  reconocido  de- 
talladamente las  posiciones  enemigas,  que  siguen  formando  una  extensa 
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2  ínea,  desde  nuestra  izquierda,  ó  sea  su  extrema  derecha,  apoyada  en  las 
estribaciones  délos  montes  Lucero,  y  pequeño  Montano,  prolongándose 
por  Montano  grande,  alturas  de  San  Pedro  Abanto  y  Santa  Juliana  á 
nuestro  frente  y  siguiendo  la  izquierda  enemiga  por  las  Carreras  y  todas 
las  eminencias  fuera  del  alcance  de  nuestras  avanzadas  por  el  flanco  de- 
recho de  nuestras  posisiones  en  Somorrostro,  Se  tiene  noticia  de  que  en 
las  Muñecas,  como  en  los  caminos  que  conducen  hacia  Valmaseda,  tienen 
fuerzas  de  observación.  En  cuantas  posiciones  enemigas  se  distinguen, 
aparecen  grandes  trabajos  de  trincheras,  formando  lineas  de  pequeños 
redientes  ó  tenazas,-  también  construyen  reductos  en  las  cimas  de  las  al- 
turas, y  abren  algunos  caminos  como  para  artillería. 

Por  nuestra  parto  también  se  trazan  trincheras  en  los  puntos  avanza- 
dos y  establecemos  tiendas  de  campaña  para  las  tropas  que  ocupan  las 
alturas  y  que  hacen  el  servicio  acampadas. 

Nuestra  artillería  dispara  de  vez  en  cuando  á  los  puntos  enemigos, 
donde  se  observan  trabajos  y  además  con  aquel  fuego  se  indica  á  la  Plaza 
de  Bilbao  que  este  Ejército  está  á  su  vista  y  que  trabaja  para  asegurar 
el  éxito  de  su  socorro,  franqueándose  el  paso  hasta  allí  como  se  lo  pro- 
pone. 

La  Marina  por  su  parte  vigila  las  costas,  observa  al  enemigo  por  ellas 
y  hace  reconocimientos  importantes,  tanto  por  si  como  con  el  concurso 
del  Estado  Mayor  General  para  determinar  la  parte  que  ha  de  tomar  en 
las  operaciones. 

Por  desgracia,  el  tiempo  crudo  de  la  estación  que  atravesamos,  no 
nos  ha  favorecido,  pero  todo  se  va  reconociendo  para  operar  lo  más  bre- 
vemente posible. 

Habiendo  dispuesto  la  venida  de  San  Sebastian  del  comandante  Gene- 
ral de  Guipúzcoa,  Mariscal  de  Campo  Don  José  de  la  Loma,  con  al- 
gunas fuerzas  de  su  división,  he  conferenciado  con  él,  y  conferídole 
el  mando  de  un  Cuerpo  espedicionario,  que  tengo  ya  situado  en  Santo- 
ña,  Laredo,  Castro  y  sus  inmediaciones,  compuesto  de  la  Brigada  de  van- 
guardia del  Segundo  Cuerpo,  la  primera  División  del  mismo,  un  batallón 
más  de  infantería,  dos  compañías  de  Ingenieros  y  dos  baterías,  y  una  see* 
cion  de  montaña  que  llevará  las  piezas  del  sistema  Plasencia  que^  sea 
posible. 

Este  Cuerpo  espera  mis  órdenes  para  operar,  y  yo  solo  el  tener  termi- 
nado el  arreglo  y  reunión  de  todos  los  elementos  para  continuar  la  cam- 
paña en  condiciones  de  asegurar  el  éxito  en  cuanto  sea  posible,  contando 
con  el  espíritu  y  disciplina  de  estas  tropas,  que  me  complazco  en  reco- 
mendar á  V.  E.,  pues  arrostran  todo  género  de  penalidades  con  perseve 
rancia  suma,  en  terreno  frió,  húmedo  y  mal  sano,  prestando  un  servicio 
penosísimo,  que  todo  le  hace  acreedor  al  reconocimiento  de  la  Patria.-- 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  Gral.  de  Somorrostro  á  16  de 
Marzo  de  1874.— Excmo.  Sr.— P.  O.  de  S.  g.-^El  Jefe  de  Estado  Mayor  Je- 
neral — José  López  Domínguez. 

J.  López  DoMiírGUií?. 
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(Conclusión..) 
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Debemos  llamar  también  la  atención  sobre  otro  error  en  que 
incurre  el  Doctor  angélico,  acerca  de  la  naturaleza  del  dinero; 
'error  de  que  inadvertidamente  participan  algunos  economistas  mo- 
dernos, arrastrados  á  él  por  una  denominación  viciosa  de  los  capif- 
tetles,  que  se  clasifican  en  fijos  y  Girculantes;  estos  últimos,  como 
equivalentes  áfungihles,  voz  más  propia  para  distinguirlos  que  en 
la  producción  son  destruidos  para  ser  ta'asformados ,  de  los  que 
permanecen  inalterables  en  toda  ella,  salvo  el  deterioro  inhe- 
rente á  lo  que  es  material.  La  moneda,  considerada  en  si,  en 
las  funciones  que  desempeña,  de  instrumento  para  verificar  cam- 
bios, debe  clasificarse  entre  las  riquezas  no  fungibles;  es  una  má- 
quina como  otra  cualquiera,  y  posee  las  condiciones  de  tal.  Un 
telar  teje  miles  de  piezas  de  tela,  y  al  cabo  de  la  operación  se  en- 
cuentra en  condiciones  de  tejer  otras  tantas,  y  luego  otras  tantas 
más,  sin  agotar  la  facutad  que  posee.  Lo  mismo  sucede  con  la  mo^ 
nedá;  después  de  realizar  á  millares  los  cambios,  vuelve  de  nuevo  á 
empezar,  sin  ver  el  término  al  numero  de  transaciones  posibles  con 
ella.  No  es,  pues,  la  moneda,  bajo  este  aspecto,  capital  fungible; 
ni  debe  asimilarse  al  grano,  vino,  aceite  ó  carbón.  No  es  así,  sin 
embargo,  como  debe  ser  considerada  la  moneda:  si  Aristóteles  hu- 
biese reflexionado  que  siendo,  (conforme  con  su  propia  definición),  (2) 

(1)  Véanse  los  números  207  y  208  de  la  Revista. 

(2)  Véase  la  página  342  del  artículo  1. 
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«1  USO  de  la  moneda  verificar  cambios,  adquiriendo  con  ella  las  co- 
sas que  nos  son  necesarias,  no  en  ella,  sino  en  las  cosas  cambiadas 
6  adquiridas  debió  buscar  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  del  interés. 
Mientras- el  cambio  no  se  ha  realizado,  la  moneda  no  ha  llenado 
su  fin,  y  así  sucede  cuando,  según  la  frase  de  San  Crisóstomo,  se  la 
encierra  en  un  saco  (1);  destino  imposible,  pues,  según  allí  digimos, 
nadie  toma  prestado  por  el  placer  de  contemplar  las  monedas.  La  su- 
ma prestada  que  se  destina  á  la  industria  ó  al  comercio,  sirve, 
unas  veces,  para  adquirir  terrenos,  levantar  fábricas,  ó  armar  bu- 
ques; en  una  palabra,  se  convierte  entonces  en  Cíxptoí^; o.  Otras  ve- 
ces se  invierte  en  mineral,  carbón,  grano,  algodón ,  á  otra  materia 
fiíngible,  para  entrar  en  la  clase  de  los  capitales  que,  según  Santo 
Tomás,  no  devengan  intereses. 

Espuestos  los  fundamentos  de  la  doctrina  usuraria,  vengamos 
á  sus  accesorios.  Santo  Tomás  admite  el  daño  emergente  y  recha- 
za el  lucro  cesante:  exige  que  el  daño  emergente  sea  real  y  no  fic- 
ticio ó  eventual;  y  en  cuanto  al  lucro  cesante,  no  siendo  conocido, 
dice,  no  es  permitido  vender  lo  que  no  existe.  El  perjuicio  sufrido 
por  quien  presta  sin  interés,  lo  asimila  al  recibido  por  el  que  se  ve 
forzado  á  vender  según  el  justo  precio,  y  no  con  arreglo  al  daño  que 
padece  con  vender;  doctrina  que  aplica  también  á  la  mora.  Cuando  el 
deudor  no  entrega  la  suma  en  el  plazo  convenido,  no  está  obligado 
á  compensar  el  daño,  por  que,  si  bien  al  terminar  el  plazo  recobra 
el  deudor  el  dominio  cedido  sobre  la  cosa  prestada,  no  posee  la  ga- 
nancia de  hecho  sino  virtualmente;  y  no  hay  derecho  sobre  bene- 
ficios que  solo  se  esperan  virtualmente  y  que  podrán  ó  no  realizarse. 
Esta  doctrina  que  defiende  en  la  Suma,  la  abandona  en  su  Opáscu- 
lo  sobre  la  usura  y  en  las  Controversias,  en  donde  admite  la  com- 
pensación del  daño  por  el  retraso  en  el  pago.  ¿Qué  confianza  merece 
quien  tan  vacilante  se  muestra  en  sus  convicciones? 

Todavía  parecerá  más  extraño  haya  este  doctor  negado  el  ries- 
go, y  el  premio  por  la  parte  aleatoria  ó  eventual;  la  razón  es  tan 
peregrina  como  las  precedentes.  La  usura,  dice,  es  un  acto  vicioso, 
y  ninguna  circunstancia  puede  escusarlo,  como  no  destruya  el  vicio 
de  que  adolece.  Santo  Tomás,  se  encuentra  aquí  influido  por  la  De- 
cretal "Naviganti,!!  de  Gregorio  IX.  Este  Papa,  en  su  carta  á  San 


(1)    Véase  la  página  524  del  artículo  II. 
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Raymundo  le  dice,  que  se  debe  reputarse  usura  lo  que  por  riesgo 
se  cobre  en  ferias,  ó  en  negocios  ultramarinos  (usura  náutica).  La 
cosa  ha  parecido  demasiado  fuerte  para  ser  aceptada  sin  resistencia, 
y  algunos  canonistas  del  Renacimiento  han  retorcido  el  texto  para 
apartarlo  de  su  sentido  natural.  El  doctor  Navarro,  partidario  en 
un  principio  de  la  nueva  interpretación,  más  favorable  á  sus  ideas 
liberales  en  materia  de  usura,  se  ve  forzado  á  abandonarla,  y  con- 
fiesa ser  el  primitivo,  el  verdadero  sentido  de  la  frase,  á  menos  de 
aacar  de  quicio  la  sintaxis  latina.  (1) 

La  condenación  de  la  usura  llevaba  consigo  la  de  otros  contra- 
tos difentes  del  préstamo,  y  de  los  cuales  se  valían  los  usureros 
para  eludir  la  ley:  todos  fueron  condenados  canónicamente  como 
usurarios.  Las  ventas  á  plazo  figuraban  en  primer  término,  y 
merecieron  de  Santo  Tomás  un  distingo.  Cuando  el  sobreprecio, 
dice,  proviene  de  la  dilación  en  el  pago,  el  contrato  es  usurario, 
porque  se  cobra  entonces  el  precio  del  tiempo:  cuando  procede  de 
otra  causa,  como  de  la  .esperanza  de  un  aumento  del  valor  de  la 
mercancía  para  la  época  del  pago,  entonces  será  lícito  por  no  ser 
justo  pierda  la  ganancia  que  racionalmente  esperaba.  No  todos  los 
canonistas  opinaban  del  mismo  modo;  Gregorio  IX,  en  la  Decretal 
citada  uNavigantin  lo  consideraba  lícito,  en  absoluto,  por  la  inse- 
guridad ó  la. parte  aleatoria  que  dimana  de  las  alteraciones  de  los 
precios;  al  paso  que  hemos  visto  muchos  Concilios,  Papas,  y  á 
San  Carlos  Borromeo,  condenarlo  tan  en  absoluto  como  Grego- 
rio IX  lo  aprobaba.  (2) 

La  cuestión  de  compras  y  ventas  daba  origen  á  los  casos  mái 
variados  y  á  las  consultas  más  extrañas  que  pueden  imaginarse: 
no  debe  pues,  causar  sorpresa  ver  á  nuestro  doctor  discutir  grave- 
mente y  decidir  que  no  es  lícito  vender  un  objeto  en  más  de  su  va- 
lor, ó  comprarlo  en  menos.  En  cuanto  á  si  es  lícito  comprar  barato 
para  vender  caro,  distingue,  y  se  decide  por  la  afirmativa  en  el  ma- 
yor número  de  casos,  aunque  no  en  todos.  En  esto  se  muestra  Santo 
Tomás  más  liberal  que  los  Coacilios  y  los  Santos  Padres,  en  los  cua- 
les hemos  visto  calificar  de  usurero  á  quien  practica  este  género  de  ne- 
gocios. Un  escrúpulo  molesta  al  Santo;  si  se  presta  cierta  suma  en 

(1)  Azpilcueta,  Manual  de  Confesores.  Comentario  sobre  los  cambios. 

(2)  Conc.  de  Milán,  año  1565.  Const.  6.*  núm.  68.— Lateran 3.**  Apéndices.  Alej.  III 
al  Obispo  Jarmenae. 
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moneda  que  se  sabe  va  á  bajar  de  valor,  y  estipula  el  acreedor  le  sea 
devuelta  á razón  del  valor  que  tenia  en  la  época  de  la  entrega,  ¿es  con" 
trato  usurario?  Tranquilícese  el  lector;  el  Santo  lo  autoriza:  ¿y  sabe 
por  qué?  porque  no  se  saca  ganancia  del  préstamo,  ni  se  vende  el 
tiempo;  el  acreedor  no  hace  más  que  evitar  un  daño. 

No  se  crea  hemos  concluido  con  la  cuestión  de  precios:  ¿qué  di- 
remos de  los  préstamos  en  género?  Si  presto  grano,  y  su  precio  ha 
subido  para  la  época  de  la  entrega,  ¿debo  recibir  la  misma  canti-^ 
dad  de  grano,  ó  solo  la  equivalente,  con  arreglo  al  nuevo  precio? 
Pues  admírese  el  lector;  ha  habido  quien  sostiene  lo  último.  En  cam- 
bio nada  se  prescribe  para  el  caso  en  que  el  precio  baje. 

Detrás  de  las  ventas  á  plazo,  desfila  un  considerable  número  de 
contratos,  legales  todos,  y  que  fué  necesario  prohibir,  porque  á  su 
amparo  se  burlaba  la  prohibición  usuraria:  hé  aquí  algunas,  y  loa 
remedios  aplicados.  En  las  retro  ventas,  se  estableció  la  legislación 
judaica;  es  decir,  el  descuento  de  las  rentas  ó  frutos  percibidos  por 
el  comprador  de  la  finca,  durante  el  tiempo  que  disfrutó  la  misma. 
La  mohatra,  que  ya  se  estilaba  en  los  tiempos  de  San  Ambrosio  (1), 
consistía  en  la  compra  á  pagar  á  plazo,  de  una  partida  de  mercan- 
cías, y  la  venta  al  contado,  á  un  precio  inferior  al  d©  la  venta,  ala 
misma,  ó  á  una  tercera  persona.  Otras  veces,  la  mohatra  era  par- 
cial; la  entrega  de  la  suma,  como  en  el  Avaro  de  Moliere,  consistía 
parte  en  dinero  y  parte  en  mercancías  invendibles  ó  de  difícil  sa- 
lida. 

Tarea  interminable  sería,  pretender  ago  tar  los  subterfiígios  in- 
ventados para  cobrar  la  usura;  como  las  cabezas  de  la  Hidra,  cor- 
tada una,  brotaban  nuevas  á  millares;  y  esto  nada  les  decía  á  aque- 
llos sabios  que  continuaban  ciegos,  inventando  remedios  imposi- 
bles, sin  comprender  la  urgente  necesidad  de  retroceder  en  una 
senda  sin  salida,  y  en  la  cual  cada  paso  conducía  á  una  agrava- 
ción de  mal.  Los  Censos  y  los  Montes  de  Piedad  que  aparecieron  en 
los  dos  siglos  siguientes,  y  los  Cambios,  iban á  poner  en  grave  aprie- 
to á  los  defensores  de  la  doctrina  Tomística.  Santo  Tomás  había 
tratado  realmente  la  cuestión,  aunque  bajo  otro  nombre.  Considera 
lícito  comprar  por  una  suma  determinada,  laa  rentas,  ya  vitalicias 
ó  por  tiempo  indeterminado,  ya  por  un  plazo  fijo,  como  diez,  vein- 


(1)    Libro  de  Tobías,  Cap.  3.«. 
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te,  ó  treinta  años,  jAsombro  causará  al  lector  verle  emplear,  para 
justificar  ese  contrajo,  los  mismos  argumentos  que  rechaza  en  el 
préstamo,  y  de  que  antes  dimos  cuenta!  (1) 

La  clasificación  de  los  cen«<>s  es  muy  variada;  á  nuestro  objeto 
hace  considei-ar  solo  dos  clases;  el  real,  6  sea  el  derecho  de  cobrar 
una  pensión  ó  ranta  de  las  cosas  que  la  dan ;  y  el  personal ,  si  la 
pensión  8e  cobra  por  la  industria  ó  el  trabajo  de  las  personas.  Loa 
teólogos  y  jurisconsultos  han  creido  salvar  la  dificultad  condenan- 
do el  censo  personal  como  usurario,  y  absolviendo  al  real  de  este 
pecado  (2).  Y  en  verdad,  que  no  se  alcanza  otra  diferencia  entre 
ambos,  sino  que  en  el  personal,  corre  el  prestamista  más  riesgo  de 
perder  su  dinero  que  en  el  censo  real.  Aquellos  censos  se  rechazan 
solo  porque  de  admitirlos,  implícitamente  se  admite  el  préstamo 
usurario;  ¿qué  diferencia  existe,  dicen  los  casuistas,  entre  éste  y  el 
censo  personal?  A  esta  justísima  objeccion  se  contesta  con  otra:  ¿qué 
diferencia  hay  entre  un  préstamo  y  la  constitución  de  una  renta,  ó 
la  compra  ó  la  venta  de  un  censo?  Al  cabo  de  un  número  de  anuali- 
dades, ¿no  quedará  cubierto  el  capital  y  será  usura  cuanto  se  cobre 
de  esceso?  No  se  alegue,  con  Santo  Tomás,  que  el  precio  ha  sido  lir 
bremente  debatido;  lo  mismo  pasa  con  el  préstamo:  quelas  cosas  en 
futuro  valen  menos  que  en  presente;  esta  razón  se  ha  rechazado  tam- 
bién para  el  préstamo,  y  es  además  una  proposición  herética,  conde- 
nada por 'Inocencio  XI  (por  más  que  la  defienda  Santo  Tomás).  Y 
por  ultimo,  no  se  diga  quelas  cosas  sobre  las  cuales  se  establece  el 
(j^nso  son  frugíferas;  porque  las  adquiridas  con  el  dinero  del  présta- 
mo lo  pueden  ser  igualmente. 

A  los  censos  se  agregan  los  cambios,  defendidos  por  Santo  To- 
más contra  sus  impugnadoi:es.  Uno  de  los  motivos  alegados  para 
justificar  el  cambio,  es  precisamente  el  riesgo,  que  rechaza  en  el 
préstamo.  Fácilmente  se  comprende  cuan  fácil  es  practicar  la 
usura  por  medio  de  los  cambios;  para  cerrar  este  nuevo  portillo,  se 
sometieron  los  cambios  á  una  reglamentación  tan  severa,  que  equi- 
valía á  la  prohibición  (3).  En    los  Montes  de  Piedad  aparece  to- 


(1)  Veáse  la  pág.  545,  del  articulo  u.  .  - 

(2)  Martin  V,  Extrav.  de  la  compra  y  d  e  la  venta,  cap.  Regimini.— Calixto  UL. 
Ídem  id.— Pío  V.  año  1568.  Constit.  Cum  onus. 

(3)  Pío  V,  año  1571.  Constit.  In  cam.— Benedicto  XIV,  Del  Sinodo.  Lib.  7.*,  car- 
pítulo  48,  núm.  8. 
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da  vía  más  patente  la  autorización  de  la  usura.  Los  Montes  de 
Piedad  prestan  y  toman  prestado;  y  aunque  León  X,  al  aprobarlos, 
autoriza  el  rédito  cobrado  como  compensación  de  gastos  y  la  con- 
servación de  capital  del  Monte,  el  interés  es  muy  superior  al  que 
para  ello  es  necesario.  Pió  IV  autoriza  al  Monte  Veronés  á  pagar 
por  lucro  cesante  ó  daño  emergente  el  cuatro  j  más  por  ciento. 
Cal  vino  y  sus  prosélitos  se  indignan,  con  razón,  contra  semejan- 
te» hiprocresía  (1). 

Vemos  cnán  hondamente  las  doctrinas  de  los  Santos  Padres  han 
penetrado  en  la  Filosofía  y  en  la  ciencia  del  Derecho,  por  el  inter- 
medio de  la  Ecolástica;  en  los  tiempos  modernos,  los  socialistas  se 
encargan  de  ser  los  continuadores  de  los  teólogos  y  jurisconsultos 
de  la  Edad  Media.  Comparando  los  textos  de  San  Crisóstomo  y  San 
Gerónimo,  que  citamos,  con  los  argumentos  de  Santo  Tomás  y  de 
los  autores  socialistas  modernos,  encontramos  una  identidad  abso- 
luta. Che  vé,  redactor  del  periódico  de  Proudhom,  La  voz  del  Pue- 
blo, hasta  reproduce  el  argumento  de  la  improductividad  del  dine- 
ro encerrado  en  un  saco.  De  todos  los  socialistas ,  ninguno  como 
Proudhom  ha  tratado  más  estensa,  sino  con  más  acertadamente,  las 
cuestiones  relativas  al  capital.  Resucita  el  argumento  de  la  impro- 
ductividad del  dinero  y  añade;  que  quien  presta  un  capital ,  no  se 
priva  de  él;  lo  presta  por  no  saber  qué  hacer  con  él,  y  el  interés 
seria  legítimo  solo  cuando  por  ello  recibiese  algún  perjuicio.  Es  de- 
cir, que,  como  Santo  Tomás,  admite  el  daño  emergente,  y  rechaza  el 
lucro  cesante.  Bastiat  le  contesta  oponiendo  la  venta  al  préstamo.  Si 
no  es  lícito,  dice,  exigir  el  alquiler  del  capital,  porque  no  hay  priva- 
ción, tampoco  lo  es  al  comerciante  cobrar  el  precio  de  los  génerog 
que  vende,  cuando  su  tienda  queda  abundantemente  pro  vista  de  ello». 
Es  absurdo  suponer  se  preste  solo  cuando  el  dueño  del  cap  ital  no  en- 
cuentra medio  de  emplearlo  directamente;  se  presta  cuando  este  me- 
dio ofrece  más  ventajas  ó  menos  riesgos  que  comprar  tierras,  montar 
fábricas  ó  comerciar;  y  aunque  momentáneamente  el  capital  carezca 
de  empleo.  ¿Quién  asegura  no  se  presentará  durante  el  plazo  de  la 
enagenacion,  y  aparezca  entonces  el  lucro  cesante  ó  daño  emergente? 

Proudhom,  como  San  Crisóstomo  y  Santo  Tomás,    niega  la  se- 


(1)  Paulo  11,  año  1467.— Sixto  IV,  1472. -Inoc.  Vm.— León  X.  En  el  Con.  5.»  de 
Letran,  sesión  10.*  ínter  murtiplices.  Además  de  las  aprobaciones  genera  les  mucho» 
Papas  autorizaron  Montes  particulares,  con  la  facultad  de  tomar  y  dar  á  préstamo. 
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mejanza  entre  el  préstamo  y  la  venta:  es  cierto,  contesta  á  Bastiat, 
que  el  vendedor  recibe  dinero,  pero  da  un  objeto  en  equivalencia; 
y  el  prestamista  recobra  su  capital  y  ademas  reclama  un  exceso. 
¡Extraña  distinción!  Si  las  condiciones  de  ambos  contratos  son  di- 
ferentes, ¿no  lo  han  de  ser  también  las  de  su  realización  para  el 
pago?  En  un  caso  cobro  y  vendo  al  mismo  tiempo;  nada  más  justo 
que  exijir  la  equivalencia  entre  los  objetos  cambiados:  en  el  otro, 
solo  cobro  después  de  cierto  plazo;  esta  demora  habrá  de  ser  com- 
pensada de  alguna  manera.  Chevé  opone,  que  en  el  préstamo  se  dá 
el  uso  de  un  objeto  ó  cantidad  de  dinero,  por  cuyo  uso  reclamo 
una  propiedad  cuando  mi  derecho  se  reduce  á  exigir  otro  uso  equi- 
valente. Esto  equivale  á  decir,  con  más  claridad  que  los  teólogos, 
que  el  uso  del  dinero  no  es  precio  estimable;  pero  menos  liberales 
estos,  niegan  lo  que  Chevé  (ó  más  bien  Proudhom)  conceden;  el  de- 
recho á  reclamar  otro  favor  análogo.  Bastiat  contesta  á  Chevé,. 
mostrándole  que  un  servicio  puede  ser  evaluado  de  infinitas  mane- 
ras; y  no  deba  asegurarse  que  una  propiedad,  por  pequeña  é  insig- 
nificante que  sea,  supera  en  valor  al  uso  de  las  cosas  más  necesarias 
alhombre.  Proudhom  califica  de  absurdo  recibir  al  cabo  de  un  si- 
glo, por  un  saco  de  trigo,  ciento  treinta  veces  su  valor.  Santo  To- 
más, copiando  á  Aristóteles,  dijo  lo  mismo:  la  usura  debe  repro- 
barse, porque  tiende  á  multiplicarse,  indefinidamente ,  y  todo  con- 
trato en  que,  por  él,  tienda  á  multiplicarse  el  lucro,  es  usura- 
rio. (1)  La  extrañeza  de  Aristóteles,  de  Santo  Tomás  y  de  Prou- 
dhom cesarla  si  reflexionasen  de  cuántos  millones  de  sacos  hizo  el 
préstamo  propietario  á  quien  nada  poseia;  y  qué  parte  tan  míni- 
ma de  la  riqueza  creada  ha  correspondido  al  instrumento  que  la 
dio  origen.  (2) 

Entre  tanto,  ¿qué  marcha  seguia  la  legislación  civil?  Los  fueros 
municipales,  que  reemplazaron  al  Fuero  Juzgo  y  á  los  Concilios, 
no  legislan  sobre  la  usura.  El  Fuero  Viejo  tampoco  se  ocupa  de  ella, 
cosa  natural  en  leyes  hechas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  nobleza,  la 
cual  consideraba  desdoro  todo  trabajo;  prefiriendo  el  medio  más 
:^cil  de  enriquecerse,  ya  corriendo  en  tierras  de  moros  y  de  cristia- 
nos, ya  promoviendo  revueltas  y  guerras  intestinas.  Aunque  en  el 


(1)  Opú3c.  73,  Cap.  á.» 

(2)  Para  conocer  á  fondo  esta  cuestión,  conviene  leer  la  polémica  sobre  el  Interés, 
eutre  Proudhom  y  Bastiat,  inserta  en  las  obras  de  estos  dos  autores. 
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Fuero  Viejo  no  hay  ley  ninguna  relativa  á  la  usura,  incidental- 
.mente  la  menciona  al  tratar  del  dinero  dado  á  ío^ro  sobre  prendas; 
si  la  prenda  resulta  ser  robada,  pero  sin  saber  el  prestamista  g^uo 
lo  era,  el  dueño  tiene  derecho  á  rescatarla  abonando  lo  que  se  dio 
por  ella,  aunque  no  está  obligado  á  pagar  Ínter  es;  lo  cual  demues- 
tra ser  entonces  legal,  ó  cuando  menos  uso  corriente,  cobrarlo  en 
los  demás  casos.  (1) 

El  Fuero  Eeal  y  las  Leyes  Nuevas  que  lo  completan,  tomando 
su  origen  en  la  legislación  municipal,  entonces  vigente,  se  amoldan 
más  á  los  usos  y  costumbres  de  la  época.  Permite  la  usura  á  cris- 
tiano, moro  ó  judío  hasta  un  33  por  100  y  pena  con  el  doble  cuan- 
to esceda  de  este  límite.  (2)  Desgraciadam  ente  los  nobles,  más  po- 
derosos en  la  Edad  Media  que  el  Rey,  consiguieron  echar  por  tier- 
ra un  fuero  que  amenguaba  sus  privilegios,  y  fué  sustituido  por  el 
Fuero  Yiejo  hasta  el  Ordenamiento  de  Alcalá. 

El  mismo  rey,  tan  tolerante  con  la  usura  en  el  Fuero  Real  y 
en  las  Leyes  Nuevas,  se  pronuncia  en  las  Partidas  contra  ella.  En 
el  Fuero  Real  vemos  la  tradición,  la  costumbre  general;  en  las 
Partidas  la  opinión  especulativa  de  un  sabio.  Aquel  Rey ,  sabio,  qui- 
zá para  desgracia  suya  y  de  su  nación,  versado  en  todas  las  cien- 
cias entonces  conocidas,  especialmente  en  la  Teología  y  Filosofía 
aristotélica,  ifeva  al  terreno  práctico  de  la  legislación  civil  las  ideas 
abstractas  de  la  escuela  y  las  preocupaciones  religiosas.  Declara  ilí- 
cita la  usura,  ilegales  los  contratos  en  que  se  estipula,  infames  los 
que  se  dedican  á  este  tráfico,  y  de  la  jurisdicción  eclesiástica  las 
causas  que  versen  sobre  ella.  En  las  retro  ventas  prescribe  se  des- 
cuenten al  comprador,  cuando  la  finca  vuelva  á  su  primitivo  due- 
ño, los  frutos  que  hubiese  percibido  en  el  intervalo.  (3) 

Este  retroceso  recibe  la  sanción  práctica,  un  siglo  después,  en 
el  Ordenamiento  de  Alcalá.  Se  condena  al  usurero,  la  vez  primera. 


(1)  Fuero  Viejo,  Tiib.  3.°,  Tít.  5.^  Ley  5.* 

(2)  Fuero  Real,  Lib.  4.°,  Tít.  2.',  Ley  6.*  "Ninguno  sea  osado  de  dar  más  caro  de 
"tres  maravedís  por  cuatro  por  todo  el  año."  Y  añade:  "Después  que  igualase  el  lo- 
"gro  con  el  caudal,  no  legre  ni  renueve  la  carta  sobre  ello  fasta  que  el  año  sea  compli- 
"do.ti  ¿Significa  esto  un  plazo  de  un  año  para  saldar  dentro  de  él  la  cuenta?  La  ley  de 
Jusntiano  era  todavía  más  dura  para  elacreedor. 

(3)  I.»  Partida,  Tit.  13,  Ley  9.*— 5.*  ídem,  Tít.  11,  Leyes  31-40.— 7.*  ídem.  Tít.  6, 
Ley  4.*. — Para  más  ilustración  véase  también.  1.*  Partida,  Tít.  6,  Ley  46. — 5.*,  Títu- 
lo 12,  Ley  22.-6.''  idem.  Título  5,  Ley  2.*;  y  otras. 
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á  perder  lo  prestado  y  otro  tanto  de  multa;  la  mitad  de  sus  bienes, 
la  segunda;  y  el  resto  la  tercera,  agregando  la  cláusula  bárbara  de 
dar  á  la  ley  efecto  retroactivo,  eximiendo,  en  los  contratos  ante- 
riores, de  pagar  lo  que  falte,  siempre  que  los  intereses  hubiesen 
cubierto  el  capital.  En  las  retro  ventas  manda  tener  en  cuenta  loa 
frutos  de  las  fincas  retrovendidas.  En  cuanto  á  la  prueba,  basta 
que  tres  testigos  aseguren  ser  usurero,  para  que  hagan  prueba  con- 
tra él  enjuicio,  aunque  cada  uno  se  refiera  á  un  hecho  diferente. 
Y  por  último,  pide  la  excomunión  contra  los  que  estendieren  con- 
tratos de  usura,  ó  se  opusiesen  á  lo  prescrito  ejx  estas  leyes.  De  la» 
multas,  como  de  costumbre,  la  tercera  parte  correspondía  al  de- 
nunciador. (1) 

A  ptsar  de  tan  duras  penas,  la  legislación  fué  impotente  contra 
la  necesidad:  para  eludir  la  ley  se  acudió  á  las  retroventas,  á  la 
mohatra,  á  los  censos;  y  se  prohibieron  las  retroventas  y  la  moha- 
tra, sujetando  los  censos  á  una  inquisición  escrupulosa,  sin  que  por 
ello  faltasen  otros  medios  de  dejar  la  ley  sin  efecto.  Desde  la  época 
del  Ordenamiento  de  Alcalá,  llueven  decretos  encaminados  á  estir- 
par  la  usura,  y  esa  misma  profusión  de  leyes  demuestra  su  inefica- 
cia. Si  las  restricciones  tuviesen  el  poder  que  vulgarmente  se  les 
atribuye,  indudablemente  la  usura  hubiera  desaparecido  entonces. 
Bosquejaremos  brevemente  la  marcha  de  nuestra  legislación  duran- 
te los  siglos  XIV  y  XV.  Don  Alfonso  X,  en  las  Leyes  Nuevas,  prohi- 
be al  cristiano  prestar  con  usura,  permitiéndolo  al  moro  y  judío, 
con  las  limitaciones  establecidas  en  el  Fuero  Real.  El  Ordenamien- 
to de  Alcalá,  según  dijimos,  hace  extensiva  á  todos  la  prohibición, 
y  con  objeto  de  evitar  los  fraudes  ó  usuras  simuladas,  manda  á  lo» 
escribanos  que  al  estender  un  testimonio  de  entrega  dedinero,  pon- 
gan solo  las  tres  cuartas  partes;  qué  en  las  retroventas  se  rebaje  el 
importe  de  los  alquil/eres,  esquilmos  y  frutos  cobrados  por  el  com- 
prador durante  la  po3esix)n  de  la  finca;  y  también  •  perdona  á  los 
cristianos  la  cuarta  parte  de  las  deudas  existentes  contra  ellos,  con- 
cediéndoles la  facultad  de  pagar  en  dos  plazos  las  tres  partes  rea- 
tantes. (2) 


(1)  Ordenamieiito  de  Alcalá,  Tít.  23,  Leyes  l.*-2.*— Reproducidas  en  las  Orde- 
nanzas reales,  Lib.  8.^  Tít.  2.^  Leyes  l.'-S.*— Y  en  la  Novísima,  Lib.  12,  Tít.  22, 
Leyes  l.*-2.*— Don  Enrique  III  las  confirma  también  en  1395. 

(2)  Véase  la  nota  anterior,  y  las  Ordenanzas  reales,  Lib.  8.",  Tít.  2.'',  Ley  2.* 

TOMO  Lili.  6 
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Sin  duda  no  bastaron  las  prescripciones  anteriores,  pues  en 
1367  se  prohibe  todo  contrato  con  moro  ó  judío;  se  prohiben  tam- 
bién los  préstamos  de  mercancías  y  ventas  á  plazo,  mandando  se 
pague  siempre  al  contado;  prohibiciones  renovadas  en  años  poste- 
riores, con  la  cláusula  de  no  ser  estimada  en  juicio  la  confesión  de 
deuda  de  un  cristiano  á  moro  ó  judío;  multando  al  deudor  en  tan- 
to como  confiese  deber,  y  en  doble  al  acreedor.  En  1395  se  agrava 
la  pena,  castigando  al  cristiano  con  la  nota  de  infamia  y  de  herege, 
y  la  perdida  de  la  mitad  de  sus  bienes;  al  judío,  además  de  una 
multa  igual,  con  la  de  la  deuda.  Se  escita  el  celo  de  las  autoridades 
populares,  reservándoles  íntegra  la  parte  del  importe  de  las  multas, 
embargos  y  confiscaciones  que  correspondían  ala  corona,  reservando 
siempre,  al  denunciador,  la  tercera  parte.  Leyes  tan  rigorosas  que 
servían  para  mantener  vivo  el  riesgo,  elevando  enormemente  el 
tipo  del  interés,  caían  en  desuso  al  poco  tiempo,  por  inaplicables, 
limitándose  en  1397  y  1400  á  restablecer  la  legislación  del  Fuero 
Real,  y  prohibir  la  usura  á  los  cristianos,  consintiéndola  Bolo  á 
los  judíos  con  los  tipos  de  aquel  Código,  ordenando  se  hagan  pes- 
quisas solbre  las  que  lo  escedan.  (1) 

En  1405,  1415,  1462,  1476  y  1480  vuelve  á  estar  en  vigor  la 
legislación  de  1367  y  1395,  declarando  también  infame  perpetua- 
mente al  cristiano  que  dé  dinero  á  usura.  Para  demostrar  de  una 
vez  la  ineficacia  de  los  castigos  más  severos,  faltó  solo  aplicar  al 
usurero  la  pena  de  muerte;  multas,  confiscaciones,  excomunión,  in- 
famia, nada  escasearon  nuestros  antepasados  para  cortar  el  mal,  y 
en  1534,  cansado  el  Gobierno  de  tan  inútiles  esfuerzo3 ,  restablece 
la  tasa,  que  fija  en  10  por  100,  decisión  confirmada  en  1530  y  en 
1548(2). 

Con  leyes  tan  imprudentes,  muchas  de  las  cuales  conferian  es- 
plícltamente  un  monopolio  á  los  judíos,  el  inteí^s  subía  de  un  modo 
fabuloso.  Las  demás  leyes  extendiendo  la  prohibición  de  la  usura  á 


(1)  Novísima,  Lib.  12,  Tít.  22,  Ley  S.^—Ordenanzas  reales,  Lib.  2.%  Tít.  18,  Ley 
5.*— Lib.  a.*»,  Tít.  19,  Ley  5.*— ídem  Tít.  2.°,  Leyes  é.-^-S.^-T.^— En  1377  se  revoca  la 
ley  de  1375,  en  lo  qae  se  refiere  á  los  moros,  sobre  ventas  á  plazo:  y  la  confirma  para 
los  judíos.  Para  todos  renueva  la  prohibición  de  la  U3ura. — Ordenanzas  reales.  Libro 

8.«,  Tít.  2.«,  Ley  6.* 

(2)  Novísima,  Lib.  12,  Tít.  22,  Leyes  l."-3.»-4.*.-Lib.  10,  Tít.  l.\  Ley  20.— 
Nueva  Recop.,  Lib.  8.«,  Tít.  7.*,  Ley  1.*— Ordenanzas  reales,  Lib.  8.',  Tít.  2.»,  Leyes 

7.*-8." 
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los  mismos  judíos,  tondian  indirectamente  á  producir  igual  resulta- 
do: sus  riquezas  eran  inmensas,  porque  solo  ellos,  raza  avarienta  y 
degradada  por  la  persecución,  se  entregaban  sin  competencia  al  co- 
mercio de  capitales,  aventurando,  por  el  aliciente  de  tan  crecidas 
ganancias,  la  pérdida  de  sus  bienes,  la  infamia  legal,  el  desprecio  de 
las  gentes  honradas,  el  saqueo  y  hasta  el  asesinato,  á  quede  tiempo 
en  tiempo  se  lanzaba  el  pueblo.  Tantos  riesgos  y  tan  amargos  sin- 
sabores eran  compensados  solo  con  una  enormísima  ganancia,  y  hé 
aquí  cómo  las  leyes  contra  la  usura,  vinieron,  agravando  el  daño, 
á  legitimar  el  odio  y  aversión,  indelebles  hasta  nuestros  dias ,  con- 
tra el  nombre  de  usurero. 

Itaüa  seguia  una  marcha  enteramente  opuesta ;  á  pesar  de  los 
rayos  lanzados  de  tiempo  en  tiempo  desde  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
la  fuerza  del  progreso  y  de  la  necesidad  era  más  poderosa  que  las 
excomuniones;  dueña  del  comercio  del  mundo  entero,  procuraba 
desprenderse  de  las  trabas  con  que  tropezaba  el  tráfico;  sus  banque- 
ros, los  más  ricos  de  Europa,  trataban  con  los  reyes  de  igual  á 
igual,  y  se  esparcieron  desde  el  siglo  Xíii  por  todas  las  naciones, 
bajo  los  nombres  de  Lombardos,  Florentinos  y  Genoveses,  hacien- 
do una  ruda  competencia  á  los  judíos.  Los  mismos  Papas  tenian  sus 
agentes,  con  los  cuales,  como  gente  de  la  casa,  no  rezaban  las  ex- 
comuniones, quienes  descarada  y  públicamente  se  apellidaban  sus 
banquero»,  para  negociar  las  crecidas  sumas  que  del  orbe  entero 
afluían  á  la  Ciudad  Santa. 

La  razón  luchaba  contra  las  estrechas  teorías  de  la  usura;  el 
rápido  progreso  realizado  con  el  Renacimiento,  así  en  los  ramos 
del  saber,  como  en  el  comercio  y  la  industria,  pugnaba  por  romper 
las  ligaduras  con  que  le  encadenaban;  pero  no  era  lícito  chocar  de 
frente  con  la  Iglesia,  omnipotente  entonces ,  cuyo  celo ,  suspicacia 
y  fanatismo  se  mostraban  escitados  por  la  Reforma:  era  forzoso  in- 
ventar fórmulas,  á  cuya  sombra  fuese  lícito  practicar  la  usura  sin 
mentarla.  La  teoría  del  lucro  cesante  y  daño  emergente  iba  ha- 
ciendo numerosos  prosélitos  y  estendiéndose,  cuando  Juan  Mayor, 
catedrático  de  la  Universidad  de  París,  por  un  rasgo  audaz  de  in- 
genio, inventó  el  Contrato  Trino,  defensa  ingeniosísima  delausura 
y  demostración  sencilla  de  su  legitimidad.  Juan  Mayor  argüía  de 
la  siguiente  manera:  daba  por  sentado  no  ser  lícito  practicar  la 
lisura;  pero  nada  hay,  decia,  que  me  impida  asociarme  con  otro  á 
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pérdidas  y  ganancias  para  negociar.  Temiendo  por  el  capital ,  me 
dirijo  á  un  asegurador  para  obtener,  sacrificando  parte  de  la  ganan- 
cia, el  seguro ;  con  lo  cual  queda  el  capital  incólume .  Por  último, 
hay  un  tercero  que,  enterado  de  las  condiciones  del  negocio,  lo  com- 
pra por  un  tanto  fijo;  estos  tres  contratos  de  sociedad,  seguro  y  ven- 
ta, me  son  permitidos  y  legítimos  con  tres  personas  diferentes:  ¿por 
qué  no  he  de  poder  reunirlos  en  la  misma  persona?  Realmente,  dada 
la  falsa  situación  de  Juan  Mayor  yde  sus  partidarios,  católicos  sin- 
ceros, y  obligados  á  condenar  la  usura,  so  pena  de  incurrir  en  la 
nota  de  herejes,  nada  era  dado  imaginar  más  ingenioso,  como  argu- 
mento y  como  defensa  déla  usura.  Los  católicos  liberales  selanzaron 
por  este  portillo,  y  Azpilcueta  (el  Doctor  Navarro),  el  Cardenal  de 
Lugo,  Medina  (Bartolomé),  Luis  Molina,  Luis  López,  los  Salman- 
ticenses y  otros  (para  no  citar  más  que  españoles),  defendieron  re- 
sueltamente la  tesis  de  Juan  Mayor.  La  cosa  era,  sin  embargo,  un 
tanto  arriesgada;  los  mismos  inventores  parecen  asustados  de  su 
propia  obra,  y  el  doctor  Navarro,  católico  ferviente  y  de  buena  fe, 
©n  lucha  sus  convicciones  científicas  con  sus  creencias  religiosas, 
clamaba  por  una  decisión  del  Pontífice  para  tranquilidad  de  su 
conciencia.  La  decisión  no  se  hizo  esperar,  aunque  llegó  tarde  para 
Navarro,  pues  el  año  mismo  de  su  muerte  (1586)  Sixto  V  conde- 
na el  Contrato  trino,  en  su  bula  Detestabilis  avaritiae.  La  confusión 
se  introduce  en  las  huestes  católicas;  algunos,  como  los  Salman- 
ticenses y  Lugo,  defienden  valerosamente  el  Contrato  á  pesar  de  la 
decisión  de  Roma;  otros  se  acojen  á  nuevas  proposiciones,  conde- 
nadas más  tarde,  aunque  contaban  con  la  aquiescencia  de  los  Car- 
denales Cayetano,  Belarmino ,  y  bien  pudiéramos  decir  del  mismo 
Santo  Tomás,  poco  sospechosos,  en  verdad  de  anti- papistas. 

Desalojados  así  hasta  de  las  últimas  trincheras,  no  faltó  por  eso, 
entre  los  católicos,  quien  defendiese  la  usura.  Leonardo  Lessio  fué 
quien,  de  los  Romanistas,  la  defendió  más  abiertamente,  y  con 
más  valentía,  resolviendo  en  sentido  favorable  á  ella  todas  las 
cuestiones  dudosas,  y  sosteniendo  cuantas  proposiciones,  condena- 
das por  los  Papas,  se  inventaron  á  fin  de  conciliar  lo  inconciliable, 
el  ejercicio  de  la  usura  y  su  reprobación.  Sus  opiniones  fueron  el 
pretesto  de  persecuciones  incesantes  y  de  amargos  sinsabores.  El 
doctor  Navarro  le  anda  á  los  alcances,  aunque  claudica  en  algunof 
puntos:  condena  las  retroventas  y  los  censos  personales,  defendí- 
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dos  por  Juan  Mayor  y  más  barde  por  Lessio.  Hé  aquí,  en  resumen, 
las  opiniones  de  aquel  insigne  varón  sobre  las  diversas  cuestiones 
usurarias.  Considera  lícito  establecer  condiciones  en  el  préstamo, 
en  el  cual,  afirma,  no  se  traspasa  el  señorío.  Defiende  el  Contrato 
trino,  y  por  lo  tanto  el  riesgo.  Sienta  ser  fructífero  el  dinero,  que 
vale  más  en  manos  del  negociante  que  en  otras,  de  la  misma  mane- 
ra que  el  trigo  en  manos  del  labrador.  También  el  dinero  presente 
vale  más  que  el  futuro.  La  moneda,  según  Navarro,  es  una  mer- 
cancía como  otra  cualquiera,  que  sube  y  baja  de  precio  según  su 
abundancia  ó  escasez.  No  encuentra  diferencia  entre  el  lucro  ce- 
sante y  el  daño  emergente;  y  por  ultimo,  admite  la  mora.  Con  tales 
concesiones,  ¿no  es  autorizar  la  usura?  uno  solo  de  los  elementos 
del  préstamo  que  se  acepte,  ecba  por  tierra  la  doctrina  católica  so- 
bre la  usura.  (1) 

En  esta  senda  fué  seguido  por  el  Cardenal  de  Lugo,  Valencia, 
Molina,  Caramuel,  quien  sostuvo,  con  los  Calvinistas,  que  el  dinero 
es  un  instrumento  para  negociar,  y  estimable  en  dinero  el  perjuicio 
recibido  por  privarse  de  él;  y  los  Salmantienses  que  defendían,  á 
pesar  de  los  decretos  de  Roma,  los  censos  personales.  En  las  propo- 
•iciones  declaradas  heréticas,  inventaron  estos  otra  salida.  Hacen 
conocer  su  opinión  contraria  á  la  decisión  Pontificia,  aunque  se  so- 
meten á  ellai  pero  consideran  lícito  cobrar  por  el  riesgo,  daño 
emergente,  lucro  cesante;  por  las  molestias,  cargas,  pasos,  y  hasta 
por  la  contrariedad  de  no  poder  prestar  un  servicio  á  algún  amigo- 
por  haberse  privado  del  dinero.  En  cuanto  al  Contrato  trino,  lo  ad 
miten,  aunque  reputándolo  peligroso.  Se  descubre  la  lucha  entre  su 
conciencia  y  el  temor  á  Roma.  (2) 

Siguen  á  estos,  aunque  más  tímidamente,  Luis  López,  el  Carde- 
nal Toledo,  Mercado  y  otros.  Si  todos  no  se  declararon  abiertamen- 
te por  la  usura,  debemos  considerar  cuan  difícil  es  desprenderse  de 
las  preocupaciones,  el  temor  de  oponerse  á  las  leyes,  y  declararse 
«n  abierta  rebelión  contra  la  Iglesia.  Ni  por  ser  en  sus  opinioneg 
menos  radicales  debemos  escatimarles  los  grandes  elogios  de  que  se 
hicieron  dignos  por  su  valor  en  sostener  una  causa  tan  peligrosa 


(1)  Azpilcueta.  Manual  de  Oonfesoreg.  Cap.  17,  7.'  Mandan.  Del  empréstito  y  d» 
las  usuras. — ídem  Coment.  sobre  la  usura. — ídem  id.  sobre  los  cambios. 

(2)  Colegio  Salmanticense  del  Carmen  descalzo,  Trat.  14,  Cap.  3.«,  Punto  3.*,  nú- 
mero 26.— Punto  11,  Párr.  2.%  núm.  101. 
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é  impopular.  El  resfco  de  los  teólogos,  servum  pecus^  el  mayor  nú- 
mero, es  cierto,  pero  de  menos  valía,  siguió  la  opinión  general.  (1) 

Esta  racional  doctrina,  apoyada  por  tan  ilustres  varones,  ha  • 
bria  llegado  á  obtener  el  asentimiento  universal,  si  la  reforma  reli- 
giosa del  siglo  XVI  no  hubiese  paralizado  en  España  la  marcha  pro- 
gresiva hacia  una  libertad,  por  la  cual  suspiraba  el  comercio  entero: 
natural  era,  en  los  innovadores,  el  discutir  una  cuestión  que  tanto 
interesaba  á  la  moral  y  á  la  disciplina  eclesiástica. 

Lutero  y  sus  secuaces  rompen  la  marcha  declamando  contra  los 
usureros  con  una  violencia  comparable  solo  á  la  de  los  Santos  Pa- 
dres. (2)  ¿Lo  hicieron  de  buena  fe  exasperados  por  los  abusos  que 
presenciaban  ó  creyeron  con  ello  atacar  á  la  Curia  Romana  por  su 
corrupción  llevada  á  un  grado  fabuloso;  por  el  tráfico  á  que,  con 
una  tolerancia  escandalosa,  se  entregaba,  disfrutando  la  usura,  en 
los  Estados  italianos,  de  una  libertad  desconocida  en  las  demás  na- 
ciones? A  esta  opinión  añaden  gran  fuerza  las  invenj)ivas  que  Boeh- 
mero,  y  más  tarde  Budeo  lanzan  contra  los  teólogos  católicos.  Dice 
Budeb:  uLos  moralistas  católicos  disputan  agriamente  si  toda  usura 
lies  ilícita  y  consideran  heregía  no  tenerla  por  pecado;  pero  entre- 
utanto  admiten  las  más  inicuas,  con  ingeniosos  comentos  y  variar 
ffsolo  los  hombres,  ri  Y  Boehmeron.  Se  horrorizan  de  la  palabra  prés 
íitamo  pero  encuentran  medio  de  llevarlo  á  cabo,  y  los  contrayentes 
iiaparecen  tanto  más  puros  cuanto  más  lo  encubren,  ti  (3) 

La  severa  doctrina  de  Lutero  tuvo  pocos  prosélitos  entre  los  re- 
formadores: los  mismos  luteranos  se  dividieron  en  ella;  y  mientras 
Bucero,  Melancthon,  Brentz  y  Chemnitz  siguen  á  su  maestro,  Bo- 
ehnero,  Wolfio,  Heinecio,  Budeo,  con  los  demás  doctores  luterano» 
abrazan  la  doctrina  contraria.  No  tenemos  para  quó  ocuparnos  d« 
aus  escritos;  harto  nos  han  entretenido  los  autores  católicos,  de  lo» 


(1)  Quien  pretenda  conocer  á  fondo  las  opinionea  de  los  teólogos  y  canonistas  es- 
pañoles de  los  siglos  XVI,  xvii  y  xvlíl,  deberá  consultar,  entre  otras  muchas,  las 
obras  siguientes:  Martin  Azpilcueta.  Manual  de  Confesores,  con  sus  apéndices. — Gre- 
gorio Valencia.  Comentarios  taológicos. — Carden.  Francisco  Toledo.  Ins  ruccion  de 
Sacerdotes. — Tomás  Mercado.  Suma  de  tratos  y  contratos. — Luis  López.  Tratado  d« 
contratos  y  negociaciones. — l)omingo  Soto.  De  la  justicia  y  del  Derecho. — Luis  Mo- 
lina, ídem. — Cardenal  de  Lugo.  ídem. — Juan  Caramuel,  Teología  Moral. — Col.  Sal- 
mant.  del  Carmen  descalzo.  Curso  de  Teología  Moral. 

(2)  Lutero  llama  ladrones  á  los  usureros.  El  que  cambia  con  ganancia  es  ladrón. 

(3)  Budeo  Teol.  moral,  2.*  Parte,  Cap.  3. — Secta.  3,  núm.  27. — Boeh«mero.  Aao- 
t»c.  á  las  Instit.  de  Claudio  Fleury:  Parte  3.' 
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•cuales  no  difieren  ni  en  los  argumentos,  ni  en  el  estilo,  ni  en  la  pa- 
sión: quien  ha  leido  los  escritos  de  los  unos,  ha  leido  los  de  los 
otros  (1). 

Los  calvinistas  toman  la  cuestión  de  distinta  manera;  encuen- 
tran á  los  católicos  ilustrados  metidos  en  un  callejón  sin  salida, 
pugnando  por  romper  las  trabas  con  que  la  Iglesia  los  tenia  apri- 
sionados, apelando  á  pobres  subterfugios,  escudándose  detrás  de  las 
palabras  y  desperdiciando  raudales  de  ingenio  en  vanas  sutileza». 
Calvino  les  dirige  los  mismos  cargo  que  oimos  antes  en  boca  de 
algunos  luteranos,  n Siempre  la  gente  sagaz  busca  sotismas,  creyen- 
udo  engañar  con  ellos  á  Dios;  y  como  todos  detestan  el  nombre  de 
uuauraj  han  inventado  otro.  Para  eludir  el  odio,  bajo  una  aparien 
ifcia  honrada,  la  llamaron  compensación  del  daño  por  la  falta  de 
»» empleo  del  dinero:  y. no  hay  ningún  género  de  usura  que  no  re- 
MClame  con  justicia  semejante  título.  Por  que  quien  tiene  dinero 
iidisponible  para  darlo  á  prásbamo,  podria  sacar  utilidad  de  el 
iicomprando  algo,  y  á  todo  instante  se  puede  presentar  ocasión  do 
fíganancia.  Por  lo  tanto,  siempre  habrá  motivo  de  compensación, 
1 1  pues  ningún  acredor  entrega  el  dinero  sin  daño.  Así,  el  nombre 
fide  interés,  en  el  fondo,  es  lo  mismo  que  usura,  siendo  el  manto 
iiCon  que  se  cubre  una  acción  odiosa,  como  si,  con  tales  argucias,  se 
iilibrasen  del  juicio  de  Dios,  ante  el  cual  la  franqueza  es  la  única 
ftdefensa.M 

Sobre  el  capítulo  18  de  Ezequiel,  se  expresa  de  la  misma  ma- 
nera. iiRecordemos  que  se  debe  siempre  atender  á  lo  que  es  la  cosa 
uy  no  á  su  nombre  (2)  por  que  se  engaña  á  los  hombres  con  sofis- 
nmas;  pero  Dios  no  admite  tales  astucias.  Y  así,  como  ya  dije  en 
> I  otro  lugar,  el  acto  es  lo  que  debe  examinarse,  porque  de  palabra 
lino  se  puede  deducir  si  es  lícita  la  usura  ó  no.  Por  ejemplo:  la  pa- 
u labra  latina  usura  expresa  un  acto  honrado  y  probo;  y  fcenus 
nuno  odioso.  ¿Y  que  ha  sucedido?  Fingiendo  aborrecer  la  usura  ba- 


(1)  Véase  el  tratado  de  la  usura  de  Martin  Bucero,  y  sus  comentarios  sobre  el  Sal- 
mo 14.  La  Tesis  sobre  la  usura  de  Melacton.  Juan  Breutz  en  su  Hom.  61  sobre  el 
•ap.  6  del  Evangelio  de  San  Lucís,  y  en  el  Cap.  23  del  Deuter.  desarrolla  el  argu- 
mento de  Aristóteles:  dice,  como  Santo  Tomás,  que  á  los  judios  les  fué  permitida  i)or 
1»  dureza  de  corazón. — Chemnitz  se  ocupa  estensamente  do  la  cuestión,  en  su  tratada 
de  Lugares  teológicos:  cita  á  Catón,  Plutarco,  la  Escritura,  los  Santos  Padres  y  se  ad- 
hiere á  la  Doctrina  de  Santo  Tomás. 

(2)  Santo  Tomás  opinaba  d«  distinta  manera.  (V4a8«  la  pág.  537  del  ait.  ü.) 
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tijo  la  -palobva,  fcenus  incluyeron  en  la  de  usura  todo  lo  que  parte- ' 
iinecia  á  la  obra,  y  no  hubo  acto,  por  cruel,  por  bárbaro,  por  ini- 
iicuo  que  fuese,  que  no  se  encubriese  bajo  aquel  nombre.  Gomo  la; 
upalabra /oe?ius  fué  desconocida  en  la  lengua  francesa,  y  la  de  i¿si6- 
nra  se  convirtió  para  ella  en  detestable,  inventaron  otra  nueva, 
itel  interés,  como  si  con  ella  pudiesen  engañar  á  Dios.  Hoy  ¿que  sig- 
unifica  interés'^.  Todo  género  de  usura,  n  (1)  ¡Qué  diferencia  resulta  de 
comparar  tan  sólida  manera  de  argüir  con  las  argucias  de  Santo 
Tomás  y  sus  discípulos!  Salmasio  les  dice  lo  mismo.  uLos  canonis- 
iitas  y  doctores  pontificios,  habiendo  arrojado  las  usuras  por  la  puer 
rita,  se  ven  obligados  á  admitirlas  por  la  ventana;  permitieron  la" 
iiusura  con  otros  nombres,  y  la  abominaron  con  el  suyo  propo.n  (2) 

Cal  vino  afirmaba  que  el  prestar  con  interés  no  es  ser  usurero' 
en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra).  Se  puede  cometer  grandes  iniqui- 
dades con  la  usura,  ni  más  ni  menos  que  con  otros  contratos;  y  la 
regla  del  Evangelio  (lo  que  no  quieras  para  tí,  etc.)  ha  de  ser  la  pie- 
dra de  toque  para  reconocer  ante  la  moral,  no  ante  el  derecho,  la 
iniquidad  del  acto,  así  en  la  usura  como  en  otro  cualquier  contra- 
to. Examina  luego  el  argumento  de  Aristóteles,  y  demuestra  que 
comprando  un  campo,  ganado,  mercancías,  se  logra  obtener  rédito 
de  él.  Un  rico,  dice,  que  tiene  su  dinero  empleado,  que  encuentra 
ocasión  de  comprar  una  finca  que  le  conviene,  ¿por  qué  no  ha  to-' 
mar  prestado  á  su  vecino  pagándole  un  tanto  de  la  renta  obteni- 
da? (3) 

Calvino  resumió  su  opinión  favorable  á  la  usura  en  una  céle- 
bre carta,  obra  maestra  de  claridad,  de  lógica,  y  de  sentido  comuti, 
más  escaso  ordinariamente,  que  el  talento  mismo.  Consultado  sobre 
la  usura,  después  de  manifestar  repugnancia  en  emitir  su  parecer, 


(1)  Calvino,  Coment.  sobre  lo3  libroa  de  Moisés.  Éxodo,  cap.  22,  v.  5.  Levit. 
eap.  25,  v.  25  á  38.  Dauter,,  cap.  23,  v.  19,  20.— Lectura  54  sobre  Ezequiel,  cap.  18. 
Quien  con  tallucidez  se  expresaba,  daba  muestras  déla  más  feroz  intolerancia  con- 
tra el  español  Miguel  Servet,  que  escapó  de  las  llamas  preparadas  por  los  católicos 
de  Viena,  para  perecer  en  las  llamas  de  los  calvinistas  da  Ginebra.  Los  más  ilustre» 
jefes  de  la  Reforma,  hasta  el  banigao  y  dulcísimo  Melanchton,  aplaudieron  la 
sentencia.  ¡A  tales  extravíos  conduce  el  fanatismo,  cualquiera  que  sea  la  religioa 
que  lo  produzca! 

(2y     Salmasio. — De  la  usura  banearia,  lib.  1. 

(3)  Calvino.— Véase  la  nota  primera.  Véase  también  el  «oment.  sobre  el  Sai- 
no 15,  Y.  5. 
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por  el  temor  de  que  sirva  para  autorizar  todas  las  iniquidades  que 
con  protesto  de  la  usura  es  dado  cometer,  dice:  nLa  razón,  que  así 
nAmbrosio  como  Crisóstomo  alegan,  es,  que  el  dinero  no  pare  di- 
nnero,  ¿y  el  mar,  lo  produce?  ¿y  la  casa,  por  cuyo  alquiler  perci- 
tibo  una  renta?  ¿Nace  el  dinero,  propiamente  hablando,  del  techo  y 
rtde  las  paredes?  No;  pero  la  tierra  da  fruto ;  el  mar  lleva  navíoi 
iique  sirven  á  un  comercio  lucrativo;  y  con  cierta  suma,  se  puede 
ti  encontrar  una  habitación  cómoda.  ¿Por  que,  si  es  posible  sacar  mÚM 
nde  cualquier  negocio  que  de  la  renta  de  cualquier  finca;  se  pre- 
irtende  que  al  propietario  de  un  campo  estéril  le  sea  permitido  ar- 
irrendarlo  á  un  colono  y  sacar  renta  de  él,  y  que  esto  no  lo  sea  al 
(idueño  de  una  suma  de  dinero?  Quien,  con  dinero,  compra  un  cam- 
i»po,  ¿no  engendra  con  aquel  dinero,  anualmente,  otro  dinero?  jDe 
1 1  dónde  proviene  la  ganancia  del  comerciante?  De  su  actividad,  di- 
urás,  y  de  su  industria.  ¿Quién  pone  en  duda  que  el  dinero  ocioso 
•«es  completamente  inútil?  No  es  para  esto,  sin  duda,  para  lo  que  se 
iipide  prestado.  Así,  pues>  no  es  del  dinero  de  donde  sale  la  ganan- 
iicia,  si  no  de  su  empleo.  Todo  lo  demás  son  sutilezas  con  meras 
«apariencias  de  razón,  que  se  desvanecen  en  cuanto  se  examinan,  u 
Sigue  luego  haciendo  ver  cómo  se  presta  un  servicio  con  la  usu- 
ra. (1) 

Claudio  Salmasio  (Saumaise)  tomó  por  su  cuenta  la  cuestión,  es- 
cribiendo sobre  la  usura  tres  obras  maestras,  por  la  inmensa  erudi- 
ción que  vierte  en  ellas,  por  una  esposicion  clara,  y  una  vigorosa 
lógica  que  desbarató  el  castillo  levantado  por  los  Escolásticos.  Do» 
defectos  encontramos,  que  no  lo  eran  en  la  época  en  que  escribió:  la 
erudición  que  rebosa  por  todas  partes  envuelve  y  oscurece,  con  fre- 
cuencia, los  argumentos;  y  ordinariamente  se  coloca  en  el  terreno 
absurdo  de  sus  adversarios,  para  combatii'los  con  sus  propias  ar- 
mas (2) 

La  Iglesia  Católica  se  alarmó  con  la  nueva  doctrina,  valiente- 
mente defendida  por  los  calvinistas,  y  que  en  su  seno,  según  ya 
vimos,  contaba  también  embozadamente,  ó  á  cara  descubierta,  con 
numerosos  partidarios.  La  Caria  Romana,  en  vez  de  entrar  en  la 


(1)  Gal  vino.  Cartas  (sin  número).  No  nos  ka  sido  posible  tener  á  la  vista  el  origi- 
nal francés:  solo  conocemos  la  traducción  latina  que  figura  en  sus  obras  completas. 

(2)  Salmasio.— De  la  usura.— De  la  usura  bancaria. — De  las  maneras  de  ejercer  la 
uora. 
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contente,  según  lo  practicaron  algunos  de  sus  más  ilustres  Carde- 
nales, y  de  renunciar  á  una  lucha  estéril  é  impotente,  prefiere  re- 
iiatir,  y  Sixto  V  condena  el  Contrato  trino,  Alejandro  VII  é  Ino- 
cencio XI,  otras  proposiciones  encaminadas  al  mismo  objeto  (1);  y 
por  último.  Benedicto  XIV  en  1745  fija  de  una  manera  categórica, 
en  su  Encíclica  á  los  prelados  de  Italia,  la  doctrina  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica en  materia  de  préstamo.  Siendo  este  el  último  documento,  que 
nos  permitiremos  calificar  de  oficial^  para  los  católicos,  merece  se 
haga  de  él  un  lijero  análisis. 

La  Encíclica  con«ta  de  tres  partes:  la  primera  contiene  una  ex- 
posición de  los  motivos  que  indujeron  á  Su  Santidad  á  publicarla, 
y  de  los  medios  puestos  en  práctica  para  obtener  el  acierto  en  ma- 
teria tan  delicada.  Considerando,  sin  duda,  insuficiente  paraello  la 
inspiración  divina  que  reside  constantemente  en  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo, reunió  una  especie  de  concilio ,  compuesto  de  cardenales, 
curas  y  frailes,  para  que  estableciesen  la  verdadera  doctrina  acerca 
de  la  usura. 

La  segunda  parte  contiene  la  exposición  de  la  consulta ,  en  la 
cual  hubo  unanimidad  completa.  En  ella  se  define  el  pecado  de  la 
usura:  "y  es  el  que  se  comete  en  el  contrato  de  préstamo ,  cuando 
iise  exige  devolver  más  de  lo  que  se  dio ,  creyendo  se  le  debe,  por 
nmotivo  del  préstamo,  algo  más  del  capital:  y  toda  ganancia  de 
ueste  género  es  iUcita  y  usuraria,  n  No  justifica  la  usura  el  ser  mo- 
derada, ni  aun  exigvxi;  el  cobrarse  á  un  rico;  el  que  la  cantidad 
prestada  sea  para  emplearla  en  un  negocio  lucrosísimo;  ni  que  el 
préstamo  sea  en  especie  ó  en  dinero.  En  cualqiiier  caso  en  que  se 
cobre,  existe,  como  para  el  hurto,  la  obligación  de  restituir. 

Se  hace  mención  en  la  Encíclica  de  otros  contratos  que  no  son 
dé  préstamos,  y  por  lo  tanto  tolerables;  pero  aun  en  ellos  debe  sub- 
sistir la  igualdad,  porque  si  alguno  recibe  más  de  lo  justo,  debe  re- 
putarse usurario. 

En  la  tercera  parte,  el  Papa  hace  suya  y  confirma  la  anterior 


(1)  Aej.  VII,  condena  la  propog.  nSer  lícito  en  el  préatamo,  cobrar  algo  más  d«l 
•apital  por  el  pacto  de  no  reclamarlo  en  un  tiempo  señalado.» 

Inocencio  XI,  condena  nSer  lícito  cobrar  interés  cuando  no  se  exige  de  justicia, 
ainodeagradecimiento.il 

El  mismo  Papa  condena  uSer  lícito  cobrar  de  el  aerador  algo  sobre  el  capital,  por 
Qxi»  rale  el  dinero  contante  más  que  á  plazo;  y  ser  de  mái  estima  el  dinero  prM«at« 
qu«  el  futuro.it 
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«ontencia  y  dicta  reglas,  por  medio  de  las  cuales,  deba  desaparecer 
la  peste  de  la  usura. 

Todavía  no  pareció  bastante;  el  mismo  Benedicto  XIV,  en  gu 
obra  «Del  Synodo,if  publicada  tres  años  después  de  la  Encíclica,  se 
©atiende  largamente  en  el  examen  de  las  variedades  de  los  contra- 
tos usurarios  y  confirma  la  anterior  sentencia.  (1) 

Como  era  de  suponer,  esta  recrudescencia,  que  en  el  siglo  XVI 
experimentó  la  reprobación  de  la  usura,  se  hizo  sentir  en  España 
con  más  violencia  que  en  otras  naciones;  y ,  sin  embargo ,  dada  la 
época,  con  las  sangrientas  é  interminables  guerras ,  y  las  leyes  que 
regian  en  materia  de  préstamos,  el  interés,  aunque  subido,  no  lo 
era  tanto  como  pudiera  suponerse.  Martin  Navarro  se  queja  de  las 
usuras  escesivas  que  entonces  se  cobraban,  que  llegaban  en  ocasio- 
nes al  30  por  100;  tipo  á  que  hoy  dan  á  pr^tamo,  al  Gobierno  de 
España,  los  católicos  banqueros  españoles.  La  ley  relativamente  libe- 
ral dé  1834,  duró  poco;  ya  el  mismo  rey,  en  1543,  prohibe  la  mo- 
hatra; y  en  1608 ,  Felipe  III  prohibe  cobrar  interés,  ni  aun  bajo 
pretesto  de  lucro  cesante,  daño  emergente,  depósito  ú  otra  razón 
cualquiera:  permite  solamente  el  contrato  de  sociedad  á  pérdidas  y 
ganancias.  A.  los  que  no  observen  la  ley,  los  castiga  imponiéndoles 
la  pena  de  perder,  la  suma  prestada  el  acreedor,  y  otro  tanto  el  deu- 
dor; siendo,  como  de  costumbre,  para  el  denunciador  la  tercera 
parte  de  la  multa. 

En  1652,seconsienteel5por  100,  exigiendo  declaración  jurada, 
prestada  por  los  contratantes,  de  las  usuras  que  estipulen,  para  evitar 
le  agreguen  al  capital;  ley  revocada  á  los  pocos  dias,  dejando  en 
vigor  la  ley  de  1534.  Y  por  último,  Carlos  III  y  Carlos  IV,  en 
varias  resoluciones  particulares,  adoptan  el  6  por  100  como  inte- 
rés legal  (2),  estableciendo  al  mismo  tiempo,  leyes  restrictivas  para 
impedir  el  fraude.  Se  renueva  la  prohibición  de  la  mohatra,  total  6 
parcial;  el  prestar  mercancías,  las  ventas  á  plazo  á  mayor  precio 
del  corriente:  hasta  que,  por  último,  en  1855,  las  Cortes  Constitu- 
yentes abolieron  las  leyes  sobre  la  usura,  y  cuantas  trabas  emba- 
razaban el  libre  comercio  de  los  capitales.  (3) 

(1)  Benedicto  XIV,  Del  Sínodo,  Lib.  7.^  Cap.  48,  Núm.  8. 

(2)  Novísima,  Lib.  10,  Tít.  I,  Ley  21-22.— ídem.  Tít.  II,  Ley  12,  Núm.  4.— Id«m. 
Tít.  13,  Ley  17,  Núm.  2.— ídem.  Tít.  8,  Ley  5,  Núm.  2. 

(3)  Novísima  Recop.,  Lib.  12,  Tít.  22,  Leyes  5-24.— Lib.  10,  Tít.  8,  Leyes  3-4-5.— 
ídem.  Tít.  1,  Ley  24.— ídem  Tít.  12,  Ley,  2. 
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Damos  fin,  con  lo  dicho,  á  lo  que  á  la  historia  del  préstamo  se 
íefiere,  y  réstanos  solo  sacar  las  consecuencias.  Siendo  de  dogma  la 
infalibilidad  del  Papa,  cuando  ex  caihedra  define  ó  sentencia  sobre 
puntos  del  Dogma  ó  de  la  Moral ,  los  católicos,  hoy ,  deben  tener 
por  ilegítimo  todo  contrato  en  que  se  estipule  interés ;  considerar 
herejes  á  los  defensores  de  sti  legitimidad;  á  loa  quü  ejérzáii  la 
usura,  obligados  á  la  restitución  de  las  sumas  cobradas  como  iilte^ 
reses;  excomulgados  y  privados  de  sepultura  sagrada,  no  solo  ellos, 
sino  cuantos  hayan  autorizado  ó  intervenido  en  tales  contratos,  así 
como  los  sacerdotes  que  los  absuelvan  y  administren  los  sacramen- 
tos. Si  alguna  doctrina  ha  obtenido  el  carácter  de  evidencia  por  la 
aceptación  universal  de  los  Concilios,  Papas,  y  Doctores  de  la  Igle- 
aia,  es  indudablemente  la  condenación  de  la  usura,  y  no  conocemos 
dogma  alguno  que  revista  mayor  autoridad  en  la  Iglesia  Católica. 
Téngase  en  cuenta,  no  se  trata  de  un  punto  de  Disciplina:  mañana 
la  Iglesia,  si  lo  cree  conveniente,  podrá  autorizar  el  matrimonio 
clerical,  sin  que  el  dogma  católico  se  resienta;  pero  la  usura  es  un 
punto  de  moral,  absoluta  é  inmutable  para  los  católicos;  definido  y 
sentenciado  por  muchos  Papas,  numerosos  Concilios,  y  entre  ellos  cin- 
co ecuménicos.  Debe  sorprender  el  silencio  que  Su  Santidad  guarda, 
cuando  tan  diligente  se  muestra  en  condenar  la  tolerancia  religio- 
sa,^ proclamada  y  defendida  brillantemente  por  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, cuando  no  se  creían  los  más  fuertes,  mientras  calla  en  cuestión 
tan  vital  como  ha  considerado  Roma  la  de  la  usura.  ¿Reconoce 
después  de  diez  y  nueve  siglos  haberse  equivocado,  y  dá  la  razón  á 
los  herejes?  ¿Se  hace  calvinista  el  Papa?  ¿A  qué  se  reduce  entonces 
la  decantada  infalibilidad,  no  solo  del  Papa,  sino  de  los  Concilios? 
¿Por  ventura  transige  con  el  espíritu  del  siglo?  ¿Teme,  reduciendo  á 
la  indigencia  á  aquellos  opulentos  católicos  que  á  la  usura  deben  su 
fortuna,  perder  su  influencia  y  predominio?  Entonces ,  ¿dónde  está 
la  decantada  inflexibilidad  de  que  la  Iglesia  ha  blasonado  siempre? 
No  aconsejamos  á  Su  Santidad  someta  á  los  católicos  ala  dura  prueba 
de  poner  en  vigor  la  doctrina  usuraria  de  la  Iglesia,  y  las  penas 
canónicas  que  impone;  tenga  por  seguro  que  lo  más  florido  y  grana- 
do d»  sus  huestes  le  abandonaria.  No  lo  intentará;  los  nuevos  Docto- 
res de  la  ley,  modernos  fariseos,  han  reducido  la  religión  cristiana  al 
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eñtsiáo  de  la  judaica  en  los  tiempos  de  Jesucristo.  Falseado  el  espíri- 
tu de  su  divino  Maestro,  no  basta  adorará  Dios  en  espíritu  y  en  ver- 
dad; lo  que  importa  más,  para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  es 
la  observancia  de  meras  fórmulas  sin  contenido  sustancial .  Los  ca- 
racteres han  descendido  al  nivel  de  la  Religión:  cuando  los  Ambro- 
sios, los  Crisóstomos,  los  Jerónimos,  los  Basilios  defendían  doctri- 
nas erróneas,  al  míanos  lo  hacian  de  buena  fe,  con  grandeza  de  áni- 
mo, y  aplicaban  á  todos  igual  medida,  sin  curarse  de  los  agravioi 
fti  de  la  enemiga  del  poderoso.  Hoy  la  usura  se  practica  por  loa 
amigos  del  Papa  y  del  clero,  y  por  el  clero  mismo;  su  enemistad  los 
privarla  de  pingües  rentas,  y  su  imperio  se  disiparla  como  el  humo. 
Es,  pues,  necesario  que  la  situación  se  aclare;  y  provocar  una  reso- 
lución que  deslinde  los  campos,  para  lo  cual  terminamos  con  una 
pregunta  á  los  Doctores  católicos:  ¿Es  lícito  ó  no  cobrar  interés  en 
el  préstamo? 

Y  terminando  lo  que  á  los  católicos  se  refiere,  vengamos  á  las 
escuelas  socialistas.  La  Internacional,  como  una  de  ellas,  la  más 
moderna  de  todas,  no  podia  renegar  de  sus  tradiciones;  niega  al 
capital  la  productividad,  para  deducir  la  ilegitimidad  del  interés. 
Partiendo  de  aquí,  declara  también  ilegítimos  los  capitales  forma- 
dos sobre  la  viciosa  organización  de  la  propiedad,  reclamando  el 
disfrute,  en  común,  de  la  tierra,  de  los  instrumentos  de  traba] o  y  de 
las  materias  de  producción.  La  Internacional  está,  pues,  de  acuer- 
do con  Proudhom,  aunque  difieren  en  los,  medios  de  realizar  la  re- 
forma. Proudhom  reputaba  el  problema  de  solución  fácil,  apelan- 
do al  sistema  de  compensaciones  realizadas  por  un  establecimiento 
de  crédito  que  denominó  el  "Banco  del  pueblo,  n  El  sistema  se  ensa- 
yó, y  su  deplorable  fin,  fácil  de  prever,  ó  más  bien  previsto  por  los 
economistas,  que  entonces  lo  combatieron  rudamente,  vino  á  demos- 
trar una  vez  más  la  impotencia  del  hombre  para  luchar  contra  las 
leyes  naturales  establecidas  por  Dios  para  el  gobierno  de  la  socie- 
dad humana. 

El  procedimiento  de  la  Internacional  es  menos  científico,  pero 
más  practico,  eficaz  y  espedito.  Consiste  en  hacer  dueña  ala  asocia^ 
cion  del  capital  de  los  asociados,  para  proceder  á  una  nueva  distribu- 
ción, según  las  necesidades  de  cada  uno.  Entonces  las  condiciones 
de  producion  son  las  mismas  para  todos,  y  el  fruto  del  trabajo  per- 
tenece legítimamente  al  trabajador,  capitalista  á  la  vez,  quedando 
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propietario  del  producto,  pero  no  del  capital,  g[ue  sigue  pertenecien- 
do á  la  comunidad. 

Desde  luego  aparece  manifiesta  la  falsedad  del  principio  de  don- 
de parten  los  sociálisias.  La  igualdad  de  capital  no  basta  para  es- 
tablecer la  identidad  de  las  condiciones  del  trabajo;  es  un  elemento, 
acaso  el  menos  influyente.  ¿Son,  por  ventura,  todos  los  hombrea 
igualmense  robustos,  inteligentes,  probos  y  hasta  igualmente  fe- 
cundos y  afortunados?  Bórrense  tantas  desigualdades  como  en  la 
humanidad  existen,  es  decir  rebajemos  á  todos  los  hombres  al  nivel 
más  Ínfimo  de  cualidades  y  aptitudes,  hagámosle  inferior  al  más 
despreciable  de  los  animales,  y  habremos  resuelto  el  problema  de  la 
igualdad,  pero  la  igualdad  en  la  miseria,  en  el  crimen  y  en  el  em- 
brutecimiento. Diariamente  estamos  viendo  que  el  capital  no  deter- 
mina por  sí  solo  las  condiciones  del  trabajo;  grandes  capitalitas  se 
arruinan;  gentes  oscuras,  salidas  de  las  últimas  clases  sociales,  se 
elevan  sin  capital,  á  las  superiores,  por  sus  condiciones  propias, 
crean  rápidamente  fortunas  inmensas,  y  sus  nombres  figuran  al  la- 
do de  los  más  ilustres  en  la  nobleza,  en  las  letras  ó  en  las  aites. 

Realizar  por  este  medio  la  igualdad  de  condiciones,  es  pura  ilu- 
sión; sin  salir  de  la  generación  presente,  pocos  años  bastarían^  des- 
pués de  hecha  la  reforma,  para  restablecer  las  mismas  desigualdades 
que  hoy  deploran  los  que  pretenden  amoldar  la  sociedad  á  los  des- 
varios de  su  imaginación.  Se  intenta  encontrar  con  ello  solución  á 
un  problema  planteado  por  todas  las  filosofías  y  que  hasta  hoy  nin- 
guna ha  resuelto,  ni  probablemente  resolverá  jamás,  estando  reser- 
vado al  hombre  en  otra  vida  el  conocimiento  de  sus  destinos  fií- 
turos. 

Admitamos  sin  embargo  (y  es  bastante  admitir)  realizado  en  los 
trabajadores  la  igualdad  de  condiciones;  ¿En  que  van  ellos  á  inver- 
tir el  fruto  de  su  trabajo?  No  economizarán  la  más  pequeña  parte, 
por  que  iria,  como  capital,  á  engrosar  el  fondo  común;  lo  destina- 
rán indudablemente  á  satisfacer  de  un  modo  más  com[)leto  sus  ne- 
cesidades, ó  á  crearse  nuevos  goces,  consumiéndolo  improductiva- 
mente; de  manera  que  el  capital  social  permanecería  estacionario. 
Ni  aun  esto  se  conseguirá,  por  que  el  capital  decrecerá  rápidamen- 
te. No  debemos  esperar  haya,  bajo  el  régimen  comunista,  menos 
empresas  aventuradas  ó  fallidas,  ni  contar  menor  número,  q  ue  con  la 
actual  organización  social,  de  negligentes,  tramposos  ó  desgraciado». 
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Por  el  contrario,  serán  mayores  las  pérdidas  por  la  falta  de  freno  á 
las  empresas  descabelladas  ó  mal  dirigidas,  délos  que  no  aventuran 
el  capital  propio,  sino  el  ageno.  Las  perdidas  no  serán  repuestas;  los 
inteligentes,  los  laboriosos,  los  favorecidos  por  la  suerte,  rehusarán 
pagar  las  torpezas  cometidas  ó  las  ruinas,  de  que  otros  son  causa. 
¿Qué  partido  toma  la  asociación  con  los  causantes  del  daño?  ¿Los 
abandona  así  propios  para  que  ellos  y  sus  familias  perezcan  misera- 
blemente en  medio  de  sus  semejantes,  más  hábiles  ó  más  afortuna- 
dos? He  aquí  establecida  una  desigualdad  infinitamente  más  irri- 
tante que  cuantas  hoy  existen;  tendríamos  las  castas,  éntrelas  cua- 
les figuraría  una  más  desdichada  que  los  Parias  de  la  India,  ó  lo» 
Hotas  de  Esparta. 

Sigamos  haciendo  nuevas  concesiones:  admitamos  que  el  capital 
»e  conserva  inalterable;  que  justa  ó  injustamente,  el  Estado  de  una 
asociación  que  pretende  carecer  de  Estado,  impone  de  buen  grado  é 
por  fuerza,  una  contribución  para  mantener  inalterable  el  capital; 
es  decir,  que  la  Internacional  cobra  el  riesgo  ó  el  seguro,  unodelog 
elementos  de  crédito  que  niega.  Aun  con  esta  medida,  todavía 
existe  otra  causa  de  retroceso  en  la  tendencia  irresistible  en  el  hom- 
bre á  multiplicarse  y  en  la  necesidad  de  atender,  con  el  mjsmo  ca- 
pital, á  cubrir  un  número  mayor  de  obligaciones. 

Tampoco  es  admisible  el  que  la  asociación,  por  medio  del  im- 
puesto, saque  la  parte  de  capital  necesaria  á  su  acrecentamiento; 
esto  sería  reconocer  en  absoluto  el  interés  que  niega,  sin  la  posibi- 
lidad de  hacerlo  efectivo.  En  la  organización  actual  de  la  industria, 
los  intereses  delcapítal  y  del  trabajador  son  armónicos  con  el  déla 
sociedad  y  con  el  progreso:  el  capitalista  aspira  á  obtener  delcapí- 
tal la  mejor  remuneración;  el  trabajador  se  esfuerza  por  sacar  el 
mayor  fruto  posible  de  su  trabajo  y  del  capital  que  emplea;  amboá" 
conspiran  á  aumentar  el  capital  social.  ¿Que  sucederá  bajo  el  régi- 
men de  la  comunidad?  El  trabajador  no  tiene  interés  en  la  conser- 
vación ó  incremento  de  un  capital  que  no  es  suyo,  y  que  tampoco 
es  de  nadie;  la  asociación  carecerá  de  medios  para  proceder  contra 
él;'las  delaciones;  las  confiscaciones^  las  guerras  y  asesinatos,  la  mi- 
seria y  el  embrutecimiento,  serán  el  fin  de  la  humanidad  lanzada 
en  esta  senda,  para  volver  al  punto  de  partida  de  la  sociedad  hu- 
mana, restableciendo  la  propiedad,  que  viene  afirmándose  más  y 
más  con  la  civilización  y  el  progreso. 
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La  mayoría  de  las  gentes,  menos  lógica  que  los  socialistas,  ad- 
mite el  interés  y  reclama  la  tasa  como  correctivo  de  los  abusos. 
También  se  invocó  el  interés  del  consumidor  cuando  se  tasaba  el 
pan,  la  carne,  las  ropas,  en  una  palabra,  lo  mas  necesario  para  la 
vida  del  hombre,  y  en  beneficio  del  mismo  consumidor  se  abolió  la 
tasa  que  sobre  aquellos  artículos  pesaba.  ¿Se  quiere,  por  ventura, 
hacer  al  capital  de  diversa  condición  que  alas  demás  riquezas? 

Si  el  6  por  100,  por  ejemplo,  es  el  justo  precio  del  capital,  ¿por 
que  al  prestamista  no  se  garantiza  tal  interés,  y  la  ley  de  la  usura 
no  tiene  una  segunda  parte,  en  la  cual  se  prohiba  dar  menos?  ¿Cómo 
se  concibe  la  legitimidad  del  préstamo  hasba  el  6  por  100,  y  que  en 
aquel  punto  crítico  cambia  de  naturaleza  pasando  á  ser  ilegítimo? 
¿No  es  faltar  al  sentido  común  conceder  á  un  industrial,  aun  comer- 
ciante cualquiera,  la  facultadad  de  obtener  legal  y  legítimamente  de 
su  capital  el  10,  el  20,  el  50  por  100,  y  que  el  mismo  industrial  con- 
vertido en  prestamista,  solo  deba  exigir  el  6? 

La  limitación  del  interés  peca  contra  la  justicia,  pesando  des- 
igualmente sobre  las  industrias,  cuyas  condiciones  de  existencia  son 
diversas,  y  diversas  también  para  una  misma,  según  los  tiempos  y 
lugares. 

El  riesgo,  por  ejemplo,  no  es  el  mismo  hoy  que  cuando  se 
asesinaba  á  los  judíos  y  se  confiscaban  sus  bienes ;  no  es  igual 
en  Turquía  y  en  España  que  en  cualquiera  de  las  otras  nacio- 
nes europeas;  no  corre  tantos  azares  un  capital  destinado  al  cul- 
tivo, como  el  empleado  en  el  comercio  ultramarino;  ni  el  préstamo 
hecho  al  hombre  inteligente  y  laborioso,  como  el  dinero  entregado 
al  ignorante  y  holgazán.  Tan  diversos  casos,  tan  variadas  circuns- 
tancias, reclamarían  una  ley,  tan  múltiple  y  flexible,  que  compren- 
diese cada  industria,  cada  fábrica  y  cada  individuo;  y  esta  ley  im- 
posible, debería  á  su  vez,  modificarse  diariamente  para  amoldarla  á 
las  oscilaciones  del  comercio.  Tasar  el  interés,  equivale  á  conceder 
un  privilegio  á  las  industrias  que  pueden  adquirir  capitales  á  un 
tanto  menos  que  la  tasa,  acreciendo,  para  las  menos  favorecidas, 
las  dificultades  de  adquisición,  y  por  consiguiente,  el  interés  que 
debiera  pagar. 

Aun  supuesta  la  conveniencia  de  la  tasa,  deberla  abolirse  por 
la  facilidad  de  eludir  la  ley.  Toda  ley  imposible  de  aplicar,  redun- 
da en  descrédito  del  Gobierno  que  la  mantiene;  y  si  él  mismo  se 
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veria  forzado  á  quebrantarla,  écómo  se  pretende  que  el  débil  obten- 
ida condiciones  negadas  al  fuerte? 

Por  todas  esbas  consideraciones,  la  ley  de  1855,  quitando  trabas 
al  comercio  y  facilitando  los  negocios,  es  un  gran  paso  dado  en  la 
senda  del  progreso.  No  secrea,  sin  embargo,  que  por  ella  sola  el  pre- 
cio de  los  capitales  debe  sufrir  un  rápido  descenso.  Sin  negar  su  in- 
fluencia, desearíamos,  más  que  en  las  leyes,  ver  grabada  en  la  con- 
ciencia pública  la  libertad  del  pr^^stamo;  pero  preocupaciones  inve- 
teradas no  pueden  desarraigarse  de  repente,  y  mientras  la  opinión 
siga  considerando  infamante  la  calificación  de  usurero,  subsistirá  el 
comercio  clandesbino  de  los  capitales  y  se  disimularán  los  intereses. 
Hoy  dia  ha  mejorado  en  altó  grado  semejante  estado  de  cosas:  loi 
tribunales  no  interpretan  ya  la  ley,  como  antes  hacian,  en  el  senti- 
do más  restrictivo  ;  el  mismo  Gobierno  no  se  avergüenza  hoy,  co- 
mo en  tiempos  pasados,  de  declarar  el  interés  áque  recibe  el  dinero,  y 
en  contratar  esplícitamenteá tipos  que,  aun  en  épocas  más  desdicha- 
das, pasarían  por  usurarios.  Hemos  llegado  en  esta  materiaádondo 
no  ha  llegado  nación  alguna,  sin  que  hayan  sobrevenido  las  catástro- 
fes presagiadas.  Falta  solo  que  la  Iglesia  Católica  entre  en  la  cor- 
riente general  del  progreso,  abjui-e  de  sus  inveterados  errores  en  la 
materia,  y  desUgue  ante  la  religión  católica  á  los  que  hoy  se  en- 
cuentran desligados  ante  el  derecho:  de  otra  manera,  la  semilla  so- 
cialista, que  encierra  el  principio  admitido  por  ella,  germinará,  y 
hoy,  como  siempre,  dará  por  fruto  la  negación  de  toda  propiedad. 
Tiempo  es  ya  de  abandonar  tan  peligrosa  senda,  por  la  cual  cami- 
nan fluidos  los  católicos  y  la  Internacional. 

■(  '".'í'i  '  ' ' 

Pedro  Pérez  de  la  Sala. 


TOMO  Lili. 


.       HISTORIAS, 

ESCENAS  Y  COSTUMBRES  MÜRCIAMS  "' 


W/W^AA«,rt. 
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Oculto  tras  unos  cerros  que  lo  roban  á  la  vista  de  la  ciudad,  hay- 
al medio  dia  de  Murcia  un  humildísimo  Eremitorio,  ^mpuesto  de 
un  cuerpo  de  celdas  para  unos  cuantos  Hermanos ,  una  hospedería, 
para  los  devotos  visitantes,  yuna  sencilla  pero  linda  Ermita  consagra- 
da á  la  Virgen  de  la  Luz.  Los  allí  retirados  visten  trage  común  de 
paño  pardo,  hacen  votos  temporales  y  pasan  su  vida  orando  en  la 
Capilla,  ó  haciendo  escobas  en  las  veladas  de  invierno,  ó  trabajando 
unas  cañaditas  de  olivos  y  tierra  blanca  que  la  desamortización  ha 
respetado  y  un  huertecillo  cercado  de  tapias,  que  riegan  con  el  agua 
de  una  fuente  que  desde  el  pinar  allí  viene  encañada  y  que  dicen 
ser  tan  fina  y  sana  como  la  celebrada  del  Berro  de  la  Corte. 

Tenia  yo  en  mi  mocedad  predilección  marcada  por  aquel  re- 
puesto sitio,  y  muchos  de  los  domingos  consagrados  á  la  huelga  de 
serias  ocupaciones,  después  de  dedicar  la  mañana  á  las  sociales 
exigencias,  ó  solo  ó  acompañado  de  un  especial  amigo,  me  armaba 
de  cazador,  suponía  una  partida  contra  la»  palomas  serranas  ó  los 
carlancos  de  la  orilla  del  rio,  y  solia  volver  á  la  noche  sin  un  paja- 


(1)    Véase  el  núm.  208  de  la  Revista. 
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ro  en  el  cinto,  pero  con  mucho  reposo  y  contentamiento  en  el  al- 
ma, que  siempre  encontraba  breves  tan  sabrosas  tardes. 

Mediaba  una  de  las  más  deliciosas  de  otoño,  cuando  á  lento  pa- 
so subia  yo  por  las  revueltas  de  la  Rambla  de  la  Luz,  saboreando 
con  todos  mis  pulmones  aquel  ambiente  purificado  por  las  monta- 
ñas y  perfumado  por  los  tomillos  que  se  ostentaban  lavados  y  re- 
mozados con  una  suave  lluvia  de  tempero  caida  en  aquellos  dias. — 
Inclinaban  al  suelo  los  olivos  sus  aldares  cargados  de  maduro  fru- 
to, y  las  palmas  mecian  en  la  región  del  viento  sus  flexibles  pena- 
chos, sin  que  su  apacible  movimiento  espantase  a  los  golosos  gor- 
riones que  revoloteaban  en  torno  á  sus  doradas  uvas  de  dátiles. — 
Llegaban  hasta  aquella  altura  los  cantos  délos  labradores  que  traba- 
jaban, á  pesar  del  dia  festivo,  por  no  dejar  pasar  la  sazón  de  sus  bar- 
bechos: los  lejanos  cabezos,  cubiertos  de  pimientos  puestos  á  secar, 
coloreaban  al  sol  como  vestidos  de  fiesta  con  capa  de  grana:  y  >llá 
en  el  azul  del  cielo  algunas  blanquísimas  líneas  de  trasparentes  ce- 
lajes anunciaban  serenidad  y  bonanza. 

Al  llegar  yo  al  monasterio,  tocaba  á  oración  la  campana  de  la 
Ermita:  obedecí  entrando  en  ella,  y  s?iliendo  al  poco  continué  su- 
biendo hasta  una  altura  desde  donde  se  domina  el  valle  de  Murcia, 
y  sobre  la  cual  se  eleva  una  cruz  plantada  en  tres  escalones  de  tos- 
cas piedras  formados. 

Saqué  allí  un  libro  que  traia  tomado  el  azar  entre  los  mios, 
senteme  contra  la  cruz;  echóse  á-mis  pies  mi  perro,  que  á  pesar  de 
su  buena  sangre,  por  la  costumbre  de  ir  conmigo  habia  casi  per- 
dido su  instinto  de  caza;  contemplé  un  breve  rato  el  valle  espació- 
lo, el  verde  llano  de  Sangonera,  el  monasterio  de  los  Gerónimos 
con  sus  gemelas  torres ,  el  cónico  peñón  de  Monteagudo  coronado 
de  árabes  ruinas,  y  las  lejanas  gargantas  de  Orihuela  por  donde  se 
alcanza  á  ver  el  mar  donde  muere  nuestro  rio. 

Abrí  después  mi  libro  á  la  ventura:  el  libro  era  un  Virgilio,  el 
punto  abierto  la  décima  de  sus  Églogas.  Leíala  yo  á  media  voz, 
cuando  llamaron  mi  atención  unos  pasos  mesurados  que  cerca  de 
mí  sentia.  Alcé  los  ojos  y  vi  delante  de  mí  á  un  venerable  Herma- 
no del  pequeño  monasterio,  hombre  bueno  y  despejado  y  muy  mi 
amigo.  Levánteme  para  saludarle,  alargándole cordialmente  la  ma- 
no, y  él  me  contestó  con  esa  melancólica  cortesanía  que  infunde  la 
soledad  á  los  hombres  de  talento  que  por  convicción  viven  en  ella. 
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Senfcámonos  ambos  en  las  gradas  de  la  cruz,  y  dejando  yo  el  li- 
bro, después  que  él  lo  hubo  reconocido  y  recifcádome  los  más  bellos 
versos  del  Uxtremun  hunc  Arethusamihi  concede  lahoreTn,  traba- 
mos conversación  sobre  la  hermosa  naturaleza;  y  desde  el  aura  fres- 
ca y  la  humilde  florecilla  que  se  empinaba  en  su  tallo  por  descollar 
entre  la  yerba,  fué  poco  á  poco  ascendiendo  nuestra  plática  y  ha- 
ciéndose más  sabrosa  hasta  embebernos  en  abstractas  consideracio- 
nes sobre  la  sustancia  intelectual  y  sobre  sus  íntimos  afectos;  y 
tales  cosas  debí  yo  decir,  aunque  no  recuerdo  cuáles  fueron,  que 
mirándome  el  Hermano  con  benévola  sonrisa,  me  dijo: 

— ¿Estás  enamorado,  hijo  mió?  tuteándome  la  vez  primera,  llo^- 
vado  de  su  avanzada  edad  y  de  su  cordial  cariño. 

— ¡Y  como  si  lo  estoy!  contesté  yo  en  un  rapto  de  franqueza 
á  que  me  llevaba  lo  animado  del  diálogo  y  el  ansia  de  espansion 
que  aquel  coloquio  habia  producido  en  mi  alma.  Ociosa  pregunta 
es  esa,  añadí,  cuando  se  haceá  un  hombre  de  veinte  años. 

— ¿Serás  muy  venturoso? 

— ¡Ah!  eso  no;  que  ya  quien  dice  amante  fino,  dice  tanto  como 
desdichado. 
—¿No  eres,  pues,  correspondido? 

— ¡Pluguiera  al  cielo  que  no  lo  fuese  tanto;  que  mucho  de  pe- 
sares me  ahorrarla! 

Callé  yo  confuso  y  arredrado  un  poco  de  seguir  explicándome, 
y  el  Hermano,  poniéndome  amigablemente  la  mano  sobre  el  hom- 
bro, ¡Pobre  mozo!  me  repuso;  hay  en  tu  decir  un  enigma  que  yo 
por  mi  mal  entiendo,  acordándoseme  ahora  las  borrascas  de  mi  ju- 
ventud: amas  mucho  y  eres  amado  tanto,  y  eres,  sin  embargo,  mal 
aventurado.  ¡Ah!  ¡que  puede  tener  ahí  su  comienzo  una  historia 
larguísima  de  azares,  y  puede  malograrse  tu  juventud  é  inutilizarse 
sus  ímpetus  generosos! 

Calló  él  y  callé  yo,  más  y  más  turbado  y  arrepentido  de  mi  in- 
discreto arranque  de  franque7a;  pero  él,  tras  breve  pausa,  prosiguió: 

— Por  si  á  tiempo  llega  todavía  mi  ejemplo  de  arredrarte  de 
ese  camino  que  aun  cuando  dicen  que  va  cubierto  de  flores,  sabe 
todo  el  que  lo  anda  que  entre  sus  hojas  guarda  envueltos  punzantes 
abrojos,  oye  la  historia  de  un  amor,  también  como  el  tuyo  corres- 
pondido y  desventurado,  que  inutilizó  mi  vida  en  su  lozana  pri- 
mavera y  me  trajo  á  terminarla  en  estas  soledades. 
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"Óyeme  y  aprende,  n — Así  me  dijo,  y  sin  más  preámbulo  comen- 
zó su  narración  de  esta  manera:   • 

II 

Teocrit.  Idil.  3-42. 

"Soy  muy  viejo,  como  vés;  diez  lustros  hace  que  vivo  en  aque- 
lla celda,  y  todo  ese  tiempo  parezco  muerto  para  el  mundo.  Sin 
embargo,  cuando,  sentado  al  pié  de  esta  cruz,  miro  por  las  gargan- 
tas de  los  opuestos  montes  la  lejana  llanura  dorada  por  los  postre- 
ros melancólicos  rayos  del  sol  de  otoño;  ó  cuando  asomado  á  mi 
ventana,  después  de  contemplar  en  prolongada  vijilia  cruzar  el 
cielo  indiferentes  las  constelaciones  que  señalaron  en  otros  tiempos 
mis' venturas,  veo  palidecer  las  estrellas  y  siento  el  frescor  mensa- 
jero de  las  rosadas  auroras  primaverales,  se  rejuvenece  mi  cansado 
cuerpo,  late  mi  corazón  con  ya  no  usada  viveza  y  la  luz  se  aviva  en 
mis  apagados  ojos. 

"¡Diez  lustros  ya...  diez  lustros!  Blanquea  mi  cabeza  como  la 
nevada  cumbre  de  la  sierra  de  Espuña:  dóblaseme  la  espalda  bajo 
la  grave  carga  de  años  y  de  pesares;  inclínase  mí  frente  buscando 
la  huesa...  y  hay  sin  embargo  recuerdos  que  al  cabo  de  tantos  tiem- 
pos, vienen  á  embellecer  mis  monótonos  dias,  á  consolar  mi  sole- 
dad con  la  memoria  de  turbulentas,  efímeras  venturas,  y  á  arrancar 
de  mi  postrado  espíritu  gemidos  que  llegan  al  cielo,  clamando  per- 
don  por  dulces...  ¡ay!  dulces  al  par  que  engañosos",  juveniles 
errores. 

"Allí,  junto  al  margen  de  aquel  arroyo,  que  sin  curarse  de  los 
tiempos  y  deslizándose  como  ellos,  corre  entre  juncos  siempre  ver- 
des y  entre  adelfas  que  tantas  veces  han  mudado  de  flores;  allí  vi, 
amigo  mió,  por  la  vez  primera,  á  una  donosa  zagala  en  deliciosa 
mañana  de  Mayo. — Nacía  el  sol,  deshaciendo  los  menudos  granos 
de  luciente  aljófar  que  esmaltaban  los  árboles  y  las  plantas;  jugaba 
el  céfiro  de  la  alborada  con  los  abiertos  cálices  de  las  flores,  robán- 
doles su  aroma  y  esparciéndole  pródigo  en  el  espacio;  rompían  en 
cantos  .las  aves  dejando  el  repuesto  nido...,  cuando  ella  cruzó  la 
pradera  más  hermosa  que  el  sol  que  asomaba,  más  galana  que  la 
aurora  que  desaparecía  y  más  grácil  que  el  aura    que  ondulaba  en 
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los  sueltos  pliegues  de  su  sencilla  túnica  de  nevado  lino.  Allí  cre- 
yéndose sola,  cantaba  con  modesto  abandono  y  jugaba  con  loi 
cristales  del  arroyo,  llevándolos  á  los  labios  en  el  gracioso  cóncavo 
de  la  mano;  cojió  y  deshojó  flores;  adornó  con  algunas  su  gentil 
cabeza  y  desapareció  muy  luego  por  las  torcidas  sendas  entre  la 
espesaarboleda.il 

"Tendido  yo  sobre  la  yerba  entre  los  juncares,  leia  en  Teócrito 
embebecido  y  llegaba  á  un  verso  (1),  compendio  présago  de  mi 
amarga  posterior  historia,  jamás  desde  entonces  olvidado,  mil  ve- 
ces después  á  su  lado  repetido,  cuando  me  hirió  su  canto  y  me  des- 
lumhró su  hermosura,  dejándome  absorto  é  inmóvil  como  hechiza- 
do por  la  repentina  aparición  del  ángel  de  la  mañana,  n 

"Una  y  otra  y  cien  veces  volví  desde  entonces  á  aquel  sitio, 
en  balde  muchas,  con  ventura  algunas,  y  siempre  la  vi  escondido, 
temblando  siempre,  como  vencido  por  el  noble  candor  y  descono- 
cida grandeza  que  bajo  su  sencilla  apariencia  se  revelaba.  Y  des- 
pués supe  su  casa  y  llegué  á  verla  y  á  hablarle:  pero  ¡ay!  hallé 
en  vez  de  la  libre,  inculta  zagala  que  al  esberior  parecía,  la  noble 
señora  unida  con  dulces  lazos  en  edad  temprana  á  un  hombre  dig- 
no de  tan  inmenso  tesoro.  Uno  y  otra,  sin  embargo,  me  acojieron 
con  grata  franqueza;  y  bien  pronto  la  conversación  de  aquella  mu- 
jer extraordinaria,  descubriendo  tanta  discreción  y  virtudes,  como 
su  vista  mostraba  gracias  y  encantos,  consumó  la  obra  de  mi  daño, 
encendiendo  aquella  hoguera  tan  viva  hoy  al  cabo  de  tantos  año», 
como  en  aquellas  borrascosas  tardes,  en  que  anhelando  yo  llegar  á 
verla,  heria  sin  piedad  á  mi  pobre  caballo  los  hijares. 

"Mozo  de  ardiente  sangre  y  altivo  pensamiento,  ávido  de  estu- 
dio, poesía  y  placeres,  pero  enemigo  de  vulgares  cosas,  corria  sin 
freno  en  pos  de  lo  arduo  y  de  lo  bello,  al  través  de  riesgos  y  difi- 
cultades. Viéndola,  se  concentraron  en  ella  sola  mis  turbulentos  de- 
seos; cifré  en  su  amor  mi  perdición  ó  mi  gloria;  como  no  podia  ser 
mia,  desprecié  insolente  cuanto  no  era  ella;  lancé  los  libros,  huí  lo» 
hombres;  el  fuego  interno  consumió  mi  cuerpo;  cubrió  mi  rostpo 
amarillez  de  muerte;  sediento  la  buscaba  por  do  quiera  y  ella  sola, 
ella  sola,  presente  siempre  á  mi  alma  era  el  aliento  que  respiraba; 


<1)    El  qu«  hemoa  puesto  al  eomenzar  la  narración. 
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y  la  esperanza  de  decirle  un  dia  cuánto  la  amaba,  el  único  resto  de 
vida  con  que  vivia.n 

III 

Jlle  dies  primus  leti. 
Virgilio. 

<»Y  ese  dia  llegó:  era  una  tarde  de  Julio;  espuesto  á  su  sol  abra- 
sador, y  más  abrasado  el  corazón  que  el  cuerpo,  falto  de  alimento 
y  de  sueño^  corria  yo  á  verla  con  fingida  escusa;  pero  creciendo  el 
ansia  interna  y  el  trastorno  físico  á  medida  que  me  aproximaba, 
turbada  por  estraños  vértigos  la  cabeza,  caí  del  caballo,  quedando 
allí  en  el  suelo  maltrecho  y  sin  sentido.  Solo  me  hallé  cuando  vol- 
ví á  la  vida;  pero  tendido  en  un  lecho  en  la  casa  misma  de  ella;  y 
ella  muy  luego  apareció  con  compasivo  esmero,  y  á  sus  preguntas 
y  á  sus  cuidados  brotó  desbordada  por  ojos  y  labios  la  funesta  cau- 
sa de  mis  males  todos.  Quiso  huir;  .pero  asiéndola  yo  del  brazo,  la 
obligué  á  quedarse  y  á  oirme  y  la  estrechaba  á  compadecerse,  cuan- 
do ella,  con  violenta  sacudida  desprendiéndose,  huyó  acelerada  y 
confusa,  arrojándome  sobre  la  cama,  como  en  respuesta,  una  flor 
que  al  pecho  llevaba  prendida. 

"  ¡De  cuan  dulces  y  turbulentas  escenas  fué  su  vergel  testigo 
desde  entonces!  Su  condescendencia  en  oirme,  su  suavidad  en  con- 
solarme, me  enardecían  á  romper  todo  respeto  y  barrera;  pero  á  la 
vez  sus  elevados  consejos  y  sin  igual  entereza  de  tal  modo  me  so- 
juzgaban, que  en  lo  más  efervescente  de  mi  pasión,  una  sola  mira- 
da suya  me  rendía  á  sus  plantas,  dejándome  á  lo  más  aliento  para 
repetirle  aquellas  hermosas  palabras: 

^^Den  himmel  sah  ich  irMhren  augeii.^* 

"Este  verso  y  otros  que  en  estrañas  lenguas  le  decía,  los  apren- 
dió á  pronunciar  y  gustaba  de  entenderlos,  porque  á  pesar  de-  tan- 
ta resistencia  me  amaba.  Sus  ojos  lo  decían,  su  indulgentíia  lo  pro- 
clamaba, y  una  vez  lo  pronunciaron  sus  labios  para  hacerme  sobre- 
humanamente venturoso ,  y  después  para  siempre  desdichado! 
¡Cuándo  se  borrará  de  mi  memoria  aquel  dia!  Ocultábase  el  sol  de 
Abril  tras  de  purpúreos  pabellones  de  recamados  celajes:  callaban 
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las  auras,  callaban  las  aves;  y  solo  se  oian  en  el  recinto  de  aquel 
su  camarín  precioso  y  repuesto  mis  suplicas,  mis  gemidos  y  sus 
cortadas  palabras.  Al.  fin,  enternecida  rasgó  el  velo  que  mal  cubria 
8U  cariño,  y  al  confesarle,  sacó,  como  prueba,  de  su  seno,  envuelta 
en  candida  seda,  la  rústica  flor,  una  vez  por  ella  deseada  y  al 
punto  por  mí  cogida  con  inminente  riesgo,  trepando  á  la  cima  de 
las  tajadas  rocas  de  Monteagudo. 

"jAy,  corazón  ya  helado  por  los  años!  ¡Bien  haces  en  latir  bajo 
el  sayal  con  violencia,  recordando  ahora  la  inmediata  escena!  Roto 
por  ella  el  dique,  corrió  desbordada  mi  pasión,  arrollándolo  todo; 
y  ya  mi  brazo  sujetaba  su  talle  y  mi  labio  iba  a  clavai-se  en  su  la- 
bio, á  pesar  de  sus  súplicas  y  su  lloro,  cuándo  reanimando  su  vir- 
tud moribunda,  cogió  de  sobre  la  mesa  un  puñal  allí  guardado 
como  rica  joya,  y  dirigiendo  contra  sí  la  punta,  invocó  á  Dios  y  á 
la  muerte...  y  recobró  su  imperio.  Yo  caí  á  sus  pies:  el  último  ra- 
yo del  sol  poniente  penetró  por  la  ventana  y  alumbró  su  figura  en- 
grandecida, resplandeciendo  en  sus  rutilantes  ojos,  en  su  mejilla 
bañada  del  reciente  llanto,  y  en  el  siniestro  salvador  acero ,  que, 
apoyado  en  su  mórbido  seno,  parecía  pronto  á  hundirse  y  á  dejar 
brotar  la  sangre,  preciada  menos  por  ella  que  su  pureza  y  que  su 
fe  jurada. 

"Pronto  me  perdonó,  porque  me  amaba;  una  y  mil  veces  llo- 
rando repetía:  "  jCuán  tarde  te  conocí!"  Una  y  mil  ^eces  se  renovó 
la  lucha,  y  siempre  en  ella  salió  triunfadora,  sin  otorgar  jamás  á 
mi  pasión  despechada  y  ensoberbecida  más  galardón  que  una  flor 
bendita  por  el  contacto  de  sus  labios,  ó  prendida  durante  la  tarde 
sobre  su  casto  seno.  "Amarte,  sí,  como  hermano:  y  permitir  que 
•»me  ames  y  desear  tus  venidas  para  buscar  consuelo  á  nuestra  des- 
««dicha...  Pero,  por  Dios,  no  la  aumentemos  siendo  culpables!., 
" ¡También  yo  sufro  como  tú!...  jCon  cuanto  placer  exclamaría: 
libre  soy...  tuya  soy...  toda  tuya...  y  sólo  tuya!..."  Así  habló  una. 
vez...  y  antes  que  yo  pudiera  aprovechar  su  flaqueza,  huyó  asusta- 
da de  su  imprudencia,  y  vergonzosa  evitó  después  mi  vista  larg© 
tiempo.    ^ 
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IV 

Hoc  ignes  fatumque  parahant! 

VlRGlLtO. 

"Adverso  el  cielo  aún  á  fcan  escasas  dichas,  decidió  nuestra  se- 
paración, precisándome  á  cruzar  al  otro  lado  de  los  mares.  En  tan 
solemne  ocasión  me  concedió  ella  la  vez  primera  una  nocturna,  sigi- 
losa entrevista  en  aquel  su  bienhadado  cenador  de  rosas,  fiada  en  la 
ausencia  áe  su  esposo  y  en  el  dominio  sobre  mí  adquirido.  "Me  amas, 
decia,  demasiado  para  ultr^ajarme.ll — ¡Ay!  tan  dulcemente  y  tan 
sin  recelo  señalábamos  la  hora  de  nuestra  ruina  y  acaso  de  su  muer- 
te  !  Y  yo  acusaba  la  lentitud  de  los  dias  y  maldecía  la  lentitud 

de  las  horas  y  me  parecía  que  nunca  llegaba  aquella  noche  tan  an- 
helada... ¡ay!  tan  anhelada  entonces  por  mí...  y  después  para  am- 
bos tan  aciega! 

"Al  fin  llegó  el  dia...,  y  se  puso  el  sol...  y  sonó  pausada  la  ho- 
ra de  la  media  noche  en  el  reloj  de  la  elevada  Torre Saltando 

yo  entonces  la  cerca  de  la  ciudad ,  salvando  aunque  á  pie,  de  un 
vuelo  la  distancia,  cruzando  no  sin  herirme  rostro  y  manos  el  ar- 
duo seto  de  enredados  rosales,  llegué  al  lugar  de  la  cita  y  aguardé 
su  venida  con  el  corazón  zozobroso. 

"Un  leve  susurro  me  anunció  su  llegada:  venia  vestida  con  .la 
misma  túnica  de  nevado  lino  de  la  primera  alborada  en  que  me  fas- 
cinó su  hermosura. 

"A  su  presencia,  á  su  aspecto  tranquilo  de  nobilísima  confian- 
za, á  sus  palabras  primeras  empapadas  en  elevado  cariño  y  en  deli- 
cadísima consolación...  desapareció  mi  audacia  y  huyeron  al  Aver- 
no avergonzadas  mis  siniestras  intenciones...  ¡oh!...  y  ¡cómo  ha- 
bló! ¡cuánta  ternura  y  cuánta  grandeza! 

"Eres  un  angelan  exclamé,  cayendo  ante  ella  de  rodillas. 

"Un  grito  súbito  suyo  de  terror  hirió  mi  oido,  helándome  la 
sangre,  al  tiempo  mismo  que  sentí  en  mi  costado  la  fria  punta  de 
traidor  acero....  Caí  en  su  regazo,  tiñendo  de  púrpura  su  blanca 
vestidu:*  ;  vi  dirijirse  contra  ©lia  el  sangriento  hierro  del  irritado 
esposo..:  quise  esforzarme  para  defenderla  y  proclamar  su  inocen- 
cia y  solo  pude  poner  mi  pecho  ante  el  suyo  y  recibir  el  golpe  que 
le  amenazaba. 

"Velos  de  muerte  cubrieron  mis  ojos:  lazos  de  hielo  encadenaron 
mis  miembros,  n 
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Aquí  suspendió  un  momento  su  narración  el  ermitaño ,  presa 
de  visible  emoción  al  recordar  aquella  trájica  escena  de  sus  amo- 
res.... Yo,  clavé  mi  vista  en  el  suelo  para  dejarle  en  libertad  com- 
pleta, y  á  poco,  suspirando  hondamente,  exclamó  con  voz  ahogada 
por  el  llanto  que  reprimía ! 

"¿Qué  aconteció  después?  ¿Qué  fué  de  tí,  desventurada  hermo- 
sura? 

"Jamás  lo  supe. 

"Tras  gravísimo  peligro  y  meses  enteros  de  fiebre  y  delirio,  pu- 
dieron mi  juventud  y  mi  robustez  más  que  mis  heridas  y  mis  pe- 
nas; y  débil  aun,  me  trasladó  una  nave,  casi  sin  conciencia  mia,  á 
remotísimas  estrañas  regiones. 

"Cuando  volví  al  cabo  de  muchos  años,  mudado  el  nombre,  tro- 
cado el  rostro,  fingiendo  imbécil  tranquilidad ,  su  casa  estaba  mu- 
da y  en  torno  vi  desconocidos  rostros,  su  vergel  seco  y  descercado, 
el  cenador  desnudo  y  medio  caido....;  pero  aun  conservaban  las 
blancas  piedras  de  los  asientos  las  negras  manchas  de  la  sangre 
mia...  y  acaso  ¡ay!  acaso  también  déla  inocente  sangre  suya!... 

"Solo  Dios  podia  calmar  tantos  afanes:  á  Dios  pues  acudí,  re- 
nunciando al  mundo  por  los  pocos  años  que  podían  restarme  de  vi- 
da: me  acojí  á  este  secreto  asilo,  desde  donde  apaciento  aun  la  me- 
moria de  mis  amores,  viendo  allá  á  lo  lejos  los  sitios  que  le^  sirvie- 
ron de  teatro.  Aquí  vivo  de-sconocido  y  triste;  y  cuando  muera 
pondrán  en  el  pobre  nicho  del  huesario  de  la  Ermita  un  nombre 
que  no  es  el  mió. 


Así  concluyó  su  narración  mi  viejo  amigo:  arrasáronsele  en  lá- 
grimas los  ojos;  pero  dominándose,  me  miró  con  esa  sonrisa  que  so- 
lo se  vé  en  los  labios  y  deja  triste  el  rostro;  me  estrechó  la  mano: 
"Escarmienta  en  mi  cabeza;  m  me  dijo,  y  se  levantó. 

Habia  ya  oscurecido:  la  creciente  luna  derramaba  sobre  las  co- 
linas la  suave,  melancólica  tinta  de  su  templado  rayo:  reinaba  en 
torno  ese  profundo  silencio  de  la  noche  en  la  soledad,  y  allá  en  el 
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fondo  de  la  Huerta  se  veian  aparecer  y  brillar  lejanas  luces,  sembra- 
das aquí  y  acullá  en  irregulares  constelaciones. — Llegamos  á  la 
puerta  del  atrio  de  la  ermita;  nos  despedimos  breve  pero  cariño- 
samente; y  yo  descendí  á  lento  paso  seguido  de  mi  perro  y  preocu- 
pado con  aquella  historia,  que  me  revelaba  uno  de  los  mil  misterios 
que  pasan  en  este  mundo  ocultos  á  los  ojos  de  los  que  se  precian  de 
verlo  todo. 

Viejo  soy  yo  ahora,  como  lo  era  entonces  aquel  mi  amigo;  re- 
cuerdo con  viveza  su  relación;  uno  a  la  suya  la  memoria  de  mis  des- 
gracias y  mis  amarguras,  es  decir,  mi  esperiencia,  y  concluyo  que 
yo  no  escarmenté,*  cual  debiera,  en  cabeza  agena,  y  que  es  muy  pro- 
blemático si  alguno  escarmentará  en  la  mia;  pues  así  de  uno  en  otro 
yerro  va  viendo  pasar  la  vida  la  pobre  prudencia  humana. 

LA.  FIESTA.  I>E  I-.OS  AI^CAZAR-ES. 

I 

Donde  el  autor  habla  de  sí  mismo 
más  que  de  la  fíesta. 

Calcula  y  mide  el  tiempo  la  campesina  gente  de  un  modo  mu- 
cho más  bello  y  poético  que  nosotros  los  regularizados  y  monótonos 
habitadores  de  las  ciudades.  Los  árboles  al  reverdecer,  las  frutas  al 
madurar,  la  luna  tan  amiga  de  los  labradores  en  su  curso  variable, 
las  ferias  notables  de  las  cercanías,  y  sobre  todo  ciertas  predilectas 
festividades  religiosas  les  suministran  datos  y  fechas  para  su  calen- 
dario, mucho  más  agradables  en  su  forma,  que  esa  maiiera  ciuda- 
dana de  marcar  los  tiempos  con  helados  números. 

Así  recuerdo  yo  que  un  dia,  al  pasar  por  delante  de  una  humilde 
casita  á  cuya  puerta,  entre  floridos  mosqueteros,  bordaban  dos 
muchachas  en  canutillo  y  seda  sus  armadores  de  raso  verde,  pre- 
guntaba la  una  á  la  otra: 

— Dime,  ¿y  cuándo  lo  conociste? 

— No  sé  el  dia, — le  respondió  su  compañera; — ^solo  hago  me- 
moria que  estaban  entonces  abriendo  sus  ñores  las  azucenas  de  mi 
huerto. 

¿Puede  darse  mayor  poesía  natural  que  la  de  una  niña  de  quince 
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años  asociando,  sin.  saberlo,  la  idea  de  su  primera  emoción  de  amores 
á  la  de  romper  las  azucenas  sus  virginales  capullos? 

Y  así  acontece  con  todo:  así  recuerdan  ellos  las  épocas  de  ventu- 
ras y  desgracias,  de  pagos,  cobranzas  y  obligaciones,  de  bodas,  na- 
cimientos y  muertes,  y  para  muchas  cosas  prefieren  con  particular 
cariño  ciertos  señalados  días,  que  esperan  con  ansiedad  desde  mu- 
chos meses  antes,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  fiesta  de  la 
Asunción,  llamada  por  escelencia,  la  fiesta  de  la  Virgen. 

Ya  pasó  para  entonces  la  atareada  época  de  la  seda;  pasó  la 
ardiente  siega  y  la  polvorosa  trilla:  trocáronse  los  sembrados  ban- 
cales en  pelados  rastrojos  y  las  garberas  de  mieses  en  anchos  orones 
de  limpia  cebada  ó  de  rubio  trigo  y  en  cónicos  almiares  de  menuda 
paja. — Y  si  él  año  ha  sido  de  los  que  aquí  llaman  buenos,  está  con- 
tento todo  el  mundo:  contento  el  bracero  que  tiene  seguro  el  pan 
para  hoy,  y  que  en  su  evangélico  abandono  deja  á  Dios  el  cuidado 
de  mañana:  contento  el  acomodado  arrendador  que  vé  cubierta  su 
renta  con  el  producto  de  sus  gusanos  y  puede  contar  para  sus 
menesteres  con  los  restantes  esquilmos  y  con  las  minucias  de  su» 
hortalizas;  contento,  en  fin,  el  labrador  campesino  mediero  ó  de 
terraje,  que  ha  entrojado  grano  y  engarberado  paja  para  tres  años 
que  puedan  venir  estériles;  y  todos  ellos,  y  más  que  ellos  sus  hijos, 
y  más  que  sus  hijos,  sus  hijas,  ganosos  de  un  dia  de  completo  es- 
parcimiento, cuentan  y  recuentan  los  que  faltan  para  la  Virgen 
de  Agosto. 

Y  el  tiempo  eñ  su  estoica  indiferencia,  porque  es  el  tiempo  el 
más  estoico  de  los  filósofos,  sigue  su  natural  carrera,  sin  acelerar 
su  paso  porque  le  esperan  tantos,  como  no  lo  retarda  por  que  le 
tema  alguno;  y  llega  cuando  le  toca;  y  cuando  va  á  traer  el  dia, 
envía  antes  la  víspera  que  nos  sirva  de  advertencia,  única  cortesía 
que  guarda  con  los  míseros  mortales,  cuya  existencia  mide  pa- 
sando. 

La  víspera  precisamente  de  ese  dia  15  de  Agosto,  era  cuando, 
de  vuelta  de  Barcelona  en  el  brick  barca  inicies  Black-eagle  de  la 
matrícula  de  Newcasüe,  Aobid,  yo,  por  la  nocue,  doblar  el  cabo  de 
Palos  para  ir  á  amanecer  á  Cartagena.  Pero  una  fresca  brisa  de 
sud-este  nos  hizo  derivar  mucho  hacia  la  costa,  y  cesando  luego 
f'e  repente,  nos  dejó  debajo  de  aquel  promontorio  avanzado,  obli- 
gándonos á  tomar  anclas  y  esperar  viento  en  la  bahía  del  Estasio. 
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Al  romper  el  alba  del  15,  subido  yo  en  las  vergas  del  brick- 
barca,  iba  viendo  salir  de  las  sombi-as  aquella  tierra  de  mí  tan  co- 
nocida y  tan  amada.  Poco  á  poco  se  fueron  delineando  las  blancas 
torrecillas  de  San  Javier  y  San  Pedro,  de  la  Roda  y  Santa  Rosalía, 
de  Pacheco  y  de  la  Palma;  poco  á  poco  fueron  apareciendo  lo» 
graciosos  grupos  de  palmas,  los  irregulares  caminos  serpenteando 
entre  viñedos  y  olivares,  las  casas  sin  cuento  de  aquella  tan  pobla- 
da parte  del  campo;  y  muy  luego  distinguí  claramente  con  mi  an- 
teojo hacia  el  centro  de  la  costa  largas  hileras  de  tiendas  provisio- 
nales, tropel  de  bestias  y  carruajes  y  confusión  de  gente  como  en 
solaz  y  de  fiesta,  que  bien  pronto  me  recordaron  ser  aquella  la  ce- 
lebrada feria  de  los  Alcázares,  la  que  en  las  tendidas  playas  de  la 
Mar  menor  reúne  el  dia  de  la  Virgen  á  lo  más  rico  y  florido  de  la 
gente  huertana  y  campesina. 

Recordé  cuántas  veces  de  mozo  habia  yo  tomado  parte  en  aquel 
popular  regocijo,  cuántas  de  hombre  habia  acudido  á  él  á  estudiar 
al  pueblo  que  siempre  se  revela  cual  es  en  sus  espontáneas  ale- 
grías...; y  pidiendo  permiso  al  capitán  del  buque,  con  otros  dos  comr^ 
pañeros  de  viaje,  inglés  el  uno,  catalán  el  otro ,  y  marinos  ambos, 
salté  en  tierra  junto  á  la  Torre  del  Estasio,  crucé  la  barra  de  roca& 
que  allí  divide  del  mar  la  Albufera,  y  en  una  lancha  de  pescadores 
de  mujol,  empujada  de  bolina  por  una  suave  brisa  de  jaloque ,  nos 
dirigimos  al  sitio  de  la,  fiesta. 

Tranquilo  el  mar,  retrataba  en  el  fondo  de  su  limpio  seno  el 
claro  azul  del  firmamento,  rayado  en  doradas  estrías  por  el  sol,  que 
asomaba  con  todos  los  fuegos  de  la  estación  y  del  clima :  veíanse  al 
través  de  la  trasparente  atmósfera  los  remotos  confines  del  horizon- 
te, cuadro  inestimable  del  paisaje  delicioso  que  nos  rodeaba:  á  nues- 
tra espalda  la  gallarda  arboladura  del  brick-barca,  la  redonda  tor- 
re del  Estasio,  y  la  tersa  llanura  del  Mediterráneo :  en  torno  nues- 
tro, susurrando  suavísimo  el  apacible  lago,  llenas  sus  curvas  orillas 
de  viñedos  y  olivares,  de  quintas  y  caseríos;  más  lejos,  los  montes 
azules  que  circundan  el  extenso  llano  de  Cartagena,  y  al  oriente, 
apenas  perceptibles,  el  castillo  de  Alicante,  el  promontorio  de  Santa 
Pola,  y  las  agudas  cumbres  de  Fon-calent  y  de  Puig-campana. 

'No  me  bastaba  á  mí  la  boca  para  respirar  aquel  dulcísimo  am- 
biente, ni  el  corazón  para  contener  el  sentimiento  de  reposado  bien- 
estar que  la  bellísima  naturaleza  me  inñindia ,  comunicándome  el 
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espíritu  de  tranquilidad  y  de  dulce  alegría  que  en  tomo  mió  rei- 
naba. 

Pero  á  medida  que  íbamos  avanzando  hacia  la  orilla,  y  se  iban 
dibujando  más  distintamente  los  objetos  de  la  tierra ,  más  me  »en- 
tia  yo  llamado  al  interior  en  invencible  arrobamiento. 

Pintábase  con  viveza  en  mi  imaginación  una  época  de  la  feliz 
primavera  de  mi  vida  en  que  yo  corria  aquella  curva  playa ,  lle- 
vando en  el  alma  esa  embriaguez  deliciosa  de  los  amores  juveni- 
les... Cuando  iba,  nada  veia:  corria  mi  caballo  á  todo  galope  sin 
tocarle  una  espuela  en  los  hijarea,  las  tres  leguas  que  mediaban 
entre  mi  casa  y  la  de  ella.  Cuando  volvia,  venía  al  paso:  habíala 
ya  visto,  y  ya  no  me  urgía  el  tiempo  para  nada:  traia  el  corazón 
rebosando  felicidad,  y  á  todo  comunicaba  el  rosado  color  de  su 
prisma.  ¡Murmuraban  tan  dulces  cosas  las  blandas  olas  del  Lago! 
¡Exhalaban  los  campos  tan  inefable  perfume  I  ¡Sonreían  tan  pláci- 
damente las  centellantes  pléyadas  en  el  turquí  de  los  cielos! ...  Y 
eso  que  muchas  veces  corria  yo  aquel  trecho,  solo  por  decir  una 
palabra,  y  me  volvia  sin  haberla  dicho!  (1) 

Pero  una  vez  en  Noviembre,  volvia  yo  turbado  y  zozobroso... 
¡Era  por  primera  vez  jen  aquellos  amores  desventurado!  ¡Había 
mordido  en  mi  alma  el  áspid  ponzoñoso  de  los  celos!  Estaba  fría  y 
oscura  y  tempestuosa  la  noche  en  armonía  con  mi  alma:  soplaba  á 
ráfagas  el  viento  en  remolinos  sin  rumbo  cierto,  silbando  en  loa 
cercanos  olivares  y  levantando  las  olas  del  lag  o,  que  azotaban  los 
peñascos  de  la  orilla  ó  inundaban  y  removían  las  arenas  de  la  pla- 
ya: y  cuando  alguna  de  ellas  avanzaba,  barriendo  el  camino,  bu- 
faba mi  caballo  al  pisar  las  fosfóricas  espumas  y  al  sentirse  los  pies 
envueltos  en  la  resaca  de  las  aguas. 

Al  llegar  á  casa,  traia  caida  la  capa,  destocada  la  cabeza,  el 
cuerpo  helado;  y  al  echar  pié  á  tierra,  vi  sangrientas  las  estrellas 
de  mis  espuelas  y  el  bocado  del  pobre  caballo,  que  con  sus  gran- 
de^ y  nobles  ojos  me  miraba  melancólico,  preguntándome  la  causa 
de  tan  desusados,  injustos  castigos. 

Nació  el  sol  del  siguiente  dia,  borrando  en  la  naturaleza  las 
huellas  de  la  borrasca,  y  también  para  mí  nació  muy  luego  el  sol 
de  la  ventura,  desvaneciéndose  al  primer  rayo  de  la  luz  de  mis  amo- 


(1)    OniyfoT  telUnff  a  word,  and  I  returmd  the  word  ww«aic?.— Bülwkr. 
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res  todo  aquel  terrible  aparato  de  nubes  que  tan  inopinada  y  fá- 
cilmente hablan  envuelto  mi  alma. 

¡Oh,  juventud  bendita!  ¡Venturosa  edad  de  la  fe  y  de  la  poesía, 
que  poco  menos  que  la  infancia  en  rápidas  transiciones,  te  irritas 
y  te  desenojas,  te  das  por  ofendida  y  brindas  con  el  perdón,  te  en- 
cumbras al  ápice  de  la  dicha,  ó  te  sumes  en  el  abismo  de  la  amar- 
gura, y  mezclas  en  tu  rostro  las  lágrimas  de  la  pena  con  la  sonri- 
sa de*  la  felicidad!  Ahora  que  á  todo  andar  desciendo  yo  el  declive 
de  la  vida  y  solo  aguardo 

á  que  esta  mies  inútil  siegue 

de  la  severa  muerte  dura  mano 

y  á  la  común  materia  se  la  entregue, 

vuelvo  los  ojos  á  tí  para  bendecirte,  para  embellecer  la  aridez  de 
mi  invierno  con  las  flores  de  tus  primaveras,  para  fomentar  el  fria 
de  mis  años  con  el  suave  calor  de  tus  memorias!! 


Con  estas  reflexiones  abstraído  y  empapado  en  el  inexplica- 
ble bienestar  que  por  ellas  sentia,  parecióme  un  momento  la  buena 
pieza  de  tiempo  que  tardamos  en  cruzar  la  Albufera^  y  cuando 
menos  me  cataba,  vi  que  nuestros  marineros  amainaban  la  vela  y 
orzaban  un  poco  para  no  chocar  de  proa  con  una  roca  baja,  avan- 
zada en  la  orilla,  que  debia  servirnos  de  muelle,  y  en  donde  á  po- 
cos momentos  tomamos  tierra. 

II 

£1  autor  se  distrae  un  poco, 
pero  vuelve  á  las  andadas. 

No  participaban  de  mis  melancólicas  contemplaciones  mis  dos 
compañeros,  á  los  cuales  nada  recordaban  aquellas  costas,  ni  aquella» 
aguas,  ni  aquellos  horizontes;  y  por  eso  su  primer  cuidado,  al  mez- 
clarnos éntrela  muchedumbre  que  ya  ocupaba  el  sitio  de  la  fiesta, 
fué  buscar  dónde  almorzar;  porque  el  catalán  decia  en  mal  traba- 
das razones,  que  si  habíamos  de  andar  mucho,  tripas  llevan  á  pies 
y  no  pies  á  tripas;  y  el  inglés  anadia,  haciendo  alarde  de  conocer 
nuestros  modismos  de  locución,  que  tratándose  de  estar  alegres,  de 
la  panza  sale  la  danza. 
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No  tardamos  en  encontrar  la  fonda  al  pié  de  un  añoso,  corpu- 
lento olivo,  con  su  cocina  al  aire  libre  y  su  comedor  formado  con 
vergas  y  remos  y  velas  de  lanchas.  Sirviéronnos  un  desayuno  de 
fritos  y  fiambres,  flanqueados  por  dos  platos  de  aceitunas  cornica- 
bras, aderezadas  con  algo  picante,  que  llamaba  el  apetito,  y  que  de 
tal  manera  despertó  la  sed  de  ambos  marinos,  que  yo  temí  no  con- 
cluyeran la  jornada  antes  de  comenzarla,  dando  consigo  en  el  suelo 
á  poder  de  tantos  y  tan  cariñosos  besos  como  daban  á  un  porrón  de 
lo  tinto  y  embocado  que  pidieron. 

En  qué  me  vi  de  arrancarlos  de  aquel  sitio. 

Grecia  entretanto  sin  cesar  la  concurrencia,  desembocando  en 
aquel  mar  de  la  feria  los  rios  de  los  caminos  su  avenida  de  gente. 
Tartanas  y  galeras,  carros  campesinos  de  violiny  ligeros  tílburys, 
llegaban  á  toda  brida;  que  en  tan  solemne  ocasión  las  buenas  bes- 
tias corren  por  su  natural  brío  y  ¡lozanía,  y  las  malas  velis  -nolis, 
á  fuerza  de  golpes  y  gritos  se  ven  forzadas  á  correr  y  á  fingir  mal 
su  grado  que  participan  del  general  entusiasmo,  aunque  antes  en 
rigor  hacen  cuanto  pueden  para  demostrar  á  sus  amos  cuan  de  su 
desagrado  es  toda  aquella  jarana. 

Quédanse  aL rededor,  á  la  sombra  de  los  olivos,  los  carruajes 
de  lujo  en  los  cuales  dejan  á  sus  criados  los  señores;  pero  los  campe- 
sinos desenganchan  sus  muías,  las  atan  á  la  zaguera  de  sus  carros, 
les  ponen  de  comer  en  un  capazo,  y  como  ellos  han  almorzado  en  el 
camino,  acuden  ala  feria,  dejándolo  allí  todo  abandonado  en  patriar- 
cal confianza. — Muchos  se  van  desde  luego  á  la  orilla  del  mar  un 
poco  apartados  del  gentío,  hacen  sombrajes  con  las.  tiendas  de  los 
carros  para  desnudarse  y  se  meten  en  el  agua  con  gran  libertad  y 
algazara,  guardando  sin  embargo  la  decencia,  y  dándose  largos 
baños,  que  muchos  repiten  luego  por  la  tarde,  y  en  los  cuales  se 
lucen  y  hacen  regatas  los  nadadores,  mientras  alborotan  chillonas 
las  mujeres. 

Y  así  llega  el  medio  día:  todos  entonces  se  distribuyen  y  ar- 
ranchan; por  todas  partes  hierve  el  aceite  y  humean  las  improvi- 
•  sadas  cocinas,  y  cacarean  los  pollos,  inocentes  víctimas  destinadas 
a  saciar  el  apetito  humano;  porque  sabido  es  que  en  semejante» 
ocasiones  es  de  rigor  comer  arroz  y  pollo,  ya  por  lo  nutritivo  de 
su  alimento,  ya  también  por  lo  espeditivo  de  su  ejecucioi^,que  aun 
se  acorta  enviándole  á  que  acabe  de  cocerse  á  los  impacientes  esto- 
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magos  de  toda  aquella  gente  ansiosa  de  ver  caer  un  poco  sol  y  co- 
menzar los  bailes. 


Nosotros,  que  á  la  hora  conveniente  después  de  paseai  toda  la 
mañana,  nos  habíamos  retirado  á  lo  de  Espejo  (casa  de  campo  cer- 
cana, en  donde  yo  conocia)  alegres  y  refocilados  por  una  buena 
comida  y  dos  horas  de  sueño,  volvimos  á  la  fiesta  á  eso  de  las  cin- 
co de  la  tarde. 

Hervía  entonces  en  toda  ella  el  gentío:  sentíase  de  lejos  ese  ru- 
mor inequívoco  del  gran  bullicio,  en  cuya  sorda  vaguedad,  como 
sierpes  de  luz  sobre  lo  oscuro,  se  destacaban  aquí  y  acullá  voces  que 
se  oian  pronunciar  unas  palabras  perdiéndose  enseguida,  carcaja- 
das y  exclamaciones  y  silbidos  que  parecían  aberraciones  de  locos, 
porque  llegaban  á  nosotros  sin  la' causa  que  los  promovía,  ó  sin  los 
accesorios  que  los  justificaban. 

Ocho  ó  diez  mil  personas  habia  allí,  abandonadas  al  solo  pen- 
samiento de  divertirse,  entregadas  á  si  mismas,  sin  más  autoridad 
que  un  alcalde  de  montera,  tan  alegre  como  el  que  más,  sin  oti-a 
fuerza  pública  que  un  par  de  TThinisi^os  (1),  como  en  aquellos  pue- 
blecillos  llaman  á  los  alguaciles  del  a  yuntamiento,  que  son  á  un 
tiempo  mismo  agentes  de  policía.  Y  sin  embargo,  en  semejantes 
casos  tan  ocupados  se  encuentran  todos  en  divertirse,  en  comer,  en 
bañarse,  en  reir  y  en  bromear,  que  nadie  piensa  en  hacer  mal,  á 
nadie  se  le  ocurre  tampoco  temerle.  A  ndaba  allí  todo  el  mundo 
confiado,  tranquilo,  alegre,  influido  por  la  situación  común  y  por 
la  naturaleza  en  calma  y  por  el  sol  explend^nte;  y  atronado  por 
aquella  vivacidad  general  y  aquel  ruido,  ya  sordo,  ya  estridente, 
formado  por  las  trompetas,  tambores  y  guitarras  de  los  chiquillos, 
por  las  sonajas  y  las  panderas  de  las  chiquillas,  por  los  pitos  de 
vidrio  ornados  de  pintadas  plumitas  y  de  recortes  de  papel  dorado, 
que  regalan  los  mozos  á  las  muchachas;  por  las  conversaciones  ani- 
madas; *por  los  gritos  de  algazara  al  encontrarse  los  conocidos;  por 
las  interjecciones  de  entusiasmo  al  divisar  bajo  el  cinton  de  una 
mantilla  un  par  de  ojos  de  esos  que  pican  como  el  sol  de  aquel  cli- 
ma y  hacen  sentir  más  vida   de  la  necesaria  para  ir  tirando;  por 

:    (1)    Cuando  sucedía  esto  no  existia  aua  la  benemérita  Guardia  civil. 

TOMO   Lili.  8 
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los  hiperbólicos  requiebros  que  se  lanzan  al  paso  de  una  de  esas 
hembras  que  en  nuestros  campos  se  encuentran,  pasmoso  conjunto 
de  la  gracia  andaluza  y  la  severidad  montañesa,  con  ojos  árabes  y 
perfil  griego,  que  pisan  recio  y  pulido  titubeando  las  caderas,  que 
miran  algo  zahareño  con  más  altanería  que  una  emperatriz,  y  que 
derraman  allí  tanta  sal  en  aquel  dia,  que  por  ella,  según  es  fama, 
son  tan  saladas  las  aguas  de  la  Mar  Menor,  quetodalarecojen  des- 
pués entre  las  arenas. 

No  era  el  Inglés  mi  compañero  el  que  menos  estas  cosas  repara- 
ba y  poco  apoco  fué  creyéndose  seguro,  que  no  lo  estaba  mucho  en  un 
principio,  no  viendo  aparecer  en  parte  alguna  el  severo  rostro  im- 
pasible de  los  Policeníien,  sin  los  cuales  no  hay  diversión,  ni  rego- 
cijos, ni  asamblea  posible  allá  en  su  tierra. 

— No  estrañeis,  le  decia  yo,  lo  que  aquí  acontece:  el  buen  sentido 
y  los  instintos  sanos  del  pueblo,  suplen  esa  falta,  que  lo  es,  de  los 
gobernantes.  Estas  gentes  del  Mediodía  son  irascibles,  impetuosos, 
pendencieros,  vengativos;  pero  no  son  hacedores  d  el  mal  por  cálcu- 
lo previo ,  ni  tienen  el  hábito  del  robo  y  del  crimen.  ¿Veis  tantas 
armas  como  por  ahí  se  llevan?.,  son  un  lujo;  son  im  resto  de  los  há- 
bitos de  individualismo  por  los  cuales  cada  uno  se  cree  obligado  á 
defenderse  á  sí  mismo,  ó  á  defender  al  agraviado,  sin  esperar  el 
concurso  de  la  autoridad.  No  faltará  por  ahí  algún  hombre  malo, 
algún  ladrón  si  queréis;  pero  tales  son  ellos,  que  cuando  así  se  di- 
vierten, hasta  de  su  torcida  propensión  se  olvidan,  y  no  dejarían  la 
mesa  del  truque  ó  el  corro  del  baile,  por  el  más  lucrativo  hurto  que 
se  les  ofreciera. 

Con  estas  y  otras  conversaciones  paseábamos,  haciendo  yo  notar 
á  mi  extranjero  la  riqueza  y  gusto  de  los  huertanos  y  campesinos 
trajes  de  las  mujeres.  Aquellos  guardapiés  de  merino  celeste  borda- 
dos en  lentejuela  de  plata,  aquellos  naranjados  zagalejos  con  dibu- 
jos de  seda  en  colores,  aquellas  faldas  de  grana  con  sobrepuestos  de 
recortado  terciopelo  negro,  uniendo  así  sin  pensarlo  los  dos  colores 
emblemáticos  del  amor  y  la  muerte  que  andan  de  continuo  unidos  en 
sus  cantares;  hasta  las  sayas  viradas  de  dos  azules  que  traen  las  más. 
pobres,  tienen  su  agrado  á  la  vista,  realzadas  por  lo  curioso  y  almi- 
donado de  todos  sus  accesorios,  y  por  lo  limpio  de  los  bajos  que  á 
jas  airoeas  revueltas  se  descubren,  revueltas,  dicho  sea  de  paso,  que 
revuelven  la  sangi*e  de  los  hombres,  y  que  revolvían  allí  la  do  mis 
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•  dos  camaradas,  que  no  tenían  tiempo  para  volverse  de  uno  en  otro 
lado  y  mirar  todo  lo  que  digno  de  ser  mirado  á  los  ojos  se  les'ofre- 
cia. 

Mientras  ellos  cuchicheaban  fijándose  en  una  garrida  murena 
que,  acompañada  al  parecer  de  su  marido,  bebia  un  vaso  de  agua 
de  espejuelos,  yo,  llamado  al  interior  un  tanto  por  el  bullicio 
mismo,  consideraba  como  en  aquellos  momentos  nada  se  veia  que 
revelara  síntomas  de  las  dificultades  de  la  vida;  como  aquel  dia  no 
hay  pobres...  y  todos  comen...  Y  á  la  verdad,  me  decia  yo  á  mi 
mismo,  ¡cuando  no  comen  los  pobres  en  nuestros  campos,  donde  to- 
do el  mundo  tiene  la  patriarcal  y  religiosa  costumbre  de  dar  un  pe- 
dazo de  pan  al  mendigo,  ó  un  plato  de  potaje  si  llega  á  la  puerta 
cuando  se  está  á  la  mesa!  ¡Oh!  campos  benditos,  donde  al  través  de 
los  vicios  y  errores  naturales  al  hombre,  se  ven  más  verdad  y  más 
fraternidad  que  en  las  ciudades,  donde  los  menguados  apóstoles  de 
aéreas  doctrinas,  las  predican  á  toda  hora  para  ser  los  primeros  en 
olvidai'las,  cuando  llega  el  momento  difícil  de  practicarlas!  ¡Bendi- 
to campo  de  Murcia  donde  los  pobres  son  el  ciego,  ó  el  lisiado,  ó  el 
anciano  sin  familia,  que  vestidos  de  lienzo  con  su  alforjilla  al  hom- 
bro y  su  caña  por  báculo,  escitan  la  caridad  sin  producir  repug- 
nancia! No  tiene  allí  la  pobreza  ese  aspecto  nauseabundo  de  la  mi- 
seria en  las  ciudades  populosas;  no  se  ven  allí  esos  rostros  escuáli- 
dos con  los  signos  mezclados  del  v  icio  y  del  hambre,  ni  esas  ropas 
de  señores  que  se  convirtieron  en  sucios  harapos. 

Yo  he  visto  los  pobres  de  Madrid^  los  de  la  Cité  de  París, 
los  que  se  tienden  al  sol  en  la  hermosa  bahía  de  Ñapóles;  pero 
sobre  todos  los  de  White  chapel,  Battersea  y  Chelsea  de  aquella  nue- 
va Babilonia  de  Londres...  y  he  visto  los  mineros  de  Newcastle; 
y  me  he  aterrado  y  he  llorado  en  el  corazón  lágrimas  de  sangre 
al  contemplar  el  inmenso  atraso  de  la  sociedad,  al  considesar 
cuan  impotente  es  la  que  comporta  como  necesidad  imprescin- 
dible la  existencia -de  la  pobreza  en  tan  horribles  extremos.  ¿No 
vendrá  un  dia  exclamaba  yo,  en  que  subsistiendo  siempre  la  des- 
sigualdad  de  fortunas  que  el  orden  social  exige,  desaparezca  esa 
mancha  hedionda  en  la  grandeza  del  hombre,  esa  causa  de  ignoran- 
cia y  de  malicia,  esa  sentina  doiíde  se  reclutan  los  pobladores  de  los 
presidios  y  los  que  como  miembros  podridos  se  vé  forzada  á  cortar 
la  mano  de  un  poder  que  no  alcanzando  á   prevenir  el  mal  se  vé 
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obligado  á  castigarle?  ¡Oh!  tú  Autor  eterno  de  la  sociedad,  perenne 
é  inagotable  Fuente  del  Bien!  ¿Cuándo  nos  enviarás  un  rayo  de  tu 
soberana  lumbre  que  nos  marque  el  derrotero  por  donde  se  va  ala 
felicidad? 

Pero  en  tanto  que  un  poco  arredrado  de  mis  compañeros  de  es- 
ta manera,  en  mis  adentros,  filosofaba,  ellos  seguían  alegres  el  cur- 
so de  la  fiesta;  y  la  gente,  con  la  incuria  propia  del  hombre  que  se 
divierte,  olvidándose  de  todo,  hasta  de  sí  mismos,  corrían,  reian  y 
gritaban  y  comian  cascaruja,  sin  dárseles  un  comino  de  todos  los 
problemas  pavorosos  que  suspenden  el  ánimo  y  acongojan  el  espí- 
ritu del  que  medita  sobre  la  sociedad  y  sobre  el  hombre. — Y  la  tar- 
de avanzaba,  y  el  sol  iba  cayendo,  y  la  gente  previendo  cercano  el 
término  de  su  goce,  se  daba  prisa  á  go  zar,  haciéndose  más  general 
y  rápido  el  movimiento  y  casi  universales  los  bailes. 

III 

El  lector  leerá  lo  qne  era  más 
para  risto  que  para  leido. 

A  esta  sazón  llegó  á  deshora  por  un  lado  una  cuadrilla  de  locos 
mozal vetes  rompiendo  la  muchedumbre,  y  lanzando  de  vez  en  cuan- 
do carretillas  rabiosas  que  hacían  gritar  á  las  mujeres  acorralando 
el  gentío  en  sus  rápidos  círculos  de  fuego.  Reíanse  unos,  renegaban 
otros,  censurábanlo  los  más...  pero  iba  al  frente  de  la  pandilla  el 
hijo  de  un  ricacho  de  Monteagudo,  y  se" toleraba  por  ende  la  broma, 
aunque  pesada. 

Venia  en  esto  hacia  aquel  sitio  un  bizaro  mancebo  de  atléticas 
formas,  trayendo  á  par  suyo  las  más  simpática  hembra  que  jamás 
han  visto  mis  mortales  ojos. — Alzaba  él  cejijunta  la  frente:  re- 
traíase ella  bellisí mámente  tímida;  pero  tomándola  de  la  mano 
su  compañero,  emparejó  paso  entre  paso  con  la  tropa  de  los  bur- 
ladores, diciendo  al  llegar  frontero: — "No  tiréis  por  favor  mien- 
tras pasamosn. — Una  cerrada  descarga  de  cien  menudos  proyecti- 
les fué  la  contestación  á  tan  cortés  demanda. — Palideció  el  mozo, 
y  más  rápido  que  el  rayo  desplomó  en  el  suelo  de  un  solo  golpe  de 
su  vara  de  fresno  al  jefe  de  los  osados.  Pasó  en  seguida  adelante, 
cruzando  el  pié  por  encima  del  caído. 

Callaron  todos:  murmuró  el  valiente  dos  palabras  al  oido  de 
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uno  de  sus  criados,  y  momentos  después  hasta  veinte  hombres  ar- 
mados le  cercaban. — No  era  menor  el  número  de  los  contrarios: 
amenazaba  una  campal  batalla..;  pero  acudimos  todos,  terciaron 
los  amigos,  aplazóse  la  cosa..,  y  supe  después  con  gusto  que  el 
odio  incipiente  terminó  en  parentesco  ahogándose  aquellas  iras  con 
el  vino  de  una  boda. 

Alegres  nosotros  de  ver  asi  conjurada  una  tormenta  nos  volvi- 
mos entonces  hacia  el  opuesto  viento  donde  sonaba  la  bulliciosa  al- 
gazara de  numeroso  baile.  iQué  de  exclamaciones  se  oian!  ¡Qué 
de  coplas  de  parrandas  se  llevaban  en  sus  alas  las  leves  auras  mari- 
nas! Cuando  nosotros  llegamos,  hasta  cincuenta  parejas  bailaban 
á  la  una;  Otra  queda,  decia  un  muchacho  á  su  compañera  de  danza 
que  se  sentaba  acabada  una  copla...  Echad  el  sitio ,  dijeron  algunas 
voces..:  el  sitio,  el  sitio,  repitieron  otras.  Los  cantadores  cantaron 
aquello  de 

Mi  corazón  es  sitio  • 

de  tus  amores... 

y  al  concluir  el  estribillo,  se  saludaron  bailadores  y  bailadoras  y 
dejaron  limpio  el  sitio,  que  es  lo  que  deben  hacer  en  el  momento  en 
que  suena  una  copla  donde  se  oiga  esa  palabra  sacramental  para 
ellos. 

Se  habia  pedido  la  terminación  del  baile,  porque  muchos  que- 
rían que  bailara  sola  una  muchacha  que  pasaba  por  la  Corito  de  los 
campos  y  que  allí  estaba  á  la  sazón  presente. — Llamábase  Carmen 
tenia  catorce  años  y  era  hija  de  unos  honrados  y  ricos  tintoreros  del 
barrio  de  San  Benito. — ¡Que  baile  Gdrmenl  gritaban  sus  apasiona- 
dos, y  como  para  ella  era  mal  suelo  el  instable  piso  de  movediza 
arena,  trajeron  como  por  encanto  y  colocaron  en  medio  del  corro 
una  ancha  y  no  muy  alta  mesa,  que  alfombraro  n  con  dos  ricas  man- 
tas encarnadas  de  Espinardo.  Un  mozo  con  el  calañés  quitado  y 
una  rodilla  en  tierra,  ofrecíala  otra  por  escalón,  á  laque  según  di- 
jeron era  su  prima,  aunque  él  aspiraba  á  estrecharla  con  más  gus- 
toso parentesco. — Guarecíase  ella  del  lado  de  su  madre,  avergon.. 
zada  y  roja  como  un  madroño;  pero  su  padre  le  hizo  una  indicación, 
y  entonces  la  niña,  dócil,  sin  chistar  palabra,  tocando  apenas  con 
éí  pié  la  rodilla  de  su  primo,  como  si  desplegara  alas,  se  colocó  de 
un  vuelo  sobre  aquel  improvisado  altar  de  su  destreza,  acojida  por 
un  grito  general  de  entusiasmo. 
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jAyl  ¡lectores  míos,  que  desgraciados  sois,  pues  ñola  visteis!  No 
me  preguntéis  cómo  vestia.  Yo  solo  vi  primero  aquel  pi^  de  men- 
tira, menudo  como  pasito  de  nevatilla,  que  enseñó  para  trepar  á  la 
mesa...  Después  la  abarqué  toda  de  una  mirada  y  me  pareció  más 
bien  hecha  que  unalismona;  por  lo  preciosa,  pinito  de  oro,  por  lo 
curiosa  tacita  de  plata...  Luego  le  miré  el  rostro  y  me  pareeió  que 
en  la  una  mejilla  traia  el  sol  y  en  la  otra  á  la  luna;  y  para  disimu- 
lar su  encortamiento,  hacia  que  se  arreglaba  los  lazos  de  las  postizas, 
con  los  ojos  tan  bajos  que  ni  lo  blanco  de  ellos  se  veia,  dándole 
sombra  las  pestañas  hasta  en  las  rosas  de  los  carrillos;  y  una  vez  que 
medio  los  abrió,  vi  yo  unas  ráfagas  .luminosas  que  me  deslumhra- 
ron recordándome  los  tembladores  relámpagos  de  las  tardes  sere- 
nas del  estío.  Pero  lo  que  me  quitó  la  vista,  dejándome  ciego,  íaé 
el  descubrir  en  el  ángulo  de  la  toquilla  de  tul  bordado  en  oro,  no  sé 
qué  hoyuelo  junto  á  la  garganta  bajo  una  sarta  de  perlas.  Tiré 
un  pellizco  al  catalán,  llamándole  allí  la  atención,  y  él...  ¡Mal 
llam..J!  exclamó,  echando  redondo  el  voto  favorito  de  los  marine- 
ros barceloneses..:  así  me  muriera  yo  en  este  instante  y  me  enterra- 
ran el  alma  en  esa  sepultura...  y  perdóneme  la  Madre  de  Dios  de 
Monserrat. 

Pero  en  esto,  acabado  el  preludio  de  guitarras  y  bandurrias, 
una  voz  de  tenor  entonaba; 

El  día  que  tú  naciste 
nacieron  todas  las  flores.. . 

y  la  muchacha  comenzaba  á  moverse  compasadamente,  levantando 
en  círculo  los  brazos  sobre  la  cabeza,  y  desplegándolos  airosa,  co- 
mo si  quisiera  volar  á  la  región  de  las  mariposas,  dejándonos  está- 
ticos y  pegados  á  la  pobre  arena  de  aquella  playa. 

Nos  tuvo  lástima...  y  se  quedó:  pero,  ¿quién  podría  referir  to- 
dos los  accidentes  de  esa  danza  popular,  que  es  un  poema  de  amo- 
res? ¿Quién  podría  pintar  la  seriedad  esquiva  con  que  fingía  desde- 
nes, ladeando  la  cabeza,  marchando  hacia  el  costado;  ó  la  modesta 
coquetería  con  que  brindaba  halagos;  ó  la  timidez  con  que  puestas 
las  manos  al  pecho  como  vencida  y  suplicante,  retrocedía;  ó  el  in- 
fantil orgullo  con  que  irguiéndose  vencedora,  arqueaba  los  brazos 
eomo  para  coronar  de  dichas .  al  que  á  sus  pies  se  postraba?  ¿Y 
aquella  lentitud  de  m.ovimiento  con  que  acusaba  tristeza,  ó  aquella 
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rápida  vuelta  con  que  se  mostraba  loca  de  alegría,   produciendo  ua 
vértigo  en  la  cabeza  de  cuantos  embebidos  la  mirábamos? 

Renuncio  yo  á  describirlo,  y  tá  lector  amigo,  ten  paciencia,  ya 
que  no  estabas  allí,  como  el  inglés,  mirando  de  hito  en  hito  sin  pes- 
tañear siquiera. — ;Ví  yo  una  vez  un  gato  sentado  en  la  baranda  de 
un  balcón,  de  cuyo  umbral  pendia  una  jaula  con  un  canario.  El 
avecilla,  sin  curarse  del  gato,  saltaba  del  suelo  á  la  paradera,  de  la 
paradera  al  anillo,  y  vuelta  á  empezar...  El  gato,  pensando  que 
buen  bocado  era  el  avecilla,  seguia  á  compás  con  su  cabeza  los  mo- 
vimientos de  esta,  como  aguardando  el  momento  de  que  le  cayera 
en  la  boca... — Pues  así  estaba  mi  inglés  contemplando  la  mucha- 
cha, tieso  como  un  poste  de  telégrafo,  apoyadas  ambas  manos  en 
un  látigo,  y  echado  atrás  con  mal  pergeño  un  calañés  fortunero 
que  se  habia  comprado  en  la  feria  y  que  hsÉcia  singular  contraste 
con  su  vestido  de  viaje  de  tela  clara  y^á  Cuadros ,  y  con  su  cara, 
que  le  revelaba  extranjero  á  buen  tiro  de  ballesta. — De  vez  en 
cuando,  para  desahogar  el  pecho  de  la  contenida  respiración,  daba 
un  suspirazo  que  parecía  un  bufido ;  y  pronunciaba  entre  dientes 
unas  palabras  que  no  se  entendían,  pero  bien  se  echaba  de  ver  que 
no  eran  jaculatorias  do  novena. — De  pronto,  volviéndose  cómica- 
mente al  sol,  que  ya  quería  esconderse  tras  de  las  cumbres  de  Pe- 
ñas blancas,  sin  curarse  de  los  circunstantes,  que  de  verle  se  rieron, 
exclamó: 

— ¡Should  I  now  he  Josuah,  I  tuould  command  you  stand  there 
for  a  year! 

— Very  ivellj  my  Sir, — le  dije  yo...  pero  el  sol,  sin  hacer  caso, 
siguió  rápidamente  descendiendo,  y  al  tocar  la  cresta  almenada  de 
aquella  montaña,  se  paró  voluntariamente  un  poco  á  echar  su  últi- 
ma mirada  á  la  fiesta,  fijándose  en  la  gentil  bailadora,  y  compla- 
ciéndose en  adornarla  con  mil  centellas  de  sus  fuegos,  reflejándose 
en  las  lentejuelas  y  los  canutillos  de  plata  y  oro  de  su  falda  y  su 
corpino  y  en  las  esmeraldas  de  sus  zarcillos;  pero  sin  llegarle  á  los 
©jos,  porque  aquellos  ojos,  en  vez  de  recibir  luz,  la  despedían, 
acababa  en  esto  de  cantar  una  voz  sonora  aquella  copla  de 

Los  ojos  de  mi  morena 
se  parecen  á  mis  males; 
grandes  como  mis  desdichas, 
negros  como  mis  pesares. 
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y  al  concluir  el  ritornelo  que  como  se  sabe  es  la  repetición  del 
primer  verso ,  la  muchacha  hizo  un  repique  con  las  postizas,  dio 
una  rápida  vuelta,  y  sin  decir  palabra,  ni  aguardar  auxilio,  se  lan- 
zó de  un  salto  en  los  brazos  de  su  madre  que  la  recibió  con  un  so- 
noro beso  y  con  un  ^ihendita  seasl  n 

— "Dios  la  bendiga,  m  repetían  las  viejas,  para  librarla  del  mal  de 
ojo,  mientras  á  los  mozos  se  les  hacia  la  boca  agua  al  ver  la  acción 
cariñosa  de  la  madre,  que  el  que  menos  habria  querido  repetir  mil 
veces  con  tanta  devoción  como  las  viejas  sus  bendiciones. 

Llenóse  el  aire  de  relinchos,  como  allí  dice  la  gente  huertana, 
al  mismo  tiempo  que  el  suelo  se  cubria  de  caramelos  y  yemas,  de 
anises  y  peladillas^  para  que  al  menos,  ya  que  no  los  comiera,  los 
pisara  la  muchacha;  y  ella,  sin  volver  la  cara,  pegada  á  su  madre, 
se  quitaba  las  postizas  y  respiraba  anhelosa  por  la  emoción  y  el 
cansancio. 

IV 

De  cómo  todo  se  acaba  en  el  mundo. 

— Ea,  señores, — dije  yo  entonces  á  mis  compañeros; — ya  es  hora 
de  marchar,  que  hace  calma  y  habremos  de  ir  á  remo  y  llegaremos 
bien  tarde. 

— No  marcharemos  sin  beber  una  botella, — dijo  el  catalán  enca- 
minándose á  la  Fonda  del  almuerzo. 

Fuimos,  la  bebieron  ellos,  que  yo  no  quise;  querían  segundar  y 
me  opuse,  haciéndoles  ver  que  Íbamos  á  llegar  al  barco  á  media  no- 
che y  Dios  sabe  si  el  capitán  se  largaria  dejándonos  que  buscára- 
mos medio  de  caminar  á  Cartagena  por  contera  de  la  Fiesta. 
— jOh!  no  hará  tal, — dijo  el  inglés; — pero  partamos. 
Llegamos  á  la  orilla  donde  quedó  amarrada  la  lancha:  ella  es- 
taba allí  pero  los  marineros  no.  En  qué  nos  vimos  de  encontrar- 
los; al  fin  parecieron:  uno  venia  claro  ayudando  á  los  otros  dos  que 
se  bamboleaban  y  se  resistían.  A  fuerza  de  ruegos,  se  les  pudo  em- 
barcar y  los  echamos  al  fondo  del  bote  para  que  sirvieran  de  lastre, 
durmiendo. 

El  que  quedó  cogió  un  par  de  remos;  el  catalán,  que  era  robus- 
to otros  dos,  y  uno  cada  uno  el  inglés  y  yo;  bogamos  de  fuerza,  de- 
recho al  Estasio,  callábamos  y  trabajábamos  todos;  los  últimos- cía- 
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ros  se  hacían  puesto;  la  luna  %n  creciente  estaba  en  lo  alto  del  cielo 
y  convertía  en  perlas  las  gotas  de  agua  que  se  desprendían  de  los 
remos  y  reflejaba  en  la  estela  que  por  un  momento  marcaba  nuestro 
camino. 

— jUf!  qué  calor, — exclamó  eFcatalán  soltando  los  remos  y  que- 
dándose en  cuerpo  de  camisa: — marinero,  ¿no  vendrá  viento? 

— Sí,  señor, — le  respondió  el  marinero, — no  tardará  un  cuarto 
de  hora  en  llegar  el  levante,  que  ya  ha  saltado  y  viene  arrugando 
el  mar...  Mírelo  V. — decía,  señalando  la  superficie  del  lago  que  ri- 
zada en  efecto,  con  la  luz  de  la  luna  á  lo  lejos  rielaba. 

— Bufa  ventet,  que  no  hogue  Peret, — gritó  el  catalán...— y  á  po- 
co rato  oreaba  nuestras  sudosas  frentes  una  rachílla  suave,  á  cuyo 
halago  soltamos  la  vela:  cogió  el  ingles  la  escota,  el  catalán  la 
caña  del  timón,  el  marinero  se  sentó  en  la  roda  de  la  proa  y  yo  me- 
dio me  tendí  en  un  banco,  para  contemplar  á  mis  anchas  la  her- 
mosura de  la  noche  y  saborear  á  mi  gusto  las  emociones  del  día. 

Aún  llegaba  á  nosotros  el  murmullo  de  la  fiesta,  en  cuyas  tien- 
das ¡se  veían  faroles  encendidos,  mientras  en  torno  de  vez  en  cuan- 
do ardían  fuegos  de  bengala  y  surgían  cohetes,  que  trazando  raudo 
surco  de  luz  en  el  aire,  morían  retumbando  ó  resolviéndose  en  vis- 
tosas luminarias. — A  lo  largo  de  la  costa  se  oía  la  melancólica  ron- 
deña  que  tocaba  alejándose  un  grupo  de  mozos,  y  de  más  tierra 
adentro  llegaba  el  tintineo  de  los  cascabeles  y  campanillas  y  el 
zumbido  de  las  ruedas  de  una  galera  que  de  aquellos  sitios  se  reti- 
raba corriendo,  y  á  cuyo  paso  salían  los  perros  ladrando. 

Echó  en  esto  el  marinero  á  cantar  una  tonada  triste,  por  el  es- 
tilo de  la  caña  aíidaluza,  y  su  canto,  unido  á  aquellos  lejanos  ru- 
mores, y  al  murmullo  del  agua  que,  cortada  por  la  quilla  de  la  lan- 
cha, se  arrollaba  en  espumas  á  la  proa,  y  se  deslizaba  chapoteando 
por  los  costados,  hacía  tan  armonioso  conjunto,  que  el  inglés ,  in- 
clinándose hacía  mí,  y  en  voz  baja  como  si  temiera  turbarlo, 
me  dijo: 

— ¡Ni  una  ópera  en  Covent-Garden!... 
Moví  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento ,  que  no  tenia  gana  de 
hablar,  embebecido  en  oír ,  y  á  poco  pasamos  á  barlovento  de  la 
Isla  grande,  donde  viramos  ya  un  cuarto  de  bordo  para  tomar  el 
viento  más  en  popa,  y  marchar  recto  al  punto  donde  nos  habíamos 
embarcado  por  la  mañana. 
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Llegamos:  un  carabinero  nos  dijo  Q^ue  al  pié  de  la  torre  del  Es- 
tasio  nos  aguardaba  el  bote  del  brick -barca;  cuando  á  éste  arriba- 
mos, todo  el  mando  dormia,  y  era  justo,  pues  la  boca  de  la  bocina 
estaba  casi  al  pié  de  la  cruz,  y  ya  salia  relumbrante  la  hermosa  es- 
trella que  por  allí  llaman  el  pastor  de  los  artillejos.  ■ 

Bien  temprano  levaron  anclas  é  izaron  velas  al  vientecillo  de 
tierra,  y  con  su  ayuda  proseguimos  contentos  nuestro  viaje,  no  sin 
©cbar  antes  una  mirada  hacia  aquel  sitio  donde  tan  gustosamente 
habíamos  pasado  un  dia. 

Lope  Gisbert. 


CORRESPONDENCIA  DE  ALEMANIA. 


El  poeta  A-nastasio  O-riin. 


EL  ESTATUARIO  ERNESTO  DE  BANDEU 


Está  escrito  que  en  estos  artículos  no  he  de  tributar  homenajes 
sino  á  los  muertos.  La  floresta  de  las  musas  alemanas  va  perdiendo 
sus  galas  más  ricas:  aun  no  habia  criado  musgo  sobre  la  losa  que 
cubre  el  sepulcro  de  Fernando  Freiligrath,  cuando  espiró  Garlos 
Simrock,  y  adornado  todavía  con  las  coronas  de  su  septuagésimo 
cumpleaños,  le  siguió  á  la  tumba,  el  12  de  Setiembre  de  1876,  en 
Gratz,  Anastasio  Orün. 

El  11  de  Abril  último,  cuyo  recuerdo  no  se  extinguirá  nunca, 
por  ser  los  dias  de  Anastasio,  el  cantor  de  la  libertad,  el  que  con 
quisto  el  verde  mirto  de  la  lírica  y  los  laureles  de  la  elocuencia, 
todas  las  estirpes  alemanas  se  hermanaron  para  ofrecer  al  más  que- 
rido, al  más  anciano  de  nuestros  poetas  un  lauro  común;  el  entu- 
siasmo era  universal;,  apresurándose  todos  á  darle  guirnaldas  de 
rosas,  de  violetas  y  de  hojas  de  roble.  Pero  á  aquel  cortejo  festivo 
le  siguió  un  joven  pálido,  luciendo  en  sus  manos  un  ramo,  no  de 
rosas,  ni  de  hojas  de  roble,  sino  un  ramo  sombrío  cogido  en  la 
pradera  de  asfódelo,  en  el  Cocito,  en  el  país  de  las  sombras.  Y  ci- 
ñendo  al  cantor  con  aquella  corona  le  dijo:  "En  horas  festivas  el 
pueblo  te  ha  tejido  con  flores  terrestres  la  corona  de  la  inmortali- 
dad; pero  la  más  bella  de  las  coronas,  la  que  ningún  hielo  terrestre 
puede  destruir,  una  corona  tranquila  la  forma  solo  la  flor  del  asfo 
délo,  y  sólo  los  muertos  son  inmortales,  u 
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Oyendo  tan  espontáneas  alabanzas,  tan  entusiastas  himnos  en- 
tonados por  mil  personas,  por  mil  espíritus;  viendo  hecha  en  su 
obsequio  tanta  y  tan  unánime  justicia  por  tanta  copia  de  talento, 
de  distinción,  de  belleza  y  de  buen  tono  reunidos  en  los  círculos 
de  Alemania  y  de  Austria,  Anastasio  Grun  se  hizo  el  mártir  de 
su  gloria:  aquel  júbilo  inmenso  asombraba,  hacia  palidecer  y  tem- 
blar hasta  á  ese  hombre  tan  robusto  como  los  que  se  crian  solo 
con  el  aire  de  las  montañas.  El  que  en  retiro  feliz  solia  acechar  á 
las  inspiraciones  de  su  oasta  musa,  y  que  lejos  del  mundo  plantaba 
vides  y  sus  flores  favoritas,  las  rosas,  se  vio  de  repente  colocado  en  el 
centro,  á  una  altura  brillante,  y  su  molestia  no  podia  sufrir  aquel 
fulgor.  En  el  mismo  momento  en  que  estaba  aun  ocupado  en  dar 
las  gracias  á  tantas  disposiciones  de  admiración  y  cariño,  se  le  llevó 
la  muerte  robándole  al  amor  de  los  suyos  y  á  los  ojos  de  su  pueblo. 
A  una  vida  hermosa  le  siguió  una  muerte  cuyas  sombras  se  encuen- 
tran iluminadas  por  el  recuerdo  de  no  haber  vivido  en  vano,  de  no 
haber  consagrado  su  existencia  á  la  libertad,  al  derecho,  á  la  luz. 

Como  el  profeta  en  su  gloriosa  ascensión  dejaba  caer  desde  el 
ígneo  carro  su  manto  sobre  los  que  desconsolados  dirigían  sus  mi- 
radas hacia  él,  el  poeta  muerto  nos  lega  la  púrpura  real  de  sus  can- 
tos. El  murió  del  mismo  modo  que,  segun  el  mismo  Orün  can- 
taba en  las  poesías  de  su  juventud,  falleció  el  más  eminente  de  nues- 
tros vates ,  el  sin  igual  Goethe ,  gozando  el  favor  de  los  dioses  que 
le  concedieron  despedirse  como  el  dia  que  nos  prestó  calor,  luz  y 
alegrías,  y  que  pasa,  porque  su  tiempo  lo  mandaba  y  ellos  le  con- 
cedieron caer  como  el  campo  lleno  de  espigas  de  oro  que  después  de 
haberse  elevado  en  el  verde  traje  de  su  juventud,  inclinan  sus  cabe- 
zas graves  hacia  la  tierra.-  -¿quién  llora  que  ya  es  hora  de  cosechar? 
Los  bondadosos  dioses  le  concedieron  sumergirse  en  la  noche  como 
las  ondas  del  mar  por  las  cuales  durante  el  dia  pasaron  los  rayos 
del  sol,  cantos  y  cisnes,  gallardetes  de  oro  y  naves  cargadas  de  te- 
soros: acabó  el  tiempo,  su  derecho  lo  tiene  también  la  noche.  El  se 
desvaneció  como  la  nube  fugaz  que  ha  derramado  lluvias  benéficas 
sobre  el  campo^  y  que  ostenta  el  arco  iris  al  pueblo  y  se  disipa  en 
azul  brillante.  Así  murió  también  el  hombre  alto  y  robusto,  el  an- 
ciano poeta  en  cuyos  labios,  en  cuyas  megillas  pálidas  estaba  aún 
ardiendo  el  beso  de  la  fortuna.  Estoy  mirando  sus  brazos  frios  en 
que  fulgura  la  lira  de  oro,  le  estoy  mirando  la  cabeza  cana  inclina- 
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da  hacia  la  muerte  y  coronada  con  el  lauro  siempre  verdeciente. 

El  5  de  Setiembre  último  el  poeta  recibió  un  ataque  de  apople- 
gía,  y  el  11  del  mismo  mes  dejó  de  existir  el  que  fué  el  corazón 
cantador  de  Ausoria. 

Es  triste  para  el  q^ue  ha  de  despedirse  de  la  vida,  querer  tender 
la  mano  para  dar  la  postrera  bendición  á  los  que  le  fueron  lo  más 
querido  en  el  mundo,  y  no  poder  moverla  porque  ya  la  paralizaba 
la  muerte  que  le  espera;  es  triste  querer  pronunciar  todavía  una  pa- 
labra, cuando  á  los  labios  les  está  negado  todo  sonido.  Dias  y  no- 
ches enteros  habia  de  pasar  el  poeta  moribundo  sin  poder  hablar 
una  palabra,  mientras  el  cisne,  según  dice  el  cuento,  el  cisne  que 
durante  su  vida  entera  fué  mudo,  logra  la  voz  en  el  momento  de 
espirar  para  entonar  su  canto  fúnebre. 

Más  afortunada  que  nosotros  los  testigos  de  la  agonía  del  vate, 
la  posteridad  recordará  solo  su  luminosa  vida. 

"¿Qué  cosa  dá  la  inmortalidad? n — preguntó  un  chaique  de  be- 
duinos al  poeta  austríaco  Luis  Augusto  Frankl ,  al  pasar  por  el 
Nilo.  Pero  ninguna  respuesta  del  vate  europeo  satisfizo  al  hijo  de 
la  tierra  de  la  esfinge,  y  al  fin  dijo  éste:  "Una  cosa  sola  no  basta 
para  dar  la  inmortalidad;  han  de  encontrarse  reunidas  en  un  mor- 
tal tres  cosas,  á  saber:  un  hijo,  un  buen  libro,  y  un  buen  nombre,  n 

Tres  veces  inmortal  es,  pues,  Anastasio  Grün:  él  tiene  un  vas- 
tago floreciente,  un  hijo  ilustrado;  él  no  escribió  solo  un  libro,  sino 
siete  obras,  que  cada  cual  le  asegura  la  inmortalidad,  y  su  buen 
nombre  estará  grabado  en  los  estandartes  cuando  se  luche  en  pro 
de  la  luz,  del  derecho  y  de  la  libertad:  él  brillará  en  los  fastos  de 
oro  de  la  gran  patria  alemana. 

Ya  en  otro  tomo  de  La  Walhalla  he  hablado  'de  AnastOjSio 
Grün,  pero  no  puedo  menos  de  añadir  aún  cuatro  palabras  acerca 
del  que  fué  uno  de  aquellos  hombres  privilegiados ,  de  que  dice 
nuestro  Schiller:  "Su  reino  inmenso  era  el  pensamiento,  y  su  ins- 
trumento alado  la  palabra,  n 

Nació  en  aquella  eiudad  de  Laibach,  que  la  canción  popular  de 
Krain  llama  "la  blanca,  m  El  país  que  le  dio  vida,  canto  y  amor,  y 
que  nutrió  los  gérmenes  de  su  primavera,  es  la  bellísima  Ilíria,  que 
tiene  en  su  seno  la  gruta  de  Adelsberg,  vides  en  sus  colinas  solarías 
y  en  su  jardín  todos  los  frutos  de  las  Hespérides,  y  que  baña  su  pié 
en  las  verdes  olas  del  Adria,  teniendo  en  su  parte  alta  las  forma- 
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cionea  más  grandiosas  de  montañas  y  los  lagos  más  pintorescos.  Una 
de  sus  maravillas  es  aquel  lago,  cantado  por  el  Tasso,  el  lago  de 
Zirknitz,  que  de  repente  se  convierte  en  tierra,  de  modo  que  á  ve- 
ces en  el  mismo  tío  se  puede  pescar,  cazar  y  cosechar,  pues  si 
hoy  los  cisnes  pasan  por  sus  azules  ondas,  mañana,  después  de  des- 
aparecidas éstas,  suena  allí  la  corneta  de  monte,  y  después  no  se  vé 
en  lo  que  filé  lago  sino  un  mar  de  espigas. 

Como  el  poeta  Nicolás  Lenau  es  también  Anastasio  Orürij  un 
alumno  de  los  Alpes  austríacos.  La  verde  Estiria,  cuyos  moradores 
llevan  rosas  en  sus  verdes  sombreros  y  rosas  también  en  su  ánimo, 
le  acogió  revelándole  todos  sus  secretos.  Él  cantó  los  Alpes  de  Ili- 
ria  y  de  Estiria,  él  cantó  aquella  lindísima  iglesia  María  Grün  qiie 
se  encuentra  en  medio  de  la  amena  verdura  del  bosque,  próxima 
á  Gratz,  la  encantadora  ciudad  del  Mur.  Él  cantó  el  Tirol  con  sus 
moradas  de  la  fe,  con  sus  valles  llenos  de  aromas,  con  sus  fuen- 
tes y  praderas,  con  sus  auras  frescas  y  libres.  Él  cantó  también  el 
Salzkamammergut,  ese  Edén  de  las  montañas  y  su  perla  Gastein. 
-  Él  cantó  el  reino  de  San  Esteban  y  el  Danubio,  la  bellísima  no- 
via del  Oriente,  él  cantó  la  madre  de  héroes,  la  canora  Bohemia, 
canora  así  en  el  estruendo  de  las  armas  como  en  la  música  de  "las 
fiestas.  Él  cantó  entusiasta  el  centro  de  Austria,  la  ciudad  de  la  ca- 
tedral de  San  Esteban,  la  ciudad  imperial  de  Viena,  cuyas  callea 
las  forman  soberbios  palacios,  cuyas  bodegas  están  llenas  de  ex- 
quisito vino,  cuyas  tabernas  están  llenas  de  música  y  de  huéspedes, 
la  ciudad  en  que  jamás  hacen  falta  rosas  y  cantos,  á  la  que  Anas- 
tasio amaba  como  á  una  novia,  pues  en  ella  se  encontraron  reuni- 
dos sus  intereses  poéticos,  políticos  y  patrióticos,  en  ella  vivió  con 
toda  su  alma,  en  ella  se  sentó  en  la  Cámara  de  los  señores  para  lu- 
char en  pro  de  la  libertad. 

En  la  persona  de  Anastasio  Qrün  se  confundieron  de  un  modo 
peregrino  el  poeta  y  el  político.  Tenia  por  musa  al  ánimo  varonil, 
y  era  aún  polloico  cuando  cantaba  á  su  ave  favorita,  la  alondra, 
y  á  su  flor  predilecta,  la  rosa.  Las  primeras  producciones  Hojas 
del  amor  revelan-  ya  un  talento,  pero  demuestran  aún  el  influjo  de 
Enrique  Heine,  y  no  traspasan  el  círculo  regular  de  la  lírica. 

En  sus  Recuerdos  del  AdrwL  encuéntrase  ya  á  veces  el  elemen- 
to político,  pues  el  poeta  no  pudo  contemplar  á  Yenecia,  sin  que 
hayan  pasado  por  su  mente  pensamientos  en  los  destinos  de  los  Eg- 
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tados  y  de  los  pueblos.  Desdo  los  Recuerdos  del  Adria  á  los  Pa- 
seos de  un  poeta  vienes  no  había  solo  un  paso.  Anastasio  Grün  se 
atrevió  á  hacerlo  en  un  tiempo  en  que  era  peligroso  demostrar  el 
valor  de  su  ánimo.  Para  dar  tales  paseos  se  necesitaba  un  corazón 
valiente.  ¡Honor  al  que  con  sus  paseos  encantaba  millones  de  cora- 
zones y  elevaba  miliares  de  ánimos  cansados!  Los  paseos  de  un  poe- 
ta vienes  eran  una  verdadera  hazaña,  un  acontecimiento  literario- 
político  de  primer  orden.  En  la  antorcha  de  Anastasio  Grün  en- 
cendió sus  luces  Fernando  Freiligrath.  Patrióticas  y  políticas  co- 
mo sus  paseos  eran  también  sus  ulteriores  producciones:  Escom- 
bros, El  cura  del  Kaklenherg,  El  último  caballero. 

Anastasio  Grün,  el  vals  que  cantó  el  canto  fúnebre  del  Ultimo 
caballero,  presentándonos  la  figura  de  hierro  del  popular  y  caballe- 
resco emperador  de  Alemania  Maximiliano,  es  el  apóstol  del  espí- 
ritu moderno,  en  cuyos  servicios  ponia  el  torrente  de  fuego  de  sus 
ritmos  poderosos,  de  sus  ruinas  libres,  de  sus  melodías  acorazadas. 
¿Quién  no  recuerda  aquellas  magníficas  estrofas,  aquellos  grandio- 
sos versos  que  dicen:  "Yo  quiero  cantando  surcar  el  Rhin  sobre  el 
cisne  negro,  el  vapor,  y  teniendo  en  la  mano  el  vaso  lleno  de  vino 
de  oro,  quiero  entonar  un  himno  triunfal  á  tí,  espíritu  humano, 
celebrando  que  el  espíritu  de  fuego  haya  debido  quitar  de  su  cabe- 
za altiva  la  corona  de  llamas  para  ofrecórtela,  y  que  hayas  arran- 
cado del  pecho  de*su  hijo,  el  espíritu  de  la  tierra,  el  corazón  de 
bronce,  diciendo  á  ambos:  No  debéis  descansar.  A  fin  de  que  en 
adelante  el  hombre  no  esclavice  á  sus  iguales,  marcha,  fiíego,  para 
llevar  sus  cargas,  vive,  hierro,  para  formar  sus  vías-.n 

El  que  entonaba  aquel  himno  simboliza  la  transición  del  viejo 
tiempo  al  tiempo  nuevo,  colocándose  cual  genio  conciliador  sobre 
el  hueco  que  la  tempestad  de  una  nueva  y  revolucionaria  contem- 
plación del  mundo  hacía  en  las  tradiciones  de  los  siglos  pasados. 
Y  ¿quién  hubiera  podido  ser  más  apto  por  eso  que  el  aristócrata, 
el  descendiente  de  un  linaje  secular  de  nobles,  el  Conde  de  Auers- 
perg,  que,  dándose  el  nombre  de  poeta  Anastasio  Grün  (Ansistasio 
Verde)  como  símbolo  de  resurrección  y  de  primavera,  parecía  anun- 
ciar su  vocación  de  llevar  á  su  patria  una  nueva  primavera  y  de 
cooperar  á  su  gloriosa  resurrección?  El  Austria  referirá  el  sentido 
del  nombre  de  poeta  Anastasio  Grün  al  mismo  vate:  no  ha  de  dejar 
éste  de  resucitar  y  de  florecer  en  el  corazón  agradecido  de  su  pájtria. 
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El  bardo  que  prestaba  su  aliento  divino  á  los  intereses  más  sa- 
grados del  ciudadano ,  al  poeta  que  junto  con  el  lírico  Lenau ,  el 
trágico  Grillparzer  y  el  autor  cómico  Bauernfeld  creaba  en  1830 
una  alegre  oasis  en  el  entonces  desierto  austríaco,  será  saludado 
también  en  los  hogares  de  Alemania  cual  huésped  espiritual,  cual 
amigo  querido,  pues  de  sus  poesías  brota  la  fuente  de  vida  impere- 
cedera. La  armas  que  blandía  en  la  lucha  contra  el  espíritu  som- 
brío de  la  Edad  Media,  contra  el  absolutismo  y  el  ultramontanis- 
mo,  seguirán  al  esforzado  caballero,  no  en  el  sepulcro  de  sus  ante- 
pasados, sino  que  serán  suspendidas  para  memoria  eterna  en  el  tem- 
plo de  las  glorias  de  su  gran  patria. 

Vaya  ésta  última  espansion  del  sentimiento,  éste  recuerdo  de 
admiración  dedicado  á  Anastasio  Grün  con  el  que  he  de  consagrar 
á  otro  muerto  ilustre,  Ernehto  de  Bandel.  Este  fué  un  poeta  tam- 
bién, pero  no  vestía  sus  pensamientos  con  palabras,  sino  con  bron- 
ce y  mármol.  El  anciano  d^  la  montaña  á  quien  en  1875  toda  la 
nación  alemana  y  á  su  frente  el  Emperador  tributaron  sus  homena- 
jes con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua  de  bronce  dedicada 
á  Arminio  en  la  selva  tentoburguesa,  espiró  el  25  de  Setiembre  de 
1876  en  Donauworth. 

Lo  que  Horacio  llama  monumentum  aere  jperenniuSy  tú  lo  has 
erigido  á  tí  mismo  ¡venerable  anciano!  Dios  no  quiso  cerrar  tus 
párpados  á  la  luz  de  la  vida  sin  que  hubieses  satisfecho  esta  ya  en 
tí  antigua  aspiración  de  tu  alma:  la  de  rendir  en  una  obra  colosal 
aquel  tributo  del  amor  que  profesabas  á  tu  patria.  Por  la  fuerza  de 
la  creación  fijaste  la  memoria  hasta  el  principio  de  nuestra  era, 
hasta  el  dia  de  la  batalla  de  Varo.  Creaste  un  símbolo  de  la  uni- 
dad alemana.  Y  la  obra  y  las  virtudes  han  de  ser  el  principio  con- 
servador de  Germania,  si  ésta  ha  de  prosperar. 

Juan  Fastenrath. 

Colonia,  28  de  Octubre  de  1876. 
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No  desapareció,  como  vulgarmente  se  cree,  nuestra  última  época  re- 
volucionaria sin  que  la  libertad  dejara  hondamente  arraigadas  sus  más 
gloriosas  conquistas  en  el  suelo  de  la  patria. 

Enmudecida  la  prensa  y  silenciosa  la  tribuna  abrieron  un  dia  sus 
puertas  á  todas  las  pasiones,  á  todos  los  intereses,  á  todas  las  esperanzas, 
y  en  su  seno,  como  en  un  inmenso  hervidero  se  agitaban  y  bullían  las 
ideas  modernas  al  caior.de  las  vertiginosas  concepciones  dfe  distinguidos 
publicistas  ó  de  los  abrasadores  rayos  de  la' grandi-elocuencia.  Del  in- 
menso crisol  que  tantos  materiales  fundia  surgieron  las  doctrinas  é  ins- 
tituciones que  la  Europa  liberal  proclánía,  á  todo  trance  sostenidas  por 
un  importante  partido;  mas  por  ¿esgracia,  en  manos  inhábiles  ó  inesper- 
tas,  cedieron  pronto  al  impetuoso  torrente  de  las  multitudes,  empujadas 
por  los  vientos  de  la  i'eaccion  y  de  la  anarquía.  La  sociedad  alarmada 
buscó  instintivamente  su  centro  de  gravedad;  confió,  dentro  de  una  so- 
lución política  momentánea,  sus  más  sagrados  intereses  á  un  distingui- 
do hombre  público;  renació  la  calma;  medidas  escepcionales,  justificadas 
por  la  imperiosa  necesidad  de  allegar  grandes  recursos  y  devolver  el  so- 
siego á  los  ánimos  conturbados,  dieron  por  de  pronto  frutos  ventajosos; 
las  facciones  del  absolutismo  desaparecieron  de  las  dilatadas  comarcas  de 
Aragón  y  Valencia;  don  Alfonso  de  Borbon  y  de  Esté  se  habla  declarado 
en  vergonzosa  fuga  después  de  sus  vandálicas  correrías;  y  en  el  Nbrte 
100.000  soldados  formaban  ya  en  línea  de  batalla  cuando  de  repente  sur- 
gieron  acontecimientos  que  cambiaron  la  faz  del  país,  paro  que  en 
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manera  alguna  podían  destruir  el  espíritu  vivificador  de  ciertas  liberta- 
des, monumentos  ciclópeos  de  los  tiempos  modernos. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  como  Presidente  del  primer'g-obierno 
déla  Restauración,  fué  llamado  por  la  confianza  del  ilustre  principe  que 
hoy  ocupa  el  trono,  á  regir  los  destinos  de  nuestra  combatida  patria.  Al- 
bacea  providencial  de  una  rica  herencia,  pudo,  dentro  de  la  normalidad  de 
los  tiempos,  restituir  á  sus  pedestales  las  sagradas  efigies  que  derribaran 
las  iconoclastas  muchedumbres,  inaugurando  una  era,  que  exenta  de 
pasadas  exageraciones  y  de  tradicionales  errores,  resplandeciera  á  la  luz 
de  las  teorías  que  hoy  imperan  en  todos  los  países  constitucionales,  sin  las 
mistificaciones  especulativas  del  poder,  que,  en  perjuicio  de  la  monar- 
quía, imposibilitan  la  formación  de  grandes  grupos,  destruyen  las  pa- 
siones políticas  sin  las  cuales  no  se  concibe  la  elocuencia,  matan  lá  fé  sin 
la  cual  el  patriotismo  desaparece,  aniquilan  la  convicción  cuya  ausencia 
conduce  al  excepticismo,  y  desvanecen,  en  una  palabra,  nobles  y  legíti- 
mas esperanzas,  sin  cuyo  poderoso  talismán  las  luchas  consagradas  á  la 
libertad,  ni  preparan  ni  engrandecen,  ni  nada  significa  el  augusto  nom-  • 
bre  de  la  patria. 

¡Qué  contraste!  Ayer  la  prensa  libre,  hasta  en  su  sometimiento,  pal- 
pitaba y  se  revolvía  en  el  perpetuo  oleaje  de  la  política  contra  los  excesos 
del  orden  ó  contra  los  ex^.esos  de  la  libertad ;  hoy  solo  débilmente  lanza 
sus  quejas  al  espacio,  evitando  la  persecución  jurídica  de  un  decreto,  y    " 
las  discrecionales  medidas  de  los  agentes  del  Poder,  ó  arrastrándose,  en 
otro  caso,  como  la  serpiente,  por  el  fango  de  la  adulación.  Ayer,  procla- 
mada la  legalidad  de  todos  los  partidos  que  acatan  y  respetan  las  leyes 
fundamentales  del  país,  poblaba  los  escaños  de  la  Representación  Nacio- 
nal una  brillante  pléyade  de  hombres  públicos  distinguidos,  ilustres  orla- 
dores que  recordaban  la  edad  de  oro  de  la  antigua  Grecia  y  la  antigua 
Roma,  hoy  la  tribuna  es  la  misma  y  sin  embargo  no  son  los  mismos' ora- 
dores por  punto  general  los  que  de  ella  se  posesionan  ¡Cuántas  veces  ál 
resonar  en  nuestros  oídos  los  débiles  acentos  de  la  elocuencia  ministe- 
rial, hemos  creído  oír,  por  un  extraño  efecto  acústico,  los  tímidos  lamen- 
tos de  una  tribuna  que  fallece  de  nostalgia!  El  pueblo  ya  no  acude  presu- 
roso y  con  solícito  afán  á  las  galerías,  palpitantes  ayer  de  entusiasmo; 
hoy  contempla  solo  con  la  sonrisa  de  la  indiferencia  despoblados  los  esca- 
ños y  busca  en  vano  la  inspirada  sibila  del  gobierno  representativo. 
Las  mayorías  de  las  Cámaras,  bien  puede  decirse  parodiando  las  fra- 
es  de  un  conocido  escritor  público,  se  ejercitan  inútilmente  en  diserta- 
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ciones  metafísicas;  sus  individuos  á  la  sombra  del  sofisma  ó  de  la  sutileza 
coinciden  aparentemente;  compuestas  de  elementos  diversos  y  antagó- 
nicos se  agitan  en  el  fondo,  apareciendo  en  la  superficie  con  fingida  ar- 
menia losque  conservan  aun  grabados  en  la  mepaoria  los  recuerdos  de  una 
libertad  racional,  y  los  que,  esclavos  del  antiguo  tradicionalismo,  preten- 
den, con  sus  intransigencias,  detener  la  corriente  de  los  tiempos,  olvi- 
dando que  su  desatentada  conducta  acabó  un  dia  con  el  reinado  de 
una  ilustre  señora  á  orillas  del  Bidasoa. 

No  se  comprende  en  modo  alguno  que  la  distinguida. personalidad 
que  ocupa  en  el  Gabinete  b  poltrona  presidencial,  á  pesar  de  las  grandes 
y  poderosas  facultades  que  reconocidamente  le  adornan,  y  de  las  eminen- 
tes dotes  que  en  las  vicisitudes  de  su  vida  reveló  como  hombre  público  y 
administrador,  se  condene  hoy  á  los  deplorables  efectos  de  una  máquina 
neumática:  á  crear  el  vacío.  Su  poderosa  voz,  sus  grandes  recursos,  su 
facilidad  de  improvisación  y  de  réplica,  su  vasta  instrucción  y  su  habi- 
lidad parlamentaria  no  han  bastado  para  crear  un  partido  conservador 
fundido  en  principios  y  en  procedimientos.  Por  fortuna  y  para  el  bien  de 
elevadísimas  instituciones,  el  talento  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  visible- 
mente impulsado  por  aspiraciones  disolventes  se  ha  estrellado  ante  la 
actitud  digna,  tranquila  y  mesurada  de  un  partido  que  desde  los  bancos 
de  la  oposición  vé  con  manifiesta  ingratitud  pagados  sus  inmensos  ser- 
vicios con  la  ciega  política  del  moderantismo,  insensiblemente  filtrado 
on  las  huestes  ministeriales.  No  importa.  La  agrupación  constitucional, 
compacta  siempre,  modelo  de  disciplina  y  enaltecida  por  las  condiciones 
de  gobierno  que  demuestra  en  los  debates  parlamentarios,  «está  donde 
estaba  y  estará  donde  está,»  como  con  levantadas  frases  declaraba  el  señor 
León  y  Castillo  en  la  reciente  controversia  surgida  en  la  Cámara  üopular 
con  motivo  de  la  suspensión  de  las  garan  tías  constitucionales. 

Por  una  parte  dignísimos  individuos  de  la  mayoría,  que  como  el  señor 
Danvila  no  vacilan,  dentro  de  sistemas  ya  decrépitos,  en  hacer  formal  en- 
trega á  los  gobiernos  de  los  respetables  y  tradicionales  fueros  de  las  cor'' 
poraciones  populares,  depositando  en  sus  manos  el  arma  poderosa  de  la 
suspensión  y  de  la  destitución,  sin  la  taxativa  consignación  que  tan  acer- 
tada como  elocuentemente  reclamaba  nuestro  ilustrado  amigo  el  señor 
Ferreras.  Por  otra  parte  miembros  dignísimos,  también  de  la  niayoria 
que,  como  el  Sr.  Nieto  Alvarez  y  el  Sr.  Pons  y  Espinos  buscan  como  úni- 
co limite  á  la  integridad  del  sufragio,  la  menor  suma  de  ilustración 
posible.  Un  grupo  importante,  no  por  la  fuerza  numérica  que  repre- 
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senta,  sino  por  la  talla  que  miden  su  sindividuos,  libre  del  compromiso  de 
honor  ya  cumplido,  se  disgrega  de  la.  masa  ministerial  y  protestando  de 
la  restrictiva  intert)ret ación  dada  por  el  Gobierno  áí  artículo  U,  se  suble- 
va contra  la"' conducta  observada  por  el  Gabinete,  despues^de  una  palabra 
solemen menté  empeñada  respecto  al  decreto  de  suspensión  de  garantías; 
no  transige  con  élmoderantismo,  estremado  ya  en  las  regiones  oficiales  y 
clama  contra '  íá  ' limitación  anti-coñsiítucional  d^  circunscribir,  denliro 
déla  reducida  órbita  de  la  mayoría,  la  formación  de  futuros  ministe- 
rios, con  afrentosa  esclusion  de  partidos  que  á  las  disgregaciones  de  sus 

'  aiyersário  s  oponen  éüdísciplina  y  coiüpactiViáad',^^  la  discordancia' ¡ab- 
soluta de  las  ideas,  Un  credo  conocido  y  unánimemente  aceptado,  á  las 
vacila  cionesde  una  política  indefinida,  altas  y  recomendables  condi- 
ciones gíibernamentales,  y  al  interés  inconcebible  de  Segregar  elementos 
la  adhesión  á  la  Monarquía  y  el  acatamiento  á  la  legalidad  existente. 

¡Que  títulos  más  respetables  y  más  dignos  puede  presentar  un  parti- 
do! ¡Pueden  darse  condiciones  de  gobierno  más  incontrovertibles  en  pre 
sencia  de  agrupaciones  irícóírexas  que'  ge'^á^ltañ'eAíél^^  d^édalode 

principios  antitéticos  y  procedimientos  diversos!  Innegablemente  sóbran- 
lé  Mtulos  á  un  partido  de  limpia  y  conocida  historia,  que  fijo  en  sus 
doctrinas  y  segiiro  de  su  conducta',' viVe  de  sus  gloriosos  recuerdos  y  úe 
sus  sacrificios  en  aras  de  los  más  caros  intereses  de  la  patria;  á  un  parti- 
do que  desde  los  escaños  del  Parlamento  levantó  muy  alta  la  bandera  de 

'lá  libertad  religiosa,  defendida  con  armas  prestadas  por  los  que,  consig- 
nando tímidamente  la  tolerancia  en  él  Código  dé  1876,  se- vieron  precisa- 
'dos  á  combatir  á  los  ardientes  sectaMos  dé  la  intransigencia  católica;  á 
un  partido,  en  fin,  que  desde  los  bancos  de  la  oposición,  con  la.fuerza  de 
sus  doctrinas  y  lá  poderosa  argumentación  dé  sus  oradores,  supo  alcan- 
zar tantas  y  tan  repetid  as' vi  ótorias^nAás  enátíeSadás  luchas  parlamen- 

Grande^  e  impói^tantísimos  debates  hánse  suscitado  en  la  Cámara  po- 
"'pular  desde  que  las  Cortes  han  reanudado  sus  tareas.  Cúpole  la  honra  de 
iniciarlos  á  nuestro  distinguido  amigo  y  director  de  La  Revista  de  Espa- 
ña, Sr.  León  y  Castillo,  interpelando  al  gobierno  sobre  la  suspensión  in- 
constitucional de  las  garantías  individuales  durante  el  interregiio  parla- 
mentario. Ko  por  tratars'e  de  una  persona  querida  hemos  de  escatimar 
"aplausos  al  joven  orador  que,  según  la  unánime  opinión  de  amigos  y  ad- 
versarios,' supo  alcanzar  merecidos  lauros  en  las  rudas  campañas  dérPaT- 
lamento.  Tendría  el  Sr.  León  y  Castillo  grandes  afinidades  con  ál  señor 
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Rios'llosas-,  si  para  siei:ppre  no  se  hubiese  apagado  ese  astro  resplande- 
ciente ele  la  tribuna  española.  Como  Ríos  Rosas  está  dotado  de  una  mus- 
culatura privilegiada,  y  de  facultades  oratorias,  verdaderamente  extraor- 
dinarias,' ambos  cultivaron. la,  escuela  francesa, de  Benjamin  Constant,  pL& 
Montesquiou  y  de  Royer  Collard,  ambos  se  inspiraron  con  preferencia 
á  la  escuela  inglesa  en  ;los  borrascosos  debates  de  la  Asamblea  constitu- 
yente y  de  la  Convención  fi*ancesa.  Es  el  Sr.  León  y  Castillo,  constitu- 
cional como  el  Sr.  Ríos 'Rosas,  y  como  aquel  fogoso  tr;i]?uijio,  reviste  sus 
peroraciones  de  formas  dogmáticas  y  subitanciosas.  .    :>?.•. 

No  es  estraño,  pues,  que  con  las  facultades  que  poseen  el  Sr^  León  y 
Castillo  y  las  reconocidas  dotes  delSr.-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
juera  ruda  y  tenaz  la  lucha  trabada  en  la  sesión  del  día  6  del  pre- , 
senté  mes.  Con  habilidad  notoria  y  verdadera  estrategia  parlamenta- 
riíi,  fijó  los  límites  del  debate  el  Sr.  Cánovas,  pero  el  joven  orador  de  la 
minoría  con  la  impetuosidad  de  sus  palabras,  y  escudado  eu  la  justísima 
causa  que  defendía^  demostró  á  la  faz  del  país,  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
había  violado  la  Constitución  del  Estado,  ejerciendo  una  dictadura  in- 
constitucional ó  suspendiendo  las  garantías  sin  que  se  hubiera  cumplido 
ninguno  de  los  requisitos  y  formalidades  que  la  ley  establece  para  casos 
especiales.  • 

«En  frente  deesas  Cortes  exclamaba  elocuentemente  el  Sr.  León  y  Cas- 
tillo, ese  Gobierno,  después  de  cuanto  ha  hecho,  no  tiene  más  que  uno  de. 
estos  dos  caminos  que  seguir:  ó  dejar  ese  banco  y  ponerse  de  hinojos  en 
ese  hemiciclo  ó  subir  audazmente  á  esa  tribuna  á  leer  un  decreto  de  diso- 
lución. La  coexistencia  de  ese  Gobierno  y  de  estas  Cortes,  después  de 
cuanto  ha  ocurrido  en  este  país  durante  algunos  meses,  sino  es  un  impo- 
sible es  otra  cosa  peor,  un  escándalo;  el  país  tiene  derecho  á  esperar,  por 
prestigio  y  buen  nombre  del  sistema  que  nos  rige,  ó  la  disolución  de 
estas  Cortes,  ó  la  destitución  de  ese  gobierno.»  ; 

Preciso  es  convenir  en  que  las  trascritas  palabras  entrañan  una  ver- 
dad inconcusa  dentro  de  las  buenas  prácticas  constitucionales  y  dentro 
dé  las  sanas  teorías  del  derecho  publico.  El  señor  León  y  Castillo  lo  ha  di- 
cho: «Un  Gobierno  que  viola  la  Constitución  del  Estado,  altera  el  concier- 
to de  los  poderes  públicos,  perturba  la  armonía  constitucional,  es  un  po- 
der usurpador  y  perturbador.  Cuando  esto  sucede,  y  ésto  ha  sucedido 
aquí;  cuando  el  grande  organismo  constitucional  es  sustituido  por  un 
mecanismo  falso ,  solo  el  poder  moderador,  solo  el  poder  neutral  tiene  fa- 
cultades dentro  de  la  legalidad  para  restablecer  el  equilibrio  perdido  y  la 
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armonía  rota  y  devolver  al  sistema  constitucional  sus  condiciones  de 
normalidad  y  de  prestigio. ^)  En  vano  apeló  el  señor  Presidente  del  Conse- 
jo de  ministros  á  su  inagotable  talento  para  establecer  diferencias  entre 
la  dictadura  y  la  suspensión  de  las  garantías,  inútilmente  buscó  la  lega- 
lidad de  un  poder  arbitrario  en  un  decreto  expedido  en  tiempos  ya  remo- 
tos, ociosamente  acudía  al  fallo  de  las  mayorías  para  sancionar  una  vio- 
lación de  la  ley  fundamental  y  evitar  la  suprema  decisión  de  elevadas 
instituciones,  el  país  que  pide  soluciones  claras,  definidas  y  concretas 
condena  las  logomaquias  y  exige  el  cumplimiento  de  una  palabra  empe- 
ñada y  la  legalización  de  la  dictadura  por  sus  naturales  procedimientos. 
El  partido  constitucional  por  medio  de  uno  de  sus  más  distinguidos  ora- 
dores ha  sido  intérprete  ñel  en  esta  cuestión  de  las  aspiraciones  de  la  Pa- 
tria, é  indudablemente  tan  importante  trasgreáion  influirá  en  el  movi- 
miento que  hacia  la  izquierda  ha  de  iniciar  el  grupo  de  los  disidentes 
capitaneados  por  el  señor  Alonso  Martínez. 

Calmadas  ya  las  tempestades  promovidas  por  la  poderosa  palabra  de 
tan  esforzados  campeones,  iniciáronse  nuevos  é  importantes  debates, ter- 
ciando en  ellos  por  una  parte  los  señores  Linares  y  conde  de  Rascón  y, 
por  otra,  los  señores  Bugallal  y  Villaverde. 

Tiene  el  señor  Linares  reconocido  talento  y  vasta  instrucción;  su  voz 
es  fina,  su  dicción  fácil,  penetrante  su  entonación,  y  es  en  la  polémica 
hábil  y  razonador,  que  no  en  vano  se  sienta  en  los  escaños  de  la  Cámara 
precedido  de  una  fama,  justamente  adquirida,  de  distinguido  juriscon- 
sulto. Preciso  es  convenir,  sin  embargo,  en  que  el  orador  de  la  minoría 
encontró  un  adversario  de  fuerza  en  el  señor  Alvarez  Bugallal  discípulo 
aventajado  del  señor  Cánovas,  de  brillante  imaginación,  de  palabra  qui- 
zá fácil  en  demasía,  ingenioso  como  abogado  de  mérito,  y  sentencioso  y 
dogmático  como  el  ministerio  de  la  ley  ante  los  tribunales.  Ya  en  1870  de- 
ciade  este  distinguido  hombre  público  el  señor  Fermín  Gonzalo  Morón  que 
podía  con  el  tiempo  aspirar  á  tener  una  gran  influencia  política  y  á  ser 
un  distinguido  orador. 

El  proyecto  de  ley  de  elección  del  Senado  ofreció  á  los  referidos  orado- 
res campo  dilatado.  El  leader  de  la  minoría  constitucional  sostenía  que 
la  comisión,  inspirada  en  la  política  y  en  las  indefinidas  doctrinas  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  ministros,  encaminaba  sus  esfuerzos  á  la 
formación  de  un  Senado,  que  ni  respondía  al  sufragio  en  su  integridad, 
ni  al  censo,  bases  constantes  de  elección  en  nuestro  suelo  que  llenan, 
dentro  de  sistemas  más  ó  menos  restrictivos,  las  aspiraciones  de  las  ea- 
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cuelas  más  ó  inénos  libéralos.  La  excesiva  represeatacion  de  las  diguida- 
des  eclesiásticas  en  la  alta  Cámara,  y  la  elección  incongruente  y  defectuo- 
sa de  los  cabildos,  academias  y  universidades  fueron  combatidas  coa 
severa  elocuencia  por  el  Sr.  Linares,  y  demostradas  de  una  mane- 
ra práctica  por  el  señor  conde  de  Rascón.  La  minoría  constitucional,  in- 
térprete fiel  de  los  sentimientos  que  dominan  en  la  culta  Europa,  no  po- 
día en  modo  alguno  aceptar  la  suprremacía  del  elemento  eclesiástico,  con 
peligro  de  las  públicas  libertades.  Empapado  en  sangre  está  todavía  el 
suelo  de  la  Patria,  cuya  ruina  labra  con  desconsoladora  fracuencia  un 
partido  que  levanta  farai,sáicamente  una  bandera  religiosa,  y  entablada 
está  la  demanda  en  el  mundo  moderno,  entre  la  libertad  y  el  intransigen- 
te ultramontanismo. 

Teaierosa  la  comisión  de  las  conquistas  del  derecho  moderno,  abro- 
quelábase tras  de  un  artículo  de  la  ley  fundamental  de  I87t5,  y  evocaba, 
por  no  acudir  á  la  fuente  del  sufragio,  los  ejemplos  de  Inglaterra  y  Pru- 
gia,  plantas  exóticas  en  este  país.  La  Cámara  de  los  Comunes  no  diñere 
en  su  esencia,  según  la  respetable  opinión  de  Benthain,  de  la  Cámara  de 
los  Lores.  Aquella  es  casi  siempre  un  instrumento  débil  de  la  aristocracia 
que  en  todo  tiempo  ha  conservado  en  sus  manos.el  privilegio  de  la  elec- 
ción, de  tal  suerte,  que  en  1842,  de  658  mienbros  de  que  se  componía  la 
Asamblea,  apenas  contaba  200  sin  títulos,  empleos,  pensiones  ó  patrona- 
tos de  de  Iglesia.  La  Inglaterra  con  sus  lores  y  prelados,  libre  de  la  peli- 
grosa influencia  de  un  ultramontanismo  perturbador,  es  un  elemento 
absorvente  en  todas  las  instituciones,  con  beneplácito  de  las  demás  clases 
sociales,  que  en  ellas  ven  la  custodia  fiel  de  las  libertades  y  un  elemento 
reformista  ó  de  oportuno  progresa  cuando  la  opinión  pública  lo  reclama. 
Sirvan  de  ejemplo  elocuente  la  emancipación  católica,  el  bilí  de  reforma, 
la  libertad  de  comercio  y  la  abolición  del  monopolio  agrícola. 

No  es  lógico  tampoco  invocar  como  modelo  entre  nosotros  la  organiza  - 
clon  del  Senado  prusiano.  La  Constitución  del  Estado  de  1850,  deriva  de 
otra  ley  fundamental  que,  como  todas,  participa  allí  del  carácter  gótico 
y  del  feudalismo  infiltrado  en  añejas  leyes,  mantenidas  por  un  partido 
tradicionalista,  constantemente  apegado  á  las  instituciones  de  la  Edad 
Media. 

Ni  Inglaterra  ni  Prusia  deben,  en  una' palabra,  servir  da  modelo  á  un 
país  que,  como  el  nuestro,  tiene  una  organización  diversa  y  elementos  po- 
pulares en  gran  parte  necesirios  á  otras  instituciones.  Lds  legisladoras 
no  pueden  prescindir  de  la  única  fuente  que  la  Patria  ofrece,  si  en  algj 
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estiman  las  costumbres  y  nuestra  organización  político -social:  el  sufra- 
gio sin  mistiflcapiones,  dentro  de  la  parte  electiva,  ique  desnaturalicen 
su  esencia,  ó  el  censo,  base  reconocida  por  escuelas  libcírales  en  mayor  ó 
menor  grado.  De  otra  manera  la  historia  severa  é  inflexible  no  puede  me- 
nos de  fulminar  sus  anatemas  sobre  los  que,  cerrando  los  ojos  á  la  luz, 
buscan  codio  base  de  instituciones  elementos  extraños  qué  con  dificultad  - 
echarán  hondas  raíces  en  el  suelo  español. 

Por  fortuna,  convencida  la  comisión  dQ  los  gravísimos  inconvenien- 
tes qne.  tenia  el  proyecto  sometido  á  la  deliberación  de  la  Cámara  po'pü- ^ 
lar,  retiró,  con  el  laudable  propósito  de  reforma,  los  artículos  referentes^á 
la  elección  de  los  cabildos  eclesiásticos  y  á  la  concesión  electoral  pro- 
.  puesta  para  las  academias;  siendo  sensible  que  el  Sr.  Viilaverde,  autori- 
zado por  sus  compañeros,  no  hubiera'hecho  otras  concesiones  en  benefi- 
cio de  la  ley.  De  todos  modos,  la  Comisión  obró  con  patriotismo,  y  la  mi- 
noría constitucional  cumplió  ventajosamente  sus  deberes. 

A  los  debates  que  nos  han  ocupado  siguiéronlas  luminosas  discusio- 
nes sobre  el  proyectó  de  reforma  de  la  ley  orgánica  municipal  y  provin- 
cial de  1870.  El  Sr.  Rius  y  Taulet,  diputado  catalán,  con  correcta  frase, 
con  la  autoridad  que  le  prestan  sus  profundaos  conocimientos  administra- 
tivos, y  en  defensa  de  las  provincias,  con  lamentable  frecuencia  desaten- 
didas, tuvo  la  fortuna  de  que  se  admitiera  una  enmienda  encaminada  á 
estender  la  jurisdicción  de  las  poblaciones  que  cuentan  más  de  75.000 
habitantes  sobre  los  pueblos  situados  á  seis  kilómetros,  privilegio  que, 
según  el  proyecto,  debia  únicamente  gozar  er  municipio  de  Madrid.  No 
le  cupo  menos  fortuna  al  joven  diputado  de  la  izquierda  constitucional 
Sr.  Merelles,  quien  después  de  un  discurso  tan  fácil  como  razonado,  s« 
vio  en  el  caso,  á  ruego  de  sus  adversarios  políticos,  de  retirar  la  enmien- 
da que  sostenía,  con  el  propósito  de  reducir  el  excesivo  número  de  exi- 
guos municipios  que  inútilmente  complican  la  máquina  general  adminis  * 
trativa  en  detrimeiito  de  los  más  sagrados  intereses  del  país. 

Aquí  llegados  no  podemos  menos  que  ocuparnos  del  magnífico  dis- 
curso con  que  el  joven  diputado  y  distinguido  periodista  del  partido 
constitucional,  Sr.  Ferreras,  llamó  la  atención  del  Congreso,  realizando 
las  esperanzas  que  en  él  fundaban  amigos  y  adversarios  políticos.  Con 
levantacj^as  palabras  dirigía  á  la  comisión  un  cargo  tremendo  por  deposi- 
tar en  manos  de  los  gobiernos,  sin  traba  alguna,  los  poderosos  resortes  de 
suspender  y  destituir  corporaciones  populares.  El  Sr.  Danvila  inútilmen- 
te acudió  á  su  talento  y  á  la  magia  de  su  palabra,  estableciendo  hipóte- 
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sis  y  paridades.  La  ley  orgánica  de  1876  fija  taxativamente  los  casos  gra- 
ves para  destituir  ó  suspender,  y  en  este  concepto  existia  una  valla  que 
el  proyecto  de  reforma  ha  derribado. 

Terminamos  ya  nuestra  reseña  con  los  últimos  debates  que  se  han 
empeñado  en  la  Cámara  popular,  durante  la  pasada  quincena. 

¡Plegué  al  cielo  que  la  minoría  constitucional  siga  alcanzando  nuevos 
laureles,  y  que  con  los  altos  ejemplos  de  partido  gubernamental  que 
constantemente  ofrece,  sea,  como  hasta  aquí,  en  mello  del  desmembra- 
miento de  todos  los  partidos  políticos,  áncora  de  salvación  para  la  Patria! 

Federico  Pons  y  Montels. 
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Al  comenzar  este  periódico  trabajo,  nos  encontramos  con  un  hecho 
importante,  que  puede  influir  más  ó  menos  en  la  política  general  y  de 
todos  modos  interesante  para  los  destinos  de  la  gran  república  america- 
na, y  aún  pudiéramos  añadir  para  todos  los  pueblos  del  nuevo  mundo. 

La  elección  de  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  acaba  de  tener  lugar 
y  contra  muchos  cálculos  y  fundadas  esperanzas,  ha  sido  elegido  M.  Til- 
den, candidato  favorecido  por  los  demócratas. 

Eran  tan  interesantes  los  antecedentes  de  este  problema;  tal  agitación 
venia  produciendo  en  el  pueblo-creación  de  Washington  con  tanta  curio- 
sidad era  seguido  por  Europa  su  desenvolvimiento,  que  con  razón  mere- 
cen los  honores  de  la  prioridad  con  que  durante  las  últimas  cuarenta  y 
ocho  horas  le  distinguen  los  periódicos  y  las  agencias  telegráficas. 

Desde  el  año  de  1860,  vienen  mandando  en  los  Estados  Unidos  los  re- 
publicanos. Las  cuestiones  sociales  que  allí  se  han  agitado  durante 
los  últimos  tiempos,  la  cuestión  de  esclavitud  especialmente,  coho- 
nestada con  más  ó  menos  franqueza  por  los  Estados  del  Sur,  pero  al*  fin 
cohonestada  á  causa  de  la  índole  de  su  riqueza  industrial  y  agrícola, 
mientras  que  esta  misma  plaga  era  firmemente  combatida  por  los  Estados 
del  Norte;  este  pugilato,  esta  contradicción  de  los  intereses,  este  distinto 
modo  de  mirar  punto  tan  capitalísimo,  llegó  á  ser  causa  de  la  guerra  de 
secesión  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  guerra  formidable  y  terrible 
por  los  recursos  que  se  aportaron  y  por  los  combates  que  se  riñeron. 

Desde  el  año  de  I8í50  venia  latiendo  en  las  entrañas  de  los  Estados 
Unidos  esta  cuestión;  realmente  las  pretensiones  del  Sur,  aparte  de  lo 
que  podia  infiuir  en  los  destinos  de  la  civilización  y  de  la  humanidad, 
relajaban  un  tanto  los  vínculos  de  unidad  de  la  república,  y  este  es  el  se- 
creto del  triunfo  de  ios  republicanos  durante  diez  y  seis  años  consecuti- 
vos, porque  aparte  de  no  ser  propicios  al  mantenimiento  de  la  esclavitud, 
á  todo  trance  defendían  la  unidad  de  la  patria,  á  punto  de  romperse, 
cuando  apurado  todo  recurso  conciliador,  hubo  de  apelarse  á  la  terrible 
pavorosa  guerra  de  separación  á  que  antes  nos  hemos  referido. 
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Terminada  esta  guerra,  y  terminada  infortunadamente  para  los  Esta- 
dos del  Sur;  sometidos,  en  tonces,  estos  Estados  á  la  dura  ley  del  venci- 
do; abolida  de  raíz  la  esclavitud,  cuando  antes  cinismo  Lincoln  y  los  re- 
publicanos se  contentaban  con  la  abolición  gradual;  maniatados  por  la 
suspensión  de  garantías  que  les  privaba  de  todo  derecho  político  y  escar 
nocidos  por  turbas  de  gente  negra  sacadas  de  improviso  y  de  repente  de 
la  servidumbre  á  la  libertad;  la  situación  de  estas  provincias  meridio- 
nales de  la  gran  república,  y  como  tanto  se  ha  prolongado,  y  tantas  tro- 
pelías se  han  cometito,  y  tan  despiadadamente  han  abusado  de  la  dicta- 
dura los  amigos  y  correligionarios  del  general  Grant,  las  simpatías  del 
mundo  sensible  y  civilizado,  tornárouse  en  favor  de  los  Estados  del  Sur  y 
hasta  en  los  Estados  del  Norte,  tan  implacables  durante  la  guerra  y  des- 
pués de  la  guerra,  se  levantaban  voces  generosas  pidiendo  una  política 
más  noble,  equitativa  y  conciliadora. 

La  pasión  de  partido,  es  sin  embargo,  allí,  como  en  todas  partea,  tan 
mezquina  y  cruel,  que  se  seguía  oprimiendo  á  los  Estados  del  Sur,  y 
oprimiéndolos  por  medio  de  los  negros  politicastros  (únicos  partidarios 
que  en  estas  provincias  tenia  el  general  Grant),  y  se  procedía  con  esta 
dureza  y  con  esta  arbitrariedad,  en  la  perspectiva  de  la  nueva  elección 
presidencial.  Se  pretendía  cohibir  y  amedrentar  á  los  Estados  del  Sur;  se 
pretendía  anular  unos  Estados  donde  predominan  grandemente  las  ideas 
democráticas  federales,  con  lo  cuál  el  triunfo  de  los  republicanos  seria 
más  fácil.  % 

Últimamente,  de  muy  reciente,  cuando  ya  la  gran  campaña  electo- 
ral se  encontraba  encima,  el  general  Grant,  bajo  el  protesto  de  velar  por 
la  ley,  ha  tratado  de  destruir  la  asociación  de  los  blancos,  conocida  bajo 
él  nombre  de  Rijle-Clubs ^-^  cuya.  SLSOCiaciou.  es  una  especie  de  milicia 
dispuesta  cabalmente  para  defenderse  de  los  brutales  ataques  de  los 
negros. 

Al  general  Grant  no  agradaba  esto,  y  menos  en  la  víspera  de  la  elec- 
ción presidencial;  así  es  que,  bajo  la  presión  de  estas  pasiones,  ha  publi- 
cado una  proclama,  que  con  razón  ha  creído  todo  el  mundo  que  ha  in- 
fluido grandemente  en  la  lucha  electoral,  solo  que  con  resultados  contra- 
producentes á  los  que  los  republicanos  se  prometían. 

Este  documento,  tan  interesante  para  conocer  el  estado  de  las  provin 
cías  del  Sur  y  los  precedentes  de  la  gran  campaña  que  acaba  de  reñir- 
se, dice  como  sigue: 

«Considerando  que  la  insurrección  y  la  violencia  doméstica  existen 
en  algunos  condados  del  Estado  de  la  Carolina  del  Sur,  y  que  existen 
también  ciertas  coaliciones  conocidas  con  la  denominación  de  Ri/i^- 
Chibs,  cuyos  miembros  recorren  de  día  y  de  noche  á  caballo  y  armados 
la  comarca,  asesinando  á  los  ciudadanos  pacíficos,  y  que  estas  coalicio- 
nes, aunque  prohibidas  por  las  leyes  del  ülstado,  no  pueden  ser  suprimi- 
das por.  los  procedimientos  ordinarios  de  la  justicia- 
Considerando  que,  según  la  Constitución  de  los  Estados -Unidos,  de- 
ben estos  protejer  á  todo  Estado  contra  la  violencia  doméstica,  siempre 
que  asi  lo  pida  la  legislatura,  y  á  falta  de  ésta  el  poder  ejecutivo; 
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Considerando  que,  con  arreglo  alas  leyes,  podía  legalmcnte^el  presi- 
sidente  de  los  Estados-Unidos,  en  caso  de  insurrección,  hacer  uso  déla 
milicia,  cuando  lo  pidan^l  poder  legislativo  ó  el  poder  ej^^cutivo  del  Es- 
tado perturb^Q,  pars^  suprimijc.  la  rmaurf^ccion  y.  hac^ 
leyes;.         ,•    ,    .^   ■'.'..'''■"  '-\'' ' -^  '■*;  ■    •-■•'■■  ^'    f" '-.- -"í-  -lOi-q 

Considerando  qíie  el  poder  legislativo  del  Estado  de  la  Carolina- det'^- 
Sur  no  está  reunido  en  la  actualidad  y  que  el  poder  ejecutivo,  en  virtud  ' 
de  la  sección  W  del  art.  4.°  de  la  Constitución,  me  ha  pedido  la  fuerza 
armada  necesaria  para  proteger  el.  dicho  Estado  y  sus  ciudadanos  contra 
la  violencia  doméstica  y  para  asegurar  la  debida  ejecución  de  las  leyes;  y 

Considerado  que  cuando  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  juzgue 
necesario  emplear  la  fuerza  militar  con  los  fines  ya  dichos,  debe  intimar;., 
por  medio  de  una  proclama  á  los  insurrectos  que  se  disuelvan  y  se  reti-r^j 
ren  pacificamente  á  sus  hogares  en.  un  plazo,  limitado.    -  . . 

Yo,  ülises  S..  Grant,  presidente  de  los  Estados-Unidos,  íntimo'  por  la 
presente  proclama  á  todas  las  personas  que  en  el  Estado  de  la  Carolina 
del  Sur  cometen  los  dichos  actos  ilegales  é  insurreccionales  que  se  dis  - 
persen  y  se  retiren  pacificamente  á  sus  hogares  en  el  plazo  de  tres  días, 
á  contar  desde  esta  fecha,  que  abandonen  las  ya  citadas  coaliciones  y 
que  se  sometan  á  las  leyes  y  á  las  autoridades  del  Estado,  é  invoco  el 
auxilio  y  la  cooperación  de  todos  los  buenos  ciudadanos  para  sostener 
las  leyes  y  conservar  la  paz  publica.  —Dado  en  Washington  el  17  de  Oc- 
tubre de  1876.— Firmado.— Grant. — Por  el  presidente,  John,  Cadwallader, 
secretario  interino  de  Estado.»  , 

Esta  proclama,  á  poco  que  sé  medite,  bien  se  ve  que  tiene  la  tenden; 
cia  de  imposibilitar  á  los  blancos,  mientras  se  legitima  á  los  negros  el  re- 
curso de  seguir  en  sus  tropelías  y  violencias.  Por  0b  es  tan  severamente 
juzgada  por  la  prensa  do  los  Estados  Unidos,  que  lanza  al  presidente  la 
acusación  gravísima  de  someter  al  régimen  de  las  bayonetas  un  Estado 
durante  el  período  electoral. 

Según  estos  periódicos,  la  medida  presenta  todos  los  caracteres  posi- 
bles de  ilegalidad  y  arbitrariedad,  y  ni  siquiera  ha  tenido  á  bien  el  presi- 
dente fundarla  en  un  motivo  laudable.  La  agitación  que  reina  en  la  Ca- 
rolina del  Sur,  la  irritación  de  ios  ánimos,  culpa  en  gran  parte  de  los  ami- 
gos de  M.  Grant,  hubieran  podido  servir  de  pretesto  admisible.  M.  Grant 
ha  preferido  echarle  la  culpa  á  los  Rijie-Clubs. 

¿Y  que  son  los  Mjie-Cluhñ  No  son  en  realidad  de  verdad  mas  que  una 
especie  de  milicia  libre,  organizada  por  los  blancos  para  defenderse  de 
fas  agresiones  de  la  milicia  oficial,  compuesta  de  negros,  dueños  de  40.000 
lusiles  que  paga  el  Estado.  Los  negros  de  la  Carolina  del  Sur  no  tienen 
nada  de  ángeles:  son  unos  politicians  intolerantes  y  vengativos  del  me- 
jor Oriente,  que  odian  con  igual  vehemencia  á|los  blancos  y  á  los  negros 
del  partido  demócrata.  En  poder  de  estos  milicianos  feroces  y  turbulen- 
tos están  los  fusiles  que  paga  el  Estado  y  que  debieran  estar  guardados 
en  los  parques. 

Hombres  incultos,  apenas  escapados  de  la;  servidumbre  y  entregados 
á  los  manejos  de  aventureros  políticos  sin  escrúpulos,  no  es  de  extrañar 
que  los  milicianos  se  permitan  excesos.  Son  el  lastre  del  partido  grantista 
y  reciben  de  las  autoridades  federales  las  más  tiernas  caricias.  Dada  tal 
situación,  í,qúé  habían  de  hacer  los  blancos,  expuestos  á  los  atropellos  de 
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,l03  iAili,ciano3?  üuirse,  orgaijizarse  v  armarse.  De-aquí  la  creación  de  los 
-R¿/f^-67?í¿jS.  .Un  suceso  reciente  vino  á  probar  cuan  necesarias  eran  estas 
asociacipues,  censurables  y  crimínales  en  otras  circunstancias,  pero  sal- 
vadoras en  el  casp  presente.  Suelen  verificarse  en  la  Carolina  del  Sur  y 
en  otros  Estados  de  la  Union  meetings  mixtos,  es  decir,  compuestos  de  re-, 
publicanqsy  de  demócratas  para  discutir  los  problemas  politices  de  ac- 
.tualidad.  Es  cpn4icio,n  aceptada  que  á  estos  meetings  se  lia  de  acudir  sin 
armas.  El  16  del  pasad,o  mes, se  celebró  uno  en  Brick-Cbüreh,  pueblo  in- 
signiñcante  cercanq  áQharleston.  Después  de  otros  oradores,  comenzaba 
á  usar  la, palabra  un  M.'Mac-Kiñkley,  cuando  surgió  un  alteróado  entre 
un  demócrata  blanco  y  un  republicano,  negro.  '\''^ 

Sobrevino  un  ejercicio  de  loxin^,  en  el  que  ambos  adversarios  lucieron 
la  superioridad  de  sus  puños,...  pe  pronto  un  hombre  de  color  se  preseii- 
tó  armado  de  un  fusil  é  hizo  fuego  sobre  los  blancos.  Comió  por' encanto 
los  negros  desaparecían  para  reaparecer  pocos  instantes  después,  provis- 
tos de  fusiles  que  según  luego  se  supo  tedian  escondidos  entre  unas  ma- 
tas. Los  blancos  poseían  á  lo  sumo  media  docena  de  rewolvers;  empeñóse 
una  lucha  desigual,  y  los  deínócratas  fueron  vencidos,  dejando  sobre  el 
terreno  algunos  cadáveres,  que  los  negros  mutilaron  con  ferocidad  afri- 
cana, después  de  haberlos  despojado  de  los  vestidos,  de  los  relojes  y  del 
dinero,  acto  que  no  es  ya  tan  africano,,  pero  si. muy  negro  y  muy  feo.  ' 

Este  hecho  es  el  más  reciente  de- la  serie.  Otros  hay  de  fecha  anterior 
igualmente  deplorables,  y  para  los  que  no  ha  tenido  el  general  Grant  ni 
una  frase  de  desaprobación  cuando  tantas  ha  prodigado  á  los  Rijle-Cluhs, 
que  se  han  limitado  á  ejercer  con  excesiva  prudencia  el  rudimentario  y 
legitimo  derecho  de  defensa. 

Pues  bien,  esta  proclama,  lejos  de  favorecer  ciertas  ideas,  las  ha  per- 
judicado grandemente,  porque  ha  dado  votos  á  los  demócratas,  hasta  en 
los  Estados  más  republicanos,  indignados  de  que  ta^  n^odo  se  abusara  de 
las  neutrales  funciones  del  Poder  ejecutivo.        .     '  ' 

Para  concluir  este  punto,  diremos,  que  los  candidatos  que  allí  se  han 
disputado  el  triunfo,  son  M.  Ruthesford  B.  Hayos  para  la  presidencia,  y 
yM.  William  Wheelerpara  la  vicepresidencia,  candidatos  presentados  por 
el  partido  republicano,  y  M.  Samuel  J.  Tilden  y  M.  Tonaas  A.  Hendricks, 
favorecidos  por  los  demócratas.  El  triunfo,  ya  saben  nuestros  lectores  que 
ha  sido  de  estos  últimos,  á  juzgar  por  los  despachos  hasta  ahora  recibi- 
dos; si  bien  por  telegramas  particulares  se  duda  que  Tilden  s^a  el  electo, 
estando  como  están  los  escrutinios  muy  dudosos.  ''  ^'''l'f/.  \ 

lA-hora  bien:  en  el  caso  de  que  Tilden  sea  el  triunfador,'^¿^te  rela- 
ción puede  tener  esta  elección  con  la  política  general  del  mundo? 
Es  difícil  aventurar  nada  de  repente,  cuando  todavía  no  conocemos 
los  pensamientos  y  la  política  del  nuevo  presidente.  La  política  del 
partido  demócrata  en  los  Estados-Unidos ,  ha  sido  siempre  una  polí- 
tica de  más  iniciativa  en  el  exterior  que  la  de  los  republicano^;  sus 
hombres  son  los  que  principalmente  han  defraudado  el  apotegma  de  que 
«América  debe  ser  solo  para  los  americanos;»  entre  las  filas  de  los  demó^ 
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cratas  se  han  reclutado  especialmente  las  espediciones  que  alguna  que 
otra  vez,  antes  de  la  guerra  actual,  han  invadido  nuestra  isla  de  Cuba; 
es  posible  que  se  sienta  la  nueva  política  en  las  relaciones  y  en  los  inte- 
reses de  los  demás  pueblos;  pero  debemos  esperar  los  actos  de  M.  Tilden 
para  apreciarlos,  y  sin  esperarlos,  sospechar  que  -por  ahora  al  menos,  y 
aun  es  el  supuesto  de  ciertos  intentos  aventureros,  nunca  podria  hacerse 
mucho,  predominando  en  las  Cámaras  los  amigos  y  hechuras  del  general 
Grant,  esto  es,  los  hombres  del  partido  republicano. 

Aparte  de  esto ,  prescindiendo  de  la  política  que  en  el  porvenir  pueda 
hacerse  en  el  exterior ,  no  puede  negarse  que  por  lo  que  hace  á  los  desti- 
nos generales  de  la  moralidad  y  del  orden;  que  por  lo  que  hace  á  la  mo- 
ralidad admininistrativa,  tan  horriblemente  profanada  durante  los  dias 
del  general  Grant,  no  cabe  duda  que  mirando  las  cosas  desde  puntos  de 
vista  elevados  y  sintéticos,  el  triunfo  del  partido  democrático  en  Améri- 
ca en  preferible  al  triunfo  del  partido  republicano,  y  por  eso  nosotros  nos 
hemos  alegrado  de  la  victoria  de  M.  Tilden. 

Otra  noticia  nos  ha  comunicado  el  telégrafo,  casi  al  par  de  la  elección 
presidencial  de  los  Estados-Unidos,  que  ha  de  tener  su  resonancia  en  el 
mundo,  y  que  quizá  puede  también  influir  en  la  política  de  la  Iglesia,  en 
cuanto,  se  entiende,  esta  política  se  dirige  á  cosas  mutables  y  conven- 
cionales. Nos  referimos  á  la  muerte  del  cardenal  Antonelli,  último  secre- 
tario de  Estado  del  Papa  Pió  IX.  Su  Santidad,  á  poco  de  la  muerte  del  des- 
venturado Rosi,  cuando  las  pasiones  políticas  desbordadas  de  la  moderna 
Italia  llegaron  hasta  constituir  un  triunvirato  republicano  en  la  capital 
del  mundo  católico,  y  Pió  IX  hubo  de  replegarse  á  Gaeta.  á  poco  de  estos 
sucesos,  significando  una  política  distinta  á  la  que  se  habia  significado 
en  los  primeros  momentos,  el  diácono  Santiago  Antonelli  (pues  nos  pa- 
rece que  entonces  no  era  todavía  más  que  diácono,)  fué  elevado  á  la  pri- 
mera secretariado  la  corte  Pontificia. 

Su  influencia  y  su  intervención,  han  sido  notorias  en  los  actos  más 
importantísimos  y  trascendentales  del  pontificado  de  Pió  IX,  en  el  Conci- 
lio ecuménico,  en  la  consagración  del  misterio  de  la  Inmacula  Concep- 
ción, en  el  SÜlahus^  y  otra  porción  de  definiciones,  hechos  y  sucesos  qu« 
tan  memorable  han  de  hacer  el  pontificado  del  actual  venerable  Pontífice. 

El  cardenal  Antonelli  ha  sido  el  principal  campeón  de  la  política  del 
nompossumus;  de  toda  esa  política  fieramente  incompatible  con  la  unidad 
del  reino  de  Italia  bajo  el  cetro  de  la  casa  de  Saboya,  fieramente  incom 
patible  con  la  filosofía  y  con  la  civilización  modernas.  Por  ir  asociado  su 
nombre  á  estos  grandes  recuerdos,  por  su  adesion  inalterable,  por  su  in- 
dudable talento,  pasmosa  aplicación  y  prendas  relevantes ,  comprende- 
mos que  el  Santo  Padre  se  halle  muy  afectado  con  la  pérdida  de  tan  pre- 
claro servidor. 

¿Quien  será  el  sucesor  del  Cardenal  Antonelli?  ¿Variara  acaso  con  el 
sucesor  del  último  secretario  de  Estado,  la  política  tradicional  de  la  San- 
ta Sede?  Hasta  ahoía,  sólo  nos  ha  dicho  el  telégrafo  que  monseñor  Franchi 
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no  es,  como  se  creía,  elllamado  á  reemplazar  al  Cardenanal  Antonelli  que 
el'Papa  hasta  ahora  no  ha  hecho  este  nombramiento,  y  que  sin  duda  para 
ilustrarse  y  resolverse  ha  llamado  á  Roma  á  los  cardenales  Manning"  y 
Dechamps.  ■•'  ''■'  •''^:  '^J'^  ;-Jr  \  .<    . 

No  se  hará  por  lo  tanto  espefáí*  lÁucho  el  sucesor  del  Cardenal  Anto- 
nelli, y  entonces  podremos  coleg-ir,  por  sus  antecedentes,  la  politica  que 
podrá  desarrollar.  Declaramos,  áin  embargo,  por  adelantado ,  que  no  te- 
nemos esperanza  alguna  de  que  varíe  la  política  que  ha  prevalicido  en  es 
tos  íiltihios  tiempos,  porque  esta  política  ha  venido  á  ser  como  una  espe- 
cie de  dogma  para  todos  ó  casi  todos  los  más  altos  dignatarios  de  la  Igle- 
sia; y  porque  ya  tal  política  no  ha  de  ser  modificada,  según  presumimos 
en  los  días  que  el  cielo  reserve  al  Pontífice  actual. 

No  sabemos  si  bajo  un  nuevo  Pontificado  se  vendrá  á  las  transacciones 
que  tanto  y  tan  bien  ha  defendido  la  escuela  del  piadoso  Montalembert : 
no  sabemos  si  estaremos  llamados  á  presenciar  conciliaciones  que  sin  he- 
rir la  santidad  y  el  resplandeciente  preátigio  del  dogma,  rediman  á  las 
id^as  modernas  de  Ibs  pecados  que  católicos •  ex:agerados  les  atribuyen. 
Sea  lo  que  fuere,  una  cosa  nos  parece  segura,  y  es  que  la  muerte  no  se  ha 
llevado  con  el  Cardenal  Antonelli  lá  política  de  resistencia  .pnreconi^ada 
en  estos  últimos  años. 

Aprovechemos  ya  el  corto  espacio  que  nos  queda,  para  decir  unas  po- 
cas palabras  sobre  la  manoseada  y  siempre  palpitante  cuestión  de  Oriente 

Al  fin  se  ha  llegado  al  armisticio;  la  suspensión  de  hostilidades,  es  ya 
un  hecho  indudable;  pero  este  hecho  ha  venido,  después  de  sangrientos 
combates  que  han  atribuido  victorias  decisivas  á  los  turcos;  ha  venido 
después  de  una  derrota  terrible  sufrida  por  los  servios,  acaudillados  por 
Tchernanieff,  derrota  que  ha  puesto  en  manos  de  los  turcos  las  importan- 
tes ciudades  de  Alexinatz  y  Deligrad,  ambas,  como  saben  nuestros  lecto 
res  en  territorio  servio,  y  llave  del  camino  de  Belgrado. 

El  pánico  que  semejantes  resultados,  llevaron  á  la  capital  de  Servia, 
es  indescriptible.  Todo  se  creía  perdido,  y  como  ocurre  en  estos  casos,  los 
oficiales  y  voluntarios  rusos,  acusan  á  los  servios  de  blandos  y  cobardes, 
y  á  su  vez  los  servios  acusan  á  los  rusos  de  absorbentes  é  insoportables. 

Rusia  comprendió  desde  el  primer  momento  la  gravedad  de  las  cosas, 
é  interpuso  su  veto  para  que  los  turcos  pasasen  adelante,  pidiendo  incon- 
tinenti so  acordara  el  armisticio  que  se  venia  negociando.  Como  en  el 
armisticio  todas  las  naciones  tenían  interés,  y  por  él  trabajaban  en  Cons- 
tantinopla  los  ministros  de  Alemania,  Austria  é  Inglaterra,  el  Sultán  no 
tuvo  reparo  en  acceder  á  lo  propuesto,  y  en  que  sus  tropas  detu  vieran  la 
triunfal  carrera,  quedando  todo  subordinado  á  la  conferencia  diplomá- 
tica que  debería  celebrarse,  ya  en  San  Petersburgo,  ya  en  Constan- 
t  inopia. 

Quedaban,  sin  embargo,  perentoriamente  ciertas  dificultades  para 
empezar  las  conferencias,  y  estas  dificultades  estribaban  en  las  posicio- 
nes respectivas  que,  durante  el  armisticio,  deberían  ocupar  los  belige- 
rantes. Turquía,  como  es  natural,  quiere  quedarse  en  las  posiciones  con- 
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quistadas»  y  Rusi^  quisiera  que  retrocediese,  no  sabemos  si  hasta  la  fron- 
tera. Como  esto,  no  obstante,  se  sigue  hablando  de  la  conferencia,  é  In- 
glaterra ha  recibido  el  encargo  de  redactar  el  plan  y  de  fijar  las  solucio- 
nes, debemos  suponer  que  el  problema  de  las  posiciones  respectivas  se 
resolverá  prudencialmente,  y  que  esto  no  hade  ser  obstáculo  para  llegar 
á  las  negociaciones  diplomáticas. , 

Los  periódicos,  adelantándose  á  los  sucesos,  como  suele  con  frecuen- 
cia ocurrir,  ya  nos  dicen  que  Inglaterra,  bajo  la  base  de  la  integridad 
de  Turquía,  propondrá  la  libertad  religiosa  sólidamente  asegurada,  y  la 
autonomía  administrativa  para  Bulgaria,  para  Bosnia  y  para  la  Herze- 
gowina.  Nos  parece  demasiado  prematuro  este  programa;  nos  parece  que 
aun  en  el  caso  de  ser  exacto  merecería  fuertes  impugnaciones  del  lado 
de  Rusia  por  mezquino  é  insuficiente. 

Mientras  tanto,  lo  mejor  es  esperar,  porque  nada  se  adelanta  con  dar 
por  cierto  lo  que  está  sugeto  á  tantas  contingencias. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones,  de  todos  modos,  en  el  sentido  de 
creer  en  una  paz  duradera.  Nosotros,  al  menos,  no  creemos  en  ella,  por- 
que los  intereses  generales  de  los  pueblos,  porque  los  antagonismos  reli- 
giosos, porque  las  aspiraciones  de  raza,  porque  los  destinos  de  la  civiliza- 
ción y  el  desenlace  inevitable  del  problema,  serán  superiores  á  todas  las 
habilidades  de  la  diplomacia. 

J.  Ferreras. 
II  de  Noviembre. 
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Desde  que  se  tomó  el  acuerdo  en  el  consejo  de  generales,  em- 
pezóse á  dar  las  órdenes  para  la  ejecución  del  plan;  se  situaban  las 
fuerzas  en  los  puntos  convenientes,  la  marina  se  multiplicaba  para 
reunir  los  transportes,  embarcar  municiones,  víveres  y  cuanto  ma- 
terial era  necesario  á  la  operación  por  mar,  y,  todo  dispuesto,  se 
dieron  las  órdenes  de  embarque  para  las  tropas,  con  objeto  de  que 
en  el  dia  19  la  expedición  estuviera  lista  en  aguas  de  Santoña  y 
Castro,  de  donde  zarparían  con  el  tiempo  suficiente  para  amanecer 
el  20  sobre  Algorta,  y  la  escuadra  en  el  Abra  para  cañonear  los 
puntos  de  la  costa  que  lo  exigieran,  en  protección  del  desembarco. 
Con  aquella  expedición  embarcó  el  ministro  de  Marina  y  natural- 
mente el  jefe  de  la  escuadra  del  Cantábrico. 

Entre  tanto  la  línea  de  Somorrostro  tenia  municionadas  sus 
baterías,  racionada  la  tropa  y  los  cuerpos  situados  para  el  amane- 
cer del  20,  romper  el  fuego  de  toda  la  artillería,  y  avanzar  algu- 
nos batallones  por  los  puentes  de  Somorrostro  y  Muzquiz,  para 
ocupar  los  caseríos  del  valle  y  mantenerse  todo  el  dia  en  fuego  con 
el  enemigo,  hasta  recibir  noticias  del  resultado  de  la  expedición 
marítima. 

En  aquellos  dias  llegó  al  cuartel  general  el  capitán  general 
D.  José  de  la  Concha,  nombrado  para  el  mando  superior  de  la  Isla 
de  Cuba,  con  objeto  de  despedirse  del  presidente  del  Poder  Ejecu- 

<1)    Véase  el  núm.  209  de  la  Revista, 
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tivo.  Visitó  £odas  las  posiciones  que  ocupaba  el  ejército,  y  estuvo 
observando  las  enemigas,  acompañado  del  autor  de  este  escrito,  y 
habiéndole  explicado  con  detalles  la  operación  que  se  intentaba, 
mereció  su  aprobación,  si  la  marina  contaba  con  los  medios  sufi- 
cientes, así  como  estuvo  conforme  en  apreciar  la  necesidad  de  en- 
volver la  izquierda  carlista  por  los  altos  de  Triano,  si  habia  que 
llevar  á  cabo  el  ataque  de  frente,  porque  no  diera  resultado  el 
desembarco  eri  Algor ta. 

Habiendo  el  enemigo  hecho  durante  las  noches  del  17  y  18  al- 
gunos disparos  de  artillería  sobre  la  iglesia  de  Somorrostro,  que 
como  dijimos  era  depósito  de  pólvora  y  municiones  por  lo  sólido 
de  su  construcción,  con  objeto  de  evitar  una  posible  voladura,  se 
ordenó  que  la  pólvora  y  municiones  se  trasladaran  á  dos  casas  ais- 
ladas del  pueblo,  y  más  á  retaguardia  de  nuestra  línea,  fuera  del 
alcance  de  la  artillería  enemiga,  aunque  ésta  fuese,  como  en  las 
noches  anteriores,  trasladada  á  los  puntos  más  próximos  á  las  avan- 
zadas liberales.  En  la  mañana  del  19,  una  horrible  explosión  tuvo 
lugar,  inmediata  á  la  iglesia,  por  la  voladura  casual  de  uno  de  los 
carros  que  se  cargaba  de  municiones  para  ser  trasladadas.  Afortu- 
nadamente el  fuego  no  se  propagó  á  otros  carros,  ni  á  la  iglesia, 
en  cuya  techumbre,  cayeron  restos  ardiendo,  del  carro  incendiado, 
que  ñieron  apagados  por  el  arrojo  de  un  oficial  de  infantería  y  un 
obrero  de  artillería  que  salieron  á  aquellos  tejados,  librando  al 
ejército  de  una  probable,  inmensa  catástrofe,  no  sin  qué  tuviéra- 
mos que  sentir  la  pérdida  de 'ocho  muertos,  y  hasta  setenta  y  dos 
heridos,  causados  por  la  voladura  del  carro,  en  su  mayor  parte  de . 
quemaduras,  algunas  muy  graves. 

En  la  tarde  del  19  zarpó  la  escuadra  y  trasportes  de  los  puntos 
de  embarque,  y  durante  la  noche  se  la  observó  pasando  en  orden 
perfecto  por  la  mar,  que  desde  nuestras  alturas  dominábamos. 

La  circunstancia  de  haber  saltado  algún  viento  durante  la  no- 
che hacia  presentir  al  general  en  jefe  si  fracasaría  la  expedición 
de  desembarco.  Se  habia  convenido,  por  medio  de  señales ,  que  el 
ataque  de  la  línea  de  Somorrostro  no  empezaría  hasta  que  avisaran 
de  la  escuadra,  y  no  recibiéndose  tal  aviso ,  y  sí  uno  del  coman- 
dante militar  de  Castro,  que  anunciaba  haber  observado  que  la  Es- 
cuadra se  retiraba  del  Abra,  ya  amanecido  el  20,  se  esperó  en  las 
posiciones,  todo  dispuesto,  hasta  que  se  confirmó  la  retirada  anun- 
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ciada  por  el  comandante  militar  de  Castro,  y  que  la  escuadra  ha- 
cia rumbo  á  los  puntos  de  partida  del  dia  anterior. 

Como  era  tan  importante  la  operación  que  se  intentaba  sobre 
Algorta-Plencia,  vamos  á  traslada]-  íntegros  los  telegramas  dirigi- 
dos al  ministro  de  la  Guerra,  y  los  trasmitidos  al  ministro  de  Ma- 
rina, para  que  se  comprenda  todo  el  interés  que  el  general  en  Jefe 
tenía  en  la  expedición  marítima,  que  habia  de  proporcionar  el  cam- 
bio de  la  base  de  operaciones,  alejándonos  de  la  necesidad  de  ata- 
car de  frente  el  campo  enemigo  de  San  Pedro  de  Abanto. 

Telegrama  á  Guerra  el  19  de  Marzo. 

"Mañana  emprendo  las  operaciones  por  mar,  y  amagando  un 
iiavance  á  mi  frente.  Por  el  correo  envió  detalles  de  mi  plan  (1). 
1 1  Los  enemigos  hasta  ahora  hacen  algunos  movimientos  de  fuerzas 
iihácia  nuestro  flanco  derecho ,  como  temerosos  de  la  división  que 
f  I  tenemos  en  Santoña,  Laredo  y  Colindres  que  hoy  embarca.  Con- 
M viene  que  las  columnas  de  Burgos  que  operan  en  la  provincia  de 
iiSantander  ó  sus.  límites,  estén  muy  vigilantes,  y  aun,  que  amaguen 
1 1  moverse  hacia  Balmaseda.  Me  permito  indicar  á  V.  E.  la  vigilan- 
iicia  de  la  vía  férrea  de  Santander,  sobre  todo  si  este  ejército  se  se- 
iipara  de  las  costas,  que  hoy  es  su  base  de  operaciones,  n 

Telegrama  de  la  mañana  del  20  de  Marzo ,  á  Guerra, 

"Estaba  todo  preparado  para  el  ataque  simultáneo  por  mar  y 
irtieri'a  esta  madrugada;  pero  acabo  de  recibir  noticias  de  que  la 
nescuadra  se  retira  por  el  mal  tiempo,  y  suspendo  la  operación  por 
íitierra,  quedando  todo  prevenido  para  cuando  comunique  con  el 
j  I  ministro  de  marina,  n 

Segundo  telegrama  del  m^ismo  dia. 

"Según  despacho  del  ministro  de  marina,  tuvo  que  ordenar  la 
1 1  retirada  de  la  escuadra  y  convoy  de  desembarco  del  Abra  por  ha- 
ifber  arreciado  el  viento  del  Noroeste ,  que  hacia  presumir  se  em- 
iiborrascase  la  mar.  Xia  expedición  llegó  á  Santoña  y  Castro.  Espe- 
iiro  detalles  del  ministro  para,  según  su  parecer  y  de  los--  genera- 


(1)     Se  referia  á  la  comunicación  reservada  de  la  misma  fecha. 
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«lies  Loma  y  Barcáizbegui,  insistir  en  la  operación,  como  se  fceniá 
11  acordado,  ó  cambiar  el  plan.  Noticiare'  á  Y.  E.  lo  que  se  resuel- 
nva:  el    tiempo  continúa  con  viento  y  chubascos,  n 

Telegrama  á  Santoña,  al  ministro  de  Marina  el  20  de  Marzo. 

"Urgente.  Leida  su  carta,  he  resuelto  que  por  lo  pronto,  sitáe 
j»el  general  Loma  la  infantería  en  Laredo,  Colindres  y  Santoña: 
itque  obserye  V.  E.  el  dia  de  mañana  á  ver  si  -  el  tiempo  presenta 
iibuen  cariz.  Que  los  barcos  esperen  preparados,  y  si  el  tiempo  conti- 
iinnamalo,  mañana  detallaré  lo  que  debe  hacerse.  Si  el  tiempo  vi- 
iiniese  á  bueno  y  V.  E.  y  esos  señores  creyeran  que  pasado  mañana 
iipodia  intentarse  bien  lo  de  hoy,  avise  solo  la  salida.  Los  carros 
)  I  de  administración  que  hay  en  esa  pueden  embarcarse  para  Castro,  m 

Telegrama  á  Querrá  el  21  de  Marzo. 

"El  tiempo  ha^mejorado,  pero  he  tenido  noticias  de  la  marina 
tique  no  considera  prudente  volver  á  intentar  el  desembarco;  en 
1 1  su  consecuencia  reúno  aquí  todas  las  fuerzas  y  tomo  mis  medidas 
upara  operar  sobre  el  enemigo,  en  el  plazo  .más  breve  posible,  n 

Por  los  anteriores  telegramas  se  comprenderá  todo  el  interés 
que  el  general  en  jefe  tenia  en  llevar  á  ejecución  el  plan  de  des- 
embarco, para  operar  sobre  Bilbao  por  la  derecha  del  Nervion,  en 
cuyo  terreno  el  enemigo  no  tenia  levantado  los  obstáculos  de  for- 
tificaciones y  trincheras,  que  en  los  campos  entonces  ocupados  y 
defendidos. 

Al  llegar  la  escuadra  y  convoy  al  Abra  y  anclados  los  barcos 
en  los  puntos  designados,  antes  del'amanecer  del  20,  empezó  á  so- 
plar viento  del  Noroeste  que  rizaba  la  mar,  lo  que  puso  en  cuidado 
á  los  jefes  de  la  expedición;  pues  si  el  temporal  se  presentaba  em- 
pezada la  operación,  y  los  barcos  no  podían  aguantar  en  el  Abra, 
podían  correr  un  gravísimo  contratiempo  las  fuerzas  que  hubieran 
desembarcado,  y  mucho  más  si  el  temporal  duraba  algunos  días 
después;  ante  estos  temores  los  jefes  de  marina  se  asesoraron  de 
los  prácticos,  que  creyeron  podría  arreciar  el  viento,  sin  responder 
en  tal  caso  de  que  hubiera  medios  para  intentar  siquiera  el  desem- 
barco. Grave  responsabilidad  habría  cabido  á  aquellos  distinguidos 
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jefe»,  si  sobrevenía  el  posible  conflicto,  y  aunque  con  todo  el  pesar 
que  era  natural,  tanto  más  cuanto  ni  siquiera  se  observaba  hubiera 
fiíerzas  numerosas  enemigas  en  la  costa,  qtie  clebia  abordarse,  die- 
ron orden  de  levar  anclas  y  hacer  rumbo  á  los  puntos  de  partida. 

Aunque  el  tiempo  mejoró  al  dia  siguiente,  siendo  esplendente 
y  sereno  en  los  sucesivos,  cuando  el  general  en  jefe  se  proponía 
insistir  de  nuevo  en  la  expedición  marítima,  juzgaron  en  Santoña 
que  el  enemigo  no  podia  ya  ser  sorprendido,  y  que  guarnecida 
convenientemente  la  costa,  el  desembarco  sería  punto  menos  que 
imposible,  por  lo  que  se  desistió  de  plan  tan  estratégico  como  se- 
guro para  la  liberación  de  Bilbao.  El  enemigo  había  sido  tan  com- 
pletamente sorprendido,  que  al  amanecer  del  dia  20  solo  una  com- 
pañía de  infantería  tenia  distribuida  entre  Álgorta  y  Plencia  y 
aunque  por  los  puentes  que  tenían  sobre  la  ría,  pasasen  refuerzos, 
ya  habrían  llegado  tarde,  pues  tiempo  sobrado  tenían  los  nuestros 
para  haber  desembarcado  fuerzas  suficientes  que,  parapetadas  en  el 
pueblo  de  Algorta,  rechazaran  los  ataques  del  enemigo,  y  prote- 
giesen con  los  fuegos  de  la  escuadra  la  continuación  del  desem- 
barco de  todos  los  batallones  que  debían  establecerse  en  la  línea  de 
Plencia-Algorta,  hasta  que  se  trasladara  allí  el  resto  del  ejército. 

Imposibilitada  la  operación  por  mar,  no  hubo  más  remedio  que 
decidirse  por  el  ataque  de  frente  al  campo  atrincherado  enemigo,  y 
con  la  pesíble  actividad  se  empezaron  á  dar  las  órdenes  oportunas 
para  que  las  fuerzas  acantonadas  en  Santoña,  Laredo  y  Colindres, 
estuvieran  dispuestas  á  ponerse  en  marcha  el  dia  que  se  fijase,  tras- 
ladándose á  los  puntos  que  debieran  ocupar  en  el  ataque. 

Establecióse  en  la  línea  de  Somorrostro  la  artillería  que  debió 
ser  expedicionaria. 

Se  prepararon  todos  los  medios  de  trasporte  para  seguir  el  mo- 
vimiento de  avance  una  vez  rota  la  línea  enemiga,  y  se  tomaron 
cuantas  prevenciones  exigía  la  importante  y  difícil  operación  que 
se  iba  á  comprender. 

Habiéndose  designado  al  general  Primo  de  Rivera  para  llevar 
nuestra  derecha,  ó  sea  el  ataque  de  la  izquierda  enemiga,  hizo  aquel 
general  con  el  jefe  de  Estado  mayor  general,  minuciosos  recono- 
cimientos de  las  alturas  enemigas,  pues  se  había  resuelto  la  necesi- 
dad de  dominar  las  cordilleras  de  Triano  y  Galdames,  para  caer 
sobre  la  campa  del  primer  nombre  que  envolvía  los  fuertes  de 
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Santa  Juliana  y  San  Pedro  de  Abanto,  dominando  el  ferro -carril 
de  Galdames,  convertido  en  una  formidable  trinchera,  especial- 
mente en  la  parte  que  formaba  el  entrante  de  los  antes  nombrados 
reductos.  Para  aquellos  reconocimientos  nos  sirvieron  grande- 
mente las  noticias  de  algunos  prácticos  del  país,  que  en  ellos  solian 
acompañarnos. 

Resuelto  el  ataque  para  el  amanecer  del  25,  se  dieron  las  opor- 
tunas órdenes,  j  se  confirieron  los  mandos,  de  la  derecha  al  general 
Primo  de  Rivera, "del  centro  al  general  Loma,  y  de  la  izquierda  al 
general  Letona.  Para  el  paso  del  rio,  ademas  de  los  puentes  de 
Muzquiz  y  Somorrostro,  se  prepararon  tablones  y  material  á  fin  de 
hacer  una  pasadera  para  infantería  á  la  derecha  del  puente  de  So- 
morrostro, por  un  sitio  que  lo  permitía. 

Las  fuerzas  de  Santoña  y  pueblos  inmediatos  avanzaron  con  el 
objeto  de  amanecer  el  25  en  la  línea  de  Somorrostro.  El  general 
Catalán  con  algunos  batallones  de  la  división  de  su  mando  prote- 
gía la  línea  de  comunicación  con  Castro,  vigilando  las  alturas  que 
le  dominan. 

La  marina  debia  ayudar  con  sus  fuegos  por  la  desembocadura 
de  la  ria,  y  siguiendo  la  costa,  en  apoyo  de  nuestra  izquierda. 

Con  el  siguiente  telegrama  del  24  de  Marzo,  se  anunciaba  á 
Guerra  el  proyecto  de  ataque : 

"Dispuestas  todas  las  fuerzas,  y  dadas  las  órdenes  oportunas, 
nal  amanecer  de  mañana  romperá  el  ataque  á  la  línea  enemiga, 
iiapoyada  la  izquierda  por  el  mar  en  la  escuadra.  El  ministro  de 
ti  Marina  me  acompaña  en  este  cuartel  general.  Sólo  suspenderé  el 
tiStaque,  si  un  imprevisto  temporal  de  aguas  s©  opusiese.  Espero 
iiqvie  este  ejército  cumplirá  con  su  deber." 

En  efecto,  al  amanecer  del  25  de  Marzo  las  tropas  se  pusieron 
en  movimiento,  y  á  las  siete  de  la  mañana  el  general  Primo  de  Ri- 
rera  atacaba  las  primeras  alturas  de  la  derecha  en  las  faldas  de 
Triano  con  la  brigada  de  vanguardia  de  su  cuerpo ,  y  enviaba  la 
división  Serrano  Acebron,  ocho  batallones  que ,  faldeando  la  sier- 
ra, siguiendo  los  desmontes  del  ferro -carril,  ocupara  el  pequeño 
pueblo  ó  caseríos  denominados  "Las  Cortes,  n  por  el  que  debia  ata- 
car las  empinadas  alturas  de  Galdames ,  y  si  no  podia  extenderse 
tanto,  llegar  á  la  primera  cordillera,  ó  sea  de  Triano ,  que  sería 
nuestra  extrema  derecha.  Como  el  ataque  de  la  derecha  era  el  que 
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se  juzgaba  de  más  interés,  llevaba  el  general  Primo  á  sus  órdenes 
16  batallones  de  infantería,  seis  piezas  de  montaña  y  dos  compa- 
ñías de  ingenieros. 

El  general  Loma  pasó  el  puente  de  Somorrostro  con  nueve  ba- 
tallones y  dos  compañías  de  ingenieros,  ocupando  las  primeras  ca- 
sas de  San  Martin  para  continuar  su  ataque  á  las  Carreras,  q^ue  era 
el  centro. 

El  general  Letona  pasó  el  puente  de  Múzquiz  con  cuatro  batar- 
lloñes  y  una  compañía  de  ingenieros,  dejando  en  reserva  en  la  ori- 
lla izquierda  de  la  ria  al  general  Andía,  con  otros  cuatro  batallo- 
nes y  cuatro  piezas  Plasencia,  situadas  en  Míizquiz  y  Poveña.  Le- 
tona ocupó  á  San  Maroin  y  casas  próximas,  atrincherándose  en  ellas. 

En  Somorrostro  quedaron  dos  batallones  en  reserva,  con  el 
cuartel  general,  y  otros  tres  en  las  alturas  de  la  derecha,  en  la 
margen  izquierda  del  rio. 

El  general  Catalán  guardaba  las  alturas  de  la  Concepción,  Mió- 
ño  y  Onton  con  cuatro  batallones  de  su  división. 

La  operación  dio  principio,  protegida  por  un  fuego  general  de 
nuestra  artillería  desde  Arenillas  y  Janeo,  y  la  de  grueso  calibre 
desde  el  centro  de  nuestra  línea. 

El  enemigo,  apercibido  del  ataque,  rompió  el  fuego  en  toda  su 
línea,  nutrido  y  certero,  pero  no  resistía  el  ímpetu  de  nuestros  sol- 
dados, que  ocuparon  la  primera  línea  de  trincheras  de  la  falda  de 
Triano,  los  caseríos  de  Cortes,  las  casas  próximas  á  las  Carreras,  y 
como  dijimos^  en  la  izquierda  las  cercanas  á  las  faldas  del  Mon- 
tano. 

Todo  el  dia  continuó  el  ataque  y  el  combate  reñido  por  ambas 
partes,  y  al  anochecer  el  general  Primo  coronaba  una  altuta  im- 
portante á  nuestra  derecha  con  su  reducto,  aunque  le*  faltaba  bas- 
tante para  llegar  á  la  cima  de  Triano. 

Como  el  general  Serrano  Acebron  no  pudo  avanzar  de  Cortes 
por  el  certero  fuego  con  que  el  enemigo  abrasaba  aquellos  caseríos, 
desde  todas  las  alturas  de  Galdames  y  Triano,  el  general  Primo 
llamó  á  sí  algunos  de  sus  batallones,  dejando  ocupado  el  pueblecito 
de  Cortes,  se  atrincheró  en  la  altura  que  ocupaba,  y  se  preparó  para 
la  continuación  del  ataque  al  dia  siguiente. 

El  general  Loma  llegó  en  su  movimiento  de  avance  á  ocupar 
las  primeras  casas  de  las  Carreras,  y  el  general  Letona  se  atrin- 
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cheró  en  la  barriada  de  San  Martin  por  su  extrema  izc[uierda. 

La  escuadra  habia  ayudado  eficazmente  con  su  fuego  de  artille- 
ría desde  el  mar  por  las  cañadas  que  descubria ,  alcanzando  hasta 
las  trincheras  del  Montano  en  au  cima  ó  cresta. 

Las  tropas  se  batieron  con  entusiasmo  y  con  sin  igual  bi- 
zarría. 

El  general  en  jefe  dispuso  que  se  racionaran  y  municionaran 
todas  las  tropas  durante  la  noche,  que  una  batería  Krupp  de  las 
del  Monte  Arenillas  pasara  el  puente  de  Somorrostro ,  y  se  empla- 
zara en  las  primeras  trincheras  que  ocupó  el  general  Primo,  así 
como  éste  llevó  su  artillería  de  montaña  á  la  altura  que  ocupó  por 
la  tarde;  que  otra  batería  Krupp  se  mandara  á  reforzar  al  general 
Loma  en  las  Carreras,  y  que  la  artillería  de  á  12  centímetros,  y 
una  batería  de  á  10  centímetros  se  dispusieran  para  ser  emplazadas 
del  otro  lado  del  puente. 

El  cuartel  general  se  estableció  aquella  noche  en  las  casas  más 
próximas  al  puente  de  Somorrostro  en  la  orilla  derecha  del  rio. 

En  este  dia  tuvimos  de  pérdidas  483  muertos  y  heridos. 

Por  la  noche  cesó  el  fuego  en  ambos  campos. . 

Al  amanecer  del  26  rompióse  en  toda  la  línea,  extremando  su 
ataque  de  la  derecha  el  general  Primo  de  Rivera,  que  no  pudo  avan- 
'^ar  para  dominar  la  cumbre  de  Triano,  porque  ya  el  enemigo  habia 
acumulado  en  ella  tales  fuerzas,  que  con  su  fuego  de  fusilería  era 
mposible  adelantar  al  descubierto  en  terreno  tan  pendiente,  con  lo 
que  se  redujo  á  asegurar  las  alturas  conquistadas,  hizo  retirar  las 
fuerzas  de  Cortes,  que  quedaba  dominado  por  las  posiciones  que 
ocupaba,  y  dejando  una  brigada  con  la  artillería  de  montaña  en  el 
terreno  atrincherado,  descendió  hacia  las  Carreras,  para  ponerse 
en  contacto  con  Loma,  previa  consulta  con  el  general  en  jefe,  y 
ocupó  el  pueblecito  de  Pucheta,  en  el  que  se  libró  un  sangriento 
combate,  pues  estaba  dominado  por  las  trincheras  enemigas  y  á 
muy  corta  distancia  de  ellas. 

El  general  Loma  ocupó  todas  las  casas  de  las  Carreras,  que- 
dando como  á  unos  800  metros  de  San  Pedro  Abanto. 

El  general  Letona,  comunicó  con  la  izquierda  de  Loma,  por 
los  setos  y  cañadas  que  formaba  el  terreno  desde  las  casas  más  avan- 
zadas de  San  Martin. 

El  enemigo  habia  hecho  en  ambos  dias  algunos  disparos  de  ar- 
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tillería  del  calibre  de  á  8  centímetros  y  sostuvo  el  fuego  de  fusilería, 
nutridísimo  y  certero. 

Durante  este  dia  y  por  la  noche  se  emplazaron  dos  baterías 
Krupp  en  las  Carreras  y  se  avanzaron  las  piezas  de  á  12  centíme- 
tros y  una  batería  de  á  10  contímetros  á  mitad  del  camino  de  So- 
morrostro  á  San  Pedro,  por  la  carretera,  para  batir  á  Montano  en 
el  que  se  descubrió  alguna  pieza  de  artillería  enemiga. 

Las  pérdidas  de  este  dia,  se  calcularon  en  258  muertos  y 
heridos. 

La  escuadra  continuó  sus  fuegos  como  el  dia  anterior. 

Durante  la  noche,  que  cesó  el  fuego,  se  dispuso  todo  para  el 
ataque  del  dia  siguiente:  para  ello,  se  trasladó  á  las  Carreras  el 
jefe  de  Estado  mayor  general,  y  conferenció  con  los  generales 
Primo  de  Rivera  y  Loma  acordando  la  forma  y  manera  en  que 
debía  emprenderse  el  ataque  á  San  Pedro  Abanto  y  casas  llamadas 
de  Murrieta,  que  se  encontraban  casi  unidas  á  las  trincheras  de  la 
falda  del  Montano,  donde  el  enemigo  tenia  formado  uno  de  sus 
reductos,  y  en  una  suave  eminencia  que  las  separaba  de  la  altura 
en  que  se  encuentra  la  iglesia  de  San  Pedro,  un. barranco  no  muy 
profundo.  Dos  columnas  de  á  cuatro  batallones  debían  atacar  por 
derecha  é  izquierda,  quedando  una  brigada  en  reserva.  Los  gene- 
rales Primo  y  Loma,  mandarían  los  dos  ataques;  ocho  piezas  Krupp 
desde  las  mismas  Carreras  protegerían  con  sus  fuegos  el  a'^anze  de 
los  nuestros,  y  cuatro  piezas  Plasencia  emplazadas  en  una  altura 
de  las  Carreras,  ala  derecha  que  dominaba  á  Pucheta,  contribuirían 
con  sus  fuegos  al  éxito  de  la  operación. 

Para  completar  el  ataque  del  dia  27  se  dieron  órdenes,  para 
que  á  la  hora  oportuna  el  general  Andía  pasara  con  sus  batallo- 
nes, y  otros  con  que  seria  reforzado,  el  puente  de  Muzquiz,  y  ama- 
gara seriamente  un  ataque  á  Montano  por  la  izquierda,  así  como 
el  general  Letona  saldría  de  sus  trincheras,  amagando  el  centro 
de  Montano  y  corriéndose  á,  la  derecha  para  apoyar  el  ataque  de 
la  izquierda  en  las  Carreras . 

Antes  de  pasar  á  la  continuación  del  ataque  el  dia  27 ,  permí- 
tasenos hacer  algunas  consideraciones ,  que  juzgamos  oportunas, 
por  la  variación  que  introducía  en  el  plan  de  ataque  acordado  al 
emprender  la^  operaciones ,  la  imposibilidad  en  que  se  vio  nuestra 
ala  derecha  de  dominar  las  cumbres  de  Tríano. 
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Era  tan  importante  aquella  circunstancia,  que  de  ella  depen- 
día precisamente  el  éxifco  seguro  del  ataque ,  puesto  que  debia  en- 
volver la  izquierda  enemiga  y  dominar  las  posiciones  de  Santa  Ju- 
liana y  San  Pedro  de  Abanto. 

¿Pudo  el  general  Primo  de  Rivera,  con  sus  16  batallones,  es- 
tremar más  su  ataque  el  dia  26?  Creemos  que  no;  pero  séanos  per- 
mitido r'udar  si  el  éxito  habria  sido  más  probable,  si  el  dia  25  no 
se  hubiera  enviado  una  división  entera  hacia  las  Cortes,  que  se 
pudo  ocupar  con  menos  fuerzas,  disponiendo  entonces  de  mayor  nú- 
mero de  ellas  para  ensanchar  y  adelantar  el  ataque  á  los  montes  de 
Triano,  cuando  ésto5  no  estaban  reforzados  de  enemigos,  como  su- 
cedió al  siguiente  dia.  Cierto  es  que  la  misión  de  los  batallones  en- 
viados á  Cortes  era  la  de  dar  mayor  desenvolvimiento  al  ala  dere- 
cha, creyéndose  practicable,  según  los  informes  de  las  gentes  del  país, 
la  subida  desde  Cortes  hasta  la  cordillera  de  Galdames ,  lo  que  no 
sucedió,  porque  la  vereda,*que  practicables  hacía  aquellos  montes, 
era  por  demás  estrecha  y  pendiente,  quedando  además  descubierta 
á  los  tiros  de  revés,  desde  las  cumbres  de  Triano ,  ocupadas  por 
el  enemigo. 

El  hecho  fué  que  nuestra  derecha  no  logró  su  objeto ,  y  en  la 
tarde  del  26  el  general  Primo  descendía  hacia  las  Carreras,  y 
¡cuántas  veces  en  los  reconocimientos  que  hacíamos  para  detallar 
'  la  operación,  al  encarecer  á  aquel  general  la  importancia  de  su  mo- 
movimiento,  dominando  la  altura,  nos  respondía;  "Ya  lo  creo; 
ti  como  que  si  yo  desciendo  á  las  Carreras,  poco  habremos  consegüi- 
fido  con  este  esfuerzo  por  la  derecha,  y  nos  encontraremos ,  poco 
limas  ó  menos,  como  el  25  de  Febrero!  n 

¿Incurrió  en  responsabilidad  el  general  Primo  de  Rivera?  Y  con 
esta  pregunta,  salimos  al  encuentro  de  ciertos  rumores  de  que  el 
mismo  general  se  hizo  eco  en  una  sesión  célebre  del  Congreso  es- 
pañol. Ajenos  á  toda  pasión,  puesto  nuestro  pensamiento  única- 
mente en  la  fecha  del  26  de  Marzo,  contestaremos  á  aquella  pre- 
gunta, que  nosotros  mismos  hacemos,  que  la  responsabilidad  del  ge- 
neral Primo,  si  la  hubo,  seria  ante  el  general  en  jefe,  y  de  ninguna 
manera  le  excusaría  á  este  último;  pero  el  hecho  es,  que  cuando  se 
manda  un  cuerpo  de  ejército, }'- se  llévala  responsabilidad  de  un  ata- 
que tan  importante,  para  el  que  se  facilitó  cuanto  parecía  necesa 
rio,   pues  dotado  iba  hasta  para  el  caso  de  aislarse  del  resto  del 
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ejército,  suponiendo  que  dominara  la  cordillera  de  Galdames,  y  que 
tardara  más  de  un  dia  en  caer  sobre*  el  enemigo  por  la  campa  de 
Triano,  el  no  conseguir  su  objeto,  aunque  hiciera  todos  los  esfuer- 
zos imaginables,  se  presta  siempre  á  discutir  si  hubo  ó  no  respon- 
sabilidad. 

No  pudo  dominar  las  alturas  y  cayó  con  la  mayor  parte  de  sus 
fuerzas  sobre  las  Carreras,  por  la  derecha,  ocupando  una  altura 
conveniente,  en  la  que  bajo  el  fuego  mortífero  de  las  trincheras 
enemigas,  emplazó  su  artillería  de  montaña,  y  aseguró  espacio  á 
nuestras  tropas  para  el» ataque  del  dia  siguiente;  pero  se  amparó  te- 
meraria y  sangrientamente  del  pueblecito  de  Pucheta,  que  no  esta- 
ba situado  militarmente,  y  que  dominado  por  el  enemigo  en  toda 
su  extensión  nada  favorecía  á  nuestros  movimientos  de  avance, 
cuando  para  poseerlo  se  redujo  en  una  tercera  parte  la  fuerza  que 
gloriosamente  lo  conquistó. 

Si  son  estos  los  rumores  que  habían  llegado  á  oídos  del  gene- 
ral Primo,  con  lo  expuesto  podrían  explicarse;  pero  no  se  diga  que 
ellos  tenían  por  objeto  hacerle  responsable  de  que  en  la  tarde  del 
27  de  Marzo  no  terminara  la  batalla  emprendida  el  25  con  la  der- 
rota del  enemigo,  y  como  consecuencia  la  liberación  de  Bilbao,  no; 
para  que  los  tres  días  de  batalla  hubieran  dado  aquel  resultado,  se 
necesitaba  lo  que  se  tuvo  más  tarde,  fuerzas  suficientes  para  envol- 
ver al  enemigo,  tomándole  las  cordilleras  de  Oaldames,  ó  al  menos 
la  de  Triano,  que  esto  último  es  lo  que  estuvo  encomendado  al  ge- 
neral Primo  de  Rivera,  en  el  plan  comenzado  el  25. 

Pero  sea  de  todo  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  fué  que  en  la  no- 
che del  26,  el  general  en  jefe  tuvo  que  reducir  su  ataque  al  centro 
de  la  línea  enemiga,  que  era  lo  más  fuerte,  y  para  ello  dio  las  ór- 
denes oportunas,  y  que  antes  dejamos  apuntadas. 

¿Se  pudo  prescindir  de  aquel  rudo  y  sangriento  ataque?  No:  por 
que  nos  era  indispensable  asegurar  la  posesión  de  las  Carreras,  aun 
en  el  caso  de  que  el  ataque  fuera  infructuoso,  y  además  castigar 
más  duramente  al  enemigo,  sin  lo  cual,  seguramente  habría  á  su 
vez  atacado  nuestra  línea,  débil  entonces  y  dominada  por  el  frente, 
y  ambos  flancos,  pues  allí  venia  á  formar  una  verdadera  cuña  in- 
troducida en  el  campo  atrincherado  enemigo.  Era  pues  preciso, 
indispensable,  atacar  para  apoderarse,  á  ser  posible,  délos  reductos 
de  San  Pedro  y  Santa  Juliana,  en  cuyo  caso  la  derecha  enemiga 
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estaba  vencida,  y  Montano  habría  de  ser  abandonado,  abriéndonos 
el  camino  á  Portugalete,  ó  si  los  reductos  no  caían  en  nuestro  po- 
der, adelantaríamos  nuestra  línea  y  la  extenderíamos  para  asegu- 
rarla, pues  ya  se  había  acabado  para  a(¿uel  valiente  ejército  el 
abandono  del  terreno  gloriosamente  conquistado,  y  era  preciso  que 
el  cañón  liberal  se  hiciese  oír  cada  día  más  cercano  en  los  bizarros 
corazones  de  los  defensores  de  Bilbao. 

Amaneció,  pues,  el  día  27,  y  se  rompió  el  fuego  en  toda  la  línea, 
aunque  el  enemigo  no  contestaba  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
con  el  vigor  de  los  días  anteriores.  Bajo  aquel  fuego,  las  tropas  de 
Loma  y  Primo  de  Rivera  tomaron  el  necesario  alimento  y  muni- 
cionadas, se  fueron  situando  en  los  puntos  más  convenientes,  según 
el  parecer  de  sus  generales,  para  lanzarse  al  ataque  en  el  preciso 
instante;  no  se  hacían  estos  preparativos  sin  sufrir  pérdidas  sen- 
sibles, pues  todo  aquel  espacio  de  terreno,  como  hemos  dicho,  es- 
taba dominado  y  recibía  certero  y  muy  próximo  el  fuego  de  las 
trincheras  enemigas  por  el  frente  y  ambos  flancos.  Hacía  un  viento 
fuertísimo  y  molesto.  Habiéndose  preguntado  á  las  diez  de  la  maña- 
na al  general  Primo,  por  un  oficial  de  Estado  mayor  el  estado  en 
que  se  encontraban  sus  fuerzas  y  las  del  general  Loma,  para  em- 
pezar el  ataque  general  que  había  de  corresponder  con  el  de  Mon- 
tano, por  Muzquiz,  y  por  las  tropas  de  Letona,  avisó  por  una  es- 
quela, escrita  con  lápiz  al  jefe  de  Estado  mayor  general,  que  todo 
lo  tendrían  dispuesto  para  dos  horas  después,  es  decir  á  la  una,  y 
que  una  hora  antes  podían  emprender  su  movimiento  los  ataques  á 
Montano. 

Diéronse  las  órdejies,  y  á  las  doce  toda  la  artillería  rompió  un 
fuego  vivísimo  sobre  las  posiciones  enemigas,  y  los  batallones  del 
general  Andía  pasaban  el  puente  de  Muzquiz,  mientras  otros 
avanzaban  de  Somorrostro  hacia  Montano.  Pronto  rompieron  aque- 
llos batallones  el  fuego  de  fusilería  en  las  primeras  laderas  del 
monte,  y  ocupaban  los  pocos  caseríos  de  sus  faldas  y  hasta  las  pri- 
meras trincheras  carlistas  que  fueron  abandonadas. 

A  la  una  en  punto  los  generales  Loma  y  Primo  lanzaron  los 
primeros  batallones  que  con  denuedo  y  bizarría  se  trababan  en 
singular  pelea  con  los  enemigos  que  ocupaban  las  casas  de  Murrieta, 
y  trincheras  anexas,  como  los  reductos  de  la  falda  de  Montano  por 
aquella  parte,  de  los  de  San  Pedro,  Santa  Juliana  y  la  formidable 
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brinchera  que  por  el  ferro-carril  de  Galdames  venia  á  envolver  la 
derecha  de  las  Carreras.  Aquellos  batallones  fueron  reforzados  con 
otros,  y  guarecidos  nuestros  soldados  en  los  setos  y  pliegues  del 
terreno,  aunque  sufriendo  enor  me»  bajas,  adelantan  hasta  cruzar 
sus  bayonetas  con  las  del  enemigo  en  los  caseríos  de  Murrieta,  y 
avanzando  otros  hasta  los  primeros  declives  de  la  eminencia  de 
San  Pedro  de  Abanto. 

El  fuego  era  horroroso  á  las  dos  de  la  tarde;  los  proyectiles  de 
nuestra  artillería  reventaban  en  todas  las  trincheras  enemigas, 
donde  sus  defensores  hacian  fuego,  descubriéndose  contra  las  tropas  . 
asaltantes,  y  parecía  como  que  liervian  los  cascos  de  granada  entre 
la  inmensa  polvareda  que  los  proyectiles  de  todas  clases  levanta- 
ba en  el  campo  carlista,  oscureciendo  el  cielo  el  humo  de  la  pólvora. 
El  combate  continuaba  tenaz  y  sangriento,  la  artillería  de  las 
Carreras  vomitaba  metralla  y  granadas  á  la  corta  distancia  que  de 
las  trincheras  enemigas  se  encontraba  emplazada,  y  la  brigada  Cor- 
tijo, que  estaba  en  reserva,  fué  lanzada  al  ataque  en  apoyo  de  las 
primeras  columnas  que  tenian  ya  muy  mermadas  sus  filas. 

A  las  tres  de  la  tarde  el  general  en  jefe  con  su  cuartel  general 
se  trasladó  á  las  Carreras,  donde  llegó  conharta  oportunidad:  el  ge- 
neral Primo  de  Rivera  acababa  de  ser  gravemente  herido  dentro  de 
una  caseta  desde  donde  daba  órdenes  á  sus  batallones  en  la  carretera, 
avanzada  de  las  Carreras  como  50  metros;  el  general  Loma  habia 
sido  levemente  herido  en  las  mismas  Carreras,  y  estas  desgracias 
hablan  causado  alguna  confusión  en  el  ataque,  que  no  llegaba  á  do- 
minar los  reductos  enemigos.  Hecho  cargo  el  general  en  jefe  de  la 
situación  de  las  cosas,  envió  ayudantes  y  oficiales  de  E.  M.  para 
que  los  generales  Letona  y  Andía  no  continuaran  sus  amagos  sobre 
Montano  y  dejando  en  las  posiciones  que  ocupaban  las  fuerzas  sufi- 
cientes, fueran  con  las  restantes  sobre  las  Carreras,  para  reforzar 
el  ataque.  A  poco  recibió  nuevas  y  más  graves  heridas  el  general 
Loma,  que,  como  Primo,  tuvo  que  dejar  el  mando,  siendo  traslada- 
dos á  uno  de  los  hospitales  de  sangre. 

Reorganizáronse  los  batallones  y  con  los  de  refuerzo  del  gene- 
ral Letona,  se  dio  nuevo  impulso  al  ataque  bajo  la  voz  entusiasta 
del  general  en  jefe  que  era  vitoreado  por  los  soldados  que  mar- 
chaban valientes  á  la  victoria  ó  á  la  muerte;  pero  ya  el  terreno  que 
habia  de  atravesarse  para  llegar  á  las  posiciones  enemigas,  estaba 
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literalmente  cubierto  de  heridos  y  se  hacia  imposible  adelantar  má» 
allá  de  las  casas  de  Murrieta,  por  lo.  que  se  ordenó  su  ocupación  á 
todo  trance,  continuando  el  fueg  o  de  infiernos  hasta  que  la  luz  del 
sol  se  iba  eclipsando  y  las  sombras  déla  noche  empezaron  á  oscu- 
recer aquel  campo  de  sangre  y  de  heroicidades,  cubierto  con  los  ca- 
dáveres de  centenares  de  valientes,  quedando  én  nuestro  poder  has- 
ta allí  donde  los  soldados  de  la  libertad  llegaron  con  su  planta. 

Es  muy  difícil  hacer  comprender  á  nuestros  lectores  el  terrible 
fuego  sostenido  por  ambas  partes  en  aquellas  horas  de  combate;  el 
estruendo  de  las  granadas  al  estallar,  y  de  las  piezas  de  artillería 
que  teníamos  en  las  Carreras,  no  apagaban  el  causado  por  dobles  y 
triples  líneas  de  fusilería  que  abrasaban  el  terreno  en  que  se  pelea- 
ba y  el  ocupado  en  las  Carreras.  Las  voces  de  los  que  denodada- 
mente marchaban  al  ataque  se  c  onfundian  con  los  ayes  de  los  he- 
ridos, y  con  los  vítores  al  general,  que  despreciando  el  peligro  en 
todas  partes  animaba  con  su  presencia  y  con  su  palabra.  Es  impo- 
sible, en  menor  espacio  de  terreno,  recibir  más  fuego  que  el  que  se 
hacia  en  el  de  este  sangriento  combate,  y  cuantos  generales,  jefes 
y  oficiales  asistieron  á  aquella  gloriosa  batalla,  exclamaban  que  en 
la  guerra  de  los  siete  años  jamás  se  presenció  un  día  de  tanto  fue^ 
go.  Nosotros  recordábamos  que  solo  en  el  ataque  de  Malakoff,  cuan- 
do se  tomó^.  en  el  inmenso  recinto  que  defendía  á  Sebastopol,  podía 
encontrarse  algo  parecido.  Al  anochecer  disminuyó  el  fuego,  por 
ambas  partes,  y  ya  de  noche  cesó  del  todo. 

Con  la  luz  del  crepúsculo,  y  apoyado  en  el  mástil  de  una  cure- 
ña, escribimos  con  lápiz,  y  aun  conservamos  este  documento,  el 
siguiente  despacho  telegráfico,  dando  cuenta  al  ministro  de  la 
Guerra  del  resultado  del  ataque  de  aquel  día,  despacho  que  no  se 
recibió  en  Madrid  á  pesar  de  que  se  espidió  aquella  misma  noche, 
y  que  dio  lugar  á  la  zozobra  por  que  se  pasó  en  la  capital,  hasta 
los  días  posteriores  en  que  se  recibieron  noticias:  decía  así  el  ex- 
presado telegrama. 

"General  jefe  de  estado  mayor  general  al  ministro  de  la  Guer- 
iira. — P.  O. — Cuartel  general  en  las  Carreras  27  de  Marzo. — Como 
iidije  á  V.  E.  en  mi  despacho  de  esta  mañana,  al  amanecer  se  rom- 
iipió  el  fuego  en  toda  la  línea,  que  se  sostuvo  no  muy  vivo  por  el 
iienemigo:  á  las  12  dispuse  que  toda  la  artillería  jugase  sobre  las 
iiposiciones  de  San  Pedro  de  Abanto  y  casas  próximas,  teniendo 
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liya  los  generales  Primo  de  Rivera  y  Loma,  dispuestas  dos  colum- 
itnas  de  á  cuatro  batallones  para  atacar  por  dos  flancos,  tanto  la 
n iglesia  de  San  Pedro' como  las  casas  llamadas  deMurrieta.  A  la 
iiuna  se  lanzaron  las  columnas,  con  ímpetu,  á  las  posiciones  ene- 
iimigas,  dé  las  que  se  rompió  un  vivísimo  fuego  de  fusilería,  de  la 
1 1  doble  j  triple  línea  de  trincheras  en  que  se  guarecían.  En  tanto 
ndispuse  un  amago  de  ataque  por  el  puente  de  Múzquiz  á  las  posi- 
II clones  de  Montano.  El  fuego  se  generalizó,  nuestras  tropas  ocupa- 
iiron  las  ca^as  de  Murrieta,  y  obras  de  la  barriada,  no  logrando  la 
tiposesion  de  San  Pedro,  por  estar  batido  en  todas  sus  posiciones, 
iipor  los  atrincheramientos  enemigos,  lo  que  me  obligó  á  perma- 
iinecer  en  las  Carreras  y  casas  de  la  barriada  donde  me  encuentro 
1 1  teniendo  todo  el  terreno  que  tan  duramente  hemos  conquistado, 
1 1  cubierto  de  las  numerosas  j  sensibles  bajas  causadas.  Me  propongo 
lien  la  noche  asegurar  las  casas  tomadas,  evacuar  los  heridos,  re- 
itfrescar  las  tropas,  que  me  sea  posible,  sin  desguarnecer  la  estensa 
iilínea  que  ocupa  este  ejército  y  ver  si  mañana  puedo  conquistar 
II con  un  supremo  esfuerzo  la  importante  posición  de  San  Pedro, 
iipero  no  puedo  ocultar  á  V.  E.,  como  anunciaba  en  mi  comunicar- 
ucion  del  19,  que  para  continuar  esta  difícil  operación,  se  necesitan 
1 1  con  urgencia  refuerzos,  acumular  material  en  Santander,  y  tener 
lien  cuenta  el  inmenso  gasto  que  se  hace  de  municiones  de  fusil 
iique  exige  tener  un  gran  depósito  entre  Santander  y  Santoña.  No 
iipuedo  precisar  las  pérdidas  sufridas,  que  son  muchas  y  muy  sen- 
iisibles:  los  generales  Primo  de  Rivera  y  Loma,  heridos,  más  los 
iibrigadieres  Terreros  y  Blanco.  El  coronel  Rodríguez  de  Quin- 
II tana,  de  artillería,  muerto,  y  las  que  con  más  conocimiento,  deta- 
iillaré  á  V.  E.  El  ministro  de  Marina,  ha  recibido  una  leve  con- 
iitusion.  II 

Así  terminó  el  tercer  día  de  aquella  gloriosa  batalla,  habién- 
dose peleado  desde  el  25  durante  todas  las  horas  que  el  sol  alum- 
braba y  siempre  ganando  terreno  sobre  el  campo  enemigo,  aunque 
caramente  conquistado. 

Anochecido  el  día  27,  se  retiró  el  general  en  jefe  á  su  cuartel 
general,  situado  ya  en  San  Martin,  muy  cerca  de  las'faldas  del  Mon- 
tano, dejando  en  las  Carreras  con  las  oportunas  instrucciones  al 
jefe  de  Estado  mayor  general,  y  encargando  el  mando  de  aquellas 
posiciones  avanzadas  al  general  Letona.  Los  comandantes  generales 
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de  artillería  é  ingenieros  recibieron  también  instrucciones  para  re- 
conocer el  terreno  conquistado,  atrincherar  las  casas  de  Murrieta,  y 
estudiar,  marcando  los  emplazamientos  para'  la  artillería ,  en  los 
cuales  ya  era  indispensable  levantar  parapetos  y  traveses,  para 
cubrir  sirvientes  y  piezas  del  cercano  fuego  de  fusilería  enemigo. 

Se  recojieron  los  heridos,  se  relevaron  las  fuerzas  que  se  pudo, 
de  las  que  todo  el  dia  hablan  peleado,  por  las  del  primer  cuerpo 
(Letona)  y  se  atrincheró,  cuanto  fué  posible  en  aquella  noche,  el 
terreno  conquistado. 

Nuestras  pérdidas  en  aquel  dia  se  calcularon  en  unas  1.500; 
entre  los  muertos  gloriosamente  en  sus  puestos  de  honor,  se  conta- 
ron los  coroneles  Rodríguez,  Quintana  y  Trillo,  de  artillería  é  in- 
fantería respectivamente;  entre  los  heridos,  los  generales  Primo  y 
Loma,  brigadier  Terreros,  levemente  el  de  la  misma  clase  Cortijo, 
no  habiéndolo  sido  Blanco,  cuya  herida  se  participó  por  equivoca- 
ción; hubo  además  bastante  número  de  jefes  y  oficiales  muertos  y 
heridos. 

Las  pérdidas  del  enemigo  fueron  también  enormes,  pues  la  ar- 
tillería causaba  estragos  en  las  trincheras,  y  así  lo  confesaron  en  la 
suspensión  del  fuego  que  hubo  algunos  dias  después  para  enterrar 
los  muertos. 

Aunque  el  general  en  jefe  se  proponía  renovar  el  ataque  al  si- 
guiente dia,  no  lo  intentó,  porque,  aún  quedaba  por  asegurar  la  lí- 
nea que  ocupábamos,  y  que  ya  casi  tocab'a  á  la  enemiga,  porque  la 
tropa  estaba  en  extremo  fatigada,  y  la  noche  no  dio  tiempo  bas- 
cante para  relevar  todas  las  fuerzas  ni  recojer  todos  los  heridos; 
ademas  el  gasto  de  municiones  habla  sido  inmenso,  y  habia  que  re- 
ponerlas de  nuestros  aprovisionamientos  de  Castro. 

Los  lectores  encontrarán  otros  detalles  en  el  parte  oficial  (apén- 
dice núm.  4). 

Copiamos  á  continuación  algunos  de  los  telegramas  dirijidos  al 
ministro  de  la  Guerra,  que  esclarecen  los  hechos,  y  que  consignan 
el  pensamiento  del  general  en  jefe,  tanto  sobre  el  resultado  de  la 
batalla,  como  sobre  las  operaciones  sucesivas. 

En  telegrama  del  dia  26  á  las  7  y  30  minutos  de  la  noche,  se 
decia  entre  otras  cosas, 

"...El  enemigo  se  ha  defendido  con  una  tenacidad  comparable 
nsolo  á  la  bravura  de  nuestras  tropas,  que  se  exceden  á  sí  propias. 
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npero  el  ataque  de  fcan  fuerte  campo  atrincherado,  ha  de  ser  lento..." 

"...Cuanto  recomiende  á  V.  E.  este  ejército,  será  poco  para  lo 
tique  se  merece.  La  patria  y  el  gobierno  .deben  estar  satisfecho 
ttde  él... II 

Al  amanecer  del  28  se  rompió  el  fuego  de  fusilería  por  el  ene- 
migo, temeroso  sin  duda  de  que  se  renovase  el  ataque,  fué  contes- 
tado por  nuestra  artillería,  y  algo  por  las  fuerzas  que  ocupaban  las 
casas  de  Murrieta.  En  todo  el  día  continuó  el  relevo  de  fuerzas, 
trabajos  de  atrincheramiento,  y  el  avance  de  la  ardllería.  El  fuego 
de  fusilería  disminuyó  mucho,  y  por  la  tarde  casi  habia  cesado  en 
ambas  líneas. 

A  la  una  de  lo  tarde  se  expidió  el  siguiente  telegrama: 

"Cuartel  general  de  San  Martin,  28  de  Marzo. — Al  amanecer 
nse  ha  roto  el  fuego  de  fusilería  entre  nuestras  avanzadas  y  trin- 
iicheras  enemigas;  la  artillería  dirige  sus  fuegos  contra  las  posicio - 
lides  de  aquellos.  Durante  la  noche  se  han  atrincherado  las  casas 
11  tomadas  ayer,  y  relevado  las  fuerzas  que  las  ocuparan,  y  retirado 
íilos  muchos  heridos  que  quedaron  en  él  campo.  Se  ha  situado  una 
<inueva  batería  avanzada  sobre  la  iglesia  de  San  Pedro. 

II... Espero  me  diga  Y.  E.  con  urgencia,  si  se  concede  el  empleo 
II inmediato  á  los  jefes  y  oficiales  heridos,  hasta  coroneles,  que  lo 
iicreo  justo  y  conveniente.  El  general  Primo,  que  sigue  grave,  de- 
libera ascender  en  el  acto,  y  si  muere,  que  sus  hijos  gocen  una  or- 
iifandad  de  veinte  mil  reales.  El  general  ^  Loma  también  debe  ser 
1 1  recompensado,  como  los  dignos  generales,  brigadieres,  y  demás 
iique  propondré  á  V.  E.n 

A  este  telegrama  y  al  anterior  del  27,  contestó  el  ministro  de' 
la  Guerra  con  los  siguientes,  de  los  que  suprimimos  lo  que  se  refiere 
á  ciertos  detalles  de  movimientos  de  fuerzas  y  remisión  de  materia- 
les y  municiones  que  no  tienen  interés. 

"Madrid  29  de  Marzo. 

II Mañana  publicará  la  Gaceta  el  decreto  promoviendo  á  teniente 
M general  al  general  Primo  de  Rivera,  n 

De  la  misma  fecha: 

"Acaba  de  llegar  el  ayudante  de  V.  E.  D.  Juan  de  Zabala  y 
iiGuzman.  Por  él  me  he  enterado  con  satisfacción  de  todo  lo  ocur- 
iirido  el  27,  deplorando,  sin  embargo,  como  V.  E.  las  bajas  que 
íitan  rudos  combates  han  producido  en  nuestras  tropas. 

TüMü   LlII.  11 
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"Haga  V.  E.  llegar  á  sus  bravos  soldados  la  expresión  de  gra- 
lítifcud  que  en  nombre  del  país,  y  en  el  suyo  propio  les  envía  el  go- 
iibiernq.  Tengo  en  moviinienfco  las  tropas  que  anuncié  á  V.  E. 

Asi  como  Ice  Patria  y  el  gobierno  confian  en  ese  ejército  y^ 

usu  ilustre  jefe,  confíe  V.  E .  en  el  ministro  de  la  Guerra  n 

Las  novedades  ocurridas  en  el  campo  de  operaciones  el  día  29 
se  participaron  al  gobierno  en  el  siguiente  telegrama: 

"San  Martin  29. 

"Al  amanecer  de  hoy  ha  habido  algún  fuego  de  fusilería  en  las 
iiavanzadas  del  centro  y  la  derecha.  La  artillería  ha  hecho  acertados 
1 1  disparos,  y  se  continúa  el  fuego  muy  pausado,  como  se  tiene 
írprevenido.  Durante  la  noche  se  ha  construido  una  trinchera  de 
1 1  comunicación  con  las  casas  tomadas  antes  de  ayer,  que  están  as- 
iipilleradas  y  en  estado  de  defensa.  Continúa  el  relevo  de  las  fuerzas 
iidel  2.^  cuerpo  con  las  del  1.°,  y  hoy  empezaran  los  trabajos  para 
uavanzar  la  artillería  gruesa  más  cerca  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  »• 

En  la  noche  del  mismo  dia,  se  decia  por  telégrafo: 

"El  dia  ha  pasado  sin  más  novedad  que  la  de  haber  hecho  el 
M  enemigo  algunos  disparos  de  artillería  desde  la  iglesia  de  San  Pe- 
ndro, que  bien  pronto  cesaron  por  el  fuego  de  nuestros  cañones 

Han  continuado  los  trabajos  en  las  Carreras  y  se  reúnen 

iimateriales  para  las  nuevas  baterías  de  piezas  de  16  y  12  que  me 
iipropongo  avanzar II 

El  dia  30  se  tuvo  noticia  en  nuestro  campo  de  que  una  granada 
dirigida  desde  nuestras  baterías  reventó  en  el  carlista,  matando  al 
titulado  general  Olio,  é  hiriendo  gravemente  á  Radica  y  un  audi- 
tor, Radica  murió  de  resultas  de  una  herida  al  siguiente  dia. 

Siendo  insoportable  en  las  líneas  avanzadas  de  las  Carreras  el 
mal  olor  que  exalaban  algunos  cadáveres  que  habían  quedado  in- 
sepultos de  los  combates  del  27,  se  suspendió  el  fuego  para  proceder 
al  enterramiento  de  aquellos,  y  durante  la  operación  conversaron 
•nía  zona  neutral  jefes,  oficiales  y  soldados  de  ambos  ejércitos,  sa- 
biéndose que  las  pérdidas  del  enemigo  habían  sido  terribles,  y  con- 
ñrmándose  la  muerte  de  Olio  y  Radica,  pérdida  considerable  é 
importante  para  el  enemigo,  pues  eran  jefes  de  grandísimo  presti- 
gio, especialmente  entre  los  navarros. 

De  resultas  del  improvisado  armisticio,  se  presentaron  á  indulto- 
algunos  individuos  carlistas  y  les  fué  concedido. 
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En  estos  dias  solicitó  del  general  en  jefe  una  entrevista  que 
debia  tener  lugar  en  las  Carreras  la  señora  doña  Josefa  Vasco  de 
Calderón,  que  dirigía  los  hospitales  carlistas,  con  objeto  de  pedir 
la  neutralidad  de  Santurce,  donde  se  encontraban  aquellos.  Acudió 
galantemente  el  duque  de  la  Torre  á  la  conferencia,  que  tuvo  lu- 
gar en  la  casa  que  en  las  Carreras  ocupaba,  el  general  Letona,  y 
tratóse  de  complacer  á  una  señora  que  en  nombre  de  la  humanidad 
pedia  amparo  para  los  heridos;  concedió  el  general  en  jefe  lo  que 
fué  posible,  notificándolo  al  gobierno:  pero  el  objeto  nuestro  al  re- 
ferir esta  entrevista,  es  que  durante  la  conversación,  como  ponde- 
rase la  señora  de  Calderón  el  sinnúmero  de  heridos  que  entraban 
en  sus  hospitales,  destrozados  por  nuestra  artillería,  y  con  inten- 
ción manifiesta  parecía  dar  á  entender,  que  sin  la  artillería  poco 
valdríamos  contra  sus  voluntarios,  el  general  Serrano  se  hizo  cargo 
de  la  alusión  y  hubo  de  contestarla:  "Señora,  si  su  rey  de  usted 
1 1  accede  á  ello,  propóngale  de  mi  parte  que  salga  de  las  trincheras 
ncon  las  fuerzas  de  su  -ejército,  y  con  número  igual  de  mis  sóida - 
tidos,   sin  artillería,  reñiremos  en  singular  batalla,  partiendo  el 
1 1  campo  y  el  sol,  para  decidir  como  en  juicio  de  Dios  la  suerte  de 
tiesta  campaña,  y  asegurar  la  paz  á  nuestra  patria  desventurada,  n 
Este  caballeroso  arranque  fué  escuchado  con  placer  por  los  presen- 
tes, y  terminó  la  amistosa  conferencia,  acompañando  el  duque  ala 
señora  de  Calderón  hasta  dejarla  en  la  línea  enemiga. 
6r;í  Con  noticia  el  general  en  jefe  de  los  refuerzos  que  el  gobierno 
enviaba,  así  como  material  y  otros  medios  de  ataque,  hizo  un  re- 
conocimiento de  las  líneas  enemigas,  y  de  sus  restiltas  expidió  al 
ministro  de  la  Guerra  el  siguiente  telegrama: 

"Somorrostro  11  Abril.  Antes  de  amanecer,  he  salido  á  recorrer 
Illa  línea  avanzada,  reconociendo  detalladamente  todo  el  terreno 
II enemigo  á  nuestro  frente.  La  situación  que  ocupamos  en  las  casas 
iiconquistadas  á  derecha  é  izquierda  de  la  carretera,  con  las  ba- 
tí terías  establecidas,  nos  asegura  el  punto  de  partida  para  la  con- 
"tinuacion  del  ataque  al  frente,  pero  creo  indispensable  avanzar 
unuestra  ala  derecha  por  las  alturas  de  Galdames,  para  envolver 
"los  atrincheramientos  enemigos  que  molestan  de  revés  el  ataque 
"de  frente  á  San  Pedro.  Para  seguir  la  operación,  como  anuncié 
"en  despacho  de  anoche,  se  trabaja  en  el  emplazamiento  de  nuevas 
•baterías,  y  como  extenderemos  demasiado  nuestra  línea  deaprovi- 
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«'siena mientes,  son  indispensables  los  medios  que  tengo  pedidos,  y 
1 1  que  habrá  manifestado  á  V  E  mi  ayudante  de  campo,  conde  de 
"Paredes,  que  ya  debe  estar  en  esa.  Deseo  saber  lo  que  el  Gobierno 
iipiensayresuelve.il 

El  dia  31  se  suspendió  el  fuego  en  nuestra  ala  derecha  y  se  en- 
terraron algunos  muertos,  conversando  mezclados  liberales  y  car- 
listas, en  aquella  ala;  se  habló  también  de  las  grandes  péudidas 
sufridas,  y  la  presentación  á  indulto  de  dos  oficiales  y  varios  indi- 
viduos de  tropa,  era  prueba  de  lo  quebrantada  que  quedó  la  moral 
del  enemigo  en  los  sangrientos  combates  de  los  tres  dias  de  ba- 
talla. 

Con  la  terminación  del  mes  de  Marzo  podremos  considerar  tam- 
bién terminada  la  segunda  parce  de  nuestro  trabajo,  y  antes  de 
entrar  en  la  tercera  debemos  hacer  algunas  consideraciones  sobre 
los  términos  y  resultados  de  las  operaciones  emprendidas  contra  el 
campo  atrincherado  enemigo  de  San  Pedro  de  Abanto. 

Ya  consignamos  antes  de  emprenderse  el  movimiento  de  las 
tropas  conti'a  el  campo  enemigo,  que  la  operación  desde  que  el 
desembarco  en  Algorta  no  pudo  tener  efecto,  venia  á  imponerse 
forzosa  y  necesariamente,  pues  habia  que  acudir  con  perentoriedad 
al  socorro  de  la  plaza  de  Bilbao,  y  el  plan  se  concibió  y  llevó  á  eje- 
cución de  la  manera  que  era  posible,  si  bien  comprendíase  que  para 
asegurar  un  e'xito  completo  faltaban  ocho  ó  diez  batallones,  que 
permitiendo  dar  mayor  desarrollo  á  nuestra  ala  derecha  ó  reforzar 
el  ataque  á  los  montes  de  Triano,  seguramente  habrían  permitido 
al  jefe  del  cuerpo  de  ejército  que  allí  operaba,  la  posesión  de  la 
cordillera  envolvente  de  la  izquierda  enemiga  y  que  dominaba  el 
centro  fuertemente  atrincherado  de  San  Pedro,  Santa  Juliana  y 
trincheras  del  ferro-carril. 

Aunque  el  general  Primo  hubiese  conseguido  su  misión  por  la 
derecha,  el  aumento  de  fuerzas  era  necesario  para  que  la  opera- 
ción hubiera  continuado  sobre  el  sitio  de  Bilbao  sin  detenerse  en 
Portugalete,  como  pudo  hacerse  cuando  los  refuerzos  llegaron:  por 
660  en  la  comunicación  del  19  de  Marzo  se  encarecía  la  necesidad 
de  mayor  número  de  batallones. 

Nuestra  ala  derecha  no  pudo  conseguir  su  objeto,  y  esta  contra- 
riedad obligó  á  estremar  el  ataque  por  el  centro,  que  aun  costán- 
donos  bajas  numerosas  y  sensibles,  ganamos  terrenos  que  fortifi- 
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camos,  y  quedó  tan  quebrantado  el  ejército  enemigo  que,  segura- 
mente, á  haber  dispuesto  el  dia  28  de  seis  ú  ocho  batallones  de  tropas 
descansadas,  el  ataque  sobre  San  Pedro  y  reducto  de  la  falda  de 
Montano,  nos  hubiera  proporcionado  la  posecionde  tan  importantes 
puntos  y  con  ellos  la  retirada  de  la  derecha  carlista,  librándonos  el 
camino  á  Portugalete. 

La  falta,  pues,  de  tropas  nos  detuvo  en  la  línea  avanzada  sobre 
el  enemigo:  pero,  ¿fué  por  eso  menos  gloriosa  la  batalla  de  tres  dias 
que  libró  el  ejército  del  Norte  en  los  memorables  de  25,  26  y  27 
de  Marzo? 

Ciegos  por  la  pasión  ó  por  la  envidia  habrían  de  estar  los  que 
negaran  tan  palmaria  y  evidente  verdad.  Cuando  so  avanza  siempre 
sobre  el  campo  enemigo  que  disputa  el  terreno  palmo  a  palmo,  y 
cuando  se  mantiene  el  terreno  conquistado,  sean  cualesquiera  las 
pérdidas  sufridas,  claro  y  evidente  es  que  triunfos  inmarcesibles 
alcanzaban  aquellos  bravos  soldados  de  la  libertad,  que  no  pudieron 
pelear  más  ni  mejor,  y  esta  justicia  el  mismo  enemigo  se  la  rendia. 
Creemos  poder  afirmar  que  en  período  alguno  de  la  pasada  guerra 
civil  se  ha  vuelto  á  pelear  como  se  peleó  en  aquellos  dias  de  he- 
roicidades sin  cuento,  y  también  es  cierto  que  con  aquella  batalla 
y  el  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao,  que  se  logró  al  continuar  las 
operaciones  en  fines  de  Abril,  sufrió  el  ejército  carlista  el  más  rudo 
golpe  para  su  prestigio,  comprendiendo  desde  entonces  su  inferio- 
ridad ante  el  ejército  liberal. 

Hemos  tenido  la  suerte  de  mandar,  ó  asistir  á  las  operaciones 
de  la  última  guerra  civil  en  los  ejércitos  del  Norte,  del  Centro  y 
Cataluña,  y  podemos  asegurar  que  en  ocasión  alguna  se  ha  librado 
batalla  más  sangrienta,  ni  en  que  el  soldado  haya  podido  estar  más 
valeroso. 

Es  cierto  que  posteriormente  se  han  obtenido  más  grandes  re- 
sultados, ¡como  que  el  ejército  habia  aumentado  poderosamente 
para  aplastar,  digámoslo  así,  al  enemigo  con  su  número!  Nada  fal- 
taba en  el  espíritu  de  aquellas  tropas  entusiastas,  disciplinadas  y 
valientes,  como  no  fuera  mayor  número  de  hombres.  No  intentamos 
eclipsar  glorias  á  general  alguno,  que  al  fin  todas  son  glorias  del 
ejército,  pero  las  operaciones  sobre  Estella  bajo  las  ordenes  del  inol- 
vidable marqués  del  Duero,  dieron  por  resultado  una  retirada  y  la 
irreparable  pérdida  de  su  caudillo:  las  del  ejército  del  Centro  y 
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Cataluña,  en  el  año  74,  fueron  gloriosas,  pero  no  tuvieron  la  impor- 
tancia numérica  q^ue  las  del  Norte:  más  tarde,  la  liberación  de  Pam- 
plona fué  un  movimiento  estratégico  del  ala  derecha  que  apenas 
costó  algunas  bajas  y  un  desastre  sin  igual,  é  imprevisto  en  el  ala 
izquierda:  la  operación  combinada  de  los  ejércitos  del  Centro  y  Ca- 
taluña fueron  victoriosas  á  fuerza  de  gente  y  de  medios,  en  términos 
que,  con  escepcion  del  brusco  y  afortunado  sitio  de  la  Seo  de  TJrgel, 
apenas  se  libraron  acciones  que  merecieran  el  nombre  de  batallas, 
y  las  operaciones  en  el  Norte  que  proporcionaron  la  tan  suspirada 
paz,  se  llevaron  á  cabo  con  tal  esceso  de  batallones,  que  sólo  pudo 
esponerse  á  combatir  con  fuerzas  iguales  el  general  Martínez  Cam- 
pos en  su  afortunada  y  peligrosa  marcha  sobre  el  Baztan. 

No  se  escatime,  no,  la  gloria  inmarcesible  que  alcanzara  el  ejér- 
cito del  Norte  en  las  líneas  de  Somorrostro  y  San  Pedro  de  Abanto, 
y  haya  algo  más  de  imparcialidad  y  de  justicia  para  examinar  y 
resolver  sobre  las  cualidades  y  los  servicios  que  prestó  á  la  Patria 
y  á  la  libertad  el  ilustre  caudillo,  que,  jefe  entonces  del  Estado,  con 
»u  reputación  militar  hecha,  abandonó  altos  deberes  en  Madrid  para 
ponerse  al  frente  de  unas  fuerzas  que  hablan  sido  rechazadas,  y 
cuyo  general  en  jefe  pedia  otro  general  de  mis  prestigio  para  le- ' 
vantar  la  moral  de  aquellas  tropas,  que,  por  fortuna  para  la  Pa- 
tria, la  hablan  conservado  muy  superior  á  lo  que  creyó  su  general, 
sin  duda  impresionado  fuertemente  con  el  fracaso  de  su  intento  so- 
bre las  posiciones  de  Montano. 

Los  que  aprecien  de  modo  distinto  las  operaciones  de  que  nos 
ocupamos,  deben  manifestar  ante  la  opinión  desapasionada  otros 
planes  que  pudieran  llevarse  á  cabo  con  las  fuerzas  de  que  se  dis- 
ponía y  ante  los  apuros  apremiantes  de  la  Plaza  de  Bilbao. 

APÉNDICES. 

Apjíndige  3.° — Ejército  de  operaciones  del  Norte. — Estado  mayor  gene-s 
ral.— Excmo.  Sr.— Desde  mi  anterior  comunicación  han  continuado  los 
trabajos  dé  reunión  y  concentración  de  fuerzas,  situación  de  parques, 
depósitos,  establecimiento  de  hospitales  de  sangre  y  cuantas  operacio- 
nes preliminares  exige  la  prosecución  de  las  operaciones  que  en  muy  bre- 
ve término  ha  de  emprender  este  ejército. 

Compónese  de  un  total  de  41  batallones  de  infantería,  que  arrojan 
una  fuerza  de  21.642  combatientes,  pues  los  batallones  están  muy  des- 
iguales,  habiendo  regimiento  que  por  tener  los  quintos  operando  en 
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otros  distritos  y  por  las  bajas  naturales  reúne  solo  con  sus  dos  batallones 
700  hombres.  La  artillería  forma  un  total  de  26  piezas  en  este  campamen. 
to,  de  ellas,  seis  de  12  centímetros,  8  de  á  10,  y  12  de  á  8.  En  Castro  dis- 
puestas para  acudir  á  donde  sea  necesario  hay  10  piezas  de  montana  que 
se  trajeron  para  cambiar  8  por  las  del  sistema  Plasencia:  una  batería 
Krupp  de  8  centímetros,  embarcadas  en  las  aguas  de  Santoña  y  dos  piezas 
de  sitio  de  á  16  centímetros  que  quedan  en  Castro  para  ser  trasportadas 
donde  el  servicio  lo  exija. 

De  ingenieros,  lleva  este  ejército  7  compañías  con  útiles  y  una  uni- 
dad completa  de  puentes  de  pontones.  De  caballería  solamente  la  nece- 
saria para  escolta  y  ordenanzas,  teniendo  además  una  sección  de  húsa- 
res en  Santander  dispuesta  á  embarcarse,  y  acompañan  á  este  ejército 
140  guardias  civiles  á  pié  y  25  caballos  encargados  de  los  servicios  pro- 
pios de  su  instituto  en  campaña. 

Hay  que  agregar  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  administración 
militar,  sanidad  y  demás  anejos  á  un  ejército  en  operaciones. 

Como  dije  á  V.  E.  en  mi  anterior  escrito  el  ejército  lo  tengo  situado 
desde  Castro,  base  de  aprovisionamientos,  hasta  ocupar  la  izquierda  de 
la  ría  de  Somorrostro,  frente  al  campo  enemigo,  cubriendo  el  flanco  de- 
recho por  la  línea  de  aprovisionamientos  en  las  alturas  de  la  Concepción 
y  Onton  con  las  suflcientas  fuerzas. 

Ocupa  nuestra  izquierda  sobre  la  ría  á  partir  del  pueblecito  de  Pove- 
ña  hasta  el  puente  de  Somorrostro,  pasando  por  Muzquiz,  una  división, 
la  primera  del  primer  cuerpo  que  manda  el  tendente  general  Letona,  cu- 
briendo además  el  servicio  de  custodia  de  las  baterías  (10  piezas,  4  de  á 
10  y  6  de  á  8)  situadas  en  el  monte  Janeo  á  la  espalda  de  aquella  división 
que  dominan  todo  el  campo  enemigo:  desde  erpuentede  Somorrostro  á 
nuestra  derecha,  sobre  la  ria,  cubren  la  línea  fuerzas  del  segundo  cuer- 
po, á  las  órdenes  del  general  Primo  de  Rivera,  que  apoya  la  batería  de  á 
8  centímetros  Krupp,  situada  en  el  monte  de  las  Arenillas  para  batir  la 
izquierda  enemiga  á  nuestro  frente,  y  el  resto  de  las  fuerzas  del  ejército, 
se  acantonan  en  Somorrostro  y  la  barriada  de  la  Rigada,  alternando  en 
el  servicio  de  avanzadas  y  campamentos  de  las  alturas,  teniendo  ademas 
cantones  en  On1;on  y  Mioño:  una  batería  de  á  lO  centímetros  está  situada 
en  el  centro  sobre  punto  que  domina  y  registra  la  parte  menos  acciden- 
tada del  frente  enemigo  y  la  de  á  12  centímetros  en  otro  emplazamiento 
sobre  el  puente  de  Somorrostro. 

El  cuartel  general  está  situado  en  Somorrostro. 

Los  ingenieros  en  sus  cuerpos  respectivos,  las  compañías  anexas  á 
aquellos,  además  dan  el  servicio  las  restantes  en  el  puente  de  pontones 
de  Muzquiz,  cuya  cabeza  se  apoya  en  la  orilla  derecha  del  rio  en  una  casa 
de  campo  que  ocupa  la  vanguardia. 

En  Santoña,  Colindres  y  Laredo,  tengo  situado  el  cuerpo  expedicio- 
nario, que  bajo  las  órdenes  del  general  Loma,  ha  de  operar  en  combina- 
ción con  la  escuadra,  según  convenga:  ya  dije  á  V.  E.  la  composición, 
de  dicho  cuerpo. 
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Así  establecido  el  ejército  de  mi  mando,  cúmpleme  dar  cuenta  á  V.  E. 
del  plan  de  operaciones  que  me  propongo  seguir,  una  vez  reconocido  mi- 
nuciosamente y  cuanto  ha  sido  posible,  tanto  el  campo  enemigo,  como 
la  parte  de  costa  queje  limita  hacia  el  mar  y  la  desembocadura  de  la  ria 
de  Bilbao  con  el  terreno  y  costa  de  su  orilla  derecha  hasta  los  puntos  en 
9^ue  pudiera  efectuarse  un  desembarco,  caso  de  intentarse. 

Conoce  V.  E.  la  situación  del  enemigo  en  los  puntos  en  que  fué  ata- 
cado los  dias  24  y  25  de  Febrero  próximo  pasado,  asi  como  el  resultado 
qne  tuvo  aquel  frustrado  ataque. 

Desde  entonces  las  defensas  del  enemigo  se  han  aumentado  prodigio- 
samente, abriendo  trincheras,  levantando  reductos  y  construyendo  ca- 
ñoneras en  algunos  puntos,  al  parecer  para  artillería. 

Los  trabajos  acumulados,  como  la  topografía  del  terreno,  constituyen 
al  enemigo  en  un  extenso  campo  atrincherado  de  estrecho  y  difícil  ac- 
ceso, que  limita  el  ataque  de.  frente,  único  que  puede  hacerse  al  pasar  el 
rio,  y  con  la  casi  imposibilidad  de  hacerlo  por  el  quebrado  terreno  de 
nuestra  derecha,  con  las  fuerzo s  que  hoy  componen  este  ejército. 

Sabe  V.  E.  las  dificultades,  lentitud  y  trabajos  que  presenta  el  ataque 
de  un  fuerte  campo  atrincherado,  que  todas  se  presentan  á  este  ejército, 
que  además  tiene  la  contra  en  su  movimiento  avanzado  de  irse  alejando 
de  su  base  de  aprovisionamientos,  y  teniendo  que  cubrir  constantemente 
su  flanco  derecho  por  montañas  elevadas  que  forman  profund¿,s  cañadas, 
y  siempre  á  la  vista  de  fuerzas  enemigas,  las  cuales  amenazan  todo  este 
flanco. 

Exige,  pues,  el  ataque  de  frente  para  forzar  las  posiciones  de  San  Pe- 
dro Abanto  y  sus  dominantes  por  derecha  é  izquierda  para  llegar  á  No- 
cedal y  caer  por  último  sobre  Portugalete,  primer  objetivo  de  esta  opera- 
ción, un  desarrollo  en  las  fuerzas  de  ataque  que  lo  considero  muy  superior  al 
número  de  batallones  que  forman  este  ejército,  y  desde  luego  puedo  anunciar 
á  V.  E.  que,  si  las  necesidades  de  la  campaña  obligaran  á  estas  operaciones^ 
se  hace  indispensable  que  la  actividad  de  V.  E.  se  emplee  en  la  formación  de  un 
cuerpo  de  reserva,  lo  menos  de  10.000  hombres,  que  venga  pronto,  muy  pron- 
to á  reforzar  este  ejército. 

Ante  las  grandes  dificultades  que  presenta  un  ataque  de  frente,  que 
«uponiendo  asegurado  el  triunfo  colocaría  al  ejército  en  posesión  de  Por- 
tugalete, desde  donde  había  que  emprender  nuevas  operaciones  hasta 
llegar  á  Bilbao,  he  hecho  estudiar  los  movimientos  estratégicos  posibles 
con  las  fuerzas  que  tengo  á  mis  órdoACS  para  evitar  ó  coadyuvar  al  difí- 
cil y  peligroso  ataque  de  las  líneas  enemigas,  y  sólo  tres  combinaciones 
se  ofrecen  á  mi  criterio,  que  son: 

Primera.  Si  se  dispusiera  de  un  cuerpo  de  12.C00  hombres  de  infante- 
ría, con  la  correspondiente  artillería  y  caballería,  hacerlo  marchar  rápi- 
damente desde  Vitoria  ó  Miranda,  para  que  siguiendo  por  Villareal,  ame- 
nazara desde  las  alturas  de  Urquiola,  los  valles  de  Arratia  y  Orozco,  en 
socorro  de  Bilbao,  movimiento  que  despejaría  de  gran  número  de  fuerzas 
ene  Higas  las  posiciones  que  tenemos  en  frente,  pues  veríase  amenazado 
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el  sitio  de  Bilbao,  y  lo  que  es  más  sus  centros  de  fabricación  en  Arratia, 
y  de  flanco  las  Encartaciones.  Esta  operación  con  el  simultáneo  ataque 
por  el  terreno  que  ocupamos  y  aun  combinado  con  la  amenaza  de  un 
desembarco,  seria  en  mi  opinión  la  más  decisiva,  tanto  para  librar  la 
plaza  de  Bilbao,  cuanto  para  influir  más  inmediatamente  en  la  termina- 
ción de  la  guerra  en  estas  fanáticas  provincias;  pero  V.  E.  conoce  que 
no  cuento  con  suficientes  fuerzas  para  tal  operación,  que  por  lo  pronto 
íae  exigiría  el  separar  de  aquí  lo  menos  12.000  hombres,  y  aun  emplear 
muchos  días  para  mover  las  tropas,  cuando  lo  crítico  de  la  situación  de 
Bilbao,  exige  prontitud  en  las  operaciones. 

Segunda.  Enviar  un  cuerpo  de  8  ó  10.000  hombres  con  artillería  ligera, 
que  partiendo  de  Santoña  por  Ramales,  operase  un  movimiento  sobre 
el  flanco  izquierdo  enemigo  por  Balmaseda  y  Sodupe,  mientras  que  se 
Intentaba  romper  la  línea  enemiga  en  esta  dirección;  mas  hay  que  tener 
presente,  para  decidirse  por  esta  combinación  de  movimientos,  que  el 
enemigo  lo  tiene  previsto  y  situadas  fuerzas  en  los  desfiladeros  de  cuan- 
tos caminos  conducen  á  Balmaseda,  con  trincheras  abiertas  en  los  más 
indicados^  y  solo  se  consiguiria  extender  más  nuestra  linea  de  avance, 
debilitándola  sin  obtener  grandes  probabilidades  en  el  resultado,  en  tanto 
que  no  se  refuerce  este  ejército. 

Es  la  tercera  y  última,  cambiar  la  b  ase  de  operaciones  por  un  atrevido 
movimiento  que  ha  de  depender  de  la  probabilidad  de  un  desembarco  en 
punto  más  ó  menos  próximo  á  la  orilla  derecha  del  Nervion  ó  riade 
Bilbao. 

Reconocida  con  tal  intento  la  costa  en  los  puntos  posibles,  se  han  en 
contrado  dos  que  presentan  probabilidades;  son  á  saber:  los  pueblos  de 
Plencia  y  Algorta.  El  primero,  aunque  tiene  una  pequeña  ensenada,  res- 
guardada y  capaz  para  cierto  número  de  buques,  presenta  la  contra  de 
alejarse  mas  de  la  ria  y  tener  que  pasar  un  puente  ya  cortado  sobre  el 
río  que  desemboca  en  el  puerto  y  además  prestarse  mejor  á  la  defensa 
enemiga  por  estar  el  pueblo  dominado  por  el  terreno  próximo,  si  bien  tie- 
ne la  ventaja  de  que  la  carretera  que  del  pueblo  parte  para  Bilbao,  está 
abierta  en  la  cordillera  que  domina  las  avenidas  hasta  llegar  al  alto  de 
Banderas,  sobre  aquella  plaza.  El  segundo,  Algorta  situado  más  próximo 
•á  las  Arenas  y  desembocadura  de  la  ria  de  Bilbao,  presenta  mayor  facili- 
dad para  el  desembarco,  por  tener  una  playa  llamada  de  Arrigunega  á  la 
que  pueden  acercarse  los  buques  pequeños  y  barcos  tragineros,  y  sobre 
!^odo  porque  el  pueblo  y  el  terreno  que  la  avecina  pueden  ser  batidos 
perfectamente  desde  el  Abra  por  los  buques  de  la  escuadra,  y  situado  el 
pueblo  en  altura  dominante,  una  vez  establecidas  en  él  las  primeras  fuer- 
zas desembarcadas,  pueden  atrincherarse  y  defenderse  de  otras  más  su- 
periores en  número.  Elegido  cualquiera  ó  ambos  de  los  puertos  indicados 
para  hacer  un  desembarco,  y  efectuado  éste  felizmente,  allí  tendríamos 
la  nueva  base  de  operaciones,  trasladando  á  él  con  toda  rapidez  y  sucesi- 
vamente las  demás  divisiones  de  este  ejército. 

Para  ello  sería  necesario  simultanear  con  el  primer  desembarco  un 
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amago  de  ataque  bien  meditado  de  esta-línea  á  su  frente ,  precedido  de 
un  fuerte  cañoneo,  con  objeto  de  tener  en  alarma  y  defensa  á  los  nume- 
rosos batallones  que  cubren  el  campo  enemigo,  logrando  con  este  ataque 
simulado,  el  que  á  oponerse  al  desembarco  acudiera  el  menor  número  po- 
sible de  fuerzas  carlistas.  Este  amago  habia  de  ser  ordenado  y  bien  estu- 
diado, para  que'  en  el  caso  de  fracasar  el  desembarco  pudiera  servir  de 
principio  á  un  ataque  á  fondo  y  de  frente  aunque  fuera  lenio,  difícil  y  rudo 
como  anteriormente  expuse  á  V.  E.,  pero  al  ñn  á  el  obligaría  la  ley  de  la  ne- 
cesidad, y  en  este  easo  las  tropas  destinadas  al  desembarco,  volverían  con 
la  prontitud  posible  á  reforzar  esta  linea  de  ataque,  y  se  continuarla  en 
los  términos  que  las  circunstancias  exigieran,  y  para  cuyo  movimiento 
vuelvo  á  encarecer  la  necesidad  de  nuevas  tropas  de  refuerzo. 

La  escuadra  debe  antes  de  efectuar  el  primer  desembarco,  amenazar 
con  bombardear  á  Santurce  y  Portugalete,  como  indicando  que  algo  se 
intenta  por  dichos  puertos,  y  al  llevar  á  cabo  el  desembarco,  debe  tenerse 
presente  que  aun  defendido  Algorta,  y  mientras  en  este  punto  se  comba- 
te, podrán  llevárselas  tropas  de  desembarco  á  Plencia,  puesto  que  de  to- 
dos modos  la  base  nueva  de  operaciones  debe  apoyarse  en  último  término 
en  ambos  puertos,  distantes  uno  del  otro  próximamente  11  kilómetros,  y 
asi  facilitar  la  rapidez  del  desembarco  de  todas  las  tropas. 

Efectuado  el  primer  desembarco  y  conocido  por  señales  en  esta  linea, 
debe  procederse  en  la  noche  de  aquel  dia  á  la  evacuación  de  parte  de  la 
artillería  y  de  las  tropas,  para  llevarlas  á  desembarcar,  y  sucesivamente 
ir  retirando  el  material  y  resto  de  artillería,  para  hacer  el  abandono  de 
la  primera  línea  protegido  por  las  fuerzas  que  ocupan  las  alturas  en  nuestro 
flanco  derecho,  hasta  conseguir  embarcar  todo  el  ejército,  que  una  vez 
trasladado  á  la  nueva  base  de  operaciones,  deben  emprenderse  éstas  con 
grandes  ventajas,  intentando  abrir  la  ria  de  Bilbao  y  acudiendo  por  la 
carretera  de  Plencia  á  dominar  la  altura  de  Banderas,  y  librar  á  la  plaza 
de  Bilbao,  objetivo  hoy  de  esta  campaña. 

La  nueva  base  de  operaciones  tiene  tantas  ventajas,  que  no  se  pue- 
den ocultar  á  la  penetración  y  experiencia  de  V.  E.,  y  todas  me  han  deci- 
dido á  adoptar  este  como  el  plan  que  pienso  poner  en  práctica  en  el  mo- 
mento que  todo  se  tenga  dispuesto  y  embarcado  el  cuerpo  expediciona- 
rio, cuyo  mando  conferí  con  este  objeto  al  general  Loma,  protegido  por 
la  escuadra  al  mando  de  su  comandante  general,  llevando  á  bordo  aT  se- 
ñor ministro  de  Marina. 

Espero  que  la  adopción  de  este  plan  sea  aprobado  por  V.  E.,  y  abrigo 
la  esperanza  de  que  con  las  fuerzas  que  hoy  cuenta  este  ejército  es  aca- 
so, ó  almenes  lo  es  en  mi  opinión,  el  que  presenta  más  probabilidades  de 
éxito. 

Contando,  pues,  con  el  buen  espíritu  de  estas  tropas,  y  con  que  todos 
los  señores  generales,  gefes  y  oficiales,  sabrán  cumplir  con  sus  deberes» 
me  prometo  que  pronto  podré  anunciar  á  V.  E.  un  resultado  feliz,  que  ha 
Me  contribuir  eficazmente  á  salvar  de  tantos  peligros  como  les  rodean,  la 
ibertad  y  el  orden  en  nuestra  Patria.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
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Cuartel  General  en  Somorrostro  19  de  Marzo  de  1874.— Excmo.  Sr.— P.  O. 
de  S.  E.— El  ieniente  general  gefe  de  E.  M.  G.—José  lopez  Domínguez. 

Apéndice  4.°.— Ejército  de  operaciones  del  Norte.— Estado  Mayor  gene- 
ral.—Excmo.  Sr.— En  mi  última  comunicación  del  19  corriente,  mani- 
festaba á  V.  -E.  el  plan  de  operaciones  que  me  proponía  seguir  para  tratar 
de  librar  á  üilbao,  y  de  las  disposiciones  tomadas  con  objeto  de  llevar  á 
pronta  ejecución  aquel  plan.  En  efecto,  el  20  por  la  mañana  tenia  dis- 
puestas las  fuerzas  que  debian  amagar  de  frente  las  lineas  enemigas,  y 
con  antelación,  el  19  por  la  tarde,  zarpó  de  Santoña  y  Castro  la  escuadra 
de  protección  con  el  convoy  que  conduela  el  cuerpo  expedicionario  del 
general  Loma,  yendo  en  la  escuadra  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina. 
Media  hora  antes  de  la  en  que  debia  romper  el  fuego,  recibí  un  telegra- 
ma del  comandante  militar  de  Castro-Urdiales,  avisándome  que  la  escua- 
dra se  retiraba  de  las  aguas  del  Abra  de  Bilbao,  y  como  ya  el  tiempo  se 
presentaba  como  anunciando  borrasca,  suspendí  la  operación  por  tierra, 
hasta  tener  noticias  seguras  del  ministro  de  Marina,  las  cuales  me  conñr 
marón  en  que  al  amanecer,  observado  el  cariz  del  tiempo,  y  lo  picado  de 
la  mar  del  Noroeste,  se  habla  dado  orden  de  volver  la  expedición  á  sus 
puntos  de  partida,  y  comoquiera  que  ya  el  enemigo  se  debió  apercibir  del 
lugar  en  que  se  intentaba  el  desembarco,  lo  cual  lo  dificultaba,  y  ante 
el  temor  de  que  el  tiempo  no  mejorara,  tuve  que  desistir  de  la  operación 
combinada  que  me  hubiera  permitido  cambiar  la  base  de  operaciones,  re- 
duciéndome la  necesidad  á  seguir  el  único  ataque  posible,  con  las  fuerzas 
y  medios  de  que  disponía,  que  era  el  atacar  de  frente  el  campo  atrinche- 
rado enemigo. 

Para  ello  di  las  órdenes  de  desembarco  en  Santoña,  Laredo  y  Castro  al 
cuerpo  del  general  Lonia,  que  se  trasladó  á  los  pueblos  inmediatos  al  úl- 
timo punto,  emplacé  y  municioné  dos  baterías  más  contra  el  frente  ene- 
migo, y  apresuré  la  organización  y  situación  de  los  distintos  cuerpos, 
para  dar  comienzo  al  ataque  lo  más  brevemente  posible,  alo  que  me  obliga- 
ba más  y  más  la  situación  angustiosa  en  que  supongo  á  la  plaza  de  Bilbao. 

El  dia  19,  como  dijeá  V.  E.  en  despacho  telegráfico,  habiendo  dispues- 
to la  traslación  de  la  pólvora  y  municiones  de  la  iglesia  de  Somorrostro  á 
dos  casas  más  distantes  de  la  fuerzas  enemigas,  pues  en  la  noche  ante- 
rior algunos  disparos  de  su  artillería  llegaron  muy  próximos  á  aquella 
iglesia,  tuvimos  la  desgracia  de  que,  sin  duda  por  alguna  imprudencia  de 
los  encargados  de  la  carga,  se  volara  uno  de  los  carros,  causando  hasta 
ochenta  bajas  entre  muertos  y  heridos,  ocho  de  los  primeros,  y  el  resto 
de  los  segundos.  Por  fortuna  el  fuego  no  se  comunicóá  la  iglesia,  en  lo 
que  influyó  el  arrojo  del  abanderado  deBarbastro,  D.  José  Marchuenday 
del  artillero  Joaquín  Hungría,  que  entrando  en  el  templo,  lograron  esca- 
lar una  ventana  y  salir  al  tejado  donde  ardia  parte  del  toldo  del  carro  vo- 
lado, evitando  que  el  fuego  se  comunicara.  Ya  oficié  á  V.  E.  que  á  aquel 
denodado  oficial  lo  premié  con  el  empleo  inmediato,  y  al  artillero  se  le  hi- 
zo donativo  de  una  onza  que  la  duquesa  de  la  Torre  había  destinado  á  un 
soldado  que  se  distinguiera,  mas  la  cruz  que  le  correspondía. 
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Dispuestas  las  fuerzas  á  mis  ordenes,  situadas  y  municionadas  las  ba- 
terías y  dadas  las  órdenes  oportunas,  el  25  al  amanecer  se  rompió  el  mo- 
vimiento de  avance  sobre  el  campo  enemigo,  protegido  por  el  fuego  de  las 
siguientes  baterías.  En  las  alturas  de  nuestra  derecha,  llamadas  monte 
Arenillas,  dos  baterías  Krupp  dea  ocho  centímetaos,  en  el  centro  una  ba- 
tería de  á  dos  piezas  de  16  centímetros  y  tres  de  á  12  centímetros,  y  otra 
batería  de  cuatro  piezas  de  á  10  centíme  tros  más  una  Krupp  de  ocho  cen- 
tímetros en  reserva.  En  nuestra  izquierda,  sobre  el  monte  Janeo,  cuatro 
piezas  de  á  10  centímetros  y  seis  Krupp  de  á  ocho  centímetros.  En  Muz- 
qiiiz,  donde  existe  el  puente  de  pontones,  se  colocó  una  sección  de  mon- 
taña sistema  Plasencia,  y  otra  en  el  pueblo  de  Poveña  á  la  extrema  iz- 
quierda. Además  los  buques  de  la  escuadra  debían  romper  el  fuego  desde 
la  rada  de  Somorrostro  y  toda  la  costa,  hasta  el  Abra,  sobre  las  cañadas 
de  retaguardia  de  los  Montanos,  pueblos  de  Ciérvana,  Santurce  y  Portu- 
galete,  hasta  amagar  un  desembarco  én  la  costa,  á  la  derecha  üe  la  ría 
de  Bilbao. 

Bajo  el  certero  fuego  de  toda  laartillería  de  mar  y  tierra,  pasaron  nues- 
tras primeras  tropas  el  rio  de  Somorrostro  por  el  puente  de  piedra  de  este 
nombre,  y  por  otro  paso  habilitado  á  la  derecha  de  aquél. 

Llevaba  nuestra  derecha  el  general  Primo  de  Rivera,  comandante  ge- 
neral del  segundo  cuerpo,  con  la  brigada  de  vanguardia  del  mismo  (Chin 
chilla)  y  otrastres  brigadas  mandadas  por  el  brigadier  Tello,  y  los  corone- 
les Bargés  y  Trillo,  que  formaban  un  total  de  diez  y  seis  batallones,  con 
dos  compañías  de  ingenieros  y  seis  piezas  de  artillería  de  montaña,  cua- 
tro sistema  Plasencia  y  dos  del  antiguo.  Por  el  centro  el  general  Loma 
con  la  brigada  Cortijo,  aumentada  con  el  batallón  de  Luchana,  que  com- 
ponían nueve  batallones  y  dos  compañías  de  ingenieros,  y  por  nuestia 
izquierda  el  general  López  de  Letona,  comandante  general  del  primer 
cuerpo,  mandaba  cuatro  batallones  de  su  cuerpo  y  una  compañía  de  in- 
genieros. Quedaban  situados  en  Múzquiz,  Poveña  y  Monte-Janeo,  tres  ba- 
tallones con  el  general  Andía,  en  monte  Arenillas  y  otro  inmediato  por  el 
flanco  derecho  de  nuestro  ejército,  otros  tres  batallones  y  en  reserva  en 
Somorrostro  el  regimiento  de  infantería  de  Ramales;  Por  último,  nuestra 
línea  de  comunicación  con  Castro  la  cubría  el  general  Catalán  con  cuatro 
batallones  situados  en  las  alturas  de  la  Concepción  y  de  Onton  y  pueblos 
de  Mioño  y  Onton . 

El  primer  movimiento  de  avance  se  ejecutó  con  gran  precisión  y  po- 
cas pérdidas,  ocupando  el  general  Primo  de  Rivera  una  trinchera  de  me 
dra  abandonada  por  el  enemigo  en  la  primera  altura  de  nuestra  derecha 
y  situado  en  ella  una  sección  de  artillería  Plasencia,  continuó  avanzando 
y  arrojando  al  enemigo  por  terreno  quebrado  y  sin  que  dificultad  alguna 
detuviera  á  sus  valientes  tropas.  El  general  Serrano  Acebron  con  su  di- 
visión, ocho  batallones,  se  corrió  por  la  carretera  de  Balmaseda  y  por 
unas  veredas  muy  pendientes,  subió  á  tomar  el  ferro-carril  minero  que 
debia  llevarle  al  pueblecito  de  las  Cortes,  para  tratar  de  envolver  por 
quellasalturas'  i  ;  zquierda  enemiga.  El  general  Loma  ocupó  á  la  carre- 
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ra  todas  las  casas  del  otro  lado  del  puente  á  su  frente,  y  avanzaba  á  las 
llamadas  de  las  Carreras  y  el  general  Letona  tomaba  las  casas  de  la  iz- 
quierda de  la  carretera,  hasta  la  falda  del  monte  Montano,  donde  se  atrin- 
cheraba, extendiendo  algunas  fu  erzas  p  or  los  caminos  cubiertos  que  for- 
man los  retos  naturales  en  aquel  terreno  y  que  la  ponian  en  contacto 
con  las  de  Loma. 

Esta  primera  operación  se  ejecutó  pronto  y  precisamente,  y  aunque  el 
enemigo  rompió  el  fuego  en  toda  la  lí  nea  perdia  el  terreno  en  que  avan- 
zaban nuestras  valientes  tropas. 

A  las  tres  de  la  tarde  el  general  Primo  de  Rivera  ocupaba  las  prime- 
ras ^alturas  de  los  montes  de  Galdames,  con  el  brigadier  Morales  de  loa 
Ríos  que  mandaba  su  división,  el  general  Serrano  el  pueblo  de  las  Cor- 
tes, el  general  Loma  atrincheraba  las  casas  tomadas  en  las  Carreras  y  ej 
general  Letona  las  antes  dichas  en  la  izquierda,  siendo  por  la  extremi- 
dad de  aquel  lado  muy  eficaces  los  fuegos  de  la  escuadra.  M  anochecer 
cesó  el  fuego  de  ambas  partes  y  di  orden  de  que  se  conservasen  las  posi- 
ciones conquistadas,  que  Primo  de  Rivera  estableciese  la  artillería  de 
montaña  en  la  altura  que  más  dominaba  la  segunda  linea  de  trincheras 
enemigas  en  los  montes  de  Triano,  que  se  reemplazase  la  sección  de 
montaña  que  tenia  en  la  primera  altura  que  ocupó,  con  una  batería 
Krupp  que  bajaría  de  Arenillas,  que  se  reuniesen  y  municionasen  las 
tropas  para  continuar  el  movimiento  de  avance  al  frente  y  envolvente 
por  la  derecha  al  siguiente  dia26. 

Las  pérdidas  que  tuvo  el  ejército  en  este  primer  dia  de  pelea  fueron 
de  treinta  y  tres  muertos  y  cuatrocientos  cincuenta  heridos,  y  todas  las 
tropas  cumplieron  bizarramente  y  de  la  manera  más  satisfactoria  posi- 
ble, tomando  las  posiciones  enemigas  sin  la  menor  vacilación. 

Al  anochecer  del  25  hice  adelantar  la  batería  Krupp  que  tenia  en  re- 
serva, y  ponerla  en  las  Carreras  á  las  órdenes  del  general  Loma,  así  como 
otra  del  mismo  calibre  que  bajó  del  monte  Janeo;  y  que  las  dos  piezas  de 
á  12  centímetros  y  batería  de  10  centímetros  del  centro  avanzase  tam- 
bién del  otro  lado  del  puente  para  hacer  más  eficaces  sus  tiros. 

El  dia  26  se  rompió  el  fuego  por  mar  y  tierra  en  toda  la  línea  en  el  mo 
mentó  de  amanecer,  y  el  enemigo  contestó  con  intensidad.  Por  la  dere- 
cha el  general  Primo  llamó  á  sí  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  toma- 
ron las  Cortes,  dejando  el  pueblo  ocupado  con  dos  batallones,  por  no  ser 
posible  ni  conveniente  ya  extender  mááTiuestra  ala  derecha,  y  avanzan- 
do la  línea  de  ataque  descendió  dejando  ocupada  la  altura  por  cuatro 
batallones  con  el  brigadier  Morales  de  los  Rios,  hasta  tomar  el  pueblo  de 
Pucheta  y  ponerse  de  contacto  por  el  centro  con  el  general  Loma.  Este 
entretanto  se  apoderaba  de  las  casas  más  avanzadas  de  las  Carreras,  se 
atrincheraba  en  ellas,  y  quedaba  establecido  como  á  unos  ochocientos 
metros  de  las  posiciones  de  San  Pedro  Abanto,  uniéndose  por  su  izquier- 
da con  las  fuerzas  del  general  Letona. 

El  ataque  de  este  dia  nos  costó  una  pérdida  de  diez  y.ocho  muertos  y 
doscientos  cuarenta  heridos. 
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Durante  estos  movimientos  de  avance  tuve  ocasión  de  observar  la 
enormidad  de  trincheras  que  el  enemigo  habia  abierto,  aprovechando  to- 
das las  sinuosidades  del  quebrado  terreno  que  les  podia  ser  favorables, 
donde  se  parapetaba  peleando  siempre  á  cubierto. 

En  los  dos  dias,  el  enemigo  hizo  algunos  disparos  de  artillería,  pero 
de  poco  efecto,  y  algunos  proyectiles  recogidos  son  del  calibre  de  8  centí- 
metros, de  montaña. 

La  noche  del  26  se  empleó  en  municionar  las  baterías,  estableciendo 
dos  Krupp  de  8  centímetros  en  las  casas  más  adelantadas  de  las  Carreras 
con  parapetos  que  los  desenfilaron  en  lo  posible  de  los  cercanos  fuego» 
enemigos:  se  estableció  otra  batería  del  sistema  Plasencia  en  una  altura 
sobre  el  pueblo  de  Pucheta  y  se  llevó  la  batería  de  10  centímetros  que  es- 
taba en  la  carretera  al  monte  Janeo,  de  donde  dominaba  mejor  el  ataque 
que  debía  darse  á  las  posiciones  de  San  Pedro  de  Abanto. 

Ocupa  la  iglesia  de  este  nombre  una  eminencia  que  domina  las  ave- 
nidas y  que  está  cortada  por  líneas  de  trincheras;  las  casas  de  la  barriada 
ó  pueblo  de  este  nombre  también  están  defendidas  por  trincheras,  y  so- 
bre todo  lo  que  más  debe  molestar  para  el  ataque  á  descubierto,  han  de 
ser  los  fuegos  del  reiucto  y  trincheras  de  la  bajada  del  Montano  por  su 
derecha  y  de  revés,  las  de  un  recodo  que  hace  por  el  flanco  derecho  el 
ferro-carril  minero,  atrincherado  con  rails  y  maderas  que  ocultan  á  sus 
defensores. 

Roto  el  fuego  al  amanecer  del  27,  y  sosteniéndose  no  muy  nutrido  por 
el  enemigo,  se  dieron  las  órdenes  y  se  dispuso  todo  para  el  ataque  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  y  casas  de  las  inmediaciones. 

De  acuerdo  los  generales  Primo  de  Rivera  y  Loma  designaron  dos  co- 
lumnas de  á  cuatro  batallones  que  debían  atacar,  haciéndolo  cada  una 
con  dos  á  vanguardia,  y  otros  dos  en  reserva,  partiendo  de  las  Carreras 
por  derecha  é  izquierda  de  la  batería  allí  establecida.  Al  mismo  tiempo, 
el  general  Andía  debía  amagar  un  ataque  á  los  montes  de  Montano',  sa- 
liendo por  el  puente  de  pontones  de  Muzquiz,  y  el  general  Letona  ama- 
gar con  sus  batallones  la  falda  del  Montano  por  su  derecha  y  subida  al 
reducto  y  trincheras  sobre  la  izquierda  de  San  Pedro. 

A  las  doce  toda  la  artillería  acumuló  sus  fuegos  sobre  las  posiciones 
que  debían  ser  atacadas,  y  á  la  una  se  lanzaron  valientemente  y  á  la 
bayoneta  las  columnas  de  Primo  y  Loma,  con  los  brigadieres  Chinchilla 
y  Blanco  por  derecha  é  izquierda  de  aquellas  posiciones,  quedando  en 
reserva  el  brigadier  Cortijo.  En  el  momento  el  enemigo  cubrió  sus  trin- 
cheras con  un  nutridísimo  fuego  de  fusilería,  mientras  que  el  Montano 
contestaba  flojamente  á  nuestro  simulado  ataque  que  llevó  las  tropas  del 
general  Andía  hasta  ocupar  las  primeras  trincheras  de  aquel  monte. 

El  ataque  avanzó  resueltamente  hasta  cruzar  las  bayonetas  con  lo» 
enemigos  en  las  primeras  casas  de  la  barriada  que  fueron  ocupadas;  pero 
estando  el  terreno  muy  descubierto  al  fuego  enemigo  y  cortado  por  zan- 
jas, causaba  aqjiél  numerosas  y  sensibles  bajas  en  nuestros  arrojados  sol- 
dados que,  aunque  reforzados  con  las  reservas  mandadas  por  el  brigadier 
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Cortijo,  no  logi'aroa  apoderarse  de  las  posiciones  de  la  iglesia,  quedando 
al  anochecer  al^^unas  casas  en  poder  del  enemigo  que,  durante  la  noche, 
fueron  quemadas  y  ocupadas  por  nuestros  soldados. 

En  el  ataque  fueron  heridos  los  generales  Primo  y  Loma,  el  primero 
gravemente,  y  habiéndome  personado  en  el  lugar  del  combate,  hice  avan- 
zar al  general  Letona  con  sus  batallones  que  relevé  de  los  puntos  que 
amagaba  y  al  general  Andia  que  cesara  en  su  movimiento  simulado  so- 
bre el  Montano,  volviendo  á  Muzq[uiz  por  si  necesitaba  reforzarme  con  sus 
batallones. 

Ya  anochecido  cesó  el  fuego  por  ambas  partes;  encargué  el  mando  de 
las  Carreras  al  general  Letona,  di  ói'denes  á  los  comandantes  generales  de 
artillería  é  ingenieros  para  que  se  procediera  á  asegurar  todas  las  casas 
y  el  terreno  conquistado  y  el  establecimiento  de  una  nueva  batería  sobre 
San  Pedro  con  dos  secciones  Krupp  de  á  8  centímetros  que  hice  bajar  una 
del  monte  Arenillas  y  otra  de  la  altura  de  la  derecha  sobre  el  valle.  Se  re- 
tiraron los  muchos  heridos  que  quedaban  en  el  campo,  se  relevaron  las 
tropas  que  ocuparon  las  casas,  que  estaban  muy  fatigadas  y  faltas  de 
municiones,  se  racionaron  y  se  dispuso  todo  para  que  al  amanecer  del  28 
estuviéramos  fuertemente  establecidos  en  aquellas  posiciones  para  con- 
tinuar operando  con  oportunidad. 

Nuestras  pérdidas  en  la  jornada  de  ayer  han  sido  muchas  y  muy  sen- 
sibles por  que  las  tropas  han  avanzado  al  descubierto  bajo  los  multiplica- 
dos fuegos  de  las  trincheras  enemigas,  y  además  de  las  heridas  de  los  ge- 
nerales Ptimo  de  Rivera  y  Loma,  han  muerto  algunos  jefes  distinguidos 
y  otros  heridos,  entre  estos  el  brigadier  Terrero  y  de  aquellos  el  coronel 
Rodríguez  Quintana  de  artillería  y  Trillo  de  infantería.  Las  bajas  pueden 
calculars3  en  unas  mil  á  mil  ciento. 

Las  tropas  se  han  batido  en  los  tres  dias  con  bizarría  sosteniendo  el 
fuego  desde  que  amanecía  hasta  hacerse  noche.  La  artillería  se  ha  multi- 
plicado con  sus  certeros  y  bien  dirigidos  fuegos,  ios  ingenieros  excedién- 
dose en  el  desempeño  de  su  cometido,  la  Marina  infatigable  y  acertadísi- 
ma con  sus  maniobras  y  fuegos  por  la  costa  y  todos  me  han  dejado  satis 
fecho,  como  deban  estarlo  la  Patria  y  el  Gobierno. 

Oportunamente  propondré  á  V.  E.  los  que  más  se  han  distinguido  j 
los  que  considero  dignos  de  recompensa. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  Martin  de  Somorrostro  28  de 
Marzo  de  1874.— Excmo.  Sr.— De  orden  de  S.  E.— El  teniente  general  ge- 
fe  de  Estado  Mayor  General. — José  López  Dotninguez. 

José  López  Domínguez. 


LIBERTAD  RELIGIOSA 


ARTÍCULO  I. 


Si  es  verdad  que  renace  en  nuestros  dias  la  lucha  del  ulfcra-mon- 
fcanismo  contra  la  libertad,  preciso  es  reconocer  la  inmensa  impor- 
tancia que  tiene  la  cuestión  de  la  libertad  religiosa-,  tan  fecunda, 
según  sea  bien  ó  mal  comprendida,  en  bienes  ó  males  para  la  so- 
ciedad. Es  la  inmensa  cuestión  que  trae  agitada  á  la  Europa  hace 
años,  y  á  nuestro  país  desde  la  revolución  de  Setiembre,  y  en  ver- 
dad es  acaso,  ó  sin  acaso,  la  más  importante  y  trascendental  para 
la  sociedad.  Es  indispensable  determinar  de  una  manera  clara  y 
precisa  en  qué  consiste  la  libertad  religiosa ,  y  defender  resuelta- 
mente el  crédito  moral  y  la  verdadera  grandeza  de  la  libertad  mo- 
derna. Además,  es  imprescindible  fijar  bien  su  teoría  constitucio- 
nal, á  fin  de  que  el  precepto  de  la  ley  fundamental  sea  claramente 
definido,  como  debe  serlo  siempre,  y  principalmente  si  se  quiere 
tratándose  de  un  derecho  individual  y  tan  importante,  é  impedir 
que  sea  abandonado  en  su  aplicación  álos  caprichos  de  la  arbitrarie- 
dad de  los  gobiernos  ó  á  interpretaciones  interesadas  de  los  partidos 
políticos,  contra  el  verdadero  espíritu  filosófico  y  político  de  esta  pre- 
ciosa garantía  de  la  conciencia  humana  y  de  la  paz  social ,  de  la 
cual  depende  el  porvenir  de  la  libertad.  Solamente  así  será  una  so- 
lemne protesta  y  eficaz  garantía  contra  toda  clase  de  despotismo  y 
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de  anarquía:  combatiendo  lo  mismo  la  arbitrariedad  y  la  tiranía 
de  los  gobiernos  que  quieran  ultrajar  el  santuario  inviolable  de  la 
conciencia  y  entronizar  más  <5  menos  la  intolerancia  religiosa  man- 
cillando la  religión;  que  la  anarquía  religiosa  con  que  los  partidos 
revolucionarios  destrozan  toda  nacionalidad  y  protegen  el  más  re- 
pugnante materialismo,  deshonrando  la  libertad.  La  verdadera  li- 
bertad religiosa  es  la  manifestación  más  elocuente  de  la  libertad  de 
la  conciencia  humana  y  de  la  soberanía  de  la  razón  individual  en 
su  plenitud  reflexiva,  y  la  última  protesta  contra  la  supremacía  for- 
zosa y  autoritaria  del  antiguo  régimen  de  intolerancia  religiosa  y 
contra  la  impiedad  pública  del  panteísmo  moderno,  que  es  la  ver- 
güenza del  progreso  moral  de  la  libertad.  Y,* sin  embargo,  éste  será 
siempre  el  verdadero  título  de  su  dignidad  y  la  esperanza  legítima 
de  su  grandioso  porvenir. 

Ante  todo,  y  para  resolver  con  acierto  esta  gravísima  cuestión, 
hay  que  proclamar  muy  alto  unas  cuántas  verdades  funda/menta- 
les, que  son  la.  piedra  angular  de  la  verdadera  libertad  religiosa.  El 
secreto  de  la  importancia  y  de  la  trascendencia  social  de  cada  una 
de  las  soluciones  que  se  han  querido  dar ,  se  halla  siempre  en  el 
principio  filosófico  fundamental,  que  le  sirve  de  base.  Por  desco- 
nocer esta  verdad  se  muestran  muchos  hombres  inconsecuentes,  sin 
saber  ellos  mismos  que  lo  son,  no  pudiendo  esperarse,  ni  fijeza  en 
sus  opiniones,  ni  firmeza  en  su  conducta;  y  sucede  que  mientras 
creen  que  sólo  combaten  por  una  institución ,  sirven,  ignorándolo, 
á  una  idea  filosófica;  pero  como  no  conocen  bien  su*  bandera,  no 
pocas  veces  la  abandonan  de  buena  fe  en  medio  del  combate.  Y 
otros,  con  mejor  instinto,  sin  duda,  incurren  en  una  noble  aposta- 
sía  de  sus  principios,  salvándoles  de  grandes  extravíos  la  rectitud 
de  su  corazón,  y  de  infinitos  errores  la  penetración  de  su  inteligen- 
cia; pero  sin  que  por  esto  puedan  nunca  acreditarse  como  verdade- 
ramente  liberales  algunas  soluciones,  bien  contrarias  al  porvenir  de 
la  religión  y  de  la  libertad. 

Con  efecto,  el  estudio  ontológico  de  la  creación  y  de  sus  leyes 
fundamentales,  proclama  el  principio  primordial  del  progreso  mo- 
ral del  hombre,  título  de  todos  sus  derechos  y  esperanza  legítima 
de  su  verdadera  felicidad,  y  que  concilia  los  fueros  legítimos  de  la 
conciencia  humana  con  las  atribuciones  esenciales  del  poder  público 
en  el  Esfcado. 

TOMO  Lltl.  ^  12 


178  LIBERTAD  RELIGIOSA. 

Esta  tesis  fundamental  es  la  que  sirve  de  base  á  la  solución  de 
la  cuestión  de  la  libertad  religiosa,  cuya  teoría  no  es  más  que  el 
desenvolvimiento  lógico  y  necesario  de  este  principio,  del  cual  no 
es  difícil  deducir  sus  legítimas  consecuencias  y  aplicaciones.  M  pro- 
greso moral  del  hombre  es  la  síntesis,  puede  decirse,  de  las  nocio- 
nes fundamentales  de  la  razón,  de  la  verdad,  de  la  certidumbre  y 
de  la  civilización,  de  la  sociedad  y  del  Estado,  de  la  conciencia  hu- 
mana, del  destino  providencial  de  la  humanidad. 

No  hay  que  dudarlo:  los  principios  fundamentales  de  la  escue- 
la espiritualista  son  lamas  firme  base  del  régimen  liberal  y  los  que 
dan  fijeza  y  unidad  á  las  doctrinas  y  soluciones  del  verdadero  ré- 
gimen constitucional.  La  libertad  racional  del  hombre  implica  la 
autoridad  de  la  razón  como  condición  necesaria  de  su  ejercicio  y  el 
respeto  debido  á  la  razón  política,  criterio  humano  en  que  descan- 
sa la  certidumbre  y  que  justifica  su  soberanía  en  la  sociedad ,  para 
fijar  las  bases  constitutivas  del  Estado.  Incontestable  es  la  absolu- 
ta necesidad-de  la  unidad  moral  en  el  Estado,  que  si  tiene  este  por 
objeto  el  progreso  y  la  perfección  moral  del  hombre,  claro  es  que 
ha  de  ser  conocido  y  fijado  de  antemano  este  fin  moral,  y  el  orden 
social  indispensable  es  el  concierto  necesario  de  los  medios  más 
oportunos  para  lograrlo:  verdadero  fundamento  del  derecho  y  de  la 
autoridad  del  Estado. 

En  esta  teoría  filosófica  del  derecho,  no  es  posible  reconocer 
ningún  derecho  absoluto;  porque  no  hay  nada  absoluto  sino  Dios  y 
la  razón,  su  representante  en  la  tierra.  Todos  los  derechos  indivi- 
duales deben  reconocer  por  límites  los  que  sean  absolutamente  ne- 
cesarios para  conservar  el  orden  social,  según  el  estado  en  que  se 
halle  el  país,  teniendo  siempre  por  norte  el  ensanchar  su  ejercicio 
hasta  que  no  tenga  más  límite  que  el  absolutamente  indispensable 
para  la  conservación  del  Estado.  Y  de  esta  manera  únicamente  se 
puede  fijar  también  y  restringir  eficazmente  la  acción  del  Estado, 
del  poder  legislativo  mismo,  la  llamada  omnipotencia  de  la  ley,  á 
que  los  ingleses  llaman  con  razón  over-governing ,  esceso  de  gobier- 
no; que  es  el  origen  del  despotismo.  Pero  el  Estado  debe  cuidar  se- 
veramente de  que  se  respete  por  todos  el  orden  social  establecido,. 
y  para  tjumplir  su  elevada  misión  no  debe  abdicar  jamás  la  direc- 
ción moral  del  progreso  social,  sin  imponer  convicciones  políticasi- 
ni  religiosas  á  sus  ciudadanos,  pero  sí  el  respeto  indispensable  á  las. 
\ 
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creencias  nacionales  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  necesarios 
para  la  conservación  del  orden  social  y  el  legítimo  progreso  del 
hombre  en  la  sociedad. 

Ni  la  libertad  religiosa  quede  ser  absoluta  é  ilimitada,  como 
ninguna  libertad,  ni  menos  si  cabe  puede  el  ateísmo  cobijarse  con 
su  manto,  no  teniendo  culto  religioso  que  reclamar,  ni  respeto  so- 
cial que  invocar. 

No  es  solo  evidente  la  necesidad  moral  de  la  religión  en  la  hu- 
manidp.d;  lo  es  también  en  la  sociedad  de  una  religión  positi- 
va, que  ponga  las  creencias  fundamentales  y  esenciales  del  orden 
moral  al  abrigo  de  la  incertidumbre  y  de  la  vaguedad  de  reglas  de 
conducta  y  de  la  ineficacia  de  cualquiera  otra  sanción  para  el  cum- 
plimiento necesario  del  deber;  esto  es  la  necesidad  de  la  religión 
del  Estado. 

Es  incontestable  que  el  Estado,  inspirándose  en  la  razón  na- 
cional, verdadera  soberana  de  la  sociedad  y  legitimo  criterio  de  la 
verdad  social,  tiene  el  indisputable  derecho  de  fijar  las  bases  cons- 
titutivas  j  fundamentales  de  la  nación.  Solamente  estando  fuera 
de  toda  discusión  pública  y  apasionada,  y  exigiendo  el  debido  res- 
peto á  las  creencias  políticas  y  religio  sas  del  Estado,  puede  vivirla 
sociedad  y  progresar  moralmente  el  hombre,  y  sostenerse  lo  mis- 
mo la  monarquía  que  la  república,  el  protestantismo  ó  cualquiera 
otr  a  religión  que  el  catolicismo,  en  cada  país.  La  violación  de  los 
sentimientos  y  creencias  del  país,  que  constituyen  en  cada  nación 
su  necesario  acuerdo  sobre  las  bases  del  orden  moral  y  su  ideal  po- 
lítico y  religioso,  en  la  conciencia  política  ofende  á  la  moral  hu- 
mana tanto  como  á  la  verdadera  libertad. 

La  libertad  religiosa  sanciona  la  libertad  de  conciencia,  y  su 
necesario  comple  m  ento  la  libertad  de  cultos,  que  de  no  ofender  la 
moral  pública  es,  sin  duda,  un  derecho  en  el  individuo;  pero  no 
seguramente  la  propagan  da  religiosa,  que  es  un  derecho  colectivo 
de  la  comunión  de  fieles  de  cada  Iglesia,  y  que  en  ningún  país  debe 
consentir  la  Iglesia  nacional,  depositaría  severa  de  las  doctrinas  y 
creencias  fundamentales  de  la  soc  iedad.  Por  eso  no  debe  ser  per- 
mitido á  las  Iglesias  disidentes  ni  á  sus  individuos  la  ense/ñanza 
pública  y  la  polémica  religiosa,  que  constituyen  los  dos  elementos 
principales  de  activa  propaganda  social.  Y  del  mismo  modo  si  la 
religión,  de  acuerdo  con  el  poder  público  del  Estado,  puede  ostentar 
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SUS  solemaidades  religiosas  en  la  vía  pública,  no  así  las  Iglesias  di- 
sidentes, que  deben  reducir  su  culto  exterior  al  recinto  de  sus  tem- 
plos, ni  sus  creyentes,  que  solo  tienen  derecho  en  la  via  pública  á 
los  anuncios  de  sus  cultos  y  al  ejercicio  de  sus  prácticas  piadosas  en 
los  actos  inseparables  de  la  vida  social,  esto  es,  en  el  nacimiento,  el 
matrimonio  y  el  entierro,  evitándoles  la  innecesaria  humillación 
del  secreto  de  ellas,  y  de  tener  que  ocultarlas  en  público,  tan  ofen- 
siva á  la  dignidad  humarfa.  Y  si  es  un  derecho  en  los  ciudadanos 
la  libertad  de  cultos  cuando  no  ofenden  estos  la  moral  pública,  es 
aolo  potestativo  y  dentro  de  su  peculiar  criterio,  una  prudente  to- 
lerancia religiosa  con  los  extrangeros  en  su  domicilio,  á  la  manera' 
que  se  conocía  la  libertad  religiosa  en  alguna  república  de  la  anti- 
güedad, cuando  sus  costumbres  son  opuestas  á  la  moral  pública  del 
país. 

Por  último,  la  libertad  religiosa  comprende  la  inviolabilidad 
de  los  libros  desbinados  al  culto  y  .á  la  enseñanza  religiosa,  ó  en  los 
cuales  se  trate  de  cualquiera  cuesbion  religiosa.  Amparados  los  pri- 
meros por  la  inviolabilidad  del  culto,  deban  estar  protegidos  los  se- 
gundos por  el  derecho  racional  del  libre  examen.  Si  los  fueros  déla 
ciencia  reclaman  la  completa  libertad  de  investigación  científica, 
la  libertad  del  libro  no  debe  reconocer  más  límites  que  los  del  de- 
coro público.  Pero  entiéndase  que  la  libertad  de  la  ciencia  y  de  la 
instrucción,  en  los  libros  serios  y  profundos  y  en  las  discusiones 
internas  de  las  Academias,  no  es  la  libertad  de  enseñanza  pública, 
ni  de  las  discusiones  públicas  de  las  Academias,  convertidas  en  tri- 
bunas oratorias,  ni  la  libertad  del  periodismo,  ardiente  palenque 
de  la  pasión  y  del  interés  político.  Estas  discusiones  no  tienen  na- 
da de  metafísicas,  sino  que  son  bien  prácticas  y  las  inspira  el  buen 
Sentido  y  las  sanciona  la  conciencia  pública,  que  jamás  confunde 
instituciones  tan  distintas. 

No  hay  nadie,  en  verdad,  que  confunda  el  libro  con  el  periódi- 
co. Podrá  ser  exagerado  el  juicio  de  ilustres  publicistas  y  sinceros 
republicanos,  no  muy  benévolo  respecto  á  gran  parte  de  ella ,  y  no 
aparecer  tan  frivolo  é  insustancial  como  se  supone  por  algunos  que 
es  varias  veces  el  periodismo,  sin  más  atractivo  que  los  sucesos  del 
día,  la  polémica  personal,  la  pasión  política  ó  el  escándalo  de  la 
vida  privada.  El  repórter  ha  reemplazado  hoy  al  articulista,  y  an- 
•fces  el  periódico  había  suprimido  el  libro.  Artículos  cortos  y  no  sé- 
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rios,  que  no  exijan  reflexión  ninguna,  ni  esfuerzo  digno  de  aten- 
ción que  distraigan  siempre  al  lector  es  lo  que  desea  el  público,  cu- 
yos extravíos  han  corrompido  la  imprenta;  si  bien  esta  no  por  eso 
puede  disculparse  de  no  llenar  su  misión,  haciendo  en  todo  caso  el 
debido  sacriñcio  de  algunos  intereses  pecuniarios.  Pero  de  todos 
modos  su  misión,  que  tan  dignamente  ejerce  en  interés  de  la  liber- 
tad, es  la  censura  de  los  actos  oficiales,  la  enseñanza  popular,  no 
las  investigaciones  científicas  y  profundas  de  los  grandes  problemas 
sociales,  de  las  arduas  cuestiones   del  destino  humano. 

Este  es  el  verdadero  carácter  de  la  libertad  religiosa  que  pro- 
clama el  respeto  á  la  religión  del  Estado  y  á  todas  sus  manifes- 
taciones y  solemnidades  públicas,  y  á  su  enseñanza  y  propaganda, 
la  libertad  de  concienciíi  de  los  ciudadanos^  el  libre  ejercicio  de  lo» 
cultos  disidentes  en  sus  respectivos  templos,  la  libre  y  privada  en- 
señanza religiosa  de  sus  fieles,  el  libre  ejercicio  de  sus  prácticas  pia- 
dosas en  los  actos  inseparables  de  la  vida  social,  la  prohibición 
de  toda  enseñanza  pública  disidente,  de  toda  polémica  religiosa  en 
el  periodismo,  la  inviolabilidad  de  los  libros  destinados  á  los  cul- 
tos disidentes  ó  su  enseñanza  religiosa  y  de  cuantos  libros  se  ocu- 
pen de  materias  filosóficas,  sociales  ó  religiosas. 

La  libertad  de  la  conciencia  humana  j  de  los  cultos  disidentes 
en  sus  templos,  y  de  las  prácticas  piadosas  en  la  vía  pública  en  los 
actos  indispensables  de  la  vida  social,  la  religión  católica  del  Es- 
tado y  prohibición  de  toda  activa  propaganda  pública  disidente,  la 
completa  libertad  de  instrucción  filosófica  y  religiosa  en  los  libros  y 
Academias  son  los  tres  elementos  constitutivos  de  la  verdadera  liber- 
tad religiosa,  Y  esta  teoría  tan  clara  y  definida,  tan  práctica  y  sin- 
ceramente liberal,  que  concilla  las  inmensas  ventajas  que  resul- 
tan para  la  sociedad  de  la  trasmisión  tradicional  de  las  creencias 
religiosas  con  el  respeto  debido  á  la  conciencia  humana  y  al  des- 
arrollo libre  y  personal  de  las  convicciones  morales  y  religiosas 
del  ciudadano,  es,  en  mi  concepto,  el  verdadero  comentario  del 
artículo  11  de  la  actual  Constitución  del  Estado. 

II 

Afortunadamente  en  nuestra  patria  tiene  hondas  raíces  y  vida 
imperecedera  el  catolicismo,  que  es  el  gran  título  moral  de  núes- 
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fcra  nacionalidad  y  de  sus  grandiosos  destinos,  y  al  mismo  tiempo 
ha  echado  las  suyas  el  régimen  constitucional,  que  es  la  forma 
política  de  la  sociedad  moderna.  Así  debemos  esperar  salvarnos  de 
las  exageraciones  políticas,  propias  de  la  intransigencia  fanática  de 
los  partidos.  Y  para  esto  basta  recordar  por  una  parte  la  necesidad 
moral  de  una  religión  positiva,  y  de  la  unidad  religiosa  del  Estado 
y  la  grandeza  moral  y  porvenir  del  catolicismo,  y  por  otra  parte 
los  fueros  legítimos  de  la  verdadera  libertad  religio  sadel  hombre. 

Para  examinar  bajo  sus  principales  fases  la  cuestión  de  la  li- 
bertad religiosa,  es  necesario  exponer  con  firmeza  los  principios 
fundamentales  de  la  escuela  espiritualista  y  del  sistema  liberal, 
que  son  la  base  segura  del  régimen  constitucional  y  los  quo  dan 
fijeza  y  unidad  á  sus  doctrinas  y  soluciones,  absolutamente  necesarias 
para  su  crédito  y  consolidación  en  todas  las  naciones  y  principal- 
mente en  nuestra  patria.  Es  preciso  penetrar  en  las  doctrinas  fun- 
damentales de  la  ciencia  constitucional  sobre  tan  grave  materia, 
única  manera  de  deducir  de  ellas  con  seguridad  sus  aplicaciones 
políticas. 

Eg  necesario  sentar  ciertos  principios  generales  que  no  son  mas 
que  el  desarrollo  de  las  tesis  fundamentales  del  Estado  y  sus  esen- 
vCiales  atribuciones  y  de  la  noción  no  menos  necesaria  de  la  verda- 
'dera  libertad  religiosa  y  sus  legítiraos  fueros;  proclamando  la  ne- 
cesidad moral  de  una  religión  positiva,  la  unidad  religiosa  del 
Estado  y  el  porvenir  del  catolicismo,  y  los  fueros  inviolables  de 
la  conciencia  humana,  deduciendo  así  de  estos  sanos  principios  de 
filosofía  y  fundamentales  del  régimen  constitucional  la  solución 
é  interpretación  constitucional  que  reclaman  en  nuestro  país  la  f© 
católica  y  las  exigencias  legítimas  de  la  libertad  política;  la  solu- 
ción constitucional  más  conforme  con  la  Religión  y  con  la  libertad. 

III 

Ahora  bien:  la  escuela  verdaderamente  liberal  reconoce  por 
base  filosófica  y  fundamental  el  espiritualismo.  Y  el  esplritualismo 
nos  muestra  la  existencia  de  Dios,  creador  de  todo,  y  que  en  sus 
altos  designios,  creando  al  hombre,  quiso  formar  un  ser  espiritual 
capaz  de  compartir  su  suprema  felicidad,  y  para  esto  le  dotó  de  un 
alma  racional,  formada  de  su  misma  sustancia  divina;  destinándole 


LIBERTAD  RELIGIOSA.  183 

para  la  vida  absoluta  y  eterna,  qne  ha  de  alcanzar  por  medio  de  su 
perfección  moral;  haciendo  digno  uso  para  esto  déla  libertad  moral 
y  de  sus  derechos  en  la  sociedad;  de  los  medios  legítimos  que  esta 
le  suministra.  Esta  filosofía  nos  enseña,  por  consiguiente,  la  espiri- 
tualidad del  alma,  la  libertad  y  la  responsabilidad  de  las  acciones 
humanas,  el  deber  moral,  la  virtud  desinteresada,  la  belleza  de  la 
caridad;  y  la  existencia  de  la  Providencia;  que  no  abandona  y 
auxilia  al  hombre  en  el  desarrollo  de  su  elevado  destino:  proclama 
la  necesidad  de  la  observancia  forzosa  de  las  obligaciones  sociales, 
del  derecho,  la  dignidad  y  severidad  de  la  justicia;  en  fin,  proclama 
la  necesidad  de  la  religión  positiva  y  de  sus  piadosas  prácticas, 
conservando  siempre  los  lazos  misteriosos  é  indisolubles  que  la 
unirán  siempre  con  el  catolicismo. 

El  esplritualismo,  esta  gran  escuela  filosófica ,  reconoce  y  pro- 
clama el  valoi  objetivo  que  tienen  los  axiomas  de  filosofía  y  de  mo- 
ral. Todas  las  ciencias,  todos  los  conocimientos  humanos  descansan 
en  los  eternos  axiomas  de  la  razón.  La  negación  de  ellos  seria  la 
negación  de  toda  ciencia  y  de  toda  moral.  Y  la  razón,  que  es  en  el 
hombre  la  manifestación  del  ser  divino,  es  la  que,  con  ocasión  de 
lo  relativo,  nos  revela  inmediatamente  lo  absoluto ,  sin  que  poda- 
mos jamás  explicar  tan  admirable  misterio.  Por  eso  los  grandes  fi- 
lósofos de  todos  los  tiempos  y  edades  han  proclamado  con  maravi- 
lloso acuerdo  la  existencia  de  la  razón  y  su  autoridad  soberana  en 
la  humanidad j  ya  en  sus  ideas  fundamentales,  ya  en  las  adquiri- 
das en  el  progreso  humano. 

Así  Ub  filosofía  intelectual  y  que  examina  el  origen ,  la  naturale- 
za, el  objeto  y  las  facultades  de  la  inteligencia  y  las  leyes  que  ar- 
reglan su  ejercicio,  señala  la  razón,  como  la  que  principalmente 
distingue  al  hombre  de  las  otras  especies  de  seres  animados.  La  ra- 
zón es  la  revelación  de  la  Divinidad,  y  Dios  solo  se  ha  revelado  al 
hombre.  La  razón  es  la  inteligencia  elevándose  al  conocimienlo  de 
las  leyes  necesarias,  invariables  y  universales  de  la  naturaleza  y  de 
la  humanidad,  cuyas  manifestaciones  bajo  distintos  aspectos  consti- 
tuyen las  ideas  absoluta^  de  verdad,  de  bondad  y  de  belleza,  propias 
exclusivamente  de  la  razón  humana,  y  cuyas  ideas  se  comprenden 
y  resumen  enteramente  en  una  sola  idea,  la  idea  fundamental  del 
Ser  Supremo.  En  una  palabra,  la  razón  es  la  inteligencia,  elevan- 
do el  pensamiento  al  conocimiento  de  la  grandeza  de  la  Creación  y 
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de  SUS  leyes  fundamentales.  Así  la  razón  nos  enseña  la  existencia, 
de  Dios,  sus  atributos  y  las  leyes  inmutables  y  absolutas  que  hapres- 
crito  á  la  humianidad. 

La  razón  no  viene  del  hombre,  viene  de  Dios,  y  las  ideas  que 
nos  da,  por  su  origen  divino,  son  infalibles;  j  por  esto  la  razón  es 
precisamente  impersonal  y  soberana,  y  á  su  ley  están  sometidos  ne- 
cesariamente todos  los  hombres.  Y  en  verdad,  si  la  razón  fuese  per- 
sonal, no  tendría  ningún  valor  ni  autoridad  ninguna  fuera  del  in- 
dividuo; pero  representando  á  Dios,  es  su  revelación,  y  su  autori- 
dad soberana  para  todos  los  hombres,  es  incontestable. 

Pues  bien;  la  verdad,  que  es  la  conformidad  de  las  ideas  con  la 
realidad  de  las  cosas,  esto  es,  una  ecuación  entre  el  pensamiento  y 
la  realidad,  es  el  patrimonio  de  la  razón  pura,  cuya  autorid/xd, 
divina  por  su  origen,  nos  dá  el  principio  fundamental  de  la  cer- 
tidumbre, esto  es,  la  seguridad  infalible  de  que  sus  creencias  son 
verdaderas:  ¿dónde  está  la  razón  pura?  En  la  razón  general,  único 
criterio  humano,  que  solo  se  encuentra  en  la  humanidad.  Con  efec- 
to, la  razón  no  es  el  producto  del  hombre,  que  puede  errar,  y  que 
no  tiene  el  derecho  de  gobernar  á  otro  hombre;  ni  el  producto  de 
la  humanidad,  que  por  serlo  no  deja  de  tener  el  carácter  de  la  fali- 
bilidad humana:  es  solo  el  eco  de  la  sdbiduria  eterna,  soberana  del 
Universo.  Pero  Dios  ha  dado  al  hombre  un  medio  para  asegura/rse 
de  la  legitimidad  de  las  decisiones  de  la  razón,  esto  es,  de  la  exis- 
tencia de  la  razón  pura,  en  la  razón  general,  que  debe  ser  consulta- 
da por  él  siempre,  y  con  la  cual  debe  confrontar  la  suya  propia  á 
fin  de  cerciorarse  de  la  rectitud  de  sus  juicios:  pues  que  no  debien- 
do contradecir  estas  sirven  de  comprobante  la  una  á  la  otra,  y  de- 
purando la  razan,  afirman  completamente  la  verdad.  Esta  es  la 
razón  única,  superior  á  la  inteligencia  humana ,  y  que  tiene  ella 
sola  el  derecho  de  decidir  definitivamente  sobre  los  juicios  que  el 
hombre  individualmente  forma  de  todo. 

Pero  entiéndase  bien,  por  consiguiente,  que  no  es  la  humanidad 
la  que  tiene  derecho  de  mandar  al  hombre,  sii^o  que  le  ha  recibido 
de  la  facultad  impersonal  de  cada  uno  de  sus  miembros;  de  la  razón 
de  cada  uno  de  ellos,  verdadera  soberana:  que  lejos  de  ser  la  hu~ 
matiidad  el  legislador,  no  es  sino  el  tribunal,  al  cual  ha  sido  con- 
fiado el  depósito  de  la  ley,  para  asegurar  su  fiel  interpretación.  La 
razón  legisladora,  no  saca  su  autoridad  de  la  hum>anidad ,  cottio 
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tampoco  del  individuo;  lo  que  ella  saca  de  l/x  humanidad  es  la  cer- 
iidwmhre',  es  la  garantía  de  la  autoridad  de  la  decisión  de  la  ran- 
zón. Toda  la  teoría  de  la  certidumbre  descansa ,  pues ,  en  el  uso 
que  la  inteligencia  humana  debe  hacer  del  criterio  de  la  razón  ge- 
neralf  en  las  ideas  que  constituyen  su  patrimonio. 

En  la  vida  intelectual  del  hombre,  las  impresiones  de  los  obje- 
tos materiales  suministran  ideas  que  precisa  el  lenguaje ;  y  estaa 
ideas  relativas  despiertan  en  la  razón  el  conocimiento  de  las  ideas 
absolutas.  Así  se  desarróllala  inteligencia  del  género  humano,  así 
nacen  y  progresan  las  ciencias  con  las  inspiraciones  de  la  razón  y 
los  esfuerzos  intelectuales  del  hombre,  con  las  fuerzas  combinadas 
del  genio  y  de  la  voluntad. 

Así,  felizmente,  el  buen  sentido  del  género  humano  ha  procla- 
mado conforme  con  la  sana  filosofía  la  autoridad  de  la  razón,  y  la 
conciencia  en  la  humanidad  la  ha  puesto  al  abrigo  de  los  ataques 
del  escepticismo). 

La  verdad  y  en  efecto,  es  el  patrimonio  de  la  razón  ilustrada,  y  la 
fe  en  la  autoridad  de  la  razón,  aquilatada  en  el  criterio  de  la  razón 
general,  constituye  la  certidumbre  en  las  ideas.  La  l:azon  es  la  in- 
teligencia elevando  el  pensamiento  al  conocimiento  de  la  gran 
idea  de  la  creación  y  de  sus  leyes  fundamentales,  de  las  leyes  in- 
mutables y  absolutas  que  ha  prescrito  Dios  á  la  humanidad.  La  ra- 
zón, ese  reflejo  de  la  divina  sabiduría,  es  la  que  ilustra  al  hombre 
en  todo  bajo  la  doble  condición  del  trabajo  y  del  tiempo.  Así  la 
verdadera  ilustración  es  el  desarrollo  progresivo  de  la  razón  huma- 
na con  el  tiempo.  La  verdad,  téngase  bien  en  cuenta,  es  la  más  len- 
ta de  las  adquisiciones  de  la  humanidad. 

Por  lo  demás,  la  libertad  implica  necesariamente  moralidad^ 
para  que  el  hombre  pueda  alcanzar  su  fin  en  la  creación.  La  liber- 
tad, la  facultad  de  elegir  y  dirigir  su  conducta  es  el  título  de  la 
dignidad  del  hombre,  que  tiene  el  derecho  de  obedecer,  no  como 
los  animales,  que  se  hallan  siempre  sometidos  ciegamente  á  sus  ins- 
tintos. Pero  la  razón,  mostrándonos  la  ley  moral,  señala  sus  límites 
á  la  libertad .  Por  eso  la  libertad  de  un  pueblo  culto  no  es  la  del 
salvaje,  ni  la  del  hombre  ilustrado  la  del  morador  de  los  bosques. 
La  una  se  aproxima  á  la  cualidad  del  bruto,  que  no  tiene  límite  mo- 
ral y  nada  la  separa  de  la  licencia;  la  otra  se  asemeja  á  la  de  la  di- 
vinidad, que  está  identificada  con  la  moral  y  la  justicia.  Y  esta  re- 
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lacion  de  la  libertad  con  la  moralidad  es  la  medida  de  la  perfección 
de  esa  cualidad  ó  de  ese  derecho.  Por  fortuna  estos  son  incontesta- 
blemente los  progresos  futuros  de  la  verdadera  libertad  de  los  pue- 
blos, bajo  la  alta  dirección  inteligente  y  sinceramente  liberal  do  los 
gobiernos  populares. 

JEL  desenvolvimiento  de  la  humanidad,  si  bien  debe  ser  libre, 
pues,  de  ser  forzoso  seria  el  despotismo,  debe  ser  también  racio- 
nal, pues  de  otro  modo  seria  la  anarquía.  La  ley  fundamental  de 
la  humanidad  debe  ser  la  'perfección  WjOral  del  hombre,  á  que  debe 
aspirar  constantemente  y  esta  es  su  ley  moral,  y  por  consiguiente 
su  existencia  y  su  progreso  son  los  dos  medios  principales  de  lograr 
su  perfección:  más  aun,  las  dos  condiciones  absolutamente  indispen- 
sable al  hombre  para  este  fin.  Pues  bien,  la  existencia  y  el  progre- 
so del  hombre  reclaman  imperiosamente  la  sociedad  y  son  dos  de 
las  leyes  fundamentales  de  esta.  En  efecto,  el  hombre  no  puede 
existir  ni  progresar,  como  ser  físico  intelectual  y  moral,  sin  la  socie- 
dad. Así  la  sociedad  es  el  estado  verdaderamente  natural  del  hom- 
bre, el  más  conforme  con  la  naturaleza  y  de  consiguiente  es  su  es- 
tado racional.  Ei  necesario  el  respeto  á  la  sociedad  que  no  es  una 
institución  humana  establecida  sobre  un  contrato  voluntario  y  libre, 
pues,  este  contrato  social  expreso  ó  tácito  es  un  absurdo  como  doc- 
trina filosófica,  lo  mismo  que  como  hecho  histórico.  La  existencia  de 
la  sociedad  es  un  deber  en  el  hombre ,  porque  la  sociedad ,  que  es 
la  ley  inviolable  de  su  destino  en  la  tierra ,  es  la  ley¡  providencial 
de  la  naturaleza  humana. 

Así  la  necesidad  de  la  existencia  y  del  legítimo  progreso  del 
hombre  en  la  sociedad  es  el  principio  fundamental  del  derecho,  que 
se  ocupa  de  las  leyes  de  la  sociedad.  Y,  en  efecto,  el  derecho  es  un 
medio  que  le  proporciona  la  sociedad  para  cumplir  su  destino  mo- 
ral; es  solo  una  garantía,  pero  absolutamente  necesaria  para  la 
realización  de  la  moral  y  sus  deberes.  Por  esto  es  absolutamente 
necesaria  la  unidad  moral  en  la  sociedad,  pues  si  ha  de  caminar 
debidamente  el  hombre  á  su  perfección,  le  ha  de  ser  conocido  el  fin 
moral,  esto  es,  el  tipo  moral  de  su  perfección  que  debe  alcanzar; 
y  además  es  preciso  el  orden  social,  que  es  la  armonía  de  las  rela- 
ciones sociales  en  los  hombres,  y  esta  armonía  solo  puede  existir 
con  la  unidad  moral  de  objeto  y  el  concierto  en  los  medios  capita- 
les de  conseguirlo;  esto  es,  en  la  unidad,  que  es  la  ley  indeclinable 
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y  moral  de  la  sociedad,  la  ley  fundamental  del  derecho.  En  fin,  el 
derecho,  que  tiene  su  oHgen  en  la  razón  hmnana,  su  fundamenio 
en  la  sociabilidad  del  hombre  y  su  sanción  en  la  justicia  humana, 
en  el  Estado;  es  el  conjunto  de  las  condiciones  sociales  necesarias 
pa/ra  la  existencia  y  legitimio  p7vgreso  del  hombre  en  la  sociedad  y 
para  el  debido  mantenimiento  del  orden  social.  Y  la  filosofía  y  el 
derecho,  no  hay  que  olvidarlo,  son  los  principios  generadores  de  la 
libertad  y  del  verdadero  régimen  constitucional. 

Así,  el  derecho  debe  limitarse  únicamente  á  suministrar  al 
hombre  y  asegurarle  todas  las  condiciones  necesarias  para  su  libre 
desenvolvimiento  racional,  para  su  existencia  y  legítimo  progreso; 
sin  prescribir ,  por  consiguiente,  mas  que  Ices  que  sean  condiciones 
esenciales  y  absoluta/mente  necesarias  para  la  existencia  de  la  socie- 
dad, y  el  libre  y  racional  desenvolvimiento  humano,  y  sin  entro- 
meterse á  señalar  obligatoriamente  una  marcha  determinada  á  este 
desenvolvimiento,  que  debe  ser  libre.  La  dirección  forzosa  del 
desenvolvimiento  racional  de  la  humanidad  es  el  despotismo;  y  el 
derecho  condena  altamente  el  despotismo,  de  cualquiera  clase  que 
sea,  ya  intelectual,  moral  ó  religioso:  como  ilegítimo  y  atentatorio  á 
la  vez  á  la  conciencia  y  á  la  razón,  á  la  dignidad  humana  y  á  la 
felicidad  del  hombre,  á  la  moral  y  á  la  justicia. 

Pero  si  ciertamente  este  desenvolvimiento  de  la  humanidad  de- 
be ser  libre,  la  verdad  es  que  debe  ser  racional,  y,  en  mi  concepto, 
la  razón  exige  imperiosamente  la  unidad  moral,  y,  por  consiguien- 
te, el  derecho  debe  proclamar  como  imprescindible  la  unidad  rno- 
ral,  religiosa  y  social  en  el  Estado.  Por  lo  demás,  el  objeto  del  Es- 
tado es  siempre  la  realización  del  derecho;  en  una  palabra,  el  ase- 
gurar el  orden  social  y  la  protección  de  la  libertad  individual, 
que  son  absolutamente  necesarios  para  la  perfección  moral  del  hom- 
bre y  su  bienestar  social.  Y  para  esto  debe  asegurar  á  sus  individuos 
el  ejercicio  legítimo  de  su  libertad  social,  y  cuidar,  dentro  de  sus  le- 
gítimos límites,  de  la  unidad  y  dirección  religiosa,-  moral  y  social 
del  Estado,  si  ha  de  corresponder  á  la  grandeza  moral  que  repre- 
senta esta  institución  en  la  sociedad. 

Por  consiguiente,  en  mi  concepto,  la  unidad  moral  es  la  cir- 
cunstancia que  importa  más  que  ninguna  obra  para  constituir  el 
Estado.  Y  si  un  pueblo  tiene  unas  mismas  creencias  morales  y  re- 
ligiosas, un  orden  social  bien  determinado,  y  utios  mismas  insti- 
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tuciones  fundamentales  de  la  sociedad,  esto  es  lo  que  consbituye  ver- 
daderamente la  unidad  nacional  deun  Estado.  En  efecto,  el  Estado, 
que  es  la  nación  considerada  bajo  el  aspecto  de  su  organización  polí- 
tica, debe  serla  personificación  de  la  unidad  nacional  más  compacta; 
esto  es,  á  veces  de  la  unidad  de  raza  y  de  territorio,  y  siempre  de 
la  unidad  de  Religión,  y  de  costumbre»,  de  legislación  y  de  gobierno. 

Así  la  doctrina  de  la  absorción  de  la  libertad  social  del  hombre 
por  la  omnipotencia  suprema  del  Estado,  esto  es,  de  la  absorción 
gubernamental  en  el  Estado,  como  la  del  predominio  de  la  libertad 
individual  por  el  desarrollo  completamente  libre  de^la  actividad  del 
hombre,  sin  punto  de  partida,  ni  objeto  y  fin  conocidos  y  legíti- 
mos; son  igualmente  absurdas  y  contrarias  á  la  verdadera  noción  y 
elevada  misión  del  Estado,  y  tan  opuestos  al  principio  de  autori- 
dad, como  al  de  la  libertad  misma. 

Por  lo  demás,  el  Estado  debe  cuidar  severamente  de  que  se  res- 
pete por  todos  el  orden  social  establecido,  y  además,  para  cumplir 
con  su  alta  misión,  no  debe  abdicar  nunca  la  dirección  suprema  de 
la  sociedad,  que  no  quebranta  de  ninguna  manera  la  verdadera  li- 
bertad individual;  limitándose  por  consiguiente,  en  este  punto,  á 
dirigir  moralmente  y  no  obligar  forzosamente  sino  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  sociales.  Las  autoridad  superior  del  Estado  sobre 
Cx  individuo  y  sus  derechos,  deb»  ser  aceptada  en  interés  ie  la  liber- 
tad misma.  La  verdadera  teoría  filosófica  del  derecho,  no  puede  re- 
conocer ningún  derecho  absoluto;  porque  nada  hay  absoluto,  sino 
Dios,  y  la  razón,  su  representante  en  la  tierra.  Y  asi  todos  los  dere- 
chos individuales  deben  reconocer  por  limites,  los  que  sean  absolu- 
tamente necesarios  para  conservar  el  orden  social,  según  el  estado 
en  que  se  halle  el  país;  teniendo  siempre  por  norte  el  ensanchar  su 
ejercicio,  hasta  que  no  tenga  más  límites,  que  el  absolutamente  in- 
dispensable para  la  conservación  del  Estado.  Esta  es  la  teoría,  en 
mi  concepto,  que  fija  los  deberes  del  Estado  y  de  sus  miembros,  y 
establece  en  sus  relaciones  el  límite  de  la  acción  colectiva  del  Esta- 
do j  de  la  acción  individual  del  ciudadano. 

Con  efecto,  el  derecho  individual  debe  estar  svhordinado  al  de- 
recho social,  porque  el  hombre,  ser  esencialmente  social,  no  puede 
cumplir  su  destino  sino  en  la  sociedad,  que  es  la  condición  de  su  vi- 
da y  la  ley  de  su  ser;  y  naturalmente,  para  conservarla  en  caso  de 
duda  ó  de  conflicto,  debe  ceder  de  sus  derechos  individuales ,  en 
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cuanto  sea  esto  absolutamente  necesario  para  la  conservación  del 
orden  socialydel  JSstado.  Y  esta,  es  laverdadera razón  cíe  la  autoridad 
superior  del  Estado,  sobre  el  individuo  y  sus  derechos;  que  necesa- 
riamente es  más  ó  menos  esbensa,  como  lo  exige  la  conservación  del 
^rden  social,  según  el  estado  de  adelanto  y  de  civilización  en  que 
se  encuentre  la  sociedad.  El  principio  de  la  subordinación  del  de- 
recho individual  al  verdadero  interés  moral  público,  es  una  necesi- 
dad social. 

Así,  precisando  las  nociones  fundamentales  de  autoridad  y  de 
libertad  y  orden  social,  se  fija  bien  la  verdadera  naturaleza  de  la 
libertad  racional  del  hombre,  y  se  vé  que  si  la  razón  mostrándonos 
la  ley  moral,  señala  sus  límites  á  la  libertad,  la  conciencia  pública 
en  cada  Estado,  señala  sus  límites  legales  á  la  libertad  social.  Es 
indispensable  en  el  Estado  la  unidad  moral  fundamental,  que  se 
ñala  la  verdadera  ley  del  progreso  y  constituye  el  bello  ideal  de  la 
humanidad  en  su  grandioso  porvenir,  si  ha  de  existir  verdadera  ar- 
monía moral  en  la  nación  y  verdadero  orden  social,  y  si  ha  de  existir 
la  paz  pública.  Y  en  cuanto  álos  derechos  del  individuo,  son  de  des- 
plegar bajo  la  protección  del  poder  social  su  actividad,  su  inteli- 
gencia, su  libertad,  y  realizar  su  libre  perfección  moral;  y  sus  debe- 
res, respetar  las  bases  fundapientales  de  lasociedad,  no  oponerse  á  la 
acción  legitima  del  derecho  social  y  obedecer  al  poder  público  en 
el  ejercicio  legítimo  de  su  autoridad.  Y  sentados  bien  estos  princi- 
pios, no  es  difícil  hacer  con  toda  seguridad  las  deduciones  fundadas 
y  convenientes,  para  trazar  debidamente  el  círculo  respectivo  de 
los  derechos  y  de  los  deberes  del  Estado  y  del  ciudadano,  en  todas 
las  esferas  de  la  libertad  social. 

•         IV. 

Es  evidente  la  necesidad  moral  d^  la  religión  en  la  humanidad 
y  su  inviolable  existencia.  El  hombre  es  naturalmente  religioso, 
porque  eá  natural  en  él  esa  elevación  hacia  lo  desconocido,  hacia 
lo  infinito,  hacia  su  criador;  y  es  un  sentimiento  que  por  oscuro 
cido  y  degradado  que  pueda  presentarse  en  el  hombre,  su  existen- 
cia es  innegable:  y  la  habilidad  más  ingeniosa  se  esfuerza  en  vano 
en  negar  ó  desfigurar.  El  sentimiento  religioso  es  la  respuesta  á 
este  grito  del  alma  que  nadie  puede  acallar,  á  esta  aspiración  hacia 
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lo  desconocido,  hacia  lo  infinito  que  nadie  puede  llegar  á  fijar  en- 
teramente, á  este  sentimiento  que  domina  al  alma  por  distracciones 
de  que  se  rodea  el  hombre  y  por  habilidad  con  que  se  aturda  ó  se 
degrade.  La  religión,  además,  no  es  solo  un  sentimiento  del  cora- 
zón, es  también  una  necesidad  de  la  inteligencia,  y  sólo  la  idea  de 
una  causa  primera  puede  explicar  el  misterio  de  la  Creación.  Y  la 
religión  que  es  una  necesidad  en  el  hombre  para  su  vida  moral, 
que  exige  fe  y  amor,  miedo  y  esperanza,  lo  es  también  en  el  Estado 
que  necesita  de  este  sólido  cimiento  de  la  virtud.  En  efecto,  sólo  la 
religión  da  á  la  virtud  las  más  dulces  esperanzas,  y  al  vicio  los  más 
justos  temores,  y  así  únicamente  ella  alcanza  al  corazón  del  hombre 
y  puede  sostener  las  buenas  costumbres  y  la  moral  en  la  humani- 
dad. La  religión  no  solo  da  á  la  virtud  las  más  dulces  esperanzas, 
al  vicio  impenitente  justas  alarmas,  y  al  verdadero  arrepentimiento 
los  mayores  consuelos,  sino  que  inspira  sobre  todo  á  los  hombrea 
dulzura,  amor  y  piedad  para  todos  los  demás  hombres.  La  religión, 
que  sería  un  bien  supremo  para  el  hombre,  aunque  no  hiciese  más 
en  todos  los  corazones  que  abrirles  las  puertas  del  porvenir,  lo  es 
también  en  la  sociedad,  porque  vivifica  los  sentimientos  puros  de 
amor  y  de  caridad,  y  ejerciendo  un  gran  imperio  sobre  el  corazón 
del  hombre,  forma  verdaderamente  las  costumbres,  que  constitu- 
yen la  vida  moral  de  la  humanidad  y  la  vida  verdaderamente  prác- 
tica de  las  naciones  libres. 

Es  incontestable  también  la  necesidad  en  la  sociedad  de  una  re- 
ligión positiva,  por  más  que  otra  cosa  proclame  el  filosofismo  re- 
volucionario. Desconociendo  ó  afectando  ignorar  la  influencia  que 
la  religión  ha  ejercido  siempre  en  las  ideas  aceptadas  por  los  pue- 
blos, en  sus  costumbres  y  en  la  civilización  de  nuestros  dias,  y  or- 
gulloso nuestro  siglo  con  los  indisputables  adelantos  materiales  de 
nuestra  época,  se  le  quiere  por  algunos  divorciar  de  la  influencia 
religiosa,  que  tanto  ha  contribuido  á  formar  nuestra  gloriosa  civi- 
lización, en  el  corazón  del  hombre. 

Si  se  quiere  de  veras  afirmar  el  orden  moral  en  la  sociedad,  es 
indispensable  acabar  de  una  vez  con  el  divorcio  impío  que  se  quiso 
establecer  en  el  siglo  xviii  entre  la  filosofía  y  la  religión  y  entre 
ésta  y  la  sociedad,  y  que  todavía  quieren  agrandar  más  y  más  algu- 
nos demócratas  de  nuestros  dias;  sin  comprender  que  lo  que  se  roba 
injustamente  á  la  fe  religiosa,  se  concede  imprudentemente  á  la 
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anarquía.  Dicho  siglo,  con  fe  sincera  en  la  filosofía,  pretendió  reha- 
cerlo todo  por  medio  de  ella;  sin  advertir  que  no  hay  nada  que 
llene  el  inmenso  vacío  que  deja  lafecuandose  retira  de  la  sociedad, 
y  que  es  absolutamente  imposible  reemplazar  la  fe  religiosa  con  la 
fe  filosófica,  la  religión  con  la  simple  razón  humana  y  los  senti- 
mientos religiosos  con  la  caridad  social,  como  quiere  hacerlo  á  ve- 
ces la  democracia.  En  efecto,  la  religión  es  la  que  fija  y  sanciona 
eficazmente  las  verdades  fundamentales  del  orden  moral.  Sin  una 
religión  positivas©  destruye  la  verdadera  fuerza  moral  del  deber,  y 
privado  el  hombre  de  tan  segura  y  superior  guia  y  de  sus  inmuta- 
bles esperanzas,  esto  es,  de  la  religión,  tranquila  compañera  y  pro- 
tectora constante  del  hombre  y  de  la  sociedad;  la  moral  queda  en- 
tregada cuando  menos  á  la  interpretación  del  egoísmo  ó  del  vicio  y 
sujeta  á  su  imperio.  Se  destruye  así  la  verdadera  sanción  de  la  mo- 
ral y  su  ley  penal  eficaz,  y  por  consiguiente  se  quita  al  hombre  la 
energía  indispensable  para  contener  el  interés  personal  y  vencer 
las  pasiones,  introduciendo  la  más  deplorable  anarquía  en  la 
sociedad. 

Los  dogmas  mismos  vivifican  la  fe,   y  la  fe  religiosa  decide  de 
la  dirección  de  la  voluntad  del  hombre.  La  experiencia  demuestra 
que  la  instrucción  religiosa  es  el  fundamento  más  sólido  de  la  edu- 
cación y  del  desenvolvimiento  moral  del  hombre.  La  religión,  con 
sus  augustos  dogmas,  sirve  de  norma  y  guia  para  el  progreso  mo- 
ral, y  es  de  incalculable  precio  para  la  moralidad  de  las  cgstum- . 
bres,  que  cuida  de  conservar  en  la  sociedad.  Y  no  se  diga  que  son 
incomprensibles  los  misterios  de  la  religión,  pues  harto  cierto  es 
que  no  se  excluyen  la  razón  y  la  tradición,  sino  que  se  auxilian 
mútuamenue,  y  bien  -comprendidas  se  concillan  como  es  debido. 
No  es  difícil  conciliar  como  se  debe  la  religión  y  la  tradición 
con  la  razón  humana.  La  inteligencia  de  cada  hombre  es  conocida- 
mente insuficiente  muchas  veces  para  reconocer  bien  la  verdad,  sin 
auxilio  de  la  humanidad  entera.  En  vano  esta  razón,   que  se  ha 
llamado  individual,  ha  querido  reemplazar  á  la  tradición  humana, 
es  decir,  á  la  razón  general  de  la  humanidad;  y  sustituir  sus  ideas 
y  abstracciones  á  las  ideas  generalmente  recibidas,  á  las  creencias 
establecidas,  creando  la  confusión  y  haciendo  desaparecer  la  uni- 
dad que  es  la  ley  suprema  del  hombre.   Pero  debe  advertirse  que, 
en  vez  de  excluirse,  se  apoyan   mutuamente,  pues  que  ambas  no 
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son  distintas  y  no  hay  más  que  una  razón  para  el  hombre  y  la  hu- 
manidad; sino  que  oscurecida  por  la  torpeza  ó  la  malicia  del  hom- 
bre, solo  encuentra  un  órgano  digno  de  ella  en  la  razón  general  de 
los  hombres,  que  es  una  garantía  contra  el  error  ó  la  malicia  del 
individuo.  Así  también  la  hipótesis  es  el  punto  de  partida  necesa- 
rio para  todo  sistema,  y  nada  más  natural  que  la  que  nos  sugiere 
la  revelación;  esta  misma  revelación  que  en  lo  sobrenatural  expli- 
ca hechos  que  escapan  al  dominio  de  la  razón.  La  filosofía  estable- 
ce la  autoridad  de  la  razón  en  las  ciencias,  pero  deja  á  la  fe  la  so- 
lución de  los  problemas  que  afectan  á  Dios  y  á  nuestra  alma.  Y 
precisamente,  la  ciencia  del  filósofo  consiste  en  discernir  bien  el 
punto  en  que  empiezan  los  misterios  y  en  el  que  su  sabiduría  tiene 
que  respetarlos;  pues  que  todos  los  esfuerzos  de  todos  los  hombres 
reunidos  y  de  todos  los  siglos,  no  han  podido,  ni  podrán  nunca  levan- 
tar el  velo  que  los  cubre.  No  hay  mayor  enemigo  de  la  fe,  según  ob- 
servó ya  Baoon,  que  la  ciencia  incompleta.  En  una  palabra,  la  ig- 
norancia produce  la  superstición  ó  el  fanatismo,  el  semisaber,  el 
ateísmo  bajo  cualquiera  de  sus  distintas  formas;  pero  la  verdadera 
ciencia  produce  siempre  la  sincera  y  profunda  convicción  de  una 
religión  positiva. 

Con  efecto,  la  razón  deposita  en  nosotros  como  un  hecho  de 
conciencia  la  idea  de  lo  verdadero  y  del  bien,  y  lo  mismo  el  hecho 
de  lo  absoluto,  el  ser  qne  es  la  realidad  objetiva  de  lo  verdadero  y 
del  bien;  Dios,  á  cuya  idea  tiene  necesariamente  que  elevarse  el 
alma  humana.  La  recta  razón,  esta  luz  que  brilla  siempre  en  el 
seno  de  la  naturaleza  humana,  nos  señala  verdaderamente,  si  la 
consultamos  bien,  los  altos  y  futuros  destinos  de  la  humanidad.  Y 
esta  aspiración  á  lo  infinito,  que  es  una  necesidad  inviolable  de 
nuestra  naturaleza  espiritual,  es  la  que  forma  el  fondo  de  la  re- 
ligión. 

La  religión  es  la  más  alta  expresión  de  la  conciencia  y  de  la 
razón  del  hombre.  Y  no  solo  engrandece  realmente  la  ciencia,  y 
eleva  noblemente  la  inteligencia  humana  por  cima  de  las  formas 
perecederas,  fugitivas  y  transitorias  de  la  existencia  material, 
sino  que  cultiva  así  también  el  corazón  del  hombre,  y  asegura  el 
progreso  moral  de  la  humanidad.  Sin  Dios  y  sin  dogmas  religiosos 
el  orden  moral  viene  á  ser  una  ley  sin  legislador,  una  propiedad 
sin  sustancia,  un  mundo  moral   sin  unidad;   donde   los   hombres 
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marchan  sin  saber  nada  con  fijeza,  ni  á  donde  van,  y  sin  lazo  nin- 
guno verdadero  que  los  .una  y  sin  comprender  sus  altos  y  futuros 
destinos,  tan  gloriosos  para  la  humanidad.  Así  el  Deismo,  por 
más  que  proclame,  al  menos,  la  existencia  de  Dios  y  sus  conse- 
cuencias morales,  y  parezca  que  de  este  modo  enaltece  las  nobles 
creencias  y  las  inquebrantables  tradiciones  del  género  humano;  re- 
duciendo la  religión  á  la  vaga  noción  de  un  Ser  Supremo  que  vive 
aparte  del  mundo,  y  cuya  naturaleza  es  imposible  comprender,  ni 
aun  asentar  bien  sus  atributos  morales;  y  siendo,  por  consiguiente, 
una  religión  sin  culto  y  sin  moral  fija  y  determinada,  hace  que  el 
hombre  llegue  á  suprimir  á  Dios  en  fuerza  de  no  pensar  en  él  y 
«in  inspirarle  una  verdadera  moral,  no  puede  asegurar  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  morales,  ni  establecer  eficazmente  el  orden 
moral  en  la  sociedad. 

Sin  embargo,  la  religión  Tiatural  se  ha  considerado  por  algu- 
nos como  el  criterio  de  todas  las  religiones,  á  la  manera  que  lo  es 
el' derecho  natural  para  las  legislaciones,  y  por  consiguiente  se  ha 
creido  que  deben  confrontarse  con  ella  las  religiones  positivas  para 
conocer  su  mérito  moral  y  su  verdad  filosófica.  La  religión  natural 
explica  todas  las  revelaciones  históricas  y  respeta  las  grandes  doc- 
trinas que  sucesivamente  han  sido  reveladas  á  la  humanidad  para 
su  progreso  moral,  para  la  educación  moral  del  género  humano.  Y 
aunque  parece  que  la  dignidad  de  la  religión  gana  con  esta  inter- 
pretación, y  que  la  razón  no  pierde  ninguno  de  sus  derechos ,  lo 
cierto  es  que  desconoce  la*verdadera  naturaleza  de  la  inteligencia 
humana  y  de  la  dignidad  moral  de  la  religión,  y  que  no  existiría 
así  ni  verdadera  religión  ni  sana  y  segura  ¿noral,  ni  orden  moral 
en  la  sociedad. 

La  verdad  es  que  así  como  ninguna  sociedad  puede  subsistir  sin 
moral,  tampoco  puede  existir  la  moral  sin  religión  positiva  que  la 
sancione  y  asegure  eficazmente.  El  origen  verdadero  y  necesario  de 
toda  moral  es  la  religión,  que  es  la  que  únicameete  puede  formar 
el  corazón  del  hombre  y  fortalecer  sus  [sentimientos  é  imperar  en 
su  conciencia.  La  moral  sin  preceptos  positivos  dejaría  á  la  razón  y 
á  la  conciencia  sin  reglas  de  conducta;  seria  una  serie  de  cuestiones 
académicas  sujetas  á  discusión  y  controversias,  y  no  un  conjunto» 
como  debe  de  ser,  de  nociones  fijas  y  decisivas,  necesarias  en  la  vi- 
da práctica  del  hombre  y  de  la  sociedad.  La  moral  sin  dogmas  re- 
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ligiosos  y  prácticas  piadosas,  seria  como  una  sociedad  sin  leyes  ni 
magistrados,  ó  como  una  justicia  sin  tribunales.  Una  religión  sin 
culto  exterior  es  una  religión  que  seca  la  inteligencia  y  enfria  el 
corazón  en  vez  de  fortalecer  aquella  en  elevadas  ideas  y  encender 
éste  en  grandes  sentimientos.  Es  evidente  que  las  creencias  y  prác- 
ticas religiosas' no  constituyen  la  moral  y  la  virtud,  como  en  el  or- 
den civil  no  son  las  formas  judiciales  la  justicia;  pero  la  verdad  es 
que  la  justicia  no  puede  quedar  garantizada  sin  las  formas  regula- 
res del  procedimiento  que  evitan  la  arbitrariedad  y  aseguran  el 
acierto  y  la  justicia,  y  en  el  .orden  moral  la  virtiM  no  queda  bien 
asegurada,  ni  la  moral  puede  ser  muy  eficaz  sin  el  culto  y  la  san- 
tidad de  ciertas  prácticas  religiosas,  que  precaven  el  olvido  de  los 
deberes,  y  que  hacen  nacer  y  conservar  las  buenas  costumbres,  sos- 
ten el  más  firme  de  toda  moral.  La  verdadera  filosofía  consagra  las 
grandes  verdades  morales  con  la  sanción  de  la  religión,  y  respeta 
también  las  formas  religiosas  en  la  humanidad,  en  vez  de  desde- 
ñarlas como  inútil  formalismo,  y  comprende  la  necesidad  de  hablar 
á  los  ojos  y  á  la  imaginación  para  conservar  el  imperio  de  las  al- 
mas y  de  nociones  sensibles  en  los  hombres  que  no  son  espíritus 
puros.  En  una  palabra,  una  moral  sin  religión  y  una  religión  sin 
culto  piiblico  se  debilitarían  y  decaerían  extraordinariamente,  si  es 
que  no  desaparecían  del  todo  en  la  sociedad.  La  moral  en  la  alta 
región  de  las  ideas  y  de  la  metafísica,  no  puede  ser  útil  y  eficaz  á 
la  sociedad,  si  no  se  robustece  y  desciende  al  alcance  del  pueblo 
con  los  preceptos  positivos  y  prácticas  piadosas  de  la  religión. 

Una  de  las  mayores  ventajas  de  las  religiones  positivas  es  unir 
siempre  la  moral  coik  los  ritos,  ceremonias  y  prácticas  religiosas 
que  vienen  á  ser  su  más  firme  apoyo,  porque  no  es  posible  guiar  á 
los  hombres  con  abstracciones  metafísicas  ó  máximas  fríamente  cal- 
culadas. La  moral  no  es  solo  una  ciencia  especulativa,  ni  consiste 
únicamente  en  el  arte  de  discurrir  bien  y  con  rectitud,  sino  tam- 
bién en  el  arte  de  obrar  bien,  y  por  consiguiente  las  buenas  ac- 
ciones no  pueden  ser  inspiradas  ni  preparadas  y  aseguradas  sino 
por  las  buenas  costumbres.  Solamente  practicando  los  actos  que 
conducen  á  la  virtud  ó  que  al  menos  recuerdan  su  idea,  se  aprende 
á  amar  y  practicar  la  virtud.  Una  moral  religiosa  que  se  formula 
en  mandatos  precisos  y  formales,  tiene  necesariamente  una  fuer- 
za que  ninguna  moral  puramente  filosófica  podría  tener.  Los  hom- 
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bres,  en  general,  tienen  necesidad  de  fijarse  en  reglas  claras  y  pre- 
cisas; necesitan  preceptos  y  máximas,  más  bien  que  ideas  y  de- 
mostraciones. Así,  las  máximas  y  las  virtudes  más  necesarias  para 
la  conservación  de  la  moral  y  del  orden  social,  están  en  todo  ba- 
jo la  sah  aguardia  de  la  conciencia  y  de  los  sentimientos  verdade- 
ramente religiosos  dé  una  religión  positiva,  y  adquieren  asi  un 
carácter  de  energía,  de  fijeza  y  de  certidumbre,  que  no  podrían  te- 
ner jamás  de  la  ciencia  de  los  hombres. 

Así,  si  fuera, posible  realizar  el  proyecto  que  conciben  algunos 
de  sustituir  al  Cristianismo,  religión  esencialmente  diligente  y  ci- 
vilizadora con  su  religión  natural,  que  no  tiene  dogmas  que  com- 
prender, ni  historia  que  aprender,  y  que  no  exige  ningún  ejercicio 
del  entendimiento,  el  vulgo  caería  en  la  barbarie  más  completa. 
No  hay  Religión  natural,  por  racional  é  ilustrada  que  sea,  que  con- 
tenga con  toda  fijeza,  y  en  toda  su  pureza  y  extensión,  las  verdades 
que  atesora  la  Religión  cristiana,  y  que  ha  sabido  conservar  incó- 
lumes la  Iglesia  católica  al  través  de  los  tiempos  y  de  tantas  vici- 
situdes y  trastornos  sociales.  Imposible  es  encontrar  en  ninguna  de 
estas  religiones  la  suma  de  las  verdades  racionales  y  morales  que 
aprende  aún  un  niño  en  el  Catecismo. 

Una  Religión  positiva  en  el  Estado  con  su  culto  exterior,  con- 
sagrada por  la  conciencia  pública,  uniendo  á  los  hombres  entre  si 
con  este  lazo,  es  la  institución  esencial  para  conservar  la  fijeza  y  la 
unidad  de  las  doctrinas  morales  y  de  las  reglas  de  conducta,  y  evi- 
tar las  divergencias  y  vacilaciones,  tan  naturales  aún  entre  los  fi- 
lósofos y  sabios  de  todos  siglos,  y  el  desacuerdo  de  opiniones  y  sen- 
timientos entre  los  hombres,  en  actos  que  no  solo  interesan  á  la 
tranquilidad  moral  del  hombre,  sino  que  afectan  y  mucho  al  orden 
moral  y  á  la  paz  publica  de  la  sociedad. 

La  Religión,  reuniendo  á  los  hombres  en  los  templos,  los  atrae 
entre  sí,  y  les  inspira  respeto  mutuo  y  afecto  recíproco ,  dulcifica 
sus  costumbres  y  moraliza  todos  sus  actos.  La  Religión  establece 
este  gran  depósito  de  doctrinas,  'íiecesario  'pava  jijar  Ices  opiniones 
^inórales  de  los  hombres,  del  mismo  modo  que  son  necesarias  las  le- 
yes para  arreglar  los  intereses  entre  ellos.  Este  centro  de  creencias 
comunes  es  el  baluarte  con  que  resiste  el  hombre  los  sofismas  de  la 
inteligencia  y  las  seducciones  del  corazón.  Si  nada  reuniese  á  los 
que  profesan  las  mismas  creencias ,  habria  á  los  pocos  años  tantos 
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sistemas  religiosos  como  individuos,  y  se  entronizaría  la  máa^r- 
turbadora  é  increible  anarquía  religiosa. 

No  hay  que  dudarlo;  el  esplritualismo,  que  es  la  filosofía  de  la 
libertad,  respeta  la  legítima  libertad  del  hombre  y  su  verdadero 
progreso  moral,  y  al  mismo  tiempo,  como  es  una  filosofía  sin  im- 
piedad, proclama  la  absoluta  necesidad  en  la  sociedad  de  una  Reli- 
gión sin  fanatismo,  ni  surpersticion,  pero  con  dogmas  y  culto  pú- 
blico. Las  verdades  morales  tan  útiles  y  necesarias  á  la  humanidad 
tienen  necesidad  de  ser  fijadas  y  consagradas  por  medio  del  culto 
de  uría  Religión  que  es  una  saludable  y  necesaria  institución  en  la 
sociedad.  Y  sin  esta  dirección  religiosa,  uniforme  y  universal  en- 
tre los  hombres  que  constituye  la  ReUgion  del  Estado,  no  podría 
subsistir  la  sociedad;  se  crearía  fácilmente  el  escepticismo,  y  el  es- 
cepticismo religioso  es  la  barbarie  moderna. 

Es  incontestable  que  el  Estado  debe  adoptar  una  religión  con 
«US  dogmas  y  culto  público.  Y  esta  institución,  la  más  fundamental 
de  la  sociedad,  se  halla  sancionada  por  la  verdadera  libeftad  del 
hombre.  La  libertad,  la  facultad  de  elegir  y  dirigir  su  conducta,  es 
ain  duda  el  título  de  la  dignidad  del  hombre;  pues  su  moralidad 
y  el  mérito  de  su  libre  conducta  le  hacen  merecedor  de  la  verda- 
deíra  felicidad,  de  la  felicidad  suprema  á  que  la  justicia  de  Dios  en 
sus  altos  designios  tiene  destinado  al  hombre  en  la  vida  absoluta 
y  eoerna.  Los  hombres  y  los  pueblos  son  siempre,  cuando  quieren 
verdaderamente  serlo,  dueños  de  sus  destinos;  y  la  libertad  es  la 
sublime  prerogativa  que  les  concede  la  gloria  de  poderse  considerar 
autores  de  su  propio  destino,  de  su  perfeccionamiento  moral  ó  de 
su  degradación,  de  su  engrandecimiento  ó  de  su  ruina,  de  su  feli- 
cidad ó  de  su  desgracia.  Pero  por  esto  mismo  no  hay  que  olvidar 
que  el  hombre  y  la  sociedad  no  tiene  solamente  la  voluntad,  liber- 
tad y  derechos,  sino  también  una  religión  y  una  razón  pública  que 
les  traza  reglas  de  conducta.  La  primera  impone  deberes  morales 
al  hombre,  y  cuya  libre  observancia  se  fía  solo  á  su  conciencia;  la 
segunda  obligaciones  sociales  al  hombre  y  al  poder  público ,  que 
forzosamente  se  han  de  cumplir,  en  interés  moral  de  la  humanidad 
entera  y  sus  altos  destinos.  De  otro  modo  no  puede  existir  la  li- 
bertad, porque  no  hay  nada  más  tiránico  que  la  dominación  ex- 
clusiva de  la  libertad,  y  que  no  reconoce  límites;  y  sin  ley  moral 
ni  social  que  la  refrene,  se  pierde  por  sus  escesos  y  desaparece  en 
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medio  del  desorden  y  de  la  anarquía.  La  religión  del  Estado  es  la 
que  fija  y  sanciona  eficazmente  las  verdades  fundamentales  del 
orden  moral,  establece  la  regla  inflexible  del  deber  en  vez  de  con- 
sentir la  moral,  incierta  y  equívoca  de  los  sistemas  filosóficos,  y  di- 
versas sectas  religiosas;  asegura  la  verdadera  armonía  moral  en 
la  sociedad  y  la  verdadera  paz  pública,  y  determina  y  fija  invio- 
lablemente con  toda  firmeza  las  bases  fundamentales  del  orden 
social,  en  que  descansa  sólidamente  y  va  unido  el  legítimo  y  orde- 
nado progreso  de  la  sociedad. 

La  religión  del  Estado  fija  clar?imente  en  todas  las  conciencias 
los  principios  de  moral,  que  dan  verdaderamente  la  fuerza  necesa- 
ria al  orden  social.  Además,  la  unidad  de  los  sentimientos  y  creen- 
cias religiosas  es  un  verdadero  lazo  de  paz  y  de  armoma  en  las 
familias  y  en  toda  la  sociedad,  y  la  única  manera  de  crear  y  depurar 
las  costumbres,  que  son  el  verdadero  cimiento  de  la -moral  práctica 
de  la  .sociedad,  y  es  necesario  fpipt^lecejrr  e».  ^1  Estado  este  elemento 
esencial  del  orden  social. 

Por.  último,  la  religión  del  Estado  más  conforme  i  gqa,  la  razón 
y  la  filosofía  y  con  la  verdadera  libertad  es  el  Catolicismo.  Esta  es 
la  verdadera  iglesia  del  cristianismo  y  la  religión  de  la  verdade:|:a 
libertad  y  del  porvenir  de  la  humanidad.  Además, ^  el,  catolicismo , 
junta  á  las  verdades  espirituales,  que  son  objeto  desús  enseñanzas, 
todas  las  ideas  sensibles  que  constituyen  su  culto;  y  hablando  á  la 
razón  y  á  los  sentidos,  impera  eficazmente  sobre  el  hombre  y  la 
sociedad,  ya  él  se  deben  los  grandes  beneficios  de  nuestra  civiliza- 
ción, los  verdaderos  progresos  de  la  cultura  moral  y  grandeza  in- 
telectual de  nuestra  libertad  moderna. 

León  José  Serrano. 

{Continuará.) 


CUARENTA  LEGUAS  POR  CANTABRIA. 


(BOSQUEJO   DESCRIPTIVO.) 
I. 

SANTIL.  LANA- 


AI  entrar  en  Santillana  parece  que  se  sale  del  mundo.  Es  aque- 
lla una  entrada  que  dice:  nno  entres,  m  El  camino  mismo,  al  ver  de 
cércala  principal  calle  de  la  antiquísima  villa,  tuerce  ala  izquierda  y 
se  escurre  por  junto  á  las  tapias  del  palacio  de  Casa-Mena,  mar- 
chando en  busca  de  los  alegres  pueblos  del  Alfoz  deLloredo.  El  telé 
grafo,  que  ha  venido  desde  Torrelavega,  por  Puente  San  Miguel  y 
Vispieris^  en  busca  de  lugares  animados  y  vividores,  desde  el  mo- 
mento en  que  acierta  á  ver  las  calles  de  Santillana ,  da  también 
media  vuelta  y  se  va  por  donde  fué  el  camino.  Locomotoras  jamás 
se  vieron  ni  oyeron  en  aquellos  sitios  encantados.  El  mar,  que  es 
el  mejor  y  más  generoso  amigo  de  la  hermosa  Cantabria,  á 
quien  da  por  tributo  deliciosa  frescura  y  fácil  camino  para  el  co- 
mercio; el  mar  de  quien  Santillana  toma  su  apellido,  como  la  espo- 
sa recibe  el  del  esposo,  no  se  digna  mirarla,  ni  tampoco  dejarse  ver 
de  ella.  Jamás  ha  pensado  hacerle  el  obsequio  de  un  puertecillo, 
que  en  otras  partes  tanto  prodiga,  y  si  por  misericordia  le  conce- 
de la  playa  de  Ubiarco,  las  aviesas  colinas  que  mantienen  tierra 
adentro  á  la  desgraciada  villa,  no  le  permiten  hacer  uso  de  aquel 
mezquino  desahogo.  Contra  Santillana  se  conjura  todo:  los  cerroi 
que  la  aplastan,  las  nubes  que  la  mojan,  el  mar  que  la  desprecia,  los 
caminos  que  de  ella  huyen,  el  telégrafo  que  la  mira  y  pasa,  el  co- 
mercio que  no  la  conoce,  la  moda  que  jamás  se  ha  dignado  dirigir- 
le benévola  sonrisa. 
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El  viajero  no  ve  á  Santillana  sino  cuando  está  en  ella.  Desde 
el  momento  en  que  sale  la  pierde  de  vista.  No  puede  concebir- 
se un  pueblo  más  arrinconado,  más  distante  de  las  ordinarias 
rutas  de  la  vida  comercial  y  activa.  Todo  lugar  de  mediana  impor- 
tancia sirve  de  paso  á  otros,  y  la  calle  Real  de  los  pueblos  más  soli- 
tarios se  ve  casi  diariamente  recorrida  por  ruidosos  vehículos  que 
trasportan  viajeros,  que  los  matan  si  és  preciso,  pero  que  al  fin  y 
al  cabo  los  llevan.  Por  la  calle  central  de  Santillana  no  se  va  á 
ninguna  parte  mas  que  á  ella  misma.  Nadie  podrá  decir:  nhe  visto 
á  Santillana  de  paso.n  Para  verla  es  preciso  visitarla. 

Los  habitantes  mejor  situados  de  esta  venerable  villa  muer- 
ta son  las  monjas.  Ellas  desde  las  desvencijadas  ventanas  de  los 
dos  grandes  conventos  construidos  hace  siglos  á  la  derecha  del  ca- 
mino, cuando  se  baja  al  campo  de  Revolgo,  atisban  á  todo  el  que 
pasa,  y  aun  que  no  vaya  á  Santillana,  no  se  les  escapa.  Disfrutan 
de  ameno  paisage,  aunque  no  espacioso,  y  de  la  grata  compañía  de 
hermosos  árboles  y  frescas  praderas.  Aquellas  pobres  ascetas,  arro- 
jadas las  más  de  los  secularizados  conventos  de  la  provincia,  son 
los  únicos  vecinos  de  Santillana  que  ven  cielo,  árboles,  la  incom- 
parable perspectiva  de  los  suelos  verdes  y.  frescos,  colinas,  campo, 
una  lontananza  que  hace  veces  de  horizonte,  y  sobre  todo  pasajeros. 

Allí  están  las  picaras,  detrás  de  su  falaz  reja.  Desde  que  el  tor- 
no del  coche  produce,  al  bajar  la  cuesta,  el  áspero  rumor  de  la 
rueda  sujeta,  ya  no  estamos  seguros.  La  negra  pupila  de  la  monja 
curiosa  nos  ha  visto,  nos  ha  contado:  ya  se  sabe  en  todo  el  conven- 
to de  Regina  Ceeli  ó  de  San  Ildefonso,  cuántos  somos,  y  si  alguno 
de  nosotros  lleva  en  el  traje  ó  en  cualquier  obra-parte  de  su  persona 
particularidades  dignas  de  ser  notadas  y  comentadas  por  la  comu- 
nidad. 

Sírvanos  de  amparo  la  mirada  de  las  vírgenes  del  Señor  para 
penetrar  en  la  villa  difunta.  Es  preciso  dejar  el  coche  á  la  en- 
trada, no  solo  porque  aquí  no  hay  longitudes  fatigosas,  sino  por- 
que no  ñieron  empedradas  estas  calles,  en  la  creencia  de  que  algún 
dia  hubiera  carruajes  en  el  mundo.  Entramos,  y  las  históricas  ca- 
sas detienen  nuestro  paso,  nos  dan  una  especie  de  quien  vive,  nos 
miran  con  sus  negros  balconcillos  soñolientos  ,  medio  ceiTados,  me- 
dio abiertos,  fruncen  el  negro  alero  podrido,  y  parece  que  la  enorme 
pared   berrugosa  se    inclina   en   ceremoniosa   y    lenta    cortesía. 
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Nuestro  tupor  aumenta,  cuando  mirando  á  todos  lados  advertimos 
un  fenómeno  rarísimo,  j  que  no  se  observa  ni  al  visitar  los  pue- 
bloa  más. muertos.  No  se  ve  gente.  No  hay  nadie.  Nadie  nos  mira, 
nadie  nos  sigue,  y  el  roñoso  gozne  de  la  ventana  secular  no  gime 
lastimero  abriéndose  para  dar  paso  á  un  semblante  humano.  Todo 
es  soledad,  un  silencio  como  el  del  sepulcro,  ó  mejor,  c^mo  el  del 
campo.  Ni  paso  de  hombre  ni  d©  bruto  turba  el  sosiego  mages- 
tuoso  g^ue  rodea  aquellas  venerables  casas.  Allí,  como  entre  cartu- 
jos, todo  se  dice  con  la  expresión  de  la   fisonomía;  nada  se  habla. 

Ninguna  puerta  antigua  se  parece  á  estas  puertas,  ningún  ven- 
tanucho ojivo,  ningún  giboso  balcón  ni  tuerto  tragaluz  se  parece 
á  lo»  huecos  de  estas  viviendas,  cuya  fisonomía  es  completamente 
extraña  á  los  tiempos  presentes.  Los  siglos  no  han  mudado  nada, 
ni  puesto  su  mano  remendona  en  parbe^  alguna  de  los  destartalado» 
edificios.  Los  habitantes  de  ellos  no  pueden  ser  como  nosotros,  y 
de  segurOj  si  no  les  vemos  en  el  momento  presente  es  porque  han 
ido  de  fiesta  y  volverán  de  súbito,  mostrándonos  sus  avellanado» 
rostros  dentro  de  las  golillas,  y  pasando  casi  á  saltos  y  cuidadosa- 
mente de  piedra  en  piedra,  para  no  mancharse  de  barro  las  enjutas 
piernas  con  calzas  negras. 

Hay  casas  pequeñitas  cuyo  techo  parece  estar  al  alcance  de  nue»- 
tra  mano;  otras  grandes  que  se  estiran  manifestando  cierta  fincha- 
da animadversión  al  vernos  pasar.  Unas  esconden  su  fealdad  en 
un  ángulo;  otras  ventrudas  y  derrengadas,  apoyándose  en  podrido» 
puntales,  salen  y  estorban  como  el  tullido  con  muletas  que  pide 
una  limosna.  Las  hay  que  muestran  el  vanidoso  escudo  ocupando 
media  fachada;  las  hay  que  muellemente  se  reclinan  sobre  su  ve^ 
cinai  Quitándole  á  aquella  el  peso  de  una  teja  daría  con  su  cansado 
cuerpo  en  tierra:  esta  otra,  por  el  contrario,  muestra  en  sus  hermo- 
sos sillares  gran  confianza  de  sí  misma,  y  su  curtido  rostro  expre- 
sa vanidoso  convencimiento  de  remojarse  en  las  agua»  del  venida^ 
ro  siglo. 

A  todas  les  ha  salido  el  musgo  de  tal  manera,  que  parecen 
vestidas  de:  uaa^  pjtel  verdinegra.  En  las  junturas  y  en  los  desper- 
fectos, variadas  especies  vegetales  muestran  su  pomposa  lozanía. 
A  trozos  v^se  interrumpida  la  hilera  de  habitaciones  por  tapias  de 
huertas  en  que  el  musgo  es  resbaladizo  y  fino  como  el  másífino  ter- 
ciopelo. Ejércitos  de  heléchos  en  fila  coronan  el  muro  de  un  extre- 
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mo  á  otrOj  y  mo viéndose  á  compás  á  impulsos  del  viento  parece 
que-  corren.  Una  higuera  estiende  sus  biazos  hasta  media  calle, 
cual  si  quisiera  decir  algo  con  suplicante  ademan  al  transeúnte. 
En  otra  parte  vése  en  lugar  de  puerta  Un  gran  arco  de  fábrica  por 
el  cual  un  arroyo  se  mete  tranquilo  y  sin  bulla  dentro  de  la  masa 
de  edificios,  perdiéndose  en  laberintos  oscuros,  á  cuyo  extremo 
se  alcanza  á  ver  la  indecisa  claridad  del  hueco  por  donde  sale  al 
campo.  Sobre  aquel  rio  se  alza  una  vivienda  misteriosa,  toda  ne- 
gra, toda  húmeda,  tan  vieja  que  los  reinos  de  ]a  naturaleza  se  han 
confundido  y  no  se  sabe  lo  que  es  liquen,  lo  que  es  piedra,  lo  que 
es  viga,  lo  que  es  hierro.  Llénala,  al  punto  que  la  ve,  la  incitada 
fantasía  de  novelescas  historias;  que  no  hay  torreón  sin  duende. 
Pregúntale  su  abolengo,  el  número  de  horas  que  han  trascurrido 
Buavemente  desde  el  primer  dia  de  su  existencia,  y  el  número  de 
vidas  que  se  han  sucedido  en  su  recinto,  como  las  leves  ondas^del 
pequeño  rio  que  van  pasando  y  perdiéndose  la  una  en  la  otra. 

El  aldabón  se  mueve  y  llama;  retumba  la  bóveda  del  portal 
como  una  respuesta  soñolienta,  ábrese  una  ventana,  y  las  viga» 
de  la  escalera  crujen;  suenan  pisadas  de  inquietos  corceles,  ladri 
dos-  de  perros  ouyo  lenguaje  no  parece  igual  al  de  los  perros  de 
nuestro  siglo;  óyense  preguntas  y  respuestas  en  las  cuales  se  des- 
taca el  majestuoso  asonante  del  Romancero.  En  la  penumbra  ga- 
llardas plumas  negras  se  mecen  sobre  las  cabezas  y  entre  las  voceg 
se- siente  sonajeo  de  espuelas  y  roce  de  rechinantes  conteras  contra  el 
suelo.  Las  capas  oscuras  parecen  sombras  que  entran  y  salen.  Una 
luz  macilenta,  por  hermoso  brazo  sustentada,  alumbra  de  improviso 
colores  más  vivos,  y  los  bruñidos  petos  lanzan  plateados  reflejos. 
Las  voces,  las  luces  se  van  estinguiendo  al  fin.  Descansan  los  caba.- 
líos,  cesan  de  chillar  las  viejas  maderas  de  la  escalera,  se  pierden 
los  pasos,  á  lo  lejos  golpean  algunas  puertas,  gruñen  en  vez  de 
ladrar  los  perros,  desaparece  la  luz,  piérdense  en  absoluta  oscu- 
ridad plumas  y  capas  y  todo  cae  en  profundo  sosiego.  Poco  deg- 
pues  de  toda  aquella  algazara  no  queda  más  que  la  vibrante  pala- 
bra diatónica  del  sapo,  un  asqueroso  hablador  de  la  húmeda  noche, 
que  perennemente  está  haciendo  su  pregunta  sin, que  nadie  le  con- 
teste. 


* 
♦  * 
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Defendámonos  contra  la  fantasmagoría.  ¡Atrás  sombras  vanas, 
imágenes  absurdas!  No  nos  dejaremos  fascinar;  lucharemos  contra 
la  ilusión  hasta  vencerla  y  poner  sobre  sus  destrozados  restos  el  or- 
gulloso pabellón  de  la  realidad.  Si  es  de  dia,  ¿á  qué  vienen  esas 
sombras,  donde  se  mecen  gallardas  plumas?  ¿De  qwé  rincón  han 
salido  esos  vagabundos  que  hablan  en  romance?  Abajo  la  leyenda  y 
reine  la  vigilante  observación  que  todo  lo  mide  y  á  cada  objeto  le 
dá  su  color  y  á  cada  boca  su  palabra. 

Por  fin  vemos  gente.  Un  aldeano  pasa  y  nos  saluda  con  la  gra- 
ve urbanidad  del  montañés  que  no  se  ha  depravado  en  el  mue- 
lle de  Santander  ó  en  las  minas  de  Reocin.  Por  la  calle  de  las  Lin- 
das bajan  dos  muchachas,  que  nos  miran  y  luego  hablan  entre  sí, 
comentando  nuestra  visita  á  Santillana.  Al  fin,  entre  tanto  case- 
rón viejo,  entre  tanta  puerta  corroída,  divisamos  un  establecimien- 
to moderno.  Parece  que  se  oye  un  alto  brutal.  La  impresión  es 
fuerte,  porque  se  habia  perdido  la  noción  de  las  perspectivas  á  la 
moderna,  y  el  ánimo  no  estaba  preparado  para  transición  tan 
brusca.  Mas  no  hay  que  asustarse:  aquel  establecimiento  flamante 
es  la  botica,  y  su  pórtico  hállase  pintado  de  blanco  con  gallardo» 
ramitos  azules  que  le  dan  muy  buen  ver.  En  la  puerta  varios  jóve  • 
nes  de  la  población  entretienen  las  inacabables  horas  de  Santilla- 
na hablando  de  política,  ó  de  los  toros  de  Santander,  ó  de  las  me- 
nudas historias  de  la  villa.  Y  que  hay  todavía  historias  en  Santilla- 
na, pueblo  de  tantas  grandezas,  no  podemos  dudarlo  ya  desde  que 
hemos  visto  que  hay  gente. 

II 

LA  ABADÍA. 

Para  entrar  en  el  atrio  es  preciso  marchar  sobre  una  reja  colo- 
cada horizontalmente,  sisbema  de  ingreso  que  el  viajero  no  acierta 
á  comprender,  si  no  le  advierten  que  los  cerdos  y  las  vacas,  que  li- 
bremente pasean  por  las  calles  de  la  villa,  entrarían  con  el  mayor 
desenfado  en  la  santa  iglesia,  si  por  aquel  ingenioso  medio  no  se  les 
detuviera.  Abundante  yerba  crece  en  el  atrio,  y  sus  informes 
baldosas,  sobre  las  cuales  han  pisado  tantos  siglos  entrando  y  sa- 
liendo, están  rodeadas  de  verdura  entre  charcos  que  la  lluvia  re- 
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nueva  sin  cesar.  A  la  derecha  se  alza  la  torre,  cuadrada,  rojiza,  se- 
mejante por  su  gallardía  á  los  cubos  mozárabes  de  Castilla  la  Nue- 
va. Mirada  atentamente,  y  prescindiendo  del  parentesco  más  ó  me- 
nos lejano  que  tienen  todas  las  obras  de  arquitectura,  y  en  parti- 
cular las  obras  o  rien tales  con  las  románicas,  se  ve  que  es  cosa  muy 
distinta.  Una  austeridad  cenobítica  domina  en  la  galería  superior,  ©n 
el  ajimez,  en  las  columnas  cilindricas  de  los  ángulos  y  en  los  cor- 
dones horizontales,  que  parecen  puestos  allí  para  atar  las  diversa» 
faces  de  la  fábrica.  La  gran  puerta  es  un  noble  vestigio  que  inspira 
compasión.  Las  se'ries  de  arcos  concéntricos  cuajados  de  estrellas, 
perlas,  cabecillas  de  clavo,  lacerias,  cables,  zigzags,  dientes  de  sier- 
ra, apenas  conservan  restos  de  esta  caprichosa  ornamentación;  loi 
capiteles  están  roidos  y  las  figuras  mutiladas;  pero  tal  es  la  fuerza 
del  arte  que  parece  tienen  expresión,  aun  sin  tener  cabeza. 

Dentro,  la  mirada  se  estiende  por  una  nave  de  regular  altura, 
y  dos  laterales  más  bajas,  que  no  se  confunden  en  el  ábside,  sino 
terminan  á  ambos  lados  del  presbiterio  en  pequeñas  capillas.  Otra 
nave  alta  corta  á  la  primera  en  cruz,  estableciendo  la  forma  la- 
tina. Las  bóvedas  y  arcos  de  medio  punto  en  algunos  sitios,  y  pe- 
raltados en  otros,  parece  que  buscan  ó  presagian  la  ogiva.  La  vista 
de  este  hermoso  edificio  románico,  cuya  data  de  construcción  fácil- 
mente fija  el  observador  en  el  duodécimo  siglo,  causa  fatiga  y  des- 
consuelo. Se  vé  que  la  noble  cons  truccion  pug-na  por  mostrarse, 
rompiendo  el  velo  espeso  que  la  cubre ;  porque  ni  los  variados  ca- 
piteles, ni  las  impostas  y  las  cornisas  que  el  escultor  llenó  de  imita 
clones  de  la  naturaleza,  labrándolas  con  inocente  estilo,  aparecen 
con  claridad  á  la  vista.  Todo  está  cubierto  y  velado  por  una  capa 
espesa  de  yeso,  y  las  figuras  se  ven  como  si  estuvieran  arrebujadas 
en  un  manbo  blanco,  bajo  el  cual  tiemblan  de  frió  y  de  vergüenza. 
Es  preciso,  para  que  la  Colegiata  de  Santillana  brille  como  mere- 
ce, que  haya  una  mano  hábil  que  la  desnude,  así  como  hubo  una 
bárbara  mano  que  la  vistió.  Si  al  menos  hubiera  cubierto  los  gru- 
pos desvergonzados  que  decoran  altos  capiteles  en  la  capilla  de  la 
derecha,  la  profanación  artística  habria  tenido  alguna  disculpa; 
pero  cuidó  de  dejarlos  como  todos  los  demás,  y  hoy  son  lo  prime- 
ro que  el  maligno  sacristán  enseña  á  los  forasteros. 

La  Colegiata  es  pobre:  su  pobreza  está  pintada  en  todo  el  edi- 
ficio, desde  el  basamento  de  las  columnas  hasta  la  clave  de  la  ulti- 
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ma  bóveda,  en  la  figura  del  monaguillo,  que  vertido  con  blusa  azul 
y  calzado  de  alpargatas,  entra  y  sale ,  desempeñando,  su  oficio  con 
el  aburrimiento  pueril  propio  de  todos  los  monaguiUps;  e»  el  tú-. 
mulo  negro  goteado  de  amarilla  cera  que  sirve,  para,  recibir  laS; 
ofrendas,  y  en  el  mocoso  candelero  que  las  alumbra.  Sin  embargo,  ui^ 
frontal  de?  plata  cincelada  cubre  el  altar  mayor,  y  la  sacristía  guar- 
da joyas  de  precio  que  no  se  aplican  al  culto  todos  los-diaa. 

Los  sepulcros  notables  son  dos:  el  de  Santa  María,  una.máxtir 
de  la  Propontide,  á  quien  muchos  tienen  por  apócrifa,,  y  eldevlft.. 
infanta  Doña  Fronilde-,  también,  disputada  por  los  críticos.  Ambpi 
enterramientos  son  de  una  aatigüedad  respetable,  y  las  extrañas 
figuras  y  emblemas  que  los  adornan  desafian  la  sagacidad  de  los  an- 
ticuarios más  cachazudos. 

Nos  falta  el  claustro,  resumen  de  toda  la  poesía  y  de  todos  lo» 
misterios  de  la  viejg,  SantiUana.  Fuerte  olor  de  humedad  y  de<ce- 
menterio  nos  lo  anujicia,  y  al  entrar  en  él,  lo  primero  que  ven  lofl 
ojos  es  una  calavera  que  ha  caido  del  osario,  y  se  mantiene  sobre 
el  zócalo,  fria  y  seria,  observando  cQn  sus  ojos  huecos  á  todo  el  que 
se  atreve  á  penetrar  allí. 

III 

EJ-  CUAUSTRO- 

Catorce  arcos  de  medio  punto,  sustentados  por  grupos  de  cua- 
tro columnas,  componen  cada  una  de  las  cuatro  galerías  que  forman 
el  claustro.  Los  que  han  visto  arquitectura  románica  y  de  transición, 
comprenderán  la  variedad  de  capiteles  con  que  los  artis&as  de  los  si- 
glos» XI  y  Xll  han  coronado  estas  inimitables  columnatas.  Los  hay 
historiados,  los  hay  religiosos,  los  hay  formados  de  dibujos  del  or- 
den vegetal,  con  figuras  humorísticas  unos,  con  grupos  de  cacerías 
otros,  con  caprichosas  lacerias  estos,  aquellos  cubiertos  de  ramifi- 
caciones orientales.  El  tono  general  de  la  fábrica  actualmente  eg 
un  marcado  color  de  corcho,  y  la  superficie  de  la  piedra,  leprosa, 
agujereada,  lamida  por  el  tiempo,  aumenta  la  semejanza  con  aquel 
cuerpo.  En  una  de  las  crugías,  los  dobles  pares  de  columnas  se  in- 
clinan hacia  adelante  con  uniformidad.  La  fábrica  está  cansada  y 
busca  el  mejor  modo  de  caer  y  tenderse  en  tierra.  Otra  crugía,  la  del 
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Norte,  azotada  por  la  lluvia,  y  tntierta  de  frió,  por  que  jamás  le 
ha  dado  el  sol,  ha  tomado  un  color  verdinegro,  y  se  pudre  calada 
de  humedad  hasta  lo  más  hondo  de  sus  ateridas  piedras. 

El  techo  no  es  de  bóveda,  sino  de  vigas  negras,  que  en  algunos 
sitios  necesitan  ser  apuntaladas  por  otras  vigas,  casi  tan  podridas 
como  ellas,  para  no  caer  al  suelo.  La  vegetación  ha*  invadido  todo, 
y  parece  que  hasU  las  piedras  tienen  tallos  y  hojas.  El  patio  cua- 
drilongo, «epultura  de  los  pobres,  ofrece  esplendida  variedad  de  las 
yerbas  más  lozanas,  donde  pasta  la  grey  infinita  de  babosos  cara- 
coles. Diez  siglos  de  Santillana  yacen  bajo  aquellas  raíces;  pero  los 
huesos  viejos,  aquellos  que  pertenecieron  á  quien  ha  sido  abando- 
nado para  siempre  de  todas  las. memorias  de  la  tierra,  son  arroja- 
dos al  osario,  que  está  lleno  hasta  los  bordes,  como  granero  en  tiem- 
pos de  buena  cosecha.  Rebosa  por  encima  de  una  de  las  paredes  la- 
terales, y  cuando  soplan  fuertes  vientos,  llueven  calaveras.  En  un 
ángulo  un  ciprés  solitario,  afilado,  negro,  pugna  por  salir  fuera  de 
la  vetusta  fábrica,  y  un  grupo  de  silvestres  cañas  se  cimbrean,  ro  - 
zando  sus  delgadas  hojas  superiores.  Cuando  las  noches  vienen  con 
cierzo,  y  las  calaveras  del  osario  chocan  unas  con  otras,  y  resbalan 
los  huesos  aplastando  á  los  caracoles,  el  cañaveral,  triste  músico 
de  la  noche,  se  queja  sifavemente  del  desorden  que  le  rodea. 

De  dia,  cuando  el  sol  ilumina  aquella  sepultura  revuelta,  en  la 
cual  todo  está  destrozado,  el  muerto  y  el  sarcófago,  se  observa  que 
la  paz  de  aquellos  melancólicos  lugares  supera  á  cuanto  puede  soñar 
la  imaginación  del  vivo,  anhelante  de  descanso.  Aquél  sí  que  es  im- 
perio absoluto  de  la  muerte.  Allí  todo  es  muerto,  todo  se  descom- 
pone, y  los  gusanos,  después  de  comerse  el  cuerpo,  se  comen  la  tumba; 
allí  sí  que  no  quedará  nada,  allí  sí  que  entra  todo  bajo  la  esfera  de 
asimilación  de  la  naturaleza,  y  cuando  pase  algún  tiempo  más, 
cuando  en  lo  que  fué  lugar  cristiano,  puesto  al  amparo  de  la  cruz 
para  perpetuar  memorias  de  los  muertos,  no  se  vea  más  que  piedras 
informes,  musgo,  caracoles,  lozanas  yerbas  que  nutrieron  sus  raí- 
cea  en  cerebros,  donde  latió  el  pensamiento;  cuando  hasta  el  osario 
sea  blanca  tierra  que  esparcirán  sobre  el  campo  los  vientos,  y  des- 
aparezcan las  últimas  esculturas  lamidas  por  el  agua,  entonces  se 
habrá  realizado  de  un  modo  absoluto  la  sentencia  que  manda  vol- 
ver el  polvo  al  polvo.  En  una  misma  ruina,  en  una  misma  masa 
de  lodo  cuyo  imperio  se  reparten  heléchos  y  sabandijas,  estarán 
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comprendidos  hombre  y  arte,  el  sentimiento  cristiano, que  hizo  el 
claustro  y  el  egoísmo  que  lo  dejó  perder;  todo  será  polvo,  y  no  ha- 
brá ni  siquiera  quien  pueda  enorgullecerse  de  aquella  escoria. 


El  claustro  de  su  abadía  va  á  pasar  pronto.  Apresurémonos  á 
verle  bien.  En  sus  cuatro  galerías  abundan  los  sepulcros;  pero  mu- 
chos letreros  no  se  pue  len  leer.  Parece  que  ha  pasado  por  ellos  hu- 
mo densísimo  para  borrarlos.  En  otras  una  sencilla  cruz  dice 
algo  más  que  las  enfáticas  inscripciones  con  letras  amarillas,  re- 
cien hechas  y  aun  barnizadas,  con  pretensiones  de  llegar  á  la  eter- 
nidad. Algunos  señores  de  la  nobleza  del  país  duermen  dentro  de 
un  gran  prisma  de  yeso.  En  diversos  puntos  se  ven  arrinconados  ó 
puestos  en  pié  contra  la  pared  los  antiguos  ataúdes  de  piedra,  ya 
mudos,  porque  sus  epitafios  no  dicen  nada,  ya  sin  dueño^  porque 
los  siglos  han  barajado  la  tierra  y  los  huesos.  El  silencio,  la  paz 
de  aquellos  sitios,  que  son  el  símbolo  más  perfecto  del  descanso 
eterno,  se  turba  cuando  entierran  á  alguien,  pero  por  esta  misma 
razón  se  turba  pocas  veces. 

Cuando  se  recorren  las  calles  de  Sanftllana,  para  salir  de  la 
villa,  ésta  parece  más  alegre.  Por  ultimo,  en  la  plaza  del  Consisto- 
rio se  ve  una  casa  nueva,  un  edificio  qiie  acaba  de  salir,  húmedo 
aún  y  charolado,  de  manos  del  arquitecto  y  del  pintor.  Más  afuera, 
junto  al  camino  que  vuelve  á  la  izquierda  y  pasa,  está  el  palacio  de 
Casa-Mena,  construcción  del  anterior  siglo,  restaurada  actualmen- 
te con  especial  esmero.  Su  riquísima  biblioteca  ocupa  una  sala 
baja,  en  preciosas  estanterías  de  roble.  Hermoso  es  el  conjunto  de 
esta  bien  ordenada  pieza,  en  la  cual  se  ven,  formando  artístico  con- 
junto, riquísimos  muebles  antiguos,  monetarios,  panoplias,  y,  so- 
bre todo,  las  dos  librerías,  cuyos  vidrios  al  mismo  tiempo  mues- 
tran y  guardan  elegantes  y  lujosas  encuademaciones.  Colosal 
busto  de  Su  Santidad  ocupa  el  frente  principal.  La  acertada  com- 
binación de  los  diversos  objetos  que  llenan  la  estancia,  sin  que  nada 
huelgue  dentro  de  ella,  produce  singular  encantjo  á  la  vista,  así  como 
los  dulces  matices  de  la  esculpida  madera  sin  charol,  el  oro  pálido 
que  brilla  en  el  herraje  de  las  arquetas,  el  acero  mate  y  la  roja  lana 
de  las  cortinas.  De  la  riqueza  bibliográfica  que  allí  se  guarda,  poco 
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podemos  decir  por  no  sernos  conocida.  Rarezas  y  joyas  tipográficas 
de  inestimable  valor,  infinidad  de  escritos  curiosísimos,  referentes 
á  la  provincia,  colecciones  de  especialidades,  crónicas  harto  escasas 
hacen  de  la  biblioteca  de  Casa- Mena  la  mejor  de  toda  la  Cantabria, 
y  una  de  las  más  escogidas  y  bellas  de  España. 

En  el  resto  del  palacio  los  actuales  marqueseshan  emprendido 
una  serie  de  restauraciones,  que  harán  de  aquel  edificio  una  resi- 
dencia muy  agradable,  morada  llena  de  encantos  en  la  puerta  de 
una  ciudad  lúgubre. 

Y  se  acabó  Santillana,  se  acabó  la  villa  difunta.  El  hermoso 
parque  de  Casa  -Mena  y  los  jóvenes  pinares  de  la  misma  casa  nos 
despiden  de  aquel  glorioso  eseombro,  al  cual  se  asocia  la. memoria 
de  Iñigo  López  de  Mendoza,  sin  que  la  imaginación  pueda  separar 
el  uno  de  la  otra,  á  pesar  de  los  cuatro  siglos  que  pugnan  por  po- 
nerse en  medio. 

IV 

EL  ALFOZ   DE   LLOREDO. 

No vales  no  quiere  dejarse  ver,  y  escondido  entre  sus  azahares 
renuncia  á  las  visitas  del  apresurado  caminante.  En  cambio  Cóbre- 
ces,  Toñana,  Cigüenza,  Ruiloba  se  muestran  esparcidos  por  las 
verdes  colinas,  no  lejos  del  mar,  en  terreno  ligeramente  pedregoso 
y  muy  accidentado.  Los  ricos  jándalos,  á  quienes  Jerez,  el  Puerto 
y  Cádiz  dieron  dinero  abundante,  habla  ceceosa  y  maneras  un  tanto 
desenvueltas,  han  poblado  aquella  alegre  comarca  de  risueñas  ca- 
sas. No  falto  entre  ellos  quien  quisiera  dejar  muestra  de  su  piedad 
en  un  convento,  que  se  quedó  sin  concluir.  Los  caseríos  abundan, 
y  en -ellos  las  casas  grandonas,  blancas,  con  holgados  balcones  ver- 
des y  sólidos  corta-fuegos,  á  los  cuales  no  falta  el  pomposo  escudo. 
A  la  espléndida  vegetación  montañesa  se  unen  el  naranjo  y  el  li- 
monero, y  sobre  la  multitud  que  llena  la  plaza  en  horas  de  fiesta, 
destácase  un  sombrero  exótico,  una  planta  de  otros  climas,  el  cala- 
ñas. Los  emigrantes  se  han  traido  al  regreso  media  Andalucía,  y 
aquel  país  tiene  no  sé  qué  de  meridional,  aquel  mar  que  en  las  cur- 
vas de  los  cerros  deja  ver  á  trechos  brillantes  recortaduras  de  un 
azul  hermosísimo ,  parece  afectar  ¡hipócrita!  en  dias  pacíficos  de 
verano  la  serenidad  y  mansedumbre  del  Mediterráneo. 
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El  bosq^ue  de  Framalon  remeda  las  'espesas  selvas  Mariánicaa, 
abrigo  de  ladrones,  y  según  afirman  mis  compañeros  de  viaje,  la- 
drones tuvo,  si  bien  de  juguete ,  genfcezuela  que  antes  daba  sustos 
que  puñaladas.  En  las  revueltas  del  camino  que  baja  y  sube  inquie- 
to, y  no  sin  fatiga,  por  no  encontrar  dos  varas  de  terreno  llano  en 
que  extenderse  con  desahogo,  se  alcan^  á  ver  la  playa  de  Luaño, 
poco  ha  invadida  por  los  bañistas,  que  han  encontrado  en  aquellas 
hermosas  soledades  establecimiento  "construido  con  las  maderas 
de  un  buque  ruso,  escupidas  por  el  mar.  Cóbreces,  no  teniendo  bas- 
tante con  las  naranjas,  se  ha  dedicado  á  explotar  la  moda  balnea- 
ria. Por  entre  el  ramaje  verde  de  sus  huertos  se  ven  pasar  sombre- 
rillos y  quitasoles,  y  en  los  antepechos  de  sus  balcones  se  ven  col- 
gado» al  sol  para  secarse  esos  horribles  trages  de  lana,  dentro  de  los 
cuáles  Venus  (admítase  la  generalización  del  emblema)  gusta  de 
volver  á  la  espuma  de  donde  salió. 


COMILLAS. 

Para  entrar  en  esta  villa  de  los  López  y  de  los  cuatro  prelados, 
es  preciso  atravesar  el  mar  en  coche.  Tranquilizaos:  hay  un  puente 
de  roca  á  roca,  y  entre  estas  mete  el  Océano  uno  de  sus  podero- 
sos brazos,  y  con  los  destructores  dedos  de  espuma  revuelve  la  are- 
na, y  arma  allí  un  remolino  y  una  batahola  que  impone  miedo  á 
los  que  pasan  por  encima. 

No  lejos  del  viaducto,  los  apagados  hornos  de  calamina  de- 
muestran que  por  allí  han  pasado  los  mineros.  Encima,  y  á  verti- 
ginosa altura,  en  la  cumbre  de  un  atrevido  cerro,  se  alza  la  Cote" 
ruca,  un  palacio  que  vuela,  según  está  de  alto  y  enriscado;  á  la  de- 
recha otras  colinas  pedregosas  junto  al  mar,  en  las  cuales  hay  al- 
gunas casas  con  huertas,  cuyos  hortelanos  han  tallado  á  pico  la  ro- 
ca para  hacer  de  ellas  un  gran  tiesto  de  hortalizas.  Enfrente  la  ca- 
lle principal  de  Comillas,  que  sube,  baja,  da  de  codo  á  las  casas 
para  que  la  dejen  pasar,  y  al  fin,  con  trabajos  mil,  logra  llegar 
hasta  la  plaza,  de  donde  no  sin  dificultad  puede  salir  para  perder- 
se en  el  camino  de  la  Rabia. 

El  aspecto  de  Comillas  es  alegre,  festivo,  infunde  ideas  de  sa- 
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lubridad,  c^e  comodidad,  de  bienestar  pacífico  y  laborioso.  Sus  ca- 
sas antiguas  no  se  desmoronan  como  las  de  Sanfcillana,  y  las  nue- 
vas resplandecen  de  blancura.  Tiene  en  algunos  trozos  cierto  aspec- 
to gaditano,  y  la  luz  del  sol  se  quiebra  en  mil  vidrios,  tras  de  los 
cuales  los  ojos  de  la  comillasera  no  se  descuid&n  desde  que  el  empe- 
drado anuncia  con  estruendoso  ruida  el  paso  de  un  vehículo. 

Hay  un  colegio  de  mármol,  una  parroquia  suntuosa  y  una  casa 
de  Ayuntamiento  cuya  fachada  es  casi  un  libro,  donde  está  el  re- 
gistro de  los  hijos  ilustres  déla  villa.  Esta,  aunque  so  halla  muy  cerca 
del  mar,  no  lo  ve  desde  sus  principales  sitios.  Queriendo,  sin  duda, 
guarecer  de  los  nordestes  su  limpio  caserío,  se  acurrucó  tras  una 
peña  cuya  cresta  se  llama  el  Calvario,  y  á  la  cual  algunas  casas, 
que  no  pueden  pasarse  sin  la  incomparable  vista  de  la  mar,  se  aso- 
man, empinándose  sobre  los  techos  de  sus  vecinas. 

En  el  Calvario  se  disfruta  de  una  de  las  perspectivas  más  be- 
llas que  ofrece  en  su  larga  extensión  la  costa  cantábrica.  Parece 
que  no  se  acaba  nunca  de  ver  la  inmensidad  de  mar  que  se  desarro- 
lla ante  los  ojos;  y  el  horizonte  huye.  La  colina  baja  bruscamente 
tapizada  de  finísimo  verdor  bástala  arena  inmaculada;  y  al  extre- 
mo izquierdo  del  arco  que  forma  la  plaza,  está  el  puerto,  un  pe- 
queño cuadrilongo  de  escolleras  batidas  por  el  mar,  un  puño  cer- 
rado que  puede  contener  diez  ó  doce  barquitos  con  los  almacenes 
del  resguardo  y  muelles  para  la  calamina.  Cuando  los  pataches  sa- 
len de  aquel  nido  y  tienden  sus  alas  blancas  sobre  el  azul  del  mar 
en  dias  serenos,  es  imposible  dejar  de  contemplarlos  hasta  que  se 
pierden  en  el  azul  inmenso.  Allá  lejos  aparece  en  extensa  línea  ne- 
gra el  humo  Áe  los  grandes  vapores  trasatlánticos,  que  pasan  man- 
chando el  cielo. 

En  la  roca  que  domina  el  muelle  hay  una  antigua  mole  de  pie- 
dra que  fué  iglesia  y  hoy  parece  que  es  cementerio.  Era  la  antigua 
parroquia  de  la  villa,  perteneciente  al  señorío  del  Infantado.  Cierto 
dia  el  mayordomo  de  su  Excelencia  tuvo  la  malaventurada  idea  de 
espulsar  de  la  iglesia  á  algunas  familias  comillaresas  que  hablan 
ocupado  dentro  de  ella  un  lugar  que  no  les  correspondía.  Irritáronse 
los  marineros  y  penetrando  atropelladamente  en  el  sagrado  recinto, 
cogieron  cuanto  en  él  podía  cogerse  y  lo  arrojaron  al  mar.  Allá 
fueron  á  poblar  las  verdosas  honduras,  altares,  bancos,  santos,  pul- 
pitos, confesonarios,  etc. 

TOMO  Ltlí.  14 
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No  creían  ofender  de  esbe  modo  á  Dios,  y  para  probarlo  labra- 
ron  con  sus  ahorros  (entonces  los  pescadores  tenían  ahorros)  el 
hermoso  templo  actual  en  el  centro  de  la  villa. 

Mirando  hacía  la  parte  de  tierra  se  ven  las  graciosas  colinas 
verdes,  con  sus  rástieas  casas,  y  sobre  todas  ellas,  en  el  último 
pico,   posado  como  un  águila^  dominando  media  tierra  y  medio 
,  mar,  está  el  palacio  de  la  Coteruca,  inundado  de  sol  en  los  días  se- 
renos, arrebujado  eií  nubes,  cuando  son  turbios. 

No  es  fácil  conocer  las  costumbres  y  el  caráci^er  de  un  vecinda- 
rio, recorriendo  á  escape  el  lugar  donde  mora;  pero  lo  que  el  via- 
jero no  puede  decir  auctorítate  propia,  lo  dice  por  boca  de  la  fama. 
Comillas  es  Uno  de  los  pueblos  más  cultos  de  la  costa  cantábrica,  y 
uno  de  los  más  morigerados  y  trabajadores.  No  le  han  degradado 
las  explotaciones  mineras  y  si  su  comercio  es  escaso  y  sus  pesque- 
rías insignificantes,  allá  se  las  compone  con  otras  industrias.  Todo 
allí  respira  un  bienestar  tranquilo,  modestos  hábitos  de  trabajo  y 
un  grande  y  noble  amor  á  la  localidad,  cualidad  que  se  echa  muy 
de  menos  en  otras  villas  y  aun  ciudades  muy  ensoberbecidas.  La 
circunstancia  de  contar  entre  sus  hijos  á  algunos  que  son  capi- 
talistas de  primer  orden,  ha  contribuido  á  sus  progresos.  Lo  ex- 
traño es  que  sin  comercio  de  alto  bordo,  sin  expediciones  á  Amé- 
rica, sin  pesquerías  }  tampoco  sin  gran  tumulto  de  bañistas,  y  har- 
to decaídos  los  embarques  de  calamina,  tenga  Comillas  aquel  grato 
aspecto  de  industrial  satisfecho,  ordenado  y  económico,  ni  derrocha- 
dor ni  avaro.  ¡Simpático  pueblo  á  quien  se  estrecha  la  mano  como 
á  un  bueno  y  leal  amigo! 

Hoy  ofrecen  risueño  porvenir  á  Comillas  los   baños  de  mar. 
Pues  es  nada...  Tiene  hermosa  fonda  llena  de  pretensiones,  con  me- 
sa redonda,  á  lo  francés  servida  (aunque  un  poquito  á  lo  español 
guisada),  y  en  torno  de  los  blancos  manteles  se  ven  señoras  y  caba- 
lleros que  hablan  pestes  de  Biarritz  y  de  San  Sebastian.    Por  la 
playa  pululan  sombrerillos,  y  las  voluptuosas  olas  reciben  sacos  lle- 
nos de  carne  nerviosa,  que  luego  vuelven  ala  playa  y  tiritando  se  em- 
baulan en  las  frágiles  garitas.  Oyese  conversación  chispeante,  agu- 
dezas, rumor  de  críticas  y  murmullos  de  política  menuda.  También 
suena  la  eancamurria  de  sáficos  versos,  y  alguna  poetisa  deja  ver  su 
pálido   rostro  y  oír  estupendos  dichos  y   sentimentales   observa- 
ciones. 
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Paraque  nada  falte,  también  hay  expediciones  á  cercanas  grutas; 
que  si  no  hay  olla  sin  tocino,  tampoco  hay  halnearismo  sin  estalac- 
titas, ni  mal  de  nervios  que  se  prive  de  la  fácil  medicina  de  los 
paisajes.  Las  maletas  vuelven  á  Madrid  llenas  de  pedruscos,  de  ca- 
racolitos  y  conchas,  con  los  cuales  se  prueba  á  muchos  in9rédulos 
que  hay  mar.  La  concurrencia  es  alegre,  escogida  y  abundante, 
aunque  no  tanto  como  merece  Comillas. 

B.  Pérez  Galdós. 
(Se  continuará). 


CONSPIRACIÓN 


DEL 


DUQUE  DE  MEDINA-SIDONIA 

PARA  ALZARSE  REY  DE  ANDALUCÍA. 


1641 


La  España,  que  había  llegado  al  más  alto  punto  de  su  gloria  en 
el  reinado  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  siendo  la  señora  de  todo  el 
universo,  ocultaba  bajo  el  manto  de  púrpura  y  de  oro  un  cuerpo 
doliente  que  debilitaba  una  enfermedad  funesta.  El  movimiento  re- 
trógrado que  conduce  á  los  pueblos  al  embrutecimiento  y  á  la  mi- 
seria comenzó  en  el  reinado  de  Felipe  III,  y  en  vano  Felipe  IV" 
iba  á  luchar  contra  el  torrente  que  arrastraba  su  desventurado  reino. 

Joven,  dado  á  la  disipación  y  á  los  placeres,  entiegado  el  go- 
bierno á  un  favorito  sin  talento  y  sin  amor  á  su  país,  la  España  se 
vio  aniquilada  con  las  ruinosas  guerras  que  sostenía  por  tan  largo 
tiempo,  y  por  los  subsidios  que  daba  á  otras  potencias  de  la  Euro- 
pa. Exhausta  de  hombres  y  de  dinero,  y  mal  auxiliada  por  los 
pueblos,  se  desmoronó  de  un  golpe  y  estuvo  á  pique  de  verse  tras- 
tornada hasta  en  sus  cimientos. 

Los  catalanes,  los  aragoneses,  los  vizcaínos  y  navarros  pretendían 
gozar  en  la  paz  de  todos  los  fueros  y  privilegios,  sin  querer  sopor- 
tar el  peso  de  la  guerra  y  de  los  impuestos. 

Los  castellanos  solos  combatían  por  toda  la  nación  y  prodiga- 
ban sus  bienes  y  su  sangre  en  su  defensa. 
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Trató  Olivares  de  suspender  por  algún  tiempo  estos  privilegios 
tan  perjudiciales  al  Estado,  y  mandó  el  rey  en  consecuencia  que  se 
armasen  seis  mil  catalanes  y  pasasen  á  Italia,  imponiendo  á  Cata- 
luña una  contribución  proporcionada  á  sus  riquezas.  Envió  esta 
provincia  dos  diputados  á  la  corte,  empero  fueron  arrestados. 

Barcelona,  a  la  noticia  de  esto,  dio  la  señal  de  la  rebelión,  á  la 
cual  respondieron  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  provincia, 
sacrificando  á  los  castellanos  que  habia  en  ella. 

Quiso  sofocar  el  alboroto  el  virey,  conde  de  Santa  Coloma,  pero 
en  vano;  quiso  huir  á  un  buque,  pero  fue  arrestado  y  hecho  peda- 
zos por  el  pueblo. 

Portugal  aprovecha  esta  ocasión  favorable  para  sacudir  el  yugo 
de  España.  Gemian  los  portugueses  bajo  la  férula  de  su  compatrio- 
ta, Miguel  de  Vasconcelos,  que  con  el  título  de  secretario  de  Estado 
los  te]gia  oprimidos,  y  sobre  todo  la  nobleza  se  mostró  sumamente 
ofendida  de  un  decreto,  por  el  cual  se  la  mandaba  armar  para  re- 
ducir la  Cataluña,  so  pena  de  perder  sus  feudos. 

Por  otra  parte,  las  guerras  civiles  y  extranjeras  en  que  se  ha- 
llaba empeñada  España,  presentaban  una  coyuntura  muy  favora- 
ble para  realizar  la  conspiración,  preparada  en  silencio  hacia  tres 
años,  con  el  objeto  de  colocar  al  duque  de  Braganza  en  el  trono  de 
sus  padres. 

Reventó,  pues,  la  explosión.  Vasconcelos  fué  sacrificado,  la  vi- 
reina  arrestada  y  desarmada  su  guardia,  y  el  duque  de  Braganza 
proclamado  rey  bajo  el  nombre  de  Juan  IV. 

Sabía  toda  Europa  este  acontecimiento,  mientras  que  Felipe  IV, 
que  era  el  más  interesado  en  él,  lo  ignoraba.  Anuncióselo  Olivares 
con  semblante  risueño,  diciéndole: 

— Señor,  traigo  á  V.  M.  una  noticia  muy  agradable. 
— ¿Cuál  es? — preguntó  el  rey. 

— La  de  haber  ganado  en  un  momento  un  ducado  con  muchas  y 
muy  hermosas  tierras. 

— ¿Cómo  es  eso,  conde? — replicó  el  rey  sorprendido. 
— Porque  el  duque  de  Braganza  ha  perdido  la  cabeza,  dejándose 
engañar  por  un  populacho  que  le  proclama  rey  de  Portugal,  y  por 
el  mismo  hecho  sus  bienes  quedan  confiscados. 

A  la  pérdida  de  Portugal  estuvo  á  punto  de  seguirse  la  de  An- 
dalucía. 
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El  duque  de  Medina- Si  donia,  D.  Gaspar  Alonso  Ruiz  de  Guz- 
man,  pariente  del  conde -duque  de  Olivares  y  hermano  de  la  reina 
de  Portugal,  no  contento  con  vivir  como  un  soberano  en  su  gobier- 
no de  Andalucía,  aspiró  á  serlo  de  derecho,  inducido  por  el  ejemplo 
y  las  sugestiones  del  duque  de  Braganza.  Contaba  con  que  este  mo- 
narca, Francia,  Holanda  y  Cataluña  le  sostendrían  en  esta  empresa. 

El  conde-duque  de  Olivares,  para  reducir  el  Portugal,  se  habia 
limitado  á  tramar  una  conspiración,  de  que  eran  el  alma  el  marqués 
de  Villareal  y  el  arzobispo  de  Braga,  siendo  su  principal  agente  un 
hidalgo  llamado  Agustín  Manuel  y  el  judío  Baeza,  hombre  rico, 
muy  favorecido  del  conde-duque  de  Olivares,  que,  hasta  con  escán- 
d^/lo,  le  habia  condecorado  con  la  Orden  del  Cristo. 

El  pliego  en  que  se  noticiaba  que  el  dia  señalado  para  que  esta- 
llase la  conspiración  que  habia  de  volver  el  trono  portugués  al  mo- 
narca español  era  el  5  de  Agosto,  cayó  en  manos  del  marqués 
de  Ayamonte,  gobernador  de  una  délas  plazas  de  la  frontera,  pa- 
riente inmediato  de  la  reina  de  Portugal,  á  quien  se  lo  pasó  inme- 
diatamente. 

El  marqués  de  Villarreal  y  el  arzobispo  de  Braga  fueron  arres- 
tados inmediatamente,  confesaron  su  delito,  y  el  primero  fué  de- 
gollado públicamente,  y  el  segundo  encerrado  en  una  cárcel,  donde 
á  los  pocos  dias  se  dijo  que  habia  muerto  de  enfermedad  natural, 
siendo  lo  probable,  atendidas  las  circunstancias,  que  fuese  ejecuta- 
do secretamente. 

Una  carta  interceptada  por  el  marqués  de  Ayamonte,  salvó  el 
usurpado  trono  de  Portugal.  Otra  carta  interceptada  al  mismo 
marqués  de  Ayamonte,  debia  salvar  á  España  de  la  pérdida  de 
Andalucía. 

El  marqués  de  Ayamonte,  calculando  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba  España,  alentado  con  la  debilidad  del  gobierno  odiado 
del  conde- duque  de  Olivares,  contando  con  la  protección  que  debia 
esperar  de  sus  parientes  el  rey  y  la  reina  de  Portugal,  á  quienes 
acababa  de  prestar  tan  señalado  servicio,  indujo  al  duque  de  Me- 
dina-Sidonia,  hombre  ambicioso,  de  ningún  talento  y  de  un  carác- 
ter débil,  lo  cual  manifestó  después  de  una  manera  repugnante,  á  que 
se  proclamase  soberano  y  rey  de  las  Andalucías. 

Así  aseguraba  Ayamonte  su  propio  engrandecimiento.  Con- 
descendió el  de  Medina-Sidonia  con  una  idea  que  tanto  lisonjeaba 
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SU  orgullo,  y  púsose  de  acuerdo  con  el  rey  de  Portugal,  entendían- 
se con  éste  por  conducto  de  un  lego  franciscano  llamado  fray  Nico- 
lás de  Velasco,  que  hacia  frecuentes  viajes  á  Lisboa.  Allí  conoció  á 
un  español  llamado  Sancho,  que  se  hallaba  prisionero,  como  otros 
mvchos,  desde  la  rebelión  de  Portugal,  hombre  diestro  y  de  inge- 
nio, que  sospechando  délas  frecuentes  idas  y  venidas  del  fraile,  se 
propuso  averiguar  su  objeto.    . 

Valióse  de  la  influencia  del  franciscano  para  conseguir  su  liber- 
tad, y  se  dio  tan  buena  maña  que  se  granjeó  su  confianza,  tal  vez 
por  haber  sido  criado  del  duque  de  Medina-Si donia,  de  quien  le 
manifestaba  varias  cartas  en  que  le  trataba  con  el  mayor  cariño  y 
ofi-ecia  recomendarle  para  obtener  su  libertad  á  su  hermana  la 
reina. 

Al  marchar  Sancho,  á  Andalucía,  donde  suponía  ir  á  reunirse 
con  el  duque  su  amo,  fray  Nicolás,  creyéndole  el  conducto  más  se- 
guro para  informar  al  marqués  de  Ayamonte  y  al  duque  de  Medi- 
na-Sidonia  del  estado  de  su  asunto,  le  dio  cartas  para  ellos. 

Sancho,  enterado  del  negocio  por  las  mismas  cartas,  en  vez  de 
dirigirse  á  Andalucía,  vino  á  Madrid  y  presentó  los  pliegos  al  mis- 
mo rey  Felipe  IV.  Este  indolente  monarca  dejó,  como  era  su  cos- 
tumbre en  todos  los  negocios,  la  información  y  fallo  de  este  asunto 
en  manos  de  su  favorito  el  conde- duque  de  Olivares.  Este  vio  que 
su  pariente  el  de  Mediha-Sidonia  estaba  irremisiblemente  perdido; 
empero  conocia  el  carácter  débil  del  rey,  sabia  el  ascendiente  po- 
deroso, irresistible,  que  ejercía  en  su  ánimo,  y  trató  de  salvar  á  su 
pariente  y  su  propia  sangre  dé  la  infamia,  de  la  traición  y  del  ca- 
dalso, por  lo  que  trató  de  descargar  la  cuchilla  de  la  ley  sobre  to- 
dos aquellos  á  quienes  no  cubría  el  apellido  de  Guzaian. 

Mandó  traer  inmediatamente  preso  á  Madrid  al  marqués  de 
Ayamonte,  que  fué  encerrado  sin  consideración  alguna  en  un  ca- 
labozo, en  tanto  que  al  duque  de  Medina-Sidonia  se  le  previno 
únicamente  que  se  presentase  al  momento  en  la  corte. 

El  duque  de  Medina-Sidonia  pensó  no  obedecer  al  pronto;  per» 
tales  seguridades  le  dio  su  pariente  el  conde-duque  de  Olivares,  que, 
aunque  de  mala  gana,  se  presentó  en  Madrid.  El  conde -duque  de 
Olivares  iba,  en  efecto,  á  salvarle  del  cadalso,  pero  iba  también  á 
matar  su  honra,  á  cubrirle  del  oprobio  del  delator  y  poner  en  re- 
lieve su  carácter  débil  v  miserable. 
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El  orgulloso  magnate  que  había  soñado  en  ser  rey  de  Andalu- 
cía, en  arrancar  uno  de  los  florones  de  la  corona  de  Castilla  á  Fe- 
lipe IV,  debió  haber  quedado  muerto  de  vergüenza  cuando  el  con- 
de-duque de  Olivares  le  presentó  á  los  pies  de  Felipe  IV  para  que 
confesase  su  crimen  y  le  pidiese  perdón. 

Para  que  en  todo  tiempo  quedase  u.n  monumento  imperecedero 
en  la  historia  de  esta  terrible  entrevista,  se  habia  hecho  asistir  á  la 
cámara  de  Felipe  IV  al  notario  mayor  de  todos  los  reinos,  D.  Ge- 
rónimo de  Villanueva,  del  Consejo  de  la  Guerra  y  de  Aragón,  y  de 
la  Orden  dé  Calatrava,  el  que  redactó  un  acta  auténtica  que  nos- 
otros hemos  visto  y  copiado  del  archivo  de  Simancas. 

Creemos  que  la  más  exacta  é  imparcial  relacionado  aquel  acto  es 
el  testimonio  que  otorgó  el  notario  Villanueva  del  espontanea- 
miento  del  duque  de  Medina-Sidonia  y  del  perdón  que  le  otorgó 
Felipe  IV,  amañado  y  predispuesto  ya  por  su  ministro,  con  men- 
gua de  los  santos  fueros  de  la  justicia  y  de  la  igualdad  con  que  de- 
ben ser  juzgados  los  reos  de  un  mismo  delito. 

Copia  dtl  papel  que  dio  d  S.  M.  el  duque  de  Medina-Sidonia  en  24; 
de  Febrero  de  161í1,  y  lo  que  S.  M.  le  respondió. 

I  (Señor: 

riSin  haber  sido  necesaria  ninguna  fuerza  ni  advertencia  de  lo 
que  contra  mí  se  ha  imaginado,  entendido,  aprobado,  y  sin  insi- 
nuación ninguna  de  ministros  de  V.  M.,  confieso  ante  los  reales 
píes  de  V.  M.  que  pocos  días  después  de  la  rebelión  de  Portugal, 
hallándome  yo  en  el  Puerto  de  Santa  María,  me  escribió  el  mar- 
qués de  Ay amonte  que  le  enviase  un  criado  mío  de  mí  confian- 
za, que  se  llama  D.  Luis  del  Castillo,  para  comunicar  con  él  algu- 
nas cosas  secretas  del  servicio  de  V.  M.  que  no  eran  para  carta; 
envíesele,  y  á  su  vuelta  me  refirió  que  el  marqués  le  habia  pro- 
puesto, para  que  me  lo  dijese,  que  aquel  tiempo  era  muy  bueno 
para  no  perder  á  los  parientes  de  Portugal  y  para  asegurar  nues- 
tros estados  y  excusarnos  de  las  vejaciones  y  tributos  que  pagá- 
bamos. Afirmo  á  V.  M.  con  la  verdad  que  puede  asegurarse  que 
trata  quien  confiésalo  que  yo  diré  en  este  papel,  que  me  ofen- 
dió en  extremo  la  proposición  y  resolución.  Enviar  á  V.  M.  perso- 
na que  diese  cuenta  de  ello,  como  lo  debiera  haber  hecho,  y  para 
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lo  que  el  mismo  criado  se  ofi»eció  hacer  la  jornada  cuando  me  lo  oyó, 
encareciéndome  cuánto  convenia  es5a  diligencia  que  se  hiciese,  é 
ignorante  la  excusé  por  no  descubrir  al  marqués,  sin  conocer  que 
por  no  hacerlo  me  destruía  á  mí.  Pasé  á  Ayamonte  y  excusé  la 
plática  más  de  un  mes,  hasta  que  por  mis  pecados  ó  error  grande 
caí,  consentí  y  cooperé  en  la  maldad,  escribiendo  á  los  rebeldes, 
con  un  fraile  que  se  llama  fray  Nicolás  de  Velasco,  francisco  des- 
calzo, sugeto  tan  abominable  como  se  vé  por  la  comisión  que  le 
en(?argué  á  proposición  del  mismo  marqués  de  Ayamonte,  sin  que 
tuviese  sabiduría  y  entera  noticia  de  ella  más  que  el  criado  que  he 
dicho.  A  Francisco  de  Lucena  escribí  dos  cartas,  habiendo  él  empe- 
zado á  escribirme  por  solicitud  de  aquel  mal  fraile. 

1 1  El  marqués  de  Ayamonte  escribía  siempre  no  sé  si  á  los  rebel- 
des, pero  sí  al  fraile  y  al  arzobispo  de  Lisboa  y  marqués  de  Fer- 
reira,  pero  no  he  sabido  si  ha  teniao  respuesta. 

iiLas  proposiciones  del  fraile  eran  las  que  ajustaba  con  los  trai- 
dores, y  se  reducían  á  que  yo  enviase  poderes  para  confederarme 
con  los  tiranos  y  con  todos  los  otros  reyes,  príncipes,  potentados  y 
repúblicas  que  se  confederasen  con  él,  de  que  me  excusé  sin  negar- 
los, delatando  j  refiriendo  inconvenientes;  y  aunque  diferentes 
veces  me  replicó,  todas  me  excusé  con  la  declaración  y  razones  que 
he  dicho;  propúsome  el  fraile,  y  el  duque  de  Berganza  me  persua- 
día con  aprieto  que  me  llamase  rey  de  Andalucía;  esto  me  pareció 
tan  desatinado,  que  ni  aun  al  marqués  de  Ayamonte  lo  dijese.  La 
forma  en  que  se  asentó  la  materia,  fué  que  las  armadas  de  Francia, 
Holanda  y  Portugal  vendrían,  que  en  descubriéndolas  yo  me  apo- 
derase de  Cádiz,  y  ellos  procurasen  quemar  la  armada  que  allí  es- 
taba, y  hecho  esto  que  entrasen  por  Sanlúcar  y  echasen  la  gente 
en  tierra,  habiendo  primero  echado  papeles  en  toda  la  Andalucía 
ofreciendo  librarles  de  los  tributos  que  pagaban,  escribiendo  á  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  prelados,  grandes  y  títulos,  y  luego  tam- 
bién á  Y.  M.  sobre  lo  mismo,  y  que  apartase  de  sí  al  conde-duque, 
que  ha  sido  inventor  de  ellos,  y  también  que  volviese  á  introducir 
el  brazo  de  la  nobleza  en  las  Cor  ¿es,  como  sabia  ser  antiguamente, 
y  el  fin  del  marqués  de  Ayamonte  era  reducir  la  Andalucía  á  re- 
pública, y  que  el  dicho  marqués,  con  los  que  pudiese  de  sus  Esta- 
dos y  los  portugueses  entrasen  por  Algarbe.  Gobernándolo  él  todo, 
nos  apoderásemos  uno  por  una  parte  y  otro  por  otra,  de  Sevilla. 
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1 1  Que  la  plata  de  los  galeones,  que  seria  imposible  dejase  de 
caer  en  nuestras  manos,  se  hiciese  cuatro  partes,  una  para  Francia, 
otra  para  Holanda,  otra  para  Portugal  y  otra  para  mi.  El  de  Ber- 
ganza  me  envió  seis  pasaportes  suyos  para  correspondencias,  y  yo 
me  valí  solo  de  uno  con  que  envié  un  clérigo  portuguí^s  de  Sanlú- 
car,  llamado  Pinto,  el  cuál  no  sabia  nada  de  la  materia,  sino  que 
creyó  iba  lisamente,  y  fué  quien  me  trajo  nueva  de  las  prisiones. 

(I Avisé  también,  como  habia  mandado  V.  M.,  que  se  procurase 
en  el  Estrecho  coger  á  los  embajadores  que  enviaba  á  Venecia  y  otras 
partes,  temeroso  de  que  cogiéndolos  no  publicasen  mi  maldad. 

M  Cuando  me  llegó  á  Ay amonte  la  orden  de  V.  M.  de  venir  á  la 
corte,  me  di  por  perdido  totalmente,  y  lo  mismo  juzgó  el  de  Aya- 
monte,  y  así  nos  resolvimos  (como  lo  hicimos)  que  se  diese  gran  prisa 
á  la  armada  porque  estábamos  perdidos  y  descubiertos;  yo  quemé 
mis  papeles  y  el  de  Ayamonte  me  dijo  que  habia  hecho  lo  misní^ 
aunque  lo  vi,  y  por  esta  razón  no  tengo  los  papeles  originales,  que 
me  hubiera  alegrado  no  haberlos  quemado,  y  se  puede  creer,  pues 
no  he  dejado  de  confesar  cuantas  cosas  malas  puede  haber  contra  mí. 

iiEn  cuanto  á  prevenciones  para  la  ejecución  de  este  mal  desig- 
nio, no  hice  ninguna  diligencia  pública  ni  otra  que  escribir  en  las 
ocasiones  á  todas  las  personas  que  tenían  mano  en  la  Andalucía,  y 
tratar  de  casar  al  conde  de  Niebla,  mi  hijo,  con  la  hija  del  duque  de 
Arcos,  como  lo  hice,  y  capitulé,  aunque  debajo  de  la  aprobación 
de  V.  M.,  y  aunque  el  fraile  me  escribió  que  se  casaría  el  conde  con 
la  hija  del  duque  de  Berganza,  á  que  respondí  con  estimación  sin 
que  dijese  más. 

tiT)e  parte  de  Portugal  era  el  designio  que.  al  tiempo  que  se  co- 
menzase á  obrar  entrasen  los  portugueses  por  todas  las  fronteras 
de  Castilla,  porque  habiendo  tantos  en  ella  se  podía  esperar  que  se 
juntasen  con  los  que  entrasen  y  que  hiciesen  una  sublevación  ge- 
neral. 

mDí  cifra  al  fraile,  la  que  tengo  de  memoria,  y  la  diré,  y  la  que 
tenia  del  marqués  de  Ayamonte  no  se  me  acuerda  bien. 

1 1  El  capitán  D.  Antonio  de  Ormaza  trajo  á  Sanlúcar  un  portu- 
gués con  una  carta  de  fray  Nicolás  en  esta  misma  materia,  y  el 
dicho  capitán  creyó  que  era  del  servicio  de  V.  M. 

1 1  La  postrera  vez  que  estuve  en  Ayamonte,  me  metió  el  mar- 
qués un  portugués  sin  saber  quién  era,  y  me  dio  una  carta  de  fray 


DEL  DUQUE   DE   MEDINA-SIDONIA.  219 

Nicolás;  después  entendí  que  era  de  Casfcro-Marin,  y  que  el  marqués 
de  Ayamonte  encaminaba  la  correspondencia  por  mano  de  este 
hombre,  no  aé  si  por  el  conde  de  Obedos  ó  un  capitán  de  Castro- 
Marín.  En  esta  carta  decia  fray  Nicolás  que  las  armadas  vendrian 
luego,  que  tuviésemos  buen  ánimo  y  que  me  ñiese  luego» á  meter 
en  Cádiz,  que  haría  justicia  de  los  presos,  porque  el  pueblo  lo  pedia 
con  grandes  demostraciones,  y  á  mí  me  decia  que  á  qué  esperaba 
que  no  movia  la  Andalucía,  que  nos  escribia  á  menudo  y  estaba  ad- 
mirado de  mi  silencio;  que  estas  cosas  querían  tomarse  con  más 
veras;  que  advirtiese  que  habia  de  regalar  mucho  á  los  generales  á 
quienes  habia  hablado  de  parte  del  duque  de  Berganza  y  quedaban 
aprestados  para  salir. 

iiLas  cartas  que  escribí  al  duque  de  Berganza  fueron  tres  ó  cua- 
tro: la  primera  con  Simón  y  firmada;  las  otras  con  cifras,  firmadas 
también;  y  cuandp  se  iban  apretando  los  plazos  creció  mi  ahogo  y 
congoja,  y  así  comuniqué  toda  la  materia  con  D.  Juan  de  Liébana, 
criado  antiguo  de  mi  casa,  quien  me  aconsejó  muy  bien,  que  lla- 
mase luego  al  fraile  y  le  ordenase  que  dejado  todo  se  viniese;  pero 
después  no  nos  atrevimos  porque  no  nos  delatase. 

iiCuando  volví  de  Ayamonte  con  resolución  de  no  venir,  escri- 
bí al  cardenal  de  Jaén,  al  duque  de  Arcos,  á  la  marquesa  de  Prie- 
go, mi  suegra,  y  al  duque  del  Infantado,  sin  declararme  en  más 
que  mostrarme  quejoso  por  haberme  llamado  V.  M.  y  dado  ocasión 
á  muchos  testimonios  y  desautoridad  mia;  el  duque  del  Infantado 
no  me  respondió,  todos  los  demás  contestaron  que  me  viniese  á  los 
pies  de  V.  M.  y  que  no  lo  dilatase  un  punto. 

riNo  sé  que  ningún  criado  del  marqués  de  Ayamonte  tenga  no- 
ticia de  la  materia,  sino  un  capitán  de  campaña  llamado  Monte- 
sinos. 

1 1  Viniéndose  el  duque  de  Nájera  á  despedir  de  mí  al  puerto  de 
Santa  María  para  hacer  su  viaje,  me  contó  el  desaire  que  se  le  ha- 
,bia  hecho  ordenándole  que  no  saliese  con  la  armada,  que  la  llevase 
el  duque  de  Ciudad-Real,  y  consiguientemente  me  dijo  que  los 
grandes  teníamos  la  culpa  de  lo  que  se  hacia  con  nosotros,  porque 
nos  alegrábamos  los  unos  con  el  dan  ""-^  ""-^s  otros,  y  que  si  nos 
juntásemos,  como  convenia,  no  sucedería  esto. 

1 1  Señor,  habiendo  sido  Nuestro  Señor  servido  de  dejarme  de  su 
mano  por  mis  infinitos  pecados  en  el  punto  más  sagrado  de  mis 
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obligaciones  y  de  la  de  todos  los  hombres  de  mi  nacimiento,  no  he 
hallado  otro  medio  de  repararme,  aunque  tan  tarde,  sino  el  de  ve- 
nir á  ecliarme  á  los  pies  de  V.  M.  con  este  papel  firmado,  de  cuan- 
tas culpas  he  cometido  'contra  el  real  servicio  de  Y.  M.  y  bien  de 
sus  reinos,  y  sacrificando  por  pena  de  mi  horror  la  confusión  gran- 
de que  me  causa  el  escribir  de  mi  mano  una  acción  tan  fea  y  de 
tantas  circunstancias  detestables,  y  lo  que  es  más,  ponerme  en  la 
presencia  de  V.  M.,  yo  su  vasallo  tan  obligado,  favorecido,  y  últi- 
mamente, criado  familiar  intrínseco  de  V.  M.,  habiendo  faltado  á 
á  todo,  confusión  para  mí  de  las  que  exceden  mucho  á  la  misma 
muerte,  que  me  hubiera  sido  dichosa  desde  el  dia  que  cometií  seme- 
jante error. 

1 1  Suplico  á  V.  M.  que  represente  las  veces  de  Nuestro  Señor  en 
la  tierra,  obre  á  su  semejanza,  considerando  el  sacrificio  de  mi  ren- 
dimiento á  su  real  presencia  después  de  tantos  males  cometidos  y 
de  mi  arrepentimiento,  confiísion  y  dolor,  conociendo  como  debo 
cuan  justamente*  merezco  que  públicamente  se  ejecutasen  en  mí  los 
más  rigul'osos  castigos,  así  por  mi  delito  como  por  la  inobediencia 
á  sus  reales  mandatos  en  no  haber  esperado  respuesta  de  los  ofre- 
cimientos que  hice  por  medio  del  marqués  de  Maen^a,  que  porque 
sé  que  V.  M.  los  ha  visto  y  tiene  firmados  de  mi  nombre  no  los  re- 
pito, y  espero  se  ha  de  servir  Y.  M.  de  no  negarme  su  real  gracia, 
asegurando  á  Y.  M.  que  hasta  conseguirla  no  me  he  de  levantar  de 
sus  reales  pies,  besándolos  mil  veces  para  morir  en  ellos  si  no  me 
la  concede  Y.  M.  por  su  infinita  bondad,  grandeza  y  misericor- 
dia.— El  Duque  de  Medina-Sidonia.i! 

DECRETO. 

liYo,  Jerónimo  de  Yillanueva,  del  Consejo  de  S.  M.  en  los  de 
Guerra  y  Aragón,  y  secretario  de  Estado  y  proto- notario  en  los 
reinos  de  la  Corona  de  Aragón  y  caballero  de  la  Orden  de  Calatra- 
va,  y  notario  público  en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  certifico:  que 
en  veintiún  dias  del  mes  de  Setiembre  de, mil  seiscientos  y  cuaren- 
ta y  un  años,  estando  la  Majestad  del  Rey  Nuestro  Señor  (que 
Dios  guarde)  entre  las  siete  y  las  ocho  horas  de  la  tarde  en  el  cuar- 
to bajo  de  su  habitación  en  Palacio,  por  una  escalera  secreLa  que 
sale  al  aposento  donde  duerme  S.  M.,  bajó  el  duque  de  Medina- 


DEL   DUQUE   DE    MEDINA-SIDONIA.  221 

Sidonia,  el  cual  doy  fé  conocí,  tray(^ndole  consigo  el  excelentísimo 
señor  conde -duque  de  Sanlúcar,  y  hallando  á  S.  M.  en  un  rebreti- 
llo  pequeño  que  esfcá  pegado  al  aposento  donde  duerme,  echándose 
el  duque  de  Medina -Sidonia  á  los  pies  de  S.  M.,  luego  como  llegó 
á  su  presencia  con  sollozos  y  áemostraciones  de  grandes  sentimien- 
tos se  los  besó  reiteradas  veces,  pidiendo  perdón  de  sus  yerros,  y 
echándole  S.  M.  los  brazos  sobre  sus  hombros  le  dijo  que  se  levan- 
tase diversas  veces,  é  insistiendo  el  duque  en  estar  postiado  á  los 
pies  de  S.  M.,  puso  en  sus  reales  manos  un  papel  que  recibió  su 
majestad  de  las  del  duque,  y  le  habló  las  palabras  siguientes:  n Du- 
que, cuanto  ha  sido  mayor  error  el  vuestro,  tanta  mayor  ocasión 
me  habéis  dado  par?i  usar  de  mi  clemencia;  y  puesto  habéis  puesto 
á  mis  pies  vuestra  vida  y  vuestra  honra.  Yo  os  la  perdono,  n  Con 
esto  se  levantó  el  duque  de  los  pies  de  S.  M.  y  se  volvió  por  la 
misma  escalera  que  entró  con  el  excelentísimo  señor  conde- duque 
de  Sanlúcar,  habiéndose  hallado  presente  á  todo;  y  S.  M.  el  Rey 
Nuestro  Seño"  (que  Dios  guarde)  dijo  ser  este  el  papel  que  está  es- 
crito en  seis  hojas  á  media  plana,  y  en  la  última  solo  un  renglón 
que  dice:  El  Duque  de  Medina-Sidonia,  escrito  de  su  mano  pro- 
pia, debajo  de  la  cual  firma  se  continuó  este  acto,  y  me  mandó  su 
majestad  que  para  que  á  todo  tiempo  constase  de  lo  que  habia  pa- 
sado, y  que  era  este  papel  el  que  le  habia  entregado  el  duque  de 
Medina-Sidonia,  diese  fé  de  ello,  como  lo  hago,  y  que  tomase  jura- 
mento en  forma  á  Dios  y  á  la  señal  de  la  cruz  como  va  aquí  pues- 
to +  ,  del  dicho  señor  conde -duque,  de  ser  verdad  todo  lo  que  con- 
tiene esta  certificación,  el  cual  lo  juró  y  firmó  el  dicho  dia,  mes  y 
año  en  mi  presencia.  Y  para  que  conste  en  todo  tiempo  ser  esta  la 
verdad,  lo  signé  y  firmé  en  los  dichos  dias,  mes  y  año. — Don  Gas- 
par de  Guzman. — En  testimonio  de  verdad,  Jerónimo  de  Villa- 
nueva. — -Concuerda  con  el  original,  y  va  escrito  en  seis  hojas  con 
ésta,  rubricadas  con  la  rúbrica  de  mi  firma,  y 

Después  de  dejar  infamada  la  memoria  del  duque  de  Medina- 
Sidonia  con  el  acta  que  con  asombro  habrán  visto  nuestros  lecto- 
res, en  que  queda  comprobada  la  poca  dignidad  y  fortaleza  del 
ambicioso  procer  que  aspiraba  á  una  corona,  arrojó  el  conde-duque 
de  Olivares  el  ridículo  sobre  el  nombre  de  su  desgraciado  pariente, 
que  hubiera  hecho  sin  duda  más  honroso  papel  si  hubiera  muerto 
honrosa  y  noblemente  sobre  el  cadalso .    Por  vía  de  castigo  se  le 
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confiscó  una  parte  de  sus  bienes  j  se  le  obligó  á  vivir  en  la  corte. 

Su  debilidad,  que  solo  se  habia  mostrado  en  la  cámara  del  rey- 
Felipe  IV,  si  bien  consignándola  con  un  acta  indeleble  de  oprobio 
para  la  historia,  se  hizo  pública  en  toda  Europa  á  sus  contemporá- 
neos, haciéndole  extender  carteles  en  toda  ella  desafiando  al  duque 
de  Braganza,  al  rey  de  Portugal,  al  marido  de  su  hermana,  cuyo 
au*xilio  habia  reclamado  para  levantarse  rey  de  Andalucía.  Señaló 
para  sitio  del  combate  una  llanura  cerca  de  Valencia  de  Alcántara, 
frontera  de  Portugal,  ofreciéndole  esperarle  ochenta  dias.  Allí  faé 
el  duque  dfe  Medina-Sidonia,  acompañado  del  maestre  de  campo  don 
Juan  Garay,  y  esperando  el'  tiempo  señalado,  y  no  compareciendo 
como  debia  esperar  el  rey  de  Portugal ,  se  tornó  á  Madrid,  que- 
dando muy  satisfecho  el  conde-duque  de  Olivares  de  aquella  ri- 
dicula farsa,  y  tratando  de  cobarde  al  que  pocos  meses  antes  habia 
sido  bastante  hábil  y  fuerte  para  arrancar  un  reino  entero  como 
Portugal  á  la  España,  tan  torpemente  administrada  y  gobernada 
por  él. 

Es  curioso  por  demás  el  contenido  de  este  ridículo  cartel  de  de- 
safío, concebido  en  estos  términos: 

1 1  Yo,  D.  Gaspar  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina-Sidonia, 
marqués,  conde  y  señor  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  capitán  gene- 
ral del  mar  Océano  en  las  costas  de  Andalucía  y  de  los  ejército» 
en  Portugal,  gentil -hombre  de  la  cámara  de  S.  M.  C.  (^que  Dioa 
guarde). 

II Digo  que,  como  es  notorio  á  todo  el  mundo  la  traición  de  don 
Juan  de  Braganza,  antes  duque,  lo  sea  también  la  mala  intención 
con  que  ha  querido  manchar  la  lealtad  de  la  casa  de  los  Guzmanes. 
Mi  principal  disgusto  es  que  su  mujer  sea  de  mi  sangre,  que,  sien- 
do corrompida  por  la  rebelión,  deseo  hacer  ver  al  Rey  mi  Señor  lo 
mucho  que  estimo  la  satisfacción  que  muestra  tener  de  mi  lealtad, 
y  darla  también  al  público. 

i¿Por  lo  cual  desafío  al  dicho  D.  Juan  de  Braganza,  por  haber 
falseado  la  fé  á  su  Dios  y  al  Rey,  á  un  combate  singular,  cuerpo  á 
cuerpo,  con  padrinos  ó  sin  ellos,  como  él  quisiere,  y  dejo  á  su  vo- 
luntad el  escoger  las  armas;  el  lugar  será  cerca  de  Valencia  de  Al- 
cántara, en  la  parto  que  sirve  de  límites  á  los  dos  reinos  de  Castilla  y 
de  Portugal,  á  donde  aguardaré  ochenta  dias,  que  empezarán  el  pri- 
mero de  Octubre  y  acabarán  el  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  presen- 
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te  año;  los  últimos  veinte  dias  me  hallaré  en  persona  en  la  dicha  vi- 
lla de  Valencia  de  Alcántara,  y  el  dia  que  me  señalare  le  aguardaré 
en  los  límites.  Doy  este  tiempo  al  tirano  para  que  no  tenga  que  de- 
cir, y  para  que  la  mayor  parte  de  los  reinos  de  Europa  sepan  este 
desafío;  con  condición  que  asegurará  á  los  caballeros  que  yo  le  en- 
viaré una  legua  dentro  de  Portugal,  como  yo  aseguraré  los  que  él 
me  enviare  una  legua  dentro  de  Castilla.  Entonces  le  prometo  ha- 
cerle conocer  su  infamia  tocante  á  la  acción  que  ha  cometido,  que 
si  falta  á  su  obligación  de  hidalgo...  viendo  que  no  se  atreverá  á 
hallarse  en  este  combate...  ofrezco  desde  ahora,  debajo  del  placer 
deS.  M.  C.  (q.  D.  g.,)  á  quien  le  matare,  mi  villa  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  morada  principal  de  los  duques  de  Medina-Sidonia;  y 
humillado  á  los  pies  de  su  dicha  majestad  le  pido  que  no  me  dé  en 
esta  ocasión  el  mando  de  sus  ejércitos,  por  cuanto  há  menester  una 
prudencia  y  una  moderación  que  mi  cólera  no  podría  dictar  en  esta 
ocurrencia,  permitiéndome  solamente  que  le  sirva  en  persona  con 
mil  caballos  de  mis  vasallos,  para  que  no  apoyándome  sino  en  mi 
ánimo,  no  solamente  sirva  para  restaurar  el  Portugal  y  castigar  á 
este  rebelde,  ó  traerle  muerto  ó  vivo  á  los  pies  de  S.  M.  si  rehusa 
el  desafío;  y  para  no  olvidar  nada  de  lo  que  mi  celo  pudiese,  ofrez- 
co una  de  las  mejores  villas  de  mi  Estado  al  primer  gobernador  ó 
capitán  portugués  que  hubiese  rendido  alguna  ciudad  ó  villa  de  la 
corona  de  Portugal  que  sea  de  alguna  importancia  para  el  servicio 
de  S.,M.  C,  quedando  siempre  poco  satisfecho  de  lo  que  deseo  ha- 
cer por  su  servició,  pues  todo  lo  que  tengo  viene  de  el  y  de  sus 
gloriosos  predecesores.  Fecha  en  Toledo  á  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  uno.n 

Mientras  sin  más  que  á  costa  de  su  honra  y  del  ridículo,  que 
mata  más  que  el  hierro,  quedaba  libre  para  vivir  en  la  corte  el 
duque  de  Medina-Sidonia,  era  de  muy  distinto  modo  tratado  el 
marqués  de  Ay amonte. 

Encerrado  en  un  calabozo,  seguido  el  proceso  por  todos  sus  trá- 
mites, y  no  p  adiendo  obtener  la  confesión  de  su  delito  ni  la  revela- 
ción del  nombre  de  sus  cómplices,  cosa  que  con  tanta  facilidad  ha- 
bla hecho  el  duque  de  Medina-Sidonia  en  su  espontaneamiento,  se 
apeló  á  una  felonía  indigna  de  todo  gobierno  y  muy  propia  del 
conde-duque  de  Olivares. 

Se  ''.e  ofreció  solemnemente  en  nombre  del  rey  perdonarle  la 
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vida  si  confesaba  su  crimen  y  revelaba  sus  cómplices.  El  marqués 
de  Ayamonte  confesó  su  crimen;  hizo  aún  más,  se  lo  imputó  todo 
á  él  y  calló  el  nombre  de  los  demás  comprometidos  en  el  mismo. 
Lejos  de  cumplirse  la  real  palabra,  se  le  impuso  la  pena  de  ser  de- 
gollado públicamente  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid. 

El  marqués  de  Ayamonte  con  sorprendente  entereza  subió  al 
enlutado  tablado,  y  entregó  su  cabeza  al  verdugo  delante  de  todo 
un  pueblo  que,  maldiciendo  en  voz  baja  al  conde- duque  de  Oliva- 
res, se  lamentaba  de  que  la  justicia  fuese  solo  para  este  odioso  fa- 
vorito un  medio  de  satisfacer  sus  caprichos,  salvando  á  sus  parien- 
tes criminales,  y  entregando  al  hacha  del  verdugo  una  cabeza  que 
hacia  sagrada  la  promesa  solemne  de  un  rey,  á  quien  todavía  tra- 
taba de  fascinarse  con  el  inmerecido  nombre  de  Grande,  cuando 
cada  dia  iban  cayendo  los  más  brillantes  florones  de  su  corona. 

El  Conde  de  Fabraquer. 


IMPRESIONES 


DE 


UN  VIAJE  Á  LA  CHINA 


(1) 


3B1  Teatro  Ohino. 

Que  les  Atlieniens  etaient  un  peuple  aimable! 
Que  leur  esprit  m*,enchaate,  et  que  leurs  fictions 
Me  foQt  aitner  Is  vrai  sous  les  traits  de  la  fable. 
La  plus  belle,  á  mon  gré,  de  leurs  iaventions 
Fut  celle  du  th^atre,  ou  l'on  f esait  revivre 
Les  hero3  du  vieux  temp?,  leurs  moeurs,  leurs  passions. 
Vous  voyez  aujouvd'hui  toutesles  nations 
Consacrer'cet  exemple,  et  chercher  á  le  suivre. 
Le  théatre  instruit  mieux  que  ne  fait  un  gros  livre. 
Malheur  aux  esprits  faux  dout  la  sotte  rigueur 
Condamne  par  mi  nouslesjeux  de  Melpoméae. 
Quand  le  ciel  eut  formé  cette  engeanee  inhúmame. 
La  nature  oublia  de  lui  donner  un  coeur, 

(VOLTAtRE.) 

XI 


El  autor  declara  que  la  primera  lectura  de  estos  versos  le  sumió 
©n  profunda  meditación.  ¿Cómo,  se  preguntaba,  yo  carezco  de  una 
viscera  tan  indispensable  que  sin  ella  la  sangre  no  circula? — No, 
no  es  posible,  yo  siento  circular  la  mia  hirviente,  impetuosa  y  así 
como  Descartes  dijo:  pienso,  luego  existo;  puedo  decir  yo:  vivo, 
luego  tengo  corazón  y  corazón  sensible,  toda  vez  que  ha  sentido  al 
menos  sesenta  grandes  pasiones,  sin  contar  los  efímeros  caprichos. 

Sin  embargo,  el  teatro  nada  me  enseña,  no  me  parece  escuela 


(1)    Véanselos  números  195, 195, 193,  200,  202,  203,  204,  205,  206  y  207  de  la  Rb- 

TISTA. 

TOMO  LttI.  m 
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de  costumbres,  sino  el  reflejo  do  Uis  de  la  sociedad  en  cada  época; 
además  ¡qué  heregía!  el  teatro,  por  ser  teatro,  no  me  divierte;  al- 
guna vez  rio,  pero  nunca  lloro;  y  el  caso  es  que  tampoco  soy  inhu- 
mano... yo  he  hecho  el  bien  que  ha  podido,  religiosamente  cumplo 
mis  deberes,  conscientemente  á  nMÜe  he  dañado,  ¿entonces?...  En- 
tonces, respondió  un  eco,  el  eco  do  una  voz  pura  y  argentina,  la 
voz  de  una  mujer  superior,  como  en  el  mundo  hay  pocas,  sucede 
que  Vol taire  tiene  razón  y  tú  también:  el  hablaba  para  el  vulgo 
de  los  mortales,  esas  gentes  que  j^ozaa  y  sufren  en  un  espectáculo, 
identificándose  con  los  personajes  escinicos;  esas  personas  que  sue~ 
len  calificar  el  argumento  de  inverosímil  cuando  presenta  una 
situación  no  común  y  que  ellas  nunca  han  visto,  oido  ni  leido;  eso» 
individuos  que  se  extasían  contemplando  un  bosque  de  cartón,  una 
cascada  de  cristal  ó  un  firmamenúo  de  percalina,  cuyas  estrellas 
son  de  reluciente  lata;  esa  raza  es[)ecial  que  cree  divertirse  viendo 
cada  dia  una  función  teatral,  aunque  sea  la  misma  siempre. 

Se  dirigía  también  á  ese  mo  lio  social  poco  ilustrado  que,  real- 
mente, aprende  en  el  teatro  historia,  literatura,  costumbres  y  hasta 
maneras;  tampoco  negarás  que  lo.<  ejemplos  de  virtud  premiada  y 
de  vicios  castigados,  así  como  la  evocación  de  heroicos  personaje» 
con  sus  nobles  rasgos  y  la  exposio-iou  de  ideas  elevadas  y  generosas, 
sean  útiles  á  multitud  de  especta  1  n-e^,  enseñándoles  máximas  mo- 
rales y  filosóficas. — Es  exacto,  no  lo  niego. 

Mas,  prosiguió,  un  hombre  iiis.'iruido,  de  recta  conciencia,  qu* 
ha  viajado  mucho  y  quizá  haya  vivido  más  no  se  halla  en  ese 
caso,  por  artista  y  literato  que  saa;  los  espectáculos  públicos, 
necesariamente  bulliciosos,  armuniísar  no  pueden  con  la  índole  de 
un  hombre  pensador  cuya  ten  loucia  es  á  reconcentrarse.  Luego 
¿que'  fastuosa  explendida  decoración,  quó  exótico  paisaje,  qué  extra- 
vagantes trajes,  qué  costumbres  jiiras  asombrarán  á  quien  ha  visto 
la  bahía  de  Ñápeles,  el  Bosforo,  Stambul  con  sus  mezquitas,  sus 
Konaks  (1),  sus  yalis  (2)  y  sus  harenes,  iluminado  todo  por  el  sol 
de  Oriente,  el  mar  Rojo  y  la  cauarata  del  Niágara,  los  desiertos  de 
África  y  las  pompas  de  la  rica  vegetación  india,  los  Océanos 
Indico  y  Pacífico  y  las  nevadas  cumbres  del  Chimborazo,  el  Hima- 
laya  y  el  Líbano? 


(1)     Palacios. 

il)    Casas  de  campo  edificadas  á  orillan  del  Bó.^foro. 
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Y,  respecto  de  argumentos,  diré  lo  mismo;  la  persoaa  que  co- 
noce el  teatro  griego  y  de  memoria  sabe  las  clásicas  obras  de  los 
grandes  autores  nacionales  y  extranjeros,  Calderón,  Lope  de  Vega, 
Moreto  y  Tirso  de  Molina;  Schiller  y  Goethe,  Shkaspeare,  Racine, 
Moliere  y  Corneille,  de  nada  se  sorprende  y  tiene  derecho  á  excla- 
mar: ¡nihil  novum  sub  solé! — En  cuanto  al  moderno  teatro,  reco- 
nocen los  más  eminentes  críticos  qiie  está  en  plena  decadencia;  hay 
todavía  en  España  poetas  líricos  y  dramáticos:  la  potente  musa,  el 
estro  vigoroso,  el  talento  creador  de  Echegaray  proclama  elocuen- 
temente su  existencia;  pero  actores,  en  el  rigoroso  tecnicismo  de  la 
palabra,  afirmarse  puede  que  no  tenemos  ninguno  en  España,  lo 
cual  no  quiere  decir  que  niegue  la  capacidad,  el  relativo  mérito  de 
las  medianías  que  ilustran  nuestro  teatro  en  esta  época  bufa  y  des- 
concertada; á  mi  entender,  eso  consiste  en  que  el  genio  español,  al- 
tivo y  serio,  no  se  presta,  como  el  carácter  francés,  al  histrionismo. 
Aun  trasciende,  aunque  muy  disimulada,  en  nuestros  caracteres  la 
antigua  proverbial  gravedad  castellana. 

Finalmente,  un  hombre  que  ha  sido  actor  ó  testigo  de  tantos 
dramas  y  comedias  vivas,  no  se  preocupa  apenas  de  las  farsas  tea- 
trales; frecuenta,  sí,  los  coliseos,  por  seguir  el  curso  de  las  ideas 
predominantes  ó  en  boga;  conmuévele  sólo  y  fija  su  atención  una 
de  esas  situaciones  fuertes,  de  gran  colorido,  escenas  de  alto  relieve 
que  interesan  y  cautivan  el  ánimo  durante  un  momento;  mas  con- 
fieso, que  yo,  pobre  mujer  ignorante  de  todo  lo  que  no  sea  amar  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  (no  á  las  prójimas)  como  á 
mí  misma,  sentir  las  agenas  desdichas  tanto  como  las  propias  y 
consolarlas,  si  puedo,  hasta  con  mis  lágrimas,  compadezco  cual  tá 
y  tengo  en  poco  á  esas  naturalezas  que,  inmóviles  en  su  asiento, 
gemelos  en  ristre,  sin  pestañear  siquiera,  miran  atentos  los  hechos 
y  gestos  del  actor  declamante,  sin  perder  el  menor  detalle  He 
dicho. 

Gracias,  angelical  criatuia;  tu  disertación  amena  y  erudita,  cu- 
yo mérito  realza  más  su  brevedad,  me  ha  dado  la  fuerza  moral  que 
me  faltaba  para  acometer  la  empresa  de  describir  el  Teatío  Chino' 

Dos  principales  hay  en  Pe-King,  á  saber:  el  Yen-Chien-Tang 
y  al  Ta-Cha-Lan-rh,  en  ellps  se  representan  las  obras  más  selectas  y 
ius  localidades  son  muy  disputadas;  yo  no  pensaba  ir  á  ninguno, 
porque  habia  asistido  á  varias  funciones  teatrales  en  Cantón  y  en 
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Shang-Hai  y  me  fastidié  en  todas,  no  obstante  que  allí  los  residen- 
tea  europeos  han  liberalizado  con  su  ejemplo  las  costumbres;  así  es 
que  á  pesar  de  los  ritos  que  excomulgan,  como  si  dijéramos,  á  toda 
mujer  bastante  osada  para  dedicarse  á  la  carrera  escénica,  hay  ac- 
trices cuyo  mérito  artístico  no  juzgaré,  etpour  cause.  Abandonando 
su  crítica  á  los  letrados  indígenas,  me  concretaré  á  decir  que  son 
bellas,  hasta  cierto  punto,  bellezas  mongólicas,  divinidades,  según 
la  estética  china,  nada  avaras  de  sus  encantos  y  lujosamente  ata- 
viadas con  vestidos  de  seda  azul  celeste,  rosa  ó  blanca;  la  frente  ce- 
ñida con  diademas  de  oro  y  de  cristal,  preciosidades  que  brillan 
también  en  sus  collares  y  pendientes,  refractando  la  llama  de  las 
linternas  que  alumbran  el  sing-song. 

A  mayor  abundamiento,  concurren  elegantes  damas  ligeramen- 
te vestidas  ó  envueltas  en  ricas  pellizas,  según  la  estación,  adorna- 
da su  cabeza  con  flores  naturales  é  indolentemente  apoyadas  en  dos 
servidores  que  llevan  su  pipa  y  su  abanico,  amen  de  algunos  co- 
mestibles. Laudable  previsión,  porque  á  veces  dura  la  función  seis 
á  ocho  horas,  y  es  grato  á  los  chinos  cenar  en  un  entreacto:  para 
ellos,  una  chuleta  de  perro  cebado  6  una  rata  rellena  devorada  oyen- 
do versos  sentimentales  y  declamados  con  pasión,  es  más  sabrosa, 
gusta  más  que  servida  á  la  mesa. 

En  Pe-King  las  mujeres  no  representan  ni  van  al  teatro;  seme- 
jante escandaloso  atentado  solo  se  consuma  en  las  ciudades  mercan- 
tiles, abiertas  al  comercio  europeo;  la  ausencia  del  elemento  feme- 
nil quita,  naturalmente,  gran  parte  de  su  brillo  al  espectáculo, 
aunque  suplirlo  se  procure  con  profusión  de  luces  y  el  estrépito  de 
una  orquesta  de  gongs,  violines,  trompetas  de  vidrio^  flautas  de 
bambú,  las  castañuelas  y  el  tamboril.  La  armonía  resultante  de  esa 
combinación  de  instrumentos  cuyo  sonido  tembloroso  en  unos,  des- 
garrador en  otros,  melodioso  en  algunos  y  discordes  en  todos,  figú- 
resela el  curioso  lector. 

Esto  dicíio,  paso  á  referir  como  un  dia,  á  la  una  de  su  tarde,  me 
encaminé  al  teatro,  acompañado  por  un  sabio  letrado,  ya  viejo,  de- 
dicado á  enseñar  el  idioma  mandarino  á  jóvenes  de  lenguas  envia- 
dos con  ese  objeto  por  varias  naciones.  El  me  habia  tentado  di- 
ciéndome  en  francés,  por  supuesto,  que  vería  piezas  verdaderas  y 
verdaderos  actores. 

Llegados  á  una  callejuela  infecta,  como  todas  las  vías  públicas 
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de  Pe-King,  me  tapé  los  oidos  para  evitar  la  explosión  de  mi  cere- 
bro, aturdido  por  el  infernal  estrépito  de  la  consabida  orquesta;  to- 
mamos asiento  ante  una  mesifca  colocada  en  una  galería  de  madera 
que  rodea  el  gran  salón  cuadrangular,  y  á  los  pocos  minutos  estuve 
á  punto  de  escapar:  mis  nervios,  demasiado  susceptibles,  se  crispa- 
ban á  los  redobles  del  gong^  que  me  estremecían  convulsivamente, 
amenazando  romperme  el  tímpano .  Vacilé  y,  al  fin,  me  quedé  por 
decoro  nacional  é  individual;  intrépido  sufrí  la  endemoniada  fan- 
farria y,  terminada  que  fué,  absorbí  una  taza  de  thé  sin  azúcar,  ser- 
vida por  criados  que  recorren  las  filas  ofreciendo  ese  calmante,  nue- 
ces de  Tien-Tsin  y  pipas  de  sandía  tostadas,  manjar  que  hacia  las 
delicias  de  mi  acompañante,  cuyas  nobles  mandíbulas  no  se  daban 
punto  de  reposo. 

A  falta  de  mujeres,  la  juventud  elegante,  y  en  particular  los 
aspirantes  á  actores,  hacen  la  corte  á  los  personages  de  más  cuenta 
que  asisten  á  la  función,  ofreciendo  de  mesa  en  mesa  una  pipa  de 
agua  ó  un  vaso  de  vino  de  Chao-Chin,  bien  caliente,  á  honrados  co- 
merciantes. Su  vestido  de  cómicos  es  muy  airoso:  el  ancho  pantalón 
encarnado,  las  azules  mangas  flotantes  y  las  dos  plumas  de  pavo 
real  que  como  entenas  se  balancean  á  uno  y  otro  lado  de  su  gorra 
de  oro,  les  dan  un  aspecto  de  escarabajos  esmaltados  de  vivos  co- 
lores. 

Levántase  el  telón,  profundo  silencio,  se  va  á  cantar  un  drama 
histórico:  TcL-Tchin-Tche ,  el  Ramo  de  Oro  Batido,  es  decir,  prince- 
sa imperial  apaleada. 

Entra  en  escena  un  tropel  de  eunucos  gritando  con  atiplada  voz: 
¡i!  ¡i!  ji!...  enseguida  aparece  el  Emperador  envuelto  en  rica  bata 
bordada  de  pedrería,  y  con  suave  acento  canta. 


"Muéstrase  el  cuervo  de  oro  en  el  Oriente, 
Y  ya  el  conejo  blanco  ha  descendido 
Del  lado  allá,  por  Occidente; 
La  campana  del  sol  resplandeciente 
Tres  veces  ha  lanzado  su  sonido,  n  f 

Lo  cual,  en  vulgar  lenguaje,  significa  que  ha  salido  el  sol,  que 
la  luna  se  ha  puesto  y  que  el  Emperador  sale  de  sua  habitado- 
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nes  (1).  Luego  S.  M.  refiere,  cantando  siempre,  las  turbulencias  que 
han  ocurrido  en  su  rbinado: 

El  amante  de  Lan-K%iei 
Mi  amada,  An-Lu-chan,  soberbio 
Alzó  de  la  rebelión 
El  estandarte  sangriento, 
Del  ancho  rio  amarillo 
Al  occidental  extremo. 
Lan-Kuei  fué  presa  en  Macao;        • 
Por  su  alma  pido  al  cielo. 
Pues,  en  la  tumba  quizá 
Yerbo  yacerá  su  cuerpo. 
¿Quién  me  devolvió  mi  trono? 
Kuodze-In  con  sus  esfuerzos.    • 
¡Sangrienta  guerra! . . . 
Hoy  soy  dichoso,  pues  veo 
La  tierra  tranquila,  el  rio 
Límpido,  el  mar  sereno 
Y  descender  el  Fong-huang  (2) . 
Tendiendo  raudo  su  vuelo, 

Una  de  las  preocupaciones  chinas  consiste  en  creer  que  cuando 
es  virtuoso  un  soberano,  la  reina  de  las  aves  deja  su  solio  de  nubes 
para  bajar  á  la  tierra;  caso  más  estraño  y  raro  que  el  de  Sisebuto, 
puesto  que  solo  se  ha  verificado  una  vez,  reinando  el  célebre  Em- 
perador Kang-Shi,  si  no  miente  la  tradición;  y,  si  fuera  veraz,  he- 
cha estaba  la  crítica  de  las  monarcas  chinos;  veinte  dinastías  y 
nada  masque  uno  virtuoso! — Afortunadamente,  pasó  el  tiempo  de 
los  oráculos  y  la  historia  de  la  China  registra  en  sus  anales,  si  no 
muchos,  algunos  príncipes  dignos  de  reinar. 
Surge  la  Emperatriz  exclamando; 

Dejo  al  sol  en  el  espacio, 
Para  hollar  con  regia  planta 
Este  dorado  palacio 
Que  há  cien  siglos  se  levanta. 


(1)  La  etiqueta  antigua  prescribía  tres  campanadas  cuando  el  C«lest«  Emperador 
se  levantaba  del  lech*. 

(2)  Águila. 
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Traducción:  Vengo  de  mi  cuarto  a  la  sala  del  trono  para  ver  al 
Emperador. 

El  Emperador. — ¿Qué  tenéis  que  pedirme? 

La  Emperatriz. — Vuestro  rápido  corcel  (léase  yerno)  ha  osado, 
no  só  por  qué  motivo,  golpear  brutalmente  á  nuestra  hija. 

Esta  es  introducida,  y  canta: 

Retengo  mis  lágrimas, 
Mis  sollozos  ahogo 
Para  explicarlo  todo 
A  mi  augusto  padre. 
El  Emperador.  De  mi  hija  veo  el  llanto, 
Hecha  pedazos  su  corona 
Contemplo,  y  robo  sü  manto. 
¿Es  posible,  remohona, 
Que  hayas  reñido  con  tu  esposo? 

La  princesa. — Escuchadme  atentamente:  vuestro  yerno  ha  vio- 
lado todos  los  ritos;  habiendo  entrado  anoche  en  palacio  ebrio  per- 
dido, me  echó  en  cara  que  su  paire  y  él  hablan  vencido  á  los  re- 
beldes, restituyéndoos  el  trono.  Yo  guardé  silencio  y,  entonces,  fti- 
rioso  me  arremetió,  propasándose  hasta  el  extremo  de  pagar  al  ra- 
mo de  oro;  entre  sus  invectivas,  recuerdo  la  de  ¡joven  que  ignora  lo 
que  es  rubor!  loca  que  prefiere  los  vestidos  viejos  á  los  nuevos.  Y, 
por  álbimo,  quiso  que  yo,  hoja  del  ramo  de  oro,  me  humillase  ha- 
ciendo  el  Kotou  (1)  ante  mi  suegra. 

Adelántase  la  Emperatriz  y  con  voz  sumisa  y  humilde  continen- 
te canta: 

Yo,  concubina,  el  asunto 

Le  diré  al  Emperador, 

Si  es  que  se  digna  escuchar 

Mi  respetuosa  voz. 

Sepa,  pues,  que  nuestro  yerno 

Ni  tiene  buen  corazón 

Ni  comprender  le  fuá  dado 

La  indulgencia  y  el  amor 

Que,  entre  mujer  y  marido, 

Debe  ligar  á  los  dos. 


(I)    Prosteraacion  que  coaaiate  en  tocar  la  tierra  con  la  frente  algunas  yecos. 
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Solo  porque  nuestra  hija 
'     A  su  suegra  no  le  dio 
Al  llegar  su  cumpleaños 
Dulce  felicitación. 
En  su  brutal  embriaguez 
Con  dureza  le  pegó. 
El  Emperador  {contesta:)  A  la  Emperatriz  ordeno 
No  se  ocupe  de  esfce  caso; 

Y  tu,  hija  mia,  ten  calma, 
Enjuga  tu  triste  llanto. 
Yo  proveeré  en  justicia. 
Si  tu  esposo  te  ha  zurrado. 
Sin  más,  la  hija  y  la  madre 
Ambas  vuelvan  á  sus  cuartos. 

La  Princesa,     (saliendo)-.  ¡Ahí  lo  que  solo  calmar 

Pudiera  mi  justo  enfado 

Es  que  os  digneis  mandar 

Al  punto  decapitarlo!!    . 
El  Emperador.  ¡Oh!  carácter  vengativo!.. (íité^fo  grita  con  voz  to- 

nante.) 

Eunucos,  traer  os  mando' 

Al  muy  noble  Kuodze-In 

Mi  primogénito  hermano.  (1) 

Kuodze-In  cruza  la  antecámara  llevando  atado  á  su  hijo,  que 
silencioso  escucha  los  improperios  vociferados  por  el  autor  de  sus 
dias.  Ejemplo: 

Esclavillo,  lo  que  has  hecho 
Es  propio  de  un  insensato. 
El  Emperador  te  amaba 
Como  á  su  hija.  Menguado, 
¿Quién  te  movió  á  emborracharte 

Y  darla  después  de  palos? 
Pronto  tu  cabeza  debe 
Rodar.  jAy!  soy  muy  anciano 

Y  mis  vestidos  serán 
En  roja  sangre  bañados. 


(1)     Dictado  afectuoso  y  oortés. 
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El  hijo.  Esos  profundos  suspiros, 

Padre  mió,  son  en  vano: 

Escuchad,  por  un  momento, 

Con  atención  mi  relato. 

Hija  es  del  Emperador, 

Mas  es  mi  mujer  al  cabo. 

Penetraré  en  esta  sala 

Y  humildemente  postrado 

Ante  el  monarca,  daré 

Explicaciones  del  caso. 

Presente  allí  con  mi  padre. 

No  habré  de  ser  desollado. 
El  padre,  (cantando.)  Juiciosas  son  en  verdad 

Esas  palabras,  y  cuando 

El  Emperador,  él  mismo. 

Te  interrogue  sobre  el  caso. 

Responde  que  la  embriaguez 

De  que  estabas  dominado 
•   Te  impidió  ver  lo  que  hacias 

A  su  hija  maltratando. 

A  ver  al  Emperador 
»  Ven  con  tu  padre;  ven,  vamos. 

El  Emperador,  (al  padre.)  A  tí  te  debo  mi  reino, 

Pues  tu  solo  me  lo  has  dado. 

Yo  soy  un  Emperador, 

Tú  un  mandarín,  sin  embargo 

Delante  de  mí  no  quiero 

Contemplarte  arrodillado. 

Al  punto  un  sillón  de  oro 

Traed,  eunucos  esclavos, 

Pues  van  el  Emperador 

Con  el  mandarín,  entrambos 

A  ocuparse  diligentes 

De  los  negocios  de  Estado. 
El  hijo.  Mis  estrechas  ligaduras 

Me  hieren  y  me  hacen  daño.  * 

El  Emperador.  Decidme,  ¿quién  es  el  hijo 

De  mandarín  amarrado 
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Tras  de  la  puerta?  Responde 

Tú,  primogénito  hermano. 
El  padre.  Es  mi  hijo  Kuo-ai 

Que  encontrándose  borracho, 

Sin  motivo  ni  razón 

A  vuestra  hija  ha  pegado. 

Para  que  reciba  el  justo 

Puro  castigo,  le  traigo 

Para  que  le  decapiten 

Por  su  delito. 
El  Emperador.  Despacio 

Pues  vas  demasiado  allá, 

Tú,  primogénito  hermano. 

Una  muchacha  es  mi  hija, 

Kuo-ai  es  un  muchach©. 

Dice  un  refrán  que  por  mucho 

Que  un  mandarín  fuere,  sabio, 

El  gobierno  de  su  casa 

Le  es  muy  difícil,  muy  arduo. 

En  mi  opinión  Kuo-ai 

No  debe  ser  castigado. 

Eunucos,  romped  al  punto 

Sus  duros  estrechos  lazos; 

Cambiad  sus  prendas  de  luto 

Por  prendas  de  cortesano 
El  padre. — Doy  gracias  al  Emperador.  (Entra  el  hijo  y  explica*  . 
el  suceso  de  otro  modo  qite  su  esposa). 

— Mi  mujer  no  quiso  prosternarse  ante  mi  padre  el  dia  de  su 
cumpleaños,  siendo  así  que  mis  hermanos  fueron  á  saludarlo  con 
sus  esposas. 

Emperador. — Bien,  mi  yerno  tiene  respeto  filial. 
Y  no  sólo  se  abstiene  de  castigarlo,  sino  que  premia  sus  servi- 
cios al  Estado,  dándole  una  túnica  roja  con  dragones  bordados,  una 
placa  conmemoratoria  de  su  heroísmo  y  destinada  á  colgarse  e^  su 
sala  de  recepción,  añadiendo  una  espada  con  la  cual  podria  deca- 
pitar á  un  reo  antes  de  que  su  sentencia  se  sometiera  al  fallo 
de  S.  M.  I. — En  esto  comparece  la  ultrajada  esposa,  que  oye  de 
labios  de  su  egregio  padre  esta  filípica: 
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— No  saludando  humilde  á  vuftstro  suegro,  habéis  faltado  al 
Emperador,  á  los  parientes  y  al  marido.  Os  doy  un  exquisito  vino 
que  ofreceréis  en  prueba  de  arrepentimimiento  á  vuestro  suegro, 
yendo  vos  misma  á  su  palacio. — Os  prohibo  volver  aquí  sin  previo 
■aviso  mió.  (Váae  la  victima.) 

Emperador  (aparte). — Kuo~ai  merecía  un  castigo,  ^mas  podia 
yo  dejar  viuda  á  mi  hija? — Por  eso  he  sido  magnánimo  y  en  vez 
de  castigarlo  le  hice  regalos,  recordando  el  valor  que  tanto  él  co- 
mo su  padre  mostraron  en  la  defensa  de  mi  gran  dinastía. 

Luego  viene  un  drama  bélico:  cohortes  de  figurantes  con  ban- 
deras de  colores  varios,  según  el  partido  que  defienden,  pasan  y  re- 
pasan á  través  de  la  escena.  Príncipes,  armados  de  punta  en  blan- 
co, calzando  grandes  botas.de  terciopelo,  el  pecho  cubierto  de  bru- 
ñida coraza  dorada,  vasto  carcax  á  la  espalda,  un  arsenal  en  el  cin- 
to y  pintada  la  cara  de  negro  y  rojo ,  resoplan  como  poseídos  de 
violenta  cólera,  mutuamente  se  insultan  y  en  singular  combate  pa- 
lean con  la  lanza  ó  con  la  maza  de  armas. 

Súbito,  cuando  más  reñida  parece  la  batalla  y  los  combatientes 
saltan  por  encima  de  la  cabeza  de  sus  adversarios ,  cual  si  fueran 
tigres  ó  acróbatas,  se  detienen  para  beber  una  taza  de  thé,  servida 
por  un  mozo,  ataviado  á  la  moderna,  y  el  encanto  se  rompió  para 
mí,  mas  no  para  los  chinos,  que  oyendo  el  penetrante  grito  lanza- 
do por  un  guerrero,  cuya  voz  imita  el  canto  del  gallo,  se  animan, 
exclamando  ¡haol  ¡hao!  (1)  signos  de  aprobación  arrancados  á  su 
linfática  naturaleza  sacudida  al  fin  por  los  saltos ,  el  brillo  de  las 
armas  y  el  flotar  de  las  banderolas.  Es  la  ovación  mayor  que  acto- 
res chinos  pueden  obtener  de  un  público  inaccesible  al  entusiasmo, 
reservado,  apático,  frío,  egoísta,  cuyos  nervios  no  existen,  ó  ener- 
vados están  por  el  opio,  el  arroz ,  los  licores  alcohólicos  y  otros 
excesos. 

Un  chino,  sentado  junto  á  mí,  me  interpela,  diciendo:  ¿Hao  pu 
hao? — ¿Está  bien  ó  mal?  Contéstele  inclinando  mi  cabeza  y  batiendo 
palmas,  lo  cual  hubo  de  satisfacerle,  á  juzgar  por  la  sonrisa  que  di- 
lató su  boca  de  oreja  á  oreja,  y  seguí  hablando  con  mi  sabio  letrado 
acompañante. 

Por  él  supe  la  razón  de  que  los  papeles  todos  sean  desempeña- 


(1)     ¡Bien!  ¡bien! 


236  IMPRESIONES 

dos  por  hombres.  Estos  alternaban  con  las  mujeres  antiguamente; 
mas,  habiendo  un  soberano  de  la  dinastía  de  Tung ,  el  emperador 
Tchien,  tomado  á  una  actriz  por  concubina ,  se  prohibió  al  bello 
sexo  pisar  las  tablas.  ¡Gran  iniq^uidad! 

Los  actores  son  locuaces,  desenvueltos,  no  carecen  de  mérito; 
pero  exageran  tanto  sus  gestos  y  maneras' que  la  escena  más  trági- 
ca la  convierten  en  cómica.  Por  ejemplo:  ¿un  guerrero  quiere  mon- 
tar á  caballo?...  Dá  magestuosamente  algunos  pasos,  levanta  su  de- 
recha pierna,  y  con  ella  describe  una  curva,  como  poniendo  pié  en 
el  estribo.  El  publico  ha  comprendido. 

Si  el  supuesto  ginete  azota  con  su  látigo  el  aire,  ya  se  sabe  que 
el  caballo  sale  al  galope. 

Un  mandarín  caido  de  la  gracia  de  su  soberano,  por  el  leve 
delito  de  simonía,  oculta  su  desesperación  en  el  fondo  de  un  bos- 
que. Sigúele  su  madre  llevando  un  lienzo  que  figura  una  roca, 
entona  su  plegaria  y  coloca  la  roca  en  un  rincón.  El  hijo,  por  su 
parte,  ha  resuelto  suicidarse  á  la  china  vengándose  á  la  par  in- 
cendiando la  selva;  empuña  resinosa  tea,  la  enciende  é  indica  así 
que  arden  los  árboles. 

Blando  la  tea,  tizna  su  rostro  con  el  humo,  chilla  su  madre 
viéndole  abrir  la  boca,  morder  la  llama  y  caer,  se  sobreentiende, 
abrasado. 

Como  se  ve,  los  chinos  no  tienen  noción  del  decorado  ni  del 
aparato  escénico.  La  función  terminó  con  la  pieza  eu  un  acto,  M 
Brazalete,  cuyos  personajes  soü: 

Shen,  viuda  de  Sun, 

Sun-Yu'Tchiao ,  su  hija. 

Fu-PanQj  joven  elegante. 

Una  vieja,  tercera. 

La  joven — ¡Triste  de  mi!  Bordando  mato  el  tiempo;  con  una 
manga  enjugo  mis  lágrimas  arrancadas  por  la  pena  que  me  abruma; 
levanto  la  celosía  y  melancólicamente  contemplo  las  flores  del  man- 
zanillo; no  me  atrevo  á  peinarme  cerca  de  la  ventana,  mi  triste 
suerte  lamento  y  me  aborrezco  yo  misma;  fatal  destino  el  de  la 
mujer  bella. — Me  llamo  Sun-Yu-Tchiao,  muerto  mi  padre,  el  ha- 
ber de  su  viuda,  mi  madre,  es  módico.  Tengo  diez  y  ocho  años  y  aun 
carezco  de  marido. — Entregada  á  la  devoción,  mi  madre  se  arrodi- 
lla delante  de  Buda  mañana  y  tarde,  olvidando  los  quehaceres  de 
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la  casa  mientras  quema  perfumes  en  su  altar;  de  suerte  que  no  veo 
nacer  él  día  de  mi  felicidad. 

La  madre. — Quien  quiera  huir  de  los  cuidados  del  mundo  des- 
eche toda  preocupación  vulgar. 

La  hija. — Mamá  ¿cómo  estáis  en  pié  tan  temprano?  ¿cual  es  el 
motivo? 

La  madre. — He  sabido  la  llegada  de  un  bonzo  peregrino,  llama- 
do San-iang,  que  predica  en  la  pagoda  Futusa,  y  madrugué  para 
oir  la  explicación  de  los  sagrados  libros. 

La  hija. — Eíe  bonzo  no  es  al  cabo  más  que  uiia  cabeza  calva: 
madre,  ninguna  ventaja  reportarás  de  su  trato. 

La  madre. — ¡Cómo!  Eres  tú  de  las  que  calumnian  á  los  bonzos? 
estás  condenada  y  en  el  infierno  sufrirás  crueles  suplicios.  Ahora 
voy  á  salir;  tú  no  te  quedes  holgando,  toma  una  aguja,  y  á  bordar: 
no  creo  sea  bastante  la  madrugada  para  purificarme.  Espérame, 
volveré  al  medio  dia  y  prepararé  nuestra  comida.  (Vase). 

La  hija  (murmurando). — Se  levanta  antes  de  amanecer,  se  atra- 
ca de  arroz  y  thé  y  ala  calle  se  lanza,  ¡qué madrasta! —Yo^  entre- 
tanto, ignoro  cuál  será  mi  porvenir,  esto  me  desconsuela,  suspiro 
y  lloro...  Atención,  un  instante,  ¿por  qué  no  he  de  distraerme  un 
rato?...  Abriré  la  puerta  y  la  dejo  entornada.  (Mira  hacia  fuera, 
sin  cesar  de  quejarse). — ¡Oh!  verme  aislada  dentro  del  cuarto  inte- 
rior, ¡sola  me  siento,  me  acuesto  sola!...  Hecha  un  mar  de  lágrimas 
reniego  de  la  suerte  de  la  infeliz  que  nace  hermosa;  pero  ¿conviene 
á  una  doncella  como  yo  asomarse  á  la  puerta? —  No...  Sin  embar- 
go, un  momento  es  leve  falta...  Creo  no  pasará  nada  extraordi- 
nario. 

El  joven  (pasa  tarareando). — Nada  me  distrae,  pasear  sin  objeto 
es  fastidioso  ¡ah!  pasemos  delante  de  la  casa  de  la  familia  Sun:  veo 
una  seductora  criatura,  bella  como  Tchaugho,  la  divina  beldad  que 
mora  en  la  Luna;  rostro  delicado,  tierno,  suave  cual  un  suspiro,  tan 
fácil  de  marchitar  como  una  flor...  ¡ay!  á  su  vista  he  perdido  la 
calma  y  hasta  el  sentido  común. — Mas,  no  hay  duda,  es  la  hija  de 
la  viuda  Shen;  sus  encantos  físicos  son  los  primeros  de  todo  el  im- 
perio y  soy  Fu-pang,  casado  con  ella  sería  feliz,  /quisiera  hablarla, 
mas  no  oso,  los  ritos  prohiben  á  una  doncella  conversar  con  un  jo- 
ven ¡qué  desgracia! — {Alzando  la  voz). 

Aunque  seamos  vecinos,  no  tengo  derecho  á  faltar  á  las  conve- 
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niencias,  no  quiero  violar  una  ley  social.  Además,  nada  de  común 
tengo  con  ella;  soy  hijo  de  familia,  tengo  el  orgullo  de  mi'  clase  y 
exponerme  no  debo  á  la  risa  de  los  vecinos;  vacilo  y  mi  corazón 
arde.  ¿Desdeñaré  la  ocasión  que  hoy  se  me  brinda?...  No,  voy  á  fin- 
gir la  pérdida  de  un  objeto:  es  buen  medio  de  llegar  al  matrimonio. 
— Permitidme  os  interrogue,  señorita:  ¿vive  aquí  la  mamá  Sunf 

La  doncella .  — Si . . . 

El  joven.— 0¿ra  pregunta,  si  os  place:  ¿está  esa  señora  en  casa? 

La  doncella. — Mi  madre  ha  salido. 

El  joven. — jAh!  entonces  es  Vd.  la  señorita  Sun.  Tengo  el  ho- 
nor de  saludaros. 

La  doncella. — Os  saludo,  y,  á  mi  vez,  pregunto:  ¿cuál  es  vues- 
tro nombre?  ¿cuáles  vuestros  ricos  apellidos?  ¿Para  qué  asunto  de- 
seáis saber  si  mi  madre  se  halla  en  casa? 

El  joven. — Mi  nombre  es  Fu,  mi  apellido  Pang,  y  mi  mote 
Yun-tchang;  vivo  en  la  calle  deenñ-ente.  He  sabido  que  criáis  bien 
los  gallos,  y  quisiera  comprar  un  par. 

La  doncella. — En  efecto,  tenemos  gallos;  pero,  ausente  mi  ma- 
dre, es  difícil  que  yo  los  venda. 

El  joven. — Señorita,  si  vuestra  noble  madre  no  está  en  casa, 
los  compraré  en  otra  parte. 

La  doncella. — Como  gustéis,  señor. 

El  joven. — Me  tomo  la  libertad  de  retirarme.  (Aparte).  Me 
quito  el  brazalete,  será  el  regalo  de  novio,  lo  escondo  en  la  manga 
y  al  saludar  lo  dejo  caer.  Si  ella  lo  recojo  hay  nueve  probabilida- 
des contra  una  de  que  la  boda  se  haga.  Ahora  rogaré  á  mi  madre 
busque  una  tercera  persona  para  arreglar  el  negocio. 

La  doncella. — Al  partir  sonreía,  me  ha  saludado  é  intencional - 
mente  dejó  caer  su  brazalete  de  ámbar.  ¿Por  qué  no  nos  casaríamos? 
imitando  á  las  parejas  de  ánades  mandarines  que  se  arrullan  entre 
los  nenúfares.  De  ese  modo  yo  tendría  apoyo  hasta  el  fin  de  mi 
vida. 

Una  vieja  meguera  (que  la  ha  visto  recojer  la  joya). — Esos  dos 
pimpollos  se  sonreían,  ardiente  es  su  pasión,  solo  falta  nn  tercero 
para  arreglar  la  boda.  La  codicia  enardece  mi  viejo  cuerpo,  mi  idea 
es  cobrar  este  corretaje,  ¿quién  podría  disputármelo?  Yo  soy  madre 
de  Leu-piao,  el  carnicero  que  vende  carne  de  cerdo;  me  llamo  Hii- 
the,  la  zurcidora  de  voluntades.  Hace  un  minuto  vi  al  señor  Fu  en 
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compañía  de  la  señorita  Shen;  mirábanse  con  intensidad,  y  él  le 
dejó  alguna  prenda.  Ese  calavera  conoce  bien  la  galantería;  pero  yo 
soy  maestra  en  ese  arte,  y  el  corretaje  de  este  negocio  no  se  me  es- 
capará. (Rie  á  carcajadas). 

¡Ah!  ¡ah!...  moderémonos,  el  instante  es  crítico  y  peligroso 
para  mí,  cuyas  rugosas  mejillas  van  á  estallar  si  continuo  riendo. 
Ese  jovenzuelo  no  es  torpe  y  sabe  realizar  sus  fines,  mas  no  me  en- 
gañarán: he  sido  joven  y  hacia  lo  mismo,  jah!  ¡ah!  ¡ah! 

La  doncella. — Esta  pulsera  de  ámbar  brilla  á  la  luz  de  la  l'ám- 
para,  y  mirándola,  suspiro,  lloro  y  mis  lágrimas  se  deslizan  como 
perlas. 

La  tercera  (acercándose). — Señorita,  yo  se  lo  traeré,  y  á  dis- 
creción hablareis  ¿esto  le  conviene  á  V.? 

La  doncella. — Señora,  somos  pobres,  no  tengo  prenda  que  en- 
viarle. 

La  tercera. — A  cambio  del  brazalete  enviadle  unas  chinelas 
bordadas  (1). 

La  doncella: — Mamá,  aunque  estén  bordadas  por  mis  manos, 
¿se  las  puedo  enviar? 

La  tercera. — Perfectamente. 

La  doncella. — ¿Cuántos  pares? 

La  tercera. — TJn  solo  par. 

La  doncella. — Lo  voy  á  sacar. 

La  tercera  (tomándolo.) — Dentro  de  tres  dias  os  traeré  la  con- 
testación. 

La  doncella. — Tomad  el  puesto  de  honor,  me  arrodillaré  á 
vuestros  pies. 

La  tercera. — Es  inútil,  es  inútil. 

La  doncella. — Mamá,  V.  sola  conoce  esta  aventura.  Nada  di- 
gáis antes  de  tomar  el  thé  ni  después  de  beber  vino.  ¡Mi  suerte  es 
tan  mala! 

— ^Niña  me  quedé  sin  padre  y  mi  madre  es  devota  en  demasía. 
Tengo  diez  y  ocho  años  y  aun  vivo  confinada  en  el  cuarto  inte- 
rior (2).  El  dia  que  V.  me  lo  traiga  hará  una  buena  acción,  yo  os 
deberé  tanta  gratitud  como  á  la  madre  que  me  dio  á  luz. — Excuso 


(1)     En  China  una  chinela  de  mujer  es  la  prenda  de  amor  más  estimada. 
(2)  '  La  mujer  china  no  habita  un  cuarto  exterior  haista  qu«  S9  casa. 
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decir  si  deseo  esa  boda;  aunque  no  sea  más  que  mujer  segunda,  vi- 
viré contenta  y  moriré  con  los  ojos  cerrados. 

La  tercera. — Esta  vieja  sabe  calentar  lo  que  está  frió. 

— Señorita  Sun,  tranquilizaos,  seguid  bordando  en  vuestro 
cuarto  y  tened  cerrada  la  puerta  de  la  calle  hasta  el  feliz  momento. 
Paciencia  por  tres  días. 

La  doncella. — Tengo  el  honor  de  acompañaros. 

La  tercera. — No  me  acompañéis  muy  lejos.  Yo  os  traeré  una 
buena  nueva  trascurrido  ese  plazo. 

La  doncella. — ¡Cuánto  os  incomodo! — Mil,  diez  mil  veces  supli- 
co que  seáis  prudente  y  guardéis  el  secreto. 

La  tercera. — Con  una  ó  dos  veces  basta;  no  necesitáis  repetír- 
melo más. 

La  doncella. — Yoy  á  dar  cuerda  á  la  lámpara  y  esperaré  el 
Fénix. 

La  tercera. — Eso  corre  de  mi  cuenta,  yo  me  encargo  de  hacer 
entrar  la  mariposa  en  el  jardin. 

La  doncella. — ¡Perfecto!  una  linda  mariposa  entrará  en  mi 
jardin. 

La  tercera. — Me  retiro. 

La  doncella. — Yo  no  os  he  atendido  bastante. 

La  tercera. — Gracias. 

La  doncella. — Mamá,  volved,  os  lo  suplico. 

La  tercera. — ¿Que  hay  señorita? — (Esta  le  habla  al  oido.)  ¡ah! 
sí,  ya  sé,  ya  sé.  (replica  la  vieja). 

La  doncella. — Pero...  yo  no  os  he  obsequiado  cual  corresponde. 

La  tercera. — Yo  soy  quien  os  he  molestado. 

La  doncella. — ¡Mamá! 

La  tercera. — ¡Ay!  {sonríe). 

La  doncella. — Nada,  yo  no  os  he  atendido  bastante. 
{Cae  el  iüon). 

Otras  ^os  piezas  vi  del  género  shing-shi,  escenas  de  la  vida  po- 
pular representadas  con  demasiado  realismo,  especie  de  zarzuelas 
bufas  cuyos  chistes  de  subido  color,  agravados  aún  por  el  gesto  y 
la  ación  de  los  actores,  pintan  las  licenciosas  costumbres  chinas, 
razón  por  la  cual  me  abstengo  de  traducirlas,  respetando,  el  pu- 
dor de  mis  castas  lectoras  y  además  la  moral  universal,  que  no  es 
grano  de  anís. 
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Tales  son  la  índole  y  tendencias  del  espectáculo  que  hace  la 
delicia  de  los  chinos,  incansables  auditores  cuya  paciencia  llega  al 
extremo  de  aguantar  funciones  que  duran  tres  meses,  según  cuenta 
William  Milne,  virtud  de  que  carezco  y,  si  la  tuviera,  emplearía 
en  obras  más  meritorias;  pero  el  linfático  temperamento,  el  mate- 
rialismo, el  espíritu  rutinario,  inerte  de  esa  raza  se  satisface  con 
el  golpe  de  vista  deslumbrador,  fantástico,  como  ya  he  dicho,  y 
cuando  no  duerme,  goza  contemplando  los  fastuosos  extravagantes 
trajes  de  los  cómicos,  cuyo  sexo  también  le  es  indiferente  por- 
que... sí. 

Adolfo  Mentaberry. 

(Continvxirá.) 


10M0  Lili. 
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Proclamación  de  premios. — El  dia  de  Pennsylvania. — La  procesión  de  los 
Old-Felow-Meeting  y  banquete  déla  Sociedad  de  pipcic altura.— Sesión 
micográfica  en  Ja  Academia  de  ciencias.— Manifestación  de  los  repu- 
blicanos y  demócratas.— Visitantes  de  los  Estados  de  Maryland,  Ken- 
tucky,  Virginia  y  Ohio.— Teatros. — Un  nuevo  sistema  de  anuncios. 


Descrita  está  ya  por  varios  corresponsales  de  los  periódicos  de 
Madrid  la  ceremonia  de  la  distribución  de  premios  que  tuvo  lugar 
el  dia  27  del  mes  próximo  pasado,  en  el  pabellón  de  Jueces  de  la 
Exposición.  Esta  circunstancia  me  obliga  á  ocuparme  de  este  acto 
ligeramente,  pero  no  me  releva  del  deber  de  traerlo  á  la  memoria 
de  los  lectores,  que  nunca  deben  borrarse  de  ella  los  acontecimien- 
tos que  reflejan  sobre  la  patria,  honra  y  gloria. 

Anunci-ado  estaba  que  en  el  dia  antes  indicado  tendría  lugar  la 
proclamación  de  recompensas,  y  aun  cuando  el  Jurado  no  había 
aún  terminado  sus  tareas,  la  comisión  centenial,  deseosa  de  no  fal- 
tar á  su  acostumbrada  puntualidad,  dispuso  que  se  proclamasen  las 
que  hasta  entonces  estaban  acordadas,  y  cuyo  número  se  contaba 
ya  por  miles.  Entregóse  á  cada  comisario ,  por  mano  del  general 
Hav^^ley,  presidente  de  aquella  corporación,  la  lista  impresa  de  los 
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expositores  premiados  hasta  el  día,  á  reserva  de  ir  publicando  su- 
cesivamente las  recompensas  que  en  adelante  se  fueran  otorgando, 
en  virtud  del  trabajo  á  que,  con  notorio  celo,  venia  dedicándose  el 
Jurado.  No  fué  España  de  las  naciones  menos  favorecidas,  ni  el  nu- 
meroso público  que  asistía  á  la  ceremonia  le  escaseó  los  aplausos 
que  momentos  antes  habia  otorgado  á  otras  naciones,  especialmente 
á  Inglaterra,  Alemania,  Rusia,  Francia,  Brasil  y  Japón,  á  cuyos 
comisarios  saludó  con  verdadero  frenesí.  Todos  los  países  fueron  ob- 
jeto de  inequívocas  muestras  de  afecto,  consideración  y  simpatía. 
En  aquel  momento  solemne,  parecía  como  que,  rota  la  valla  de  las 
nacionalidades,  no  se  trataba  más  que  de  una  reunión  de  herma- 
nos. ¡Ah,  si  quisiera  Dios  que  solo  fueran  estos  siempre  los  intere- 
ses y  los  sentimientos  de  los  pueblos!  Los  americanos,  con  una  fran- 
ca y  delicada. galantería,  muy  propia  de  su  noble  carácter,  fueron 
los  últimos  en  recibir  las  listas  de  sus  recompensas.  Bien  demostró 
la  concurrencia  en  cuánto  estimaba  esta  consideración,  con  la  nu- 
trida y  atronadora  salva  de  aplausos  conque  recibió á  M.  Goshorn, 
presidente  de  la  comisión  centenial,  al  acercarse  éste  al  presidente 
del  Jurado  para  recibir  las  listas  mencionadas. 

Llenas  estaban  las  galerías  de  elegantes  y  bellas  damas,  cuyas 
diminutas  manos  no  eran  por  cierto  las  que  más  holgaban  en  el  mo- 
mento de  la  distribución  de  las  recompensas.  Sensibles  siempre  á 
todo  sentimiento  de  justicia  y  gratitud,  como  mujeres  al  fin  ,  y  en- 
tusiastas por  la  gloria,  como  buenas  americanas,  ellas  ñieron  laa 
que  mayor  animación  prestaron  al  cuadro,  esparciendo  por  do  quier 
la  alegría  y  el  entusiasmo,  dando  á  la  vez  una  gran  prueba  de  cul- 
tura al  asociarse  espontáneamente  á  un  acto  de  tanta  trascendencia 
y  significación  como  el  que  tenia  lugar  en  aquellos  momentos  en  el 
pabellón  de  Jueces. 

La  orquesta  tocó  aires  nacionales  de  muchos  países,  y  el  céle- 
bre cuarteto  de  Boston,  Temple  Quartette  Cluh,  dejó  oir  algunas 
piezas  de  canto  á  voces  solas,  con  tan  delicado  ajuste  y  tan  perfec- 
ta ejecución,  que  los  concurrentes  no  pudieron  menos  de  pedir,  en 
medio  de  unánimes  aplausos,  la  repetición  de  una  de  las  composi- 
*  cienes.  No  creia  yo,  en  verdad,  que  hubiese  en  este  país  artistas  de 
tan  relevante  mérito,  á juzgar  por  los  quede  ordinario  se  oyen  en 
los  teatros  y  salas  de  conciertos,  y  bien  orgullosos  pueden  estar  los 
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habitantes  de  la  Atenas  americana  con  tener  unos  cantantes  que 
le  envidiarían,  si  los  oyesen,  las  cortes  y  salones  más  distinguidos 
de  Europa. 

Los  discursos  alusivos  al  acto  y  encaminados  á  dar  á  conocer 
la  importancia,  desarrollo  y  vicisitudes  de  la  Exposición,  así  «orno 
los  trabajos  del  Jurado,  que  leyeron  el  honorable  J.  Daniel  Morrell, 
el  director  general  Goshorn  y  el  general  Hawley  fueron  escuchados 
con  marcado  interés  y  grandemente  aplaudidos.  Concisos,  exactos 
y  siempre  llenos  de  atenciones  para  los  países  extranjeros,  sobre  los 
cuales  se  hacia  reflejar  todo  el  éxito  de  la  Exposición,  recibiólos  e^ 
público  con  extraordinario  agrado,  despertando,  ó  mejor  dicho,  forti- 
ficando en  todos  los  corazones  los  sentimientos  de  cariño  que  todos 
abrigamos  hacia  una  nación  tan  hospitalaria,  tan  emprendedora  y 
tan  generosa  como  la  república  norte-americana.  Los  españoles, 
todos,  y  no  dudo  un  momento  en  hablar  aquí  en  su  nombre,  unien- 
do nuestros  ruegos  á  los  del  reverendo  Henry  A.  Boardmann,  que 
inauguró  la  ceremonia  con  una  piadosa  oración,  pedimos  al  Todo- 
poderoso que  derrame  sus  dones  sobre  tan  noble  pueblo  y  que  le 
conceda  la  prosperidad  de  que  es  tan  digno  por  su  alteza  de  propósi- 
tos y  por  su  infatigable  amor  al  trabajo. 

Apenas  terminada  la  reunión  que  dicha  queda,  despertóse  la 
ciudad  al  dia  siguiente  con  nuevo  motivo  de  júbilo  y  gozo.  Er^  el 
dia  de  Pennsylvania,  es  d^cir,  el  dia  que  espontáneamente  habia 
designado  el  público  concierto,  sin  más  excitación  que  la  de  la  pren- 
sa y  la  voz  unánime  del  patriotismo,  para  que  todos  los  ciudadanos 
visitasen  la  Exposición,  al  fin  de  enaltecer  más  y  más,  dando  ge- 
neral testimonio  de  la  importancia  que  á  la  misma  concedían.  Po- 
cos dias  hacia  que,  con  iguales  fines,  habia  dado  el  ejemplo  el  es- 
tado de  New- York,  trayendo  al  centenario  más  de  ciento  veinte 
mil  visitantes,  entre  los  cuales  se  contaba  el  gobernador.  Vinieron 
también  seiscientos  2^olicemens  de  dicha  "ciudad,  á  los  cuales  pasó 
revista  aquella  autoridad,  después  de  celebrada  la  recepción  gene- 
ral en  el  pabellón  que,  propio  del  repetido  Estado,  se  levanta  en  la 
parte  occidental  de  los  terrenos  conteníales. 

M  dia  de  Pennsylvania,  declara  do  festivo  por  el  gobernador  del* 
Estado,  Hartranft,  dio  á  la  Exposición  una  entrada  superior  á  la 
más  grande  que  registra  para  ese  dia  también,  la  crónica  de  la  últi- 
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ma  exhibición  universal  de  París.  Más  de  doscientas  sesenta  mil 
personas  pasaron  por  los  torniquetes  hasta  las  dos  de  la  tarde.  Los 
paseos,  calles  y  edificios  de  los  Grounds  estaban  materialmente 
cuajados  de  gente,  siendo  muchos  los  que  no  pudieron  participar, 
por  efecto  de  la  confusión,  de  la  ceremoniia  oficial,  y  particularmen- 
te de  la  recepción  que  en  el  edificio  construido  á  espensas  del  Esta- 
do, dio  el  general  Hartranft.  No  estuvo  menos  concurrida  la  recep- 
ción que  en  el  pabellón  de  Jueces  dio  el  Comité  de  la  asociación  de 
señoras  presidido  por  MM.  E.  D.  Guillespie.  Por  la  noche  se  que- 
mó en  Qeorgas  Hillnna.  bonita  colección  de  fuegos  artificiales  ante 
un  público  tan  numeroso,  que  habiendo  terminado  la  función  á  las 
diez,  tanto  los  traimvias  y  ferro -carriles  como  los  innumerables  ve- 
hículos de  otras  clases  que  aparecieron  por  las  avenidas  de  Elm  y 
Belmont,  pasaban  por  el  centra  de  la  ciudad,  completamente  llenos 
de  gente,  á  la  una  de  la  píoche. 

No  fueron  estas,  sin  embargo,  las  únicas  novedades  del  dia. 
Mientras  los  hijos  de  Pennsylvania  recorrían  entusiasmados  las  ga- 
lerías de  los  edificios,  mostrándose  justamente  orgullosos  de  su  ma- 
nifestación, recorría  las  calles  de  Filadelfia  otra  que  ofrecía  vivo 
interés.  Tratábase  de  una  procesión  masónica  de  negros.  En  junto 
se  reunieron  unos  dos  mil  de  la  orden  de  los  Oíd  Felow  de  Filadel- 
fia y  otras  ciudades  de  los  Estados  circunvecinos,  con  delegados  de 
New- York,  Boston  y  Washington.  Mas  de  diez  y  siete  logias,  en 
su  mayor  parte  de  Baltimore,  Cljester,  Harrisburg  y  Reoding 
prestaron  su  contingente.  Marchaban  los  manifestantes  en  correcta 
formación,  todos  vestidos  de  negro  y  adornados  con  lujosas  bandas, 
mandiles,  tricornios  con  plumas  y  condecoraciones.  Graves,  repo- 
sados y  formales,  dieron  pruebas  evidentes  de  su  civilización  y  cul- 
tura por  la  seriedafl  que  supieron  imprimir  al  acto.  Acompañában- 
les algunos  dignatarios  á  caballo  y  en  carruaje,  y  no  faltaban  va,- 
rias  bandas  de  música  para  amenizar  ésta,  para  nosotros  singular 
fiíncion.  Sendos  ramos  de  flores,  espadas  desnudas,  muchos  símbolos 
ó  atributos  como  hachas,  águilas,  llaves,  relojes  de  arena,  balanzas, 
libros  llevados  en  andas,  y  qué  se  yo  cuántas  cosas  más,  ricos  es- 
tandartes, recamados  pendones,  todo  prestaba  al  cuadro  cierto  co- 
lorido pintoresco  que  lo  hacia  muy  animado  y  grato. 

Ni  una  demostración  hostil,  ni  un  ademan  burlesco  por  parte 
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de  los  muchos  espectadores  de  raza  blanca  que  presenciaban  el  dea- 
file, vino  á  turbar  la  solemnidad  de  la  manifestación;  hecho  que  re 
vela  cuan  arraigada  está  aquí  la  idea  del  respeto  que  se  debe  á  to- 
dos, principio  que  constituye  uno  de  los  fundamentos  esenciales  del 
progreso  de  los  norte-americanos. 

Esto  es  lo  más  notable  de  cuanto  ocurrió  en  el  memorable  dia 
28  de  Setiembre.  Filadelfia  habia  cumplido  sus  deberes,  pero  sin 
permitirse  punto  dé  reposo  en  cuanto  de  útil  y  trascendente  tuviera 
algo,  no  descuidaba  de  otro  lado  el  provocar  frecuentes  reuniones 
entre  las  sociedades  científicas  é  industriales.  Merced  á  su  inicia- 
tiva pusiéronse  muchas  de  ellas  en  plena  actividad,  aprovechando 
la  ocasión  que  con  motivo  del  centenial  se  les  presentaba,  para 
reunirse  y  debatir  puntos  de  general  interés.  Así  sucedió  en  la  de 
piscicultura,  por  ejemplo,  que  celebró  un  concurrido  Tneeting,  en  el 
que  se  dilucidaron  cuestiones  de  gran  trascendencia  para  el  fomento 
y  desarrollo  de  la  pesca. 

A  su  conclusión  celebróse  un  banquete  donde  no  se  presentaron, 
como  platos  fuertes,  mas  que  pescados  de  las  diferentes  clases  que 
se  han  presentado  en  la  Exposición.  España,  por  delegación  del 
Sr.  Comisario  regio,  estuvo  representada  en  él  por  D.  Lorenzo 
Mariluz,  perito  informador  del  jurado,  apoderado  de  gran  número 
de  nuestros  expositores  y  celoso  defensor  de  los  intereses  industria- 
les y  comerciales  de  la  madre  patria.  Las  conservas  todas  de  las 
principales  fábricas  de  la  costa  cantábrica  representadas  en  el  de- 
partamento español  de  piscicultura,  gustarla  mucho  á  los  comensa- 
les y  sobre  toda  ponderación  las  sardinas,  que  no  tuvieron  rival  en 
el  ictiológico  banquete.  Terminada  la  comida,  inauguró  el  presi- 
dente los  brindis  con  un  discurso  lleno  de  erudición  y  encaminado 
á  propogar  la  afición  al  cultivo  de  la  pesca  y  fl  desarrollo  de  su 
industria.  En  igual  sentido  se  expresaron  varios  de  lo»  asistentes, 
y  especialmente  el  Sr.  Mariluz,  que  recordó,  en  una-animada  im^ 
pro  visación,  y  usando  el  idioma  francés  que  también  posee,  las  ex- 
celencias de  la  fabricación  española  en  esíie  ramo,  los  esfuerzos  he- 
chos por  el  país  para  fomentarlo,  la  importancia  del  comercio  que 
mantiene  y  la  activa  propaganda  científica  y  práctica  que  el  sabio 
doctor  español  Graells  ha  hecíio  en  pro  de  la  piscicultura,  de  lo 
cual  es  una  buena  prueba  el  establecimiento  oficial  de  los  criaderos 
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"ÚQ  la  ria  de  Orbegueira  en  que,  de  orden  del  gobierno,  se  ocupa  al 
presente.  No  hay  que  decir  que  el  discurao  del  Sr.  Mariluz  cauoiv «> 
la  atención  de  los  oyentes  y  que  recibió  por  él  espontáneos  y  cor- 
diales plácemes.   . 

Mientras  esto  hacia  la  asociación  de  piscicultura,  la  Academia 
de  ciencias  naturales  de  esta  ciudad  preparaba  una  notable  sesión 
de  micrografía  orgánica,  á  la  que  asistió  numeroso  público  de  ambos 
sexos.  Como  unos  cien  preparados  vegetales  y  animales  tenia  ex- 
puestos en  la  sala  de  sesiones,  cada  uno  con  su  correspondiente  mi- 
croscopio, armado  y  dispuesto  de  manera  que  pudiesen  observar  por 
él  cuantos  quisieran  hacerlo  en  aquel  instant®.  Cien  microscopios 
de  gran  potencia,  algunos  de  dos  oculares,  material  es,  en  verdad, 
que  no  poseen  todas  las  Academias.  Un  discurso  del  profesor  diser- 
tante, demostrando  la  importancia  de  los  estudios  anatómicos  y 
describiendo  la  disposición  de  los  tejidos  orgánicos  con  el  ejemplo 
de  los  pieparados  á  la  vista,  dio  fin  á  esta  instructiva  reunión. 

También  en  este  movimiento  general  les  ha  tocado  su  parte  a 
los  partidos  políticos,  puestos  en  continua  agitación,  ahora  más  que 
nunca,  por  la  proximidad  de  las  elecciones  de  compromisarios,  que 
han  de  decidjr,  respecto  á  la  presidencia  de  la  república,  entre  Ha- 
yes  ó  Tilden,  republicano  el  primero  y  candidato  demócrata  el  se- 
gundo. Para  fortificar  los  ánimos  y  mantener  vivo  el  entusiasmo, 
han  celebrado  unos  y  otros  frecuentes  reuniones  en  los  clubs,  y 
han  hecho  además  algunas  manifestaciones  públicas.  Entre  éstas, 
las  más  notables,  tanto  por  el  número  de  concurrentes  cuanto  por 
la  decisión  y  ardor  de  los  individuos  que  las  formaban,  son  la  re- 
publicana de  la  noche  del  14,  que  reunió  más  de  diez  mil  indivi- 
duos, todos  armados  de  sus  correspondientes  antorchas  y  guiados 
por  estandartes  ó  faroles  transparentes,  donde  se  leia  el  nombre  del 
43lub  y  el  del  candidato  en  cuyo  honor  tenia  lugar  la  manifestación, 
formados  militarmente  y  acompañados  de  varias  músicas,  reunié- 
ronse en  la  calle  de  Broad,  que  llenaron  en  una  extensión  conside- 
rable, y  desfilaron  delante  del  club  Union  LeaJgne,  donde  se  pro- 
nunciaron discursos  de  circunstancias  por  los  oradores  más  nota- 
bles. Esto  hacian  los  republicanos  á  ciencia  y  paciencia  de  los  de- 
mócratas, que  no  turbaron  ni  por  un  momento  la  ceremonia  polí- 
tica que  con  tanto  apara&o  se  desplegaba  á  su  vista.  En  cambio 
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hicieron  los  republicanos  lo  mismo  con  éstos,  cuando  en  ia  noche 
del  17,  desarrollaron  á  su  vez  sus  fuerzas  en  otru procesión  deán- 
iorchas,  tan  imponente  como  la  anterior. 

Observando  que  Casi  todos  los  actos  públicos  se  celebran  aquí 
de  dia,  lo  cual  está  conforme  con  las  arregladas  costumbres  ameri- 
canas de  trasnochar  poco  y  madrugar  mucho,  no  falta  quien  dice 
que  estas  procesiones  nocturnas  se  celebran  y  mantienen  á  excita- 
ción de  algunos  comerciantes  de  petróleo,  porque  hay  que  advertir 
que  las  dichas  antorchas  son  simples  candilejas  armadas  al  extremo 
de  una  larga  vara.  Yo  no  sé  lo  que  hay  de  verdad  en  esto,  solo  sí 
puedo  decir  que  en  todas  partes  se  armoniza  en  lo  posible,  el  entu- 
siasmo con  el  interés;  y  que  en  el  caso  piesente  el  fin  utilitario  en 
nada  amengua  la  importancia  de  la  ceremonia  en  que  se  apoya. 

Y  volviendo  ahora  á  la  Exposición,  fijo  siempre  en  la  idea  del 
movimiento  que  en  la  misma  se  viene  notando,  recordaré  que  los 
Estados  de  Maryland,  Kentuky  y  Virginia  enviaron  su  contingente 
á  Filadelfia  el  dia  21,  haciendo  llegar  el  número  de  entradas  á  cer- 
<;a  de  ciento  setenta  mil.  Hubo  recepción  oficial  dentro  del  parque, 
y  por  la  tarde  un  torneo  que  entretuvo  grandemente  á  los  espec- 
tadores. ELEstado  de  Ohio  dio  el  dia  26  ciento  veinte  y  dos  mil 
entradas.  De  todo  ello  resulta  que  el  mes  que  acaba  de  terminar  ha 
sido  el  más  feliz  de  la  Exposición.  Lo  apacible  del  tiempo  y  la  cir- 
cunstancia de  haber  terminado  las  faenas  de  la  recolección  los  habi- 
tantes de  las  comarcas  rurales,  hizo  que  vinieran  á  Filadelfia  mul- 
titud de  forasteros  que  trajeron  consigo  la  animación  que  había  fal- 
tado durante  el  verano.  Para  el  visitante  estudioso  esta  aglomera- 
ción ha  sido  una  desgracia,  porque  la  mayor  parte  de  los  dias  era 
casi  imposible  atravesar  la  espesa  muralla  de  gente  que  formaba 
delante  de  los  objetos;  pero  esto,  que  causa  fastidio  al  que  á  estudiar 
viene,  alegra  en  cambio  el  corazón  de  los  empresarios,  que  ya  vis- 
lumbran el  dia  en  que  sus  sacrificios  pecuniarios  tengan  la  debida 
recompensa.  Según  dicen  los  periódicos,  hay  recaudados  hasta  la 
fecha  poco  menos  de  tres  millones  y  medio  de  pesos,  solo  por  el  im- 
porte de  las  entradas.  No  puede  decirse,  pues,  que  la  Exposición  ha- 
ya fracasado,  considerada  bajo  su  aspecto  económico,  mucho  más  si 
se  tiene  en  cuenta  que  tanto  para  la  aportación  del  capital,  como 
en  respecto  al  contingente  de  visitantes,  se  puede  decir  que  han  si- 
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do  muy  pocos  los  EsUdos  de  la  Union  que  han  contribuido  de  lleno 
al  éxito  de  la  empresa.  Lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que  lá 
Exposición  ha  demos&rado  la  gran  vitalidad  y  riqueza  de  este  país, 
reducido  como  ha  estado  casi  únicamente  á  sus  propias  fuerzas. 

Dentro  de  la  ciudad,  es  deciir,  en  la  parte  más  densa  de  la  po- 
blación, trasciende,  como  es  natural,  la  animación  y  vida  que  se 
observa  en  los  groiinds.  hoa  teatros  y  salas  de  conciertos,  que  du- 
rante el  verano  estaban  casi  desiertos,  rebosan  ahora  de  gente,  y 
todos,  empresarios  y  artistas  han  hecho  en  Octubre,  un  buen  Agos- 
to. Entre  las  notabilidades  de  primer  orden,  hemos  aplaudida  su- 
cesivamenue  en  la  Academia  de  música  á  la  Kellogg  en  la  ópera 
inglesa,  á  la  Aimée  en  la  ópera  bufa  francesa  y  á  Thomas  en  sus 
clásicos  conciertos.  Todas  las  noches  están  llenos,  no  solo  el  aristo- 
crático teatro  de  la  calle  de  Broad,  sino  que  también  los  de  segun- 
do y  tercer  órdon,  que  son  muchos,  y  donde  pueden  escojer  á  me- 
dida de  sus  aficiones,  los  concurrentes,  ora  el  drama  y  comedia 
clásica  de  Shakespeare,  ora  las  composiciones  de  mucho  aparato 
escénico,  ora,  en  fin,  abigarradas  funciones  de  variedades  y  mis- 
irils,  donde  no  se  afina  por  cierto  el  gusto  artístico,  ni  sale  muy 
bien  parada  la  moral  en  determinados  cuadros  plásticos  de  un  color 
muy  subido. 

La  necesidad  de  divertirse  es  tan  grande  que,  aun  en  domingo, 
el  dia  en  que  pd^  la  ley  están  cerrados  todos  los  edificios  destina- 
dos á  espectáculos  de  recreo,  se  abre  vergonzante  una  sala  dramá- 
tica, donde  se  declama  en  alemán.  Comedias  y  operetas  alegres 
he  visto  representar  tan  solo  en  este  humilde  templo  del  arte,  á  pe- 
sar de  que  los  programas  anunciaban  un  concierto  sacro.  La  causa 
de  esta  sofistioacion  está  en  que  solo  con  el  carácter  de  sagrados  con- 
ceden las  autoridades  permiso  para  estos  especiiáculos,  de  donde  se 
infiere  que  también  aquí  se  abre  brecha  á  la  ley,  y  que,  en  casos  es- 
peciales, basta  cubrir  las  apariencias,  para  que  el  pecado  se  disimu- 
le. Este  teatrito  alemán  abierto  en  domingo,  me  hace  el  mismo 
efecto  que  la  puerta  falsa  de  los  bars  abierta  también  los  días  de 
fiesta,  mientras  que  la  principal  permanece  cerrada. 

Estos  dias  ha  paseado  por  la  ciudad  un  carromato ,  sobre  el 
que  se  levantaba  un  armario-cama,  muy  ingenioso  y  cómodo.  A  la 
visóa  del  publico,  y  puesto  en  marcha  el  vehículo,  lo  armaba  y  des- 
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armaba  con  mucha  ligereza  un  dependiente  de  la  fábrica  donde  se 
ha  construido  el  mueble.  Es  simplemente  un  nuevo  sistema  de  pu- 
blicidad, que  pudiera  llamarse  anuncios  al  vivo.  Convengamos  con 
el  yankée  en  que  no  hay  como  hacer  entrar  bien  las  cosas  por  loa 
ojo8  para  despertar  el  deseo. 

José  Jordán  a  y  Morera. 

1.*  de  Noviembre. 
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Con  llanto  en  los  ojos  y  luto  en  el  corazón  trascurrieron  loá  primeros 
días  de  la  quincena  que  hoy  espira. 

El  telégrafo  habia  trasmitido  una  noticia  fatal. 

La  princesa  doña  María  Victoria,  la  ilustre  señora  que  compartió  el 
trono  de  España  con  Don  Amadeo  de  Saboya,  acababa  de  lanzar  el  últi- 
mo suspiro. 

Los  corazones  honrados  tributan  hoy  justo  y  respetuoso  homenaje 
á  las  sublimes  virtudes  de  la  ilustre  enferma  de  San  Remo  con  el  si- 
guiente epitafio: 

¡La  Duquesa  de  Aosta  ha  muerto! 

Las  Reinas  la  admiran.  Las  madres  la  lloran. 

¡Descanse  en  paz! 

Madrid,  como  otras  capitales  de  España,  abrió  las  puertas  de  los 
templos  para  dar  paso  á  una  multitud  inmensa  que,  sin  distinción  de 
gerarquias  ni  de  clases,  invadía  sus  magestuosas  naves  para  consagrar 
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al  pi3  de  los  altares  un  cariñoso  recuerdo  de  dolor  y  de  ternura  á  la  me- 
moria de  tan  esclarecida  señora. 

Y,  sin  embargo,  mientras  el  sol  de  la  fé  resplandecía  en  la  frente  de  un 
pueblo,  confundido  en  un  mismo  sentimiento  religioso,  agitábase  la  hi- 
dra de  rencores  pasados,  no  extinguida  todavía,  para  profanar  el  sagra- 
do recinto  donde  brilla  la  misericordia  infinita  del  Rey  de  los  reyes. 

Por  una  parte ,  órganos  oficiosos  de  aspiraciones  disolventes  descor- 
riendo con  mano  impía  ej  velo  de  tristes  acontecimientcis,^  que  pudieron 
amargar  los  dias  de  una  reina,  como  si  en  ellos  no  hubiesen  tenido  una 
cruel  participación  los  que  con  el  pretexto  de  una  fé  jurada,  blasonan- 
do delealta  I  á  instituciones  caldas,  recurrían  á  inconcebibles  contuber- 
nios con  los  demoledores  elementos  que  se  agitaban  en  el  fango  de  nues- 
tra sociedad,  ó  parodiaban,  en  mengua  de  la  hidalguía  castellana,  aque- 
llos tiempos  abyectos  de  pan  y  toros,  tan  gráficamente  descritos  por 
nuestro  inolvidable  Jovellanos.  Por  otra  parte  ,  un  partido  político  que, 
lejos  de  recogerse  en  el  religioso  arrobamiento  que  exigían  sus  pasados 
extravíos,  afilaba  las  armas  de  la  pasión  política  en  los  sagrados  mármo- 
les de  una  tumba  que  para  muchos  se  levanta  como  la  sombra  del  remor- 
dimiento. 

¡Testimonio  elocuente  del  cuadro  desconsolador  que  ofrecen  los  par- 
tidos políticos  de  nuestra  patria! 

La  mayor  parte  de  los  individuos  que  componen  la  importante  agru- 
pación constitucional  había  acudido  al  templo  del  Señor  apagar  su  tri- 
buto de  dolor  á  la  memoria  de  la  inolvidable  princesa  Doña  María  Victo- 
ria. Unos  dias  despaes,  elilustre  duque  de  la  Torre  y  otras  muchas  per- 
sonalidades de  aquel  partido  se  confundían  entre  la  numerosa  muche- 
dumbre que,  con  el  más  piadoso  objeto,  se  apiñaba  en  la  nave  y  en  las 
tribunas  de  la  colegiata  de  San  Isidro . 

La-  presencia  en  las  últimas  exequias  del  distinguido  general  Serra- 
no, y  la  circunstancia  de  no  haber  concurrido  á  ellas  otras  personas  del 
partido  constitucional,  sirvió  dé  pretexto  á  un  in<5óncebíble  cúmulo  de 
hipótesis  absurdas.  Atenta  cierta  parte  de  la  prensa  periódica  de  oposi- 
ción á  los  más  insignificantes  detalles  de  la  vida  del  partido  constitucio- 
nal, arrojó,  como  siempre,  el  envenenado  dardo  de  la  calumnia  ó  de  la 
invectiva,  moviéndose,  coqío  dé  costumbre,  á  impulsos  de  los  resortes 
oficiales;  conducta  que,  según  hemos  repetido  hasta  la  saciedad,  da  la 
exacta  medida  de  la  fuerza  é  importancia  de  una  agrupación,  combatida 
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con  poco  patriotismo  por  los  de  arriba,  y  con  poca  generosidad  por  los 
que  están  debajo. 

De  sentir  es  que  con  deplorable  ceguedad  aspiraciones  tantas  veces 
fallidas  como  desairadas,  se  agiten  en  el  revuelto  mar  de  la  política,  tra- 
tando de  sepultar  en  el  fondo  á  distinguidos  patricios  que,  como  el  ilus- 
tre duque  de  la  Torre,  con  los  recuerdos  de  BU  imperecedera  gloria,  la 
lealtad  de  sus  nobles  compromisos  y  la  respetabilidad  de  sus  inmacula- 
dos servicios,  vive,  esclavo  de  la  ley,  alejado  de  la  política  militante  de 
los  partidos.  Ni  una  palabra  más.' Los  comentarios  de  hoy^serén  mañana 
un  desengaño. 

En  vano  con  interés  creciente  se  apela  un  dia  y  otro  dia  á  todos  los 
medios  para  introducir  la  discordia  en  la  falange  de  los  constitucionales. 
A  juzgar  por  los  achaques  crónicos  de  algunos  partidos  y  las  inveteradas 
afirmaciones  de  ciertos  periódicos,  la  constitucional  agrupación,  reduci 
da  á  términos  exiguos,  ^enia  condenada  á  llorar  la  sentida  ausencia  de 
sus  más  distinguidos  miembros.  Perojpor  fortuna  de  las  instituciones,  lejos 
de  realizarse  esos  pavorosos  vaticinios,  crece,  se  desarrolla  y  se  fortifica 
en  todas  las  provincias  de  la  española  península,  mientras  en  el  Parla- 
mento se  desgajan  del  árbol  ministerial  sus  más  ñoridas  ramas,  impulsa- 
das hacia  las  izquierdas  por  los  vientos  de  nuestras  libertades. 

¡Buen  viaje!  decia  una  voz  desde  los  bancos  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara popular,  en  presencia  del  movimiento  centrífugo  iniciado  con  la 
elocuente  palabra  del  Sr.  Gamazo.  El  grupo  que  en  primer  término  des- 
taca la  importante  figura  del  Sr.  Alonso  Martínez,  buscaba  ambiente  pu- 
ro que  respirar  y  dilatado  espacio  en  que  revolverse,  reivindicando,  por 
medio  de  uno  de  sus  más  elocuentes  oradores,  la  libertad  de  la  cátedra, 
del  libro  y  del  periódico,  velada  por  las  reaccionarias  medidas  del  señor 
marqués  de  Orovio.  Entre  los  errores  sociales  con  cuya  frase  se  oponen  á 
la  ciencia  las  vetustas  jurisprudencias  de  raquíticas  administraciones, 
la  famosa  circular  sobre  instrucción  publica,  el  no  menos  famoso  decreto 
que  empequeñece  el  profesorado  y  amengua  la  enseñanza,  y  el  espíritu 
de  una  libertad  cuyo  recuerdo  alienta  todavía,  media  un  abismo.  Inútil- 
mente, dentro  de  formas  corteses  y  parlamentarias,  se  depuraba  la  sig- 
nificación de  un  discurso.  El  Sr.  Mariscal  lo  habia  dicho  ya:  ¡Buen  viaje! 

Firme  en  tanto  la  minoría  constitucional  en  las  doctrinas  liberales 
que  sustenta,  terminaba  su  iniciada  campaña  contra  el  proyecto  de  re- 
forma de  las  leyes  orgánicas  de*  1870.  Los  Sres.  Parra  y  Rius  y  Taulet, 
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jsin  recurrir  á  brillantes  arranques  de  imaginación  ni  á  las  ataviadas 
galas  del  lenguaje,  patentizaron  con  un  inmenso  arsenal  de  incontestables 
argumentos,  en  la  doble  esfera  de  la  teoria  y  de  la  práctica,  los -gravísi- 
mos inconvenientes  que  resultarían  de  una  centralización  administrati- 
va. Ni  las  exigencias  históricas,  ni  la  constitución  progresiva  de  los  mu- 
nicipios españoles,  ni  la  posesión  más  ó  menos  interrumpida  de  los  fue- 
ros de  las  localidades  toleran  impunemente  que  se  disminuyan  respeta- 
bilísimos derechos  hasta  el  punto  de  que  aparezcan  con  un  barniz  liberal 
las  leyes  que  en  1845  no  respondían  ya  á  las  corrientes  de  la  opinión 
pública.  Ociosamente  intentaba  el  señor  marqués  de  Trives  proclamar  la 
escelencia  de  la  reforma,  impugnando  las  leyes  orgánicas  de  1870,  con 
tan  poca  fortuna,  que  las  interrupciones  del  Sr.  Sagasta .  fueron  bas- 
tantes para  destruir  su  efímera  obra. 

De  todos  modos,  las  mayorías  de  las  Cámaras,  llevadas  de  la  moda  reac- 
cionaria que  por  desgracia  impera  en  el  campo  de  la  política,  hablan 
ya  decretado  la  muerte  de  nuestras  libertades  locales.  El  Sr.  Albareda  «n 
representación  de  la  izquierda  constitucional,  dedicó  á  las  leyes  orgáni- 
cas de  1870  una  magnifica  oración  fúnebre.  Elevóse  el  debate  á  una  gran 
altura  con  las  inspiradas  palabras  de  nuestro  distinguido  amigo.  El 
orador  de  la  minoría  cautivó  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora  los  ani- 
de todos  los  señores  diputados. 

Permítasenos  ya  que  se  trata  de  una  persona  unida  con  nosotros  por 
los  interesados  vínculos  de  cariñosa  amistad,  reproducir  aquí  las  palabras 
que  en  1870  dedicaba  á  nuestro  amigo  un  distinguido  publicista  que  mi- 
litaba en  otras  filas  cuando  la  parca  cortó  el  hilo  de  sus  dias:  «Es  el  señor 
Albareda  un  orador  fácil,  elegante,  de  voz  hermosa  y  de  escogida  ento- 
nación Tiene  toda  la  gracia,  5i?r¿f  y  sans  facón  de  su  hermosa  tierra  de 
Andalucía.  Es  el  Director  de  la  Revista  de  España,  y  contribuye  así  al 
progreso  de  la  ciencia  y  de  la  literatura  en  nuestra  patria.» 

He  aquí  las  palabras  íntegras  que  un  periódico  de  la  capital  consa- 
graba á  la  catilinaria  del  Sr.  Albareda:  ((Resumiendo  magistralmente  ei 
debate,  insistió  en  las  acertadas  observaciones  de  sus  compañeros;  recor- 
dó que  la  excentralizacion  administrativa  tenia -carta  de  naturaleza  en 
nuestro  país;  habló  de  medidas  legislativas  de  otros  gobiernos,  encami- 
nadas á  proclamar  los  fueros  de  las  corporaciones  populares;  abogó  calu- 
rosamente por  la  elección  popular  de  los  alcaldes;  requirió  la  necesidad 
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de  que  en  todo  municipio  los  secretarios  se  vieran  libres  de  destituciones 
y  de  expedientes  incoados  por  el  poder  central;  hizo,  en  una  palabra,  la 
apología  de  las  libertades  populares,  y  terminó  con  un  brillante  apos- 
trofe dirigido  al  Presidente  de  la  Cámara,  excitándole  para  que,  de  con- 
formidad con  la  minoría,  rechazara  una  reforma  contraria  á  las  leyes 
de  1870  y  ala  ley  del  ministro  de  la  Gobernación  del  gabinete  O'Donnell.» 

Defendía  el  Sr.  Romero  Robledo  la  necesidad  de  que  los  alcaldes  se 
'nombraran  en  la  forma  que  el  proyecto  establecía,  y  los  secretarios  délas 
corporaciones  pudieran  sor  destituidos  por  expediente  gubernativo,  opo- 
niendo como  argumento  Aquiles  á  la  excentralizacion  administrativa  el 
mísero  estado  en  que  se  encuentran  las  maestros  por  no  percibir  el  pago 
de  sus  haberes. 

La  ciencia  administrativa  ha  pronunciado  ya  su  última  palabra.  Los 
alcaldes  deben  ser  de  nombramiento  popular,  sin  que  la  delegación  del 
poder  central,  que  recordaba  el  señor  ministro  de  la  Gobern  cion,  pueda 
alterar  las  facultades -inherentes  ó  esenciales  del  cargo.  La  aplicación  de 
las  leyes  que  no  se  ejecutan,  se  efectúa  tan  sólo  por  el  poder  judicial.  Las 
órdenes  del  gobierno  son  mecánicas  y  secundarias,  y  si  de  ellas  se  des- 
prendiera el  nombramiento  por  el  poder  central,  con  conceder  éste  insig- 
nificantes atribuciones  se  mistificaría  la  naturaleza  de  cualquiera  insti- 
titucion.  Los  secretarios  de  las  corporaciones  son ,  además,  cargos  de 
confianza,  y  su  vida  administrativa  no  puede  depender  de  las  exigencias 
políticas  de  los  gobernantes  por  más  que  cubran  sn  responsabilidad  con 
expedientes  gubernativos  ó  con  los  dictámenes  de  cuerpos  amovibles. 

Ni  la  intervención  central,  por  lo  que  se  refiere  á  los  maestros  de  pri- 
meras letras,  puede  darnos  clave  alguna  en  los  problemas  administrati. 
vos.  El  gobierno  inglés,  á  instancias  de  M.  Wyse,  resolvió  ya  en  1839  es- 
tablecer un  consejo  de  educación  {hoarH  of  education)  pidiendo  al  propia 
tiempo  un  crédito  de  treinta  mil  libras  esterlinas.  En  1846  aumentóse  la 
dotación  hasta  tres  milllones  ciento  veinticinco  mil  francos,  y  la  escuela 
radical,  secundando  las  aspiraciones  ó  doctrinas  de  Roebuck  proclamaba 
en  la  Gran  Bretaña  la  competencia,  con  la  necesidad  de  una  dirección 
superior  y  de  la  intervención  del  gobierno,  sin  que  de  ellas  se  pudieran 
deducir  las  atentatorias  cortapisas  á  las  facultades  de  las  villas  ó  á  la  au- 
tonomía  de  las  corporaciones  populares. 

Los  importantes  debates  sobre  el  proyecto  qjntralizador,  terminaron 
con-  un  magnífico  discurso  del  Sr,  Castelar.  Pregonaba  el  ilustre  tribuno, 


256  "        REVISTA  POLÍTICA 

desencadenando  los  rayos  de  su  grandilocuencia,  las  ventajas  de  la  ex- 
centralizacion  que  infunde  vida  á  los  pueblos,  respeta  sus  derechos,  da 
impulso  vigoroso  á  la  iniciativa  local,  como  fuente  de  progreso,  y  en  mo- 
mentos supremos,  rotos  los  vínculos  del  poder,  se  levanta  poderosa  y 
vence  por  si  sola.  Nuestra  historia,  nuestras  costumbres  y  nuestras  ins- 
tituciones reclaman  la  inmunidad  de  los  fueros  populares  y  condenan  el 
inconcebible  afán  de  buscar  un  modelo  en  una  nación  vecina  que  desde 
los  desastres  de  Sedan  tiende  á  la  escentralizacion,  retrocediendo  espan_ 
tada  ante  los  funestos  efectos  del  cesarísmo  y  la  arbitrariedad  de  los  pre- 
fectos. Razón  tenia  el  Sr.Castelar:  un  pueblo  que  no  nombra  ásus  admi- 
nistradores, no  puede  tampoco  nombrar  a  sus  alcaldes. 

El  principio  de  la  unidad  nacional  no  se  sostiene  sobre  las  facultades 
absorventes  del  poder;  antes  al  contrario,  el  libre  concierto  administra- 
tivo es  la  poderosa  palanca  de  las  fuerzas  vivas  del  país 

Por  de  agracia  el  magnífico  discurso  del  Sr.  Castelar,  admirable  por 
sus  formas  literarias,  agitaba  en  nuestro  ánimo  tristes  presentimientos 
con  el  recuerdo  de  tiempos  pasados.  Con  fundamentóle  acusaba  el  Sr.  Cá- 
novas de  haber  combatido  las  leyes  de  1870  con  el  mismo  vigor  que  ata- 
caba la  reforma  de  1876.  La  fogosa  pal  abra  del  célebre  tribuno,  busca  hoy 
los  aplausos  de  la  clase  conservadora  con  el  mismo  afán  con  que  enalte- 
cía á  las  muchedumbres,  escabel  de  la  popularidad  de  un  día.  Ya  no  es  ^1 
Sr.  Castelar  el  esforzado  campeón  de  la  libertades  absolutas,  ni  siquiera 
el  paladín  de  la  igualdad,  de  ese  sentimiento  que,  con  preferencia  á  to- 
dos, tiene  el  dulce  privilegio  de  conmover  las  fibras  del  pueblo  español. 

El  reputado  orador  califica  de  temeraria  é  imprudente  la  modifica- 
ción de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascas,  como  si  la  unidad  nacional, 
síntesis  de  la  patria,  no  exigiera  la  sumisión  á  la  soberanía  sin  pacto  con 
individualidades  ó  colectividades  sujetas  á  leyes  administrativas  libérri- 
mas, dentro  de  una  base  general.  Las  escuelas  liberales  han  condenado 
ya  los  fueros  de  unas  provincias,  como  expresión  de  una  oligarquía,  que 
basada  sobre  la  fanática  abyección  de  los  más,  se  ha  mostrado  siempre 
recelosa  de  las  legítimas  influencias  de  las  libertades  constitucionales. 

No  bien  dejó  de  resonar  en  la  tribuna  la  poderosa  elocuencia  del  señor 
Castelar,  la  minoría  constitucional  empeñó  nuevos  combates.  Con  tanta 
lógica  como  poca  fortuna  reclamaron  los  Sres.  Avila  Ruano  y  Merelles, 
los  nombramientos  que  por  derecho  propio  tienen  las  diputaciones  de 
nombrar  sus  presidentes,  y  la  participación  de  las  minorías  en  las  corpo- 
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raciones  provinciales,  tal  como  establece  la  reforma  para  los  municipios. 
Con  sobrado  fundamento decia el  Sr.  Nuñezde  Arce,  vindicándolos  fueros 
de  la  prensa,  que  el  gobierno  delSr.  Cánovas  del  Castillo  promete  mucha  li- 
óertadpara  luego  cohibirla  y  pareciéndose  en  esto  á  esas  aoes  medrosas  que  em- 
pollan hueoos  de  águila  p9,ra  despees  asustarse  de  sws  crias. 

Y  con  efecto.  No  se  comprende  que  la  idea  ó  la  palabra  escrita,  dentro 
de  tiempo  normales,  viva  sujeta  á  toda  clase  de  leyes,  decretos,  circula- 
res y  medidas  especiales  gubernativas.  El  decreto  de  31  de  Diciembre 
con  sus  penas  de  nueva  inventiva  y  su  absoluto  esclusivismo;  una  cir- 
cular proclamando,  sin  la  solemnidad  de  la  ley,  preceptos  del  Código  pe- 
nal j  un  tribunal  de  imprenta  á  elección  del  gobierno  y  la  arbitrariedad 
de  los  agentes  del  poder,  forman  hoy  el  fúnebre  cortejo  de  la  idea.  Grave 
atentado,  con  sumo  acierto  llamaba  á  semejantes  medidas  el  Sr.  Nuñez 
de  Arce  al  defender  la  libertad  de  la  prensa  en  la  Cámara  popular. 

Prescindiendo  de  otros  debates  de  importancia  secundaria,  sostenidos 
de  una  parte  por  él  señor  conde  de  Xiquena,  y  la  enérgica  é  impetuosa 
palabra  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  (D.  Carlos),  y  de  otra  por  el  Sr.  Car- 
denal, hábil  orador  de  la  mayoría,  terminaremos  la  presente  reseña,  de- 
dicando cuatro  palabras  ala  importante  controversia  suscitada  en  el  Con- 
greso sóbrela  interpretación  dada  por  el  gobierno  al  artículo  11  déla 
Constitución  de  1876. 

Los  magníficos  discursos  pronunciados  por  los  señores  Albareda  y 
Ulloa,  impugnando  la  conducta  observada  por  el  Gabinete  del  Sr.  Cáno- 
vas en  lá  gravísima  cuestión  religiosa,  y  los  compromisos  contraidos  con 
una  nación  extranjera,  según  un  documento  leído  por  nuestro  querido 
Director,  produjeron  honda  sensación  en  el  ánimo  de  los  representantes 
del  país.  Ocioso  sería  reseñar  los  argumentos  espuestos  por  los  oradores 
en  pro  de  la  libertad  religiosa,  y  los  cargos  fulminados  contra  un  go- 
bierno que,  dentro  de  la  reducida  órbita  de  mezquinas  aspiraciones,  se 
envuelve  en  el  manto  de  la  intransigencia,  prestado  por  el  subgobema- 
dor  de  íJeuorca,  Sr.  Castañeira, 

Fuerza  es  confesar,  sin  embargo,  que  hemos  admirado  otra  vez  la 
elocuencia  del  Sr.  Cánovas,  por  más  que  las  teorías  que  de  sus  labios  bro- 
taran, recibidas  con  aplausos  por  los  diputados  ministeriales,  no  resistan 
al  escalpelo  de  la  crítica.  ¿Puede  sostenerse  seriamente,  pregunta  un  pe- 
riódico de  esta  capital,  tratándose  de  la  libertad  religiosa  implantada  en 
nuestra  patria  sin  perturbación  de  ningún  género,  y  después  de  una  le- 
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gítima  posesión,  á  cuya  sombra  se  crearon  respetables  intereses,  que  xm 
gobierno  á  titulo  de  conservador,  haya  de  colocarse  en  el  punto  de  inter- 
sección de  las  corrientes  liberales  y  de  la  intransigencia?  Con  oportuni- 
dad recordaba  el  Sr.  ülloa  que  en  Inglaterra,  modelo  de  pueblos  constitu- 
cionalmente  regidos,  la  libertad  de  comercio  y  la  libertad  religiosa  fueron 
proclamadas  porlostorys,  partido  conservador,  depositario  de  las  más  ve- 
nerandas instituciones  y  elemento  poderoso  de  todo  progreso. 

De  todos  modos  los  últimos  debates  sobre  la  interpretación  del  artícu- 
lo 1 1  han  despejado  la  atmósfera  política  de  una  niebla  abrumadora  dis- 
gregando una  rama  importante  del  árbol  ministerial.  El  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  separado  de  sus  antiguos  amigos,  sigue  en  el  banco  azul, 
mientras  que  el  grupo  de  los  constitucionales  disidentes  erigido  en  cen- 
tro parlamentario,  libre  ya  de  un  compromiso  de  honra,  según  las  testua- 
les  palabras  de  los  señores  Alonso  Martínez  y  Candan,  encaminará  sus 
esfuerzos  al  desarrollo  de  las  libertades,  dentro  de  la  Constitución  de  1876, 
apoyando  al  gobierno  en  todas  las  cuestiones,  que  se  relacionen  con  el 
orden  social. 

Una  proposición  incidental,  sostenida  brevemente  por  el  señor  Sagas- 
ta,  rechazando  la  conducta  observada  por  el  actual  Gabinete,  dio  lugar  á 
una  importante  votación. 

Los  constitucionales  de  la  minoría  y  los  disidentes  del  nuevo  centro 
sumaron  62  votos  contra  186. 

Nuestras  profecías  se  han  cumplido.  ¡Dios  quiera  que  se  hayan  reali- 
zado para  el  bien  de  la  Patria! 

Federico  Pons  y  Montels. 
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Después  de  los  últimos  reveses  de  Servia,  que  tan  caros  costaron,  sin- 
gularmente á  los  voluntarios,  rusos,  vino  el  armisticio  ó  suspensión  de 
hostilidades,  de  que  ya  tienen  conocimiento  nuestros  lectores,  y  como 
consecuencia  natural  el  proyecto  de  conferencia  de  las  potencias  signa- 
tarias del  tratado  de  París,  para  tratar  de  los  negocios  de  Oriente. 

En  un  principio  surgieron  ciertas  dificultades,  ya  sobre  el  lugar  en 
que  debería  tener  lugar  esta  conferencia,  ya  sobre  la  adhesión  que  le  pres- 
tarían todas  ó  algunas  de  las  potencias.  Estas  pequeñas  dificultades  se 
han  vencido,  sin  embargo,  conviniéndose  en  que  la  conferencia  tendría 
lugar  en  Constantinopla,  y  que  á  ella  concurrirían  todas  las  naciones  ex- 
presadas, es  á  saber:  Rusia,  Alemania,  Austria,  Francia,  Italia  é  In- 
glaterra. 

También  se  ha  convenido  en  que  Inglaterra  sea,  como  si  dijéramos, 
el  ponente  del  negocio,  redactando  ciertas  bases  que  sirvan  de  punto  de 
partida,  y  si  fuera  posible,  de  base  de  concordia;  pero  esto  cabalmente 
es  lo  difícil,  si  no  lo  imposible;  y  al  ver  por  un  lado  cómo  los  diplomáti- 
cos preparan  sus,  maletas  para  dirigirse  á  Constantinopla,  y  contemplar 
por  otro  cómo  sus  naciones  respectivas,  singularmente  Rusia  é  Ingla- 
terra, se  aperciben  para  el  combate,  al  contemplar  tales  hechos,  deter- 
minantes de  planes  ulteriores  y  de  rencores  {siempre  vivos,  no  podemos 
menos  de  mirar  con  cierto  escepticismo  todos  esos  aparatosos  prepa- 
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rativos  que  se  disponen  para  negociar  pacificamente  en  la  antigua  capital 
del  imperio  de  Bizancio. 

Por  de  pronto,  la  situación  ,creada  á  Inglaterra  por  el  encargo  que  ha 
recibi  do  de  redactar  las  bases  de  la  conferencia,  no  es  muy  lisonjera; 
porque  si  Inglaterra,  bajo  la  presión  de  las  manifestaciones  populares  de 
este  último  verano  por  el  órgano  de  su  gobierno  conservador,  llegó 
como  á  prometer  su  influencia  para  ciertas  reformas  en  los  Estados  tri- 
butarios del  Sultán,  las  preocupaciones,  los  compromiso,  y  los  inte- 
reses de  su  política  tradicional  son  tan  grandes,  que  cuando  llegase  el 
momento  de  poner  por  obra  las  promesas,  habría  de  tropezar  con  gran- 
des dificultades. 

Apoyado  en  estos  compromisos  á  que  nos  referimos;  recogidas  ciertas 
prendas  que  M.  Disraely ,  bajo  los  impulsos  de  la  opinión,  habia  sol- 
tado en  un  sentido  conciliador  y  liberal,  el  principe  de  Gortschakoff 
creia  sin  duda  perpetrar  un  gran  acto  de  habilidad  aviniéndose  á  que  In- 
glaterra fuese  quien  redactara  las  bases  de  la  futura  conferencia.  Ingla- 
terra, sin  ^embargo,  ha  sacudido  pronto  sus  pasageras  sensiblerías,  y 
no  parece  que  está  tan  airada  con  los  turcos  como  podia  presumirse  por 
las  declaraciones  de  hace  dos  ó  tres  meses. 

En  un  banquete,  que  recientemente  ha  dado  al  primer  ministro,  el 
corregidor  de  Londres,  Disraely  ha  aprovechado  la  ocasión  para  explicar 
su  pensamiento  sobre  la  cuestión  de  Oriente. 

Tres  puntos  principales  tocó  el  jefe  del  ministerio  inglés,  abstracción 
hecha  de  sus  naturales  manifestaciones  en  favor  de  la  paz:  la  indepen- 
dencia del  sultán,  la  integridad  del  territorio  turco  y  la  conservación  del 
tratado  de  París.  Presentó  esos  tres  principios  políticos  ccpio  puntos  de 
partida  de  la  acción  de  Inglaterra  en  ese  asunto,  y  sin  tener  en  cuenta 
que  el  último  está  ya  quebrantado  y  vulnerado  desde  hace  tiempo,  sin 
considerar  que  la  primera  no  existe  de  hecho  desde  que  las  grandes  po- 
tencias han  intervenido  moralmente  en  Constantinopla,  y  sobre  todo  des 
de  el  uUimattm  de  Rusia,  concluyó  con  el  siguiente  párrafo:  «Confio  en 
))que  podremos  obtener  estos  resultados  sin  apelar  á  la  violencia  de  las 
«armas.  Inglaterra  es  una  nación  eminentemente  pacífica.  Nada  pode- 
»mos  ganar  con  una  guerra;  pero  si  sobreviniera  un  conflicto,  tampoco 
Tse  halla  ningún  país  tan  bien  preparado  como  el  nuestro,  porque  tiene 
«más  recursos  que  otro  cualquiera. 

«Cuento,  no  obstante,  con  que  Inglaterra  sólo  hará  la  guerra  por  una 
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»causa  justa,  en  la  cual  estén  interesadas  su  libertad,  su  independencia 
«y  la  integridad  de  su  territorio;  pero  también  diré  que  si  comenzáramos 
«una  guerra,  la  continuaríamos  hasta  dejar  cumplida  la  obra  de  la  justi- 
»cia.» 

Las  afirmaciones,  como  nuestros  lectores  ven,  no  pueden  ser  más  ter- 
minantes. A  Inglaterra  no  le  pacece  bien  la  desmembración  de  la  Tur- 
quía europea;  pero  si  á  pesar  de  eso  viniera  la  guerra,  no  Ja  rehuiría, 
perseverando  en  ella  hasta  dejar  cumplida  la  obra  de  la  justicia. 

Estas  palabras  eran  bastante  graves  para  que  dejaran  de  tener  un  eco 
en  otra  parte,  y  en  efecto,  lo  tuvieron  en  Moscow,  en  la  ciudad  santa  del 
slavismo,  con  motivo  de  haberse  detenido  allí  unos  dias  el  Emperador  Ale- 
jandro en  su  paso  de  Libadla  á  Petersburgo. 

«He  procurado,  dijo  el  Emperador,  conseguir  por  medios  pacíficos  al- 
yguna  mejora  real  en  la  suerte  de  los  cristianos  de  Oriente,  y  trataré  de 
«continuar  en  este  camino.  En  brp.ve  principiarán  en  Constan t inopia  las 
«negociaciones  de  los  representantes  de  las  seis  grandes  potencias,  con 
"Objeto  de  plantear  las  condiciones  de  la  paz,  y  deseo  ardientemente  que 
))se  llegue  á  un  común  acuerdo;  pero  si  esta  aspiración  mia  no  se  reali- 
»zara  y  no  puedo  obtener  garantías  que  aseguren  la  ejecución  de  lo  que 
»en  buen  derecho  puede  exigirse  á  la  Puerta,  estoy  firmemente  resuelto 
»á  proceder  por  mi  propia  iniciativa,  y  abrigo  la  convicción  de  que  en  se- 
«mejante  caso  toda  Rusia  responderá  á  mi  llamamiento  si  yo  lo  j  uzgo  ne- 
))cesario,  y  si  el  honor  del  país  lo  exige.  ¡Así,  Dios  nos  ayude  á  cumplir 
«nuestra  santa  misión.» 

La  consecuencia  lógica  de  estas  importantísimas  palabras  era  la  pu- 
blicación oficial  de  un  llamamiento  á  las  reservas  del  ejército,  y  así  se  hizo 
inmediatamente,  aunque  más  bien  por  cubrirla  fórmula;  pues,  según  pa- 
rece, la  mayor  parte  de  ellas  se  encontraban  ya  sobre  las  armas. 

Pero  por  si  faltaba  algo,  se  han  dado  las  órdenes  más  eficaces  para  que 
«sta  movilización  se  realice  en  el  período  más  breve  posible.  Mientras 
tanto  el  czar  perifrasea  en  cuantas  ocasiones  se  le  presentan  las  ideas  que 
expuso  en  el  discurso  de  Moscow.  Hace  pocos  dias,  después  de  una  revis- 
ta pasada  al  cuerpo  de  ejército  que  iba  á  partir  para  el  Sur  bajo  el  mando 
del  gran  duque,  su  hermano,  abrazó  á  éste  en  presencia  de  todos,  y  dijo 
á  los  que  le  rodeaban:  aSeñores:  hagamos  votos  por  el  buen  éxito  de  la 
«misión  de  estas  tropas.» 

Un  lenguaje  análogo  habla  á  ios  diplomáticos  en  las  conferencias  que 
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recientemente  ha  tenido  con  ellos,  si  bien  aquí  las  protestas  de  la  paz  se 
acentúan  muchísimo,  como  es  de  ritual  en  casos  tales. 

¿Pero  qué  es  en  resumen  lo  que  Rusia  quiere  que  haga  Turquía,  y 
que  consientan  las  demás  potencias  para  evitarla  guerra?  Pues  pide: 

El  desarme  completo  y  sin  distincioa  de  culto  de  la  Herzegovina,  la 
Bulgaria  y  la  Bosnia; 
'  La  supresión  de  las  tropas  irregulares; 

La  reorganización  de  la  policía  local  y  admisión  en  ella  de  los  cris- 
tianos; 

La  traslación  al  Asia  de  los  circasianos  que  se  hallan  colonizados  en 
Europa; 

La  admisión  de  los  funcionarios  indígenas  nombrados  por  elección; 

La  sustitución  del  arriendo  de  los  diezmos  por  un  sistema  tributario 
equitativo; 

El  empleo  de  la  lengua  del  país  en  los  actos  de  la  administración  y  de 
los  tribunales; 

El  nombramiento  de  gobernadores  cristianos  indígenas  por  la  Puerta 
en  cada  una  de  las  provincias  insurrectas; 

y  la  creación  de  una  Junta  interventora  compuesta  de  los  cónsules  de 
las  potencias  para  vigilar  el  cumplimiento  de  las  reformas. 

Estas  son  las  pretensiones  de  Rusia,  y  con  algunas  adiciones,  esto  es 
lo  que  exigirá  de  la  Puerta  en  el  seno  de  la  conferencia.  Todo  ello  da  por 
resultado  la  anulación  del  poder  de  los  turcos  en  las  provincias  insurrec- 
tas, y  coloca  á  la  Puerta  respecto  de  ellas  en  una  situación  insostenible. 

Si  accede  á  ellas,  fuerza  le  será  también  acceder  á  la  emancipación 
total  y  completa  de  la  Servia  y  el  Montenegro,  y  una  vez  hecho  esto,  do 
es  creíble  que  la  Rumania  permanezca  feudataria  de  la  Puerta,  ni  que  la 
.Grecia  desista  de  reclamar  la  anexión  de  la  Tesalia. 

Pero  cabalmente,  todas  estas  contingencias  son  las  que  teme  Ingla- 
terra, y  á  las  que  no  accederá,  según  presumimos,  sino  por  la  fuerza  de 
las  armas;  y  sobre  todo,  Inglaterra  hará  los  esfuerzos  más  supremos  por- 
que Rusia  no  se  apodere  de  Constantinopla.  Pocos  dias  hace,  que  un  pe- 
riódico importante  inglés,  El  Daily  Telegrapf,  publicaba  un  artículo  en 
•que  se  aborda  resueltamente  esta  cuestión.  De  este  artículo  vamos  á  to- 
mar los  párrafos  siguientes: 

«Constantinopla— dice— es  quizá  la  mejor  estación  naval  del  mundo; 
j)y  si  no  reuniera  otras  circunstancias,  Inglaterra  podría  mirar  con  indi- 
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^ferencia  que  los  rasos  se  apoderasen  de  ella,  pero  detrás  de  Constan  ti- 
wnopla  está  el  mar  Negro,  j  esto  constituye  un  peligro  para  nosotros. 
» Supongamos,  en  efecto,  que  hallándose  Constantinopla,  el  Helesponto 
»y  el  Bosforo  en  poder  de  Rusia  tuviera  esta  nación  una  guerra  con  lu- 
»glaterra.  En  tal  caso,  la  marina  mercante  rusa  y  la  de  guerra  serian 
» barridas  por  la  nuestra  en  el  Océano;  mas  la  posesión  del  mar  Negro, 
«que  estarla  cerrado  para  Inglaterra,  permitirla  construir  y  armar  una 
»flota  inmensa,  con  ayuda  de  la  cual  podrían  prolongarse  durante  mu- 
idlos años  las  hostilidades  hasta  que  llegara  el  momento  oportuno  de 
«presentarnos  combate  en  el  Mediterráneo,  cortándonos  de  ese  modo  el 
«camino  de  la  India.  Entonces  se  hallarla  Inglaterra  en  una  situación 
»muy  crítica,  y  con  objeto  de  evitarla,  el  gobierno  no  debe  retroceder 
«ante  cualquier  gasto  que  sea  necesario  para  conservar  nuestra  superio  - 
«ridad  marítima. 

«Todo  subdito  inglés  se  halla  directa  y  mercantilmente  interesado  en 
«evitar  la  entrada  de  los  rusos  en  Constantinopla;  y  si  fuera  necesario  pe- 
«lear  para  impedir  semejante  contratiempo,  no  deberla  ser  motivo  de  va- 
»cilacion  ni  aun  siquiera  un  gasto  de  treinta  mil  millones  de  reales,  porque  si 
«el  imperio  turco  se  deshiciera  y  Rusia  llegase  á  tomar  posesión  del  Bós- 
kforo  y  del  Helesponto,  nos  veríamos  precisados  á  gastar  anualmente  en 
«nuestra  marina,  además  de  lo  que  ahora  destinamos  áese  objeto,  una 
«cantidad  mayor  que  los  intereses  correspondientes  ala  suma  anterior- 
»  mente  citada. 

«Si  alguna  vez  llega  el  caso  de  que  el  poder  otomano  se  derrumbe,  es 
3>de  esperar  que  el  ministerio  inglés  no  dudará  ni  un  solo  momento,  y  to- 
» mará  audazmente  posesión  do  Constantinopla,  del  Bosforo  y  del  Heles- 
sponto,  conservándolos,  como  conservamos  Gibraltar;  esto  es,  no  para 
«dirigir  agresiones,  sino  para  estar  á  la  defensiva  y  declarándolos  libres 
«para  la  marina  mercante  de  todo  él  mundo,  pero  cerrándolos  en  abso- 
»luto  á  los  buques  de  guerra.» 

En  este  estado  se  encuentra  la  cuestión  de  Oriente,  y  por  estos  cris- 
tales la  miran  los  gobiernos  en  ella  más  interesados;  y  como  todo  son 
amenazas  y  desconfianzas,  y  preparativos  de  guerra,  no  es  posible  que  es- 
peremos confiados  en  las  conferencias  de  Constantinopla,  que  quizá  se 
reduzcan  á  un  compás  de  espera-  que  los  contendientes  necesitan  para 
concluirse  de  armar  hasta  los  dientes. 

Ha  tenido  lugar  la  apertura  de  las  nuevas  Cámaras  en  Italia.  El  go- 
bierno radical  ha  puesto  en  labios  del  rey  Victor  Manuel  un  discurso 
que  expresa  el  programa  y  planes  ulteriores  de  los  ministros.  Merecen 
conocerse  singularmente,  de  este  discurso,  los  párrafos  siguientes: 

«Contristado  por  una  desgracia  de  familia,  á  la  cual  veo  con  agrade- 
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cimiento  que  se  asocia  mi  pueblo,  vengo  hoy  á  buscar  el  mejor  de  los 
consuelos  en  el  cumplimiento  de  un  deber.  En  efecto,  inaugurando  con 
esta  solemne  ceremonia  vuestros  trabajos,  he  sentido  siempre  crecer  en 
mi  alma  la  fe  en  los  destinos  de  Italia  y  en  el  porvenir  dé  las  libres  insti- 
tuciones, á  las  cuales  hemos  prestado  juramento. 

Los  nuevos  representantes  de  la  nación  han  podido  estudiar  de  cerca 
las  necesidades  y  aspiraciones  de  los  pueblos  y  serán  sus  fieles  intérpre- 
tes. Viéndoles  en  mi  rededor,  reconstruyo  en  el  pensamiento  la  historia 
de  nuestra  reconstitución  nacional,  y  hago  justicia  al  trabajo  asiduo  de 
los  anteriores  legisladores,  por  los  cuales  la  unidad  itaUana  se  ha  consoli- 
dado. A  la  vez  debo  recordaros  que  desde  hace  veinte  años  nunca  he  de- 
jado de  invitarles  cuando  les  dirigia  la  palabra  á  que  hiciesen  sencilla, 
fácil  y  económica  la  acción  tutelar  del  Estado.  Para  llegar  á  este  fin,  los 
ministros  que  con  plena  y  entera  confianza  he  llamado  á  la  dirección 
del  Estado  ajustándome  al  voto  del  Parlamento,  presentaron  varios  pro- 
yectos, que  recomiendo  á  vuestro  patriótico  celo.» 

«Confiando  en  los  beneficios  de  la  paz,  empleareis  este  tiempo  propi- 
cio para  consolidar  nuestras  instituciones.  Importa  descargar  al  Estado 
de  toda  inmistion  excesiva  y  crear  un  régimen  de  fecunda  autoridad  pa- 
ra las  provincias  y  los  municipios.  Los  proyectos  que  os  serán  presenta- 
dos en  esta  primera  sesión  para  asegurar  el  ejercicio  de  las  franquicias 
locales  serán  completados  por  proyectos  que  tiendan  á  hacer  más  pronta 
y  segura  la  intervención  del  Gobierno  en  las  cuentas  de  las  administra 
clones  públicas  y  las  obras  pias.» 

«Un  problema  imperfectamente  resuelto  hasta  ahora  nos  queda  por 
abordar:  las  franquicias  concedidas  á  la  Iglesia  en  Italia,  más  amplias 
que  en  cualquier  otro  Estado  católico,  no  pueden  ser  practicadas  de  ma- 
nera que  hieran  las  libertades  ó  mérmenlos  derechos  de  la  soberanía  na- 
cional. Mi  gobierno  sometará  á  vuestro  examen  las  medidas  necesarias 
para  hacer  eficaces  las  reservas  y  condiciones  enunciadas  en  la  ley  mis- 
ma que  mencionaba  las  garantías  eclesiásticas.» 

«Igualmente  debemos  emprender  las  obras  de  defensa  destinadas  á 
reforzar  las  maravillosas  murallas  con  que  la  Providencia  ha  dotado  á 
nuestro  país.  He  querido  que  se  estudiase  de  nuevo  la  ley  electoral,  á  fin 
de  aumentar  progresivamente  el  número  de  los  ciudadanos  llamados  á 
realizar  el  acto  más  importante  de  la  vida  política.» 

Ensanchar  el  censo  electoral,  pero  sin  llegar  al  sufragio  universal; 
preparar  la  enseñanza  gratuita  obligatoria;  hacer  cada  dia  más  efectivas 
la  ley  de  garantías  eclesiásticas,  y  dar  unos  cuantos  pasos  más  en  el  sen- 
tido de  la  descentralización  administrativa.  Estos  son  los  problemas  que 
contienen  los  párrafos  trascritos,  todos  ellos  animados  de  la  elevación 
de  miras  y  de  la  sinceridad  de  sentimientos  que  deben  adorn  ir  á  todo 
monarca  constitucional  y  parlamentario. 
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Al  reunirse  el  Parlamento,  han  podido  ya  apreciarse  con  cierta  exac- 
titud las  cifras  de  que  se  compone  el  nuevo  Congreso.  La  mayoría  del 
gobierno  es  muy  grande,  quizá  excesiva.  Cuatrocientos  diez  y  ocho  minis- 
teriales, han  obtenido  el  triunfo,  contra  noDcnta  conservadores. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  ministerios  anteriores  han  prestado  á 
su  patria  eminentes  servicios  que  nadie  desconoce,  y  al  propio  tiempo  se 
ve  que  muchos  hombres  notables  del  partido  conservador  han  sido  des- 
airados por  el  cuerpo  electoral,  como,  por  ejemplo,  el  Sr.  Visconti-Venos- 
ta,  ese  resultado  no  puede  menos  de  producirnos  cierta  tristeza,  relacio- 
nada no  sólo  con  lo  ingratos  que  suelen  ser  los  pueblos,  s^no  con  los  me 
dios  quizá  violentos  que  en  algunas  regiones  se  habrán  desarrollado 
para  hacer  triunfar  las  candidaturas  ministeriales. 

Demasiado  sabemos  que  los  hombres  de  Estado  italianos,  asi  los  con 
servadores  como  los  liberales,  tienen  gran  sentido  político,  y  que  allí  no 
se  producirán,  cor^o  en  otras  partes  los  peligros  que  suelen  ser  propios  de 
gobiernos  imprudentes;  pero  también  es  verdad  que  después  de  los  emi- 
nentísimos servicios  que  los  hombres  del  partido  conservador  han  pres- 
tado á  su  país,  haciendo  entre  otras  cosas,  la  unidad  nacional,  también  es 
verdad  que,  cuando  se  tienen  esos  méritos  y  se  alegan  estos  servicios, 
debieran  los  pueblos  haber  sido  más  agradecidos  á  los  conservadores, 
por  lo  menos  á  sus  hombres  más  distinguidos  y  preclaros 

Aparte  de  esto,  como  otros  rasgos  de  la  elección,  conviene  hacer  no- 
tar que  las  corrientes  de  la  opinión  han  cambiado  allí  bastante  en  las 
regiones  donde  el  ultramontan¿smo,  por  ejemplo,  tenia  muchas  raíces. 
Así,  por  ejemplo,  Sicilia,  Ñapóles  y  en  los  distritos  más  ultra-conserva- 
dores de  Roma,  como  el  de  Velletri,  han  mandado  diputados  liberales; 
Lombardía  se  ha  dividido  entre  liberales  y  conservadores;  un  resultado 
semejante  ofreció  la  lucha  en  el  Véneto;  pero  de  la  Emilia,  la  Romanía, 
Forli,  Rímini,  las  Marcas  y  la  Umbría,  es  donde  ha  salido  el  gran  nú- 
cleo'de  diputados  ministeriales. 

Aun  estamos  sin  conocer  el  resultado  definitivo  de  la  elección  presi- 
dencial de  los  Estados-Unidos.  Por  7^;*  íjoío,  han  dicho  algunos  telegra- 
mas que  vencerla  M.  Hayes,  el  candidato  republicano,  protegido  desca- 
rada y  escandalosamente  por  M.  Grant  y  por  todo  el  elemento  oficial, 
incluso  los  negros,  que  allí  todos  se  han  hecho  repubhcanos. 

Bastante  poco  nos  parece  un  voto,  después  de  tantos  trabajos  y  atrope- 
llos para  impedir  el  triunfo  de  M.  Tilden;  y  esto  nos  explica  la  agitación 
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en  que  se  supone  al  partido  demócrata.  Por  de  pronto,  en  la  Carolina  del 
Sur  y  en  la  Luisiana  han  estallado  desórdenes,  y  sospechamos  que  no 
han  de  ser  los  últimos  En  la  Carolina  del  Sur,  como  los  negros  y  sus  pro- 
tectores fueron  derrotados,  se  amotinaron,  resultando  muertos  dos  fun- 
cionarios públicos.  Ha  sucedido  aquí,  además,  que  no  se  ha  podido  en  es- 
te Estado  hacer  el  escrutinio,  porque  los  amigos  del  general  G-rant,  vién- 
dose perdidos,  no  quisieron  hacer  el  recuento  de  votos,  bajo  pretextos 
más  ó  menos  frivolos.  A  su  vez  en  la  Luisiana,  la  comisión  encargada  de 
examinar  las  actas  de  elecciones  de  compromisarios,  únicas  verificadas 
hasta  ahora,  estaba  compuesta  de  dos  blancos  y  dos  negros;  pero  bajo  el 
pretexto  de  que  estos  dos  últimos  no  se  dejaran  sobornar  por  los  demó- 
cratas, las  autoridades  mandaron  retirará  los  negros,  los  tuvo  durante  to- 
do un  dia  en  un  buque  de  guerra,  y  sólo  los  dejó  volver  al  escrutinio  cuan- 
do el  local  se  hallaba  rodeado  por  trece  compañías  de  infantería. 

A  pesar  de  estos  recursos,  1<^  republicanos,  sabiendo  que  iban  á  ser 
derrotados,  se  negaron  también  á  asistir  al  recuento;  y  así  de  estas  irre- 
gularidades ha  habido  otras  varias . 

Tales  son  las  elecciones  de  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  cuyo 
resultado  se  ignora  aun,  y  cuyas  violencias  pueden  ser  origen  de  una 
nueva  guerra  civil. 

Terminaremos  ya  este  articulo  con  dos  incidentes  importantes  ocur- 
ridos en  la  política  francesa.  Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  fa- 
mosa fábrica  de  Sevres,  restaurada,  el  presidente  de  la  república,  gene- 
ral Mac-Mahon  debia  acudir  á  esta  inai^guracion,  y  para  recibirlo  la 
Comisión  de  presupuestos  de  la  Cámara  de  diputados,  eligió  por  su  parte 
al  Sr.  Gausbret,  que,  como  es  sabido,  dirige  los  trabajos  de  esta  Comi- 
sión. Gambetta  recibió  en  efecto  al  mariscal  declarándose  personalmente 
dichoso  de  que  la  Comisión  de  presupuestos  le  hubiese  dado  su  represen- 
cion  para  asistir  á  un  concurso  íntimamente  relacionado  con  el  desarro- 
llo de  los  intereses  franceses,  á  los  cuales  el  general  Mac-Mahon  atiende 
siempre  con  la  mayor  solicitud. 

Era  la  primera  vez  que  Gambeta  saludaba  al  mariscal,  y  ambos  se 
estrecharon  muy  afectuosamente  las  manos.  Realmente  que  este  hecho 
de  cortesía,  bien  examinado,  no  debia  tener  una  gran  importancia;  pero 
se  la  han  dado  y  mucha,  los  republicanos  exagerados  por  sus  violentos 
ataques  á  la  personalidad  de  Gambetta  y  los  conservadores  por  los  ayes 
lastimeros  que  se  les  han  escapado  con  motivo  de  esta  entrevista. 
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Pero  hay  más;  pocos  dias  hace  que  en  la  Cámara  de  diputados  se  dis- 
cutía el  presupuesto  de  Estado,  y  en  este  presupuesto  habla  consignada 
una  partida  para  la  embajada  francesa  cerca  de  Su  Santidad.  Los  avan- 
zados pedían  la  supresión,  y  la  pedían  en  términos  inconvenientes.  En- 
tonces Gambetta  se  lanza  á  la  tribuna,  y  declara  que  en  el  siglo  xix  una 
nación  católica  no  debía  desamparar  las  fuerzas  espirituales  de  la  socie- 
dad, que  Francia  era  católica  en  su  mayoría,  y  que  por  respeto  á  estos 
sentimientos  debía  sostenerse  la  embajada  cerca  del  Soberano  Pontífice. 
La  extrema  izquierda  no  se  dio  por  satisfecha  con  estas  declaraciones,  y 
votó  en  contra;  pero  una  gran  mayoría  dio  el  triunfo  á  las  sensatas  pre- 
tensiones de  Gambetta. 

Estos  incidentes  han  llamado  bastante  la  atención,  y  son  objeto  de  los 
comentarios  de  los  periódicos;  para  aplaudir  los  unos  á  Gambetta,  para 
tratarlo  sin  piedad  los  otros,  y  entre  estos,  singularmente,  los  intransi- 
gentes,  que  en  todas  partes  proceden  del  mismo  modo  y  bajo  las  mismas 
pasiones. 

Lo  interesante,  sin  embargo,  es  que  un  hombre  del  saber  y  de  los  ta- 
lentos del  antiguo  dictador  de  Burdeos,  se  ponga  en  condicíenes  de  go- 
bernar dentro  de  una  república  juiciosa,  para  evitar  á  su  patria,  median 
te  esta  política,  dias  de  luto  y  de  reacción  cesarista. 

J.  Ferrera«. 

26  de  Noviembre. 


NOTICIAS  LITERARIAS. 

RECUERDOS 

de  una  polémica  acerca  de  la  novela  de  D.  Juan  Valera,  «Pepita  Jimenezj 
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Hace  dos  años,  poco  más  ó  menos,  que  los  suscritores  de  la  Revis- 
ta DE  España  saborearon  en  sus  páginas  la  lectura  de  una  preciosa  nove- 
la, titulada  Pepita  Jiménez,  que  aparecía  firmada  con  las  conocidas  ini- 
ciales J.  V.  Bien  pronto,  en  las  críticas  y  revistas  literarias,  el  académico 
de  la  Española  D.  Juan  Valera,  fué  llamado  en  son  de  elogio,  el  autor  de 
Pepita  Jiménez.  No  faltaron,  sin  embargo,  críticos  descontentad izos  que 
censuraran  la  novela  del  Sr.  Valera,  diciendo  que  era  inmoral',  censura 
que,  por  razones  que  examinaremos  al  final  de  estos  apuntes  críticos,  es 
la  que  generalmente  se  hace  á  la  mayor  parte  de  las  obras  de  amena  lite- 
ratura, y  singularmente  á  las  del  género  novelesco  y  á  las  del  dramáti- 
co, que  hoy  ven  la  luz  pública. 

Uno  de  los  críticos  que  tacharon  de  inmoral  á  la  novela  Pepita  Jimé- 
nez, fué  mi  amigo  y  antiguo  compañero  de  armas  el  ex-capitan  de  arti- 
llería D.  José  NavarretQ,  cuyas  avanzadas  ideas  políticas  parece  que  de- 
bían de  haberse  hallado  de  acuerdo  con  el  espíritu  generador  de  la  fic- 
ción novelesca,  ideada  por  D.  Juan  Valera.  Dolióme  en  el  alma  que  se 
condenase  por  inmoral  un  libro  cuya  tendencia  progresiva,  y  por  lo 
tanto  'oerdader amenté  moralizadora,  me  parecía  á  mí  tan  clara  como  la 
luz  del  medio  día;  y  dolióme  aún  más,  que  esta  censura  tuviese  la  fuerza 
que  le  prestaban  las  ideas  filosófico-sociales  del  autor  de  La  fe  del 
siglo  XX,  pues  podría  hacerse  este  argumento,  que  no  carecería  de  im- 
portancia:—«Ya  puede  suponerse  cómo  andará  la  moral  en  la  obra  de  don 
Juan  Valera,  cuando  un  escritor  como  el  Sr.  Navarrete,  que  no  se  asus- 
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ta  de  las  utopias  de  Proudhon,  Fourier  y  otros  reformistas  soñadores, 
dice  que  la  novela  Pepita  Jiménez  es  inmoral.  Si  esto  dice  D.  José  Navar- 
rete,  ¿qué  es  lo  que  deberá  decir  todo  conservador  del  orden,  de  la  pro- 
piedad y  de  la  familia,  siquiera  sea  un  conservador  liberal?» 

Para  invalidar,  hasta  donde  me  fuese  posible,  raciocinios  semejantes 
al  que  acabo  de  exponer,  publiqué  yo  en  el  folletín  de  un  periódico  polí- 
tico una  carta  dirigida  á  mi  amigo  Navarrete;  la  cual,  como  quiera  que 
en  ella  se  debate  un  tema  literario  de  universal  aplicación,  es  á  saber, 
las  relaciones  entre  la  moral  y  el  arte  literario,  me  parece  que  puede  re 
producirse  aqui,  despojándola  de  algunos  párrafos  que  hoy  serian  inopor- 
tunos, y  dejando  solo  aquello  que  se  refiere  á  los  principios  y  teorías  ge- 
nerales que  yo  procuraba  exponer,  con  ocasión  de  los  juicios  que  formu- 
laba acerca  de  la  novela  del  Sr.  Valora. 

Reformada  y  disminuida,  como  acabo  de  decir,  la  carta  que  dirigí  al 
autor  de  La  fe  det  siglo  xx,  ha  quedado  redactada  en  la  forma  siguiente: 

He  leido,  amigo  Navarrete,  la  crítica  que  has  publicado,  referente  á 
la  novela  Pepita  Jiménez:  crítica  donosa  en  la  forma  é  intencionada  en  eL 
fondo,  pero  con  cuya  capital  afirmación  tengo  el  sentimimiento  de  no 
hallarme  de  acuerdo. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  contestaré  á  una  pregunta  que  tü  pudie- 
ras dirigirme  diciéndome:  «¿qué  interés  te  mueve  á  tomar  la.  defensa  del 
libro  de  D.  Juan  Valora  por  mí  censurado»?  Un  alto  y  desinteresadísimo 
sentimiento:  el  sentimiento  de  la  justicia;  el  deseo  de  mostrar,  con  oca- 
sión del  libro  que  ha  sido  objeto  de  tu  crítica,  que  la  frecuente  censura 
de  Inmoralidad  que  suele  hacerse  hoy  á  las  obras  de  bella  literatura  en 
que  se  describe  la  naturaleza  humana,  tal  como  ella  es,  carece  de  racio- 
nales fundamentos  y  desconoce  el  fin  esencial  dolarte  literario. 

Después  de  elogiar  con  tanta  razón  como  entusiasmo  las  dotes  de  con- 
sumado hablista  del  Sr.  Valora,  que  se  hallan  patentes  en  todas  y  en  cada 
una  de  las  páginas  de  Pepita  Jiménez,  dices  que  en  este  libro  se  condena 
el  misticismo,  pero  que  no  se  levanta  un  ideal  que  venga  á  sustituir  á 
las  antiguas  creencias;  ó  á  lo  más,  que  se  limita  á  oponer  á  los  desvarios 
de  la  exageración  espiritualista  los  sensuales  goces  de  un  mal  encubierto 
y  grosero  materialismo. 

Bien  sé  que  tú  no  usas  las  formas  un  tanto  duras  en  que  yo  acabo  de 
resumir  tu  pensamiento;  pero  la  impresión  general  que  deja  la  lectura  de 
tu  artículo,  creo  que  queda  expresada  con  exactitud  en  las  palabras  por 
mí  usadas. 

Ahora  bien;  en  mi  opinión,  el  Sr.  Valora  al  negar  en  Pepita  Jiménez  el 
ideal  místico,  al  reivindicar  los  fueros  de  la  naturaleza  ante  la  invasión 
de  las  exageraciones  espiritualistas,  ha  servido,  desde  la  esfera  del  arte^ 
al  progreso  de  la  conciencia  moral  de  la  humanidad:  ni  debia,  ni  podia 
hacer  más  de  lo  que  ha  hecho  en  este  sentido,  dadas  las  condiciones  pro- 
pias de  una  obra  literaria. 
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Dices  que  D.  Luis  de  Vargas,  algunos  años  después  de  casado  con  Pe- 
pita Jiménez,  quizá  podria  reanudar  sus  correspondencias  con  su  señor 
tio  el  deán,  lamentándose  de  no  haber  llevado  á  cumplido  término  su 
propósito  de  consagrarse  á  la  vida  sacerdotal;  es  decir,  que  tú  presumes 
que  no  holgaría  una  segunda  parte  del  libro  del  Sr.  Valora,  titulada  Don 
Luis  de  Vargas,  donde  se  probase  que  el  matrimonio  católico,  realizado 
bajo  el  predominio  de  la  inexperiencia  que  determinó  el  del  dicho  Don 
Luis,  era  ocasionado  á  conflictos  y  aun^catástrofes  de  inmensa  gravedad 
y  espantosa  trascendencia.  Pero  ya  se  comprende  que  esta  otra  novela 
sena  solo  una  segunda  negación,  pero  nunca  una  afirmación  concreta  ni 
una  enseñanza  directa  del  modo  de  encaminar  la  vida  humana  para  que 
sea  lo  menos  mala  posible,  que  siempre  lo  será  bastante. 

Créeme,  amigo  Navarrete,  tócale  á  la  ciencia  contemporánea  buscar 
entre  el  revuelto  torbellino  de  verdades  y  utopias,  de  creencias  muertas 
y  negaciones  pavorosas,  un  rayo  de  luz  que  ilumine  la  inteligencia  de 
las  venideras  generaciones,  y  un  punto  de  apoyo  que  sirva  de  funda- 
mento á  la  construcción  armónica  de  la  sociedad  del  porvenir. 

El  arte  solo  puede  representar  la  belleza  que  ha  sido  ó  la  belleza  que  es; 
la  belleza  que  será  se  halla  fuera  de  sus  dominios.  La  ciencia  investiga 
lo  futuro;  el  arte  hace  sensible  la  realidad  bella.  La  ciencia  es  conocimien- 
to, y  como  tal,  llega  á  lo  infinito;  el  arte  es  acción,  y  como  tal  vive  den- 
tro de  lo  limitado 

Levanta  la  censura  que  has  fulminado  sobre  el  último  libro  de  D.  Juan 
Valora,  diciendo  que  no  presentan  •  una  afirmación  dogmática  frente  á 
frente  de  la  afirmación  dogmática  del  esplritualismo  místico,  porque  la 
enseñanza  de  lo  futuro  incumbe  á  la  ciencia  que  razona,  no  el  arte  que 
siente.  El  Sr.  Valora  ha  negado  la  verdad  del  ideal  místico,  en  una  no- 
vela primorosamente  escrita;  y  esba  negación,  que  en  la  mayor  parte  de 
Europa  seria  un  poco  trasnochada,  en  España  aún  es  conveniente;  por  lo 
cual  puede  decirse  con  verdad  que  ha  escrito  un  buen  libro  y  ha  reali- 
zado una  buena  acción. 

Desimpresiónate,  amigo  mió,  del  ansia  de  hallar  la  predicación  y  la 
enseñanza  directa  del  ideal  en  las  obras  de  arte;  recuerda  que  Eugenio 
Sue  en  sus  novelas  socialistas  se  limita  á  censurar  los  vicios  de  la  consti- 
tución actual  de  la  sociedad  francesa,  y  que  lo  mismo  hace  Víctor  Hugo 
en  su  famoso  libro  Los  Miserables. 

Observa  y  ten  bien  en  cuenta  que  desde  el  Renacimiento  hasta  nues- 
tros dias,  la  tarea  de  la  ciencia,  la  tarea  de  la  razón  humana  es  predomi- 
nantemente negativa.  Esos  grandes  monumentos  del  arte  moderno  que  se 
llaman  el  Quijote,  Hamlet,  La  vida  es  sueño  y  Fausto,  son  también  grandes 
negaciones  de  las  verdades  en  que  descansaba  el  mundo  de  la  Edad 
Media.  El  Quijote,  la  negación  del  ideal  caballeresco;  Hamlet,  la  negación 
de  todo  dogmatismo  creyente;  La  vida  es  sueño,  la  negación  de  la  absolu- 
ta certeza  del  conocimiento  individual;  Fausto,  la  duda  absoluta  en  todo 
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Orden  de  ideas;  esa  duda  que  expresa  Mefistófeles  diciendo:  «Yo  soy  el  es- 
píritu que  todo  lo  niega,  porque  si  algo  existe  es  con  la  condición  de  des- 
aparecer, y  valiera  más  que  no  existiese.» 

No  deduzcas  de  lo  que  hasta  aquí  llevo  escrito  que  yo  niego  que  el 
arte  literario  puede  y  debe  servir  para  mostrar  ese  ideal  de  perfección 
absoluta  que  guia  á  la  humanidad  por  el  camino  de  la  vida;  no  en  ver- 
dad: yo  me  limito  á  sostener  que  la  mostración  del  ideal,  por  medio  de 
las  obras  literarias,  siempre  hace^y  no  puede  menos  de  hacerse  en  una 
forma,  predominantemeíitenegSLÜYa  y  crítica. 

Cuando  Moratin  quiere  condenar  el  absolutismo  paternal  y  la  hipo- 
cresía mística,  escribe  El  si  de  las  nims  y  La  Mogigata.  Cuando  Jovella- 
nos  quiere  censurar  la  prohibición  legal  del  desafío,  impotente  ante  la 
fuerza  de  las  costumbres  sociales,  escribe  El  delincuente  honrado.  Moratin 
y  Jovellanos  censuran  y  niegan,  y  de  su  censura  y  de  su^negacion  se  de- 
duce el  ideal  que  vive  en  su  pensamiento  acerca  de  los  puntos  de  que  en 
sus  obras  se  ocupan. 

Al  escribir  el  Sr.  Valerasu  interesante  novela  P^^jn^íj/m^^i^^,  mostran- 
do cómo  todos  los  desvarios  del  misticismo  caian  arrollados  ante  las  exi- 
gencias de  la  naturaleza  humana,  ha  venido  á  decir  que  el  matrimonio 
es  un  estado  superior  al  del  celibato.  Y  esta  conclusión  del  Sr.  Valera  se 
halla  de  acuerdo,  en  su  esencia,  coa  las  más  avanzadas  doctrinas  de  la 
ciencia  novísima. 

Hoy  dice  la  ciencia  que  la  unión  del  hombre  y  de  la  mujer,  constitu- 
yendo el  ser  humano,  "es  la  base  indestructible  de  la  familia  y  ésta,  á  su 
vez,  la  base  de  la  sociedad.  En  este  principio  se  hallan  completamente 
de  acuerdo  católicos  y  racionalistas.  Después  se  dividen  las  opiniones, 
pues  los  católicos  entienden  que  la  indisolubilidad  del  vínculo  matrimo- 
nial ^^w^ííe^y  debe  conseguirse  por  la  coacción  de  la  ley  escrita;  y  los  racio- 
nalistas sostienen  que  la  libertad  es  la  única  ley  propia  de  la  conciencia 
humana,  y  que  por  lo  tanto  solo  mediante  la  libertad  puede  llegarse 
al  ideal  de  la  vida  conyugal,  la  unión  indisoluble  por  la  Ubre  voluntad  de 
dos  seres  humanos  que  viven  reunidos.  Dilucidar  esta  cuestión  podría 
ser  objeto  de  la  segunda  parte  de  Pepita  Jiménez  que  tú  indicaste  en  tu 
artículo;  pero  el  Sr.  Valera  ha  dificultado  mucho  el  arrepentimiento  con- 
yugal de  D.  Luis  de  Vargas  pintando  á  la  viuda  andaluza  como  un  de- 
chado de  perfecciones;  pues  de  Pepita  Jiménez  se  podía  decir,  imitando 
ellenguaje  de  los  anuncios  comerciales,  que  reunía  las  tres  bes,  buena, 
y  bonita  y  además  barata,  que  la  discreción  y  la  riqueza  son  calidades 
que  disminuyen  tanto  el  costo  de  la  mujer  propia,  que  en  ocasiones  ha- 
cen pasar  su  valor  á^\ pasivo  al  activo  de  la  sociedad  matrimonial. : 

Antes  de  concluir  este  artículo  debo  manifestarte  el  sentimiento  que 
me  ha  causado  el  ver  que  haces  coro  á  ciertos  espíritus  meticulosos  que 
se  escandalizan  con  el  sensualismo  de  que  dicen  se  hallan  impregnadas 
las  páginas  de  Pepita  Jiménez.  Es  curioso  y  notable  que  cuando  en  la 
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práctica  el  sensualismo,  y  aun  el  vicio,  halla  tantos  secuaces  en  nuestra 
sociedad  contemporánea,  en  teoría  se  pida  á  la  naturaleza  humana  una 
especie  de  continencia  de  que  apenas  se  hallan  ejemplos  en  los  más  cre- 
yentes místicos  de  la  edad  heroica  del  esplritualismo  cristiano. 

No  dudo  de  que  existan  algunas  viudas  jóvenes  y  bonitas,  cuya  ejem- 
plar vida  y  costumbres  lleguen  á  la  ejemplar  vida  y  costumbres  de  Pe- 
pita Jiménez  antes  de  la  velada  de  San  Juan;  pero  el  nüniero  de  estas 
viudas  ejemplares  no  ha  de  ser  seguran»ente  el  de  la  totalidad  de  las  de 
su  estado  y  circunstancias.  Respecto  al  desliz  de  Pepita  Jiménez,  dadas 
todas  las  condiciones  que  en  aquella  ocasión  se  reunieron,  á  los  que  lo 
condenan  severamente  bien  se  les  podrían  aplicar  las  palabras  de  Jesu- 
cristo: «el  que  se  halle  sin  pecado  que  tire  la  primera  piedra;»  y  yo  creo 
que  la  primera  piedra  no  llegaría  á  tirarse. 

Y  si  esto  pienso  acerca  de  la  valía  moral  de  la  viuda  andaluza,  ya 
puedes  suponer  que  aun  mayores  han  de  ser  los  motivos  que  halle  para 
disculpar,  ó  mejor  dicho,  para  hallar  lógica  y  natural  la  caida  de  D.  Luis 
de  Vargas,  desde  el  fantástico  cielo  del  misticismo  á  la  realidad  de  la 
vida,  tal  como  es,  despojándola  de  los  sueños  de  virtudes  antihumanas. 

Dices  que  en  la  novela  de  D.  Juan  Valera  se  nota  la  falta  de  ideal; 
yo  entiendo  que  Pepita  Jiménez  y  D.  Luis  de  Vargas  son  personajes 
cuya  vida,  costumbres  y  modo  de  ser  pertenecen  enteramente  al  reino 
de  lo  ideal.  Creo  que  la  moralidad  pública  progresaría  bastante  con  q^e 
todas  las  viudas  jóvenes  y  bonitas  fuesen  como  Pepita  Jiménez,  y  con 
que  todos  los  que  se  dedican  al  sacerdocio  lo  hiciesen  con  la  elevación 
de  miras  y  la  pureza  de  motivos  que  guiaban  á  D.  Luis  de  Vargas. 

El  grito  de  inmoralidad  que  se  lanza  frecuentemente  contra  las  obras 
literarias,  en  medio  de  la  inmoralidad  de  las  costumbres  públicas,  tiene 
para  mí  algo  de  hipócrita  y  de  repulsivo.  Parece  que  con  la  severidad  de 
las  palabras  queremos  encubrir  las  debilidades  de  nuestras  acciones.  Es 
necesario  para  la  regeneración  moral  de  la  sociedad  en  que  vivimos, 
que  nuestras  palabras  estén  de  acuerdo  con  nuestros  pensamientos;  que 
nuestras  acciones  estén  de  acuerdo  con  nuestras  palabras  y  nuestros 
pensamientos. 

Tales  son,  amigo  Navarrete,  las  razones  por  las  cuales  no  me  hallo 
áe  acuerdó  con  la  censura  que  has  formulado  acerca  del  último  libro  de 
D.  Juan  Valera:  la  bien  escrita  y  bien  pensada  novela  que  lleva  ^or  tí- 
tulo Pepita  Jiménez. 

II 

Poco  tiempo  después  de  publicada  la  anterior  carta,  el  autor  de  las 
Acuarelas  de  la  campam  de  África  escribió  un  artículo  rebatiendo  mis  apre- 
ciaciones, el  cual  apareció  en  el  folletín  de  un  diario  político:  y  yo  á  mi 
vez,  para  contestar  á  esta  réplica,  escribí  algunas  cuartillas,  y  las  remití 
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al  mismo  periódico  ya  aludido;  pero  llegaron  á  su  redacción  en  el  mo 
mentó  en  que  la  dictadura,  que  desde  hace  dos  años  nos  está  salvando  de 
la  disolución  social  (al  decir  de  sus  partidarios),  habia  resuelto  que  aquel 
órgano  de  la  pública  opinión  desapareciess  del  estadio  de  la  prensa.  Mis 
cuartillas  se  quedaron  sin  publicar,  y  como  quiera  que  los  puntos  de  li- 
teratura preceptiva  de  que  en  ellas  se  trataba  son  de  verdadera  y  tras- 
cendental importancia,  paréceme  que  no  será  inoportuno  que  hoy  vean 
la  luz  pública  en  la  Revista  de  España,  en  cuyas  páginas  apareció  por  vez 
primera  la  novela  Pepita,  Jiménez,  lo  cual  capacita  (como  ahora  dicen)  á 
sus  asiduos  lectores  para  que  puedan  juzgar,  con  conocimiento  de  causa, 
de  los  pormenores  de  la  polémica,  referentes  á  la  ya  dicha  obra  noveles- 
ca. Y  dicen  asi  las  indicadas  cuartillas,  después  de  realizados  los  cambios 
que  el  trascurso  del  tiempo  ha  hecho  necesarios: 

Afirma  un  proverbio,  amigo  Navarrete ,  que  No  haij  plazo  que  no  se 
cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague,  y  aun  cuando  en  lo  referente  al  pago  de 
las  deudas,  alguna  duda  de  su  verdad  podria  caberles  á  los  acreedores  del 
Tesoro  español,  en  el  caso  presente  el  refrán  citado  es  un  evangelio  chico, 
pues  hoy  es  el  dia  en  que  se  cumple  el  plazo  de  mi  deseo,  pagándote  la 
deuda  literaria  que  contigo  tenia  contraída  desde  hace  largo  tiempo. 

Entiendo  yo  que  es  conveniente  que  fijemos  los  términos  sobre  que 
versa  nuestra  polémica ,  y  tú  así  lo  has  comprendido  también,  titulando 
al  articulo  á  que  ahora  contesto,  Polémica  sobre  el  concepto  del  arte :  pero 
yo  creo  que  no  es  precisamente  este  el  punto  fundamental  de  nuestro  di- 
sentimiento, pues  hasta  ahora  de  lo  que  hemos  tratado,  y  de  lo  que  yo' 
he  de  ocuparme  en  esta  carta,  es  de  las  relaciones  que  existen  y  deben 
existir  entre  la  literatura  y  la  moral,  y  aun  si  quieres,  generalizando  algo 
más  los  últimos  calificativos,  entre  el  arte  literario  y  el  ideal  del  bien 
humano. 

Propones  que  elijamos  como  juez  del  campo  en  nuestra  contienda,  al 
juicioso  crítico  D.  Antonio  Sánchez  Pérez,  en  lo  cual  das  una  evidente 
prueba  de  generos'idad,pues  de  antemano  sabes  que  las  opiniones  de  este 
escritor  son  diametralmente  opuestas  á  las  tuyas  en  la  materia  de  que 
tratamos,  y  si  alguna  duda  pudiese  caberte  acerca  de  ello,  me  permito 
aconsejarte  la  lectura  de  un  folletín  que  se  publicó  en  el  periódico  El  Or- 
den el  dia  30  de  Noviembre  de  1874.  Allí  verás  unas  teorías  acerca  del  arle 
docente,  que  á  mí  me  parecen  tan  exageradas  en  la  negación  de  la  influen- 
cia de  la  literatura  en  el  progreso  moral  de  la  humanidad,  como  exage- 
rada me  parece  tu  exigencia  de  que  toda  obra  literaria  sea  la  mostración 
de  alguna  idea  del  bien  superior  á  la  época  en  que  se  escribe. 

Dice  el  Sr.  Sánchez  Pérez,. en  el  folletín  citado: 

«Inútilmente  se  pretenderá  en  el  teatro  desvanecer  preocupaciones 
arraigadas,  desterrar  ridiculas  supersticiones,  combatir  hábitos  perjudi- 
ciales; no  le  son  dados  al  escritor  dramático  trabajos  de  esa  índole,  porque 
toa  medios  de  que  dispone  son  poco  apropiados  para  tal  fin:  tarea  es  esta 
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que  el  sabio  en  los  libros,  el  maestro  en  la  cátedra,  en  la  tribuna  el  ora- 
dor y  en  los  Códigos  los  legisladores,  han  de  dar  hecha  y  concluida  al 
poeta,  para  que  éste  á  su  vez,  tomando  parte  en  la  victoria,  ya  que  no  la 
tomó  en  la  batalla,  lleve  al  teatro  la  conquista  social  lograda,  el -progreso 
obtenido,  el  adelantamiento  realizado,  consiguiendo  de  este  modo  que  su 
obra,  si  no  es  el  ariete  que  destruyó  el  error,  si  no  es  la  luz  que  disipó  las 
tinieblas,  sea,  como  es  en  efecto,  una  especie  de  espejo  portentoso  en  que 
se  reflejará  siempre,  en  todo  tiempo  y  ocasión,  lo  que  era  y  cuánto  valía 
la  sociedad  á  que  perteneció  el  poeta.» 

Claro  se  comprende  en  esta  parte  del  artículo  del  Sr.  Sánchez  Pérez, 
que  su  doctrina  sobre  el  arte  docente  no  se  limita  á  la  literatura  dramáti- 
ca, sino  que  abraza  al  propio  tiempo  los  demás  géneros  literarios;  que  de 
no  ser  asi,  entre  los  obreros  del  progreso  que  allí  se  citan,  legisladores  y 
sabios,  catedráticos  y  oradores,  recordáranse  también  novelistas  y  poetas 
épicos  y  líricos. 

Yo  no  voy  tan  allá  como  el  Sr.  Sánchez  Pérez  en  mis  teorías  acerca  del 
límite  de  la  acción  que  puede  ejercer  la  literatura  en  el  perfeccionamien- 
to de  la  idea  moral,  pero  repito  que  tampoco  acepto  tu  afirmación  de  que 
toda  obra  literaria  hade  inspirarse  necesariamente  en  el  ideal  de  un  es- 
tado social  mejor  al  de  la  época  en  que  el  autor  la  escribe. 

Y  ya  me  parece  oirte  decir  que  mi  escepticismo,  mi  eclecticismo  y 
otra  porción  de  ismos  no  menos  espantosos,  son  la  causa  de  que  mi  vaci- 
lante criterio  nunca  llegue  á  formular  afirmaciones  ó  negaciones  categó- 
ricas, y  de  que  siempre  procuro  conciliar  lo  inconciliable,  y  permanecer 
en  ese  término  medio,  en  esa  penumbra  donde  ni  alumbra  el  sol  esplen- 
doroso de  la  verdad,  ni  reina  por  completo  las  densas  sombras  del  error 
absoluto. 

Vamos  por  partes,  pues  es  más  fácil  censurar  lanzando  al  adversario 
una  calificación  abrumadora,  que  hacer  patente  la  solidez  del  raciocinio 
en  que  esta  calificación  se  funda. 

Pensaba  exponer  aquí  mis  teorías  acerca  de  la  relación  que  debe  exis- 
tir entre  la  moral  y  el  arte;  pero  entre  los  papeles  que  hay  sobre  la  mesa 
donde  escribo,  veo  una  colección  de  la  revista  literaria  que  se  publicó 
en  Madrid,  titulada  La  Crítica,  en  cuyo  octavo  número  se  halla  un  ar- 
tículo donde  se  expresa  mi  pensamiento  acerca  de  dicha  materia  con  tan- 
ta exactitud,  que  he  preferido  el  cómodo  trabajo  de  copista  al  de  exposi- 
tor didáctico. 

Mi  amigo  D.  Manuel  de  la  Revilla,  en  la  serie  de  artículos  que  publicó 
en  la  citada  revista,  titulados  Doi  Juan  Tenorio  y  sus  intérpretes,  llegó  un 
momento  en  que  habiendo  de  ocuparse  del  popular  drama  de  Zorrilla  ba- 
jo su  aspecto  moral,  escribió  lo  siguiente: 

«No  somos  de  los  que,  pensando  que  el  teatro  debe  ser  ante  todo  escue- 
la de  las  costumbres,  tienen  en  poco  toda  producción  dramática  que  ca- 
rezca de  fin  didáctico  ó  moral;  ni  menos  de  los  que  no  toleran  en  las  ta- 
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blas  la  presencia  del  mal,  ni  soportan  SU  victoria.  Pensamos,  contra  los 
primeros,  que  el  arte,  como  todos  los  fines  de  la  actividad  humana,  nada 
vale  ni  significa  reducido  á  medio  para  fines  extraños,  y  que  tiene  en  si 
su  propio  fin,  que  no  esotro  que  realizar  la  belleza;  juzgamos  estimable 
por  esto  toda  obra  artística  que  cumpla  con  tal  requisito,  aunque  de  ella 
no  se  desprenda  enseñanza  alg-una,  y  no  la  exigimos  más  utilidad  prác- 
tica que  deparar  al  espíritu  la  contemplación  de  lo  bello,  sin  que  por  esto 
neguemos  que  la  obra  tendrá  una  perfección  más  si,  como  fin  secunda- 
rio, se  propone  una  enseñanza  moral.» 

«Afirmamos  contra  los  segundos,  que  si  bien  no  es  bello,  ni  artístico 
el  mal  en  sí,  puedan  serlo  las  circunstancias  que  lo  acompañan  y  el  mo- 
do de  su  representación;  y  que  lo  malo  tiene,  por  tanto,  cabida  en  el  ar- 
te, siempre  que  no  se  presente  como  ideal  bello  y  apetecible;  por  lo  cual 
no  nos  asusta  que  en  el  conflicto  dramático  sea  suya  la  victoria,  si  asi  lo 
exige  la  belleza  artística,  con  tal  de  que  esta  victoria  no  aparezca  legíti- 
ma y  plausible;  ni  exigimos  al  poeta  que  el  mal  quede  siempre  castigado 
y  la  virtud  triunfante;  como  en  los  cuentos  morales  que  se  escriben  para 
los  niños.» 

«Pero  sí  exigimos  que  el  mal  no  esté  idealizado  y  embellecido  hasta 
tal  punto  que  sea  más  amable  que  la  virtud;  que  una  exagerada  bene- 
volencia no  redima  con  peligrosa  facilidad  las  más  graves  faltas;  que  los 
principios  inmutables  de  la  verdad  y  de  la  justicia  no  sean  violados  por 
el  poeta;  que  la  razón  y  la  conciencia  no  resulten  vencidas  con  aplauso 
de  éste,  y  que  el  pudor  y  las  costumbres  públicas  sean  respetadas.» 

«Triunfe  el  mal  en  buen  hora,  pero  aparezca  su  victoria  más  odiosa 
que  el  mal  mismo;  sucumba  el  inocente  y  goce  el  culpable,  pero  que  se 
entienda  que  el  poeta  deplora  esta  fatal  sentencia  del  destino;  redímase 
el  criminal  y  justifiqúese,  pero  tras  sincero  arrepentimiento  y  expiación 
suficiente;  descúbranse  en  todo  su  horror  las  deformidades  morales,  pero 
sin  que  el  rubor  tiña  las  mejillas  de  los  espectadores;  y  el  drama,  sin  ser 
moraleja  de  fabulista,  ni  sermón  de  monje  benito,  será  irreprochable  en 
el  terreno  de  la  moral  y  del  arte.» 

En  la  larga  cita  que  antecede  tienes  compendiadas  todas  ó  la  mayor 
parte  de  mis  ideas  acerca  de  la  relación  que  debe  existir  entre  el  arte  y 
la  moral,  ó  sea  dicho  de  otro  modo  más  ámpHo  y  á  la  vez  más  concreto, 
entre  la  bella  literatura  y  ese  ideal  del  bien  absoluto  que  guía  siempre  á 
ia  humanidad  por  el  sendei'O  de  la  vida.  Y  dicho  esto,  se  comprende  fá- 
cilmente cuan  equivocada  he  de  considerar  tu  definición  del  arte,  que 
dice  así: 

«Es  el  arte  la  manifestación  sensible  y  palpable  de  las  verdades  abs- 
tractas que  descubre  laciencia,  mientras  noalcanzanreaHdad  histórica.» 

.¡Qué  confusión,  amigo  Navarrete,  qué  confusión  tan  lamentable  entre 
los  hmites  que  separan  á  la  ciencia  y  al  arte!  Para  demostrarte  la  exacti- 
tud de  este  reparo,  no  usaré  raciocinios  abstractos,  á.los  cuales  podrías 
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oponer  Otros  semejantes,  mejor  Ó  peor  fundados;  te  citaré  una  ssrie  de 
hechos,  cuya  verdad  está  universalmente  reconocida,  y  creo  que  por 
este  camino  es  más  fácil  que  llegues  á  comprender  lo  erróneo  de  tu  pen- 
samiento en  orden  al  asunto  que  es  origen  de  la  presente  polémica. 

Nuestro  teatro  del  siglo  xvi  y  del  xvii  y  el  Romancero  son  considera- 
dos como  los  monumentos  más  gloriosos  de  la  literatura  española.  ¿Qué 
verdad  científica,  superior  á  las  conocidas  en  la  época  de  Calderón  y  Lo- 
pe de  Vega,  se  halla  en  las  comedias  de  estos  inmortales  poetas?  ¿Qué 
verdad  científica,  superior  á  la  cultura  de  la  Edad  Media,  se  halla  en  el 
Romancero? 

La  lealtad  al  monarca,  llevada  hasta  la  exageración;  el  culto  del  ho- 
nor, trastornando  hasta  las  más  elementales  nociones  déla  moral;  la  ga- 
lantería mezclada  de  un  modo  inconcebible  con  las  más  fervientes  creen- 
cias religiosas;  hó  aquí  los  elementos  que  constituyen  el  contenido,  diga 
mosio  así,  de  la  mayor  parte  de  las  comedias  de  nuestro  teatro  antiguo. 

Del  mismo  modo  g1  Romancero  es  el  reflejo  de  la  cultura  de  la  Edad 
Media.  La  figura  legendaria  del  Cid  Campeador  es  la  suma  y  compendio 
de  la  ruda  grandeza  del  héroe,  tal  como  lo  concibió  el  ideal  histórico  de  los 
siglos  medios. 

Si  de  la  literatura  nacional  pasamos  á  la  extranjera,  verá  mi  amigo  Na- 
varreteque  los  más  grandes  poetas  dramáticos  de  Grecia  y  Roma,  no  so- 
brepasan en  sus  composiciones  de  aquel  concepto  de  la  fatalidad,  del  hado 
inflexible,  que  era  la  lógica  consecuencia  de  sus  creencias  religiosas. 

¿Qué  cantan  los  poetas  líricos  de  la  risueña  Grecia?  El  amor  en  su  ma- 
nifestación sensualista,  el  culto  de  la  forma,  que  era  el  ideal  histórico-  áoi 
pueblo  griego. 

La  obra  literaria,  no  es,  no  ha  sido,  no  será  nunca  más  que  lo  que 
dice  nuestro  amigo  el  Sr.  Sánchez  Pérez,  á  modo  de  nn  portentoso  espejo 
en  que  se  reflejará  siempre,  en  todo  tiempo  y  ocasión,  lo  que  era  y  cuán- 
to valía  la  sociedad  á  que  perteneció  su  autor. 

Y  aquí  es  conveniente  que  se  note  que,  no  sin  intención,  he  repetido 
por  dos  veces  el  adjetivo  histórico,  para  calificar  al  ideal;  pues  creo  que 
una  lamentable  confusión  entre  lo  real  y  lo  ideal,  es  lo  que  te  ha  sugeri- 
do la  mayor  parte  de  las  afirmaciones  erróneas  que  tu  artículo  contiene. 

Yo  habia  escrito:'— «El  arte  solo  puede  representar  la  belleza  que 
ha  sido,  6  la  belleza  que  es;  la  belleza  que  será  se  halla  fuera  de  sus  do- 
minios.» 

Al  leer  esta  afirmación  se  exalta  tu  fantasía  y  te  empeñas  en  sostener 
que,  precisamente  la  manifestación  de  la  belleza  que  será,  es  el  fin  del  ar 
te.  Yo  quisiera  ver  por  qué  medio  se  representa  la  belleza  que  será\ 
es  decir,  la  belleza  que  nadie  ha  conocido,  ni  sabe  cój^o  será. 

Toda  época  tiene  una  realidad  histórica  y  un  ideal  también  hisiórico\ 
un  ideal  conocido  y  sabido,  un  ideal  que  es  ya,  que  existe  como  realidad 
pensada,  como  aspiración  bien  definida  del  pensamiento  humano;  y  claro 


278  RECUERDOS. 

está  que  la  belleza  moral  de  este  ideal,  que  esta  belleza  que  ya  es,  cae  den- 
tro de  los  dominios  del  arte,  puede  ser  objeto  de  la  inspiración  del 
poeta. 

Es  más;  este  ideal  histórico ,  se  halla  siempre  en  las  obras  literarias  de 
los  grandes  poetas,  que  si  su  entendimiento  no  llegase  á  comprender 
esa  sublime  aspiración  de  las  almas  superiores,  ciertamente  que  no  ciñe- 
ran sus  frentes  con  el  lauro  de  la  inmortalidad. 

Hoy,  como  en  el  año  de  1865,  entiendo  que  el  arte  admite  lo  ideal 
como  aspiración,  lo  real  como  base;  y  esta  afirmación  no  contradice  la  ante- 
riormente citada  de  que  la  belleza  que  será  no  puede  ser  expresada  por  el 
arte;  lo  que  no  tiene  realidad  que  pueda  representarse  en  la  fantasía,  no 
conozco  ningún  medio  de  expresarlo  artísticamente. 

Hoy,  como  en  1865,  censuraría  el  drama  Historia  de  undia,  de  D.  Bue- 
naventura Abarzuza,  porque  á  pesar  de  que  soy  partidario  de  la  inde- 
pendencia del  arte,  creo,  con  mi  amigo  el  Sr.  Revilla,  que  la  victoria  del 
mal  sobre  el  bien,  de  la  preocupación  ó  del  error  sobre  la  verdad,  puede 
presentarse  en  el  teatro  y  en  la  novela,  si  asi  lo  exige  la  belleza  artística, 
pero  que  el  poeta  no  debe  de  poner  las  galas  de  su  ingenio  al  servicio  del 
mal  y  del  error,  que  el  poeta  debe  hacer  que  se  entienda  que  deplora  que 
la  tierra  no  sea  el  centro  de  las  almas,  como  dice  el  final  de  un  conocido  so- 
neto del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura. 

Si  Pepita  Jiménez  hubiese  sido  lo  que  tú  decías  en  tu  artículo,  el 
triunfo  de  un  grosero  materialismo  sobre  las  exageradas,  pero  altas  y 
sublimes  aspiraciones  del  misticismo  de  D.  Luis  de  Vargas,  y  si  D.  Juan 
Valora  hubiese  tratado  de  justificar  ese  triunfo  mediante  el  esfuerzo  de 
su  privilegiado  ingenio,  mis  censuras  se  hubieran  unido  á  las  tuyas; 
pero  como  el  juicio  por  tí  emitido  es  completamente  equivocado,  según 
ya  te  demostró,  pues  la  viuda  andaluza,  por  su  virtud  (sí,  Sr.  Navarrete, 
por  su  virtud),  por  su  discreción,  por  su  hermosura  y  hasta  por  su  rique- 
za "era  ima  novia  á  pedir  de  boca;  y  el  matrimonio  que  con  ella  realizó  el 
sobrino  del  seTior  deande  la  Catedral  de..,  cumplía  todas  las  condiciones  que 
racionalmente  pueden  exigirse  en  esa  unión  de  dos  seres  humanos  que 
constituye  la  base  de  la  familia,  en  ley  de  justicia  he  considerado  equi- 
vocadas tus  apreciaciones  sobre  el  dicho  libro. 


Después  de  ha'berme  ocupado  de  los  puntos  fundamentales  de  tu  ré- 
plica, aun  pudiera  prolongar  este  escrito,  contestando  también  á  muchas 
afirmaciones  tuyas,  contrarias  á  las  mias;  pero  en  gracia  de  la  brevedad 
limitaré  mi  contestación  á  un  corto  número  de  las  que  en  este  caso  se 
hallan. 

Dices  que  el  famoso  lienzo  de  Velazquez,  conocido  vulgarmente  por 
el  cuadro  de  las  lanzas  (que  como  es  sabido  representa  la  rendición  de 
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Breda),  no  es  la  revelación  del  genio  pictórico  de  su  autor,  ni  por  su  colo- 
rido, ni  por  su  dibujo;  sino  por  la  noble  actitud  del  marqués  de  Spínola, 
que  hace  visible  á  los  que  le  contemplan  la  expléndida  auréola  que  cir- 
cunda la  frente  de  un  vencedor  generoso.  Pues  yo  te  aseguro,  amigo  Na- 
varrete,  que  por  muy  noble  que  fuese  la  actitud  del  general  español,  si  el 
cuadro  estuviese  mal  dibujado,  si  su  colorido  fuese  malo,  en  vez  de  ha- 
llarse allí  la  revelación  de  un  gran  pintor,  solo  se  veria  una  obra  sin  nin- 
gún valor  artístico,  digna  del  celebérrimo  Orbaneja.  Para  que  un  lienzo 
inmortalice  á  un  pintor,  necesita  ante  todo  una  cualidad:  estar  bien  pin- 
tado. Lo  mismo  ha  adquirido  la  inmortalidad  Murillo  con  sus  renombra- 
das Co}icej)ciones,  que  David  Teniers  con  sus  cuadros  de  asunto  picares- 
co. Desde  la  pintura  religiosa  hasta  el  cuadro  de  género,  hay  infinitas  gra- 
daciones que  comienzan  en  la  poesía  de  la  idealidad  mística,  y  terminan 
en  la  prosa  de  la  vida  que  de  ordinario  pasan  ó  pasamos  la  mayoría  de  los 
mortales;  y  en  todos  estos  géneros  puede  el  pintor  alcanzar  el  lauro  de  la 
gloria,  si  acierta  á  expresar  la  belleza  con  el  dibujo  y  el  colorido. 

No  deduzcas  de  lo  que  dejo  dicho  que  yo  pretendo  negar  que  la  noble 
actitud  que  tiene  el  marqués  de  Spínola  en  el  cuadro  de  Velazquez  es  una 
perfección  que  acrece  su  valía ,  dadas  las  demás  condiciones  artísticas 
que  desde  luego  reúne;  pero  te  haré  observar  que  el  ideal  del  vencedor 
generoso,  no  es  ni  más  ni  menos  que  el  ideal  histórico  de  la  época  en  que 
vivia  el  gran  pintor  de  Felipe  IV,  y  que  por  cima  de  esta  aspiración,  no- 
ble y  levantada  sin  duda  alguna,  hay  otra  aun  más  noble  y  más  elevada; 
laque  desaparezca  del  mundo  la  guerra,  esa  horrible  lucha  entre  las  co- 
lectividades humanas,  ó  al  menos  á  que  quede  reducida  su  acción  á  la 
esfera  de  la  penalidad  impuesta  á  un  Estado  rebelde  á  las  decisiones  de 
la  confederación  de  todos  los  pueblos,  que  deben  formar  el  Estado-Mundo. 

Este  es  el  ideal  del  siglo  en  que  nosotros  vivimos;  ideal  superior  al  del 
siglo  del  autor  del  cuadro  de  las  lanzas;  ideal  al  que  nuestro  g-ran  pintor 
Goya  ha  sabido  servir  en  la  forma  crítica,  en  que  principalmente  puede 
el  arte  contribuir  al  progreso  de  la  humanidad,  pintando  Los  desastres  de 
la  guerra;  presentando  en  toda  su  horrible  realidad  las  crueles  escenas  de 
devastación  que  son  la  necesaria  consecuencia  de  esas  sangrientas  epo- 
peyas, donde  los  pueblos  conquistadores  fundan  su  gloria  y  las  naciones 
•envilecidas  hallan  su  deshonra. 

Y  pasando  ya  á  otra  observación  acerca  de  tu  artículo,  recuerdo  que 
dices  que  hay  tres  mundos  del  progreso:  «El  mundo  de  la  razón,  de  la 
ciencia,  de  lo  ahstracto\D  yo  entiendo  que  la  ciencia  es  una  realidad,  y  no 
una  abstracción:  «El  mundo  del  espíritu,  del  sentimiento,  del  arte,  del 
poeta,  del  pintor...  mundo  en  que  reciben  su  primera  forma  las  verdades 
científicas  aun  no  difundidas  por  la  humanidad;»  paréceme  que  espíritu 
no  es  sinónimo  de  sentimiento;  que  la  ciencia  es  tan  espiritual  como  el 
arte;  y  respecto  á  que  los  artistas  son  reveladores  de  verdades  científi- 
cas, ya  he  dicho  anteriormente  lo  que  sobre  esto  pienso . 
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Dices  que  el  tercer  mundo  del  progreso  es  el  de  la  materia,  de  los  he- 
chos, del  trabajo,  del  placer  tangible...  Confiésote,  amigo  Navarrete,  que 
me  parece  completamente  arbitraria  esa  división  de  mundos  del  progre- 
so, en  mundo  científico,  que  es  el  abstracto;  mundo  artístico,  que  es  el 
espiritual;  y  mundo  material,  que  es'el  de  los  hechos  y  de  la  vida  real. 

Si  hubieses  dicho  que  las  facultades  fundamentales  del  ser  humano 
son  conocer,  sentir  y  querer;  que  por  el  conocimiento  llegamos  á  la  ver- 
dad, que  es  el  objeto  de  Ja  ciencia;  por  el  sentimiento  á  la  belleza,  cuya 
expresión  se  manifiesta  en  el  arte;  y  por  la  voluntad,  ^^  ^w^r^r, realizamos 
el  bien  en  sus  tres  manifestaciones,  la  religión,  la  moral  y  el  derecho;  si 
esto  hubieras  dicho,  yo  no  tendría  dificultad  en  aceptar  esas  distinciones 
entre  las  varias  esferas  déla  actividad  humana;  pero  tus  tres  mundos  del 
progreso,  me  parecen  demasiados  mundos  para  un  solo  progreso. 

Tercera  y  última  observación  de  detalle  que  me  parece  debo  dejar  con- 
signada en  este  lugar. 

Habla  yo  dicho  que  el  Fatosto  de  Goethe  era  considerado  sintéticamen- 
te una  gran  negación;  y  tú  dices  que  aun  cuando  en  este  poema  se  halla 
una  gran  negación,  la  de  la  verdad  del  catolicismo,  hay  gran  número  de 
afirmaciones,  y  para  probar  la  verdad  de  tu  aserto  me  haces  dos  citas  de 
varias  palabras  del  doctor  Fausto.  En  la  primera  cita  parece  como  que 
tratas  de  probar  que  el  seductor  de  Margarita  era  un  espiritista  en  cier- 
nes, pues  pedia  que  le  viniesen  á  confortar  en  sus  penas  los  espíritus  su- 
periores que  revolotean  entre  el  cielo  y  la  tierra,  si  es  que  existían^  de  lo 
cual  dudaba  el  buen  doctor.  La  otra  cita  prueba  que  Fausto  creia  que 
tenia  dos  alm^s;  y  aquí  de  Dios,  ó  sea  aquí  de  la  verdad  descubierta  por 
el  genio  poético  de  Goethe;  pues  al  ¿ecir,  Hmj  en  mi  dos  almas,  significa  el 
en  mí,  la  inteligencia  que  piensa  y  rige;  y  en  las  dos  íí^m«5,  el  espíritu  que 
siente  y  mueve,  esta  es  una  alma;  y  la  materia  que  hace  y  produce,  y 
aquí  está  la  otra  alma. 

Parece  imposible,  amigo  Navarrete,  que  tu  fantasía  de  poeta,  pues  tú 
eres  más  político  que  pensador,  y  más  poeta  que  político  y  pensador;  pa- 
rece imposible  que  tu  fantasía  de  poeta  perturbe  tu  clara  razón  hasta  tal 
punto,  que  después  de  decir  que  el  Fausto  es  la  negación  de  la  verdad 
católica  y  sabiendo  que  el  catolicismo  informa  la  vida  entera  de  la  Edad 
Media,  niegues  que  el  poema  de  Goethe  es  antes  que  todo  y  sobre  todo  una 
gran  negación,  si  se  la  hade  juzgar  sintéticamente. 

Respecto  á  lo  de  las  dos  almas,  muchos  filósofos  de  los  siglos  medios 
han  ido  más  allá  que  Fausto,  pues  han  dicho  que  el  hombre  tenia  tres 
almas:  una  semitiva,  otra  vegetativa  y  otra  espiritual.  Los  materialistas 
llegan  á  dudar  de  que  el  hombre  tenga  un  alma  diferente  á  la  materia  de 
que  está  formado:  Fausto  creia  que  tenia  dos;  otros  llegan  hasta  conce- 
derle tres:  y  ¿por  qué  no  ha  de  tener  hasta  media  docena,  dado  este  pro- 
greso en  el  número  de  las  almas?  Basta  por  hoy.  Creo  haber  contestado  á 
la  mayor  parte  de  lo  que  en  tu  artículo  escribiste.  Nuestro  juez  del  cam- 
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po,  D.  Antonio  Sánchez  Pérez,  podrá  ya  formular  su  juicio;  y  yo  espero, 
que  por  más  que  me  aventajes  en  facilidad  de  expresar  tu  pensamiento 
(como  de  hecho  sucede),  y  por  más  que  tu  ingenio  de  poeta  revista  tu 
estilo  de  las  espléndidas  galas  de  la  fantasía,  yo  espero  que  siendo,  como 
es,  exacto  el  concepto  acerca  de  las  relaciones  entre  el  arte  y  el  ideal  del 
bien,  que  en  este  articulo  dejo  expresado,  la  verdad  del  raciocinio  podrá 
contrarestar  las  ventajas  para  la  discusión  que  á  tí  te  prestan  las  calida- 
des que  de  citar  acabo,  y  que  habrás  de  verte  obligado  á  confesar  que 
Pepita  Jiménez  ha  sido  ó  es,  pues  no  sabemos  si  ha  muerto  ó  si  aún  vive, 
una  dama  cuyo  nombre  puede  figurar  entre  las  más  virtuosas,  las  más 
discretas  y  las  más  bellas  hijas  de  Andalucía;  lo  cual  ha  de  servir  de  gran- 
dísimo contentamiento  á  su  padre  literario,  el  docto  académico  D.  Juan 
Valera  y  Alcalá  Galiano. 

III 

Me  ha  movido  á  presentar  reunidas  en  estas  páginas  las  dos  cartas  ó 
artículos  que  escribí  en  defensa  de  la  moralidad  de  la  novela  de  mi  amigo 
el  Sr.  Valera,  la  importancia  y  generalidad  del  punto  que  era  objeto  de  la 
polémica,  cuya  historia  queda  anteriormente  relatada ;  importancia  que 
hoy  es  aún  mayor  que  en  otras  épocas  históricas,  por  la  frecuencia  con 
que  se  condenan  por  inmorales  la  mayor  parte  de  las  obras  de  amena  li- 
teratura, según  ya  dije  en  el  comienzo  de  estos  apuntes  críticos,  y  cum- 
pliendo la  promesa  que  entonces  hice,  voy  á  investigar  ahora  las  causas 
que  en  mi  sentir  producen  este  hecho,  verdaderamente  curioso  y  digno 
de  meditado  examen. 

De  acuerdo  se  hallan  todos  ó  casi  todos  los  pensadores  que  tratan  de 
señalar  los  caracteres  históricos  de  la  época  actual,  en  la  afirmación  de 
que  la  sociedad  contemporánea  está  atravesando  una  profunda  y  total 
crisis,  en  la  cual  están  puestos  en  cuestión  los  principios  fundamentales 
de  la  vida  humana,  lo  mismo  en  la  religión  que  en  la  ciencia,  en  la  moral 
como  en  el  arte. 

De  aquí  que  hoy,  más  que  en  ninguna  otra  época  histórica,  existe  un 
ooncepto  moral,  informado  por  las  creencias  religiosas  de  los  siglos  pasa- 
dos, contra  el  cual  lucha  y  combate  la  aspiración  de  otro  concepto  moral, 
aún  no  bien  definido,  pero  cuyo  carácter  genuino  consiste  en  un  cierto 
orden  de  optimismo,  que  llega  á  considerar  el  mal  individual  como  una 
enfermedad  del  espíritu,  más  digna  de  compasión  y  enseñanza,  que  de 
censura  y  castigo. 

Los  poetas,  los  verdaderos  poetas,  los  que  sienten  en  su  alma  la  aspi- 
ración de  lo  ideal;  los  verdaderos  poetas,  ya  escriban  dramas  y  comedias 
en  verso,  ó  ya  escriban  novelas  en  prosa — qu«  la  forma  no  es  nunca  esen- 
cial,— alzan  su  pensamiento  hasta  el  cielo  del  progreso  indefinido,  sueñan 
con  lo  eterno,  con  lo  absoluto  y  con  lo  perfecto,  y  cumplen  la  obra  predo- 
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minantemente  crítica  y  negativa  de  la  edad  contemporánea,  condenando 
ya  con  la  risa  del  sarcasmo,  ya  con  la  voz  de  la  ira,  las  instituciones  y 
las  creencias  de  los  tiempos  pasados,  que  aun  pretenden  oprimir  la  con- 
ciencia de  los  libres  pensadores  del  siglo  xix. 

Deduciendo  de  lo  dicho  la  consecuencia  referente  al  asunto  de  que 
aquí  se  trata,  puede  establecerse  que  la  causa  fundamental  de  la  censu- 
ra de  inmoralidad  que  se  aplica  ala  mayor  parte  de  las  obras  dramáticas 
y  novelescas  que  lioy  se  publican,  se  halla  en  el  desacuerdo  que  existe 
actualmente  entre  la  moral  que  se  vive,— si  vale  la  frase,— que  es  la  moral 
del  pasado,  y  la  moral  de  nuestro  ideal  histórico,  que  ttóricamente  se 
ensalza  en  los  libros  de  los  filósofos  y  publicistas  de  la  época  pre 
senté. 

Y  es  digno  de  observar  aquí,  lo  que  puede  y  hasta  dónde  alcanza  la 
fuerza  de  la  costumbre.  El  filósofo  panteista^  que  al  decir  que  todo  es 
Dios,  niégala  realidad  del  mal;  el  jurisconsulto  que  no  admite  la  pena 
más  que  como  corrección,  como  enseñanza,  pues  considera  al  criminal 
como  un  enfermo  del  espíritu,  y  que  por  lo  tanto  está  exento  de 
la  libertad  moral  para  elegir  entre  el  bien  y  el  mal;  el  darwinista,  que 
negando  todo  principio  trascendental  tiene  que  venir  por  la  fuerza  de  la 
lógica  al  deterninismo,  á  la  fatalidad  como  ley  délas  acciones  humanas;  el 
positivista,  que  negando  la  posibilidad  del  conocimiento  délo  eterno  y  de 
lo  absoluto,  niega  toda  distinción  fundamental  entre  lo  bueno  y  lo  malo; 
en  suma,  todos  los  filósofos  y  pensadores  cuyos  principios  les  llevarían  en 
buena  lógica  á  un  absoluto  optimismo  ó  nihilismo,  llegan  á  ocuparse  de 
una  obra  literaria,  y  resucitando  el  concepto  moral  con  que  fueron  edu- 
cados, concepto  en  el  cual  se  halla  siempre  latente  el  misticismo  de  la 
Edad  Media,  se  convierten  en  ásperos  y  desabridos  moralistas  al  uso  del 
siglo  X  y  les  falta  poco  para  presentar  al  ascetismo  como  el  ideal  de  la 
vida  humana.  ¿Quién  no  recuerda  con  asombro  la  esqdisita  moralidad  de 
Proudhom,  cuando  se  ocupa  en  el  examen  de  algunas  obras  literarias?  El 
mismo  que  se  atrevió  á  decir,  Dios  es  el  mal,  retrocede  espantado  ante  la 
inmoralidad  de  tal'ó  cual  lance  amoroso  de  los  que  se  describen  en  las  no- 
velas de  Jorge  Sand  ó  de  Larnartine. 

No  el  cristianismo  en  lo  que  tiene  de  racional  y  de  divino,  sino  el 
cristianismo  en  sus  estravios  místicos,  el  cristianismo  convertido  en  una 
religión  de  ascetas;  el  cristianismo  despojado  de  su  más  explendida  au- 
réola, la  caridad,  el  amor  y  la  universal  benevolencia;  este  falso  cristia- 
nismo es  el  que  inspira  la  mayor  parte  de  las  acres  censuras  de  inmorali- 
dad que  hoy  se  lanzan  sóbrela  literatura  contemporánea.  Vive  el  hombre 
viejo,  en  el  hombre  nuevo,  y  el  más  libre  pensador  en  la  esfera  de  la  teoría, 
suele  continuar  siendo  un  preocupadísimo  mortal  en  la  esfera  de  la  vida 
práctica. 

Y  aquí  aparece  ya  la  segunda  causa  que,  según  mi  juicio,  produce  el 
hecho  que  estoy  examinando:  la  oposición  entre  la  teoría  y  la  práctica ; 
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la  dificultjitl  que  existe  para  que  en  ciertas  materias  el  hombre  sea  á  la 
vez  teórico  y  práctico.  Me  explicaré. 

Tanto  la  obra  dramática  como  la  novelesca,  presenta  un  cuadro  de  la 
vida  humana,  en  eVcual  aparece  el  conflicto  y  la  lucha  entre  los  senti- 
mientos nobles  y  las  pasiones  desordenadas,  entre  las  ideas  y  los  intere- 
ses, entre  todo  lo  que  es  y  todo  lo  que  aspira  á  ser  en  el  mundo  de  los 
hechos,  y  en  la  ilimitada  esfera  de  Ja  fantasía  humana.  Para  comprender 
la  vida  de  la  sociedad  en  sus  más  poéticas  manifestaciones,  es  preciso 
haber  vivido  y  haber  luchado  dentro  de  la  atmósfera  caliginosa  de  las 
pasiones,  donde  se  desenvuelven  esos  grandes  dramas,  que  terminan  en 
el  abismo  del  crimen  ó  en  la  apoteosis  de  la  virtud  triunfante.  Y  yá  se 
comprende  cuan  difícilmente  se  puede  realizar  en  esta  agitada  vida  el 
sereno  y  meditado  estudio  que  la  ciencia  requiere. 

El  hombre  cuyas  pasiones  le  han  llevado  á  figurar  como  actor  en  los 
verdaderos  dramas  de  la  vida  humana,  podrá  ser,  y  lo  ha  sido  en  ocasio- 
nes,  un  poeta  insigne;  rara  vez  podrá  ser  un  sabio  profundo. 

La  crítica  literaria  es  una  ciencia  y  requiere  en  los  que  la  ejercen  el 
paciente  estudio  de  los  antiguos  preceptistas  y  de  los  modernos  estéticos. 
Pero  al  propio  tiempo  la  obra  literaria  es  el  reflejo  de  la  vida  humana  en 
lo  que  tiene  de  más  contradictorio,  y  fuera  {preciso  que  el  crítico  cono- 
ciese prácticamente,  en  cabeza  ó  en  corazón  propio,  digámoslo  así,  las  lu- 
chas de  las  pasiones  y  los  verdaderos  dramas  de  la  vida  en  el  mundo  de 
la  realidad,  para  que  juzgase  con  pleno  conocimiento  de  la  verdad  y  de  la 
posibilidad  de  ciertos  hechos  y  situaciones,  poco  explicables  para  el  que 
sólo  ha  vivido  en  las  serenas  regiones  de  los  estudios  científicos.  En  suma, 
y  reducido  mi  pensamiento  á  una  fórmula  muy  clara,  si  bien  no  rigoro- 
ssamente  exacta  en  alguna  de  sus  palabras,  puede  decirse  que  el  crítico 
literario  debiera  ser  á  la  vez  un  hombre  de  mundo  y  un  estudioso  pen- 
sador. Y  como  los  hombres  de  mundo  no  suelen  ser  estudiosos,  y  como 
los  hombres  estudiosos,  los  cientljicos,  según  ahora  se  dice,  no  suelen  ser 
hombres  de  mundo,  de  aquí  nacen  gran  número  de  errores  en  la  apre- 
-ciacion  crítica  de  las  obras  literarias. 

El  sabio  crítico,  que  ha  hecho  una  vida  consagrada  al  estudio,  y  que 
conoce  al  dedillo  los  celebérrimos  preceptos  de  Aristóteles,  Horacio  y  Boi- 
leau,  y  las  más  profundas  teorías  estéticas  de  Kant,  Krause  y  Vischer, 
desconoce  por  completo  la  vida  humana  en  sus  espantosas  luchas,  en  sus 
horribles  caídas  y  en  sus  sublimes  triunfos;  sabe  por  referencia  que  exis- 
ten pasiones  que  se  llaman  amor,  celos  y  ambición,  pero  su  amor  á  la 
ciencia  y  su  ambición  de  saber,  no  le  han  hecho  sentir  jamás  el  torce- 
dor de  los  celos,  y  habla  de  las  luchas  de  las  pasiones  como  el  que,  nacido 
tierra  adentro,  y  sin  haber  visto  jamás  las  encrespadas  olas  del  mar  al- 
borotado, quisiera  juzgar  de  los  peligros  y  de  las  angustias  del  náufra- 
go que  milagrosamente  logró  salvarse  del  furor  de  la  tempestad. 

Nótase,  principalmente,  la  falta  de  conocimiento  práctico  de  la  vida 
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en  los  juicios  que  algunos  críticos  emiten  al  tratar  del  drama  y  de  la  no- 
vela de  costumbres  contemporáneas,  pues  tratando  de  las  pasiones  en 
general,  aún  cabe  la  aplicación  más  ó  menos  acertada  de  principios  tan 
sólo  teóricamente  conocidos,  pero  cuando  se  trata  de  juzgar  á  la  sociedad 
del  siglo  XIX,  es  necesario  é  ineludible  el  conocimiento  práctico  del 
modo  que  tienen  de  ser  y  de  manifestarse  las  pasiones  en  este  determi- 
nado momento  de  la  historia  de  la  humanidad. 

Concretándome  al  asunto  de  que  ahora  me  ocupo,  es  evidente  que  el 
hombre  de  estudio,  cuyas  pasiones  siempre  han  sido  dominadas  por  su 
razón,  caso  de  que  las  haya  tenido,  juzga  con  exaj erada  severidad  de  los 
extravíos  á  que  conduce  la  exaltación  de  los  sentimientos  humanos;  y  de 
aquí  la  facilidad  con  que  los  críticos,  que  son  hombres  de  estudio,  consi- 
deren inmorales  á  muchos  dramas  y  novelas  de  costumbres  contem- 
poráneas, cuya  moralidad  es  muy  superior  á  la  de  la  sociedad  en  que 
vivimos 

Algunas  otras  causas  podrían  señalarse  como  origen  del  hecho  que 
aquí  he  procurado  dilucidar;  pero  estos  apuntes  críticos  alcanzan  ya 
proporciones  demasiadamente  grandes,  y  lo  dicho  basta  para  indicar  mi 
pensamiento,  que  podría  formularse  en  los  siguientes  términos:  la  mayor 
parte  de  las  obras  literarias  del  siglo  presente,  á  las  cuales  se  censura 
como  inmorales,  encierran  una  moralidad  superior  á  la  que  se  practica 
en  la  vida  real,  y  se  hallan  de  acuerdo  su  aspiración  al  bien  con  el  ideal 
histórico  de  la  moral,  según  los  principios  de  la  ciencia  contemporánea. 
Quizá  se  considere  esta  afirmación  como  una  paradoja,  pero  yo  creo  que 
es  una  verdad  de  todo  punto  evidente. 

Luis  Vidart. 

Madrid,  Junio,  1876. 
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DEL  MARISCAL  JUAN  C.  FALCOtí,  POR  JACINTO  R.  PACHANO. 


París,  1876.— E.  Denaó  Schmitz,  editor. 


Estudiar  la  vida  de  los  hombres,  es  estudiar  la  historia  de  los 
pueblos;  meditar  en  los  hechos  realizados  por  un  individuo  que  en 
algunos  momentos  ha  tenido  la  representación  de  la  sociedad  en 
qvLQ  viviera,  es  escudriñar  los  fundamentos  de  los  hechos  históricos 
en  un  período  determinado  y  dar  al  público  la  biografía  de  un  hom- 
bre que  ha  realizado  algún  beneficio  para  la  sociedad  es  elevar  con 
justicia  la  memoria  de  los  redentores  de  los  pueblos,  j  presentar  á 
los  ojos  de  la  multitud  un  cuadro  que  imitar,  una  bandera  que  se- 
guir; empresa  útil  cuando  esa  bandera  es  signo  de  progreso  y  de 
libertad. 

Tal  es  la  biografía  del  mariscal  Falcon  y  tal  la  obra  que  realiza 
el  Sr.  D.  Jacinto  R.  Pachano  con  la  publicación  de  un  libro,  com- 
puesto todo  él  de  episodios  notables,  de  interesantes  narraciones,  de 
escenas  conmovedoras  que  dan  á  conocer  uno  de  los  caracteres  más 
levantados,  más  patrióticos,  más  liberales  de  la  República  de  Ve- 
nezuela. 

De  entre  las  agitadas  revueltas  políticas  de  aquella  República, 
durante  los  años  de  18  4í  9,  y  muy  particularmente  del859ál868, 
de  entre  las  enconadas  pasiones  de  los  partidos,  en  el  embravecida 
mar  de  las  siempre  fiínestas  luchas  intestinas,  cuyas  abundantes 
olas  ya  se  precipitan  rugientes,  ora  se  abaten  para  encresparse  lue- 
go con  violencia  doble,  se  levanta  una  gran  figura  que  llena  todo 
aquel  lapso  de  tiempo  y  que  representa  á  un  ilustre  patrio  que  ha- 
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ce  1?.  gusrra  coiao  recurso  estremo  para  salvar  la  libertad  de  su  pa- 
tria y  realizar  principios  proclamados  por  los  pueblos  en  los  largos 
instantes  de  su  dolor:  que  sostenidos  por  ese  mismo  ideal  lleva  con- 
sigo la  victoria,  aunque  nunca  obra  como  vencedor  si  no  es  para  ser 
generoso  con  el  vencido,  á  quien  llama  hermano  y  extraviado  hijo 
de  la  madre  patria,  y  después  de  largos  años  de  lucha  en  defensa 
de  las  públicas  libertades,  triunfa  al  cabo  para  redimir  á  sus  mis- 
mos enemigos  y  para  declarar  que  no  caben  en  la  República  las  di- 
ferencias de  vencidos  ni  vencedores:  esa  figura  es  la  del  mariscal 
Juan  Crisóstomo  Falcon,  inteligencia  clara,  carácter  severo  y  dulce, 
de  elevados  sentimientos,  consecuente  en  todos  los  momentos  de  su 
vida  con  los  principios  políticos  que  habia  elevado  á  dogmas  para 
su  conciencia,  hombre  enérgico  y  soldado  valeroso  que  consagra  á 
su  vida  toda,  todas  sus  afecciones  á  la  realización  de  un  principio 
proclamado  por  el  país,  y  que  después,  al  encontrarse  arbitro  de  los 
destinos  de  su  patria  juzga  su  mayor  gloria,  limitar,  por  sí  propio, 
la»  facultades  de  su  gobierno,  reconocer  las  más  amplias  libertades 
y. los  más  absolutos  derechos  á  sus  conciudadanos,  dar  á  estos  las 
más  eficaces  garantías  y  disponer  los  medios  para  dejar  oportuna- 
mente el  poder  que  le  abruma. 

En  la  historia  de  un  pueblo  la  presencia  de  un  hombre  extraor- 
dinario que  inspira  su  conducta  en  los  m.ás  altos  principios  de  mo- 
ralidad y  rectitud  y  que  consigue  llevar  á  la  gobernación  del  Esta- 
do, convertido  en  ley  política,  el  ideal  que  constantemente  persi- 
guiera, borra  los  negros  lunares  con  que  otros  hombres  mancharon 
la  misma  historia,  y  á  la  consideración  de  las  generaciones  futuras, 
y  aun  á  la  de  sus  contemporáneos,  se  presenta  como  en  la  atmósfe- 
ra el  sol  después  de  largos  dias  de  nublados  y  de  recias  tormentas 
que  disipa  con  sus  puros  rayos  el  denso  nublado  de  la  tempestad. 

Ese  es  el  mariscal  Falcon  y  tal  el  efecto  que  su  presencia  hace 
en  la  historia  contemporánea  de  los  Estados -Unidos  de  Venezuela. 

Gemía  su  patria  víctima  del  despotismo  de  ingratos  hijos  que 
consideraban  la  República  como  terreno  conquistado,  y  Falcon, 
aclamado  por  los  pueblos,  colócase  á  la  cabeza  de  un  puñado  de 
patriotas,  para  protestar  de  los  desmanes  del  Gobierno,  y  para 
proclamar  la.  libertad,  como  síntexis  del  derecho  individual,  y  la 
federación  como  síntexis  de  la  autonomía  de  las  provincias.  Lar- 
gos años  de  sufrimientos  y  de  luchas  siguieron  á. aquellos  dias  en 
los  que  Falcon  vio  aumentar  á  cada  instante  sus  fuerzas  que  lleva- 
ban la  victoria  y  con  ella  la  realización  de  los  principios  procla- 
mados por  todo  el  territorio  de  la  República.  Recurrió  á  la  guer- 
ra por  una  extrema  necesidad,  aunque  le  repugnaban  los  procedi- 
mieníos  de  la  fuerza:  por  eso,  desde  los  primeros  momentos,  procu- 
ró humanizarla  y  anduvo  escogitando  medios  para   evitadla,   sin 
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perjuicio  de  los  pueblos  que  le  habian  confiado  la  defensa  de  su 
causa:  trataba  á  los  prisioneros  como  hermanos;  dirigióse  repetidas 
veces  al  general  que  mandaba  las  fuerzas  enemigas  en  súplica  de 
que  suavizara  sus  violentas  y  crueles  medidas  en  beneficio  de  la 
patria  común,  y  cuando  ese  general  contesta  sus  exitaciones  con 
jbárbaros  fusilamientos,  él  dice: — uNo  puedo  vengar  una  barbarie 
con  otra  barbarie,  n — y  pone  en  libertad  generosamente  á  los  pri- 
sioneros que  tenia  en  su  poder.  La  íntima  amistad  que  nos  unia  al 
mariscal  Falcon,  cohibe  nuestra  pluma  y  detiene  nuestro  entusias- 
mo, limitándonos  solo  á  rendir  este  humilde  tributo  al  héroe  y  al 
amigo;  que  sin  esta  circunstancia  añadiríamos  á  su  biograxía  he- 
chos que  nos  son  peculiares,  y  que  desconocidos,  sin  duda,  por  el 
Sr.  Pachano,  no  ha  podido  expresarlos,  y  que,  aunque  innecesp.ria- 
mente,  contribuirían,  sin  embargo,  á  demostrar  más  y  más  lo  ele- 
vado del  alma  y  lo  generoso  del  corazón  del  valiente  caudillo  de 
la  federación  venezolana. 

Triunfó  al  cabo  la  federación  y  la  libertad,  y  Falcon,  nombrado 
por  las  Cámaras  presidente  de  la  República^  dio  un  decreto  que 
oastaría  por  sí  solo  para  inmortalizar  su  memoria  y  hacer  respe- 
table su  nombre,  y  siguió  incesantemente  obrando  en  los  dias  de  la 
victoria  del  mismo  modo  y  con  estricta  sujeción  á  los  principios 
proclamados  en  los  dias  de  la  lucha;  ¡raro  ejemplo!  entre  los  pocos 
que  ofrece  la  historia,  de  abnegación  y  civismo.  Los  títulos  de  ma- 
riscal, y,  sobre  todo,  de  gran  ciudadano  de  la  República  que  le 
concsdió  el  Congreso  de  su  país,  fueron  la  recompensa,  por  sus  ser- 
vicios y  merecimientos,  obtenida. 

Pero  en  una  nación  habituada  á  las  luchas  armadas  no  faltan 
nunca  partidarios  á  los  descontentos  que  vivían  á  la  sombra  del 
régimen  derrocado,  y  asi  fué  como  un  nuevo  pronunciamiento  vino 
á  turbar  la  reconstitución  del  país  que  el  gobierno  de  Falcon  perse- 
guía. Falcon,  después  de  dejar  voluntariamente  la  presidencia  de 
la  República,  vio  caer  en  1868  el  gobierno,  en  cuyas  manos  él  ha- 
bía dejadlo  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  pero  tuvo  el  gusto 
de  ver  sostenida  la  federación,  obra  de  su  esfuerzo  como  caudillo 
y  de  su  consecuente  conducta  y  liberales  disposiciones  como  presi- 
dente constitucional. 

Con  su  muerte,  ocurrida  el  22  de  Abril  de  1870/  perdió  Vene- 
zuela uno  de  los  hombres  de  energía,  de  riqueza  de  sentimientos, 
de  levantadas  ideas,  de  integridad  y  de  firme  y  noble  consecuencia, 
entre  los  muchos  que  ha  producido  y  sigue  produciendo  aquel  país 
desde  el  albor  de  su  independencia;  pero  á  sus  órdenes  habian  mi- 
litado hombres  de  gran  carácter  que  inspirados  en  sus  principios  se 
propusieron  continuar  la  obra  por  él  comenzada:  uno  de  ellos,  el 
jmás  hábil  é  ilustre,  es  el  general  Antonio  Guzman  Blanco,  actual 
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presidente  de  aquella  República,  que  ha  sabido  honrarlas  cenizas  y 
procura  desde  el  poder  seguir  en  todo  las  huellas  de  su  esclarecido 
antiguo  jefe,  el  fundador  de  la  federación  venezolana,  con  una  fuer- 
za de  voluntad  digna  de  su  ascendiente  el  inmortal  Bolibar  y  de 
su  ilustre  padre  el  sabio  y  publicista  liberal  más  distinguido  de  Ve- 
nezuela. 

El  libro  del  Sr.  Pachano  es  una  página  importante'  que  abarca 
veinte  años  de  la  historia  de  aquella  República:  abunda  en  datos 
de  interés,  está  escrito  con  una  sencillez  que  agrada  y  con  un  le- 
vantado fin  que  cautiva;  y  es,  además,  una  lección  para  los  pueblos 
que  nunca  deben  olvidar,  sino  honrar  siempre  la  memoria  de  aque- 
llos hombres  privilegiados  que,  levantándose  de  entre  la  multitud 
de  sus  opresores,  dedican  su  vida,  su  inteligencia  y  su  voluntad  en 
beneficio  de  las  públicas  libertades,  y  que  después,  en  las  esferas 
del  Gobierno,  si  á  ellas  alcanzan,  fundan  toda,  su  satisfacción  per- 
sonal y  toda  su  gloria  en  realizar  los  principios  que  constituían  la 
esperanza  y  el  ideal  de  los  pueblos. 

J.  DE  M.  Y  M. 

Madrid,  Noviembre  10  de  1876. 
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Entramos  en  el  tercer  período  de  las  operaciones. 

El  mes  de  Abril  empezó  con  la  continuación  de  los  trabajos  en 
las  Carreras  y  casas  de  Murrieta,  emplazando  en  las  primeras,  que 
quedaron  fuertemente  atrincheradas,  hasta  tres  baterias  Krupp  y 
una  Plasencia.  Como  anteriormente  dijimos,  las  casas  aspilleradas 
de  Murrieta  se  ligaron  por  una  trincherada  de  comunicación  á  las 
de  las  Carreras,  y  fueron  tales  y  tan  notables  los  trabajos  llevados 
á  cabo  por  ingenieros  y  artilleros,  que  convirtieron  todo  el  espacio 
que  ocupaban  los  caseríos  de  las  Carreras  y  los  campamentos  pró- 
ximos en  un  gran  campo  atrincherado:  los  comandantes  generales, 
con  los  coroneles  Cenarruza  y  Pera,  de  ingenieros,  y  Pombo  de  ar- 
tillería, se  escedieron  en  actividad  é  inteligencia,  y  el  general  Leto- 
na, con  la  división  Andía,  siguió  mandando  toda  aquella  fuerte  y 
estensa  línea,  á  prueba  ya  de  cualquier  ataque  que  el  enemigo  in- 
tentara. 

Detrás  de  esta  primera  línea  se  emplazaron  dos  fuertes  baterías 
con  piezas  de  á  16  y  12  centímetros  para  batir  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  sus  trincheras. 

Continuaron  las  presentaciones  á  indulto  de  algunos  oficiales, 
clases  de  tropa  y  soldados  carlistas,  y  hubo  algún  dia  en  que  el  fue- 
go se  suspendió  por  ambas  partes,  y  en  los  dos  campos  se  trabaja^ 
ba  sin  cesar  en  las  obras  de  atrincherarse,  hasta  que  hubo  de  rom- 
perse el  fuego  de  nuestra  artillería,  aunque  lento,  sobi;e  todos  los 

(1)    Véase  el  núm.  209  y  210  de  la  Revista. 

13  Diciembre  1876.— tomo  lIíí.  '  19 
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trabajos  enemigos,  tanto  para  impedirlos  como  para  mantener  ea 
los  defensores  de  Bilbao  la  esperanza  de  su  próxima  liberación. 

Los  refuerzos  que  el  gobierno  enviaba  empezaron  á  llegar  á 
Santander. 

Un  fuerte  temporal  de  aguas  molestaba  desde  el  dia  3  los. 
trabajos  de  trincheras.  El  enemigo  multiplicaba  las  suyas  y  ligaba 
con. una  estensa  las  obras  de  San  Pedro,  de  Santa  Juliana  y  reduc- 
to de  la  falda  de. Montano. 

De  los  trabajos  ejecutados  en  aquellos  días  y  proyectos  para  los 
gucesivos,  se  daba  cuenta  á  Guerra  en  la  comunicación.  (Apéndice 
número  5). 

Como  vamos  á,  ocuparnos  de  la  formación  del  tercer  cuerpo  de 
ejército,  á  líls  órdenes  del  capitán  general  marques  del  Duero,  lla- 
mamos la  atención  de  nuesi^ros  lectores  sobre  la  exposición  de  ante- 
cedentes que  iremos  haciendo,  pues  de  ellos  ha  de  resultar  despu.es 
la  justificación  de  los  planes  que  se  llevaron  á  efecto,  y  que  no  fue- 
ron otros  que  los  que  desde  un  principio  pensó  y  adoptó  el  duque 
de  la  Torre,  por  más  que  otros  se  los  hayan  querido  atribuir.  Las- 
consecuencias  se  desprenderán  naturalmente,  como  anunciamos  de 
la  narración  que  vamos  á  hacer,  intercalando  las  reflexiones  que 
sean  oportunas. 

El  dia  3  de  Abril,  el  ministro  de  la  Guerra  dirijia  al  duque  de- 
la  Torre  el  telegrama  siguiente,  que  insertamos  íntegro,  á  pesar  de 
su  mucha  estension,  y  en  él  subrayaremos  aquellos  puntoá  en  que 
creemos  deben  fijarse  más  especialmente  nuestros  lectores. 

"Ocupándome  constantemente  de  ese  ejército  y  continuando  eir 
"manifestar  á  V.  E.  mis  opiniones,  según  me  lo  tiene  encargado, 
••aventuro  lo  siguiente:  Incluyendo  los  cuatro  batallones  que  ya  se 
••han  incorporado  á  ese  ejército,  los.  refuerzos  que  preparo  ascende-- 
"rán  á  15.000  hombres,  distribuidos  en  veinte  batallones.  Como  se 
••trata  de  una  operación  á  la  vez  táctica  y  estratégica,  porque  ata- 
••cará  de  flanco  al  enemigo  y  amenazará  su  base  de  operaciones, 
••verificada  esta  maniobra  con  fuerzas  suficientes,  para  batirse  con 
•»la  mayor  parte  de  las  enemigas,  y  obligadas  estas  á  dividirse  tam- 
«•bien,  no  puede  V.  E.  suponer  que  tomen  la  ofensiva.  Para  ase- 
"gurar  el  éxito,  pudiera  V.  E.  destacar  ocho  batallones,  que  se 
••unirían  á  1q3  veinte  citados,  cuyo  Triando  q  uizá  aceptaría  el  mar-. 
**qué8  del  Duero,  porque  su  patriotismo  no  se  negarla  á  ningua 
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"servicio  necesario  ó  conveniente:  cl  cuerpo  de  veintiocho  ba  tallo - 
"nes  operaría  por  Balmasecía,  Mercadillo ,  Avellaneda^  etc.,  sien- 
"do  imposible  que  el  enemigo,  aunque  haya  fortificado  algo  c'e 
"aquel  terreno,  abarque,  fortificada  también,  una  extensión  de  cin- 
"co  leguas.  Mientras  más  se  medita  esta  operación,  mejor  se  com- 
"  prende  que  los  carlistas  no  pueden  permanecer  en  sus  actuales  lí- 
"neas  una  vez  emprendida  aquella,  dando  como  resultado,  si  espe- 
"rase,  el  dejarle  con  su  derecha  y  su  espalda  al  mar,  y  en  el  estre- 
"cho  terreno  regado  por  el  Nervion  y  el  Cadagua,  cuyo  último  rio 
^^no 'podría  ya  repasar.  O  se  retira  rápidamente  para  mejorar  su 
"situación,  cediendo  á  V.  E.  las  líneas  que  ataca,  y  las  sucesivas 
"de  dificilísimo  abordage,  tomadas  de  frente,  ó  será  envuelto  y  ren- 
^^dirá  laa  armas  en  número  no  despreciable.  Creo  que  las  fuerzas 
"que  ha  acumulado  en  esas  posiciones  no  escederán  de  veinte  á 
"veinticuatro  mil  hombres,  no  todos  iguales  en  mérito  y  armas, 
"pero  aun  siendo  treinta  mil,  y  mejorados  por  el  terreno  y  obras 
"de  arte,  no  son  bastantes  para  aguardar  á  pié  firme  esta  combina- 
"cion,  única  que  asegura,  bien  ejecutada,  como  debe  esperarse  del 
"entendido  general  que  se  encargarla  de  ella,  el  paso  del  ejército  á 
"Bilbao  sin  la  gravísima  sucesión  de  combates  que  hoy  se  esperan, 
"más  delicados  cuanto  más  se  avance  y  se  aparte  de  sus  comunica- 
" clones,  que  no  hay  perfecta  seguridad  de  trasladarse  en  breve  es- 
"pacio  á  Portugalete,  dadas  las  condiciones  de  esa  costa.  Es  de  ab- 
" soluta  importancia  obligar  al  enemigo  á  retroceder  hasta  xdistan- 
"cia  conveniente  para  desahogar  y  asegurar  la  retaguardia  de  ese 
"ejército.  El  cuerpo  de  que  me  ocupo  evita  el*  cuidado  en  que  V.E. 
"ha  vivido  respecto  de  sus  comunicaciones.  El  enemigo  ha  de  re- 
"plegarse  forzosamente,  ó  cometería  la  mayor  de  las  faltas.  V.  E. 
"no  se  debilita,  porque  de  los  once  batallones  que  hoy  tiene  destina- 
^^dos  á  asegurar  sus  comunicaciones,  pueda  destacar  los  ocho  que 
"emprenderían  su  movimiento  por  ferro-caril  en  el  último  instan- 
"¿(?,  para  ser  también  los  últimos  que  concurrieran  á  la  operación  y 
"cuando  la  presencia  de  los  otros  veinte  garantizarían  completa- 
" mente  la  retaguardia  del  ejército.  Si  esos  once  batallones  no  en- 
"tran  hoy  en  línea  de  combate,  no  se  disminuye  esta,  pero  sucede- 
"rá  en  la  enemiga.  En  suma,  V.  E.  no  hace  sacrificio  ninguno  y 
"utiliza  con  menos  enemigos,  las  tropas  que  hoy  hacen' servicios  se~ 
**cu7idarios.  Mayor  fuerza  que  la  de  ocho  batallones  ha  de  destacar 
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"el  enemigo,  en  el  caso  de  que  permanezca  en  sus  líneas, mal  acon- 
"sejado,  y  más  todavía  si  maniobra  para  afirmarse  y  evitar  el  gra- 
"ve  flanqueo,  que  propongo  y  que  ya  indiqué  á  V.  E.  Esos  ocho 
"batallones  son  indispensables  para  operar  con  seguridad  de  buen 
"resultado  para  servir  de  base,  fogueados  como  ya  lo  están,  á  las 
"tropas  que  envió,  aunque  en  su  mayor  parte  de  soldados  viejos. 
"Si  V.  E.  acepta  este  pensamiento,  sírvase  avisármelo  para  empe- 
"zar  á  situar  las  tropas  y  demás  convenientemente,  debiendo  espe- 
"rar  los  ocho  batallones  indicados  hasta  el  momento  oportuno.  En 
"la  expectativa  de  una  ligera  espedicion  al  interior,  completamente 
"desguarnecido,  y  corriendo  un  peligro  inminente,  el  cuerpo  en 
"cuestión,  podrá  desde  su  terreno  acudir  á  la  defensa  del  país  des- 
" cubierto  y  sin  fuerzas  ningunas  capaces  de  detener  al  enemigo. 
"Las  que  V.  E.  dirige  no  podrían  hacer  este  importante  servicio, 
"dada  su  situación.  Esta  idea  facilitaría  naturalmente  la  que  V.  E. 
"me  comunicó  y  de  que  me  he  ocupado  en  mis  dos  últimas  cartas, 
"»i  así  le  conviniera." 

A  este  estenso  telegrama,  contestó  el  duque  de  la  Torre  con  el 
siguiente: 

"Enterado  telegrama  cifrado  de  V.  E.  El  plan  que  propone, 
ir  está  en  el  fondo  conforme  con  lo  que  ayer  le  comuniqué  en  oficio, 
ti  por  correo,  si  bien  en  el  suyo  se  da  más  irríjyortancia  al  cuerpo 
uque  ha  de  verificar  el  movimiento  estratégico,  y  estoy  conforme 
(fCon  que  lo  mande,  si  acepta^  el  marqués  del  Duero.  Gomo  los  ba- 
íitallones  están  muy  disminuidos  de  fuerzas,  pienso  que  solo  me 
1 1  podré  desprender  de  siete,  que  situaré  convenientemente,  y  á  las 
f  I  órdenes  del  general  que  mande  el  cuerpo  de  operaciones.  Con  las 

I  (fuerzas  que  me  quedan,  me  mantendré  en  una  defensiva  enérgica, 
nal  menos  hasta  que  el  enemigo  desguarnezca  alguno  de  sus  flan- 
itcos.  Entre  tanto,  he  de  conservar  comunicaciones  con  Castro,  fá- 
uciles  de  cortar,  aun  por  pocas  fuerzas  enemigas,  si  se  abandona- 
uran  las  alturas  de  1%  Concepción  y  Onton.  Podré  desprenderme 

I I  también  de  las  dos  baterías  Plasencia,  y  disponer  V.  E.  de  lait 
•inuevas  piezas  que  van  llegando,  pues  aquí  solo  podrán  formar 
Illas  tres  baterías  de  cuatro  piezas  Krupp  que  tenia,  contando  con  la 
tiseccion  de  Ih  columna  de  Medina  de  Pomar,  n 

Como  se  ve  en  los  despachos  anteriores,  el  plan  del  ministro 
de  la  Guerra  tendía  á  dar  toda  la  importancia  al  cuerpo  de  ejér- 
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cito  que  debia  operar  por  nuestra  derecha,  en  términos  de  suponer, 
hasta  que  podría  acudir  á  cualquiera  escursion  que  el  enemigo  in- 
tentara, quizá  hacia  el  interior  de  Gas  billa  pasando  el  Ebro.  Como 
este  era  también  el  plan  que  al  llegar  al  campamento  proponía  el 
marqués  del  Duero,  debemos  adelantar,  que  el  duque  de  la  Torre 
pensó  siempre,  y  prevaleció  esta  idea,  qwe  'el  cuerpo  que  operase 
por  la  derecJia  era  indispensable  qtie  lo  hiciera  en  contacto  con  los 
movimientos  que  se  ejecutaran  desde  las  lineas  de  Somorrostro. 

El  dia  6  fué  nombrado  el  marqués  del  Duero  comandante  en 
jefe  del  tercer  cuerpo,  y  su  jefe  de  Estado  mayor  general  el  maris- 
cal de  campo  D.  Miguel  de  la  Vega  Inclán. 

El  primer  nombramiento  fué  participado  al  duque  de  la  Torre 
en  el  telegrama  siguiente: 

"Recibida  carta  de  V.  E.  del  4,  me  anticipo  á  manifestar  á 
II V.  E.  que  el  marqués  del  Duero  está  destinado  d  mandar  el  ter- 
ucer  cuerpo  del  ejército  de  que  V.  E.  es  general  en  jefe,  y  depen- 
wdieado  de  la  autoridad  de  V.  E.  en  el  modo  y  forma  que  deter- 
wmina  la  Ordenanza  general.  Ni  puede  ni  debe  suceder  de  otra 
M manera,  y  en  cuanto  á  lo  que  uloeriormente  haya  de  ser,  V.  E.  lo 
ndispondrá  cómo  y  cuando  lo  estime  oportuno,  etc.  ebc.n 

Por  este  tiempo  preocupaba  mucho,  tanto  al  gobierno  como  al 
general  en  jefe,  la  situación  en  que  debia  encontrarse  la  plaza  de 
Bilbao,  cuyos  recursos  estarían  casi  agotados,  y  siendo  estrechísi- 
mo y  riguroso  el  cerco  puesto  por  los  carlisbas,  ninguna  noticia  se 
recibia  del  esforzado  é  inteligente  general  Castillo,  que  en  la  villa 
mandaba,  ni  se  hallaba  medio  de  hacerle  llegar  algún  despacho 
para  enterarle  délo  que  ocurría  y  que  animara  á  los  valientes  de- 
fensores de  la  plaza, 

Inténoose,  por  cuanbos  medios  se  presentaban,  la  remisión  de  al- 
gún despacho,  y  siempre  fué  en  vano,  pues,  ó  no  llegaban  á  su  des- 
tino, ó  caian  en  manos  del  enemigo.  Pero  un  carabinero  que  forma- 
ba parte  de  la  comandancia  de  Vizcaya ,  conocedor  y  práctico  del 
país,  Juan  Diez  Cordero,  se  ofreció  voluntario  á  prestar  un  servio 
*cio  tan  espuesto  y  peligroso.  Presentóse  con  su  jefe  al  geueral  je- 
fe de  Estado  mayor  general,  recibió  las  instrucciones  al  efecto  y  nn 
despacho  cifrado,  y  al  hacerle  promesas  de  futuras  recompensas,  y 
aun  de  recursos  para  su  difícil  y  espinosa  espedicion,  contestó  con 
dignidad.  "Mi  general  nada  necesito,  y  solo  me  permito  recomen- 
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1 1  darle,  para  que  lo  haga  al  general  en  jefe  si  no  vuelvo,  á  mi  mu- 
fijer  y  familia,  que  quedará  sin  amparo,  pues,  soy  su  único  sosten,  ir 
Tan  noble  y  desinteresada  contestación  fué  acogida  como  se  mere- 
cía, y  aquel  decidido  carabinero,  disfrazado  con  traje  del  país,  salió 
por  la  noche  del  campamento,  y  después  de  sufrir  en  su  marcha  la 
horrible  tormenta  de  que  después  nos  ocuparemos,  y  de  tener  va- 
lias detenciones  en  las  líneas  enemigas,  salvó  todos  los  peligros,  y 
durante  lo  más  fuerte  del  temporal  logró  entrar  en  Bilbao,  donde 
no  se  quería  dar  crédito  á  la  hazaña,  llevada  á  feliz  término  por 
aquel  modesto  soldado  de  la  patria:  con  inmenso  júbilo  fué  recibi- 
do en  la  plaza:  grande  animación  y  esperanzas  llevó  á  los  valientes 
defensores,  que  con  largueza  recompensaron  al  feliz  mensajero,  no- 
ticiador  de  su  próxima  liberación.  El  general  en  jefe,  felicitó  más 
tarde  en  Bilbao  al  carabinero  Diez  Cordero,  lo  recomendó  al  go- 
bierno, y  recibió  uno  de  los  premios  ó  donativos  en  metólico  ofre- 
cidos para  los  hechos  distinguidos,  y  el  empleo  de  alférez  de  infan- 
tería, siendo  nombrcxdo  par^a  prestar  servicio  en  la  dirección  general 
del  arma.  Después  ha  vuelto  á  la  comandancia  de  Vizcaya. 

Hasta  el  10  de  Abril  continuaron  los  trabajos  en  la  línea  avan- 
zada de  las  Carreras  y  Murrieta;  se  perfeccionaron,  artillaron  y 
municionaron  las  baterías,  se  ensancharon  las  trincheras,'  y  quedó 
asegurada  de  todo  ataque  por  parte  del  enemigo.  Iban  llegando 
los  refuerzos  á  San':oña  y  Castro:  los  primeros  batallones  se  acan- 
tonaron en  las  cercanías  de  la  última  villa,  y  otros  recibieron  orden 
de  hacerlo  en  Santoña,  Laredo  y  Colindres,  hasta  que  se  le  diera 
organización  al  tercer  cuerpo  de  ejército. 

Durante  el  día  11  arreció  el  temporal  de  lluvias  y  vientos,  des- 
atándose furiosamente,  en  términos  que  la  noche  de  aquel  día  tuvo 
en  alarma  y  serios  cuidados,  tanto  al  general  en  jefe  como  á  los  que 
mandaban  en  las  líneas  avanzadas  y  campamentos:  al  amanecer  del 

12  se  vio  inundado  todo  el  valle,  la  ria  fuera  de  cauce,  las  tiendas 
de  campg^ña,  en  su  mayor  parte,  por  tierra,  y  con  la  luz  del  alba 
iban  llegando  oficiales  de  Estado  mayor  y  ayudantes  con, los  par- 
tes de  los  enormes  destrozos  causados  durante  la  noche  por  el  hu- 
racán, que  continuaba  el  dia  12.  El  jefe  de  Estado  mayor  general 
montó  á  caballo,  y  recorrió  todas  las  líneas  avanzadas,  y  en  todo 
el  dia  los  demás  campamentos  con  el  general  en  jefe,  dando  las  ór- 
denes oportunas  para  remediar  en  lo  posible  tanto  destrozo.  Las 


b 


T  BILBAO.  295 

trincheras  estaban  literalmente  anegadas;  los  parapetos  y  cañone- 
ras de  las  baterías  deshechas;  las  piezas,  en  su  mayoría,  enterradas 
en  lodo;  los  repuestos  de  municiones  anegados,  y  algunas  casas  de 
las  Carreras  y  de  las  avanzadas  en  Murrieta,  amenazando  ruina:  á 
todo  se  acudía  con  actividad  y  en  lo  posible  remedióse  algo  de  tan- 
to mal.  En  el  campo  enemigo  acaecía  lo  mismo,  y  no  era  de  temer 
intento  contra  nuestras  casi  deshechas  líneas;  pues  lo  mismo  ó 
más  sufrían,  y  hasta  hubo  algunas  de  las  trincheras  que  fueron 
abandonadas  durante  la  noche.  Después  se  supo  que  en  la  ría  de 
Bilbao  arrastro  la  fuerza  de  la  corriente,  puentes  y  algunas  de  las 
defensas  en  ella  establecidas.  El  puente  de  pontones  de  Muzquiz 
fué  también  arrastrado  por  el  desbordamiento  de  la  ría  de  Somor- 
rostro,  y  algun  pontón  se  varo  en  la  orilla  enemiga;  cuando  el 
tiempo  mejoró ,  se  trabajó  para  recuperar  cuanto  fué  posible  de 
«.quel  puente,  restablecido  muy  pronto  por  los  ingenieros. 

Hasta  el  17  continuó  el  temporal,  y  se  daba  cuenta  á  Guerra  de 
«US  efectos  con  los  siguientes  telegramas  y  con  la  comunicación 
(apéndice  núm.  6). 

"San  Martin,  12  Abril  1874. — General  en  jefe,  ministro  Guer- 
<'ra. — Ayer  continuó  el  tiempo  muy  malo  con  lluvias  y  vientos.  AI 
<| anochecer  se  desató  un  furioso  huracán  que  ha  durado  toda  la  no- 
<»che,  y  continúa.  Las  tiendas  todas  han  venido  á  tierra:  los  es- 
""paldones  de  las  baterías,  en  su  mayor  parte,  destruidos:  algunas 
^'piezas  enterradas  en  lodo.  Los  campos  anegados  y,  por  conse- 
■«'cuencia,  la  tropa  ha  sufrido  mucho.  Desde  el  amanecer  se  relevan 
J'los  cuerpos  de  la  vanguardia,  que  han  pasado  la  noche  á  la  in- 
<•  temperie  para  que  se  repongan  en  los  caseríos  y  pequeños  pue- 
^'blos.  Se  ha  dado  ración  de  aguardiente,  y  se  procura  remediar  los 
•«'desperfectos  causados  por  el  huracán,  que  todavía  no  cede,  aunque 
•"el  celaje  aclara  algo.  La  mar  furiosa.  Se  han  presentado  once 
•'carlistas  á  indulto.  Las  trincheras  enemigas  deben  estar  también 
■"anegadas.  Nada  sé  del  marqués  del  Duero,  porque  el  telégrafo 
" '  está  interrumpido .  1 1 

"San  Martin,  13  de  Abril. — Ayer  continuó  el  temporal  duran- 
^•te  el  dia:  por  la  noche  disminuyó  algo:  hoy  ha  amanecido  con  al- 
J'gun  viento,  y  nublado,  pero  sin  molestar  la  lluvia.  Se  aprovecha, 
•"la  mejoría  del  tiempo  en  arreglar  los  desperfectos  causados  por  el 
"huracán.  El  puente  de  pontones,  que  se   tenia  en  Muzquiz,    ñié 
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iiarrasfcrado  por  la  corriente,  y  dos  pontones  están  varados  en 
í'la  orilla  derecha  de  la  ría,  como  á  doscientos  metros  máa 
"abajo  del  punto  de  partida.  Se  procura  recojerlos,  aunque  están 
•«bajo  el  niego  enemigo,  que  ayer  hizo  algunos  disparos  sobre  loa 
'que  se  aproximaban.  El  telégrafo  interrumpido:  no  se  tiene  noti- 
"cia  de  que  lleguen  todavía  buques  á  Castro.  Se  han  presentado  un 
"alférez  carlista  que  servía  en  un  batallón  navarro  y  dos  sóida- 
"dos  más.  ti 

"San  Martin,  14  de  Abril. — Ayer  por  la  tarde  apretó  de  nue- 
"vo  el  deshecho  huracán  de  lluvias  y  vientos,  que  ha  continuado 
"fuertísimo  durante  la  noche,  y  sigue  sin  disminución:  todo  para- 
"lizado:  el  campo  intransitable,  la  mar  en  fuerte  temporal.  El 
"marqués  del  Duero  sin  poder  embarcar  en  Santander.  Ayer  hizo 
"el  enemigo  algún  fuego  de  fusilería  sobre  nuestros  trabajos  de  las 
"Carreras,  se  les  contestó  con  varios  disparos  de  artillería,  n 

"San  Martin,  15  Abril. — Continúa  el  temporal  con  la  misma 
"intensidad:  terreno  todo  inundado;  los  trabajos  paralizados  y  los 
"campamentos  intransitables.  Las  tropas  acampadas  y  avanzadas 
"sufren  mucho,  y  tenemos  bastantes  enfermos.  El  enemigo  debe 
"pasarlo  igualmente  mal.  Ayer  no  hubo  fuego  de  una  ni  otra  par- 
"te.  Se  presentaron  tres  carlistas  á  indulto.  El  marqués  del  Duero 
"arribó  á  Santoña  con  parte  de  las  tropas,  n 

"San  Martin,  16  Abril. — Ayer  se  mantuvo  el  dia  lloviendo, 
"aunque  con  menos  viento  que  el  anterior.  Hoy  ha  amanecido  me- 
"jor  el  tiempo.  El  terreno  sigue  intransitable  y  todo  paralizado. 
"La  mar  está  mejor  hoy.  Espero  de  Santoña  al  marqués  del 
"Duero.  I  í 

"San  Martin,  17  Abril. — El  tiempo  continúa  lluvioso,  habien- 
"do  cedido  el  fuerte  viento  y  la  mucha  mar.  Se  van  recomponien- 
"do  las  baterías  y  desperfectos  en  nuestra  línea  avanzada.  Ayer 
"por  la  tarde  llegó  el  marqués  del  Duero,  que  continúa  aquí,  n 

"San  Martin,  18  Abril. — El  tiempo  ha  empezado  á  mejorar , 
"aunque  sigue  nublado.  En  el  campo  de  operaciones  no  ocurre  no- 
" vedad. — El  marqués  del  Duero  marchará  hoy  á  Castro. — El  mi- 
"nistro  de  Marina  salió  esta  mañana  de  aquel  punto  para  este 
"cuartel  general. — Se  presentaron  un  sargento,  un  cabo,  un  cadete 
"y  cuatro  soldados  carlistas  á  indulto:  esta  mañana  lo  han  hecho 
»»aeis  más»ii 
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•'San  Martin,  19  Abril. — Ayer  no  ocurrió  más  novedad  quQ  la 
"de  haber  hecho  algunos  disparos  la  batería  de  Janeo,  que  contestó 
"el  enemigo  con  poco  fuego  de  fusilería  sobre  las  Carreras.  El  dia 
"ha  amanecido  bueno  y  se  aprovechará  en  recomponer  las  baterías 
"y  demás  desperfectos  del  temporal.  Los  pontones  del  puente  va- 
"rados  en  la  orilla  derecha  de  la  ria  fueron  arrastrados  por  la  cor- 
"riente  hasta  la  embocadura  de  aquella,  y  se  trabaja  para  recobrar- 
"los.  El  marqués  del  Duero  salió  ayer  para  Castro,  quedando  de 
"acuerdo  en  las  operaciones  que  se  pueden  emprender.  El  total  de 
"carlistas  presentados  á  indulto  fué  de  quince. n 

El  dia  16,  como  se  desprende  de  los  anteriores  telegramas,  llegó 
al  cuartel  general  de  Somorrostro  el  capitán  general  marqués 
del  Duero,  comandante  en  jefe  del  tercer  cuerpo  del  ejército  del 
Norte,  para  conferenciar  con  el  general  en  jefe  duque  de  la  Torre, 
como  en  efecto  lo  hizo,  y  extensa  y  minuciosamente  con  el  jefe  de 
Estado  mayor  general,  habiendo  visitado  y  estudiado,  acompañado 
de  este  último,  las  líneas  avenzadas  del  campamento  y  las  posicio- 
nes ocupadas  por  el  ejército  como  por  el  enemigo. 

.  Desde  la  primera  conferencia  manifestóse  el  marqués  del  Duero 
partidario  de  una  operación  combinada  entre  el  cuerpo  de  ejército 
á  sus  órdenes  y  el  que  guarnecía  la  línea  de  Somorrostro,  indi- 
cando que  su  movimiento  fuera  por  el  valle  de  Carranza,  dominán- 
dolo, á  caer  sobre  Sodupe  y  Balmaseda,  mientras  que  las  tropas  del 
primero  y  segundo  cuerpo  operaban  por  el  puerto  de  las  Muñecas, 
á  partir  de  Castro  y  Otañez,  y  amagando  sobre  el  campo  atrinche- 
rado de  San  Pedro  de  Abanto.  Combatióse  por  el  duque  de  la 
Torre  este  primer  plan,  que  debilitaba  nuestro  ataque  en  todos  los 
puntos,  extendiendo  demasiado  la  derecha,  que  debia  marchar  aisla- 
damente, para  cuyas  operaciones  no  se  tenían  fuerzas  bastantes,  ni 
medios  de  trasporte  suficientes.  Insistía  el  general  en  jefe  en  que  la 
más  segura  operación  sería  moverse  los  cuerpos  de  ejército  en  con- 
tacto, para  que  pudieran  auxiliarse  mutuamente,  extendiendo  me- 
nos la  línea  táctica,  para  que  no  faltasen  medios,  pues  el  principal 
objeto  que  se  proponía  el  marqués  del  Duero  de  envolver  el  ala  izt 
quierda  enemiga,  obligando  quizá  á  las  tropas  carlistas  á  rendirse 
ó  cogerles  gran  número  de  prisioneros,  era  imposible,  atendiendo  á 
lo  accidentado  del  terreno,  que  facilitaba  siempre  á  un  enemigo 
práctico  y  conocedor,  el  escapar  por  cualquier  punto  que  se  propu. 
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siej*a,  y  aun  suponiendo  que  nuestras  fuerzas  pudieran  por  su  nú- 
mero estrecharles  en  un  círculo  infranqueable,  siempre  tenian  el 
recurso  de  trasladarse  á  la  derecha  del  Nervion  por  los  dos  puen- 
tes que  sobre  la  ria  tenian;  era  pues  imposible  cortarles  la  re- 
tirada. 

Consultáronse  planos,  oyéronse  pareceres  y  noticias  de  la  gente 
práctica  del  país,  recontáronse  las  fuerzas  úbiles,  los  medios  de 
trasportes,  municiones, .  etc.,  etc.,  y  después  dedos  dias  de  casi 
continua  conferencia  y  discusión,  marchó  á  Castro  el  general,  co- 
mandante en  jefe  del  tercer  cuerpo,  dudoso  todavía  en  lo  ventajoso 
del  plan  que  prefería  el  duque  de  la  Torre,  á  su  primitivo  pensa- 
miento; y  como  se  verá  en  el  curso  de  esl^a  narración,  todavía  acep- 
tado el  plan  del  general  en  jefe,  tuvo  empeño,  y  fuá  siempre  obje- 
tivo del  marqués  del  Duero,  el  desarrollar  su  ala  derecha,  viniendo 
por  último  á  atacar  los  montes  de  Galdames,  obligado  por  la  falta 
de  fuerzas  y  de  medios  de  trasportes,  á  pesar  de  que  se  le  facilita- 
ron todos  los  que  el  ejercito  tenia.  No  intentamos,  en  estas  conside 
raciones,  criticar  el  propósito  del  marqués  del  Duero,  pues  que  in- 
dudablemente era  táctico  y  estratégico,  pero  se  caiecia  de  toda  cla- 
se de  medios  para  su  ejecución.  ¿Quén  puede  dudar  que  la  posesión 
inmediata  de  la  línea  del  Cadagua  libertaba  á  Bilbao  y  compro- 
metia  mucho  más  la  situación  del  enemigo?  Pero  no  se  podia  adop- 
tar el  mejor  de  los  planes  que  se  proponían,  sino  el  posible,  y  del  que 
se  pudiera  sacar  el  mayor  partido  con  las  tropas  y  medios  con  que 
contaba  el  ejército  del  Norte,  que  todas  las  operaciones  en  la  guerra 
se  someten  fatalmente  á  los  medios  disponibles  y  es  en  vano  teorizar 
y  aplicar  los  estudios  y  las  grandes  concepciones  de  espertos  genera- 
les, cuando  no  pueden  llevarse  las  tropas  con  las  necesidades  en  la 
guerra,  á  los  puntos  que  la  teoría  señala  como  segura  para  el  éxito. 
Por  eso,  cuando  se  juzgan  las  campañas  áposteriori  se  suelen  marcar 
fácilmente,  y  se  determinan  planes  y  movimientos  que  pudieron 
ejecutarse  con  mayores  resultados:  p«TO  se  olvidan  las  condiciones 
«n  que  el  general  que  mandaba  y  sus  tropas  se  encontraban  á  la 
fecha  y  en  el  momento  en  que  la  operación  criticada  se  llevaba  á 
ejecución. 

Para  esclarecimiento  de  cuanto  ocurrió  en  la  parte  de  campaña 
que  describimos,  servirá  grandemente  á  los  lectores  la  inserción 
^ue  iremos  haciendo  de  cartas,  partes  y  avisos,  cuyos  originales  po- 
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seemos,  que  el  marqués  del  Duero  enviaba  al  general  en  jefe,  y  con 
la  lectura  de  esboa  documentos  nos  evitaremos  el  hacer  reflexiones, 
que  se  irán  desprendiendo  de  su  contesto,  y  que  justificarán  ante 
la  opinión  imparcial  cuanto  h3mo3  manifestado  repetidas  veces,  al 
promoverse  en  la  prensa  discusiones  apasionadas  sobre  la  liberación 
de  Bilbao. 

El  18  regresó  á  Castro  Urdíales  el  marqués  del  Duero,  y  al  si- 
guiente dia  dirijió  al  general  Serrano  la  siguiente  carta. 

iiExcmo.  Sr.  Duque  de  la  Torre.. — Mi  muy  querido  amigo:  Con 
fflas  nuevas  noticias  topográfica.?  que  aquí  he  adquirido,  aumentan 
1 1  mis  esperanzas  de  que  demos  una  fuerte  lección  á  los  carlistas  si 
II se  obstinan  en  permanecer  en  sus  posiciones. 

M  Comprendiendo  las  dificultades  que  Vd.  y  L.  Dcmiinguet  en- 
iicuentran  para  alejarse  de  ese  campo  al  maniobrar  por  su  derecha, 
lime  «inclino  al  segundo  de /mis  /proyectos ,  (im^N  din.  encontraban 
fimejor,  cual  es  el  de  marchar  directamente  á  las  posiciones  de  Ave- 
ullanedcc,  cuyo  flanco  izquierdo  será  envuelto  por  la  división  que 
iivaya  á  Traslaviña. 

1 1  El  paso  de  las  Muñecas,  creo  me  detenga  muy  poco,  y  una  vez 
lien  Avellaneda,  si  fuese  antes  de  terminar  el  dia,  haré  que  una  di- 
iivisiou  siga  por  la  cordillera,  hasta  el  camino  de  Güeñes  á  Galdá- 
itmes  de  Yuso,  con  lo  cual  podrá  Vd.  tomar  con  menos  pérdidas  las 
iiposiciones  de  Galdámes,  según  se  indica  en  la  adjunta  nota  des- 
iicriptiva  del  terreno. 

"Al  segundo  dia,  si  los  enemigos  no  han  pasado  á  la  derecha 
ndel  Cadagua,  las  divisiones  de  este  cuerpo  marcharían  á  la  me- 
jiseíia  de  Ereza,  mientras  V.  lo  hacia  desde  Galdámes,  y  este  ataque 
nsimultáneo,  seria  difícil  que  lo  resistieran  los  carlistas. 

"Dicho  se  está  que  si  se  prolonga  el  ataque  de  Galdámes,  des- 
iicenderia  al  momento  la  división  situada  sobre  el  camiao  de 
Giieñes. 

"Si  en  el  ataque  de  la  meseta  creyera  yo  que  me  bastaban  dos 
ii divisiones,  mandarla  la  tercera  hacia  Baracaldo,  para  impedirles 
Illa  retirada  por  Castrejana. 

"También  podremos  suspender  la  toma  de  la  meseta  de  Ereza, 
II deteniéndose  Vd.  en  Galdámes,  mientras  yo  avanzo  con  todo  el 
iitercer  cuerpo  hacia  Baracaldo,  con  lo  cual  tendrían  los  carlistas 
íique  abandonar  inmediatamente  sus  posiciones  de  dicha  meseta. 
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"Los  detalles  de  mi  acantonamiento  y  demás  los  daré  á  Vd.  des- 
trde  Laredo,  si  tengo  tiempo,  y  si  no  mañana. 

"En  fin,  Vd.  me  dirá  lo  que  creen  Vds.  mejor,  pues  sabe  cuánto 
n  deseo  que  nuestras  opiniones  sobre  la  operación  lleguen  á  ser 
ituna  misma. 

"Convendria  correr  la  voz  de  que  el  movimiento  mió  iba  á  ser 
II sobre  el  valle  de  Carranza  desde  sus  cantones. 

"De  Vd.  su  atento,  apasionado  y  compañero.  M.  Concluí. 

"Castro  Urdíales  19  Abril  1874.,, 

En  la  carta  que  dejamos  copiada  verán  nuestros  lectores  el  pen- 
samiento casi  completo  del  marqués  del  Duero,  una  vez  desechado 
su  primer  plan,  que,  como  dijimos,  era  extender  la  operación  del 
tercer  cuerpo  de  ejército  para  caer  sobre  Balmaseda;  en  este  segundo, 
y  que  el  general  consigna  qiie  fué propw^Mo  por  él,  se  comprende 
el  que  siempre  juzgó  más  factible  y  menos  espuesto  el  duque  de  la 
Torre,  y  al  que,  por  último,  se  recurrió,  es  decir,  á  que  el  tercer 
cuerpo  viniese  á  la  operación  sobre  los  montes  de  Galdámes,  sin  es- 
tenderse en  su  primer  movimiento  hasta  dominar  el  rio  Cadagua, 
al  que  después  habia  de  llegarse,  por  carecerse  de  medios  para  ade- 
lantar tanto  en  el  principio  de  la  operación,  que  debia  ser  lo  más 
eficaz;  porque  la  importancia  de  nuestro  ataque  se  fundaba  en  que 
el  enemigo  levantara  su  campo  de  las  líneas  de  Abanto,  en  cuyo 
caso  tenia  que%-bandonar  el  sitio  de  Bilbao,  objetivo  por  entonces 
del  ejército  del  Norte,  como  en  efecto  se  realizó.  Los  interesantes 
detalles  de  la  carta  del  marqués  del  Duero,  son  datos  preciosos 
para  el  estudio  de  aquellas  operaciones,  y  cuando  relatemos  los 
movimientos  del  ejército,  deberán  tenerse  muy  presentes  para  de- 
ducir consecuencias.  Siempre  resulta  de  ellos  que  el  comandante 
en  jefe  del  tercer  cuerpo  aspiraba  en  su  movimisnto  táctico,  á  es- 
tender la  derecha  desde  el  primer  momento,  más  de  lo  necesario, 
dentro  de  lo  posible. 

Continuemos  la  narración  de  los  acontecimientos  que  iban  te- 
niendo lugar  en  nuestro  campo  de  operaciones. 

Reunidos  todos  los  cuerpos  y  medios  de  refuerzo  que  el  gobier- 
no pudo,  dejando  para  ello  desguarnecido  el  país  entero,  pues  hasta 
la  guardia  civil  y  carabineros  fué  movilizada  en  tercios  y  batallo- 
nes para  operar  en  Vizcaya,  dióse  por  orden  general  de  18  de  Abril 
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de  1874,  en  San  Martin  de  Somorrosfcro,  la  siguiente  organización 
al  ejército  del  Norte: 

Mandaba  en  jefe  el  duque  de  la  Torre,  con  su  cuartel  general 
que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Componíase  el  ejército  de  una  división  de  vanguardia,  manda- 
da por  el  mariscal  de  campo  D.  Romualdo  Palacios,  y  tres  cuer- 
pos de  ejército:  el  primero  mandado  por  el  teniente  general  López 
de  Letona;  el  segundo  á  las  órdenes  del  teniente  general  D.  Manuel 
LasQrna,  y  el  tercero  á  las  del  capitán  general  marqués  del  Duero. 

La  división  de  vanguardia  y  los  cuerpos  primero  y  segundo, 
reunian  un  total  de  35  batallones  con  la  artillería  é  inerenieros, 
que  en  su  anterior  organización  feenian,  y  que  en  total  arrojaban 
el  número  de  15.494  combatientes,  á  causa  de  las  muchas  bajas 
que  habian  tenido  los  cuerpos  y  desprendidos  de  los  siete  batallo- 
nes que  se  destinaron  -al  tercer  cuerpo. 

El  tercer  cuerpo  de  ejército  tenia,  en  fecha  24  de.  Abril,  la  si- 
guiente organización: 

Comandante  en  jefe. — El  capitán  general  de  ejército,  marqués 
del  Duero. 

Jefe  de  Estado  mayor  general. — El  mariscal  de  campo  don 
Miguel  de  la  Vega  Inclán. 

Fuerzas  afectas  al  cuartel  general. 

Sexto  batallón  de  Guardia  civil. 

Dos  compañías  de  artillería  de  montaña,  sistema  Plasencia. 

Dqs  compañías  de  ingenieros. 

Un  escuadrón  de  caballería  de  Albuera. 

Primera  división. 

'Comandante  general. — El  teniente  general  D.  Rafael  Echagüe. 

Primera  brigada. — Brigadier  D.  Joaquín  Rodríguez  Espina, 
con  cinco  batallones  de.  infantería,  de  ellos  uno  de  carabineros, 
otro  de  guardia  civil  y  otro  de  cazadores. 

Segunda  brigada.— -Jefe  D.  Ignacio  Otal,  con  cuatro  batallones 
de  línea,  uno  de  carabineros. 

Segunda  división. 

Comandante  general. — El  mariscal  de  campo  D.  Arsenio  Mar- 
tínez de  Campos. 
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Primera  brigada. — Jefe  D.  Evaristo  García  Reyna,  con  cuatro 
batallones,  dos  de  línea,  uno  de  marina  y  otro  de  carabineros. 

Segunda  brigada. — Jefe  D.  Pedro  Beaumont,  con  cuatro  bata- 
llones, tres  de  línea  y  uno  de  guardia  civil. 

Tercera  división. 

Comandante  general. — El  mariscal  de  campo  D.  José  de  los 
Reyes. 

Primera  brigada. — Jefe,  D.  Eduardo  Infanzón,  con  cuatro  ba- 
tallones, dos  de  línea,  uno  de  guardia  civil  y  otro  de  carabineros. 

Segunda  brigada. — Jefe,  D.  tíorge  Molina,  con  cuatro  batallo- 
nes, dos  de  línea,  uno  de  guardia  civil  y  otro  de  carabineros. 

Contaba,  pues,  este  cuerpo  de  ejército  un  total  de  26  batallo- 
nes con  16.596  hombres,  incluyéndose  la  fuerza  de  artillería,  in- 
genieros y  caballería  afecta  al  expresado  cuerpo.  Al  emprender 
las  operaciones  se  le  agregó  una  batería  montada,  Krupp,  para 
batir  desde  la  carretera  las  posiciones  de  las  Muñecas. 

Arroja  todo  el  ejército  del  Norte  un  total  de  33.000  hombres 
de  todas  armas. 

Mientras  se  iban  reuniendo  todos  los  medios  para  operar,  tanto 
desdé  el  campo  de  Somorrostro  como  por  nuestra  derecha,  el  mar- 
qués del  Duero  se  trasladó  á  Laredo,  y  desde  allí  organizaba  las 
fuerzas  que  iban  llegando,  y  sobre  t®do  ordenaba  los  inmensos  me- 
dios de  trasporte  y  municiones  que  necesitaba  para  mover  sus  tro- 
pas. Siempre  fijo  en  la  idea  de  extender  su  cuerpo  de  ejército,  para 
dominar  el  Cadagua  y  cortar  la  retirada  del  enemigo  hacia  Cas- 
trejana,  escribía  con  fecha  21  al  general  en  jefe  desde  Laredo  la  si- 
guiente cifrada  é  interesante  carta,  que  trascribimos  íntegra  porqué 
en  ella  se  ve  claramente  tanto  el  plan  del  marqués,  cómo  las  difi- 
cultades que  iba  presentando  la  reunión  de  todos  los  trasportes  que 
su  pensamiento  completo  exigía. 

"Mi  muy  querido  amigo:  Pasado  mañana  tendré  las  400  acémi- 
"las  con  las  cuales  siquiera  j^fodré  moverme  el  viernes  para  los  can- 
"tones  de  Otañez. 

•'Allí  situaré  dos  divisiones,  quedando  la  tercera  en  Mioño,  pa- 
"sando  yo  á  Castro,  para  dar  impulso  al  arrastre  de  los  medios  que 
"van  por  tierra,  y  actividad  de  los  que  van  por  mar  á  aquel  punto, 
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"para  seguir  á  este  cuerpo  de  ejercito,  y  tener  una  última  conferen- 
"cia  con  V.  ó  López  Domingnez. 

•'Mejor,  mucho  mejor  iria,  >si  llegaran  las  300  acémilas  anun-» 
"ciadas,  para  el  viernes;  pero  me  preocupa  mucho  el  estado  de 
"Bilbao.  V.  podia  ayudarme  por  el  camino  hajo  de  MercadillOy 
"cuando  ambos  ejércitos  hayan  avanzado  sobre  las  primeras  al- 
"  turas. 

"Creo  que  el  sábado  ó  domingo,  cuando  yo  pueda  romper  elmo- 
"vimiento  desde  Otañez  para  hacerme  dueño  de  las  posiciones  de 
'•Avellaneda,  la  artillería  de  su  campamento  podria  entretener  ud 
"fuego  vivo,  para  que  el  enemigo  no  desmembre  las  fuerzas  de  su 
"derecha,  contribuyendo  á  sostenerle  en  ella. 

•'Al  dia  siguiente,  dueño  ya  de  las  posiciones  de  Avellaneda,  y 
'•si  he  podido  el  dia  antes,  de  las  que  dominan  á  Galdames  (pueblo), 
••creo  que  podria  V.  empezar  su  movimiento,  siendo  conveniente 
"que  me  indicara  hasta  dónde  piensa  extender  su  derecha,  y  el 
"punto  que  considere  más  importante,  así  como  si  está  conforme 
"con  mis  indicaciones  sobre  la  marcha  á  la  campa  de  Ereza  ó  Bara- 
••  caldo,  salvo  siempre  las  modificaciones  que  aconseje  el  terreno  que 
"solo  conocemos  de  referencia,  y  los  movimientos  que  haga  el 
"enemigo. 

"Noticias  de  un  fugado  del  valle  de  Carranza,  asegura  que  los 
"carlistas  tienen  dos  batallones  en  Concha,  y  dos  en  Villa  verde, 
iihaciendo  grandes  defensas. 

"Escrita  esta,  recibo  su  grata  de  hoy,  y  en  la  noticia  que  me 
"da  V.  sobre  Bilbao,  podré  disponer  de  un  dia  más,  para  ver  de 
"reunir  las  acémilas. 

'•De  V.  siempre  apasionado  y  atento  amigo  y  compañero. — 
*^Manuel  Concha. ^^ 

El  duque  la  Torre  contestó  á  la  carta  anterior  aprobando 
cuanto  indicaba,  aunque  insistiendo  siempre  en  no  dar  demasiado 
desarrollo  al  ala  derecha,  en  el  primer  movimiento,  entre  otras 
cosas  por  la  carencia  de  trasportes,  y  temeroso  de  debilitar  nuestra 
línea  de  batalla,  dejando  para  la  última  entrevista  la  resolución  de 
detalles  y  fijación  de  los  puntos  que  deberían  irse  ocupando  en  el 
desenvolvimiento  de  las  operaciones. 

Desde  el  dia  21  al  25,  el  general  en  jefe  participó  á  Guerra,  en 
sus  diario»  telegramas,  las  pocas  novedades  que  iban  ocurriendo^ 
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reducidas  al  constante  y  lento  cañoneo  de  nuestra  línea  sobre  la 
enemiga,  y  tanto  para  molestar  sus  trabajos  como  para  avisar  á 
Bilbao;  á  la  presentación  de  carlistas  á  indulto;  á  la  continuación 
de  trasportes  con  material  y  todos  los  medios  necesarios  para  que 
pronto  pudieran  operar  las  tropas  del  tercer  cuerpo,  y  le  anun- 
ciaba también  que  en  algunos  dias  se  sentia  vivo  cañoneo  del  ene- 
migo sobre  la  plaza  de  Bilbao. 

El  dia  26  se  dirigió  al  ministro  de  la  Guerra  el  siguiente  te- 
legrama: 

1 1  Desde  ayer  no  ocurre  más  novedad  que  la  de  haberse  presen- 
"tado  dos  carlistas  á  indulto.  El  tiempo  muy  caluroso  y  con  algu- 
"nos  chubascos:  como  de  costumbre,  se  hicieron  ayer  disparos  de 
«lartillería,  que  no  fueron  contestados.  Hoy  empezará  á  mover  sus 
"fuerzas  el  marqués  del  Duero,  mañana  llegará  á  Castro,  conferen- 
" ciaré  con  él,  y  emprenderemos  las  operaciones." 

Con  la  misma  fecha  telegrafiaba  el  marqués  del  Duero  al  gene- 
ral en  jefe,  desde  Laredo,  anunciando  que  empezaba  á  mover  sus 
tropas,  quedando  situadas  en  Limpias,  Ampuero  y  Samano. 

El  dia  27  se  trasladó  el  duque  de  la  Torre,  con  su  jefe  de  esta- 
do mayor  general,  á  la  posesión  de  Miramar,  en  las  cercanías  de 
Castro -Urdíales,  donde,  desde  la  víspera  por  la  noche,  se  encontraba 
el  marqués  del  Duero,  algo  molesto  con  una  fuerte  fluxión  á  la 
boca.  Conferencióse  larga  y  minuciosamente,  acordando  los  de- 
talles para  dar  comienzo  á  las  operaciones  al  siguiente  dia,  supues- 
to que  el  mismo  27  estaban  ya  en  marcha  las  tropas  del  tercer 
cuerpo  que  ocupaban  á  Limpias,  Ampuero  y  Samano,  para  caer 
sobre  los  pueblos  de  Otañez  y  Santillan,  desde  donde  hablan  de 
emprender  sus  primeros  movimientos  para  el  paso  de  las  Muñecas. 

El  marqués  del  Duero,  á  pesar  de  ^u  indisposición,  se  multipli- 
caba dando  órdenes,  y  sobre  todo  reuniendo  los  medios  de  traspor- 
te, que  era  lo  más  difícil  y  embarazoso  para  el  ejército.  Tenia  pe- 
didas á  los  pueblos  hasta  400  carretas  del  país,  para  conducir  lo 
menos  un  millón  de  cartuchos  para  infantería,  con  los  demás  re- 
puestos, y  no  pudiendo  llegar,  ni  en  mucho,  á  reunir  aquel  núme- 
ro, hubade  aprovechar  al  siguiente  dia  hasta  los  carros  de  tras- 
portes que  se  hablan  destinado  al  segundo  cuerpo,  de  ellos  necesi- 
tado para  la  operación  combinada  que  debia  emprender. 

El  resultado  de  la  conferencia  con  el  marqués  del  Duero,  lo 
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participaba  el  general  en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra,  la  noche 
del  27,  en  el  siguiente  telegrama : 

fiEl  tercer  cuerpo  ha  emprendido  hoy  su  movimiento  de  los 
"cantones  ae  Ampuero,  Limpias  y  Laredo,  á  ocupar  los  de  Otañez 
"y  Santillan,  para  avanzar  mañana  sobre  las  posiciones  enemigas. 
"He  conferenciado  en  Miraniar  con  el  marqués  del  Duero,  y  ma- 
"ñana  al  amanecer  romperé  el  fuego  en  la  línea  que  ocupo,  y  pon- 
"dré  en  movimiento  un  cuerpo  de  ejército  que  debe  operar  por  la 
"carretera  de  Somorrostro  á  Sopuerta.  Avisaré  á  V.  E.  cuanto  vaya 
"ocurriendo." 

Todo  se  tenia  dispuesto  en  el  campamento  de  Somorrostro, 
para  la  operación  acordada,  cuyo  plan  pusimos  en  conocimiento  de 
nuestros  lectores,  como  resultado  de  las  primeras  conferencias  en- 
tre el  general  en  jefe  y  el  marqués  del  Duero,  y  cuyos  detalles  se 
fijaron  el  dia  27  en  Miramar. 

Antes  de  entrar  en  la  narración  de  las  operaciones  que  comen- 
zaron el  dia  28  de  Abril,  describiremos,  siquiera  sea  ligeramente, 
el  terreno  en  que  tuvieron  lugar  los  movimientos  más  importan- 
tes,-aunque  nuestros  lectores  pueden  hacerse  cargo  más  fácilmente 
de  toda  la  operación,  pasando  la  vista  por  cualquiera  carta  ó 
plano  de  aquella  parte  de  la  provincia  de  Vizcaya,  en  sus  límites 
con  la  de  Santander,  y  caminos  hacia  Bilbao. 

La  carretera  de  Castro  á  Portugalete,  que  digimos  atravesaba  el 
rio  Somorrostrcí  por  el  puente  de  este  nombre,  al  desembocar  en  el 
valle,  se  une  á  la  que,  viniendo  de  Balmaseda,  pasa  por  el  valle 
de  Sopuerta,  y  en  él  se  liga  también  con  la  que  de  Castro-Urdia- 
les  corta  la  cordillera  que  limita  las  provincias  de  Santander  y  Viz- 
caya, pasando  por  el  puerto  de  las  Muñecas.  La  carretera  de  Bal- 
maseda, desde  el  valle  de  Sopuerta,  sigue  el  curso  del  rio  Somor  - 
rostro  por  entre  una  profunda  cañada,  formada  por  los  montes  de 
Galdámes  y  Triano,  en  la  orilla  derecha,  y  los  de  Cor  vera  en  la  iz- 
quierda. En  la  falda  de  la  cordillera,  por  la  orilla  izquierda  y  mi- 
rando al  valle  de  Sopuerta,  se  encuentra  el  pueblecito  de  Monte- 
llano;  y  desde  éste  se  vé  serpentear  por  todo  el  valle,  el.  rio  So- 
morrostro, y  desembocar  en  aquél  la  carretera  que  desciende  del 
puerto  de  las  Muñecas,  y  que,  como  dijimos,  se  une  á  la  de  Balma- 
seda. Esta  última  carretera,  tomando  sii  dirección  hacia  Balmaseda, 
encuentra  en  el  valle  el  pueblo  de  Mercadillo,  y  desde  éste  presen- 
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ta  el  terreno  los  accidentes  naturales,  hasta  llegar  á  las  posiciones 
de  Avellaneda,  en  la  cordillera  que  va  luego  dominando  todo  el 
curso  del  rio  Cadagua,  por  cuya  orilla  se  abre  obra  carretera  que 
va  desde  Balmaseda  á  Bilbao  y  que  tiene  puentes  sobre  el  Cada- 
gua en  Sodupe,  y  cerca  de  su  desembocadura  en  el  Nervion  por 
Burceña.  De  la  cordillera  que  domina  el  Cadagua  descienden  sus 
vertientes  al  valle  de  Sopuerta,  y  atravesando  éste,  empiezan  las 
de  los  montes  de  Galdámes,  en  cuya  falda  se  encuentran  los  dos 
pueblecitos  de  Galdámes  do  Yuso  y  de  Suso. — En  las  vertientes 
que  descienden  al  Cadagua  se  ven  los  pueblos  de  Zalla  y  Giieñes  y 
otros  de  menor  importancia  militar. 

Las  fuerzas  que  del  campamento  de  Somorrostro  ib^n  á  combi- 
nar sus  movimientos  con  el  tercer  cuerpo  de  ejército,  doblan  mar- 
char por  la  carretera  desde  el  valle  de  Somorrostro  al  de  Sopuerta, 
llevando  su  derecha  por  monte  Cor  vera,  para  unirse  á  la  izquierda 
del  tercer  cuerpo,  y  éste,  partiendo  de  sus  cantones  de  Otañez  y  San- 
tillan,  tomar  la  carretera  y  sus  flancos  hasta  dominar  el  puerto  de 
las  Muñecas,  y  caer  también  en  el  valle  de  Sopuerta,  siguiendo  á 
Mercadillo  y  desde  este  punto  atacar  las  posiciones  de  Avellaneda, 
según  el  plan  del  marqués  del  Duero,  y  contribuir  por  la  izquierda 
á  el  ataque  de  los  montes  de  Galdámes.  Después  veremos  que,  to- 
madas sin  resistencia  las  posiciones  de  Avellaneda,  se  corrieron  á 
su  izquierda  las  tropas  del  tercer  cuerpo  para  atacar  la  cordillera 
de  Galdámes  por  la  derecha,  que  fué  siempre  el  plan  del  duque  de 
la  Torre  y  con  lo  que  se  obtuvo  todo  el  apetecido  resultado,  sin 
estender  tanto  la  línea  de  batalla,  que  era  la  constante  aspiración 
del  marqués  del  Duero,  para  lo  cual,  aunque  tuviera  alguna  ven- 
taja, faltaban  recursos  en  gente  y  medios  de  trasporte. 

El  dia  27  se  dio  en  el  campamento  de  Somorrostro  la  siguiente: 

"Orden  general  del  dia  27  de  Abril  de  1874. 

•I Al  amanecer  de  mañana  se  romperá  el  fuego  en  toda  la  línea 
Hcontra  las  posiciones  enemigas,  y  las  fuerzas  que  oomponea  la  di- 
iivision  de  vanguardia,  el  primero  y  segundo  cuerpo  y  las  del  cuar- 
iisel  general,  observarán  las  prevenciones  siguientes: 

"Todas  las  tropas  quedarán  esta  noche  racionadas  para  dos  dias: 
Illa  primera  división  del  primer  cuerpo,  cubrirá  las  trincheras  y 
iitodas  las  baterías  de  las  Carreras. 

"La  segunda  diviáon  del  mismo  cuerpo  sitüiará  una  brigada 
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iientre  Poveña  y  Mázquiz,  y  la  izquierda  de  la  caiTetera  á  Porbu- 
iigalete.  La  otra  brigada  se  pondrá  á  las  órdenes  del  teniente  gene- 
iiral  Laserna,  comandante  en  jefe  del  segundo  cuerpo,  y  se  situará 
lien  la  carretera  de  Portugalete,  apoyando  la  cabeza  en  el  punto 
lien  que  se  une  aquella  carretera  con  la  de  Balmaseda,  y  prolongan - 
iidose  hacia  las  Carreras. 

"La  primera  división  del  segundo  cuerpo  cubrirá  las  posiciones 
iide  Mioño,  Onton,  Arenillas  y  alburas  de  las  Cortes ,  situando  los 
nbataliones  del  regimiento  de  Ontória,  en  Mioño  y  Onton ;  un  ba- 
iitallon  del  de  Gerona,  en  la  albura  que  ocupa  la  batería  Krupp  de 
Illa  derecha,  y  su  avanzada  sobre  el  túnel  del  ferro-carril  de  Gal- 
iidámes,  y  el  otro  batallón  en  las  casas  de  Mamerca:  el  regimien- 
iito  de  Saboya  en  la  altura  de  las  Cortes,  y  el  batallón  de  ÍAichana 
lien  la  posición  déla  derecha  en  los  montes  de  Arenillas:  el  bata- 
iiUon  de  África  relevará  en  la  otra  altura  de  Arenillas  al  de  caza- 
II dores  de  Barbastro,  que  avanzará  hacia  Montellano ,  cuando  se  le 
iiordene. 

1 1  La  división  de  vanguardia,  con  cinco  batallones  de  la  segunda 
1 1  di  visión  del  segundo  cuerpo,  y  la  primera  brigada  de  la  segunda 
1 1  división  del  primer  cuerpo,  más  una  sección  de  artillería  Plasen- 
iicia,  una  batería  de  cuatro  piezas  Krupp  y  dos  compañías  de  in- 
ngenieros,  formarán  un  cuerpo  espedicionario ,  á  las  órdenes  del 
iigeneral  Laserna,  que  se  situará  en  los  puntos  convenientes  para 
iiavanzar  por  la  carretera  de  Somorrostro  á  Sopuerta,  y  ferro -car- 
iiril  de  Galdámes  en  aquella  dirección,  flanqueando  dichos  caminos 
II por  las  alturas  que  conducen  á  Montellano  por  la  derecha,  y  el 
npueblecito  de  las  Cortes  por  la  izquierda,  para  esperar  y  secundar 
ti  el  movimiento  del  tercer  cuerpo,  que  partiendo  de  Obañez  y  San- 
iitillan,  operará  para  caer  sobre  la  izquierda  enemiga:  siendo  ob- 
iijetivo  del  cuerpo  que  se  dirige  á  Sopuerta  volver  sobre  las  posi- 
M clones  de  los  monbes  de  Galdámes  para  dominarlos  y  dirigirse  á  la 
iicampa  de  Triano. 

"Las  acémilas,  escepto  las  dedicadas  á  conducir  botiquines,  se 
iicargarán  desde  el  amanecer  con  municiones  de  infantería,  y  sesi- 
iituarán  en  las  cercanías  de  la  iglesia  de  Somorrostro  para  acudir 
II á  donde  sean  necesarias.  Se  dedicarán  50  de  aquellas  para  cargar 
^municiones  de  artillería. 

"Los,  hospitales  de  sangre  estarán  establecidos  en  Somorrostro. 
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iiSe  observarán  todas  las  prevenciones  sobre  conducción  de  he- 
rí ridos  de  la  orden  general  deí  dia  24  de  Marzo  próximo  pasado. 

1 1  La  guardia  del  puente  de  Somorr ostro  no  permitirá  el  paao 
timas  que  á  las  fuerzas  del  ejército,  á  cuantos  lleven  pase  del  Esta- 
ndo mayor  general,  conduzcan  heridos,  ó  corran  órdenes  de  los  cuer- 
iipos  en  operaciones. 

"De  orden  de  S.  E. — El  teniente  general  jefe  de  Estado  mayor 
iigeneral. — J,  López  Dominguez.u 

En  los  dias  26  y  27  se  habia  observado  movimientos  de  tropas 
en  el  campo  enemigo,  dirigiéndose  algunas  por  los  altos  de  Galdá- 
mes,  como  á  ocupar  posiciones  por  nuestra  derecha.  Después  se  supo 
que  eran  algunos  de  los  batallones  que,  á  las  órdenes  de  D.  Castor 
Andéchaga,  antiguo  brigadier,  procedente  del  convenio  de  Verga- 
ra,  marchaban  á  oponerse  á  los  movimientos  del  ejército  liberal 
por  las  alturas  de  las  Muñecas,  y  en  observación  de  cualquiera  otro 
avance  de  aquel  ejército. 

Las  últimas  noticias  que  se  recibieron  del  inteligente  y  bravo 
general  Castillo,  desde  Bilbao,  fué  el  siguiente  despacho  remitido 
por  Bayona: 

"Bilbao  27  Abril. — Reitero  anteriores  partes,  encareciendo  ur- 
ngencia  diariamente  de  inmediato  socorro.  Pueblo  soporta  bien 
1 1  bombardeo,  pero  no  la  falta  absoluta  de  pan,  que  ya  empezó.  Hay 
iitambien  falta  de  arroz  y  tocino :  gran  escasez  de  vino;  apremia 
II mucho  y  mucho  socorro;  juzgo  impotentes  mis  esfuerzos  en  muy 
M breve  plazo  de  dias  dentro  del  mes.  Den  noticias  por  telégrafo 
iibanderas  desde  barco  anclado  frente  Arenas,  que  descubre  perfec- 
iitamente  Miravilla.  D.  Carlos  permite  salir  mañana  subditos  fran- 
II ceses  é  ingleses  por  consideración  á  las  buenas  relaciones  que  man- 
utiene.—  El  general,  Ignacio  M.  del  Castillo,  n 

Dijimos  antes  que  ftl  dia  27  las  divisiones  del  tercer  cuerpo  que 
ocupaban  los  cantones  de  Limpias,  Ampuero  y  Colindres,  se  pu- 
sieron en  movimiento  en  dirección  á  Otañez  y  San  tillan:  aquella 
marcha  fué  lenta  por  las  dificultades  que  encontraron  los  inmensos 
trasportes  que  debian  seguir  al  cuerpo  de  ejército,  y  aunque  por  la 
tarde  quedaron  ocupados  los  pueblos  señalados  como  puntos  de  par- 
tida para  el  amanecer  del  siguiente  dia  y  sus  alturas  inmediatas, 
sin  más  que  un  ligero  tiroteo  en  la  derecha  de  05añez  sostenido  por 
la  brigada  Otal,  al  ocupar  una  altura  que  dominaba  el  pueblo,  la 
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marcha  de  los  convoyes  duró  toda  la  noche,  lo  cual  obligó  al  mar- 
ques del  Duero  á  dilatar  el  movimiento  de  avance  de  sus  tropas, 
avisándolo  así  á  las  tres  de  la  madrugada  al  general  en  jefe,  que  lo 
comunicó  al  ministro  de  la  Guerra  con  el  telegrama  que  á  conti- 
nuación copiamos. 

"San  Martin,  28  Abril. — En  este  momento,  que  son  las  tres  de 
ida  madrugada,  recibo  aviso  del  marquiís  del  Duero  de  no  poder 
ifcontinuar  su  movimiento  al  amanecer  de  hoy,  por  retraso  de  sus 
.(fuerzas,  y  suspendo  la  ruptura  del  fuego  de  esta  línea  y  movi- 
n miento  del  cuerpo  de  ejército  que  debe  operar  por  la  carretera  de 
"Sopuerta.ii 

A  pesar* de  aquella  contrariedad,  no  se  variaron  en  el  campa- 
mento de  Somorrostro  las  órdenes  dadas  el  27,  y  solo  suspendióse 
romper  el  fuego  de  artillería;  es  decir,  que  las  tropas  se  situaron  en 
los  puntos  marcados,  racionadas  y  municionadas  como  se  tenia  pre- 
venido, prontas  á  emprender  -sus  movimientos,  supuesto  que  el  co- 
mandante en  jefe  del  tercer  cuerpo,  en  su  aviso  de  no  poder  em- 
prender la  operación  al  amanecer,  anadia,  que  si  durante  el  dia  se 
encontraba  en  disposición  de  moverse  con  sus  fuerzas,  lo  manifesta- 
rla oportunamente  al  general  en  jefe. 

Con  la  marcha  de  las  tropas  del  tercer  cuerpo  á  Otañez  y  San- 
tillan,  el  enemigo  comprendió  que  nuestro  ejército  habia  de  atacar 
el  paso  de  las  Muñecas,  y  en  las  fuertes  posiciones  donde  tenia 
abiertas  trincheras  defensivas,  estableció  sus  batallones  el  veterano 
Andéchaga,  que  era  el  caudillo  carlista  de  más  prestigio,  práctico 
y  conocedor  del  terreno  en  la  provincia  de  Vizcaya. 

Las  trincheras  defensivas  del  puerto  de  las  Muñecas  y  de  las 
alturas  que  por  derecha  é  izquierda  de  la  carretera  la  dominan,  ha- 
blan aumentado  en  los  diez  anteriores  al  ataque  general,  auuque 
desde  que  las  primeras  tropas  liberales  llegaron  á  Castro  se  hablan 
hecho  trabajos  defensi\  os  de  aquellos  pasos  por  el  enemigo,  temero- 
so de  que  nuestras  tropas  operaran  por  la  carretera  de  Castro ,  al 
valle  de  Sopuerta.  Nunca  hemos  creido,  á  pesar  de  la  opinión  au- 
torizada del  marqués  del  Duero,  que  aq^uellos  trabajos  en  las  Mu- 
ñecas tuvieran  por  objeto,  de  parte  de  los  carlistas,  el  intento  de 
avanzar  sobre  nuestra  línea  de  comunicaciones  con  Castro  para  cor- 
tarla, en  lo  que  jamás  pensaron,  por  estar  perfecta  y  seguramente 
defendida  con  la  ocupación  de  las  formidables  alturas  de  la  Concep- 
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cien  y  Onfcon,  y  lo  difícil  y  accidentado  del  terreno,  para  que  el 
enemigo  se  atreviese  á  estender  tanto  su  izquierda:  fueron  trinche- 
ras defensivas  contra  el  ataque  probable  del  ejército  liberal  pojL- 
aquella  parte,  al  desarrollar  su  ala  derecha. 

De  todas  maneras,  es  evidente  que  los  carlistas  estaban  preveni- 
dos y  dispuestos  á  la  defensa  de  sus  formidables  posiciones  desde 
antes  de  amanecer  el  dia  28  de  Abril. 

En  la  mañana  de  aquel  dia  se  dio  orden  en  Somorrostro  para 
que  la  tropa  tomara  sus  ranchos,  quedando  preparada  y  en  dispo- 
sición de  empezar  las  operaciones  al  primer  aviso  que  recibieran, 
siempre  conforme  con  lo  prevenido  en  la  orden  general  del  27.;    ' 

Habiendo  reunido  el  marqués  del  Duero  sus  divisiones  con  los 
convoyes  de  víveres  y  demás  trasportes,  decidió  dar  comienzo  á  su 
ataque  á  las  Muñecas,  noticiándolo  al  duque  de  la  Torre  á  la  una 
del  dia,  aunque  no  marcaba  la  hora  en  que  sus  tropas  debian  rom- 
per la  marcha.  - 

Comoá  las  dos  de  la  tarde,  las  avanzadas  del  monte  Arenillas 
dieron  aviso  de  oirse  fuego  hacia  las  montañas  próximas,  en  direc- 
ción á  la  cordillera  de  las  Muñecas. 

Inmediatamente  se  ordenó  cargar  las  acémilas  y  reunirse  la« 
tropas  para  emprender  su  marcha  el  cuerpo  que,  bajo  el  mando  in- 
mediato del  general  Laserna,  debia  combinar  el  ataque  con  el  ter- 
cero. La  artillería  de  posición  recibió  también  orden  de  romper  el 
cañoneo,  haciéndolo  pronto  todas  las  baterías,,  que  fué  señal  para 
que  la  escuadra  á  su  vez  cumpliera  las  instrucciones  que  tenia  re- 
cibidas. El  enemigo  pareció  como  sorprendido  por  el  fuego  de  arti- 
llería á  aquella  hora  del  dia,  contestando,  aunque  lentamente,  con 
fusilería  desde  las  líneas  de  trincheras,  en  el  primer  momento,  y 
más  vivo  al  observar,  sin  duda,  el  movimiento  de  las  tropas. 

El  general  Laserna  marchó  con  parte  de  sus  batallones  por  la 
carretera  de  Sopuerta,  acompañado  del  jefe  de  Estado  mayor  gene- 
ral, enviando  la  división  de  vanguardia  (Palacios)  por  los  montes 
de  Arenillas  y  Corbera  á  darse  la  mano  con  la  izquierda  del  tercer 
cuerpo,  la  división  Morales  de  los  Rios  siguió  por  los  estribos  de  ia 
misma  cordillera  hacia  el  paeblo  de  Montellano,  y  por  la  izquierda 
de  la  carretera  marchó  un  batallón  á  apoderarse  del  pueblecito  d» 
las  Cortes. 

El  marqués  del  Duero  habia  dado  comienzo  á  su  ataque  en  el 
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momento  quo  lo  avisaba  al  general  en  jefe,  mandando  su  primera 
división  (Echagüe)  por  la  derecha  de  la  carretera  que  sube  al  alto 
de  las  Muñecas,  y  la  segunda  división  (Marbinez  Campos)  por  la 
izquierda,  quedando  en  el  centro  la  tercera  división  (Reyes),  que 
con  una  batería  Krupp.  cañoneaba  desde  la  misma  carretera  las 
trincheras  que  debian  ser  atacadas  por  las  tropas  de  flanqueo. 

El  enemigo  rompió  el  fuego  desde  sus  defensas  y  demá3  alturas 
muy  nutrido  y  certero;  pero  los  bravos  soldados  del  tercer  cuerpo 
iban  apoderándose  de  las  empinadas  alturas  y  de  las  trincheraL,  á 
pesar  del  sofocante  calor  que  hacia  y  de  las  bajas  que  en  su  deno- 
nado  ataque  iban  sufriendo.  El  comandante  en  jefe  de  aquel  bi- 
zarro cuerpo  llegó  á  atacar  personalmente  con  los  batallones  de  la 
primera  división  por  la  derecha,  que  fué  muy  disputada  por  el  ene- 
migo, ya  las  siete  de  la  tarde  quedaba  dominado  el  paso  de  las 
Muñecas  en  la  cima  de  la  cordillera,  aunque  costando  las  pérdidas 
sensibles  de  45  muertos  y  436  heridos,  y  teniendo  el  marqués  del 
Duero  la  manga  de  su  uniforme  atravesada  desde  el  hombro  por 
bala  de  fusil,  que  le  causó  un  leve  rasguño. 

Las  tropas  que  partieron  del  campo  de  Somorrostro  lograron, 
con  menos  resistencia  la  primera  parte  de  su  cometido. 

El  general  Palacios  tomó  los  montes  hasta  la  cima  de  la  cordi- 
llera, en  cuya  falda  se  encuentra  Montellano,  uniendo  su  derecha 
con  dos  batallones  de  la  división  Martínez  Campos  que  avanzaba 
por  la  izquierda  de  las  Muñecas:  la  brigada  Cassola,  de  la  división 
Morales  de  los  Rios,  tomó  las  trincheras  próximas  al  citado  pueblo 
de  Montellano,  ocupando,  ya  anochecido,  los  caseríos  del  pueblo: 
el  general  Laserna  quedó  en  la  carretera  á  la  altura  de  Montellano, 
y  el  batallón  enviado  á  las  Cortes  se  apoderó  del  pueblecito,  donde 
se  mantuvo.  :  <«  - 

En  tales  posiciones  se  pasó  la  noche,  y  el  marqués  del  Duero, 
desde  la  altura  de  las  Muñecas,  donde  acampó,  participó  el  re- 
sultado de  su  operación  al  general  en  jefe  en  el  siguiente  des- 
pacho: 

«'La  primera  división  de  este  cuerpo  ha  tomado  las  posiciones  de 
•das  Muñecas,  donde  me  encuentro,  por  la  derecha  y  parte  del  cen- 
•'tro:  la  segunda  división,  por  la  izquierda,  ha  encontrado  un  terre- 
"no  insuperable;  pero  el  enemigo  queda  rebasado  completamente, 
"y  tendrá  que  abandonarlo.  La  jornada  muy  calurosa  y  gran  fati- 
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"ga  en  una  subida  constante  de  hora  y  media:  no  conozco  las  per- 
"didas:  acampo  aquí." 

El  anterior  telegrama  fué  contestado  por  el  general  en  jefe  con 
el  siguiente: 

iiAl  marqués  del  Duero,  comandante  en  jefe  del  tercer  cuerpo. 
"Recibido  parte  de  V.  E.  y  le  felicito,  como  á  las  valientes  tropas 
»»á  sus  órdenes.  Cuando  recibí  su  telegrama  de  Castro,  que  no  ponia 
."la  hora  de  empezar  su  movimiento,  lo  dispuse  todo,  y  á  las  dos  de 
"la  tarde,  oyéndose  fuego  de  cañón  por  nuestra  derecha,  ordené  la 
"marcha  de  estas  tropas,  rompiendo  el  fuego  la  artillería  de  toda  la 
"línea,  y  al  anochecer  quedaron  ocupados  los  pueblos  de  Monte- 
"llano  y  las  Cortes,  y  tomadas  las  alturas  que  dominan  á  Peña-Cor- 
"vera,  y  que  debe  unirse  con  su  izquierda.  Al  amanecer  de  mañana 
"continuara  el  movimiento,  según  las  noticias  que  reciba  de  V.  E. 
"Trascribo  a  Guerra  su  parte.  Acabo  de  recibirlo  de  mi  derecha, 
"que  está  ya  en  contacto  con  la  izquierda  de  V.  E. — Cuartel  gene- 
"ral,  28  de  Abril,  á  las  once  de  la  noche." 

En  la  línea  de  las  Carreras  y  alturas  por  la  derecha,  hasta  las 
que  dominaban  las  Cortes,  se  sostuvo  un  vivísimo  fuego  de  artille- 
ría y  fusilería  con  el  enemigo,  que  duró  hasta  que  anocheció. 

Durante  la  noche  se  racionaron  las  tropas,  reemplazáronse  la» 
municiones  gastadas,  y  se  dieron  las  oportunas  órdenes  para  conti- 
nuar  las  operaciones  al  amanecer  del  dia  29. 

Al  rayar  el  dia,  se  rompió  el  fuego  de  artillería  en  las  líneas  de 
Somorroetro,  que,  como  el  dia  anterior,  fiíé  contestado  por  el  enemi- 
go desde  todas  sus  posiciones,  con  nutrido  de  fusilería.  El  jefe  de 
Estado  mayor  general  se  dirigió  con  su  escolta  por  la  carretera  de 
Sopuerta,  llegando  á  Montellano,  donde  ya  se  encontraba  el  gene- 
ral Laserna,  y  le  comunicó  las  instrucciones  del  general  en  jefe 
para  que  reconcentrase  sus  tropas  en  la  margen  izquierda  del  rio 
Somorrostro,  hasta  el  pueblo  de  Montellano,  y  esperara  órdenes, 
observando  los  movimientos  del  tercer  cuerpo.  Siguió  el  jefe  de  Es- 
tado mayor  general  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera  que  ocupaba 
la  división  de  vanguardia  (Palacios),  y  dejando  aquella  posición 
guardada  por  un  batallón  que  avanzó  del  monte  Arenillas,  descen- 
dió con  la.  divivision  á  unirse  con  lo  demás  del  cuerpo  del  general 
Laserna,  en  las  inmediaciones  de  Montellano.  Desde  este  pueblo  se 
descubría  todo  el  valle  de  Sopuerta,  los  pueblecitos  en  él  situados, 
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y  se  distinguía  muy  bien  la  carretera  que  bajaba  de  las  Muñeca» 
por  donde  debían  aparecer  las  tropas  del  tercer  cuerpo. 

La  noche  del  28  fué  de  temporal  de  vientos  y  lluvias,  conti- 
nuando éstas  el  día  29. 

De  regreso  al  cua.rtel  general  da  Somorrostro,  el  jefe  de  Estado 
mayor 'general  informó  al  general  en  jefe  de  la  situación  de  las 
fuerzas  del  general  Laserna,  cuya  división  de  vanguardia  adelantó 
sus  avanzadas,  con  una  sección  de  artillería  Plasencia,  hasta  la  car- 
retera de  las  Muñecas,  en  el  punto  en  que  se  une  con  la  de  Sopuer- 
ta  á  Somorrostro. 

A  las  diez  de  la  mañana,  y  después  de  encargar  el  general  Le- 
tona el  mando  de  todo  el  campo  de  Somorrostro  y  sus  líneas  avan- 
zadas, marchó  el  general  en  jefe  con  su  cuartel  general  á  Monte- 
llano,  reconociendo  al  paso  las  posiciones  enemigas  de  Galdámes, 
en  cuya  ladera  hacían  fuego,  defendiéndose,  las  avanzadas  car- 
listas. 

Al  llegar  al  pueblo  recibió  la  comunicación  siguiente  del  mar- 
qués del  Duero,  que  había  bajado  con  un  batallón  desde  la  altura 
.del  puerto  de  las  Muñecas  á  unos  caseríos  ó  ventas  que  se  encuen- 
tran en  la  carretera,  y  que  se  denominan  Gasas  de  las  Muñecas. 

"Excmo.  Sr. — He  descendido  del  campamento  y  estoy  aquí  con 
"un  batallón  esperando  la  llegada  de  las  municiones  en  el  numero 
"que  he  pedido,  y  á  que  se  racionen  las  divisiones  con  el  convoy 
"que  había  en  Otañez,  y  que  debe  haber  llegado  de  Castro,  para 
"continuar  mi  movimiento. 

"Según  unos,  los  que  huyeron  ayer  decían  que  marchaban  á 
"Baracaldo,  y  según  otros,  que  se  dirigían  á  Avellaneda. 

"En  el  combate  de  ayer  ha  muerto  el  cabecilla  Castor  Andé- 
"chaga. 

"Si  puedo  municionarme  á  tiempo,  emprenderé  el  movimiento 
"que  V.  E.  sabe,  que  mientras  más  se  retrase,  es  más  difícil. 

"Las  bajas,  etc. 

"Dios  guarde  á  Y.  E.  muños  años. — Casas  de  las  Muñecas  29 
"Abril  de  1874í.— E.  S.-^Manuel  de  la  Concha,  t, 

"Excmo.  Sr.  duque  de  la  Torre,  ir 

El  general  en  jefe  reconoció  desde  Montellano  y  sus  inmedia- 
ciones todo  el  terreno  posible,  y  ordenó  al  general  Laserna  que,  al 
amanecer  del  30,  ocupase  la  derecha  del  rio  Somorrostro,  los  ca- 
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serios  que  en  aquella  margen  se  encontraban  y  la  línea  férrfea  de 
Galdámes,  desde  cuyas  alturas  moles  baba  el  enemigo  con  fuego  de 
fusilería  en  algunas  trincheras  que  defendian  los  accesos  á  las  cum- 
bres en  la  dirección  que  debíamos  llevar  por  el  centro  de  su  cor- 
dillera^ que  era  el  objetivo  de  las  tropas  del  general  Laserna  en  el 
curso  de  las  operaciones. 

Poco  después  de  la  llegada  á  Montellano  del  general  en  jefe,  se 
observó  movimiento  de  tropas  por  la  carrebera  de  las  Muñecas,  que 
se  dirigían  hacia  el  Carral,  Sopuerba  y  Mercadillo.  Por  la  tarde 
recibió  el  general  Laserna  el  siguiente  oficio  del  marqués  del  Duero. 

iiExcmo.  Sr.:  Sírvase  Y.  E.  manifestar  al  E.  S.  duque  de  Tor- 
itre  que  al  llegar  á  esba  con  el  batallón  de  vanguardia,  hice  practi- 
II car  un  reconocimiento  sobre  las  elevadísimas  posiciones  de  Avella- 
iineda,  sabiendo  con  sorpresa,  que  el  enemigo  que  las  ocupaba  ayer 
tino  comprendiendo  mi  movimiento  las  ha  abandonado  para  cor- 
wrerse  sobre  Galdámes. 

«'En  su  consecuencia,  quedan  ocupadas  en  este  tíiomento  sin  re- 
"sistencia. 

"Yo  sigo  el  movimiento,  según  tenia  anunciado  á  S.  E.,  y  per- 
"nocbo  en  Avellaneda. 

"En  el  momento  no  puedo  fijar  el  movimiento  que  haré  maña- 
"na,  hasta  saber  el  resultado  de  la  marcha  que  va  a  emprender  esta 
"tarde  el  geaer¿il  Echagüe,  aunque  tal  vez  llegue  tarde  á  su  des- 
"tino. 

"Dios  guarde  á  Y.  E.,  etc. — Carral  29  Abril  de  1874,  á  las 
1 1  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 

*\Manuel  Concha. — Excmo.  Sr.  general  D.  Manuel  de  Laserna.  m 

Poco  después  recibió  el  duque  de  la  Torre  la  siguiente  carta: 
•'Excmo.  Sr.  duque  de  la  Torre. — Carral  29  de  Abril  de  1874. . 
II — Mi  querido  amigo:  Las  dificultades  de  que  hablé  á  Yd.  esta  ma- 
iiñana,  han  hecho  que  el  movimiento  de  hoy  se  haya  retrasado,  y 
iipor  lo  tanto,  aunque  el  general  Echagüe  ha  salido  ya  para  las  al- 
iituras  de  Giieñes,  le  he  enviado  orden  de  que  si  no  tiene  seguridad 
ir  de  concluir  su  movimiento  de  dia,  que  lo  suspenda,  lo  cual  sentiré 
iiinfinito,  porque  el  mismo  Echagüe  conoce  que,  colocándose  donde 
liyo  le  he  dicho,  obligarla  á  la  facción  á  retirarse  precipitadamente 
I  (del  Cadagua,  sin  tirar  acaso  un  tiro,  si  bien  deberíamos  maniobrar 
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nobra  vez  para  obligarles  á  otra  retirada  precipitada  por  el  movi- 
iimiento  que  ya  también  indiqué  á  Y. 

íiSi  esta  noche  tuviese  más  noticia  de  la  retirada  del  enemigo, 
tipodríamos  vernos  cerca  de  Mercadillo,  muy  temprano,  porque  los 
(iminubos  tienen  ahora  un  valor  inmenso.  •  ^ 

"Siempre  de  V.  su  apasionado  amigo  y  compañero. — M.  de  la 
uConcha.w 

Al  enterarse  el  duque  de  la  Torre  del  contenido  de  la  carta  anr 
terior,  y  de  la  comunicación  dirigida  al  general  Láser  na,  y  tenien- 
do que  regresar  aquella  noche  al  cuartel  general  de  Somorrostro 
para  dar  todas  las  órdenes  que  debian  ejecutarse  desde  el  amanecer 
del  día  30,  envió  al  encue  ntro  del  marqués  del  Duero  al  ministro 
de  Marina,  para  que  ambos  acordaran  sobre  algunos  detalles  que 
podria  ignorar  el  comandante  en  jefe  del  tercer  cuerpo  sobre  lai  si- 
tuación de  las  fuerzas  carlistas  en  la  cordillera  de  Galdámes ,  la 
cual,  en  concepto  del  general  en  jefe,  deberla  ser  atacada  el  mismo 
dia  30,  para  lo  que  con  venia  no  extender  más  el  ala  derecha  del 
tercer  cuerpo,  supuesto  que  ya  las  tropas  del  general  Echagüe  flan- 
queaban por  las  alturas  de  Avellaneda,  la  marcha  de  las  otras  di- 
visiones hacia  las  faldas  de  Galdámes  para  atacar  la  cordillera  por 
la  derecha  simultáneamente  en  el  ataque  central  de  la  fuerza  del 
general  Laserna. 

Por  lo  anteriormente  relatado,  deducirán  nuestros  lectores  cuán- 
ta» dificultades,  por  los  medios  de  racionar  y  municionar  las  tro- 
pas, se  oponían  á  la  rápida  marcha  de  las  operaciones,  y  que  fueron 
causa  de  las  detenciones  del  dia  29,  y  de  que  en  el  siguiente  30  se 
retardara  bastante  más  del  amanecer  el  rompimiento  de  los  ata- 
ques combinados  á  la  cordillera  de  Galdámes ,  que  debia  pronun- 
ciar la  retirada  general  del  enemigo  y  levantamiento  del  sitio  de 
Bilbao. 

Antes  de  anochecer  el  29,  regresó  al  campamento  de  Somorros- 
tro el  general  en  jefe  y  su  cuartel  general,  donde  le  impuso  el  ge- 
neral Letona  del  vivo  fuego  de  artillería  y  fusilería  que  se  habia 
sostenido  durante  todo  el  dia  en  las  líneas  de  las  Carreras,  Murrie- 
ta  y  alturas  de  los  montes  de  Triano.  El  enemigo,  conociendo  lo 
desguarnecida  de  tropas  que  habia  quedado  nuestra  línea  avanzada, 
habia,  al  parecer,  querido  atacarla,  y  así  lo  habia  gritado  desde  sus 
trincheras,  manifestando  grande  algazara  y  alegría,  como  creyén- 
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dose  invulnerable  en  sus  posiciones.  El  fuego  de  artillería  enemigo 
causó  daños  considerables  en  las  casas  de  Murrieta.  Las*  bajas 
causadas  en  la  línea  de  Somorrostro  fueron  unas  veinte,  de  ellas  un 
alférez  de  aroillería,  un  cabo,  y  cuatro  artilleros  muertos  de  resul- 
tas de  la  voladura  del  repuesto  de  la  batería  de  á  16  centímetros, 
en  el  cual  se  encontraban  aquellos  desgraciados  haciendo  el  recuen- 
to de  la  cartuchería,  y  á  algún  descuido  se  atribuyó  el  incendio  y 
voladura  del  repuesto.  Las  tropas  que  guarnecían  nuestra  fuerte  lí- 
nea avanzada  desde  la  falda  de  Montano  hasta  los  altos  de  Triano, 
no  cesaron  el  fuego  desde  que  empezaron  el  28  las  operaciones,  mas 
que  durante  las  noches,  y  como  no  tenían  relevo,  sufrieron  graves 
fatigas,  soportadas  con  la  abnegación  y  el  entusiasmo  con  que  sa- 
bían hacerlo  todas  las  valientes  tropas  de  aquel  decidido  y  discipli- 
nado ejército  del  Norte. 

En  la  noche  del  29  se  dieron  y  comunicaron  las  oportunas  ór- 
denes á  todos  los  cuerpos  para  la  jornada  del  30,  que  debia  ser  de- 
cisiva de  aquella  campaña. 

En  las  líneas  de  Somorrostro  se  rompería  el  fuego  de  artillería 
desde  el  amanecer,  y  se  estaría  preparado  á  avanzar  sobre  el  cam- 
po enemigo  en  el  momento  que  se  recibiera  orden  del  general  en  je" 
fe  ó  que  las  fuerzas  carlistas  abandonaron  alguna  de  sus  posicio- 
nes. 

El  cuerpo  del  general  Laserna  esperaría  la  llegada  del  general 
en  jefe  paiu  dar  comienzo  á  su  operación,  sobro  el  centro  de  la  cor- 
dillera de  Galdámes,  en  la  parte  que  mira  al  valle  de  Somorrostro, 
y  por  la  empinada  vereda  que  conduce  á  la  altura  llamada  de  Peña- 
Lampa. 

El  tercer  cuerpo,  según  el  resultado  de  la  conferencia  de  su  co- 
mandante en  jefe  con  el  ministro  de  Marina,  debería  marchar  por 
la  falda  de  la  cordillera  de  Avellaneda,  y  caminos  del  valle  de  So- 
puerta,  caer  sobre  San  Pedro  de  Galdámes,  y  de  allí  atacar  los 
montes  de  aquel  nombre  hasta  dominar  la  cordillera  por  nuestra 
derecha. 

El  municionar  y  racionar  al  tercer  cuerpo,  cuyos  convoyes  de 
carretas  y  acémilas  partían  de  Castro,  se  hacia  con  lentitud,  á  cau- 
sa de  lo  difícil  del  camino  para  el  trasporte,  de  la  inmensidad  de 
medios  que  necesita  la  dotación  de  un  cuerpo  de  16.000  hom- 
bres con  el  grandísimo  gasto  de  municiones  que  exigen  las  nueva» 
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armas  poríábiles  y  que  hace  variar  por  completo  los  movimientos 
tácticos  en  la  snierra  moderna. 

o 

APÉNDICES. 

Apiíndice  5.*— Ejército  de  operaciones  deí  Norte.— Estado  mayor  gene- 
ral.—Excmo.  Sí'.— Desde  mi  comunicación  del  28  del  mes  último,  en  la 
que  daba  cuenta  á  V.  E,  de  las  acciones  sostenidas  contra  el  enemigo  los 
días  25,  26  3^  27  del  mismo-,  se  han  asegurado,  atrincherándolas,  las  casas 
y  posiciones  tomadadas  al  enemigo,  se  han  perfeccionado  los  espaldones 
y  tráveses  que  desenfilan,  las  dos  baterías  de  á  ocho  centímetros  Krupp 
emplazadas  en  las  primeras  casas  de  las  Carreras,  y  las  de  montaña  sis- 
tema Plasencia  que  ocupan  la  altura  que  domina  las  casas  de  Pucheta: 
se  ha  emplazado  otra  batería  de  cuatro  piezas  Krupp,  y  la;^  que  sea  posi- 
ble de  á  10  centímetros,  en  la  falda  de  la  última  altura  para  dirigir  sui 
fuegos  sobre  San  Pedro  Abanto,  Santa  Juliana,  las  trincheras  de  la 
izquierda,  llamadas  el  reducto  y  las  muchas  nuevamente  abiertas  por  el 
enemigo  al  frente  de  nuestro  ataque  y  por  los  flancos.  8e  emplazan  ade- 
más, y  á  retaguardia  de  las  Carreras  y  en  panto  más  elevado  que  aque- 
llas, dos  piezas  de  á  16  centímetros  y  cuatro  de  á  12,  todas  con  objeto  de 
batirlas  iglesias  de  San  Pedro  y  Santa  Juliana,  con  los  atrincheramien- 
tos que  las  defienden. 

Al  mismo  tiempo  he  relevado  el  segundo  cuerpo,  con  el  primero,  que 
ocupa  por  la  izquierda  desde  la  barriada  de  San  Martin,  siguiendo  la  lí- 
nea de  vanguardia  por  las  Carreras,  casas  de  Murieta  y  Pucheta,  y  cor- 
riendo su  derecha  hasta  las  casas  de  Mamerca,  que  son  las  situadas  al 
flanco  derecho  saliendo  del  puente  de  Somorrostro. 

El  segundo  cuerpo  tiene  una  división  en  las  alturas  de  la  derecha  á  la 
salida  del  puente,  ocupando  las  trincheras  enemigas,  que  fueron  toma^ 
das,  y  llegando  hasta  la  línea  de  las  Cortes  en  los  montes  de  Galdámes. 
Sus  reservas  en  Somorrostro,  y  la  otra  división  cu))re  toda  la  línea  de  co- 
municación con  Castro,  ocupando  las  alturas  por  naestro  flanco  derecho 
hasta  Onton  inclusive. 

Con  las  fuerzas  que  van  llegando  me  propongo  organizar  un  tercer 
cuerpo  de  ejército,  cuya  primera  división  mandará  el  mariscal  de  campo 
D.  José  de  los  Reyes,  y  por  lo  pronto  la  brigada  que  ya  forman  los  dos 
batallones  de  carabineros  y  lo^?  de  Luchana  y  Zaragoza,  brigada  que 
mandará  el  brigadier  D.  Jorge  Molina,  la  he  situado  en  Mioño  y  alturas 
de  la  Concepción. 

El  enemigo  infatigable  en  los  trabajos  de  atrincherarse,  abre  nuevas 
trincheras  y  liga  otras ,  poniéndose  siempre  á  cubierto  de  nuestros  fue- 
gos de  enfilada,  por  ser  bien  manifiesto  el  temor  que  les  causa  la  artille- 
ría. 

Desde  el  dia  25  ha  habido  algunas  horas  de  suspensión  de  fuego  por 
acuerdo  de  las  tropas  avanzadas  para  proceder  á  enterrar  los  muertos 
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que  entre  ambas  líneas  de  ataque  y  defensa  infestaban  la  atmósfera.  Se- 
gún las  noticias  adquiridas,  una  granada  disparada  por  nuestras  baterías 
mató  al  titulado  general  Olio,  y  al  auditor,  y  un  coronel  del  ejército  car- 
lista, hiriendo  gravemente  al  también  titulado  brigadier  Radica,  que 
murió  de  sus  resaltas.  Muchas  han  sido  las  bajas  sufridas  por  el  enemigo 
en  los  tres  diasde  combate,  á  juzgar  por  las  noticias  que  de  todas  partes 
se  reciben. 

Debiendo  continuarse  las  operaciones  de  este  ejército  en  un  breve  pla- 
zo, cúmpleme  manifestar  á  V.  E.  mi  pensamiento,  dada  la  situación  de 
las  fuerzas  á  mis  órdenes  después  de  las  jornadas  del  25,  26  y  27. 

Cierto  es  que  el  ejército  ha  avanzado  sobre  el  fuerte  campo  atrinche- 
rado enemigo,  tomando  posiciones  de  consideración,  y  causando  grande 
efecto  moral  y  material  sobre  aquél;  pero  también  lo  es  que  las  lineas 
que  tenemos  á  nuestro  frente  y  por  ambos  flancos,  dificultan  la  rapidez 
que  en  el  ataque  exigen  de  consuno  la  situación  de  Bilbao  .  y  la  ansie- 
dad de  la  opinión  pública.  Como  anunciaba  á  V.  E.  en  la  comunicación 
que  con  fecha  19  del  pasado  le  dirijí,  y  en  la  que  exponia  á  V.  E.  mi  ma- 
nera de  juzgar  las  operaciones  que  podian  emprenderse  por  este  ejército, 
ya  presentía  que  si  la  necesidad  me  imponía  el  ataque  de  frente,  no  pu- 
diendo  cambiar  mi  base  de  operaciones,  este  ataque  había  de  ser  rudo  y 
sangriento,  indicándole  que  serian  necesarios  nuevos  refuerzos  para 
romper  el  campo  atrincherado  enemigo.  Así  lo  ha  comprendido  V.  E.  y 
con  su  incalculable  celo  y  actividad,  acude  con  cuantos  medios  están  á 
su  alcance  para  reforzar  estas  tropas. 

Mas  como  quiera  que  el  enemigo  defiende  tenazmente  el  paso  por  ?an 
Pedro  Abanto  y  Santa  Juliana,  que  dominan  la  carretera,  formando  un 
verdadero  y  penoso  desfiladero,  nuestro  ataque  á  su  línea  se  vá  prolon- 
gando en  forma  de  cuña,  ocupándonos  muchas  fuerzas  en  el  sosteni- 
miento de  línea  tan  extensa  y  habiendo  los  carlistas  acumulado  el  total 
de  sus  fuerzas  en  el  camino  de  ataque,  ya  claramente  descubierto,  creo 
indispensable  recurrir  á  un  movimiento  estratégico,  gue  almenes  des- 
guarnezca de  fuerzas  enemigas  la  línea  envolvente  que  tenemos  en 
nuestro  frente  de  ataque. 

En  este  concepto,  ante  una  necesidad  apremiante,  creo  conveniente 
que  el  nuevo  cuerpo  de  ejército  que  se  organiza,  se  sitúe  en  los  pueblos 
de  los  alrededores  de  Santoña  y  con  un  total  de  10  á  12.000  hombres  y 
artillería  de  montaña  se  mueva  en  dirección  á  Balmaseda  por  camitios  y 
valles  á  la  vista  de  los  montes  de  Gualdámes,  de  manera  á  amagar,  cortar 
al  enemigo  su  retirada,  envolviéndole  por  su  naneo  izquierdo.  Es  de  es- 
perar que  aquél  acuda  en  defensa  de  su  amagado  naneo,  y  combinando  ei 
movimiento  de  nuestro  tercer  cuerpo  de  ejército  con  el  ataque  de  frente 
en  los  términos  posibles  se  obtenga  un  satisfactorio  resultado,  ahorrán- 
donos algo  de  la  mucha  sangre  que  habría  de  derramarse  siguiendo  el 
ataque  al  frente,  que  necesariamente  ha  de  ser  muy  lento  y  costoso. 

Si,  como  espero,  V.  E.  aprueba  este  plan,  puede  servirse  ordenar  que 
las  fuerzas  que  vayan  llegando  desembarquen  en  Santoña  y  se  dirijan 
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otras  por  tierra  de  Santander  á  Limpias,  Ampuero,  Colindres  y  á  la  mis- 
ma plaza  de  Santoña,  en  cuyos  puntos  se  reunirá  el  cuerpo  expediciona- 
rio para  operar,  como  indico,  por  nuestra  derecha. 

Encarecer  á  V.  E.  la  necesidad  de  que  se  reúnan  pronto  las  indicadas 
fuerzas,  paréceme  excusado,  pues  no  se  le  pueden  ocultar  las  infinitas 
razones  que  abonan  aquella  necesidad. 

Entretanto,  continuaré  sosteniendo  el  fuego  de  artillería  para  que- 
brantar las  trincheras  y  posiciones  enemigas,  disponiéndolo  todo,  y  pre- 
parándome para  la  ejecución  de  los  movimientos  tácticos  que  se  han  de 
ejeeutar  eu  combinación  con  el  estratégico  que  intento  — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  San  Martin  de  Somorrostro  á  3 
de  Abril  de  18'74.— Excmo.  Sr.— De  orden  de  S.  E.— El  teniente  general 
jefe  de  Estado  ma3''or  general. — José  López  Domínguez. 

Apéndice  6.° — Ejército  de  operaciones  del  Norte. — B.  M.  General. — 
Excmo.  Sr.— En  mi  comunicación  fecha  3,  manifestaba  á  V.  E.  mis  ideas 
sóbrelas  operaciones  que  deberían  emprenderse,  para  llegar  lo  más  pron- 
to posible  á  la  vista  de  Bilbao,  obligando  al  enemigo  á  levantar  el  cerco 
de  aquella  plaza.  Conforme  V.  E.  con  lo  que  exponía,  anticipábase  mo- 
viendo las  tropas  de  refuerzo  en  dirección  á  Santander,  y  según  telegra- 
ma cifrado  que  recibí  al  dia  siguiente  de  remitirle  la  comunicación  á 
que  antes  me  reñero,  pensaba  V.  E.  en  la  conveniencia  de  que  un  cuerpo' 
formado  con  las  tropas  de  refuerzo  deberla  operar  por  nuestra  derecha, 
para  amenazar  el  ala  izquierda  enemiga.  En  este  concepto,  y  conforme 
con  lo  que  proponía  á  V.  E,,  se  empezó  á  organizar  el  tercer  cuerpo  de 
ejército,  situando  las  primeras  fuerzas  llegadas  en  Mioñoá  inmediaciones 
de  Castro. 

Desde  entonces,  y  en  los  días  trascurridos  hasta  hoy,  se  han  terminado 
los  espaldones  y  traveses  de  las  baterías  establecidas  en  las  posiciones 
de  vanguardia  contra  San  Pedro  Abanto,  Santa  Juliana  y  alturas  ene- 
migas por  nuestros  flancos:  se  han  atrincherado  los  campamentos  situa- 
dos en  los  montes  de  la  derecha,  se  han  municionado  las  baterías  y  se  ha 
ido  disponiendo  todo  para  la  prosecución  de  las  operaciones. 

Según  oficios  de  V.  E.  se  encargará  del  mando  del  tercer  cuerpo  el 
E.  S.  capitán  general  marqués  del  Duero,  y  á  medida  que  van  llegando 
las  fuerzas  que  han  de  componer  dicho  cuerpo,- se  van  situando  conve- 
nientemente y  dotándolo  del  personal  necesario  para  entrar  en  campaña. 

El  mal  tiempo  ha  paralizado  algo  todas  las  operaciones:  pues,  desde 
hace  cuatro  dias,  las  lluvias  y  vientos  tienen  intransitables  el  terreno 
en  que  se  ha  de  operar:  desde  ayer  el  temporal  se  presentó  más  duro  y, 
por  último,  al  anochecer  se  desató  un  furioso  huracán  que  ha  durado 
toda  la  noche,  y  continúa;  con  el  fuertísimo  viento  y  la  lluvia  incesante, 
las  tiendas  de  nuestros  campamentos  han  caído  por  tierra,  los  espaldo- 
nes, traveses  y  repuestos  de  las  baterías  se  han  derruido:  el  emplaza- 
miento de  las  piezas,  como  las  trincheras,  se  han  anegado,  y  algunas  de 
aquellas  se  han  enterrado  en  lodo:  varias  casas  se  han  resentido;  el 
puente  de  pontones,  establecido  en  Múzquiz,  ha  sido  arrastrado  por  la 
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corriente  de  la  ría,  barándose  una  parte  de  él  en  la  orilla  derecha  como 
á  unos  200  metros  de  su  punto  de  partida,  en  la  altura  de  Haro,  punto  de 
vigilancia  en  Mioño  se  ha  hundido  una  barraca  de  abrigo  para  aquel 
punto,  matando  á  un  sargento  de  carabineros  é  hiriendo  levemente  á  un 
oficial  y  dos  soldados,  y  todo  el  terreno  está  inundado,  en  términos  de 
paralizar  cuantas  operaciones  puedan  emprenderse. 

Desde  el  amanecer  se  acude  al  remedio  de  todos  los  daños  causados: 
se  ha  relevado  la  fuerza  que  más  ha  sufrido,  por  pasar  la  noche  á  la  in- 
temperie, y  se  retiran  las  piezas  que  no  pueden  servirnos,  dejando  en 
batería  las  necesarias  para  evitar  un  golpe  de  mano  del  enemigo,  aun- 
que en  su  campo  han  tenido  los  mismos  ó  mayores  daños.  Se  hace  lo  po- 
sible para  recojer  los  restos  del  puente  de  pontones,  y  cuando  el  huracán 
cese  se  ocurrirá  al  remedio  de  cuantos  desperfectos  c  ause  en  las  obras 
defensivas  de  las  baterías  y  tropas  avanzadas. 

El  temporal  es  también  duro  en  el  mar,  lo  que  ha  impedido  la  venida 
á  este  campo  del  marqués  del  Duero,  que  se  encuentra  en  Santander, 
y  que,  habiendo  embarcado  anteayer  para  dirigirse  á  Castro,  tuvo  que 
desembarcar. 

Algunas  tropas  han  arribado  á  Santoña. 

Se  han  presentado  á  indulto  hasta  71  carlistas,  procedentes  de  los 
distintos  batallones  que  el  enemigo  tiene  á  nuestro  frente,  y,  según  sus 
versiones,  sufren  mucho  en  el  campo  enemigo,  y  la  moral  de  aquellas 
tropas  está  bastante  decaída.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cuar- 
tel general  de  Somorrostro,  12  de  Abril  de  1874.— E.  S.— P.  O.  de  S.  E.— 
El  teniente  general,  jefe  de  Estado  mayor  general, — Jo^é  López  Do- 
mínguez. 

Apéndice  7.°— Ejército  de  operaciones  del  Norte. — Estado  mayor  ge- 
neral.—Excmo.  Sr. — Desde  mi  última  comunicación^  fecha  12  de  Abril, 
continuó  el  fuerte  huracán  de  lluvias  y  vientos,  haciendo  sufrir  extraor- 
dinariamente á  las  tropas  acampadas  y  á  las  que  hacían  el  servicio  en 
las  baterías  y  trincheras,  pues  todo  el  terreno  se  inundó,  y  las  tiendas 
de  campaña  no  podían  sostenerse  en  el  lodo.  Los  desperfectos  de  las  ba- 
rias aumentaron,  quedando  algunas  completamente  deshechas,  y  los  re- 
puestos de  municiones  anegados,  perdiéndose  la  mayoría  de  las  cargas 
de  pólvora  en  ellas  depositadas.  El  puente  de  pontones  de  Múzquiz,  des- 
hecho y  arrastrado  por  la  corriente  de  la  ría,  no  puede  recomponerse,  y 
los  pontones  y  tablones  que  llegaron  hasta  la  playa,  en  la  desembocadu- 
ra de  la  ría,  se  han  ido  recobrando  lo  posible,  gracias  á  los  esfuerzos  de 
la  compañía  de  pontoneros,  ocupada  en  este  servicio,  que  se  ha  excedi- 
do en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  debo  hacer  un  merecido  elogio 
de  todas  las  tropas,  que  han  sabido  sufrir  las  inclemencias  de  tan  pro- 
longado temporal,  sin  tener  donde  cobijarse  durante  las  noches  y  el  día, 
y  haciendo  tan  penoso  servicio  sin  dejar  que  desear,  mojadas,  con 
grandes  fríos  y  no  pudiendo  encender  fuego  para  hacer  los  ranchos. 

Cuando  el  temporal  fué  disminuyendo,  se  comenzaron  los  trabajos  de 
recomposición  de  cuantos  desperfectos  aquél  causara,  y  hace  tres  dias 
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quedaron  comentes  las  baterías,  y  recompuestas  y  aun  anmentadas  laa 
trincheras  defensivas  de  los  frentes  de  vanguardia. 

Con  la  cesación  del  temporal  pudo  trasladarse  á  este  cuartel  general 
el  Excmo.  señor  capitán  general  marqués  del  Duero,  comandante  en  Jefe 
del  tercer  cuerpo  y,  habiendo  conferenciado  con  él,  sóbrelas  sucesivas 
operaciones,  marchó  para  Castro,  donde  se  detuvo  un  día,  revistando  los 
siete  batallones  de  este  ejército  que  fueron  destinados  al  tercero,  y  las 
dos  baterías  de  montaña,  sistema  Plasencia,  mas  una  batería  Krupp  de 
las  piezas  que  he  puesto  á  su  disposición  en  Castro;  al  dia  siguiente  si- 
guió por  mar  para  Santander  y  Laredo,  donde  han  desembarcado  todas 
las  tropas  de  su  cuerpo  de  ejército,  excepto  los  dos  batallones  de  cara, 
bineros  que  vinieron  á  Castro  y  quedaron  en  Mioño  con  las  fuerzas  que 
SQ  le  destinaron  del  primero  y  segundo. 

Con  la  formación  del  tercer  cuerpo  he  dado  una  nueva  organización 
á  los  tres  de  que  ahora  consta  el  ejército  del  Norte,  formando  una  divi- 
sión de  vanguardia  con  las  dos  brigadas  del  primero  y  segundo.  Esta 
división  la  manda  el  mariscal  de  campo  D.  Romualdo  Palacios,  y  el  pri- 
mero y  segundo  cuerpo  los  tenientes  generales  Letona  y  Laserna,  com- 
poniendo aquella  división  y  estos  dos  cuerpos  un  total  de  35  batallones, 
aunque  muy  disminuidos  de  fuerza  por  las  bajas  de  los  combates,  y  los 
muchos  enfermos  causados  por  el  mal  tiempo  y  prolongada  vida  de  los 
campamentos. 

El  tercer  cuerpo  continúa  acantonado  en  los  pueblos  inmediatos  á 
Santoña  y  Castro,  reuniendo  los  medios  de  trasporte  y  poniéndose  en 
disposición  de  entrar  en  operaciones,  que  se  emprenderán  una  vez  ter- 
minados aquellos  trabajos  de  organización. 

Han  llegado  la  tercera  sección  de  dos  baterías  Krupp  del  cuarto  re- 
gimiento de  artillería  montado,  y  se  organiza  en  Santoña  una  nueva 
sección  Plasencia. 

Tan  pronto  como  tenga  aviso  de  estar  corriente  de  todo  el  tercer 
'Cuerpo,  y  convenientemente  situado,  emprenderé  las  operaciones,  de 
que  daré  parte  á  V.  E.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  ge- 
neral en  Somorrostro,  25  de  Abril  de  1874.— Excmo.  Sr.— D.  O.  de  S.  E.— 
El  teniente  general  jefe  de  Estado  mayor  general.— /(?se'  lo2>ez  Do- 
mínguez. 

J.  López  Domínguez. 
(Continuará.) 
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ESTUDIOS  ACERCA  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚRLICA 
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La  experiencia  ha  demostrado  la  inmensa  influencia  que  la  en- 
señanza ejerce  sobre  la  opinión  pública;  así  es,  que  la  reacción  y  la 
revolución  se  vienen  disputado  su  dominación  absoluta;  la  primera 
cree  que  por  este  medio  puede  evitar  los  errores  de  la  doctrina,  á  que 
atribuye  las  perturbaciones  sociales,  pretendiéndose  por  la  otra 
emancipar  á  los  pueblos  deesa  obediencia  pasiva  que  les  convierte 
en  rebaños,  esclavos  de  su  ignorancia,  y  les  constituye  en  una  ver- 
dadera servidumbre,  donde  la  inteligencia  humana  vive  en  un  mar 
sin  fondo,  en  una  noche  sin  estrellas,  en  una  perpetua  oscuridad. 

La  primera  intenta  luchar  para  que  se  conserve  incólume  la 
doctrina  religiosa,  que  mantenga  viva  la  fe  en  los  corazones;  la  se- 
gunda, en  nombre  de  la  dignidad  y  del  derecho  del  hombre  á  la 
instrucción j  se  propone  generalizarla  en  todos  sentidos,  destruyen- 
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do  el  odioso  monopolio  que  de  ella  se  habia  hecho  en  privilegio  y 
en  favor  de  determinadas  clases  sociales,  tendiendo  su  influjo  repa- 
rador á  destruir  la  barbarie,  la  superstición  y  el  fanatismo,  asegu- 
rando el  ejercicio  de  la  libertad  individual,  iniciando  al  ciudadano 
en  las  claras  nociones  del  deber  y  del  derecho,  facilitando  el  cami- 
no á  los  medios  morales,  necesarios  al  desarrollo  de  la  inteligencia 
y  á  la  perfección  del  ser  humano. 

La  una  representa  la  civilización  que  muere  ó  agoniza,  repre- 
senta el  pasado;  la  segunda  intenta  preparar  á  la  generación  pre- 
sente para  recibir  sin  convulsiones  la  era  del  porvenir. 

Mas  la  reacción  y  la  revolución  sólo  han  intentado  realizar  con 
la  instrucción  pública  un  fin  esencialmente  político;  jamás  han  pre- 
tendido su  dominación  en  la  enseñanza,  propagar  una  idea  fecunda, 
jamás  han  establecido  un  sistema  que  pueda  servir  de  punto  de  par 
tida  para  su  desarrollo,  y  que  ponga  termino  á  la  instabilidad  en 
que  vive. 

El  monopolio  de  la  reacción  sobre  la  enseñanza,  solo  ha  dado 
por  resultado  la  negación  de  toda  luz  á  la  inteligencia  del  pueblo, 
la  superstición,  el  fanatismo,  que  hacen  posible  y  duradera  la  tira- 
nía, reconociendo  como  indiscutible  la  legalidad  de  la  opresión;  por 
eso  todos  los  poderes  despóticos,  aquellos  que  sólo  aspiran  á  tener 
subditos  sin  otra  conciencia  que  la  de  su  propia  debilidad,  aquellos 
para  quienes  sus  admiradores  no  necesitan  saber  más  que  obedecer, 
han  encontrado  un  poderoso  auxiliar  en  esta  escuela. 

La  revolución  en  España,  consignando  principios  á  que  no  ha 
dado  un  organismo  para  su  desarrollo  práctico,  contentándose  con 
los  efímeros  triunfos  políticos,  que  apenas  han  durado  el  tiempo 
necesario  para  manifestarse  á  la  vida;  introduciendo  reformas  in- 
completas en  la  instrucción  pública,  obrando  á  impulsos  de  necesi- 
dades del  momento,  la  ha  condenado  á  una  serie  de  vacilaciones 
incomprensible,  sumiéndola  en  el  caos;  porque,  como  ya  hemos  di- 
cho, lo  mismo  la  reccion  que  la  revolución  no  han  visto  en  la  ense- 
ñanza pública  mas  que  el  medio  de  realizar  un  ideal  político. 

Cuando  la  instrucción  pública  se  convierte  en  un  medio  político; 
cuando  con  ella  se  intenta,  no  crear  una  generación  ilustrada,  inte- 
ligente, activajj^sino  partidaria  más  ó  menos  sumisa  á  los  princi- 
pios que  representa  aquel  partido,  aquella  escuela  ó  aquella  institu- 
ción; la  instrucción  pública  no  ha  realizado  sus  fines,  y,  por  el 
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contrario,  ha  aumentado  el  mal,  siendo  su  falsa  dirección,  el  motivo 
suficiente,  causa  quizá  de  prolongar  esas  incesantes  luchas,  que  de- 
bilitan la  fe  y"  entusiasmo  de  los  pueblos,  sustituyendo  al  frió  impe- 
rio de  la  razón,  los  movimientos  apasionados  que  obligan  al  indi- 
viduo á  lanzarse,  no  ala  realización  de  un  bien,  sino  á  luchar  por 
un  fantasma,  por  un  principio  que  no  comprende,  por  una  aspira- 
ción sin  forma  ni  color,  sacrificando  á  ella  el  santo  producto  de  su 
inteligencia,  que  debe  encaminar  al  bien  de  sus  semejantes,  y  su  no 
menos  preciosa  vida,  que  debe  consagrar  toda  entera  á  la  realiza- 
ción de  la  misión  que  por  la  Providencia  le  está  designada. 

Conformes  todos  en  la  eficacia  del  adelanto  y  progreso  de  la 
instrucción  publica,  y  en  que  su  monopolio  asegura  una  influencia 
ilimitada  sobre  la  generación  veni  dera^  han  confundido,  sin  embar- 
go, dos  términos  que  no  pueden  confundirse:  la  educación  y  la  ins- 
trucción. 

De  nada  sirve  la  primera  sin  la  segunda.  Nada  gana  la  huma- 
nidad, en  cierto  sentido,  con  que  las  teorías  científicas  se  divulguen, 
se  vulgarizen  y  las  posean  todos  los  ciudadanos;  acaso  los  gravísi- 
mos errores  en  que  han  incurrido  grandes  publicistas  asegurando 
que  la  civilización  favorecía  el  desarrollo  de  la  inmoralidad,  que 
los  crímenes,  que  los  perjurios,  que  la  falta  de  sentido  moral  cre- 
cían en  razón  directa  de  la  civilización ,  no  reconocen  otra  causa 
que  el  haber  estudiado  el  fenómeno  de  la  civilización  en  países 
muy  ilustrados,  pero  no  educados ,  sin  haber  parado  su  atención, 
sin  haber  descendido  á  averiguar ,  á  profundizar  la  causa  de  tales 
fenómenos;  no  fijándose  en  que  aquel  pueblo,  sumamente  ilustrado, 
era  un  pueblo  que  no  estaba  educado;  la  instrucción  es  la  adquisi- 
ción de  la  ciencia. 

La  educación  es  lo  que  foi*ma  el  carácter  del  individuo;  es  lo  que 
desarrolla  su  sentido  moral;  es  lo  que  le  forma  el  corazón  de  hijo, 
el  corazón  de  esposo,  el  corazón  de  padre;  es  lo  que  le  engendra  el 
hábito  del  ciudadano;  es  el  que  le  da  el  amor  al  trabajo;  es  el  que 
difunde  la  idea  de  respeto  y  consideración;  y  es,  en  una  palabra,  el 
que  le  enseña  que  su  propio  derecho  tiene  una  limitación  allí  donde 
nace  el  derecho  de  otro.  No  rechazamos  la  instrucción  populari- 
zada, vulgarizada  hasta  sus  últimos  extremos,  pero  no  la  reputamos 
bastante;  necesario  es  que  la  educación  popular  forme  ese  ser  so- 
cial, desarrolle  las  facultades  morales  del  individuo,  al  par  que  las 
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de  SU  inteligencia,  y  por  eso  siempre  que  hablemos  de  la  instruc- 
ción pública,  entiéndase  que  en  la  primera  instrucción  van  unidas 
ambas  ideas,  y  que  sin  este  admirable  consorcio,  sin  esta  unidad 
perfecta,  sin  esta  confusión,  la  instrucción  pública  no  puede  dar 
fruto  alguno. 

Si  tan  grave,  si  tan  trascendental  es  la  influencia  que  por  medio 
de  la  instrucción  pública  puede  adquirir  una  escuela,  una  secta, 
^será  conveniente  la  intervención  del  Estado?  ¿Será  un  peligro  que 
en  tan  importante  ramo  el  Estado  deje  sentir  su  influencia? 

Grave  cuestión  es  esta,  y  ha  largo  tiempo  viene  suscitándose  en 
el  terreno  de  la  ciencia,  engendrando  violentas  exageraciones. 

Las  diversas  teorías  acerca  del  origen  de  la  sociedad  humana, 
el  afán  propio  del  hombre  de  ir  á  explicarse  en  lo  maravilloso  y 
fantástico  aquello  que  tiene  una  explicación  lógica^  sencilla  y  na- 
tural al  alcance  de  nuestro  criterio,  ha  dado  lugar  á  dos  escuelas, 
dos  sistemas  que  en  el  campo  del  derecho,  como  en  el  de  la  ciencia 
y  en  el  de  la  política,  vienen  há  largos  años  sosteniendo  descomu- 
nal pelea. 

Considerando  al  hombre  como  ser  racional,  libre  y  fuera  de  la 
sociedad,  algunos  filósofos  han  supuesto  que  su  debilidad,  su  nece- 
sidad de  auxilio  y  protección  le  habia  conducido  á  la  sociedad;  por 
lo  tanto,  que  habia  cedido  todos  sus  derechos  en  aquella  represen- 
tación, en  aquella  colectividad,  y  que  por  consiguiente  su  persona- 
lidad era  absorbida  por  aquella,  dando  lugar  á  la  escuela  socialista, 
cuyas  exageraciones  no  puede  comprender  la  inteligencia  y  que  la 
razón  rechaza. 

Ni  un  pacto  imposible,  por  desconocerse  las  condiciones  de 
lo  que  se  pactaba,  ni  la  utilidad,  ni  la  necesidad  de  auxilio  y 
protección  han  sido  causa,  origen  ni  fundamento  de  las  sociedades 
humanas;  tanto  equivaldría  á  suponer  que  un  ser  orgánico  ha  ve- 
nido á  habitar  el  elemento  que  le  es  propio  en  virtud  de  un  acto 
reflexivo  de  su  voluiltad,  y  no  en  virtud  de  su  propia  naturaleza. 
El  hombre  no  ha  estado,  no  ha  podido  estar  fuera  de  la  sociedad. 
Amontónanse  generaciones  sobre  generaciones,  y  en  la  cúspide  de 
esta  inmensa  pirámide,  al  encontrarse  con  la  unidad,  será  una  uni- 
dad compuesta  de  la  primitiva  familia.  Desde  el  momento  que  el 
hombre  nace  en  la  familia ,  nace  dentro  de  la  sociedad ,  y  desde 
aquel  momento  tiene  deberes  que  cumplir,  cariño  que  reclamar,  de- 
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rechos  derivados  de  su  propia  naturaleza,  obligaciones  derivadas 
del  vínculo  social  que  se  establece  entre  la  madre ,  el  padre  y  el 
hijo. 

Por  lo  tanto^  el  hombre  no  ha  hecho  cesión  alguna  dol  derecho 
al  constituir  la  sociedad  política;  por  el  contrario,  ha  venido  á  po- 
ner, bajo  la  garantía  de  la  colectividad,  sus  propios  derechos;  por 
lo  tanto,  el  individualismo  es  más  propio  de  la  dignidad  humana, 
y  de  él  se  derivan  todas  las  libertades  g^ue  la  civilización  moderp.a 
sanciona  en  sus  Códigos. 

La  sociedad  humana,  el  Estado,  que  es  su  representante,  ha  obe- 
decido, en  su  desarrollo  y  desenvolvimiento,  á  la  benéfica  ley  del 
progreso;  por  eso  en  cada  época^  en  cada  período  de  civilización  se 
ha  manifestado  de  una  manera  distinta,  según  las  necesidades  de 
aquella. 

Un  período  de  formación  instintiva  hay  que  apreciar  en  el  orí- 
gen  de  la  sociedad,  y,  por  lo  tanto,  de  su  representante,  y,  solo 
después,  y  merced  al  benéfico  influjo  de  esa  ley  eterna  de  progre- 
so, se  puede  apreciar  un  período  de  formación  reflexiva. 

La  sociedad  nace  con  el  hombre,  mejor  dicho^  el  hombre  nace 
en  sociedad,  como  que  es  su  elemento  propio,  en  que  fatalmente  ha  de 
vivir;  el  hombre,  por  el  acto  de  nacer,  se  encuentra  dentro  de  la 
sociedad,  siquiera  ésta  queda  reducida  á  los  brazos  de  su  madre. 

Desde  este  momento  nacen  recíprocas  obligaciones  que  se  re- 
suelven en  derechos  recíprocos. 

Existe  la  sociedad  en  su  forma  más  simple. 

La  fuerza,  el  poder,  la  protección,  la  autoridad  está  represen- 
tada por  el  padre  y,  en  su  defecto,  por  la  madre. 

La  agrupación  de  familias,  formando  la  tribu,  la  agrupación 
de  tribus,  formando  una  nacionalidad,  dan  origen  ala  perfección, 
al  desarr©llo,  al  progreso  de  la  sociedad;  el  período  de  formación 
instintiva  ha  desaparecido  y  comienza  el  de  la  reflexiva. 

Se  discutan  los  medios  que  tiene  la  autoridad  representante  de 
todos  para  protejer  á  los  asociados,  se  funda  en  nuevas  bases  la  or- 
ganización social,  á  la  costumbre  sustituye  la  ley,  al  más  anciano 
reemplaza  el  magistrado. 

Desde  este  momento,  en  la  infancia  de  las  sociedades,  cuando 
no  se  tenia  noción  alguna  del  derecho  individual,  el  Estado  lo  era 
todo.  Caudillo,  legislador,  magistrado,   pontífice,  absorbía  la  vida 
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individual,  y  el  ciudadano  no  tenia  personalidad  propia,  sino  en 
cuanto  la  hacen  derivar  de  la  tribu,  de  la  nación,  del  Estado. 

Pero  á  esta  centralización,  absorbente  de  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida,  el  progreso  de  los  tiempos,  la  extensión  y  divi- 
sión de  la  población,  y  la  estabilidad  que  adquirió  en  virtud  de  la 
cultura  que  le  obligaba  á  la  fundación  de  aldeas,  sustituyó  una 
diminuta  descentralización,  y  cada  pueblo  tuvo  un  representante 
del  poder  central  con  quien  se  entendía,  y  que  en  su  nombre  go- 
bernaba su  ciudad  ó  distrito. 

De  progreso  en  progreso,  de  conquista  en  conquista  se  fué  en- 
sanchando el  círculo  *d§,  acción,  y  vino  á  constituirse  el  municipio, 
la  provincia,  departamento  ó  cantón,  sin  otra  vida  que  la  que  le 
prestaba  el  poder  central . 

La  desmembración  de  atribuciones,  ñinciones  y  medios  de  ac- 
ción del  Estado,  fué  una  conquista  del  derecho  moderno. 

La  centralización  es  la  forma  propia  del  socialismo,  el  socia- 
lismo la  más  adecuada  de  la  tiranía  y  el  despotismo. 

La  descentralización  es  por  el  contrario  del  individualismo,  la 
manifestación  de  la  libertad. 

Los  partidarios  de  una  y  otra  escuela,  al  tratar  de  la  instruc- 
ción pública,  han  sostenido  teorías  acaso  absurdas  por  ser  demasia- 
do lógicos  con  un  principio  cuya  base  era  una  ficción,  cuya  base 
era  una  suposición. 

Por  todo  esto,  el  socialismo,  que  cree  que  la  misión  del  Estado  es 
la  realización  del  derecho,  no  cree  que  el  individuo  debe  ilustrarse 
por  sí  mismo,  sino  que  confía  este  cuidado  á  la  mano  del  Estado, 
que  viene  á  ser,  según  aquella  escuela,  el  tutor  obligado  del  indivi- 
duo, el  que  piensa,  el  que  razona  por  el  individuo,  viniendo  á  ser 
tal  sistema  la  fórmula  propia  de  la  tiranía  y  del  despotismo. 

La  fórmula  propia  de  la  libertad,  por  el  contrario,  creyendo 
que  la  misión  del  Estado  es  única  y  exclusivamente  garantir  el 
derecho  individual,  ha  llegado,  en  sus  últimas  exageraciones,  á 
abandonar  por  completo  la  instrucción  pública,  creyendo  que  el 
individuo  que  siente  la  necesidad  de  ilustrarse,  es  el  que  debe  pro- 
veer á  los  medios  de  satisfacer  esta  necesidad,  confundiendo  de  esta 
manera  una  necesidad  individual  con  un  elemento  de  progreso, 
con  una  base  y  fundamento  de  la  constitución  fundamental  de  la 
sociedad. 
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Aplicar  un  criterio  absoluto  á  la  instruccíion  pública,  cuando 
ésta,  por  su  extensión,  pareceq^ue  tiene  una  misión  tan  múltiple  coma 
la  realización  de  los  fines  de  la  vida,  es  un  absurdo;  y  pese  á  la 
consecuencia  en  nuestros  principios,  pese  á  la  lógica,  de  aceptado 
un  principio,  hacer  derivar  de  él  fatalmente  todas  las  consecuen- 
cias, no  hay  otro  remedio  que  proclamar  el  eclepticismo,  pues  que, 
como  ya  hemos  dicho,  la  instrucción  pública  da  al  hombre  los  me- 
dios de  realizar  su  misión,  no  sólo  como  individuo  dentro  de  la  fa- 
milia, sino  como  ciudadano  dentro  de  la  nación. 

Adam  Smit,  sublevándose  contra  los  inconvenientes  de  las  es- 
cuelas establecidas  por  la  corte  de  Roma,  y  temeroso  de  que  el  Es- 
tado pudiera  venir  con  su  instrucción  á  engendrar  los  mismos  males,, 
preconiza  la  libertad  de  enseñanza  absoluta. 

Pero  Adam  Smit  no  vio  más  que  los  peligros,  no  vio  más  que 
los  perjuicios  que  acarreaba  el  sistema  de  enseñanza  q^ue  la  corte 
romana  daba,  intentando  formar  creyentes  y  crear  clérigos,  no  for- 
mando ni  ciudadanos  ni  individuos,  y  olvidó  que  la  instrucción 
primaria  es,  no  sólo  una  necesidad  del  individuo,  sino  una  necesi- 
dad social  es  una  institución  complementaria  de  todas  las  demás,. 
y  sin  la  caal  ninguna  puede  dar  los  resultados  apetecidos. 

La  necesidad  de  la  intervención  del  Estado  en  la  instrucción- 
pública,  ha  ganado  la  opinión  general  en  toda  E^iropa;  los  más  ilus- 
tres pensadores,  aun  aquellos  afiliados  á  la  escuela  política  más  in- 
dividualista, no  ven  en  aquella  intervención  un  atentado  á  la  libertad 
privada,  sino  el  cumplimiento  de  un  deber  por  parte  del  poder 
social,  quede  este  modo  cumple  su  misión garantizadora  del  derecho ► 

En  la  libre  Inglaterra,  donde  el  individuo  lo  es  todo,  y  el  Es«^ 
tado  solo  un  accidente,  el  eminente  economista  Stuar  Mili  condena 
el  principio  de  dejar  hacer  en  instrucción,  y  pide  con  energía  la 
intervención  como  medio  de  sacar  á  una  gran  parte  del  pueblo 
inglés  de  la  miseria,  del  embrutecimiento,  de  la  ignorancia  y  ab- 
yección en  que  se  encuentra  sumido. 

Este  país  de  la  libertad  absoluta  de  enseñanza,  ha  llegado  á  la 
intervención  indirecta  del  Estado  desde  1833,  determinándose- 
en  1839,  por  la  Cámara  de  los  Comunes,  la  subvención  de  treinta 
mil  libras  esterlinas  para  el  auxilio  de  la  instrucción  pública,  or- 
ganizando una  inspección  más  ilustrada  que  eficaz  á  las  escuelas 
que  demandan  su  auxilio  y  protección. 
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Nueva  reclamación  á  la  Cámara,  nuevo  clamoreo  de  la  opinión 
pública,  que  en  aquel  país  lo  representa  todo,  grandes  estudios  en 
la  prensa  periódico,  guía  en  este  país  más  qhe  en  otro  alguno,  de 
la  pública  opinión,  dieron  por  resultado  una  información  en  que  se 
hizo  constar  el  año  de  1858  la  necesidad  absoluta  de  la  interven- 
ción por  parte  del  Gobierno,  y  la  necesidad  de  la  inspección  aun  á 
las  escuelas  libres  y  privadas,  no  subvencionadas. 

En  aquel  país  se  ha  dado  un  fenómeno  digno  de  estudio;  el 
Reino  Unido  lo  forman  tres  diversas  y  distintas  nacionalidades,  con 
cierta  autonomía  y  hasta  independencia  las  unas  de  las  otras. 

Escocia  es  acaso  la  más  pobre  y  la  que  menos  condiciones  tie- 
ne para  realizar  la  civilización. 

Pero  desde  el  momento  que  el  Parlamento  de  Edimburgo  de- 
cretó el  establecimiento  de  las  escuelas  parroquiales,  llevando  á 
ellas  á  casi  todos  los  niños  que  estaban  en  disposición  de  recibir 
los  más  rudimentarios  elementos  de  la  instrucción  pública,  pasó  á 
ser  una  comarca  que  nada  tiene  que  envidiar  á  las  más  bellas  de 
nuestra  Península. 

La  instrucción  pública  ha  hecho  el  sorprendente  milagro  de 
convertir  su  clima  en  otro  tan  bello  como  el  de  los  países  meridio- 


Vése,  por  lo  tanto,  que  la  Escocia,  país  pobre,  con  la  educa- 
ción intervenida  por  el  Estado,  prospera  y  se  enriquece,  mien- 
tras Inglaterra,  abandonando  la  educación  pública  á  la  iniciativa 
individual,  solo  ha  conseguido  un  progreso  lento,  y  no  uniforme, 
cuya  situación  se  prolonga  hasta  reclamar  la  opinión  pública  que 
las  Cámaras  tomen  la  iniciativa  para  que  el  Estado  intervenga  de 
una  manera  más  eficaz  y  directa  en  la  instrucción  pública. 

Los  Estados -Unidos,  el  pueblo  descentralizador  por  naturaleza,, 
no  ha  abandonado  la  enseñanza  pública,  particularmente  la  popu- 
lar; y  partiendo  del  principio  de  que  no  hay  democracia  ni  liber- 
tad posible  sin  instrucción,  y  que  esta  es  una  institución  esencial- 
mente social  y  nacional,  al  dividirse  el  territorio  hace  constar  en  la 
Constitución  del  Estado,  que  puede  disponer  de  todo  el  territorio 
para  premover  el  bien  público.  ¿Que  considera  el  bien  público? 
¿Cómo  creyó  realizar  esta  reserva  de  la  Constitución?  En  1812  el 
Senado  destinó  una  diez  y  seis  ava  parte  de  aquel  territorio  para  el 
mantenimiento  de  las  escuelas  públicas;  en  1835  aumentó  aquélla 
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suma  considerable  con  la  de  doscientos  millones  de  francos;  y  como 
si  no  fuera  bastante,  en  1862  hizo  la  tercera  donación,  consistente 
en  terrenos  de  inmenscrvaA)r,  sin  perjuicio  de  la  de  450  millones 
de  francos  que  anualmente  consigna  en  su  presupuesto  para  la  ins- 
trucción pública. 

En  Suiza,  donde  la  federación  es  un  hecho  desde  há  largos  años, 
la  intervención  del  Estado  es  tan  eficaz  j  ejecutiva  como  en  su  re- 
pública hermana  Ja  de  los  Estados-Unidos,  siéndola  instrucción 
primaria  obligatoria,  y  en  cuya  tiranía  del  Estado,  los  libres  ciu- 
dadanos de  la  república  Suiza  ven  la  causa  j  el  motivo  de  su  ade- 
lantamiento y  progreso. 

Alemania,  este  país,  que  de  antiguo  tiene  establecida  la  libertad 
universitaria  en  la  instrucción  pública ,  no  se  ha  limitado  a  cons- 
truir y  llevar  las  escuelas  á  todas  partes,  á  las  más  pequeñas  al- 
deas, formando  los  maestros  más  ilustrados  del  mundo,  y  también 
los  mejor  retribuidos,  sino  que  hace  más  de  un  siglo  hizo  obligato- 
ria la  instrucción  primaria  bajo  las  penas  más  severas,  logrando  de 
esta  manera  una  generación  con  un  grado  de  instrucción  tan  gene- 
ral y  sorprendente,  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  previsión 
del  Gobierno  6  el  fantástico  resultado  obtenido;  habiendo  podido 
sacrificar  millares  de  hombres  en  pro  de  la  idea  de  unidad  que  ger- 
minaba en  todos  los  cerebros,  sosteniendo  una  guerra  de  que  la  hu- 
manidad no  conoce  ejemplo  desde  los  tiempos  de  Atila,  sin  haberse 
alterado  por  un  momento  su  crédito,  sin  haberse  interrumpido  los 
maravillosos  progresos  de  su  industria  y  de  su  comercio. 

Bélgica,  como  Fiancia,  ha  visto  progresar  y  desarrollarse  su 
población  á  medida  que  el  Estado  ha  intervenido  más  directamente 
en  la  enseñanza  pública,  siendo  ya  para  todos  un  hecho  fuera  de 
toda  discusión  que  hoy  se  encontrarla  tan  adelantada  la  instrucción 
pública  ó  popular  en  cualquiera  de  estos  dos  paises,  como  en  Sajo- 
rna ó  Suiza,  si  se  la  hubiera  declarado  obligatoria  y  gratuita  como 
lo  hicieron  las  demás  naciones  que  hoy  marchan  al  frente  de  la  ci- 
vilización. 

Italia,  realizando  esfuerzos  inauditos  por  colocar  la  instrucción 
pública  á  la  altura  de  otros  países,  oye  el  clamor  diario  de  sus  más 
notables  publicistas,  pidiendo  una  intervención  más  eficaz  y  vigo- 
rosa. 

El  ministro  Berti  decía  en  el  Parlamento:    "E  forza  confessare 
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che  le  amministrazzioni  publiche  non  fanno  ancora  guanbo  dorre- 
bbero  per  cacciare  da  noi  la  vergogna  di  tanto  sbeza  ignoranza." 

II 

La  instrucción  del  pueblo  es  una 
cuestión  social,  y  como  tal  las  autori- 
dades constituidas  son  las  que  única- 
mente pueden  resolverla  conforme  á 
los  intereses  generales  de  la  sociedad 
que  ellos  gobiernan. 

Reyntíers.  —  Ensesignement  pri- 
maire,  etc. 

La  misión  del  Estado  es  la  garantía  del  derecho  individual; 
esta  simplicidad  de  su  misión,  que  la  escuela,  liberal  debe  perseguir 
como  un  bello  ideal,  en  el  presente  momento  histórico  es  insuficien- 
te y  necesita  un  complemento  lógico  y  legítimo,  si  la  sociedad  ha 
de  continuar  la  marcha  progresiva  que  el  siglo  le  impone  y  que  sus 
necesidades  reclaman. 

La  misión  del  Estado  es  garantir  el  derecho  individual,  pero  es 
también  el  Estad  o  fomentador  de  todos  los  medios  de  que  carece  la 
actividad  individual  para  realizar  sus  fines;  y  claro  está  que  cuan- 
do esta  actividad  individual  esté  en  disposición  de  realizar  por  sí 
misma  el  bien,  el  progreso,  la  civilización,  el  Estado  podrá  prescin- 
dir, de  hecho  prescindirá,  de  facilitar  aquellos  medios,  ya  innecesa- 
rios. 

Dentro  del  concreto  fin  que  la  escuela  individualista  más  exa- 
gerada puede  asignar  al  Estado,  dentro  de  esos  medios,  acaso  en 
primer  término,  no  solo  en  primer  término,  sino  como  el  medio 
más  eficaz,  la  instrucion  pública  debe,  por  lo  menos,  estar  interveni- 
da por  el  Estado,  porqae  el  Estado  no  garantiza  el  derecho  del  in- 
dividuo sólo  con  el  guardia  civil;  no  garantiza  el  derecho  del  indi- 
viduo solo  con  el  Tribunal  de  Justicia;  no  garantiza  el  derecho 
del  individuo  con  la  policía;  hay  algo  anterior,  hay  algo  más  gi*ave 
hay  algo  más  importante,  con  lo  que  se  garantiza  el  derecho,  que 
és  intentando,  y  llegando  á  realizar  hasta  dónde  sea  posible,  que 
todos  los  indivídiíos  estén  en  la  misma  situación  de  inteligencia  y 
de  moralidad  para  respetar  el  derecho  de  sus  conciudadanos.  Para 
esto,  basta  la  instrucción  pública    cuando  esta  cumple  sus  fines, 
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cuando  esta  vá  encaminada  á  su  objeto  ulterior,  que  es  el  bien;  por 
eso  es  la  primera,  la  más  eficaz  de  todas  las  garantías  del  derecho 
individual;  y  acaso,  acaso  cuando  esta  institución  realice  todos  sus 
fines,  hará  ineficaces  todos  los  demás  medios  de  garantía  del  derecho. 

¿Mas  de  esto  se  infiere  que  la  intervención  del  Estado  sea  tan  ab- 
soluta en  la  instrucción  publica,  que  esta  institución  social  no  ten- 
ga otra  vida  que  la  que  le  presta  aquel  poder?  No  en  manera  algu- 
na. Hemos  apuntado,  aunque  ligeramente,  los  inconvenientes  que 
pueda  ofrecer  el  Estado,  como  la  Iglesia,  como  los  partidos  políti- 
cos, interviniendo  en  la  instrucción  publica,  como  medio  de  propa- 
ganda, y  no  seríamos  nosotros  seguramente  los  que  fuéramos  á  ol- 
vidarnos de  estos  inconvenientes  tratándose  del  Estado. 

Mas  por  lo  mismo  que  esta  influencia  puede  ser  tan  grave,  por 
lo  mismo  que  con  la  instrucción  publica  llega  á  dominarse  en  las 
generaciones  futuras,  por  lo  mismo,  volvemos  á  repetir,  no  quere- 
mos confiarla  en  manos  ciegas  ó  locas,  sin  nna  poderosa  garantía  de 
que  la  instrucción  publica  ha  de  ser  lo  que  debe  ser,  y  ha  de  reali- 
zar lo  que  está  llamada  á  realizar. 

La  intervención  del  Estado  en  la  instrucción  publica,  ha  tenido 
grandes  impugnadores  que  solo  han  empleado  dos  argumentos  fun- 
damentales de  que  nos  debemos  ocupar. 

El  primero  supone  que  aquella  intervención  es  un  atentado  á  la 
libertad  individual. 

Dejando  á  un  lado  las  consecuencias  que  se  derivarían  de  gene- 
ralizar este  argumento  y  que  darían  por  resultado  la  no  interven- 
ción del  garantizador  del  derecho  en  todas  las  instituciones,  pues 
que  igual  razón  hay  para  el  abandono  de  la  instrucción  primaria, 
que  para  no  prevenir  los  atentados  á  la  libertad,  seguridad  6  pro- 
piedad ,  es  lo  cierto  que  el  Estado  no  atenta  á  la  libertad  del  indivi- 
duo con  su  intervención  en  tan  fundamental  materia,  pues  que  esta 
no  coarta  la  actividad  del  particular,  ya  directamente,  ya  por 
medio  de  la  asociación,  en  una  palabra:  la  libertad  subsiste,  el  Es- 
tado viene  á  ser  un  poder  supletorio  cuando  aquella  libertad  es  ine- 
ficaz para  realizar  el  bien,  fin  y  objeto  de  la  vida  humana. 

El  segundo  argumento,  en  apariencia,  es  más  fundamental  y 
por  lo  tanto  más  bólido:  dicen  los  enemigos  de  la  intervención  del 
Estado:  siendo  tan  poderosa  la  influencia  que  asegura  la  dirección 
de  la  instrucción  pública,  el  Estado  podrá  encaminar  aquella  ins- 
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tifcucion  en  una  dirección  errónea  ó  fuera  de  la  ley  de  progreso  y 
libertad,  llegando  acaso  á  caer  en  la  tiranía  y  el  despotismo. 

Acaso  los  razonadores  de  tal  escuela  tuvieran  razón  cumplida, 
si  esta  intervención  fuera  absoluta;  pero  aun  así  señalarían  un  pe- 
ligro de  ella,  no  un  argumento  en  contra. 

Como  toda  institución,  tiene  la  instrucción  primaria  medios 
externos  é  internos  de  manifestación;  los  externos,  los  formales 
caen  bajo  la  intervención  del  Estado;  los  internos  ó  esenciales,  esos 
le  están  vedados. 

No  pretendemos  la  dirección  esclusiva  de  la  instrucción  por  el 
poder;  tal  esclusivismo  seria  un  atentado  'á  la  libertad  y  un  peli- 
gro para  la  civilización  y  el  derecho;  pero  tampoco  queremos  la 
ilimitada  libertad:  con  ella  la  instiniccion  pública  no  realizaría  el 
fin  social  que  es  su  objeto,  y  entregada  sin  limitación  á  los  parti- 
dos políticos  ó  las  sectas  religiosas,  encontrarían  un  medio  fácil  de 
proselitismo,  que  hemos  condenado  y  cuyas  fatales  consecuencias 
hemos  apuntado. 

Queremos  que  el  Estado,  como  poder  armónico  del  derecho,  en 
todas  sus  relaciones,  deje  á  salvo  el  principio  de  libertad;  pero 
también  pretendemos  su  concurso  para  desenvolver  la  vida  nacio- 
nal conforme  á  la  ley  del  progreso,  facilitando  los  medios  y  ele- 
mentos que  necesita  la  actividad  individual  para  realizar  su 
misión.  . 

No  queremos  el  Estado  docente,  no  podemos  aceptar  ni  por  un 
momento  que  el  Estado  tenga  é  imponga  una  ciencia;  pero  quere- 
mos que  se  procure  y  obligue  á  todos  los  ciudadanos  á  ser  educados 
6  ilustrados  en  el  grado  que  necesitan  para  realizar  sus  fines,  te- 
niendo conciencia  de  su  propio  derecho,  sabiendo  hasta  dónde  pue- 
den perseguirle,  como  deben  respetar  el  de  los  demás,  y  siendo  la 
instrucción  de  todos  la  mejor  sal  va -guardia,  la  mayor  garantía 
contra  los  atent*ados  á  la  propiedad,  á  la  seguridad  y  libertad  in  • 
di  vidual,  que  cada  día  exigen  una  sanción  pen^-l. 

El  Estado  debe  hacer  obligatoria  la  primera  enseñanza,  única 
de  que  al  presente  nos  ocupamos.  El  Estado  debe  garantir  sus 
sueldos,  su  bienestar  al  maestro;  pero  también  debe  garantir  al 
individuo,  á  quien  obliga  á  tener  esta  instrucción,  de  que  sus  es- 
peranzas no  van  á  ser  defraudadas  y  que  las  va  á  realizar  en  el 
grado  de  progreso,  de  desarrollo  y  de  adelantamiento  que  necesita. 
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Programas,  métodos  de  enseñanza,  sistemas  de  educación,  tiem- 
po que  esta  ha  de  durar,  son  otras  tantas  disposiciones  que  deben 
quedar  al  esclusivo  cuidado  del  maestro  y  de  los  padres. 

Mas  si  la  intervención  del  Estado  la  aceptamos  tan  en  absoluto 
en  la  instrucción  primaria,  no  así  en  la  secundaria.  La  primera  es 
una  necesidad,  es  una  institución  social,  es  el  complemento  con 
el  cual  se  han  de  desarrollar  todas  las  instituciones  sociales,  y  la 
sociedad  entera  tiene  un  grandísimo  interés  en  que  todos  sus  miem- 
bros tengan  aquella  instrucción,  sin  la  cual  no  puede  realizar  los 
fines  sociales:  pero  en  la  segunda  enseñanza,  en  la  enseñanza  uni- 
versitaria, en  que  por  grande  que  sea  el  interés  de  que  el  progreso 
se  verifique  en  la  ciencia  por  parte  del  Estado,  en  primer  término 
á  quien  interesa  es  al  que  de  esta  ciencia  ha  de  obtener  su  futuro 
bienestar  con  el  ejercicio  de  una  profesión,  él  debe  pagarla,  él  debe 
escoger  sus  maestros,  él  debe,  en  una  palabra,  ser  perfectamente 
autónomo  é  independiente  para  buscar  la  ciencia  allí  donde  crea 
encontrarla,  ni  libros  de  texto,  ni  prelacion  de  asignaturas,  ni 
determinar  la  estension  de  estas,  ni  imponer  un  maestro,  ni  obli- 
gar á  la  asist  encia;  el  Estado  única  y  exclusivamente  podrá  exigir 
^  todo  ciudadano  que  intente  ejercer  una  profesión,  la  prueba  pú- 
blica de  su  capacidad  para  el  ejercicio  de  aquella,  garantizando  de 
esta  manera,  no  el  estado  de  cultura,  de  progreso  y  adelanto  en  la 
ciencia,  sino  el  ejercicio  de  aquella  profesión,  con  la  cual  ha  de  ser 
útil  á  sus  semejantes  ó  perjudicial  si  el  Estado  abandonara  la  legíti- 
ma intervención  en  este  acto  supremo  é  importantísimo  de  la  vida 
social. 

Esto  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección  que  el  Estado  tiene,  y 
sin  que  por  eso  deje  el  gobierno  de  costear  una  Universidad  gene- 
ral, gratuita,  por  supuesto,  tipo  ó  modelo  donde  pueda  acudir 
aquel  que,  por  su  falta  de  medios  ó  por  cualquiera  otra  razón ,  no 
pueda  acudir  á  Universidades  privadas. 

Igual  decimos  de  la  segunda  .enseñanza,  si  es  que  la  que  se  da 
con  este  nombre  debe  prevalecer.  En  su  lugar  oportuno  manifes- 
taremos las  razones  que  tenemos  para  pedir  desde  luego  su  supre- 
sión, convirtiendo  una  parte  de  ella  en  ampliación  de  la  instruc- 
ción primaria,  y  otra  parte  en  preparatorio  de  las  carreras  facul- 
tativas ó  profesionales. 
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m. 

On  8i  aime  que  ce  dont  on  a'  eccupe, 
on  ne  donne  velontiers  de  V  argent  gu' 
aux  institutions  sur  lesquelles  on  a  de 
V  action. 

A.  P.  DeseíllIgni. 

Hemos  demostrado  que  el  Estado  tiene  el  deber  de  intervenir 
en  la  dirección  y  organización  de  la  instrucción  primaria  como  un 
medio  de  realizar  su  fin  social,  y  cumpliendo  de  este  modo  su  mi- 
sión de  garantir  el  derecho  individual. 

Réstanos,  por  lo  tanto,  estudiar  la  forma  cómo  debe  verificar  su 
intervención,  pniesto  que  su  extensión  queda  determinada. 

Así  como  tres  eran  las  relaciones  en  que  el  Estado  podia  encon- 
trai'se  con  la  instrucción,  á  saber: 

Libertad  absoluta  con  independencia  del  Estado; 

Intervención  absoluta  con  exclusión  de  toda  actividad  indivi- 
dual y 

•    Dirección  del  Estado,  favoreciendo  y  {admitiendo  la  cooperación 
del  individuo. 

Asimismo  se  nos  presentan  otros  tres  medios  de  realización. 

Directamente  por  el  Estado; 

Intervención  del  Estado  única  y  exclusivamente  por  su  repre- 
sentación local  ó  del  municipio. 

Intervención  limitada  al  solo  caso  de  que  el  elemento  local  sea 
insuficiente. 

Las  examinaremos  con  la  debida  separación,  pues  es  de  suma 
importancia  determinar  la  forma  de  intervención. 

Directamente  por  el  Estado.  Es  la  forma  que  ofrece  mayores 
inconvenientes;  el  Gobierno  lleva  su  acción  á  la  esfera  de  la  acti- 
vidad individual,  donde  no  puede  intervenir,  reducida  su  misión  á 
facilitar  los  medios  necesarios  y  de  que  carece  para  manifestarse 
aquella  actividad. 

Su  acción  puede  ser  tanto  más  nociva  cuanto  no  tiene  concur- 
rencia, ni  cabe  inspección  de  sus  actos. 

El  Estado,  representado  por  un  partido  político,  tiene  ideas  pro- 
pias que  intentará  hacer  propagar  por  medio  de  la  instrucción,  y 
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en  vez  de  realizar  un  fin  general  en  pro  de  la  civilización  y  pro- 
greso social,  realizará  un  fin  particular  en  beneficio  de  sus  ideas, 
de  sus  preocupaciones,  sin  obra  mira  ulterior  que  someter  la  na- 
ción á  su  obediencia,  tendiendo  á  formar  una 'generación  sumisa,  á 
quien  podrá  tiranizar  en  el  momento  que  lo  intente. 

Tal  forma  de  intervención  del  Estado,  no  es  sostenida  por  nin- 
gún pensador,  ni  hay  nación  en  que  se  haya  ensayado. 

Ella  traduce  una  aspiración  consóante  de  las  diversas  sectas  y 
religiones  que  se  disputan  el  dominio  de  la  conciencia  humana,  y 
que  alguna  de  ellas,  por  desgracia,  pudo  realizar  en  los  pasados 
tiempos  en  que  la  potestad  civil  estaba  sometida  voluntariamente 
al  poder  teocrático. 

Portugal  es  el  único  país  en  que  la  intervención  se  verifica  di- 
rectamente por  el  Estado,  pero  sin  excluir  la  acción  local  ni  la  ini- 
<íiativa  particular;  tal  sistema,  que  pudiéramos  llamar  mixto,  ha 
arrancado  profundas  quejas  del  eminente  publicista  D.  Antonio  da 
Costa,  que  en  sus  notabilísimos  escritos  no  deja  de  pedir  un  dia  y 
otro  que  la  instrucción  primaria  se  entregue  á  los  municipios. 

.  Irdervencion  del  Estado  únicamente  por  su  representación  lo- 
cal ó  del  municipio. 

Si  el  municipio  tuviera  la  bastante  vida  propia  é independiente 
en  el  estado  actual  de  la  civilización  europea,  acaso  esta  forma  fuese 
la  preferida;  pero  al  lado  de  sus  grandes  ventajas  ofrece  gravísimos 
inconvenientes. 

Abandonando  el  Estado  su  iniciativa  en  el  ayuntamiento;  las 
preocupaciones  de  e'ste,  lo  limitado  de  sus  recursos,  la  rutina  y  la 
indolencia  propia  de  los  países  meridionales,  harian  ineficaces  los 
esfuerzos  de  la  localidad ,  si  es  que  no  eludía  el  cumplimiento  de 
aquella  misión  abandonada  por  el  Estado. 

Por  otra  parte:  el  Estado  no  podría  intervenir  para  cortar  las 
trascendentales  consecuencias  á  que  daría  lugar  una  mala  dirección 
en  la  instrucción  pública,  pues  ni  aun  podría  ejercer  la  suprema 
inspección  que  en  virtud  de  su  fin  debe  tener. 

En  los  Estados -Unidos,  allí  donde  el  ayuntamiento  es  libre  é 
independiente,  si  bien  armónico  del  poder  central  del  Estado,  allí 
donde  la  federación  ha  servido  do  medio  de  unidad  entre  los  diver- 
sos Estados,  llevando  la  descentralización  administrativa  á  los  últi- 
mos límites^  tal  forma  ha  dado  grandes  resultados;  pero  es  neeesa- 
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rio  tener  en  cuenta  que  des»de  su  emancipación  viene  inculcando 
una  idea  que  domina  todas  las  inteligencias,  y  que  se  trasmite  do 
generación  en  generación;  tal  es,  "que  la  democracia  y  la  libertad 
no  pueden  sostenerse  sino  en  un  pueblo  ilustrado  y  que  la  ignoran- 
cia conduce  directamente  á  la  tiranía,  n  Tan  sencilla  verdad  ha  lle- 
gado al  convencimiento  de  todos,  y  nadie  necesita  excitación  al- 
guna para  facilitar  la  educación  é  instrucción  á  sus  hijos;  así  es, 
que  en  aquel  venturoso  país  no  ha  sido  necesario  discutir  ni  pensar 
en  la  conveniencia  de  declarar  obligatoria  la  instrucción-  pri- 
maria. 

Te'ngase  en  cuenta  que  el  Estado,  en  aquel  país,  gasta  anual- 
mente más  que  ninguna  otra  nación  en  la  instrucción  pública,  por 
medio  de  subvenciones;  por  lo  tanto  que  no  es  exclusivo  el  sistema 
local,  admitiendo,  en  virtud  del  principio  de  libertad,  la  coopera- 
ción de  todos,  ofreciéndose  el  caso  de  que  es  el  país  en  que  exis- 
ten más  establecimientos  privados,  de  asociaciones,  fundaciones, 
etc. ,  pudiera  decirse  que  la  monomanía  de  la  instrucción  domina  á 
los  habitantes  de  la  América  del  Norte. 

Intervención  limitada  al  solo  caso  de  que  el  elemento  indivi- 
dvxd  sea  insuficiente. 

Muy  poco  tenemos  que  estudiar  en  esta  forma,  que  parece  in- 
tenta evitar  los  inconvenientes  de  la  anterior;  pero  aquí,  como  en 
aquella,  la  misión  del  Estado  queda  reducida  al  auxilio  pecuniario, 
y  nosotros  creemos  que  es  algo  mayor  la  misión  que  debe  realizar 
en  la  instrucción  pública. 

De  este  modo  se  asegurarla  la  existencia  de  la  escuela  y  del 
maestro  en  la  localidad  falta  de  medios  para  sostenerla,  pero  es  ne- 
cesario, en  la  instrucción  pública  realizar  dos  fines,  ó  sea  la  exten- 
sión y  ei  fondo,  la  cantidad  y  calidad. 

Expuestos  de  esta  manera  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
adopción  absoluta  de  estos  sistemas,  tiempo  es  que  examinemos 
los  medios  que  deben  adoptarse  para  hacer  eficaz  la  intervención 
del  Estado  en  la  instrucción  primaria,  realizando  sus  fines  morali- 
zadores,  y  creando  hábitos,  usos,  costumbres  nacionales  que  sirvan 
de  base  á  la  regeneración  moral  de  nuestra  generación,  creando 
ciudadanos  que  sepan  hacerse  dignos  de  la  libertad,  sabiéndola 
conservar  con  el  prudente  uso  que  de  ella  hagan,  y  empleando 
toda  su  atención,  inteligencia  y  actividad  en  desarrollar  sus  facul- 

TOMO  LÍII.  •  22 


33&  DE  LA  INTERVEJSCION. 

tades  moralea  é  intelectuales,  mejorando  las  condiciones  de  su 
hogar,  su  familia  y  su  vida. 

El  municipio,  como  autoridad  más  cercana  al  individuo  que  le 
elije,  empleando  toda  su  actividad  en  la  localidad  conocida  y 
amada  del  vecino,  puede  obtener  de  ese  una  sumisión,  una  serie  de 
sacrificios  en  beneficio  de  su  conciudadano  ó  de  su  villa  que  difícil- 
mente podria  conseguir  el  Estado. 

El  contribuyente  no  duda  en  contribuir  con  sus  rentas  en  el 
gasto  que  ve,  que  inspecciona,  cuya  necesidad  toca  y  cuyos  benefi- 
cios puede  apreciar. 

Por  eso  la  acción  municipal  es  preferible  siempre  á  la  de  la 
provincia  y  á  la  del  poder  central,  mucho  más  en  la  instrucción 
primaria,  en  cuya  propagación  y  progreso  todos  están  igualmente 
interesados. 

El  ayuntamiento  y  los  vecinos,  como  conocedores  de  las  nece- 
sidades de  la  localidad,  pueden  determinar  mejor  que  el  Estado 
la  enseñanza  de  aplicación  preferible  en  la  localidad;  ellos  pue- 
den comprender  mejor  la  oportunidad  de  una  reforma,  el  sistema 
de  construcción  más  conveniente  y  económico  para  la  escuela. 

Es  necesario  que  el  pueblo  ame  la  escuela,  y  sólo  amamos  lo 
que  vemos  y  conocemos. 

Por  otra  parte,  el  contribuyente  ha  de  ser,  en  último  caso,  el 
que  pague  la  instrucción,  de  la  misma  manera  que  cubre  todo  el 
presupuesto  de  la  nación;  pero  el  impuesto  que  satisface  directa- 
mente á  su  ayuntamiento  le  es  me'nos  sensible,  discute  el  presu- 
puesto, conoce  de  cerca  la  necesidad,  y  se  impone  voluntarios  sa- 
crificios para  lo  que  redunda  en  mejora  de  su  pueblo  natal  ó  del 
círculo  de  sus  relaciones. 

Por  lo  tanto,  el  ayuntamiento  debe  construir  la  escuela,  pro- 
veer periódicamente  á  la  conservación  y  aumento  de  su  mobilia- 
rio y  útiles  de  enseñanza,  debe  asegurar  un  honroso  sueldo  al 
maestro  que  ha  de  formar  el  corazón  y  la  inteligencia  de  la  futura 
generación;  en  una  palabra,  debe  subvenir  á  todos  los  gastos  qtie 
la  instrucción  primaria  ó  popular  ocasione. 

Pero  tales  sacrificios  que,  en  pro  del  bien  general  se  imponen 
al  municipio,  no  son  bastantes  á  realizar  el  fin  social  que  debe  per- 
seguir la  instrucción. 

Esta,  como  institución  social,  como  institución  complementa* 
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ria  de  fcddás^  domo  único  medio  de  realización  de  las  misijñas,  ne^ 
cesifca  una  armonía  de  pensamiento  ^  acción  á  ^ue  sólo  puede  dar 
unidad  la  intervención  directa  del  Estado.  •  ■  «>,-,■  ■;, 

Este  debe  dirigir  la  instrucción  á  un  fin  moral,  ríEbcionály'  so- 
cial; así  lo  han  comprendido  los  países  más  adelantados  de  Europa; 
y  ese  espíritu  admirable  de  amor  patrio  y  respeto  á  las  institucio- 
nes de  su  país  que  en  tan  alto  grado  adornan  á  los  ciudadanos  del- 
imperio  germánico,  son  debidos  á  aquella  tendencia  que  desde  la 
ley  ha  pasado  á  la  escuela,  y  de  aquí  al  cerebro  3^  corazón  de  todos 
los  alemanes. 

"La  principal  misión  de  las  escuelas  primarías  es  educar  la  ju- 
ventud. El  profesor  tiene  el  deber  de  imprimir  en  el  ánimo  del 
niño  los  principios  del  cristianismo,  la  obediencia  á  las  leyes  y  el 
amor  á  las  institucioEes  nacionales,  m  ' 

Bellísimas  palabras  que  sirven  de  fundamento  á  la  ley  pru- 
siana, y  qtie  pueden  verse  en  su  título  primero  y  segundo. 

Para  conseguir  tales  resultados,  para  imprimir  aquella  tenden- 
cia, aquella  unidad,  el  Estado  no  puede  descender  á  la  interven- 
ción interna  de  la  instrucción,  ni  le  es  permitido  invadir  el  sagra- 
do de  la  libertad  privada;  pero  sí  deberá  imponer  como  una  obli- 
gación la  insbruccion  a  todos,  dejándolos  en  perfecta  libertad  de 
darla  ó  re</i birla  en  el  seno  de  la  familia,  en  la  escuela  particular  ó 
en  la  oficial  del  municipio. 

\Deberá  facilÜ^ar  la  formación  y  creación  de  buenos  profesores, 
dejando  su  nombramiento  y  elección  al  municipio,  y  reduciendo 
su  misión  á  inspeccionar  si  el  nombrado  reúne  los  títulos  que  justi- 
fican su  aptitud. 

También  ayudará  á  los  ayuntamientos  cuyo  presupuesto  no  sea 
suficiente  para  mantener  los  gastos  de  la  instrucción  primaria,  por 
medio  de  subvenciones,  ya  para  la  construcción  de  los  edificios  des- 
tinados á  escuela,  ya  para  mobiliario  y  para  el  sueldo  del  maestro. 

Deber  suyo  será  satisfacer  al  maestro  sus  sueldos  consignados 
por  el  ayuntamiento,  para  lo  que  por  este  se  ingresarán  en  el  Teso- 
ro público,  dando  así  una  garantía  de  pago  al  profesor  y  poniéndo- 
le al  .abrigo  de  la  incuria  ó  abandono  del  municipio. 

De  la  misma  manera  determinará  la  serie  de  conocimientos, 
cuya  enseñanza  es  obligatoria. 

Y  por  último:  la  inspección  suprema  sobre  el  maestro,  la  escue- 
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la  y  el  municipio.  En  una  palabra:  todo  lo  que  se  encamine  al  fin 
social  y  nacional  que  debe  llenar  la  i  nstruccion  pública,  sin  violar 
el  derecho  privado,  es  misión  del  Estado. 

En  otro  lugar  nos  ocuparemos  de  la  manera  de  desempeñar  to- 
das estas  funciones,  y  de  la  p^^rtici pación  que  el  contribuyente,  el 
municipio  y  la  provincia  deben  tener  en  la  inspección. 
.  Por  algunos  se  dirá  que  tal  sistema  exige  grandes  desembolsos 
por  parte  del  Tesoro  público;  en  lo  que  se  refiere  á  la  instrucción 
no  consideramos  de  importancia  ningún  argumento  basado  en  el 
gasto:  para  cumplir  tan  trascendentales  fines  todo  nos  parece  poco. 

A  los  que  así  piensan  les  recordaremos  las  palabras  de  Alpb- 
Vandenpeerboom  en  el  Parlamento  belga  cuando  se  discutía  el  pre- 
supuesto de  instrucción.  "En  la  cuestión  de  la  enseñanza  primaria 
no  hay  que  atender  más  que  á  la  grandeza  del^í^e^^jiltado.u 

Francisco  Bañares. 
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Su  autor,  el  Pueblo  Español. 

-Fbelíminar.— /.  jCa  Poesía  del  Derecho — //.  Bl  Derecho  m  la  Potaía.—IIl.  La 
_.P<^e*ia  popular  e«í3a/lo¿^r-/{^,^ j^í .cfe^^ecAp,  $iolí^icq^ en  ella:  objeta  del  presente 
Ensayo.  "^^  '  ^'  "■ 

-"  Juntó  fá  Mítica '■^i^^'^ri^íih  ^¿ló  cSñceiptó  el  derecho  y  la 
poesía,  al  representar  á  Apolo  como  inventor  de  la  ¿63/  y  de  la  lira, 
y  á  Oifeo  y  Amphion  levantando  las  piedras  para  edificar  ciuda- 
'des,  atrayendo  á  los  hombres  al  calor  de  la  vida  civil  y  constitu- 
yendo repúblicas  sin  más  arte  ni  auxilio  que  los ,  mágicos  acentos 
de  su  músjca,  que  á  los  mismos  seres  inanimados  tornaba  en  sumisos 
é  inteligentes  servidores.  Destelló  de  un  mismo  pensamiento  y  eco 
de  una  misma  voz  eran  para  los  primitivos  teólogos  el  dulce  canto  que 
refrenaba  la  condición  salvaje  de  las  fieras  y  ponia  termino  al  concú- 
bito vago  de  los  sexos,  y  la  ley  paternal  y  protectora  que  daba  reglas 
á  la  vida  de  comunidad  y  mantenía  la  policía  del  gobiej'no.  El  dio» 
aparecía  con  la  lira  del  poeta  en  una  mano  y  el  báculo  del  patriarca 
en  la  otra,  haciendo  blando  y  llevadero  el  yugo  de  la  vida  social, 
y  de  fácil  inteligencia  los  preceptos  de  la  justicia  estatuida,  deco- 
rándolos con  los  galanos  atavíos  de  su  musa  y  mostrándolos  en- 
vueltos en  deleitables  y  embriagadoras  olas  de  armonía. 


■  Por  más  extraño  que  parezca,  Apolo  y  Orfeo  no  son  invención 
de  fantasías,  calenturientas  y  exaltadas,  que  hayan  osado  sacrifi- 
car la  verdad  á  los  antojos  de  una  estética  convencional,  ni  aborto 
de  theogonías  absurdas  y  monstruosas,  engendradas  por  sugestión 
diabólica  en  las  tinieblas  del  error,  sino  expresión  viva  de  lo  que 
fué  una  realidad  en   el  origen  de  todos  los  Estados.  No  hay  uno 

*  entre  tantos  cuyos  orígenes  ha  podido  vislumbrar  la  crítica  al  tra- 
vés de  los  intrincados  laberintos  y  malezas.de  lo  maravilloso  y  de 
la  fábula,;  donde  no'  se  desculíra  esa  afinidad  y  esa  amalgama,  entre 
la  legislación  y  la  poesía,  lo  mismo  que  entre  la  poesía  y  el  dogma 
religioso;  desde  los  indios,  persas  y  fenicios,  hasta  los  egipcios, 
griegos  y  turdetanos.  Al  salir  el  derecho  de  su  oscura  virtualidad 
á  la  luz  de  la  vida,  no  revistió  desde  luego,  en  la  infancia  de  los 
pueblos,  las  puras  formas  lógicas  del  pensamiento  con  que  se  os- 
tenoa  en  los  códigos  modernos,  sino  que,    interviniendo  la  fantasía 

^  artística,  hízolo  cristalizar  en  bellos  y  caprichosos  tipos,  hijos  de 
ese  feliz  consorcio  entre  la  concepción  jurídica  y  el  sentimiento  es- 
tético. Por  ésto  hubo  •uií  tiempo'  éiííjtiéíe^  y  Em  füerbñ  sinó- 
nimos, llamando  á  la  ley  los  antiguos  poetas  lyra  regnorwm-y  por 
por  e«to  los  cantares  se  decían  como  las  leyes  en  Grecia,  vópos,  y 
viceversa,  en  Roma  se  apedillaban  las  leyes  como  los  cantos,  car- 
Tnina,  según  testimonio  de  Cicerón,  Tito  Livio  y  otros  historiado- 
res y  jurisconsultos;  .  por  esto  dice  Aristóteles  que  las  leyes  se 
llamaban  cantilenas,  .odm,  porque  antes  que  los  hombres  cono- 
cieran las  letras ,  cantaban  las ,  leyes,  á  ^in ,  ds, .  ^  olvidarlas .  — 
Tiene,  sin  embargo .  más  honda  raíz  y  fundamento  más  sólido 
la  relación,  y  .el  pjarentescp  que  se  ha  adyertidp  en  la  Historia 
antirp^el  de];'ech0r,y  la  poesía, ,  y  este,  .pa;r*eptescp  y  esa  relapipíi  jes 
lo  que  vamos  sucintamente  á  considerar,  poniendo  de  bulto,  en 
Ip  posible,  por  una, parte,  el  modo  cómp  se  ha  significado  la  be- 
lleza- ei?Lpl  d^orechp  positivo,  y  por  otra,  cómp  se  manifiesta  el  de- 
recho en  los  monumentos  poéticos,  á  fin  de  llegar  con  alguna  pre- 
paración á  declarar  el  ojyetp.j  jLos  .p^^ppósitQSjji^l^^ 
político-literario.       .        ..:,,. ,.,.  ,    „.,^  ]^¡,  ^^,|  ,.|  ^^^^  ^^^^ ..     .' 

hfi&íd  olwiejbiuí  .Jjido 
I.     La  Poesía  del  D^réc^o.— La  vida  del  derecho,    como  toda 
vida,  es  una  séi'ie  continuada   de  estados  y  relaciones  espirituales, 
traducidas  y  sensibilizadas,  unas  en  el  lenguaje  fonético  (escrito  ú 
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oral)j  en  forma  de  reglas  positivas  de  inmediata  aplicación  á  la 
vida,  otras  en  el  lenguaje  mórfico,  esto  e3,  en  hechos  concretos, 
encarnación  y  signo  material  de  lo  acaecido  en  el  fuero  interior  de 
la  conciencia;  y  otras,  por  último,  en  ambas  maneras  de  esquema  á 
un  mismo  tiempo.  Pero,  en  todos  estos  casos,  la  expresión  puede 
ser  diveota,  lógica,  elemental,  y  puede  ser  indirecta,  simbólica,  de^ 
rivada.  Un  principio  de  derecho  que  tiene  ya  existencia  actual — 
no  meramente  posible  y  latente— en  el  espíritu,  propende  á  eate- 
riorizarse  en  la  forma  y  medida  de  la  necesidad  que  á  tenor  de  éí 
ha  de  satisfacerse:  si  la  relación  de  libre  condicionalidad  que  aquel 
principio  entraña  se  establece  y  expresa  de  un  modo  inmediato, 
simple,  originario,  el  esquema  práctico  resultante  (una  palabra,  una 
regla  ó  un  hecho)  será  propio,  natural,  pudiera  decirse  prosaico,  y 
la  vida  del  derecho  se  habrá  movido  en  una  esfera  puramente  ló- 
gica: si,  por  el  contrario,  la  relación  se  individualiza  y  declara  de 
un  modo  mediato,  figurado,  trasladando  por  razones  de  analogía 
ú  otras  el  sentido  primitivo  del  signo  ó  esquema,  hay  giro,  rodeo, 
■tropo y  y  aquella  manifestación  jurídica  lleva,  por  tanto,  adheridos 
elementos  de  belleza  que  imprimen  á  la  vida  del  derecho  cualida- 
des y  excelencias  de  vida  poética,  y  la  colocan  por  uno  de  sus  as- 
pectos bajo  la  jurisdicción  de  la  crítica  es  te'tica. 

Desde  luego,  y  en  cierto  modo,  la  palabra  y  el  hecho,  en.  su 
significación  primitiva  y  directa,  son  ya  de  suyo  verdadero  pro- 
ducto artístico,  porque  nos  representan  plásticamente  en  la  fanta- 
sía la  idea,  estado  ó  relación  significada  en  ellos;  que  es  ésta  una 
condición  esencial  de  todas  las  manifestaciones  del  espíritu  en  el 
mundo  de  .la  Naturaleza.  Así,  el  it  hecho»»  de  cultivar  un  hombre 
una  extensión  det^rrmnada  de  terreno  y  utilizar  sus  frutos  con  ex- 
clusión de  todo  otro,  nos  representa  el  principio  de  una  cierta  rela- 
<;ion- ideal  exteriorizada  entre  aquel  hombre  que  encauza  y  hace  fe- 
cundas con  su  labor  las  fuerzas  naturales-,  y  aquel  suelo  que,  mer- 
ced á  esta  cooperación  inteligente,  crea  de  sí  productos  útiles  para 
las  necesidades  humanas:  análocro  efecto  fisfurativo  causa  en  nos- 
otros  la  ^'palabran  _pro^iecZíKZ,  de  sentido  también  directo.  El 
"hecho ir  de  abstenerse  aquel  hombre  voluntariamente  de  trabajar  y 
utilizar  su  propiedad,  para  que  otro  se  subrogue  en  lugar  suyo,  á 
cambio  de  cierta  remuneración  ó  servicio,  nos  representa  el  prin- 
cipio de  la  contratación  en  que  dos  ó  más   personas  se  conciertan 
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para  efectuar  un  trueque  de  cosas  útiles:  las  " palabras m  directas 
jperníiuta,  compraventa^  producen  en  nosotros  el  mismo  efecto  pic- 
tórico ó  escultural,  con  respecto  á  ese  acto  jurídico  y  al  principio 
de  razón  que  lo  ñinda.  El  <•  hecho  m  de  unirse  por  mutuo  acuerdo 
varón  y  mujer  como  en  uno  solo,  para  comunicarse  todo  su  ser, 
auxiliarse  mutuamente,  vivir  juntos  y  en  absoluta  intimidad,  nos 
representa  interiormente  la  idea  de  una  sociedad  jurídica,  consti- 
tuida para  complemento  de  los  individuos  que  la  componen  y  na- 
cimiento de  otros  nuevos,  sobre  bases  esenciales  fundamentalmente 
radicada  en  Dios  é  inmediatamente  en  la  conciencia,  y  mediando 
circunstancias  de  simpatía,  concierto  de  genialidades,  y  otras:  la 
"palabra ti  matrimonio  causa  análaga  sensación  plástica  en  nues- 
tra fantasía. — Tal  es  la  expresión  directa,  lógica,  prosaica  del 
derecho. 

Mas  esos  mismos  principios,  estados  y  situaciones  del  espíritu^ 
pueden  expresarse  indirectamente,  mediante  otras  palabras  y  otros 
hechos  que  tengan  con  ellos  una  relación  distinta  de  la  lógica  y 
natural,  una  relación  derivada,  tropológlca,  tomando  por  símbolos 
objetos  y  actos  que  por  alguna  razón  de  semejanza,  de  antítesis,  de 
subordinación,  de  continuidad  ó  de  paralelismo,  puedan  referirse 
á  aquello  concebido  que  se  trata  de  significar.  Una  lanza  en  Roma, 
símbolo  de  la  fuerza  é  instrumento  primero  de  ocupación,  una  ra- 
m/x  en  la  península,  imagen  real  de  la  tierra  sustentando  los  vege- 
tales que  el  hombre  beneficia,  y  en  Alemania  el  rincón  que  ocupa 
la  cuna  de  un  niño  y  el  poyo  donde  se  sienta  la  hermana  que  lo 
mece,  han  representado  la  Propiedad.  La  trasmisión  pública  de 
esa  propiedad  debia  ir  acompañada  de  esos  mismos  símbolos,  lo 
que  habia  significado  la  adquisición  del  derecho  debia  intervenir 
en  su  extinción:  y  así  efectivamente  acontecía,  que  delante  del  tri- 
bunal de  los  centumviros  se  clavaba  una  lanza,  hasta,  y  los  porte- 
ros, durante  la  enagenación  de  bienes  embargados,  llevaban  una 
rama  de  árbol  para  entregarla  al  mejor  postor  por  vía  de  tradi- 
ción: las  palabras  subasta  (sub-hasta)  y  remate,  lo  mismo  que  los 
hechos  que  les  han  dado  origen,  tienen  un  valor  representativo 
derivado,  son  verdaderos  tropos.  Para  constituir  el  Matrimonio 
en  Roma,  declarábase  la  voluntad  de  los  desposados  de  hacer  vida 
común,  soportar  las  mismas  penalidades  y  disfrutar  los  mismos 
goces  y  consuelos,  mediante  símbolos,  colocándoles  una  coyunda 
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Ó  yugo  en  la  cerviz,  ó  dándoles  á  comer  una  torta  de  cebada,  far, 
consagrada  por  el  pontífice:  las  voces  conjugium  y  confarveatio 
son,  pues,  también  simbólicas,  tropológlcas,  como  los  hechos  jurí- 
dicos de  donde  dimanan. — Y  tal  es  la  manera  de  especificación  y 
de  representación  artística  ó  poética  del  derecho  positivo. 

En  el  caso  de  la  expresión  directa,  el  principio  ó  relación  es- 
piritual recibe  un  cuerpo  sus5aií,6ivo  y  propio,  el  más  puro,  el  más 
fluido  y  diáfano  y  que  con  mayor  claridad  y  trasparencia  deja 
ver  lo  por  é\  informado,  el  menos  material,  que  lo  da  todo  al  fondo 
aligerándolo  cuanto  puede  de  aderezo  exterior,  hasta  mostrarlo  en 
lo  posible,  más  que  desnudo,  incorpóreo.  En  el  caso  de  la  expresión 
tropológlca,  por  el  contrario,  los  conceptos  espirituales  que  han 
de  significarse,  se  revisten  de  esquemas  que  primordialmente,  y  por 
su  sentido  directo,  les  son  extraños,  y  únicamente  por  medio  de 
una  traslación  de  sentido,  más  ó  menos  objetiva,  más  ó  menos 
convencional,  efectúan  esa  asimilación,  que  los  convierte  en  símbolos 
expresivos  de  aquellos  conceptos:  la  fantasía  halla  ó  supone  una 
relación  de  analogía  entre  el  concepto  genérico  primitivamente, 
significado  en  el  esquema,  y  el  específico  que  ahora  se  trata  de  ex- 
presar, y  subroga  éste  en  lugar  de  aquél,  si  bien  teniendo  en  cuenta, 
al  proceder  á  la  interpretación,  el  trueque  verificado.  Cuando  de- 
cimos: *i Derecho  es  la  relación  libremente  establecida  entre  fines 
racionales  de  la  vida  y  condiciones  útiles  adecuadas  á  ellos:  F^^o- 
piedad  es  el  poder  jurídico  de  una  persona  sobre  una  cosa  para 
aplicar  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  las  utilidades  que  aquella  contiene:  Matrimonio  es  la 
unión  perpetua  de  dos  personas  de  sexo  diferente  para  comunicai-se 
toda  su  vida  espiritual  y  física  y  constituir  una  personalidad  su- 
perior; las  costumbres  contrarias  al  derecho  deben  combatirse  y 
erradicarse  por  medios  indirectos,  etc.,"  formulamos  expresiones 
directas,  conceptos  lógicos,  naturales.  Pero  si  se  dice:  el  Derecho 
es  la  vida,  es  el  armazón  y  esqueleto  de  la  historia;  la  Propiedad 
es  el  desarrollo  necesario  de  la  libertad  y  una  extensión  de  la  per- 
sonalidad, ó  el  egoísmo  individual  elevado  á  sistema,  etc;  el  Ma- 
trim^onio  es  el  santuario  inviolablo.  donde  se  cumple  la  mística 
unión  de  todo  lo  divino  con  todo  lo  humano;  á  la  costumbre  m,ala, 
quebrarle  las  piernas;  Posesión  tanto  quiere  decir  como  ponimiento 
de  pies,  tenencia  derecha  que  ome  ha  con  a}^da  del  cuerpo  é  del 
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entendimiento,  etc.;  hemos  penetrado  ya  en  los  dominios  del  tropo, 
porque  personificamos  conceptos  generales  jurídicos,  ó  materiali- 
zamos acfcos  que  se  cumplen  tan  sólo  en  el  fuero  interior  de  la  con- 
<íiencia';  las  palabras  no  están  tomadas  en  su  sentido  usual  ni  tie- 
nen la  significación  que  en  la  vida  común  les  atribuimos:  son  tipos 
esquemáticos  indirectos,  figuraciones  plásticas,  unas  falsas,  ver- 
daderas o  tras  y  que  dan  cuerpo,  ralieve,  colorido,  concreción^,  en 
suma,  á  la  idea  percibida,  ó  mejor  dicho,  á  relaciones  y  aspectos 
parciales  de  la  idea,  y  la  hacen  más  accesible  al  sentido,  merced  á 
las  semejanzas  que  cree  descubrir  entre  ella  y  la  que  aparece  deter- 
minadamente declarada  por  el  tenor  directo  del  signo.  Este  mismo 
carácter  trópico  tienen  aquellas  voces  que  empleamos  al  presente, 
-como  significando  categorías  generales  de  la  vida  del  derecho,  pero 
cuyo  origen  deriva  de  la  primitiva  Simbólica  autropomórfica  y  na- 
turalista, y  cuya  etimología,  por  tanto,  restringe  su  expresión  ideal 
á  los  límites  de  un  hecho  material  ó  de  una  relación  indirecta:  sir- 
van de  ejemplo  estos,  gobierno,  emancippvcion  y  mandato,  cónyuge, 
^patria  potestad,  peculio  y  sus  especies,  dominio,  predio  {jyre  cede), 
estipulación,  exfestucatio  en  la  Edad  Media,  y  otros  muchos.  Se- 
mejantes palabras,  de  una  plasticidad  verdaderamente  marmórea, 
son  como  bajo-relieves  del  espíritu  cincelados  por  lOa  siglos. 

Fácil  es  comprender  con  esto  que  en  la  vida  jurídica  pod^'án 
ofrecerse,  por  una  parte,  tantos  schemas  figurativos  como  concep- 
tos y  modalidades  particulares  abrace  dentro  de  sí  el  tropo,  no 
existiendo  limitación  alguna  aparente  en  la  relación  que,  como 
acabamos  de  ver,  guarda  la.  poesía  con  el  derecho;  y  por  otra^  que  lo- 
objetos,  cualidades,  actitudes,  etc.,  que  pueden  servir  de  material 
esquemático  en  ellos,  son  tantas  como- contiene  el  mundo  de  la  Na- 
turaleza y  como  puede  fantasear  con  su  inagotable  actividad  crea- 
dora el  espíritu.  El  cielo,  la  tierra,  el  aire,  el  agua,  la  luz,  el 
fuego,  los- árboles,  los  frutos,  las  pajas,  los  animales,  en  el  simbo- 
lismo naturalista;  las  manos,  los  pies,  las  orejas,  los  labios,  la  nariz, 
el  cabello,  la  barba,  los  órganos  todos  del  cuerpo,  en  la  simbólica 
antropomórfica;  la  ficción  de  ©star  muerto  uno  que  vive  ó  vivo  un 
.  difunto,  nacido  un  nonnato,  presente  un  ausente,  etc.,  en  la  rela- 
ción social:  tales  son,  entre  otros,  los  conceptos  que  puede  utilizar 
y  ha  utilizado  el  hombre  en  clase  de  signos  y  símbolos  para  la  ma- 
nifestación artística  del  derecho  histórico.  Expresión  de  lo  animado 
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por  lo  inanimado,  de  lo  concreto  por  lo  abstracto,  de  una  cualidad 
por  otra  semejante,  de  un  hecho  por  otro  hecho  (esto  es,  la  Metd- 
foiu);  de  la  especie  por  el  género,  la  materia  por  la  obra,  la  parte 
por  el  todo,  lo  determinado  por  lo  indeterminado,  y  viceversa  (esto 
^s,  la  Sinécdoque).;  la  causa  por  el  efecto,  lo  accidental  pop  lo 
esencial,  el  continente  por  lo  contenido,  lo  físico  por  lo  espiritual, 
el  signo  por  la  cosa  significada,  etc.  (esto  es,  la  Metonimia),,  j 
acaso  también  la  Metalep8Ís:J>?i^es  son  las  categoríos  tropológlcas  y 
simbólicas  fundamentales  según  las  que  puede  ordenarse  y  dispo- 
nerse la  materia  primera  de  aquellos  objetos,  seres,  órganos  y  fic- 
ciones, una  vez  que  se  ha  sustituido  su  significado  primordial  por 
otro  distinto,  infundiéndoles  i^n  espíritu  y  haciéndoles  vivir  una 
segunda  vida.  . 

No  necesitamos  pararnos  á  demostrar  que  lo  progresivo  y  lo 
propio  de  las  edades  de  razón,  en  orden  á  la  yida  jurídica,  es  la 
manifestación' lógica  y  directa,  y  que  la  expresión  simbólica,  poé- 
tica, pertenece  más  bien  á  la  infancia.  La  poesía  del  derecho  hay 
que  buscarla  principalmente  en  las  legislaciones  pj^ipartivas:  los 
pueblos  jóvenes  viven,  como  los  niños,  más  por  el  sentimiento  que 
por  la  razón,  solicitan  su  ánimo  las  impresiones  más  ligeras  que 
en  otra  edad  no  despertarían  siquiera  su  atención,  confunden  fácil- 
mente unas  con  otras,  su  espíritu  espontáneo  y  sintético  descubre 
afinidades  y  semejanzas  donde  el  análisis  halla  divergencias  y  an- 
títesis irresolubles,  y  no  aciertan  á  percibir  y  comprender  relacio- 
nes del  orden  moral  si  no  las  revisten  de  carne  y  hueso  y  las  repre- 
sentan dramáticamente.  Así  ha  podido  afirmarse  con  verdad  que 
el  derecho  romano  fué  en  sus  principios  un  poema  serio,  una  Iliada 
jurídica,  upi  drama  colosal  representado  en  el  hogfi?.*,  y  eni  ^1  foro, 
dividido  en  innumerable  actos  (actus  legitimi)  expresivos  de  la  vida 
civil,  el  nacimiento,  la  adopción,  el  matrin^onio,^,la  trasmisión  de 
la  propiedad,  la  reivindicación,  la  herencia,  con,  argumento  com- 
plicadísimo, personificaciones  simbplicas,  fórmulas  sacramentales 
y  enredos  y  lances  sin  fin.  A  medida  que  el  alma  se  va  emancipan- 
do del  influjo  avasallador  del  sentido  y  penetra  en  el  mundo  de  las 
ideas,  despréndese  del  símbolo  con  que  habia  adjetivado  sus  concep- 
ciones, encuentra  diferencias  profundas  entre  aquél  y  estas,  j  tiene 
que  violentarse  para  seguir  reconociéndoles  en  su  espíritu  el  signi- 
ficado ti-adicional;  va  conquistando  al  mismo  compás  las  formas 
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sustantivas  y  directas,  y  liega  árepresentaráe  la  idea  como  reves- 
tida de  gasas  ó  encerrada  en  vasos' 'de  crisí;al,  mediante  aquellos 
predicados  categóricos  sublimados  por  la  metafísica,  de  significa- 
ción generalísima,  no  contenidos  en  ningún  otro  que  sea  superior, 
é  inmediatamente  contemplados  en  l'¿b  razón.  Entonces  el  tropo  y 
el  símbolo  no  tienen  legitimidad  sino  como  auxiliares,  para  facilitar 
la  representación  de  los  principios  en  la  fantasía,  y  la  manifesta- 
ción de  los  hechos  cumplidos  en  el  espíritu  individual  que  interesan 
á  otros  individuos  ó  á  la  sociedad.  '  •     '-< 

Hasta  el  presente  son  ya  muchos  los  autores  que  han  conáa^^' 
grado  fructuosas  vigilias  á  escudriñarlos  elementos  poéticos  ateso- 
rados en  la  historia  de  las  legislaciones,  señaladamente  en  la  indi- 
ca, griega,  romctna,  germánica,  francesa  y  portuguesa,  debiendo 
citar  aquí  en  primer  término  á  Vico,  J.  Grimm,  Ryscher,  Düinge, 
Ci-euzer,  Chassan,  Michelet,  Altesserra,Th.  Braga,  Fustel  de  Co- 
ulanges,  etc.  (1) 

II.  El  Derecho  en  la  Poesía  mnidita. — Por  lo  que  precede  se 
habrá  podido  venir  en  conocimiento  del  modo  cómo  se  ha  manifes- 
tado la  belleza  en  las  legislaciones  históricas;  pero  puede  ofrecerse 
á  la  contemplación  y  examen  de  la  crítica  el  fenómeno  contrario, 
puede  haber,  y  realmente  hay,  elementos  jurídicos  en  esas  obras  li-^ 
terarias  que,  como  otras  tan  tas  hebras  de  oro,  entran  de  tanto  en  tanto 
á  decorar  el  complicado  tejido  de  la  historia  humana.  Con  efecto,  no 
representa  el  artista  la  belleza  solitaria  y  desnuda,  como  algo  que 
tuviera  existencia  sustantiva  y  por  sí,  sino  hermoseando  la  vida  y 
sublimándola,  ó  directamente  reproduciendo  la  realidad  para  ha- 
cerla resaltar  por  sil  lado  bello:  y  como  uno  de  los  elementos  de  esa 
realidad  es  el  derecho,  como  una  de  las  fases  de  la  vida  es  la  jurí- 
dica, el  poeta  tiene  que  tomarla  por  precisión,  deliberada  ó  irre- 
flexivamente, como  material  y  factura  de  sus  bellas  obras.  Todo  lo 
deforme  nos  repugna,  y  hecho  hábito  lios  malea;  todo  lo  perfecto 


(1)  Vico,  Scienza  nuova;  Grimm,  Von  der  Poesie  imRctchts;  Diimge,  Symholik  der 
gtrm.  VóV er  in  einiger  Rechtsgewohn;  Ryscher,  Symbol,  der  gtrmaniachen  Rechts; 
Creuzer,  Symholik;  Michelet,  Origi'rus  du  droit  frailáis  cherchées  dans  les  symboles 
et  formules  du  droit  universel:  Chassan,  Esmi  sur  la  symbolique  du  droit,  et  poésic  du, 
droit primitif;  Altesserra,  De  jictionibuujuris;  T.  Braga,  Poesía  do  direito:  Fastel  de 
Coulauges,  La  cité  antique;  etc. 
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npj^  enamora  y  ati-ae  y  su  confcemplaci,on  nos  educa,  nos  purifica  y 
nos  hace  mejores.  Ahora  bien:  hay  deformidades  y  perfecciones  en 
la  política  como  en  las  demás  esferas  de  la  realidad,  y  es  natural 
que  el  artista,  al  dar  alimento  á  su  inspiración,  deseche  las  prime- 
ras y  escoja  las  segundas  como  las  únicas  en  quienes  resplandece 
aquel  sello  de  dignidad  y  de  nobleza  que  á  toda  ley  pide  la  poesía, 
que  muestre  predilección  por  aquellos  sentimientos,  máximas,  acti- 
tudes, personajes  y  situaciones  qi;e,  reúnen  condiciones  bastantes 
para  abrirse  paso  por  sí  en  el  aprecio  de  las  gentes,  captarse  su 
amor,  echar  raíces  en  su  espíritu,  producir  frutos  de  vida  y  perpe- 
tuarse en  la  njemoria:  de.  Jtas  generaciones.  La  vida  del  derecho  en- 
cierra un  mundo  de  bellezas  que  los  poetas  de  todos  los  tiempos 
han  sabido  quilatar  debidamente,  sobre  todo  en  el  orden  de  la  po- 
lítica: todo  aquello  que  demuestra  extraoi'dinaria  magnanimidad  y 
grandeza  de  alma,  inmaculada  pureza  en  la  práctica  del  bien,  ge- 
nerosas y  desinteresadas  miras,  abnegación  sublime  en  aras  de  la 
justicia,  de  la  santidad,  del  deber,  despierta  en  nosotros  sentimien- 
tos de  irresistible  simpatía,  cuando  no  verdadera  fascinación;  todo» 
aquellos  actos  llevados  á  cabo  por  los  pueblos  ó  por  sus  caudillos, 
en  que  el  elemento  de  la  justiciase  halla  en  un  estado  de  concentración 
tal  como  la  estética  racional  lo  requiere,  6  en  que  de  intento  se  agí  ganta 
según  las  conveniencias  y  atribuciones  del  arte,  seducen  y  subyugan 
nuestra  voluntad  inspirándole  resoluciones  heroicas,  infundién- 
dole salvadores  alientos;  ya  se  trate  de  una  revolución  justa,  ó  del 
la  reivindicación  de  su  independencia  por  un  pueblo  oprimido;  ya 
se  figure  la  humillación  ante  sus  jueces  de  un  gran  delincuente 
que  con  su  degenerada  y  pervertida  condición  y  malvados  hechos 
ha  encendido  nuestra^  iras  y  conturbado  nuestro  espíritu;  lo  mis- 
mo cuando  se  presenta  en  acción  el  compasivo  castigo  y  la  eficaz 
enmienda  de  una  voluntad  rebelde  que  conculcó  la  justicia  y  bur- 
ló largos  años  el  seguimiento  y  defensa  de  la  sociedad  y  resistió  las 
clamorosas  solicitaciones  y  avisos  de  su  conciencia,  que  cuan- 
do se  describen  las  efusiones  del  entusiasmo  que  embarga  á  los 
pueblos  poT  el  triunfo  de  sus  derechos,  antes  hollados  y  escar- 
necidos ó  amenazados  de  mutilación  y  de  muerte;  ora  se  contemple 
el  sacrificio  de  la  vida  y  de  los  intereses  por  salvar  la  honra  ó  el  de- 
recho ó  la  vida  ajena;  ó  las  bélicas  proezas  del  héroe  que  consagra 
su  brazo  á la  defensa  délos  débiles  y  de  los  oprimidos,  ^tc.,  etc. — 
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sin  que  falten  por  ésto  en  los  diarios  incidentes  de  la  vida  común 
bellezas  de  menor  brillo-,  modestas  violetas  del  ramillete  jurídico- 
poatico  que  exhalan  los  perfumes  de  su  hermosura  en  el  reducido 
recinto  del  hogar.  Será,  pues,  dado  á  la  crítica  jurídica  recoger 
esos  elementos  de  derecho  esparcidos  en  la  literatura,  máximas  y 
principios  ideales,  costumbres  y  fazañas,  procedimientos,  críticas, 
litigios,  alegatos,  episodios  simbólicos,  personificaciones  de  ideas, 
etc.,  para  aplicarlos  á  sus  diversos  fines. 

Conocido  el  estrecho  lazo  que  existe  entre  el  pensamiento  indi- 
vidual de  los  grandes  artistas  que  bordan  á  trechos  la  historia  y  el 
pensamiento  del  pueblo  y  siglo  en  que  nacieron,  sería  ocioso  entre- 
tenerse en  poner  de  bulto  el  alto  interés  que  entraña  semejante 
análisis  crítico  para  el  conocimiento  de  las  civilizaciones  pasadas, 
no  minos  que  para  el  régimen  de  la  presente.  Esos  afortunados  poe- 
tas, hijos  predilectos  de  las  musas,  que  juntan  á  una  individualidad 
sobresaliente  y  potentísima  la  facultad  de  asimilarse  y  encarnar  en 
sí  las  tradiciones,  los  sentimientos,  las  aspiraciones  y  creencias  de 
toda  una  raza  (5  pueblo  en  determinado  ciclo  de  la  Historia,  saben 
imprimir  el  sello  de  su  personalidad  á  la  vida  social  al  compás  que 
lavan  condensando  en  su  fantasía  é  informando  en  su  obra,  y  se 
erigen  en  órganos  y  representantes  de  la  humanidad  én  una  de  sus 
'edades,  intérpretes  fieles  de  su  pasado,  privilegiados  cronistas  de 
su  presente,  profetas  de  su  porvenir.  Desde  las  elevadas  cumbres  á 
donde  se  han  remontado  en  raudo  y  atrevido  vuelo,  abarcan  con  su 
mirada  las  múltiples  regiones  de  la  vida,  reciben  en  su  oído  los  in- 
finitos ecos  y  palpitaciones  de  la  humanidad,  desde  los  más  univer- 
sales y  comunes  hasta  las  más  privativos  y  recónditos,  concentran 
en  su  retina  los  rayos  dispersos  que  se  proyectan  de  la  masa  social 
como  otras  tantas  manifestaciones  del  espíritu  colectivo,  y  dibujan 
en  ella  una  acabada  perspectiva  de  toda  la  realidad  contemplada, 
para  verterla  al  punto  en  la  misteriosa  placa  sensible  de  su  fa'n- 
tasía,  con  la  misma  fidelidad  con  que  reproduce  y  trasmite  las  imá- 
genes del  mundo  exterior  el  espejo  de  una  cámara  oscura:  allí,  á 
la  luz  que  irradian  sus  bellos  ideales,  al  fuego  reductor  de  su  razón 
personal,  la  imagen  se  acrisola,  se  crece,  se  sublima,  y  así  trasfigu- 
rada  la  ofrecen  á  la  contemplación  de  los  siglos.  Su  obra  irá  á  ocu- 
par un  lugar  fijo  en  el  espacio  de  la  Historia  cual  luminar  inextin- 
guible que  Tertilizará  el  pensamiento  y  hará  vibrar  el  corazón  de 
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cien  generaciones,  y  alimentará  con  el  divino  néctar  de  su  hermo- 
sura á  todas  las  bellas  artes  durante  siglos,  y  alumbrará  con  deste- 
llos vivísimos  los  pasos  de  la  humanidad  en  tanto  exista  sobre  la 
tierra,  y  será  comOj  el  catalejo  á  cuyo  través  podrán  columbrarse 
los  oscuros  limbos  del  porvenir.  Realmente  esa  obra  es  tanto  del 
pueblo  como  del  poeta:  aquél  ha  puesto  la  materia  primera ,  las 
ideas  y  los  hechos;  éste  ha  sido  su  órgano,  su  intérprete  ideal,  le  ha 
dado  medio  óe  expresión,  ha  ejecutado  su  apoteosis,  la  ha  divini- 
zado y  hecho  inmortal.  Solo  se  escucha  una  voz,  pero  esa  voz  es 
coreada:  detrás  del  poeta,  canta  todo  un  pueblo. 

Precisamente  por  esto  tienen  tales  obras  un  valor  privatísimo 
como  elemento  para  la  ciencia  histórica.  Busca  el  historiador  en 
cada  tiempo  el  modo  cómo  se  han  manifestado  y  hecho  efectivos  en 
la  vida  real  las  ideas,  el  derecho  y  la  política,  la  religión  y  sus  cul- 
tos, la  belleza  y  sus  productos  artísticos,  la  ciencia  y  sus  principios 
eternos,  la  utilidad  natural  y  las  artes  útiles,  las  empresas  guerre- 
ras, perturbación  ó  restauración  del.  dei echo,  las  mudanzas  en  la 
constitución  de  los  Estados,  las  expediciones  geográficas,  auxiliares 
de  la  ciencia,  los  combates  y  ñuctuaciones  de  los  sistemas  religio- 
sos y  filosóficos,  etc.;  y  el  crítico  le  da  resueltos  estos  problemas  en 
las  estancias  de  un  drama  ó  en  los  cantos  de  una  epopeya  mejor 
que  en  laá  crónicas  compuestas  á  par  de  ella.  De  ordinario  la  cró- 
nica primitiva  no  le  ofrece  sino  el  esqueleto  y  envoltura  exterior 
de  la  vida:  en  vano  pugna  por  sorprender  en  sus  páginas  el  espíri- 
tu del  pueblo,  y  escucha  atento  las  impetuosas  palpitaciones  de  la 
vida  civil,  y  le  interroga  acerca  de  las  intimidades  del  hogar:  la 
esfinge  permanece  muda  casi  siempre,  semejando  un  cadáver  que 
ha  dejado  escritas  palabras  indescifrables.  Pero  al  conjuro  del  poeta 
el  verbo  se  hace  carne,  los  huesos  se  remueven,  las  cenizas  se  ani- 
man, los  pies  andan,  funciona  el  cerebro,  circula  por  las  venas  el 
calor  do  la  vida  y  por  los  nervios  la  chispa  eléctrica  de  la  inteli- 
gencia, y  la  lengua  revela  los  impulsos  y  resortes  secretos  de  los 
hechos  y  su  misteriosa  gestación,  y  nos  inicia  en  los  más  delicados 
pormenores  de  la  vida  individual  y  social  que  hablan  escíípado  á  la 
adusta  y  desairada  pluma  del  analista:  los  acentos  del  poeta  lian  sido 
como  el  surgiíe  niovtui  ácuya  voz  el  pasado  se  ha  alzado  de  su  se- 
pulcro y  se  ha  hecho  presente,  y  su  lira,  como  la  lira  de  Orfeo,  á 
cuyo  mágico  son  hasta  los  carcomidos  sillares  del  arruinado  templo 
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se  han  levantado  unos  sobre  otros  ocupando  su  antiguo  lugar,  y  ha 
resurgido  el  monumento  desplegando  todos  los  primores  y  magnifi- 
cencia con  que  lo  dotó  en  un  principio  el  genio  del  arquitecto:  he- 
mos visto  de  piéy  en  movimiento,  discuriendo,  deliberando,  obrando, 
al  pueblo  mismo  cuyas  huellas  se  habian  borrado  del  espacio  y  cuyo 
pasado  no  acertábamos  á  historiar.  De  esta  suerte  aparece  resucitada 
en  la  poesía  épica  la  elaboración  interior  del  derecho  positivo,  figu- 
rada por  vivientes  esquemas  su  exteriorizacion  en  hechos,  costum- 
bres, estados  y  situaciones,  glorificada  y  triunfante  lajusticia,  y  depri- 
mida y  condenada  la  iniquidad.  Y  ese  pueblo  así  vuelto  á  la  vida 
en  el  pensamiento,  nos  explica  eri  sus  hechos  el  proceso  y  la  finali- 
dad de  nuestros  propios  hechos,  y  en  sus  aspiraciones  nos  retrata 
la  esencia  de  nuestro  propio  ideal,  y  en  sus  caídas  nos  adoctrina 
con  la  fructuosa  y  elocuente  lección  de  los  desengaños  ágenos,  y 
sus  probados  aciertos  son  como  otros  tantos  jalones  que  trazan  el 
camino  por  donde  podremos  llegar,  perseverando,  á  términos  que  á 
él  le  estuvieron  vedados  y  que  nos  legó  como  sagrada  herencia.  Al 
penetrar  en  nuestro  espíritu  esos  ecos  vivificados  de  la  tradición  con 
la  autoridad  que  presta  siempre  la  palabra  de  los  ancianos  y  de  los 
muertos,  encuentra  en  él  profunda  resonancia  y  cansa  saludables 
efectos  en  nuestra  vida,  haciéndonos  amar  y  confesar  el  bien  por 
convicción,  levantándonos  si  abatidos,  consolándonos  si  'desmaya- 
dos, exaltando  nuestro  valor  si  medrosos  y  pusilánimes,  orientán- 
donos si  extraviados  en  el  camino  de  la  vida,  sosteniéndonos  si  ani- 
mosos y  entusiastas,  aguijándonos  si  negligentes  y  distraídos  en  las 
relaciones  sensibles,  reprimiendo  nuestros  bríos  é  infundiéndonos 
prudencia  y  espera  si  desbocados  corremos  á  nuestra  perdición,  y 
recordándonos  á  toda  hora  los  deberes  contraidos  por  naturaleza  y 
por  nacimiento  para  con  la  patria  y  la  humanidad. 

Respondiendo  á  una  necesidad  real  de  la  ciencia  histórica,  ne- 
cesidad que  brota  espontáneamente  de  las  reflexiones  que  anteceden, 
distinguidos  críticos  y  jurisconsultos  han  escudriñado  y  separado 
ó  hecho  notar  los  elementos  jurídicos  contenidos  en  las  obras  de 
multitud  de  poetas  antiguos  y  modernos:  así  Grocio  buscó  en  Ho- 
mero y  Virgilio  los  fundamentos  del  derecho  de  gentes,  Benech  y 
Henriot  explicaron  el  derecho  civil  romanoylas  costumbres  jurídi- 
cas y  judiciales  de  la  antigua  Roma  por  medio  de  los  Clásicos  latinos) 
FüSTEL  DE  CoüLANGES  ha  utilizado  como  uno  entre  varios  elementos 
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la  Literatura  grúga  y  latÍTia  para  descubrir  el  derecho  primitivo 
de  Grecia  é  Italia;  Platner  ha  estudiado  el  derecho  en  Homero  y 
Eesiodo;  VissERiNG  en  Pktuto;  LoMONAGO,  Sangiorgio,  Nigolini, 
Ortolan  y  otros ,  en  el  Dante;  FoRLANí  en  Shakspeare ;  Martín 
Gameros  en  Cervantes;  etc.  (1) 

III.  La  Poesía  popular  española. — Existen  otros  monumentos 
más  adecuados  al  logro  de  aquellos  fines,  que  la^  obras  que  escojie- 
ron  estos  autores  por  tema  de  su»  estudios  críticos;  y  esos  monu- 
mentos son  los  que  sirven  de  elemento  material  ala  épica  erudita  y 
que  constituyen  la  poesía  por  antonomasia  llamada  popular.  Desde 
el  refrán,  primera  y  más  rudimentaria  manifestación  de  la  filosofía 
y  de  la  historia  en  el  mundo  del  arte,  hasta  el  drama  heroico  y  la 
«popeya,  último  florecimiento  de  la  literatura  logrado  al  cabo  de 
un  asiduo  cultivo  de  siglos,  se  extiende  una  serie  gradual  de  círcu- 
los artísticos,  la  canción  ó  cantilena,  el  romance  y  canto  de  gesta, 
la  leyenda  y  el  poema  cíclico,  etc.,  concéntricos  entre  sí,  como  en- 
gendrados unos  por  otros  según  el  orden  gerárquico  de  dentro  á 
fuera,  y  graduados  en  diferente  línea  por  la  crítica  bajo  el  punto 
de  vista  lógico  ó  del  conocimiento  que  en  sus  versos  llevan  envuel- 
to. A  diferencia  de  la  poesía  lírica,  donde  el  artista  vive,  por  de- 
cirlo así,  de  su  propia  sustancia,  dando  apenas  entrada  en  sus 
cantos  al  mundo  exterior,  la  épica  nos  ilustra  acerca  de  la  socie- 
dad en  cuyo  seno  se  produjo  y  cuya  atmósfera  respiró  hasta  alcan- 
zar las  proporciones  y  estatura  con  que  actualmente  la  conocemos, 
y  en  sus  retóricas  y  medidas  frases  nos  recuerda  á  cada  paso  las  le- 


(1)    Grotius,  Dejurebelli  ac  pacis:  Schindler,  Meditationes  et  observationes  Juri- 
dicat  ad  Persii  sátiras;  Plataer,  Notiones  juris  et  justitios  ex  Homeri  et  Hesiodi  carmi- 
nibu»  explicatce; Beaech,  Etudessur  lesclasiques  latins, appliquésau  droit civil romain; 
Henriot,  Les  poete*  juristes,  Moeurajudiqueseijudiciairesde  Vancienne  Borne  d'aprés 
les  poetes  latins;  F.  Forlani,  Lalotta  per  il  diritto,  variazioni  fllosojieo-giuridiche  se 
prail  Mercante  di  Ven^zia  e  altri  drammi  di  Schakespeare;  V.  Lomonaco,  Dante  ju 
risco7isulto  {Rendiconto  delle  tomate  e  dei  lavori  delV  Accademia  'di  Scienze]Morali 
Politiche,  Ñapóles,  1869);  Ortolam,  La  penalidad  del  infierno  del  Dante,  traducción 
y  notas  de  J.  Vicente  y  Caravantes;  A.  Martin  Gamero,  Jurispericia  de  Cervantes; 
etcétera;  D.  Manuel  Torrea  Campos  ha  probado  con  su  habitual  erudición,  en  Memo- 
ria leída  ante  la  Academia  matritense  de  Jurisprudencia  y^  Legislación  en  1874,  el' 
gran  partido  que  puede  sacarse  de  los  dramáticos  clásicos  españoles  para  el  conoci- 
miento de  las  ideas  políticas  del  pueblo  «spañol  y  de  su  vida  jurídica  en  las  centu^ 
riaa  xvi  y  xvii  ó  en  las  precedentes. 
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yes,  el  culto,  la  naturaleza,  las  artes,  las  costumbres ,  cuanto  cona> 
tituyó  la  diaria  ocupación  de  todas  las  clases.  Mas  ya  dentro  de  la 
poesia  épica,  la  popular  se  imantiene  por  su  naturaleza  más  fiel  á 
ese  carácter  que  la  erudita,  y  en  su  espíritu,  en  su  significado  sus- 
tancial, reúne  condiciones  y  afecta  caracteres  de  verdad  más  rele- 
vantes que  aquella,  aunque  no  descubra  igual  escrúpulo  y  exacti- 
tud en  orden  á  ciertos  pormenores  y  circunstancias  de  la  vida  que 
no  dañan  al  fonda  de  la  realidad,  y  que  el  humilde  rhapsola  suele 
tergiversar  cuando  suponen  un  ciei'to  nivel  de  cultura  á  que  por  su 
posición  no  le  fué  dado  llegar.  Cuanto  más  vigorosa  es  la  personalidad 
del  poeta  y  las  fuerzas  de  su  genio  más  robustas  y  hercúleas,  tan- 
tos más  recursos  atesora  en  su  fantasía  para  sustituir  con  elementos 
de  propia  inventiva  los  materi&,les  objetivos  con  que  la  historia  le 
brinda  para  sus  creaciones,  y  se  halla,  por  tanto,  más  expuesto  á 
hacer  abstracción  de  la  realidad  en  alguna  de  sus  relaciones  consti- 
tutivas. El  autor  del  romance,  por  el  contrario  y  más  el  del  cantar 
■y  del  refrán,  no  dispone  de  otros  recursos  artísticos  que  los  estric- 
tamente necesarios  para  descifrar  la  opinión  común  y  condensar  va- 
gamente en  un  solo  foco  los  sentimientos  déla  generalidad,  ó  com- 
binar los  diversos  incidentes  y  pormenores  del  hecho  heroico  que 
ha  de  celebrarse,  y  traducirlos  más  ó  menos  felizmente  en  el  len- 
guaje de  la  poesía:  el  producto  artístico  es  más  genérico,  más  im- 
personal, más  objetivo,  más  popular,  y  ofrece  en  tanto  más  y  ma- 
yores garantías  de  que  los  sucesos  que  memora,  y  no  otros,  son  la 
verdad  histórica,  y  la  verdad  filosóficas  los  principios  que  enaltece 
y  exalta.  Ya  no  es  el  poeta  erudito,  recogiendo  en  fuentes  acaso  de- 
rivadas el  material  histórico  con  que  va  á  edificar  su  obra,  vivien- 
do en  esferas  distintas  de  aquellas  en  que  se  mueve  el  pueblo,  ha- 
blando distinto  lenguaje  que  éste;  es  otro  artista  que  pertenece  al 
pueblo  mismo,  que  habita  en  sus  cabanas  ó  vive  de  su  hospitalidad, 
que  acaso  no  conoce  otra  habla  que  la  rústica,  vulgar  ó  cotidia. 
na  (1),  que  recibe  de  boca  de  la  multitud  los  pormenores,  de  su 
alma  la  inspiración,  y  de  su  canto  la  medida  délos  versos,  cuya 
obra  satura  de  elixir  de  inmortalidad  al  canonizarla  con  sus  aplau- 
sos y  abrirle  franco  paso  por  su  memoria  para  derramarse  en  el 
caudaloso  rio  de  la  tradición.  Por  esto  los  monumentos  de  la  poe- 
sía popular  son  casi  siempre  anónimos:  el  poeta  no  se  considera,  por 

(1)    Así  se  decia  al  sermopkh^u^  6  lengujye  hablado  por  la  plebe  en  Roma. 
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lo  común,  sino  como  órgano  accidental  del  pueblo;  su  inspiración 
es  casi  siempre  pasagera  y  fiígitiva;  escucha  el  dictado  de  éste, 
cuando  no  canta  sus  propias  aventuras,  interprétalo  en  fáciles  y  sen- 
cillas cadencias,  comunica  al  público  ansioso  de  recogerlo  el  ver- 
so ó  versos  en  que  ha  cortado  su  pensamiento,  y  se  abisma  de  nue- 
vo en  la  masa  como  átomo  indiferenciado;  y  cuando  las  generacio- 
nes que  reciben  ese  legado  inquieren  el  nombre  del  autor ,  apenas 
puede  contestar  la  crítica  otra  cosa  que  esto:  "se  llama  P¿6e6Zoii; 
respuesta  figurada,  donde  se  da  á  entender  el  órgano  por  el  todo 
social  á  quien  sirve  y  se  subordina,  el  representante  por  lo  repre- 
sentado, la  parte  por  el  todo. 

Da  esto  la  razón  y  la  medida  del  entusiasmo  que  ha  despertado 
en  nuestro  siglo  la  poesía  popular,  del  increíble  y  prodigioso  favor 
que  su  estudio  ha  gozado  entre  los  doctos  hasta  no  ha  muchos  años, 
y  del  ansia  febril  con  que  la  erudición  se  ha  dado  á  colegir,  restau- 
rar, clasificar  y  coleccionar  sus  monumentos,  interpretar  su  senti- 
do, quilatar  sus  formas  literarias,  y  ofrecer  á  la  contemplación  de 
los  presentes  esas  peregrinas  flores,  tanto  más  frescas  cuanto  más 
centenarias,  del  Parnaso  popular,  en  que  se  recrearon  multitud  de 
pueblos  y  de  generaciones,  y  donde  estamparon  la  múltiple  faz  de  su 
espíritu  y  el  laborioso  proceso  de  su  vida  de  un  modo  más  vivo  y 
duradero  que  en  las  obras  de  metal  y  de  piedra.  Así,  Del  Rio,  Dru- 
sio,  Plantavicino,  Espenio,  Scoto,  Grutero,  Erasmo,  Scaligero,  Ma- 
nucio,  etc.,  recogieron  los  refranes  hebreos,  caldeos,  arábigos,  grie- 
gos y  latinos;  Buckhard,  Roebruck,  Kingsborough  y  Heckewelder 
han  coleccionado  los  de  Egipto,  Asia,  Méjico  y  América  del  Norte  y 
y  aun  alguno  de  ellos  los  utilizó  como  base  de  inducciones  para  la 
historia  del  pensainiento  filosófico;  no  tienen  número  los  refraneros, 
tanto  provinciales  como  nacionales,  dados  á  luz  en  los  diversos 
países  europeos,  por  el  marqués  de  Santillana,  Hernan-Nuñez,  Val- 
dés,  Cornazanb,  Mal-Lara,  Garibay,  Voltoire,  Oihenart,  Oudin, 
Bellingen,  Brizeux,  Tuet,  Mesangere,  Arnoux,  Lincy,  Sauvé,  etc., 
eoc,  no  contadas  algunas  historias  de  refranes  y  colecciones  pare- 
miográficas  de  carácter  universal,  como  las  de  Howels  y  Méry,  y 
omitidos  algunos  refraneros  de  refraneros,  como  el  de  Sbarbi. — Al 
propio  tiempo  Fauriel,  el  conde  de  Marcellus  y  Passow  han  reco- 
gido los  cantos  populares  de  los  griegos  7)iodernos;  Du  Meril  y  Fo- 
lien^ los  latinos;  Lonnrot,  Castren  y  otros,  los  finlandeses;  Soemund 
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Sigfuson,  los  islmideses;   Talvj  y  Vouk  S  fcephanovich ,  los  ser- 
vios;  Tommaseo,  Tigri,  Dal  Médico,  Nigra,     Yisconti,   Yigo,  Cot- 
treau,  Fée,  Ferraro,  Bernoni,  los  de  Italia;   Pope,    Young,   Mac- 
Donald,  Turner,  Grant,  Mac-Callum,  Mac-Kenzie,  Mac-Lauchlaní, 
Campbell  y  obios  muchos,  los  escoceses;  Almeida  Garrefc,  Braga  y 
Coelho,  los  'portugueses;  Milá  Fontanals  y  Aguiló,  los  catalanes  y 
Tnalloo^quines;  Csiveda  y  Ríos,    los  asturianos;   Fréminville,  Luzel 
y  La  Villemarqué,    los  bretones;  Beaurepaire,  Michel,   P.   París^ 
Gauthier,  Champfleury,  Nisard,  etc.,   los  de  las  otras  provincias 
francesas.  Por  lo  que  toca  á  Aragón  y  Castilla,  el  "Romancero  ge- 
neral n  de  Duran,  síntesis  orgánica  de  multitud  de  antologías  de  lo- 
mances  formadas  desde  el  sigo  xvi,  el  "Cancionero  general n  de  La- 
fuente  Alcántara,  hecho  también  en  vista  de  otros  varios  dados  á 
luz  en  el  siglo  pasado  y  en  el  actual,  y  el   m Refranero  general"  de 
Sbarbi,  recopilación  d©  todos  los  refraneros  publicados  desde  el  si- 
glo XV  en  España  y  fuera  de  España,  pero  referentes  á  las  provin- 
cias españolas,  constitu3^en  el  monumento  más  insigne  de  arte  y 
ciencia  popular  entre  cuantos  ha  levantado  en  Europa  la  crítica  di- 
ligente de  nuestro  siglo,  ya  se  atienda  á  la  cantidad,  ya  á  la  ca- 
lidad. 

No  parecerá  aventurada  esta  aseveración  nuestra,  si  se  trae  á  la 
memoria  el  inmenso  número  de  estudios  serios  y  obras  formales,  di- 
sertaciones, polémicas,  tesis  doctorales  y  discursos  académicos,  jui- 
cios aislados,  traducciones  y  selecciones  generales  y  particulares,  de 
que  ha  sido  objeto  nuestra  poesía  popular  ,  señaladamente  las  ges- 
tas y  romances,  y  el  testimonio  y  la  autoridad  de  los  más  eminen- 
tes críticos  y  literatos  de  este  siglo,  que  no  se  cansan  de  admirar 
las  infinitas  bellezas  que  resplandecen  en  nuestro  Parnaso  popular. 
En  Alemania,  Bouterwek,  Herder,  Schlegel,  J.  Grimm,  Bohl  de 
Faber,  Julius  Depping,  Wolf,  Hofmann,  Huber,  A.  F.  de  Shack, 
'  Clarus,  Lemcke,  Carolina  Michaelis;  en  Inglaterra  y  Estados- Uni~ 
dos,  R.  Southey,  LordHoUand,  Hallam,  J.  C.  Lockhart,  R.  Ford, 
Prescott,  Ticknor;  en  Francia  y  Bélgica,  Sismondi,  Yillemain, 
Puigmaigre,  Maxmier,  Abel  Hugo,  J.  M.  Maury,  Viardot,  Ros 
»eeuw  Saint  Hilaire,  Puibusque,  Damas  Hinard,  Monseignat,  |ma- 
dame  Le  Cornu,  A.  de  Circourt,  E.  de  Meril,  Magnin,  Renán,  Gas- 
tón Paris,  J.  Tailhan;  en  Holanda,  Dozy;  en  Italia,  Berchet,  Mon- 
ti;  en  Bohemia,  Nebesky;  en  Su£cia,  E.  G.  Nilson,  C.  G.  Estandler 


TRATADO»  357 

y  él  Príncipe  r^al;  en  España,  Sánchez,  Q  lintana,  Martínez  de  la 
Rosa,  Almeida  Garret,  Darán,  Ochoa,  Rubio,  Harbzenbusch ,  A. 
Saavedi-a,  Gil  de  Zára&e,  Gíillardo,  Pidal,  J.  Amador  de  los  Ríos, 
Milá,  Fernandez  Espino,  Fernán  Caballero,  Caveda,  Theófilo  Bra- 
ga, Canalejas,  Valora,  Ferrer  del  Rio ,  García  Gutiérrez ,  Fernan- 
dez Guerra  (L.  y  A.),  F.  A.  Coelho,  etc.  Últimamente  D,  Manuel 
Milá  y  Fonianals  ha  puesto  el  remate  á  ese  grandioso  monumento 
levantado  por  la  erudición  y  la  tílosofía  literaria  á  la  musa  heroica 
del  pueblo  español,  con*u  "Poesía  heroico -popular  castellana,  n  apun- 
tamiento de  ese  voluminoso  proceso  llevado  con  pasmosa  actividad 
durante  un  siglo  en  los  estrados  de  la  crítica  europea  ,  dechado  de 
Ciútica  sagaz  y  comedida,  y  arsenal  copiosísimo  de  noticias  referen- 
tes á  la  poesía  épica  fi*agmentaria  conocida  en  los  fastos  de  nuestra 
literatura  con  los  nombres  de  romaneas  y  poemas  primitivos  ó  can- 
tos de  gesta.  Las  frases  encomiásticas  con  que  los  más  de  los  auto- 
res citados  celebran  el  mérito  y  la  peregrina  originalidad  de  estas 
producciones  y  las  cualidades  que  los  avaloran,  ponen.de  relieve  y 
al  descubierto  ese  legítimo  entusiasmo,  que  ha  llegado  en  ocasiones 
á  declinar  en  verdadero  culto  profesado  al  genio  artístico  de  las 
grandes  entidades  colectivas  que  llamamos  pueblos ,  naciones ,  ra- 
zas.— El  Romancero  es  la  colección  más  rica  de  poesía  propiamen- 
te popular  que  posee  nación  alguna;  el  del  Cid  es  un  collar  de  per- 
las. La  poesía  española,  en  sus  orígenes,  es  más  histói'ica,  más  ani- 
mada por  el  amor  de  la  pítria  que  ninguna  otra;  á  diferencia  de  lo 
sucedido  en  Francia,  cada  suceso,  cada  grande  hombre,  ha  inspira- 
do en  España, un  romance.  Los  españoles  igualan  á  lo»  ingleses 
en  riqueza  de  romances,  pero  no  son  cantos  simplemente  popu- 
lares, sino  verdaderamente  nacionales,  claros  y  atractivos  para  el 
pueblo,  y  bastante  nobles  bajo  el  aspecto  de  las  ideas  y  de  las  ex- 
presiones para  que  agraden  á  los  hombres  instruidos;  aventajan  en 
nobleza  y  refinamiento  de  tono  á  las  baladas  inglesas,  que  así  cele- 
bran á  los  foragidos  como  á  los  héroes.  Su  moral  es  pura,  á  dife- 
rencia de  la  de  los  horders-hallads  ingleses  y  de  los  licenciosos /a - 
hliawx  de  los  troveras  de  Francia.  El  poema  del  Cid  puede  compa- 
rarse á  la  I  liada  por  su  influencia  en  las  letras  nacionales  y  sus 
rasgos  naturales.  Esta  Iliada  popular  es  uno  de  los  monumentos 
más  originales  del  genio  de  la  Edad  Media;  los  romances  del  Cid 
eclipsan  á  todas  las  poesías  del  mismo  género.  De  todas  las  epope- 


358  TRATADO. 

yas  q^ue  se  han  compuesto'  después 'de  la  Iliada,  es  la  del  Cid  la  más 
homérica  en  su  espíritu:  acaso  solo  faltó  un  Pisisbrabo  para  qne  el 
Romancero' setreísmnísise  en  una  Iliada.  Su  espíribu  es  grave,  no 
se  descubre  en  el  nada  da  colorido  oriental,  nada  ficbicio:  versa  todo 
sobre  la  realidad  histórica;  su  caballerismo  es  real,  nacional  y  de- 
mocrático, no  fantástico  ni  cosmopolita:  es  el  espíribu  puro,  noble 
y  sincero  de  los  antiguos  castellanos.  Cervantes  no  combatió  la 
grave  caballería  de  su  país,  uno  de  cuyos  úlbimos  tipos  fué  él,  sino 
la  introducción  de  una  caballería  extranjera ,  absurda  y  licenciosa, 
capaz  de  alterar  las  costumbres  nacionales.  La  sencillez  y  naturali- 
dad de  la  versificación  de  los  romances  hubiera  sido  ocasionada  éi 
la  palabrería  en  otro  pueblo  que  el  español,  grave  y  sentencioso,  y 
siempre  con  las  armasen  la  mano,  n  etc.,ejC. — Al  escuchar  estas  ex- 
presiones, dij  érase  que  los  críticos  á  quienes  son  debidas  se  habían 
contagiado  del  calor  qxre  anima  á  nuestro  Romancero,  6  que  enar- 
decidos con  su  lectura,  habían  prorumpido  en  aplausos  no  meditados 
ni  correspondientes  al  precio  de  la  cosa  loada.  Sin  embargo,  los  más 
de  esos  juicios  son  exactos,  aunque  algunos-  pecan  de  exagerados, 
sobre  todo  los  de  los  alemanes,  á  quienes  se  ha  tildado  en  este  res- 
pecto de  híspanis  liispaniores:  ya  antes  se  había  dicho  de  nuestros 
refranes  por  Salmasio,  que  excedían  en  agudeza  y  profundidad  á 
los  de  los  otros  países  europeos.  Yáyase  la  exageración  de  hxs  cua- 
lidades sobresalientes  que  adornan  á  nuestra  poesía  popular,  por  la 
que  otros  han  llevado  al  extremo  por  el  lado  opuesto.  Se  han  pro- 
nunciado las  palabras  cidomania  y  cidofohia  para  significar  dos 
vicios  contrarios  en  el  estudio  y  apreciación  del  Romancero  y  can- 
tos de  gesta  del  Cid,  y  se  han  instituido  cursos  para  explicarlo  en 
Univetsidades  extranjeras.  Entusiasmo  este  sin  peligro  para  la  ra- 
zón, dada  la  seriedad  inherente  a  la  musa  popular  española ,  y  al 
contrario,  beneficioso  como  en  su  día  probaremos :  no  cabe  temer 
que  llegue  á  ser  Una  realidad  el  tipo  de  aquel  Bartolo ,  que  Vega 
Carpió  figuró  en  uno  de  sus  entremeses,  enloquecido  por  la  lectura 
del  Romancero,  como  Don  Quijote  por  los  libros  de  caballería. 

IV.  El  Derecho  en  la  Foeda  popular  española:  objeto  del  pre- 
sente Ensayo . — Basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda  el  significado 
y  alcance  del  tema  que  nos  proponemos  desenvolver.  Hasta  aquí  se 
ha  analizado  la  poesía  popular  española  bajo  el  aspecto  filológico, 
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estético  y  literario,  de  su  origen ,  desarrollo  y  decadencia,  caracte- 
res que  ostenta,  significación  y  valx^r  que  puede  concedérsele  como 
elemento  de  la  historia,  etc.,  etc.;  pero  apenas  ha  sido  utilizada  de 
un  modo  intencional  y  sistemático  para  penetrar  el  pensamiento 
ético,  religioso,  jurídico  y  político  que  anim5  al  pueblo,  y  que  el 
pueblo  consignó  en  ese  gran  repertorio  de  su  sabiduría,  y  ni  siquie- 
ra pai-a  infundir  un  soplo  de  vida  en  las  rígidas  facciones  de  la  His- 
toria, mediante  los  vivos  y  animados  relatos  de  su  vida  íntima  he^ 
chos  en  ese  candoroso  libro  de  sus  Memorias.  Bajo  entrambos  res- 
pectos son  el  Romancero  y  el  Refranero  veneros  casi  del  todo  vír- 
genes, aunque  de  importancia  á  la  verdad  no  desconocida  (1). 

Sorprender  y  fijar  el  ideal  poUtieo  del  pueblo  español,  tal  como 
lo  ha.  manifestado  directa*©  indirectamente*  en  sus  refranes,  roman- 
ces y  poemas  primitivos  ó  cantares  de  gesta  durante  los  siglos  me-, 
dios,  desde  la  aparición  del  estado  llano  hasta  altamos  de  la  centu- 
ria XVI,  y  en  el  paréntesis  mortal  del  siglo  xvii,  y  deducir  de  esos 
mismos  monumentos  el  sentido  ideal  de  nueátra  historia  iJoUtica-. 
tal  es  el  objeto  del  presente  libro,  elaborado  con  materiales  toma- 
dos de  allí  en  todo  su  rigor  literal,  é  interpretados  por  medio  de  otros 
documentos  literarios  y  legales.  El  problema  que  intenta  resolver, 
es  triple.  ¿A  qué  principios  debe  obedecer  en  todo  tiempo  el  go- 


(1)  "El  literato  solo  busca  en  las  obras  literarias  bellezas  artísticas  absolutas:  el 
historiador  y  el  íilósof*  indicaciones  y  datos  para  la  historia  especial  de  un  pueblo, 
indagar  y  descubrir  los  principios,  máximas  y  sentimientos  que  en  ellos  dominaban 
ó  prevalecian.  Bajo  este  último  aspecto,  el  más  trascendental,  ¿quién  negará  que  los 
monumentos  de  la  poesía  adquieren  una  gi-ande^y  merecida  importancia  que  explica 
y  aclara  el  ansia  con  que  hoy  se  buscan,  ilustran  y  comentan?...  Pero  no  es  solamen- 
te la  poesía  un  monumento  del  desarrollo  intelectual  de  los  pueblos,  eslo  también  en 
más  extensa  escala,  de  su  estado  moral  y  social:  aspecto  importantísimo,  de  que  qui- 
zá no  se  ha  sacado  aúa  todo  el  partido  que  se  debiera.  (Pidal,  Discurso  de  contesta- 
ción al  de  recepción  de  D.  José  Caveda,  en  la  Academia  española.),^ — El  poema  de 
Mi  ->  Cid,  así  como  la  Leyenda  de  sus  mocedades,  convida  á  los  doctos  con  sus  no  qui- 
latadas  riquezas  arqueológicas,  á  ensayar  una  edición  crítica  de  entrambos  monu- 
mentos, donde,  demás  de  sus  nativas  bellezas  literarias,  be  den  á  conocer  todas  esas 
inestimables  relaciones  de  la  vida  civil,  política,  religiosa  y  militar  de  nuestros  ma- 
yores. (J.  A.  de  los  Ríos,  Hist.  crítica  de  la  literat.  española,  t.  lEI,  pág.  216.)  Otro 
tanto  cabe  afírmar  con  justicia  del  Refranero  y  Romancero,  según  expondremos  más 
adelante. 

"Los  romances  históricos  importan  mucho  para  el  estulio  de  la  historia  particu- 
lar literaria,  política  y  filosófica  de  nuestros  más  remotos  tiempos,  pu'ís  apenas  en 
otra  parte  se  hallan  vestigios  de  sentimiento  íntimo  de  la  iucipiente  sociedad  que  los 
produjo.  (Duran,  Romancero  general,  introducción.)  La  historia  nos  ha  dejado  res- 
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bierno  de  las  sociedades,  según  el  pueblo  español?  ¿Cómo  fueron,  á 
su  juicio,  realizados  esos  principios  en  los  hechos  de  su  vida?  ¿En 
qué  grado  y  límite  se  ajustaron]  estos  hechos  á  la  pauta  de  aquellos 
principios?  Como  todo  estudio  histórico,  tiene  e'ste  propia  razón  de 
ser  y  sustantiva  existencia;  pero  acaso  pueda  aspirarse  un  dia,  me- 
diante él,  á  un  resultado  práctico  trascendentalísimo  dado  como 
por  añadidura:  á  operar  una  trasfusion  de  savia  popular,  humilde 
y  exenta  de  pretensiones  por  razón  de  su  procedencia,  pero  exuberante 
de  vitalidad,  en  las  exhaustas  venas  de  la  ciencia  política  moderna, 
cuya  sangre  han  empobrecido,  por  una  parte,  imprudentes  excesos 
de  las  escuelas,  que  con  su  afán  inmoderado  de  soluciones  y  su  11^ 
gereza  y  poco  respeto  á  la  razón,  han  consumido  este'rilmente  las 
fuerzan  de  su  espíritu  y  perturbado  el  reint)  de  las  ideas;  y  de  otro 
lado,  los  partidos,  que  con  su  falta  de  sinceridad,  de  sensatez  y  de 
patriotismo  en  la  propaganda  de  sus  credos  y  programas  políticos, 
con  sus  abdicaciones  en  el  poder,  con  la  tibieza  de  su  fe  y  sus  re- 
petidos perjurios,  han  desacreditado  las  primeras  conclusiones  de 
la  especulación,  socavado  los  cimientos  de  las  más  firmes  conviccio- 
nes y  comprometido  la  causa  de  los  pueblos.  Acaso  los  consejos  de 
la  experiencia  acaudalada  por  todo  un  pueblo  á  costa  de  ruidosos 
tropiezos  y  de  recaídas  frecuentes,  purgadas  con  tremendas  y  secu-  " 
lares  expiaciones,  contribuya  á  vigorizar  y  robustecer  la  endeble 
constitución  de  la  ciencia  política,  desacostumbrándole  de  cierto 
candido  utopismo  que  le  ha  quedado  como  reliquiü  ó  como  'resabio 


pecto  del  Cid  un  grandioso  esqueleto  que  ha  sido  reanimado  por  la  tradición  poética» 
(Huber,  De  primitiva  cmitilenerum  epicarum  apud  hispanos  forma,  cit.  por  Milá.) — 
— "Podemos  asegurar  que  jamás  comprenderemos  la  historia  y  la  vida  pasada  del 
pueblo  español,  señaladamente  en  ciertos  períodos,  y  no  en  verdad  los  menos  intere- 
santes, sin  conocer  y  estudiar  sus  primitivos  monumentos  poéticos.  (Pidal,  Discurso 
citadü.)ii — La  poesía  épica,  mucho  mejor  que  la  historia  nos  inicia  en  el  cielo  de 
amores  y  en  el  infierno  de  penas  de  las  civilizaciones  pasadas...  La  inspiración  en  el 
arte  español  es  nacional,  eminentemente  histórica,  ó  por  mejor  decir,  la  historia  y  la 
poesía,  la  poesía  y  la  historia  se  engendran  recíproca  y  mutuamente.  (Canalejas,  La 
poesía  épica  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  primera  y  quinta  conferencia.)  Ya 
Huet  habia  vislumbrado  en  el  siglo  XYll  el  valor  que  nuestra  poesía  popular  tiene 
como  elemento  para  construir  la  historia,  y  muchos  otros  eruditos  y  críticos  han  he- 
cho después  igual  observación:  no  pocos  han  calificado  de  crónicas  rimadas  ó  histo- 
ria» métricas,  y  también  de  término  medio  entre  la  poesía  y  la  historia,  Iqs  poemas 
de  Rodrigo  y  Mió  Cid. — Véase  también  Alcalá  Galiano,  adiciones  al  Romancero  de 
Bepping;  Circourt,  Historia  de  los  mudejares  y  moriscos  en  España;  Caveda,  Discar- 
*0  de  recepción  en  la  Acad,  española-,  etc. 
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de  no  remotas  aventuras,  y  aficionándola  á  la  tradición,  ó  bien  cu- 
rándole de  aquella  misantropía  que  hace  dirigir  apasionadas  mira 
das  á  lo  pasado  é  inspirándole  veneración  y  respeto  á  los  innega- 
bles progresos  del  presente.  Acaso  la  ingenua  y  ardiente  palabra  de 
Mío  Cid  logre  disipar  esa  nube  de  dudas,  de  recelos  y  de  congojas 
que  flota  en  nuestra  atmósfera  y  oscurece  el  sol  de  la  verdad,  in- 
Wceptando  el  paso  de  su  luz  á  nuestra  razón, — y  fortalezca  y  sere- 
ne el  ánimo  sediento  de  ideal,  desconcertado  por  las  tribulaciones  y 
desasosiegos  de  la  vida  presente, — y  encienda  la  fe  y  el  patriotismo, 
tan  abatidos  en  estos  pasajeros  eclipses  que  padece  la  libertad. 

Precisamente  es  el  Parnaso  popular  español  el  más  apto  para 
el  logro  de  estos  fines  entre  cuantos  ha  poblado  la  musa  de  las  na- 
ciones modernas,  porque  es  también  el  que  consagra  mayor  aten- 
ción al  derecho  y  á  la  política.  Como  creación  espontánea  y  sinte'- 
tica  del  espíritu  humano,  como  inspiración  épica  de  una  grande  y 
gloriosa  colectividad,  ostenta  caracteres  de  universalidad,  abarca 
cielos  y  tierra,  lo  creado  y  lo  increado,  pero  lo  creado  y  lo  increa- 
do en  cuanto  dice  relación  al  hombre  y  actúa  en  el  teatro  de  la 
sociedad:  es  poesía  eminentemente  humana  y  exterior,  prefiere  para 
materia  de  sus  apoteosis  los  tumultos  del  campamento  y  de  la  plaza 
pública,  á  las  agitaciones  y  borrascas  qne  tan  á  menudo  se  levantan 
en  el  espíritu  individual  trabajado  por  la  duda  ó  combatido  por  el 
dolor  moral.   Y  como  en  la  vida  pública  ha  prevalecido  hasta  el 
presente  sobre  toda  otra,  sobre  la  eclesiástica,  sobre  la  industrial, 
sobre  la  académica,  la,  política,  es  natural  y  lógico  que  haya  seguido 
idéntico  rumbo  la  poesía  épica  popular,  con  más  razón  aún  que  la 
historia  literaria  y  científica.  Este  carácter  político  se  ostenta  en  un 
doble  modo  de  representación:  histórico,  nacional,  el  uno;  humano, 
permanente,  el  otro. — Bajo  el  primer  aspecto,  la  epopeya  popular 
española  se  cifra  toda  en  una  idealización  de  la  vida  de  nuestra  na- 
cionalidad, sin  las  tendencias  cosmopolí ticas  que  animan  á  Arthús 
y  á  Carlomagno  en  otras  literaturas  europeas.  Alguna  vez  la  musa 
del  pueblo  español,  ambiciosa,  audaz  y  soñadora,  pone  los  ojos  eii 
el  imperio  de  Alemania,  haciendo  ostentoso  alarde  de  una  catolici- 
dad  política  que  en  Fernando  I  es  una  vaga  aspiración  y  un  lu- 
minoso presentimiento  (poema  de  Rodrigo,  v.  1070),  en  Alfonso  X 
un  legítimo  derecho  (Duran,  romance  939)^  y  en  Carlos  I  una  cum- 
plida realidad  (varios  romances).  Alguna  vez  parece  inclinada,  sin 
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apartarse  nunca  de  los  carriles  de  la  historia,  á  hacer  de  España  un 
opuesto  político  de  Roma,  y  para  esto  no  vacila  en  representar  á 
sus  héroes  humillando  al  Pontífice  en  París  ó  en  la  Basílica  de  San 
Pedro,  ocupando  su  ciudad,  atentando  contra  su  vida,  y  castigan- 
do "SUS  demasías  y  su  soberbia;"  castigo  yhumillacionqueen  el  Cid 
síon  como  un  confuso  anhelo,  hijo  de  legítimo  resentimiento  (Ro- 
drigo, V.  1032  y  sig.;  Romance  756),  en  D.  Enrique  de  Castilla,  un 
preludio  y  como  avanzada  de  más  triste  realidad  (R.  947);   y  en 
el  con  iestable  de  Borbon,  la  realidad  ya  desoladora,  apocalíptica, 
sombríay  bochornosa  para  el  nombre  cristiano  (R.  1155).  Pero  este 
embrión  de  dos  pensamientos  hermanados  al  extremo  que  denuncian 
las  guerras  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio,  no  se  desarrolla;  la  po- 
sición geográfica  de  la  Península,  y  la  secular  cruzada  contra  el  Is- 
lam, más  que  el  individualismo  latino,  lo  ahogan  al  nacer,  y  cuan- 
tas veces  resurge,  sin  que  alcance  á  dar  el  tono  general  á  nuestra 
epopeya.  El  supremo  desiderátum  de  ésta,  espresado  de  una  mane- 
ra vigorosísima  y  original,  se  compendia  en  este  triple  lema:  inde- 
pendencia política,  unidad  nacional,  libertad;  su  materia  se  con- 
trae (al  menos  en  la  poesía  tradicional  y  verdaderamente  popular) 
á  la  historia  de  España,  no  tan  sólo  en  su  vida  interior,  sino  ade- 
más en  sus  relaciones  con  la  civilización  universal,  fundamental- 
mente representadas  al  exterior  en  nuestras  gestas  y  romances,  por 
los  emperadores  Cario  Magno,  Enrique  IV,  Federico  II  y  Carlos  V; 
por  los  Pontífices  Gregorio  VII,  Inocencio  III,  Martino  V,  Clemen- 
te VII,  y  otros  muchos;  y  por  las  batallas  de  Roncesvalles,  Mura- 
dal,  Otumba  y  Lepante. — Aparte  de  este  carácter  histórico-nacional, 
ostenta  nuestra  poesía  popular  la  representación  de  una  idea  polí- 
tica universal  y  permanente,  por  más  que  lo  contrario    se  haya 
^  afirmado,  y  en  su  lugar  aduciremos  pruebas   auténticas  suficiente» 
para  desvanecer  ese  juicio  que  tenemos  por  precipitado  y  temera- 
rio. Las  nacionalidades  literarias  colaboradoras  en  la  gran  epopeya 
europea,  han  practicado  una  división  del  trabajo  en  orden  á  la  ma- 
nifestación de  la  belleza  espiritual,  y  á  unas  les  ha  cabido  en  suer- 
te celebrar  el  honor  y  la  fidelidad,  á  otras  sublimar  la  verdad  teo- 
lógica, á  otras  ensalzar  el  amor  puro  y  la  ardiente  caridad  que  se 
ejercita  en  la  protección  de  los  desvalidos,  etc.:  á  España  tocó  can- 
tar la  justicia  y  la  ley.  La  Ley  afirmada  por  encima  de  subditos  y 
de  autoridades  y  antepuesta  á  las  particulares  conveni  encías  e'  in- 
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clinacionos  del  individuo:  el  Derecho  afirmado  por  encima  de  la 
ley  y  de  la  voluntad  de  los  qlie  la  representan:  tales  son  las  notas 
ron  que  ha  contribuido  España  á  la  sinfonía  universal  del  rrte  eu- 
ropeo. En  este  respecto,  los  héroes  de  nuestra  epopeya  nacional  se 
convierten  en  símbolo  y  schema  de  categorías  generales  de  la  vida, 
expresadas  con  aquella  viveza  y  energía  que  son  el  más  preciado 
distintivo  de  toda  musa  primitiva.  El  Cid,  por  ejemplo  (hablamos 
del  Cid  tal  como  lo  ha  trasfigurado' el  entusiasmo  y  la  devoción  del 
pueblo),  no  es  tan  sólo  un  caudillo  castellano  y  su  vida  un  episo- 
dio de  la  historia  de  España:  el  Cid  es  además  un  principio,  y  su 
vida  un  ideal.  No  se  pierde  todo  allá  en  las  penumbras  de  lo  pasa- 
do, se  dibuja  también  en  los  senos  del  porvenir:  no  ha  quedado  su 
personalidad  entera  detrás  de  nosotros,  su  espíritu  nos  precede  y 
alumbra  con  la  antorcha  que  las  generaciones  han  encendido  en  su 
mano.  No  limitan  su  mirada  de  águila  las  fronteras  de  la  patria, 
sino  que  abraza  el  horizonte  todo  de  la  vida,  en  tanto  que  vida  ju- 
rídica. Representa  su  idea  sin  limitación  de  espacio  ni  de  tiempo: 
habla  para  todas  las  latitudes  y  para  todos  los  siglos. 

En  suma  de  todo:  la  política,  tanto  histórica  como  ideal,  ha  si- 
do la  fuente  casi  única  donde  nuestras  trovadores  y  juglares  bebie- 
ron su  inspiración:  las  restantes  esferas  de  la  realidad  no  hallaron 
cabida  en  su  cuadro  sino  en  segundo  termino,  y  casi  siempre  por 
las  relaciones  de  ayuda  y  parentesco  que  diariamente  engendra  la 
vida  de  comunidad  entre  el  Estado  y  los 'demás  fines  é  institucio- 
nes sociales.  Con  propiedad  podría  aplicarse  á  nuestro  Romancero 
el  mito  griego  que  representaba  á  Nemesis,  diosa  de  la  justicia,  cui- 
dando de  la  infancia  de  Apolo,  dios  de  la  poesía,  dirigiendo  sus 
primeros  pasos  y  sustentándolo  de  ambrosía. 

Por  desgracia,  ni  los  doctos  críticos  que  tan  febril  actividad  pu- -, 
sieron  en  coleccionar  y  ordenar  esas  páginas  dispersas  del  gran  libro 
del  pueblo,  quilatar  sus  escelencias  y  dotes  literarias,  disipar  las 
nieblas  que  escondían  su  cuna  á  las  miradas  de  la  historia  y  seguir 
el  curso  accidentado  de  su  vida,  emprendieron  el  trabajo  de  cribar, 
por  decirlo  así,  la  mies  acopiada,  para  clasificar  con  la  debida  se- 
paración los  elementos  sustanciales  que  la  constituyen,  principios 
jurídicos,  políticos,  morales  y  religiosos,  costumbres,  ritos,  espec- 
táculos, arte  militar,  indumentaria,  etc.,  ni  los  historiadores  de  las 
doctrinas  políticas  incluyeron  en  sus  obras  esta  preciosa  manifesta- 
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cion  del  ideal  que  animó  á  cada  pueblo,  de  influencia  harto  más  viva 
y  eficaz  que  las  manifestaciones  individuales ,  únicas  que  tuvieron 
entrada  en  sus  historias  (1),  dejándolas  por  esto  no   menos  mutila- 
das que  el  que  proponiéndose  historiar  el  derecho  de  un  pueblo, 
circunscribiera  su  estudio  á  la  legislación  escrita  e'  hiciera  abstrac- 
ción de  las  costumbres  y  vida  espontánea    del    Derecho,    ó  el  que 
tratando  de  fijar  los  desarrollos  y  vicisitudes  de  la  lengua  en  un 
país  se  atuviera  tan  sólo  al  texto  de  las  gramáticas  y  diccionarios 
oficiales,  desdeñando  el  compulsarlos  con  ese  otro  diccionario  y  esa 
otra  gramática  no  escritas  que  se  usan  en  la  vida  común,  que  en- 
sanchan por  una  parte   y  por  otra  constriñen  el  horizonte  de  aque- 
llas, y  que  están  en  un  constante  flujo  y  reflujo  de  renovaciony  de 
fecundidad.  Al  intentar  nosotros  este  modesto  Ensayo,  está  muy  le- 
jos de  nuestro  ánimo  la  ambición  de  llenar  cumplidamente  ese  va- 
cío que  se  advierte,  tanto  en  la  historia  d©  las  doctrinas  políticas 
como  en  la  historia  de  las  Constituciones  españolas;  que  es  empre- 
sa sobrado  ardua  para  que  se  rinda  á  fuerzas  tan  flacas  como  las 
de  nuestro  entendimiento:  harto  habremos  conseguido  con  llamar 
la  atención  de  los  doctos  hacia  esa  nueva  faz  de  nuestra  poesía  po- 
pular, y  no  quedará  malogrado  nuestro  trabajo  si  su  lectura  sugiere 
á  alguno  de  nuestros  sabios  jurisconsultos  y  críticos  el  pensamiento 
de  labrar  en  ese  feracísimo  campo  con  la  certeza  de  cosechar  opimos 
frutos.  No  sabemos  si  será  forjarnos  una  ilusión;  pero  á  juzgar  por 
lo  que  pasa,  tanto  en  el  terreno  de  la  ciencia  política  como  en  el 
de  la  crítica  literaria,   nos  lisonjeamos   de  que  no   ha  de  tardarse 
mucho  tiempo  en  convertir  al  cultivo  del*  interior  las  fuerzas  que 
poco  há  estaban  consagi^adas  al  estudio  y  conocimiento  de  las  for- 
mas,  génesis,    crecimiento  y  relaciones    exteriores.  Domina  en  la 
5^rimera  un  declarado  anhelo,  que  raya  en  la  exageración,  por  ir  á 
buscar  en  las  remotas  historias  y  civilizaciones  extinguidas  solu- 
ciones á  los  problemas  y  conflictos  presentes,  como  si  desconfiara 
de  la  razón,  ó  temiera  incurrir  otra  vez  en   aquellos  idealismos  y 


(1)  Ni  Sthal,  ni  Mackintosk,  ni  Ompteda,  ni  Stewart,  ni  Matter,  ni  Ritter,  ni 
Wheaton,  ni  Ahrens,  ni  P.  Janet,  hicieron  el  menor  alto  en  los  ideales  éticos  y  po- 
líticos revelados  en  la  literatura  del  pueblo,  no  obstante  constituir  un  capítulo  esen- 
cialísimo  en  la  historia  de  las  doctrinas.  Menos  ha  ]»odido  hacerse  esto  en  España, 
donde  ni  siquiera  se  han  historiado  las  ideas  políticas  de  nuestros  eruditos  y  científi- 
cos, si  se  esceptúan  las  incompletas  indicaciones  y  estudios  d^  Martínez  Marina,  Bal- 
ines, Colmeiro  y  Cánovas  del  Castillo. 
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quimeras  que  tantas  y  tan  heroicas  exaltaciones,  fecundas  en  todo 
linaje  de  desastres,  provocaron  en  Europa  en  los  últimos  ochenta 
años.  Advie'rtese  en  la  segunda  una  especie  de  alto  ó  de  tré^a,  á 
juzgar  por  el  escaso  número  de  trabajos  referentes  á  nuestra  poesía 
popular  que  ha  dado  á  la  imprenta  en  la  última  década,  contras- 
tando con  la  boga  que  alcanzaron  en  las  seis  anteriores  los  estudios 
de  esta  índole;  como  si  diera  por  imposible  averiguar  más,  ó  por 
suficiente  lo  ya  averiguado  acerca  del  origen,  vida  y  cualidades 
externas  de  los  anales  poéticos  de  nuestro  pueblo,  para  que  la  crí- 
*tica  histórico  jurídica  pueda  ensayar  el  análisis  del  contenido  polí- 
tico sobre  qi^e  versa.  Sinceramente  deseamos  que  sea  así,  y  que 
presto  se  inauguren  esos  trabajos:  conocidas  y  delineadas  las  costas, 
ha  llegado  la  hora  de  que  la  crítica  penetre  resueltamente  en  el  an- 
churoso océano  donde  tantos  continentes  quedan  aun  por  explorar, 
y  tantas  islas,  entrevistas  de  paso  y  acotadas  con  líneas  inciertas  en 
los  mapas,  aguardan  una  orientación  definitiva. 

Antes  de  principiar  nosotros  á  extraer  de  los  Refraneros,  Ro- 
manceros y  Gestas  la  ciencia  política  de  nuestro  pueblo  y  á  comen- 
tarla, debemos  analizar  los  caracteres  que  la  distinguen ,  tanto  ló- 
gicos como  formales;  apreciar  el  interés  y  el  valor  que  por  razón 
de  ellos  pueda  tener  su  estudio  para  las  ciencias  filosóficas,  históri- 
cas y  nlosófico-históricas;  discutir  el  origen  y  desarrollo  de  cada 
uno  de  los  géneros  que  componen  la  creación  épica  popular;  retra- 
tar en  gru  poya  grandes  pinceladas  á  los  representantes  ú  órganos 
por  cuya  mediación  ha  declarado  el  pueblo  su  pensamiento  en  ella; 
y  últimamente  trazar  una  breve  perspectiva  del  rumbo  que  nos 
proponemos  seguir  y  del  plan  que  ha  de  servirnos  de  brújula  para 
orientarnos  en  el  confuso  mar  de  sucesos  políticos  memorados  y  de 
reglas  universales  de  conducta  estampadas  en  ese  gran  código  his- 
toriado, última  resultante  de  tantas  y  tan  diversas  civilizaciones. 
C  ms'iará,  pues,  la  Introducción,  de  los  siguientes  Estudios: 

1.°     Elementos  artísticos  de  cada  uno  de  los  géneros  que  consti- 
tuyen la  poesía  popular  española. 

2.°     Caracteres .  lógicos   de   conocimiento  político   contenido  en 
ella. 

S.""     Utilidad  de  su  estudio  para  las  Ciencias  Políticas,  tanto  fi- 
losóficas como  históricas  y  compuestas. 

4í.^     Su  génesis  y  desenvolvimiento,  según  las  leyes  Se  la  razón. 
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b.^  Historia  de  sus  orígenes  y  desarrollo;  poesía  celtibérica, 
de  la  reconquista  y  de  la  revolución;  autores  y  compilaciones. 

6."  Plan  del  "Tratado  de  Política  sacado  de  los  Refraneros,  Ro- 
manceros y  Gestas  de  la  Península,"  y  método  seguido  en  su  for- 
mación. 

Joaquín  Costa. 
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XXII 
X^a.  sociedad,  eliiiia.. 


Al  lector  le  habrá  chocado  la  intervención  tan  inopinada  como 
fácilmente  admitida  por  una  joven  soltera,  sin  licencia  ni  previo 
conocimiento,  de  una  vieja  zurcidora  de  voluntades  en  la  amorosa 
intriga  que  constituye  el  sencillo  argumento  del  Brazalete ,  come- 
dia traducida  por  mí  con  el  único  fin  de  iniciar  al  publico  espa- 
ñol en  los  misterios  de  la  sociedad  china,  cuya  organización  se  fun- 
da, como  todas,  en  la  familia.  Cómo  esta  se  crea  y  on  qxié  medida 
coadyuvan  á  su  formación  las  terceras,  es  esencial  para  conocer  esa 
sociedad. 

El  vil  oficio  de  la  tercería,  gráficamente  definido  y  calificado 
por  Cervantes  con  un  dictado  que  ha  hecho  suyo  la  real  Academia 
de  la  Lengua,  á  pesar  de  lo  cual  .yo  no  lo  escribo  porque  el  mo- 
derno gusto  lo  ha  proscrito  como  voz  deshonesta ,  cuyo   uso  solo  se 

(l)    Véanse  los  números  195, 196, 198,  200,  202,  203,  204,  205*  206,  207  y  210  de  la 
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tolera  en  lenguaje  familiar,  es  en  la  China  honrosa  profesión  reco- 
nocida por  la  ley  que  asigna  en  el  orden  gerárquico  á  las  indivi- 
duas que  la  ejercen  un  lugar  inmediato  al  del  Mei-chi,  funcionario, 
encargado  de  los  matrimonios,  según  queda  dicho.  (1)  "Sin  tercera, 
dice  el  Chi-King,  ¿cómo  encontrar  esposa?"  y  tiene  hasta  sus  ar- 
mas heráldicas:  en  un  drama  del  noveno  siglo  de  nuestra  era,  una 
de  ellas  aparece  con  un  llamador  en  la  mano,  emblema  de  su  mi- 
sión que  consiste  en  ir  de  casa  en  casa  para  establecer  relaciones 
entre  dos  familias. 

Así  se  comprende  que  los  preliminare  s  de  una  boda  terminen  y 
la  unión  de  los  cónyuges  se  decida  sin  que  ellos  hayan  tenido  oca- 
sión de  vei*se:  la  ley  no  interviene  hasta  después  de  la  ceremonia  de 
los  desposorios  para  legalizar  el  contrato;  si  entre  esa  ceremonia  y 
la  consumación  del  matrimonio  el  padre  de  la  novia  promete  su 
mano  á  otro,'  es  condenado  á  setenta  golpes  de  bambú  ó  á  una  mul- 
ta proporcionada,  pena  igual  á  la  en  que  incurre  el  que  acepta  esa 
promesa  sabiendo  el  compromiso  contraído  por  la  futura.  En  este 
caso,  los  regalos  hechos  son  confiscados  por  el  gobierno  y  la  joven 
desposada  se  entrega  á  su  primer  novio,  á  menos  que  éste  se  retire; 
entonces  recobra  sus  regalos  y  deja  á  su  futura  en  libertad  de  ofre- 
cer su  mano  al  segundo. 

Cuando  la  familia  del  novio  rehusa  el  cumplimiento  del  con- 
trato y  hace  presentes  á  otra  familia,  el  fautor  de  ese  delito  es  cas- 
tigado como  los  anteriores,  el  joven  cumple  casándose  con  su  pri- 
mera novia  y  dejando  á  la  segunda  las  arras  que  le  hubiera  dado. 
Otra  obligación  imprescindible,  digna  por'  cierto  de  una  civilización 
más  adelantada  que  la  china,  es  declarar  previamente  las  enferme- 
dades ó  imperfecciones  físicas  ocultas  de  los  contrayentes,  ejemplo 
de  lealtad  que  avergonzar  debe  á  las  naciones  europeas,  donde  la 
monogamia  hace  más  necesaria  esa  declaración,  y,  lejos  de  seguir 
tan  loable  costumbre,  hombres  y  mujeres,  suegras  y  cuñadas  disi- 
mulan ú  ocultan  á  porfía  los  defectos  íntimos  de  los  futuros  cónyu- 
ges; defectos  que  luego  son  motivo  ó  pretexto  de  infidelidades,  de 
rupturas  y  de  escándalos  sin  cuento. 

Corramos  un  velo  sobre  las  imperfecciones  físicas,  que  es  mate- 
ria delicada,  propensa  á  un  realismo  repugnante  á  mi  delicada  or- 


(1)    Página  140,  párrafo  segundo. 
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:ga;nizacion  y  demasiado  al  alcance  de  todos  para,  ún  inconvenien- 
te, renunciar  á  tratar  aquí  una  cuestión  más  propia  de  un  médico 
Wgienista  que  de  un  viajero  sencillo  narrador  de  su  odisea;  mas 
también  existen  imperfecciones  morales,  defectos  de  educación  ó 
nativos,  instintos,  causas  de  infelicidad  para  muchos  matrimonios. 
Pocos  hay  bien  avenidos,  pues  si  en  su  inmensa  mayoría  viven 
juntos  los  cónyuges,  es  sacrificándose  á  las  conveniencias  sociales, 
temiendo  al  qué  dirán,  por  decoró,  en  interés  de  los  hijos  y  por 
otras  razones  que  fuera  prolijo  enumerar.        '-'i/  -  '^--  ^  {     '•  - 

Apenas  habrá  mujer  que  no  se  lamente  con«U  ttíadrief,  con- su  Her- 
mana ó  con  su  íntima  amiga,  por  lo  menos,  da  la  conducta  ó  del  ca- 
rácter de  su  esposo;  y,  viceversa,  el  más  benévolo  de  estos  dice  ácual- 
quiera  que  le  anuncia  se  va  á  casar:  "mírelo  Vd.  bien,  y,  después 
de  pensarlo,  quédese  soltero.  Cuidado  que  á  mí  no  me  va  mal,  mi 
mujer  es  un  ángel,  y  soy*  tan  feliz  como  permite  eV  estado  soi-di- 
sant  perfecto;  más,  créame  Vd.,  no  sé  case.n     ■■■■- 

Yo  en  esta  frase  leo   un  poema  de  dolores, -de  ésos*  dolores 
constantes  y  sin  tregua^  q  ue '  esmaltan  él  •  c^tíidro  del  hogar  dotíáéstí^  i, 
co,   cuya  mitológica  paz  encomian -más  que  nadie  los  moralistas 
con  sotana,  los  clérigos,  esa  respetable  clase  de  ceUbatarios  por  vo- 
cación y  por   deber;  el  marido  que  así  habla  tiene  ó  cree  tener- 
una  esposa  honrada  y  no  osa  quejarse,    temiendo  incurrir  en  las- 
iras  del  Minooauro.   Ahora  bieni  esa  cualidad    tan  preciosa  cómo 
rara   ¿m  bastante  á  labrarla  felicidad  conyugal?...  No,  en  verdad; 
condición  necesaria,  esencial,-  sineqim nonno  e» sufi<jiente  porig[ue 
^itre  esas  privilegiadas  criaturas  hay  ejemplares  que  imaginan  ser 
todo  lícito  menos  el  pecado  mortal,  simplificación  del  catecismo  fa- 
tal para  muchos  maridos  que  al  casarse  creyeron  unirse  á  Jinei  mu- 
jer y  se  encuentran  ligados  á  una  harpía  que  grita,  araña,  pellizca, 
amai'ga  la  existencia  de  cuantos  sores  la  rodean,  es  caprichosa,  dés- 
pota, provocativa  é  inviolable,   en  el  sentido  ad  vcipulendurriy  por- 
que lleva  faldas.    ¡Caso  grave!  Verse  un  hombre  civil  sometido  á 
la  ordenanza  militar  sin  apelación  ¿á   quién  recurre  si  no  tiene  un 
jefe  superior  que  le  h^^/^a  juMt'.cia?  No  hay  más  remedio  que   morir 
ó  resignarse. 

Sucede  también  que  un  hombre  sociable,  espiritual,  espanslvo, 
sensible,  viéndose  solo  en  el  mundo,  se  casa  por  vivir  acompañado 
y  tenei*  quien  le  de  conversación;  topa  con  una  mu;er  negada,  sin 

TOMO  LTII.  24 
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instrucción,  6  que  teniéndola  y  discurriendo  es  propensa  al  sueño, 
duerme  después  del  almuerzo,  de  la  comida,  en  el  teatro,  en  socie- 
dad, hasta  en  la  calle  ¡qué  chasco!...  Su  infeliz  esposo  reniega  de 
Espronceda  cuando  dijo: 

"Habla  con  su  mujer  el  que  se  casa, 
Y  yo  con  las  paredes  de  mi  casa.n 

Hablar  solo  es  una  manía,  casarse  otra  manía;  solamente  aque- 
lla se  cura  y  esta  equivale  á  ser  condenado  á  cadena  perpetua. 

Los  chinos,  aunque  polígamos,  no  están  libres  de  estos  azares, 
como  sé  verá  en  el  presente  cs^pítulo.  La  poligamia  es  tradiccional 
en  China  y,  para  moderar  los  desordenes  á  ella  inherentes,  se  la  re- 
gularizó concediendo  á  las  segundas  mujeres  una  especie  de  legiti- 
midad; todo  chino  ha  podido  y  puede  tener  muchas  esposas,  reser- 
vando los  derechos  y  prerrogativas  de  la  principal  (1);  esta  ^  la 
causa  á  que  se  atribuyo  la  inmensa  población  del  Celeste  Imperio, 
opinión  con  la  cual  no  estoy  conforme:  si  la  pluralidad  de  las  ínu- 
jei*es  favoreciera  el  aumento  de  población,  el  Asia  y  el  África  rebo- 
sarían habitantes  y  no  habría  tan  vastos  desiertos;  la  .cuestión  es 
compleja  y,  á  mi  juicio,  la  resuelve  la  laboriosidad  china,  su  in^- 
dustria,  la  gran  división  de  la  propiedad  inmueble  y  su  instintivo 
horror  á  ¡la  guerra. 

;  Los  letrados  justifican  la  poligamia  con  la  autoridad  de  Confu- 
cib>  quien,  consultado  sobre  este  asunto,  respondió:  licuando  el 
vestido  que  uno  ileva  es  viejo,  usado,  inservible,  puede  tomarse 
otro,  n  — El  no  admitía  la  poligamia  sino  en  caso  de  esterilidad- 
pero  su  sanción  sirvió  de  protesto  al  abuso;  los  Emperadores  da^ 
ban  ejemplo,  los  ricos  los  imitaron  satisfaciendo  sus  caprichos,  la 
ley  reglamentó  un  vicio  que  no  podia  corregir,  y  hoy  subsiste  y  se 
perpetúa  porque  la  población  femenina  excede  á  la  masculina:  su 
exuberancia  está  demostrada  por  el  considerable  número  de  niñas 
expósitas  que  anualmente  se  recogen.. 

Si  el  marido  no  compra  precisamente  á  su  mujer,  lo  parece,  pues 
ningún  padre  da  su  hija  eu  mat^^-imonio  sin  percibir  antes  una  suma 
que  varía  según  la  fortuna  del  esposo  y  el  rango  del  suegro.  Una 


(1)    La  pena  señalada  por  el  Código  al  que  toma  dos  majerés  principales,   es  d< 
cien  golpe»  de  bambú. 
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parte  mínima  de  esa  suiúa  se  invierte  en  adornos  y  vestidos  para 
la  novia  cuya  dote  es  ella  misma. 

La  aceptación  de  los  regalos  de  boda  significa  el  consentimien- 
to de  las  partes  contratantes. 

Las  casas  ricais  se  Hüminan  interiormente  las  tres  noches  que 
preceden  á  la  ceremonia  nupcial,  menos  en  señal  de  alegría  que  de 
tristeza:  el  casamiento  de  un  hijo  se  considera  como  imagen  de  la 
muerte  del  padre,  á  causa  del  vacío  que  su  ausencia  dejará  en  su  fa 
milia.  Por  su  parte,  la  novia  recibe  los  regalos  de  sus  parientes  y 
luego  vienen  sus  hermanas  y  amigas  á  llorar  con  ella,  no  sin  razón, 
porque  se  acerca  el  momento  de  entregarse  á  merced  de  un  desco- 
nocido y  de  nuevos  parientes,  .n  ,':^^i: 

El  dia  solemne,  el  esposo,  ricamente  vestido,  sÉí'dífige  á  casa 
de  su  novia,  entra,  se  inclina  delante  de  sus  suegros  y  demás  indi- 
viduos de  lá  familia,  con  quien  vá  á  emparentar;  lajóvén  desposada 
hace  igual  ceremonia,  se  mete  en  un  palanquín  adornado  con  plu- 
mas de  Ti,  especie  de  pelícano,,  y  se  encamina  á  la  mansión  de  su 
fiiéuro,  escoltada  por  una' liaúsicá  y  niultótud  de  persoñages  de  am- 
bos sexos  qiie  UeVan  efectos  suyos  ó  linternas  encendidas,  aunique 
séá  en  pleno  dia,  uso  tradiccional,  reminiscencia  de  la  época  en  que 
las  bodas  se  celebraban  de  noche.  .  •.!;•.>! 

I  Así  suele  ser  presentada  la  novia  á  su  futuro^  sin  qiie  aútes  se 
háyán  conocido  personalmente.  ^        -  '  > 

Él,  tembloroso,  impaciente,  se  acerca,  toma  la  llave  del  palan- 
quín herméticamente  bérrado,  íd  abre,  mira  Jr' si  nó' le  conviene  la 
devuelve  á  sus  padres,  renunciando  á  los  regalos  que  haya  hQcho;  Si 
le  gusta,  tiende  su  mano  para  ayudarla  á  bajar  y  juntos  entran  en 
Una  sala,  isaludan  al  Tin,  señor  del  cielo,  y  pasan  aL comedor,  don- 
de sesirve  el  banquete  nupcial.  Antes  de  sentarse,  ella  se  arrodilla 
cuatro  veces  ante  su  marido,  en  señal  de  sumisión;  él,  á  su  vez, 
hace  una  prosternacion,  únicamente  por  cortesía;  ambos  se  sientan  á 
la  rnésa  y  cernen  solos,  mientras  los  parientes  reunidos  en  dos  salas 
próximas,  una  para  hombres  y  otra  para  mujeres,  devoran,  beben, 
se  embriagan,  brindando  á  la  felicidal  y  larga  descendencia  de  los 
recien  casados. 

Durante  la  comida  les  traen  dos  copas  llenas  de  vino;  cada  uno 
bebe  un  trago  y  el  resto  se  vierte  mezclá,ndolo  un  una  sola  cuyo 
contenido  absorben  por  mitad;  luego  aparecen  dos  jóvenes  doñee- 
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lias  que  ofrecen  á  la  novia  un  par.  de  zerzetas  ó  ánades,  sínabola 
de  unión  conyugal.  Como  es  natural,,  la  cieremonia  reviste  má3  6 
menos  solemnidad  según  la  clase  á  q^ue  pertenecen  los  contrayentes; 
así,  cuando  se  trata  de  un  alto  dignatario,.  eL  futuro  va  en  silla  de^ 
manos  y  con  gran  séquito  de;  gijiet^p  al  d^icilio.  de  su  novia,  la 
coloca  en  un  palanquín  y  la  traslada  á  su,  cfi^a,  en  cuya  puerta  es 
recibida  en  brazos  de  mujeres  qiie  la  suspei^dpn  un  instante  sobre j 
una  terrina  de  carbón;  pasa  luego  á  una  graft  sala^  obsequia  á,  lf)s 
concurrentes  con  areca,  nuez  de  betel,  acto^eguido  entra  en  la  cér 
mara  nupcial,  y  allí  su  dueño  le  arranca  el  velo  que  la  cubre  e^x-- 
teramente.  Encima  de  una  mesa  est^.n  las  copeas  de  vino,  beben  la 
de  la  alianza,  retirase  el  concurso  y  quedan  solos  los  esposos.... 

Al  dia  sigui^^nte  visitan  á  sus  parientes  y  reciben  á  sus  amigos, 
fiesta  que  suele  durar  un  mes  entero,  trascurrido ,  el  cual  la  recien 
casada  vuelve  4  ]^  casa  paterua;  en  ella  permanece  cuatro  ó  ciiiQO 
semanas,  según  quiera  el  marido,  trabajando,  sirviendo,  portan-, 
dose,  en  fin,  lo  mismo  que  si  fuese  soltera.  Su  madre  119  cesa  de 
repetirle  durante  ese  fciepíppla  lección  qu^  le  dio  el  di,a  de  la  boda; 
^'nojte  opongas  á  la  voluntad  de  tu  espogo  la  sumisión  y  la  obe-¡ 
diencia  de|]>en  ser  las  reglas  de  tu  conducía;  tal  es  la  ley  de  la  mu- 
jer casada.  íi 

.^JC^ta  tradicional  costumbre  tiene  por  objeto  renovar  el  cariño 
que  unir  debe  á  hija  y  madre;  aquella,  especialmente,  se  consuela 
del  nuevo  yugo  que  se  ha  impuesto.  En  efecto,  la  mujer  principal 
no  hace  mas  que  cambiar  de  ser  vidumbre,  pas  ando  d^  manos  de  sus 
padres  á  las  de  su  marido:  ella  depende  de  sus  suegros  y  ni  siquie- 
ra tiene  asiento  á  la.rnesa  de  ^u  esposo  é  hijos;  si  en  persona,  no  Jes 
sirve,  debe  dirigir  el  servicio  y  no  comer  sino  después  quer  ellos. 
¡Qué  diferencia  entre  esta  condición  y  la  privilegiada  de  Isl mater 
familias  de  los  romanos,  ennoblecida  por  su  santa  misión  tanto 
como  la  china  está  vilipendiada,! 

!;Sin  embargo,  los  poetas  chinos  han  cantado  el  matrimonio  con 
entusiasmo;  en  el  Gld-King  se  lee  esta  canción: 

':Las  nubes  que  baña  el  sol 
Br'.llan  menos  que  las  mozas 
Que  á  las  puertas  de  la  villa 
Se  ostentar  frescas  y  hermosas, 
Más  mi  p:3ho  no  enamoran 
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Sus  gracias  deslumbradoras. 
Sencilla  es  la  vestidura 

Y  el  adorno  de  mi  esposa , 

Y  su  cariño  me  basta 

Y  de  ventura  me  colma. 


Las  flores  recién  aTbiei^tas 
'Ido  su:'j  u        Brillan  malos  que  las  mozas 
Que  á  las  puertas  de  la  villa 
Se  ostentan  frescas,  hermosas. 
Yo  sin  mirarlas  las  veo 
Por  más  que  son  seductoras; 
Pobres  son  las  vestiduras 
Y  atavíos  de  mi  espOsá; 
-  íj* '  Pero  su  dulce  virtud      ^  ^ 

'  ^  ]  Mis  amantes  votos  colma..  II 

Y  el  poeta  Lin-Tchi  dijo ásu  mujer:  "vivimos  bajo  el  mismo  te- 
eiio,  compañera  querida  de  mi  vida;  nos  sepultarán  en  la  misma 
tumba  y  nuestras  cenizas  confundidas  ebernizarán  nuestra  unión.  Tu 
quisiste  participar  de  mi.  indigencia  y  ayudarme  con  tu  trabajo 
¿qué  no  debo  yo  hacer  para  ilustrar  nuestros  nombres  y  premiar 
con  gloria  tu  buen  ejemplo,  tus  beneficios?  Mi  respeto,  mi  tierno 
cariño  te  lo  han  dicho  diariamente,  n  (1)  En  fin ,  todos  los  libros 
chinos  elogian  el  matrimonio,  representándolo  como  el  lazo,  la  ba- 
se, el  fundamento  de  la  sociedad.  Él,  según  ellas,  fué  origen  del  gé- 
nero humano  y  la  hermosa  aspiración  de  una  fraternidad  universal 
que  la  convierta  en  una  sola  familia,  es  solo  un  remedo  de  tan  dul- 
ce lazo.  "  "  \.   ! 

Lin-Tchi  comienza  así  el  artÍQulo  del  matrimonió,  según  el  an 
tiguo  libro  fa-y-críí:  "Áíprincipto  del  mundo  no  existían  mas  que 
Niu-ua  y  su  hermano  (2),  ambos  habitaban  en  la  montaña  Kuen- 
Itin  (aquí  colocan  los  Tao  -sse  el  Paraíso  terrenal),  la  superficie  de  la 
tierra  estaba  desierta,  no  habia  hombres  ni  pueblos;  era  convenien- 
te que  S3  casaran,  pero  temían  faltar  á  las  leyes  del  pudor.  Un  dia 
el  hermano  di]o. iJSÍí te- iix:  "Mira,  puesto  que  el  cielo  nos  hizo  para 
vivir  juntos  como  marido  y  mujer,  hagámosle  un  sacrificio...  Casé- 


(1)  Memorias  de  loa  mVsioaeiros  ea  Pe-Kiag.  Tomo  14. 

(2)  Eva  y  Adau. 
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monos,  sino  el  género  humano  perecerá  con  nosotros  y  nadie  po- 
blará la  tierra.  M — ¡Qué  dato  pai*a  la  historia  de  la  institución  ma- 
trimonial! Desde  su  origen  fué  considerada  como  un  sacrificio. 

Todas"  esas  ceremonias  se  hacen  en  obsequio  de  la  mujer  princi- 
pal, elegida  por  los  padres  del  marido  con  ayuda  de  la  tercera  cu- 
ya iniciativa  tiene  límites  impuestos  por  la  ley  que  ha  debido  cor- 
regir los  abusos  de  esos  agentes  cuyas  supercherías  no  tienen  náme- 
ro.  Asíj  la  sustitución  de  una  mujer  por  otra  se  castiga  con  ochen- 
ta golpes  de  bambú  y  la  anulación  del  matrimonio;  la  de  un  novio 
por  otro  se  pena  más  severa  mente;  sin  embargo,  si  la  novia,  des- 
pués de  conocido,  según  la  B iblia  lo  acepta  y  quiere,  puede  ser 
válido  el  matrimonio.  Cuando  el  pretendiente  roba  su  desposada 
antes  de  casarse  con  ella,  sufre  cincuenta  golpes  de  bambú  y  si  ella 
se  niega  á  vivir  con  su  marido  el  autor  ó  autora  de  la  boda  es  con- 
denado á  la  misma  pena:  la  ley  exime  de  toda  responsabilidad  á  la 
novia  cuya  voluntad  no  se  habia  consultado;  no  obstante,  graves 
han  de  ser  los  motivos  para  que  la  justicia  los  extime  impedimen- 
tos dirimentes. 

Tampoco  es  lícita  la  unión  entre  parientes  hasta  el  cuarto  gra- 
do: los  contraventores,  que  no  faltan,  sufren  la  pena  de  1.000  gol- 
pes de  bambú,  que  equivale  á  una  sentencia  de  muerte  para  el  in- 
feliz cuyos  medios  no  alcancen  á  pagar  la  multa  correspondiente. 
Todos  esos  matrimonios  se  anulan  y  los  regalos  de  boda  confiscados 
en  provecho  del  Estado.  El  que  se  casa  con  la  viuda  de  un  parien- 
te de  menos  del  quinto  grado,  es  también  castigado,  aunque  en  me- 
nor escala;  siendo  inferior  todavía  en  un  grado  la  impuesta  á  los 
que  toman  como  mujeres  secundarias  ó  inferiores  á  las  que  lo  han 
sido  de  sus  parientes.  Esta  ley  fué  dictada  para  descentralizar  las 
influpncias  del  parentesco,  causa  de  tantas  concusiones  en  la  admi- 
nistración pública. 

Al  mismo  fin  tiende  el  legislador  al  prohibir  á  todo  funciona- 
rio civil  ó  militar  casarse  con  la  hija  de  un  habitante  del  país  so- 
metido á  sujuiúsdiccion,  so  pena  de  ochenta  palos.  De  igual  manera, 
un  magistrado  que  se  casa  con  una  mujer  cuyo  padre  debe  compa- 
recer en  juicio  ant©  su  tribunal  es  castigado  con  cien  palos;  idén- 
tica pena  sufre  el  corredor  ó  agente  de  esa  boda.  Y  aún  más  seve- 
ramente se  considera  el  rapto  que  se  persigue  como  un  crimen  ca- 
pital: el  reo  convencido  de   haber  robado  la  hija  ó  la  esposa  de  un 
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hombre  libre,  aunque  sea  con  buen  fin,  esto  es,  para  casarse  con 
ella,  es  condenado  á  la  extrangulacion,  lo  cual  probaria,  si  proba- 
do no  estuviera,  el  lamentable  atraso  de  la  China. 

Y,  por  si  lo  dicho  no  basta,  añadirá  otro  dato:  el  empleado 
público,  un  hijo  ó  nieto  suyo  que  se  enlaza  con  una  cantante,  bai- 
larina ó  actriz,  incurre  en  la  pena  de  sesenta  palos;  su  matrimonio 
es  nulo  y  la  mujer  se  devuelve  á  sus  padres,  con  orden  de  obli- 
garla á  abandonar  su  profesión.  Otras  leyes  consideran  el  matri- 
monio entre  bonzo3  y  bonzas,  ó  entre  sacerdotes  de  Buda  y  mujeres 
de  la  secta  de  los  Tao-ssé,  como  incesto  ó  adulterio,  prueba  de  que 
el  indiferentismo  religioso  no  impide  á  los  legisladores  chinos  san 
clonar  la  observancia  de  las  prescripciones  establecidas  en  cada 
culto. 

Tales  son  las  reglas  concernientes  á  los  preliminares  y  consu- 
macioli  del  matrimonio.  Examinemos  ahora  las  respectivas  condi- 
ciones de  la  mujer  principal  y  de  las  segundas. 

Llámanse  estas  Tsiei,  mujercitas,  y  se  adquieren  fácilmente; 
basta  pagar  una  suma  más  ó  menos  importante  á  sus  padres  y 
comprometerse  por  escrito  á  tratarlas  bien.  Iguales  entre  sí,  están 
sometidas  á  la  esposa  principal  y  los  hijos  dependen  de  ella  más 
que  de  sus  madres;  sin  embargo,  si  cumple  cincuenta  años  sin  te 
ner  hijo  varón,  hereda  el  primogénito  nacido  de  mujer  segunda, 
cuya  posición  se  eleva  hasta  igualar,  casi,  á  la  de  la  mujer  prin- 
cipal. 

Según  el  Li-Ki,  cuyos  preceptos  rigen  esta  materia,  las  concu- 
binas fueron,  en  su  origen  simples  queridas  y  frecuentemente  ex- 
tranjeras ó  criminales  vendidas  por  la  justicia  que  ninguna  for- 
malidad exigia  para  entregarlas  á  un  hombre.  "Toda  concubina 
menor  de  cincuenta  años,  dice  ese  libro,  debe  servir  la  mesa  á  su 
marido  algunos  dias:  antes  se  baña,  hace  su  tocado,  calza  sus  boti- 
nas y  se  adorna  con  sus  agujas  de  cabeza;  pero,  aunque  sea  muy 
amada,  no  puede  aspirar  á  vestir  ni  comer  tan  bien  como  la  espo- 
sa. Ausente  e'sta,  no  debe  ocupar  su  puesto  durante  la  noche 
En  fin,  la  concubina  no  tiene  autoridad  alguna  en  el  hogar  domés- 
tico, ni  aun  sentarse  puede  en  presencia  de  la  legítima  esposa  y 
solo  habiendo  hijos  lleva  luto  por  muerte  del  marido,  así  como 
tampoco  éste  preside  las  exequias  de  un  hijo  habido  en  una  con- 
cubina. 
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Empero,  si  es  triste  su  condición  nada  de  envidiable  tiene  la 
de  la  mujer  principal  sometida,  como  esta,  á  severa  reclusión, 
pues,  aunque  el  chino  posee  tantas  mujeres  como  permite  su  for- 
tuna, es  celoso  y  no  la  deja  salir  de  casa  sino  en  silla  de  manos  ó 
^11  carreta  cerrada  para  visitar  amigas  ó  parientas:  dejarse  ver 
e>tí  la  calle  equivale  para  ella  á  cometer  adulterio  y  da  á  su  ma- 
rido derecho  para  venderla,  si  prueba  que  quiso  llamar  la  atención 
hacia  su  persona.  Suelen  vivir  encerradas  en  habitaciones  separa- 
4as,  independientes,  á  cubierto  de  cualquier  mirada  indiscreta  y 
|j¿n  más  ventana  ni  puerta  que  una  muy  estrecha  para  que  salga  y 
eatre  el  palanquín. 

Esta  existencia  aislada,  desprovista  de  todo  goce  exterior,  nin- 
guna compensación  tiene  en  su  interior.  Las  mujeres  de  un  hombre 
rico  no  comen  juntas;  cada  una  es  servida  en  su  cuarto,  donde  pa- 
san la  vida  bebiendo  th^,-  fumando  y  obsequiando  á  la^  raras^ersp- 
nas  que  el  marido  les  presenta;  secuestro,  celos,  falta  de  expansión,, 
todo  contribuye  á  agriar  su  carácter:  la  principal  se  venga  mal-  • 
tratando  á  las  inferiores,  á  sus  criadas,  á  todo  ser  que  le  está  so- 
metido, abusando  algunas  veces  hasta  tal  punto  que  hay  necesidad 
de  separarlas,  y  señalar  un  domicilio  ,á  cada  una. 

Exagerando  el  receloso  espíritu  de  sus  compatriotas,  un  letrado 
chino,  por  escepcion  muy  afecto  al  trato  con  los  europeos,  me  refi- 
rió el  siguiente  episodio  que  excede  alo  más  extraordinario  que  se 
cuenta  de  los  turcos:  habiendo  enfermado  una  dama  china,  su  es- 
piOSp  hizo  avisar  á  un  médico,  quien  ante  todo  quiso  pulsarla;  el 
marido  entonces  ató  á  1^  muñeca  d©  su  cara  mitad  una  hebra  dé 
seda,  cuya  punta  entregó  al  doctor.  Linda  manera  de  contar  las 
pulsaciones. 

Los  maridos  tienen  el  derecho  de  pegar  á  sus  mujeres  procu- 
rp-ndo  no  herirlas,  pues  seria  castigado  y  en  caso  de  muerte  sufrirla 
la  pena  de  tíxtrangulacion,  si  la  víctima  ea  mujer  principal;  mas 
si  fuera  inferior,  la  pena  también  lo  es  en  un  grado,  conmutándose 
la  capital  en  cien  palos  ó  tres  años  de  extrañamiento  (1).  Tampoco 
puede  maltratarla  estando  en  cinta  de  tres  meses,  so  pena  de 
ochenta  palos,  ni  rebajar  su  rango  sustituyendo  una  mujer  secun- 
daria á  la  principal,  á  menos  que  ésta  haya  sido  degradada;  en 
caso  contrario  se  le  darán  noventa  palos. 


(1)    Códig  o  penal,  Beccion  224. 
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'  iis»  degradación  no  está  al  arbitrio  del  marido,  «ino  dé  una  ley 
qye  prevé  y  señala  todos  los  casos  en  qne  ha  lugar  á  pronunciarla. 
Los  casos  son  los  siguientes:  I.**  e3te::'lidad,  2."*  impudicia,  3. **  falta 
(ie  respeto  á  sus  padres,  4.**  maledicencia,  o,""  inclinación  al  robo, 
6,**  carácter  celoso,  7.'^  enfermedad  crónica.  Resulta,  pues,  que  si 
la  mente  del  legislador  fué  no  entregar  la  mujer  a  discreción  del 
marido,  híi  estado  lejos  de  conseguirlo  dictando  una  ley  tan  casuista 
y  susceptible  de  interpretarse  según  convenga;  ella,  en  suma,  viene 
á  autorizar  al  esposo  para  repudiar  á  la  mujer  cuando  y  como  quie-  ^ 
ra,  alegando  cualquier  pretexto  de  los  mil  qué  pueden  encontrarse 
en  dicha  ley. 

En  cambio,  la  mujer  principal  que  pega  á  su  marido  es  casti- 
gada con  cien  palos  y  si  lo  hiere  la  pena  sube  tres  grados;  en  am- 
bos casos  procede  el  divorcio  y,  cuando  adquiere  una  enfermedad 
incurable  de  resultas  de  las  caricias  un  tanto  bruscas  de  su  esposa, 
ésta  es  extrangulada;  si  él  muere,  á  ella  la  decapitan  ó  sufre  el 
suplicio  délos  cuchillos; suplicioliorrendo  porser  lento  y  doloroso, 
que  los  chinos  prefieren,  sin  embargo,  á  la  decapitación  considerada 
por  ellos  como  degradante.  En  tanto  estiman  su  cabeza,  que  no 
conciben  ignominia  mayor  que  ser  enterrados  sin  ella  y  el  público 
la  vea  expuesta  en  una  jaula  hasta  su  completa  momificación. 

La  necesidad  de  esas  lej^es  penales  es  evidente;  él  amor  es  ciego 
é  interesado  el  cálculo,  ambos  perturban  el  entendimiento. más  cla- 
ro; así  se  explica  que  una  mujer  delicada,  nerviosa,  susceptible  como 
la  sensitiva,  entregue  su  mano  y  haga  arbitro  de  su  destino  a  un 
hombre  tosco,  soez,  incapaz  de  comprenderla,  cuya  brutalidad  laha- 
ce  infeliz.  Acontece  también  que  un  poeta,  ser  fantástico,  sensible, 
de  caballerescas  ideas  se  case  enamorado  con  una  de  esas  hermosuras 
estatuarias  que  asombran  y  cautivan,  encontrándose  luego,  muerta 
la  ilusión  primera,  unido  á  una  mujer  vanidosa,  engreída  con  sus 
encantos  físicos,  de  carácter  violento  hasta  la  ferocidad,  sin  educa- 
ción moral  ni  más  religión  que  el  culto  de  sí  misma,  creyendo  que 
todo  se  la  debe  y  ella  anadie  sumisión,  carino  ni  respeto.  El  desgra- 
ciado se  halla  expuesto  á  ser  un  dia  ú  otro  asesino  ó  asesinado  y, 
en  tan  dura  alternativa,  luchando  su  honor  de  caballero  con  el  ins- 
tinto de  conservación,  se  suicida  ó  se  separa  de  su  mujer  ante» 
que  maltratarla  de  obra. 

Esta  especie  de  seres,  con  formas  de  mujer  é  instintos  varoni- 
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les,  con  bríos  y  modales  de  sargento  de  coraceros,  nacen  hembras 
por  distracción  ó  extravagancia  de  la  naturaleza,  y  el  destino  de- 
bía unirlas  con  domadores  de  fieras  ó  picadores  de  caballos  bravios. 
— Sí  esto  ocurre  en  la  culta  y  civilizada  Europa,  donde  la  mujer 
está  más  6  menos  educada  ¿qué  sucedería  en  China  si  sus  malos  ins- 
tintos no  estuvieran  enfrenados  por  el  temor  á  la  justicia  y  la  es- 
clavitud en  que  viven? 

Aun  así  suelen  desmandarse  /altando  á  sus  esposos  en  todos 
«entídos:  la  prueba  -es  que  el  C5digo  prevé  y  castiga  no  solo  los 
casos  de  sevicia,  sino  los  de  adulterio  que,  una  vez  probado, 
da  lugar  al  divorcio;  la  ley  es  tan  inexorable,  que  si  el  marido  no 
despide  á  su  mujer  adultera,  lo  condenan  á  ochenta  palos  y  cuando 
es  cómplice  de  ese  delito,  sufren  ambos  la  misma  pena. 

Un  marido  que  sorprende  in  fTaganti  á  una  de  sus  mujeres,  sea 
principal  ó  inferior,  puede  matarla  y  también  al  seductor  sin  incur- 
rir en  ninguna  responsabilidad.  Los  chinos  son  tan  escrupulosos  en 
esta  materia,  que  la  simple  correspondencia  con  una  mujer  soltera 
la  castigan  con  ochenba  palos  y  con  ciento  si  es  más  íntima;  pena 
igual  imponen  por  una  tentativa  de  rapto  y  cuando  se  consuma  ó 
por  otro  medio  se  comete  el  delito  de  violación,  su  autor  es  estran- 
gulado; en  fin,  al  acreedor  que  acepta  coiño  garantía  del  pago  de  su 
crédito  una  mujer,  le  dan  cien  palos   y  sí  abusa  de  ella  lo  ahorcan. 

Resulta,  pues,  que  es  peligroso  hacer  el  amor  en  China;  sin  em- 
bargo, el  hombre  apasionado  es  temerario  y  la  mujer  tan  astuta 
quOj  aliados  ambos,  se  dan  trazas  para  eludir  la  ley  dando  á  la  na- 
turaleza lo  que  es  suyo;  Cupido  gana  mucho  y  el  diablo  no  pierde 
nada. 

¡Que  valor!...  Exponerse  áser,  cuando  menos,  repudiada;  situa- 
ción horrible,  la  peor  en  que  hallarse  puede  una  mujer:  abandona- 
da, despreciada  por  todos,  su  triste  suerte  ha  inspirado  elegías,  en- 
tre las  cuales  creo  dignas  de  citarse  á  las  siguientes  que  contiene  el 
Chi-King. 

iiEl  ingrato  me  deja  en  lo  más  fuerte  de  la  borrasca;  pequeño* 
arroyo  fertiliza  vastísimos  campos;  ellos,  presurosos,  le  abren  su 
seno  y  yo  soy  desdeñosamente  rechazada  ¡oh  lágrimas,  abrumador 
pesar!  j oh  ingrato  que  de  suspiros  me  cuestas!  ¿Quién  pudiera 
atraerte.  II 

Y  en  otro  lugar:  m Semejantes  á  dos  nubes  que  se  uiaieron  en  las 
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alturas  del  espacio  etéreo  y  la  tempestad  máa  violenta  no  puede  se- 
parar, estábamos  ligados  uno  á  otro  por  un  eterno  himeneo,  nuestros 
corazones  debian  fundirse  en  uno;  un  momento  de  cólera,  un  gesto 
de  disgusto  hubiera  sido  un  crimen;  sin  embargo,  como  el  que  ar- 
ranca las  hojas  de  una  planta  dejando  sus  raíces,  tú  me  echas  de  tu 
casa  cual  si  yo,  infiel  á  mi  honor  y  á  mi  virtud,  no  fuera  ya  tu  es- 
posa y  pudiera  dejar  de  serlo,  n — Estas  lamentaciones  prueban  que 
en  época  muy  remota  el  marido  podia  repudiar  á  su  m.ujer,  como  y 
cuando  quisiera. 

Debiendo  la  esposa  ser  fiel  á  su  marido,  aun  después  de  muerto , 
la  viuda  que  no  viste  de  luto  incurre  en  la  pena  de  sesenta  palos  y 
un  año  de  extrañamiento;  si  se  lo  quita  antes  del  plazo  legal  y  se 
entrega  á  la  música  ú  otras  diversiones,  es  castigada  con  ochenta 
palos;  de  modo  que  está  condenada  á  vivir  del  recuerdo  de  un  hom- 
bre que  tal  vez  había  detestado .  Para  contraer  segundas  nupcias 
necesita  el  permiso  de  sus  más  próximos  parientes,  sin  cuyo  requi- 
sito sería  perseguida  como  adúltera. 

El  hombre  viudo  do  su  mujer  principal  está  relevado  de  la 
obligación  de  elegir  otra  en  una  familia  igual  á  la  suya,  pudiendo 
elevar  á  ese  rango  á  cualquiera  de  las  segundas;  pero  siempre  e» 
mal  mirado;  un  comentador  del  libro  de  las  recompensas  y  de  los 
castigos  cuenta  que  un  alto  funcionario  del  Estado  enviudó  y  fué 
tal  su  sentimiento  por  la  pérdida  de  su  muy  amada  esposa,  que  es- 
tuvo á  punto  de  volverse  loco  de  desesperación  ¡el  Emperador  mis- 
mo trataba  de  consolarlo!  y  lo  consiguió  tan  completamente,  que  á 
poco  tiempo  tomó  otra  mujer.  Entonces,  S.  M.  I.,  Thien-chun,  se 
puso  furioso  y  lo  destituyó  después  de  mandarlo  apalear,  excla- 
mando: "Puesto  que  ese  hombre  ha  mostrado  tan  poca  adhesión  á 
su  difunta  esposa  ¿cómo  me  ha  de  inspirar  confianza? h  Hé  aguí  un 
soberano  que  merecía  bien  de  las  mujeres;  pero  es~el  único  ejemplo 
que  registra  la  historia  de  la  China. 

La  viuda  de  alta  clase  que  se  casa  otra  vez,  tampoco  es  bien  con- 
siderada; mas  ese  estado,  honorable  y  venerado  por  la  nobleza,  no 
lo  pueden  conservar  las  viudas  nacidas  en  clases  inferiores:  todas 
se  casan,  unas  por  gusto,  otras  por  necesidad  y  algunas  á  instan- 
cias de  sus  propios  parientes  ó  de  los  del  difunto,  que  especulan 
con  ellas  recibiendo  gratificaciones  de  sus  pretendientes.  Estas  mu- 
eres no  están  secuestradas  como  las  de  hombres  ricos;  pero  su  un 
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te  no  es  por  es(y  mejor;  dedicada  á  rudos  trabajos,  excluida  de  la 
herencia  de  su  padre  y  de  su  marido,  muertos  ellos  queda  pobre  y' 
desamparada,  lo  cual  da  lugar  á  numerosos  suicidios  de  infelic**5 ' 
viudas  que  se  ahorcan'  ó  se  tiran  ^  á  ttn  pdzo . 

Si  en  las  antiguas  edades  Oonñicio  y  su  discípulo  Mengüelo 
consagraron  con  la  autoridad  de  su  palabra  la  sumisión  de  la  mu- 
jer,' el  libro  ya- citado  de  recompensas  y  castigos,  Código  moral  de 
los  Too,  redactado  en  nuestra  era  y  comentado  por  los  budistas,  se 
expresa  en  el  mismo  sentido.  Un  comentador  se  queja  de  que  eii 
su  tiempo  lo^  maridos  no  saben  gobernar  sus  casas,  son  guiados  por 
sus  mujeres  y  las  dejan  gritar  mandando  á  sus  criados;  injuria  gra- 
ve, la  mayor  afrenta  que  puede  hacerse  á  un  chino  (1)  ¡desdicha- 
dos! no  quieren  que  el  mundo  sepa  que  están  dominados  por  sus 
mujeres,  prefiriendo  tener  fama  de  maltratarlas:  sabed  que  lo  mis-' 
mo  pasa  en  todo  el  globo.  :»*    í;* 

Como  correctivo,  añade  el  mismo  éórttéhtador  que  una  mujer 
alejada  de  sus  padres  y  hermanos  no  tiene  más  consuelo  ni  otro 
apoyo  en  su  vida  que  el  esposo  que  le  han  doídor  *> ¿cómo,  dice,  se 
puede  tener  ün  corazón  bastante  duro  para  no  vivir  con  ella  en- 
buena  inteligencia?  Si  su  cara  es  fea,  pensad  que  vuestra  unión  con 
ella  estacha  decretada  por  el  <JÍelo  desde  hace  siglos...  si  no  trae  una 
gran  dote,  pensad  que  el  destino  no  ha  querido  que  tuvieseis  una 
esposa  rica.  I f — Convengamos  en  que  la  índole  de  semejantes  razo- 
nes no  es  propia  para  inspirar  el  amor  conyugal. 

Por  último,  según  otro  comentador,  el  marido  es  la  p!-o viden- 
cia de  la  mujer  porque  á  su  costa  vive;  si  él  se  extravía,  ella  debe 
amonestarle  dulcemente;  si  él  es  duro  é  inhumano,  ella  debe  ser 
paciente  y  resignada.  "Cuando  Una  persona  nace  con  cuerpo  de  mu- 
jer, su  infortunio  es  conrecuéncia  de  los  crímenes  por  ella  cometi- 
dos en  su  vida  pasada;  si  los  agrava  faltando  al  respeto  á  su  mari- 
do, se  expone  á  seguir  después  de  muerta  una  desgraciada  carrera 
que  consiste  en  convertirse  en  bestia  de  carga  ó  condenarse  y  sufrir 
los  tormentos  eternos. 

Así,  pues,  los  budistas  han  eseedido  álos  moralistas  chinos,  cu- 
ya opinión  era  ya  desfavorable  á  las  mujeres,  fulminando  contra 
ellas  el  anatema  religioso. 


(1)     P.  Huc,  El  Imperio  Óhino. 
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Empero,  acaso  habrá  entre  mis  lectores  alguno  que  se  pregun- 
te» ¿Gomo  puede  pecar  la  mujer  china,  reclusa,  esclava,  vigilada 
atentamente  por  su  esposo  y  los  parientes  de  éste?...  Es  muy  sen- 
cilloj  con  ^stos  mismos:,  cuñados,  prlmost,  sobrinos;  con  algún  po- 
deroso mandarín  que  inspire  el  marido  un  terror  saludable  ó  con 
un  bonzo,  añicos  seres  racionales,  vamos  al  decir,  que  penetran  en 
sjii domicilia. rJBn  cuánto á< los  europeos,  hay  poco»  en  el  Celeste  Im- 
perio, de  esos  pocos  á  ninguno  es  lícito  frecuentar  la  sociedad  chi- 
n^i,  y^  aunque  los  admitieran,  no  sacarían  partido,  por  más  bellos, 
osados  é  irresistibles  que  fueran :  ellas  no  gustan  de  nosotros,  no 
nos  estiman;  en  una  palabra,  si  Marte,,  Antinoo,  el  Apolo  de  Bel- 
Vfídejje»,  Don  Juan  Tenorio,  Lauzun,  el  duque  de  Richelieu,  Love- 
la^ce  y^lconde  de  Orsay  comparecieran  ásu  presencia,  los  tomarían 
pop?  otro$  tantos  Esopos.  1)1  único  6á7'6a?'0  extranjero  qtíe  J^a  paea- 
dOjlQs  umbrales  de  hogar  chino,  al  menos  que  yo  sepa,  es  el  señor 
Lómaáre,  intérprete  de  la  legación  de  Francia,, el  cual,  gracias  á  su 
la;?gí\j  estancia  en.  i^e-King,  su  perfecto  conocimiento  de  la  lengua 
china,  su  esquisito  tacto,  una  profunda  cieneia  y  un  gusto  particu- 
lar, ha  conseguido  triunfar  del  rigorismo  de  las  costumbres,  deL 
misterio  ^n  que  los  chinos  envuelven  sU:  vida  interior,  intimando^ 
CQU  los  in4.s.  encopetados  personajes  de  ia  alta  sociedad  indígena. 
En  cuanto  anochece,  se  viste  de  caballero  celestial ,  con  su  trenza 
postiza,  sus  babuchas  y  demás  atavíos  chinescos;  visita  varias. casas 
durante  la  noche  que  i  pasa  rápida  y  alegre  hablando  en  correcto 
idioma  mandarín  de  las  intrigas  políticas,  chismes  de  la  sociedad 
elegante  3^  otras  menudencias. 

En  efecto,  de  noche  Ips  salones  de  esa  sociedad  están  ani- 
mados, concurridos,  brillantes  cuanto  pueden  serlo  unas  reunio- 
nes donde  falta  el  primero  y  esencial  adorno,  las  damas  cuyos  ojos 
alumbran  más  que  lucernas  de  cristal  de  Venecia  con  un  millón  de 
mecheros  de  gas,  el  imán  que  niás  atrae,,  la  flor  más  aromática  y 
rica  en  colores,  el  veneno  más  dulce  y  ¡mortífero  que  el  hombre 
bebe  con  delectación  y,  sabiendo  que  mata,  no  cambiaría  por  el 
néctar  de  los  dioses. 

Quizá,  al  empezar  este  período,  debí  esceptuar  de  la  regla  ge- 
neral que  sentaba  respecto  de  la  impenetrabilidad  de  las  casas  chi- 
nas para  todo  el  que  no  lo  sea,  á  los  misioneros;  si  entonces  me 
abstuve  de  hacer  esa  escepcion,  fiíe  por  que  tuve  en  cuenta  que  ellos^ 
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obrando  con  su  prudencia  y  sabiduría  habituales,  comenzaron  di- 
fundiendo la  luz  del  Evangelio  entre  las  gentes  del  pueblo,  como 
más  accesibles  á  su  propaganda;  yo  trataba  de  la  sociedad  más  eleva- 
da, región  donde,  desgraciadamente,  no  han  hecho  todavía  prosélitos. 

Por  lo  demás,  yo  rindo  el  debido  homenaje  á  los  grandes  ser- 
vicios que  prestan  á  la  religión  cristiana  y  á  la  civilización  en  el 
extremo  Oriente;  sus  Memorias  han  contribuido  eficazmente,  en 
primer  término,  al  conocimiento  que  hoy  tiene  la  Europa  del  Im- 
perio del  Medio;  ellos  tomaron  la  iniciativa  en  la  cruzada  empren- 
dida para  regenerarlo,  combatiendo  los  errores  de  Confucio,  de 
Lama  y  de  Buda,  cuya  moral  fué  un  progreso  'en  su  tiempo;  maa 
cuyos  principios  fundamentales  no  resisten  aI  análisis  y  como  él 
humo  se  desvanecen  comparándolos  con  las  máximas  que  sirven 
de  base  á  la  religión  de  Jesucristo,  única  verdadera;  ello»  son, 
me  complazco  en  reconocerlo,  unos  héroes  que,  al  embarcarse  en  di- 
rección á  tierras  remotas  é  inhospitalarias,  hacen  el  sacrificio  de 
su  vjida  ¡sublime  abnegación!  Centenares  de  ellos  han  sufrido  'él- 
martirio  cuya  palma  era  toda  su  ambición;  ella  les  abre  las  puertas 
del  cielo  y  les  asegura  la  dicha  eterna;  el  sacrificio  de  esos  dignos 
sucesores  de  los  Apóstoles  no  ha  sido  estéril;  la  humanidad  recono  ' 
cida,  recordará  siempre  que  ellos,  salvando  la  barrera  que  circuía 
la  China  manteniéndola  durante  muchos  siglos  aislada,  sin  cotnuní- 
cacion  con  el  rQsto  del  mundo,  realizaron  un  milagro:  darla  áco-: 
nocer,  hacer  trasparenté  la  gran  tnuralla  que  poco  á  pocose'htt^ 
desmoronado,  cual  si  la  fé  que  los  animaba  fuera,  en  vez  á^A'&í^ 
rutilante,  llama  voraz  ó  huracán  de  irresistible  furia.  ■       ■  ' 

Abierta  una  brecha,  por  ella  entró  el  vivificante  soplo  de  la 
civilización  moderna  que,  yo  lo  espero,  se  implantará  en  ese  país  ca- 
si agonizante;  pero  con  elementos  bastantes  para,  una  vez  vuelto  en 
sí  del  letargo  en  que  sus  mandarines  lo  tenian  sumido,  reponerse  y 
demostrar  al  universo  asombrado  de  su  resurrección,  que  el  gigante 
amarillo,  cuya  muerte  se  creía  próxima,  viéndole  estenuado  y  sin 
aliento,  vive  é  inspirándose  en  el  espíritu  del  siglo  seguirá  resuel- 
tamente marchando  por  la  senda  del  progreso  hasta  eclipsar  un 
dia  á  los  bárbaros  de  Occidente,  que  le  han  revelado  los  prodigios 
que  la  libertad  y  el  orden,  bien  ponderados,  realizan  por  su  misma 
virtud  cuando  los  gobiernos  dejan  hacer. 

ípiotrojSj^i^OLFO  Mentaberry. 
(Continuará,) 


LA  CIENCIA  DE  LA  GUERRA 

Y  lAS  INSTITUCIONES  MILITARES  DE  LA  MODERNA  ALEMANIA, 


Él  ejército  déla  Alemania  del  Norte,  lior  Tí.  J.  A.  de  Rascón,  Ministro  de 
'    Ti  c  ;iM^ppAñaiien^BerIifi^^Bedia,;1851j¿)  í^  jwk  ;; 

I.  oÍT^ig.  íob  tíeiíi: 

Hace  ya  bastantes  años  que  el  neo-catolicismo  polítíeo-y^él  rd- 
manticismo  literario  pugnan  por  presentar  á  la  Edad  Media  como 
dechado  de  heroicas  virtudes  y  poí^ticas  perfecciones;  Aun  cuando 
la  pintura  no  sea  enteramente  exacta,  preciso  es  conceder  que,  en 
aquellos  rudos  tiempos,  la  fe  enjendraba  mártires  y  santos,  y  el 
arte  creaba  la  catedral  de  Colonia  y  la  Divina  Comedia;  pero  en 
las  esferas  de  la  ciencia,  por  mucho  que  se  encarezca  el  valor  de  la 
filosofía  escolástica,  siempre  aparecerá  muy  pequeño,  si  se  le  com- 
para con  el  de  las  portentosas  concepciones  de  las  teogonias  filosíííi- 
cas  del  antiguo  Oriente,  y  con  el  sentido  profundamente  humano 
de  la  filosofía  griega,  en  aquellos  tres  grandes  genios,  que  se  lla- 
man Sócrates,  Platón  y  Aristóteles.  .  V     / 

Sin  embargo,  los  apologistas  de  la  Edad  Media,  nó  dejarían,  de 
oponer  objeciones  á  la  antecedente  afirmación^  y  .recordarían  los 
nombres  y  las  obras  de  Alberto  el  Grande,  de  Santo  Tomás  de 
Aquino  y  hasta  de  nuestro  Raimundo  Lulio;  j,  exponiendo  las 
doctrinan  de  estos  filósofos  con  alguna  libertad,  vendrían  á  mos- 
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trar,  que  en  su  fondo  se  encontraban  iniciadas  todas  ó  la  mayor 
parte  de  las  ideas  reinantes  en  la  ciencia  novísima.  Estas  posibles 
objeciones,  aun  cuando  fáciles  de  contestar,  prueban  que  cabe  dis- 
cusión a-cerca  del  valor  científico  de  la  escolástica;  que,  al  fin,  es  una 
filosofía,  si  bien  carece  de  la  primera  y  fundamental  condición  de 
la  ciencia,  la  libre  investigación  de  la  verdad,  puesto  que  todo 
escolástico  discurría  bajo  la  presión  de  un  principio  a  priori  acep- 
tado, conjo  verdad  axiomática,  la  conciliación,  mejor  dicho,  la 
identidad,  entre  el  resultado  de  la  investigación  racional  y  la  en- 
señanza del  dogma  por  el  mismo  Dios  revelado. 

Donde  aparecen  con  toda  evidencia,  sin  que  pueda  suscitarse 
ninguna  objeción,  la  incultura  de  la  Edad  Media,  es  cuando  se 
trata  de  averiguar  los  orígenes  de  muchas  ciencias,  de  las  llamadas 
segundas,  por  los  que  consideran  á  la  filosofía  como  ciencia  prime- 
ra, y  se  .y^e,  que  el. nacimiento  de  estas  ciencias  fué  en  Grecia  ó  en 
"Roma;  y  que  su  reilacimiento  fué  en  el  siglo  xv;  pues  reafmente  ha- 
bían desaparecido,  casi  por  completo,  durante  el  largo  período  his- 
tórico que  se  comprende,  desde  la  caída  del  imperio  romano  á 
fines  del  siglo  v,  hasta-  la  toma  dé  Constantinopla,  por  los  turcos, 
en  1453. 

Al  número  de  los  conocimientos  humanos  que  existieron  en  Gre- 
cia y  Roma,  que  casi  desaparecieron  por  completo  durante  lá'Edad 
Media,  y  c^ue  renacieron  en  la  época  que  lleva  con  justicia  el  nom- 
bre del  Renacimiento  de  las  artes  y  de  las  letras;  al  número  de  es 
tos  conocimientos,  pertenece  la  ciencia  de  la  guerra,  cuya  impor- 
tancia crece  de  día  en  día,  y  que  ya  constituye  uno  de  los  ramos 
del  saber,  que  debe  ser  conocido  por  todo  hombre  político,  que  as- 
pire al  tituló  de  verdadero  estadista.       iGif  ^ñk 

II 

La  Oiropedda  de  Xenofente  y  el  Epitome  de  las  instituciones 
'militares  de  Fia  vio  Vegecio,  son  los  dos  tratados  más  importantes 
de  la  teoría  de  la  guerra,  que  nos  ha  legado  la  antigüedad  greco -ro- 
mana; Entre  los  historiadores  militares  de  esta  misma  época,  que 
describen  los  trances  de  la  guerra  con  verdadero  conocimiento  de  la 
materia,  merecen  singular  mención  Tucídides,  Polibio,  César  y  el 
mismo  Xenefonte,  que  fué  á  la  vez  caudillo  é  historiador  de  la  re- 
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tirada  de  los  diei  mil,  cuya  fama  acaso  se  deba  principalmente  á 
la  que  ha  alcanzado  el  libro  en  que  se  relata. 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  Edad  Media  desaparecieron  casi  por 
completo  las  tradiciones  científico-militares  de  griegos  y  de  roma  - 
nos.  El  feudalismo  sustituyó  los  bien  organizados  ejércitos  de  la 
antigüedad  greco-romana,  con  turbas  allegadizas;  la  caballería  lie 
gó  á  adquirir  un  predominio  casi  esclusivo,  y  fué  desconocida  la 
importancia  de  la  infantería;  la  proeza  sustituyó  á  la  táctica  y  la 
batalla  vino  á  ser  á  modo  de  un  desafío  colectivo,  en  que  poca  ó 
ninguna  aplicación  tenían  los  inmutables  principios  del  arte  de  1'^. 
guerra. 

España,  sin  embargo,  presenta  alguna  variante  en  el  cuadro  que 
de  trazar  acabamos.  La  guerra  de  la  reconquista  hizo  que  el  feuda- 
lismo no  adquiriese  aquí  toda  la  fuerza  y  arraigo  que  "en  las  demás 
naciones  europeas.  Cuando  todos  combatían  para  restaurar  la  na- 
cionalidad perdida  en  las  márgenes  del  Guadalete,  era  muy  difícil, 
establecer  barreras  insuperables  entre  nobles  y  pecheros.  Fácilmen 
te  el  soldado  valeroso  se  igualaba  al  noble  de  antiguo  abolengo;  y 
además,  la  guerra  obligaba  á  conservar  algún  poder  central,  al- 
go de  las  instituciones  fundamentales  del  Estado,  y  entre  estas  ins- 
tituciones, la  mas  necesaria  era  el  ejército,  que  no  con  este  nombre 
pero  sí  con  los  de  acerico,  mesiiadct,  milicia  concejil,  hueste  y  algu- 
nos  otros,  exis'.ió  embrionariamen'je,  hasta  que  en  la  época  de  los 
Reyes  Católicos,  comenzó  á  organizarse  con  el  mismo  sentido  ge- 
neral que  aun  conserva  en  los  tiempos  presentes. 

Prueba  del  adelanto  relativo  en  que  se  hallaba  en  España  el 
arte  militar  durante  la  Edad  Media,  la  tenemos  en  la  célebre  bata- 
Ha  de  las  Navas  de  Tolosa,  en  la  cual,  como  observa  atinada- 
mente el  ilustre  escritor  militar  D.  Francisco  Yillamartin,  se  ve  la 
aplicación  de  principios  tácticos,  segUfU  un  plan  previa  y  madura- 
mente meditado. 

Y  como  la  teoría  y  la  práctica  andan  más  cerca  y  más  unidas 
de  lo  que  presumen  soñadores  idealistas  y  recalcitrantes  empíricos, 
al  lado  del  hecho  que  de  citar  acabamos,  puede  y  debe  recordarse, 
que  el  ñimoso  infente  D.  Juan  Manuel,  á  principios  del  siglo  xiv, 
teorizaba  en  su  Libro  de  los  Estados,  acerca  de  las  condiciones  y 
modo  de  hacer  la  guerra,  y  escribía  el  Lihv  de  los  En  genos,  en  el 
cual  describía  las  máquinas  de  guerra  que  en  su  época  se  usaban; 
TOMO  luí.  *  25 
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obra  que  por  desgracia  se  ha  perdido,  con  grave  daño  para  el  cono- 
cimiento del  estado  de  la  poliorcética  en  los  úlbimos  siglos  de  la 
Edad  Media. 

También  merece  recordarse  aqní  la  parte  consagrada  en  el  in- 
mortal código  de  las  Siete  Partidas  y  en  el  Espéculo  á  las  cuestio- 
nes militares.  Como  ya  es  sabido  que  en  las  Siete  Partidas  se  hallan 
mezclados  los  fundamentos  teóricos  de  la  ley,  con  sus  prescripcio- 
nes prácticas,  bajo  el  primer  aspecto  se  hacen  allí  notables  considera- 
ciones acerca  de  la  guerra.  Entre  otras  que  pudieran  citarse,  recor- 
daremos el  comienzo  de  la  Ley  II,  del  Titulo  XXIII,  de  la  Parti- 
da II,  que  dice  así: 

"Mover  guerra  es  cosa  en  que  deven  mucho  parar  mientes,  ante 
que  la  comiencen,  porque  la  fagan  con  razón  é  con  derecho.  Ca 
desto  vienen  Ires  grandes  bienes.  El  prim-ero  que  ayuda  Dios  más. 
por  ende  á  los  que  así  lo  facen.  El  segundo,  el  que  ellos  se  esfuer- 
zan más  en  sí  mismos,  por  el  derecho  que  tienen.  El  tercero,  por- 
que los  que  lo  oyen,  si  son  amigos,  ayudanlos  de  mejor  voluntad; 
é  si  enemigos,  recaíanse  más  dellos.n 

Esta  creencia,  en  la  probabilidad  del  triunfo  de  la  razón  y  del 
derecho,  aun  en  el  caso  de  fiarse  la  solución  de  las  cuestiones  hu- 
mianas  a  la  incierta  suerte  de  las  batallas,  ha  sido  aceptada  en  nues- 
tra época  como  verdad  demostrada  por  la  ley  del  progi-eso,  y  fun- 
dándose en  ella,  escribió 'el  filósofo  francés  M.  Víctor  Cousin,  "la 
causa  de  la  civilización,  jamás  ha  sido  vencida,  n  Convicciones  se- 
mejan'^es  á  esta,  exponía  también  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,. 
en  el  discurso  que  leyó  al  abrirse  las  cátedras  del  Ateneo  de  Ma- 
drid, el  26  de  Noviembre  de  1870,  cuando  decia  lo  siguiente: 

"Peligro  hay  en  decirlo ,  porque  es  verdad  esta  que  se  presta 
á  abusos  tremendos;  pero ,  cuando  la  victoria  causa  estado,  bien 
cabe  afirmar  que  no  es  en  su  esencia  injusta.  Ciegas  son  en  apa- 
riencia, y  en  realidad,  nadie  tiene  mejor  vista  que  las  armas.  Ellas 
no  favorecen  á  la  postre  sino  al  más  digno,  ti 

Nótese,  pues,  cuan  en  lo  cierto  estaba  el  Key  Sabio  al  enseñar 
que  fagan  la  guerra  con  razón  é  con  derecho  para  triunfar  en  ella,, 
pues  si  la  causa  de  la  civilización  jamás  ha  sido  vencida,  según 
afirma  M.  Cousin,  debe  consistir  en  que  siempre  la  victoria  ha  sido 
de  los  que  pugnaban  en  defensa  de  la  razón  y  del  derecho;  ó  cuan- 
do menos,  es  necesario  que  las  armas  no  favorezcan,  á  la   postre,. 
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sino  al  más  digno,  según  piensa  y  dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Parecenos  que  con  lo  ya  escrito,  queda  comprobada  la  indica- 
ción que  antes  hicimos,  acerca  de  los  restos  de  organización  y  doc- 
trina militar,  que  en  España  se  conservaron,  durante  la  Edad 
Media. 

in 

Llega  la  Edad  Moderna,  y,  como  ya  hemos  dicho,  la  ciencia  de 
la  guerra  vuelve  á  recuperar  la*  importancia  que  tuvo  en  la  anti- 
güedad greco-romana,  y  aún  acrecentada  por  el  natural  progi'eso 
del  tiempo.  Varias  fueron  las  causas  que  contribuyeron  á  este  re- 
sultado. Aparece  como  la  primera,  la  necesidad  que  tuvieron  las 
monarquías  absolutas  que,  en  aquel  entonces,  trataban  de  consti- 
tuirse como  elemento  predominante  en  la  vida  social;  la  necesidad 
que  tuvo  este  nuevo  régimen  político,  de  procurar  la  m-ganizacion 
de  una  fuerza  armada,  con  la  cual  pudiese  dominar  las  tenden- 
cias levantiscas  de  los  señores  feudales,  á  quienes  desagradaba  en 
sumo  grado  el  crecimiento  del  poder  real.  Los  estadistas  com- 
prendieron hien  pronto  la  importancia  que  adquirían  las  cuestio- 
nes militares,  y  así  vemos  al  famoso  Nicolás  Maquiavelo,  escri- 
biendo un  notable  libro  de  milicia;  y  así  vemos  en  España  á  los 
Reyes  Católicos,  decretando  en  14í95  el  armamento  general  del 
país;  y  al  gran  Cisneros,  consultando'al  coronel  Rengifo  y  al  capi- 
tán Hernán  Pérez,  acerca  del  modo  de  obtener  el  personal  de  ofi- 
ciales y  tropa,  con  el  cual  se  pudiese  constituir  el  eje'rcito  sobre 
bases  de  justicia  é  igualdad,  diametralmente  contrarias  al  espíritu 
nobiliario  de  las  instituciones  feudales. 

La  invención,  ó  mejor  dicho,  la  aplicación  de  la  pólvora,  á  las 
armas  usadas  por  la  infantería  que  comenzó  á  hacerse  á  mediados 
del  siglo  XV,  vino  á  destruir  el  predominio  de  la  caballería,  y  á 
dar  importancia  á  las  combinaciones  de  la  táctica,  quitándosela  á 
la.«  fazañas  del  combate  personal. 

Los  progresos  de  la  artillería  la  convierten  en  un  arma  de  po- 
sible aplicación  en  las  batallas  campales;  y,  de  este  modo,  se 
completan  los  medios  de  acción  del  ejército  moderno,  iniciándose 
las  combinaciones  á  que  da  lugar  la  táctica  de  las  tres  armas  de 
combate  en  campo  abierto,  infantería,  caballería  y  artillería. 
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La  aplicación  militar  de  la  pólvora  cambia  las  condiciones  del 
ataque  y  defensa  de  las  plazas  de  guerra.  La  fortificación  tiene  que 
aumentar  la  resistencia  y  cambiar  la  disposición  de  las  obras  de- 
fensivas, en  relación  del  aumento  de  poder  que  adquieren  las  má- 
quinas ofensivas,  en  relación  de  la  diferencia  que  existe  entre  un 
tosco  ariete  y  un  cañón  de  grueso  calibre,  siquiera  sea  de  los  usa- 
dos en  los  primeros  tiempos  de  la  artillería,  que  en  algunas  ocasio- 
se  asemejaban  á  los  actuales  por  su  grandísimo  tamaño. 

IV 

En  el  cuadro  que  ligeramente  acabamos  de  bosquejar,  queda  in- 
dicada la  transformación  que  tuvo  el  arte  de  la  guerra  en  el  co- 
mienzo de  la  Edad  Moderna,  tanto  por  las  exigencias  de  la  organi- 
zación que  dieron  al  ejército  las, monarquías  absolutas,  cuanto  por 
la  aplicación  frecuente  de  la  pólvora  á  las  máquinas  de  guerra, 
comprendiendo  bajo  esta  calificación,  no  solamente  las  bocas  de 
fuego  usadas  por  la  artillería,  sino  también  las  culebrinas,  esphi- 
gardas,  arcabuces  y  mosquetes,  con  qne  se  armaron  los  infantes 
desde  mediados  del  siglo  xv  hasta  el  xvii. 

Si,  como  ya  hemos  dicho,  en  España  durante  la  Edad  Mediano 
se  habían  perdido  por  completo  los  conocimientos  militares,  pues 
las  permanentes  necesidades  de  la  gaerra  de  la  reconquista  hablan 
obligado  á  conservar  algunos  restos  de  la  organización  del  Estado 
poMtico  y  de  la  fuerza  pública,  claro  es  que  nuestra  pátia  habia  de 
ejercer  una  poderosa  influencia  en  el  renacimiento  de  la  ciencia  y 
del  arte  militar,  así  por  medio  de  la  teoría  en  sus  escritores  didác- 
ticos, como  por  el  ejemplo  práctico  de  sus  estadistas  en  las  cues- 
tiones de  organización,  y  de  sus  caudillos  en  ios  campos  de  batalla, 
Y  en  efecto  así  sucedió. 

Ya  hemos  mencionado  los  escritos  del  coronel  Rengifo  y  del  ca- 
pitán Hernán  Pérez,  en  los  cuales  se  establecían  las  bases  de  una 
poderosa  organización  militar.  Los  Reyes  Católicos  y  el  cardenal 
Cisneros,  adelantándose  á  su  e'poca,  piensan  en  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  las  reservas  orgánicas,  y  casi  puede  decirse  que  desde 
fines  del  siglo  xv  se  vislumbra  en  España  la  teoría  del  armamento 
nacional,  de  que  más  adelante  hablaremos. 

Gonzalo  de  Córdova,  apellidado  con  justicia  el  Gran  Capitán, 
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realiza  en  sus  campañas  de  Italia  combinaciones  tácticas  con  arre- 
glo á  planes  previamente  concebidos,  que  constituyen  ya  los  visi- 
bles comienzos  del  arte  de  la  guerra. 

En  tiempos  ya  un  pocos  más  avanzados,  nuestros  ingenieros  se 
llaman  Pedro  Navarro,  que  inventa  las  minas  para  el  ataque  de 
las  plazas,  y  Cristóbal  de  Rojas,  cuyo  libro  Teórica  y  práctica  de 
Ixi  fortificación  y  es  recibido  con  Jiniversal  aplauso  y  se  traduce  y 
estudia  en  las  naciones  extranjeras. 

Nuestros  tratadistas  de  artillería  se  llaman  D.  Diego  de  Álava, 
que  corrige  algunas  teorías  del  famoso  Tartaglia,  Luis  Collado,  Lá- 
zaro de  la  Isla,  Julio  Cesar  Fírrufino,  Cristóbal  Lechuga  y  Diego 
Ufano,  cuyos  libros  contribuyen  poderosamente  al  progreso  del  ar- 
te militar  en  lo  concerniente  á  la  fabricación  y  uso  de  las  máquinas 
de  guerra. 

Nuestros  escritores  didácticos  que  se  ocupan  en  sus  obras  de 
los  principios  permanentes  ,  de  los  principios  científicos  en  que  se 
fúndanlas  diversas  partes  de  que  consta  el  arte  militar;  aquella 
pléyade  de  escritores-soldados  que  brillan  en  las  páginas  de  nues- 
tra historia  durante  todo  el  siglo  xvi  y  aun  parte  del  xvii,  ha  sido 
descrita  incidental  mente,  al  tratar  del  maestre  de  campo  D.  San- 
cho de  Londoño,  por  el  ilustrado  brigadier  de  ingenieros  D.  José 
Almirante,  con  tal  acierto  en  las  apreciaciones  y  tal  viveza  de  colo- 
rido, que  lo  mejor  que  podemos  hacer  aquí,  es  trascribir  la  des 
cripcion  á  que  nos  referimos,  en  la  cual  aparece  de  relieve  la  sin- 
gular valía  dé  aquellos  insignes  militares. 

"Londoño,  dice  el  Sr.  Almirante  en  su  Diccionario  Militar, 
pertenecía  á  aquella  raza  de  hombres  de  guerra  del  siglo  xvi  que, 
como  Valdés,  Mendoza,  Coloma,  etc.,  pudieran  llamarse  universa- 
les, pues,  lo  mismo  traducían  y  comentaban  á  C§sar  y  Homero  en 
sus  respectivas  lenguas,  que  tomaban  una  batería  ó  daban  una  car- 
ga. Embajadores  ostensibles  unas  veces,  agentes  secretos  otras,  ne- 
gociaban con  tino,  exploraban  con  sagacidad,  trastonaban  y  revol- 
vían un  Estado  con  travesura  diplomática ;  y  á  la  vuelta  de  una 
misión  política  ó  de  un  certamen  literario,  si  encontraban  su  tercio 
á  punto  de  combate,  con  él  campaban,  con  él  se  batían,  con  él  da- 
ban cima  á  sus  atrevidas  empresas;  importándoles  lo  mismo  acuchi- 
llar un  escuadrón  en  campo  raso,  que  subyugar  un  pueblo  rebel- 
de, que  desarrollar  laboriosas  trincheras  ante  los  orgullos  baluarte» 
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de  una  plaza  fuerte.  ¡Lástima  que  se  rompiese  el  molde  de  ac[ue- 
llos  inimitables  soldados!  it 

Razón  tiene  el  Sr.  Almirante;  el  molde  donde  se  formaban  esos 
inimitables  soldados  españoles  del  siglo  XVI,  tan  valerosos  en  los 
campos  de  batalla,  como  versados  en  ciencias  j  en  ledras;  ese  mol- 
de se  rompió  al  promediar  el  siglo  xvil  y  ha  sido  sustituido  duran- 
te largos  años  por  la  absurda  teoría  del  militarismo  d  la  española, 
en  la  cual  se  afirma  que  solo  siendo  un  gran  ignorante,  se  puede 
llegar  á  ser  un  gran  militar.  Esta  sabia  teoría  ha  dado  sus  natura- 
les frutos  en  el  floreciente  estado  en  que  se  hallan  las  instituciones 
militares  de  la  nación  española.  Pongamos  término  á  esta  digresión, 
y  continuemos  el  curso  natural  del  presente  escrito. 


Después  de  todo  lo  hasta  aquí  dicho,  aun  existe  otro  aspecto 
importantísimo  en  la  historia  de  los  comienzos  da  la  Edad  Moder- 
na, en  la  historia  de  la  civilización  europea,  que  señala  el  origen 
más  claro  y  determinado  de  la  ciencia  de  la  guefra,  tal  como  en  la 
actualidad  se  comprende  esta  rama  de  los  conocimientos  humanos. 
Mientras  no  exista  un  tribunal  compuesto  y  apoyado  en  la  confe- 
deración de  las  naciones,  las  cuestiones  de  derecho  internacio- 
nal sólo  pueden  resolverse  en  el  último  término  por  medio  de  la  lu- 
cha armada,  por  medio  de  la  guerra.  De  aquí,  que  los  tratadistas  es- 
pañoles de  derecho  natural  y  los  de  derecho  internacional  que  flo- 
recieron en  el  siglo  xvi,  tuvieron  que  ocuparse  de  la  guerra  como 
elemento  jurídico,  precediendo  en  este  camino  al  inmortal  Hugo 
Grocio,  según  observa  el  angl o -americano  Enrique  Wheaton,  en  su 
Historia  de  los  progresos  del  derecho  de  gentes.  En  aquel  entonce» 
fué,  cuando  definiendo  la  guerra  bajo  su  aspecto  jurídico,  se  dijo  qu9 
era,  Isi,  prosecución  del  derecho  p>or  medio  de  la  fuerza.  Aquí,  en 
este  concepto,  se  halla  el  enlace  entre  la  política,  que  es  la  ciencia 
del  Estado,  y  la  ciencia  de  la  guerra,  que  es  también  ciencia  del  Es- 
tado, cuando  el  derecho  sólo  puede  realizarse  por  medio  de  la  fuerza. 

Desde  el  Renacimiento  hasta  principios  del  presente  siglo,  se 
habían  manifestado  ya  los  elementos  que  hacían  patente  la  exis- 
tencia de  la  ciencia  de  la  guerra.  La  necesidad  de  la  organización 
permanente  del  Estado  militar;  los  progresos  realizados  en  el  arte 
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de  la  guerra  por  la  aplicación  de  la  pólvora  á  las  armas  personales, 
mal  llamadas  portátiles,  y  á  la  antigua  tormentaria,  que  se  cambio 
en  la  actual  artillería;  y  por  último,  la  exigencia  de  admitir  algu- 
nos principios  de  derecho  en  las  guerras  internacionales,  por  no 
existir  ningún  tribunal  que  dirima  las  cuestiones  que  se  suscitan 
entre  las  naciones;  tales  eran  los  elementos  que  en  su  lógico  des- 
envolvimiento hablan  de  producir  la  concepción  racional  en  q^ue 
lioy  S6  funda  la  ciencia  de  la  guerra. 

Ya  en  el  siglo  xviit  las  Reflexiones  Militares  (1724)  de  nuestro 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  y  el  Ensayo  general  de  tác- 
iica  (1770)  del  general  francés  conde  de  Guibert,  comienzan  á  se- 
ñalar cierta  dirección  en  los  estudios'militares,  que  sirve  de  necesa- 
rio precedente  al  verdadera  y  actual  concepto  de  la  guerra.  Tam- 
poco debamos  olvidar  que  las  célebres  campañas  de  Federico  II  de 
Pruaia,  excitaron  acaloradas  controversias  y  estudios  no  muy  pro- 
fimios,  pero  sí  perseverantes,  en  los  cuales  se  trataba  de  descubrir 
el  secreto  de  los  repetidos  triunfos  alcanzados  sobre  ejércitos  que 
frecuentemente  eran  muy  superior  en  fuerza  numérica  á  los  q^ue 
ficaudillaba  el  monarca  prusiano. 

VI 

Aun  cuando  la  ciencia  militar,  en  lo  que  tiene  de  esencial,  ha 
existido  desde  que  se  realizo  el  hecho  de  la  guerra,  es  decir  desde 
que  comenzó  la  vida  social  de  la  especie  humana  sobre  el  haz  de  la 
tierra,  en  los  antecedentes  históricos  que  acabamos  de  exponer,  he- 
mos tratado  de  indicar  las  causas,  por  las  cuales  el  nombre  de 
cienxíia  no  se  ha  aplicado  á  los  conocimientos  militares  hasta  muy 
entrado  el  siglo  presente.  Las  guerras  de  la  república  francesa,,  á 
ñiies  del  siglo  pasado,  y  las  grandes  guerras  napoleónicas,  que  es- 
parcieron por  Europa  el  espíritu  y  las  ideas  revolucionarias  de  la 
Francia  republicana,  fueron  |como  la  revelación  y  la  síntesis  de  la 
novísima  ciencia  militar. 

A  los  historiadores  didácticos  de  la  guerra  y  á  los  tratadistas 
del  arte  militar  que  escribieran  en  los  últimos  años  del  siglo  pasa- 
do y  del  presente,  ya  relatando  las  guerras  en  que  adquirió  impe- 
recera  fama  el  rey  de  Prusia,  Federico  II,  tal  como  lo  hicieron 
Lloyd  y  Tempelhoff,  ya  discutiendo  sobre  el  orden  táciieo  que  de- 
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Ha  emplearse  en  las  batallas,  sucedieron  los  escritos  más  científicos,, 
de  Bulow  y  de  La-Roche -Aymon,  y  un  poco  después,  los  aún  más 
célebres  del  barón  de  Jomini  y  del  archiduque   Carlos  de  Austria. 

La»  acaloradas  controversias  suscitadas  por  el  caballero  Folard 
y  sus  secuaces,  que  sostenían  la  superioridad  táctica  del  orden  pro- 
fundo ,  y  los  escritores ,  que  siguiendo  la  enseñanza  del  conde  de 
Guibert,  eran  acérrimos  defensores  del  orden  extenso,  al  cual  se 
atribulan  las  victorias  alcanzadas  por  el  gran  Federico  de  Prusia, 
fueron  olvidadas  entre  el  fragor  de  las  batallas  en  que  los  ejércitos 
creados  por  la  revolución  francesa,  triunfaron  de  la  Europa  abso- 
lutista y  teocrática,  contra  todas  las  reglas  del  militarismo  forma- 
lista, cumpliéndose  asila  ley  del  progreso,  que  en  vano  pretenderla 
explicarse  en  las  limitadas  esferas  de  los  procedimientos  tác- 
ticos. 

Aun  más:  el  gran  capitán  del  siglo,  Napoleón  I,  á  quien  su  ayu- 
dante de  campo  Marmont,  y  el  ilustre  publicista  militar  Guillermo 
Rustow,  están  de  acuerdo  en  negar  todo  conocimiento  táctico,  has- 
ta el  punto  de  contarse  que  en  cierta  ocasión  no  acertó  á  dirigir 
personalmente  las  maniobras  de  un  batallón;  Napoleón  I,  por  sus 
combinaciones  políticas  y  estratégicas,  es  decir,  por  sus  conocimien- 
tos ó  por  sus  intuiciones  científicas,  venció  á  todos  los  ejércitos  que 
á  los  suyos  se  opusieron,  y  las  águilas  del  imperio  francés  se  posa- 
ron sobre  todos  los  campanarios  de  las  capitales  de  las  ilaciones  de 
Europa. 

Por  estos  caminos  los  estudios  militares  agrandaron  sus  hori- 
zontes, y  las  teorías  de  Jomini  y  del  archiduque  Carlos  de  Austria,, 
y  las  fantasías  en  defensa  de  la  legión  romana  del  general  de  inge- 
nieros barón  de  Rogniat,  aparecieron  ya  poco  apropiadas  para  juz- 
gar el  hecho  de  la  guerra  en  toda  su  generalidad  y  lógicos  desen- 
volvimientos. 

Si  Alemania  se  llama  con  razón  el  cerebro  de  la  Europa  con- 
temporánea, natural  es  que  allí  naciese,  y  allí  han  nacido  en  efecto, 
las  ideas  hoy  dominantes  acerca  de  la  existencia  de  la  ciencia  de  la 
guerra.  El  coronel  Carlos  de  Decker  en  su  Táctica  de  las  tres  armas 
( 1 8  27)  y  el  general  Willisen  en  su  Teoría  de  la  gran  guerra  (1840)  seña- 
lan ya  con  toda  claridad  la  existencia  de  la  ciencia  de  la  guerra,  que 
copao  toda  ciencia,  puede  suplirse  hasta  cierto*  punto  en  la  genera- 
lidad de  las  ocasiones  por  la  intuición  del  genio;  pero  que  debe  ser 
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enseñada  en  liis  escuelas  profesionales  para  los  militares,  y  en  los 
estudios  superiores  para  los  políticos  y  los  estadistas. 

Inspirándose  en  este  sentido,  otro  escritor  militar,  nacido  en 
tierra  alemana,  pero  que  por  sus  avanzadas  ideas  liberales,  tuvo 
que  ingresar  en  el  ejército  de  la  república  suiza,  inspirándose  en 
este  sentido  de  la  novísima  ciencia  de  la  guerra,  el  ilustre  y  ya 
célebre  Guillermo  Rustow  ha  escrito  su  notable  libro  intitulado: 
Introducción  general  al  estudio  de  las  ciencias  militares^  dedicado 
(i  los  militares,  á  los  hombres  de_  Estado  y  á  los  profesores;  libro 

que  ha  sido  traducido  al  francés,  en  1872,  por  M.  Gustavo  Bayvet. 

* 

Luis  Vidart. 
(Se  concluirá.)  . 
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«Toda  revolución,  dice  Bonald,  no  es  mas  que  un  esfuerzo  que  hace 
la  sociedad  para  volver  al  orden.» 

Y,  sin  embargo,  contra  el  carácter  transitorio  de  toda  perturbación 
en  las  diversas  relaciones  de  los  hombres,  y  contra  el  sagrado  espiritu 
de  una  resistencia  momentánea  é  innovadora,  agítanse  los  pueblos  en  el 
revuelto  torbellino  de  catástrofes  tan  violentas  como  improductivas. 

No  en  vano  decia  un  distinguido  historiador  que  las  revoluciones  po- 
líticas, cuando  responden  á  una  evolución  intelectual,  previamente  ve- 
rificada, pueden  inaugurar  una  nueva  era,  si,  prescindiendo  de  la  des- 
trucción fisica,  encaminan  su  libre  movimiento  á  una  creación  moral, 
imperiosamente  reclamada  por  la  necesidad  del  progreso. 

Pero  por  desgracia,  y  con  lamentabl  i  frecuencia,  prodúcense,  en  el 
trascurso  de  los  tiempos,  estériles  conmociones,  debidas  al  desconoci- 
miento do  las  ideas  modernas  que,  con  relación  al  poder,  legalizan  la 
existencia  de  partidos  contemporáneos,  dentro  de  una  órbita  común;  sos- 
tenidas muchas  veces;  con  todos  los  honores  de  la  permanencia,  por  las 
exageraciones  de  una  muchedumbre  que  acaba  por  cubrir  el  cadáver  de 
una  sociedad  abyecta  y  degradada  con  el  sudario  de  la  dictadura  ó  con  el 
manto  de  los  Césares. 
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Por  eso,  en  tesis  generar,  no  puede  menos  de  ser  anatematizada  por 
los  hombres  pensadores  toda  política  que  tienda  á  la  supremacía  de  in- 
tereses antiguos  que  el  progreso  relativamente  condena,  cuando  á  la 
sombra,  y  en  perjuicio  de  fundamentales  instituciones,  se  rompen  los 
hermosos  troqueles  de  la  civilización  moderna. 

Sean  enhorabuena,  los  partidos  que  más  blasonan  de  conservadores, 
celosos  depositarios  de  antiguas  prácticas  compatibles  todavía  con  las 
luces  modernas,  é  inspírense  en  buen  hora  los  partidos  avanzados  en  las 
exigencias  del  incesante  movimiento  de  la  humanidad;  pero  acábese  de 
una  vez  con  las  conmociones  anárquicas  más  ó  menos  justificadas  por  la 
completa  absorción  de  los  derechos  que  la  esperiencia  proclama  como 
principio  indefinido  y  exclusivo  de  la  verdad. 

No  olviden  nuestros  gobernantes,  por  más  que  se  engalanen  con  la 
divisa  de  un  partido  conservador,  que  en  la  determinación  de  opuestas 
direcciones  ejercen  los  partidos  una  influencia  recíproca,  contribuyendo 
por  igual  á  la  organización  permanente  de  la  sociedad.  La  unidad  reali- 
zada, en  una  palabra,  con  la  forma  de  gobierno  y  sus  instituciones  fun- 
damentales; la  disco?iformidad,  al  propio  tiempo,  constantemente  mani- 
festada por  la  lucha  apacible  y  serena  de  los  elementos  tradicionales, 
aspirando  de  consuno  á  los  derechos  y  libertades  proclamados  por  las  le- 
yes del  progreso  con  el  exequátur  de  la  conciencia  humana. 

Por  fortuna,  el  cua3ro  desconsolador  de  nuestra  desgraciada  como 
combatida  patria,  se  ofrece  á  nuestra  vista  con  colores  más  agradables^ 
desde  que  han  brotado  de  los  augustos  labios  del  príncipe  que  hoy  ocupa 
el  trono  de  España  palabras  de  consuelo,  que  como  una  lluvia  benéfica 
han  caido sobre  un  pueblo  atribulado. 

Inauguróse  la  última  quincena  con  el  aniversario  de  S.  M.  el  Rey 
Don  Alfonso  XII.  Las  comisioníBS  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  con  sus 
respectivos  presidentes,  se  personaron  en  el  alcázar  de  nuestros  reyes. 
La  ocasión  era  oportuna  y  solemne.  Hablaron  los  presidentes  de  las  Cá- 
maras, y  el  joven  monarca  expuso,  con  nobles  y  levantados  propósitos, 
un  programa  de  gobierno  á  la  altura  de  las  necesidades  actuales,  dentro 
de  la  monarquía  constitucional. 

Pero  antes  de  ocuparnos  de  las  augustas  palabras  de  S.  M.  Rey,  pre- 
ciso es  que  fijemos  la  atención  en  el  importantísimo  discurso  del  presi- 
dente de  la  Cámara  popular,  cu^^o  eco  resuena  todavía  en  el  país  como  el 
de  la  inspirada  sibila.  Decia  el  Sr.  Posada  Herrera: 

«Símbolo  en  todos  los  tiempos  la  monarquía  de  las  glorias  nacionales, 
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idea  que  inspiró  á  nuestros  antepasados  altas  y  heroicas  hazañas,  esti- 
mulo de  las  ciencias  y  las  letras,  lazo  de  unión  entre  las  provincias  espa- 
ñolas situadas  en  las  más  apartadas  regiones  del  globo;  es  en  la  época 
actual,  y  en  medio  del  acelerado  movimiento  de  los  sucesos  políticos  del 
siglo  XIX,  la  base  más  firme  de  la  paz  interior  y  de  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  y  el  conductor  más  seguro  de  las  ideas  y  de  los  sentimien- 
tos que  agitan  las  naciones  modernas.» 

«Como  todo  se  trasforma  sobre  la  tierra,  no  están  exentos  de  esta  ley 
laá  instituciones  más  seculares;  y  la  Providencia  envia  á  su  tiempo  los 
hombres  destinados  á  realizar  estas  trasformaciones,  preparándolos  y  en- 
señándolos por  ocultos  medios  que  de  antemano  sólo  de  Dios  son  conoci- 
.dos;  pero  que  los  pueblos  adivinan  por  el  secreto  instinto  que  les  hace 
instrumento  de  las  leyes  de  la  historia.» 

«Guiados  por  él,  consideran  los  españoles  y  aclaman  á  V.  M.  como  el 
.  llamado  á  concertar  y  armonizar  los  elementos  del  antiguo  y  nuevo  es- 
tado social,  y  saludan  hoy  á  su  Rey  con  el  vivo  convencimiento  de  que 
cada  año  fortalecerá  las  altas  dotes  de  V.  M.,  y  con  la  esperanza  de  que 
la  nación,  tan  afligida  por  intestinas  y  crueles  discordias,  entrará  confia- 
da y  tranquila  á  la  sombra  del  poder  real  y  de  las  instituciones  que  le 
completan  y  engrandecen,  en  las  vías  del  progreso  pacifico  y  de  la  mo- 
derna civilización.» 

«¡Quiera  el  cielo  conceder  á  V.  M.  un  largo  y  próspero  reinado,  y  que 
cuando  no  se  oiga  el  rumor  de  la  lisonja  y  de  la  envidia,  apagados  los 
ecos  de  la  generación  presente,  las  que  le  sucedan  en  el  curso  de  los  si- 
glos, ensalcen  y  bendigan  el  nombre  augusto  de  V.  M.!» 

Difícil  es,  muy  difícil,  comentar  de  una  manera  satisfactoria  y  com- 
pleta las  frases  y  conceptos  vertidos  en  la  sintética  peroración  del  ac- 
tual Presidente  del  Congreso  de  los  diputaáos.  Productos  los  Gobiernos 
de  las  convenciones  humanas  y  establecidas  en  uso  de  la  incontroverti- 
ble iniciativa  de  las  naciones  modernas,  reinan  los  soberanos  de  un  mo- 
do distinto  del  que  lo  hicieron  bajo  el  imperio  de  absurdos  y  decrépitos 
sistemas,  en  razón  á  que,  como  acertadamente  decía  un  disting'uido  pu- 
blicista, si  la  esclavitud  era  el  móvil  de  las  civilizaciones  antiguas,  el 
de  las  civilizaciones  modernas  es  la  libertad.  Los  pueblos,  artífices  pro- 
videnciales de  la  gigantesca  obra  del  progreso,  recorren  en  los  tiempos 
presentes,  como  impulsados  por  un  vértigo,  la  senda  que  la  Providencia 
les  trazara,  ofreciendo,  como  resultado  de  las  evoluciones  intelectuales 
impuestas  por  la  ciencia,  la  frecuente  expresión  de  los  derechos  funda  - 
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mentales  que  sólo  perecen  con  las  sociedades.  Y,  como  por  otra  parte, 
la  forma  monárquico -constitucional,  según  los  elocuentes  ejemplos  de 
la  historia,  no  excluye  instituciones  liberales  y  progresivas,  antes  al 
contrario,  como  los  eslabones  de  una  cadena  inconmensurable  puede 
unir,  sin  trastornos  de  ninguna  especie,  los  intereses  de  generaciones 
pasadas  con  los  de  las  generaciones  venideras,  debemos  abrigar  la  es- 
peranza de  que,  en  medio  del  acelerado  movimiento  de  los  sucesos  políticos 
del  siglo  xix  será  la  monarquía  española  la  base  más  firme  de  la  paz  inte- 
rior  y  de  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  el  conductor  más  seguro  de  las  ideas 
y  de  los  sentimientos  que  agitan  las  naciones  modernas.  * 

Hora  es  ya  de  aprovechar  las  tristes  lecciones  de  la  experiencia  y 
penetrar  resueltamente  en  los  arcanos  del  porvenir.  Las  evoluciones  in- 
telectuales del  pensamiento  humano  son  infinitas;  y  sus  espontáneas  ma- 
nifestaciones destruyen  las  vallas  que  á  su  paso  se  oponen.  Luchando 
contra  tenaces  resistencias,  prodúcense  violentas  catástrofes  á  menos 
que  una  ciencia  gubernamental,  prudente  y  previsora,  las  desvanezca 
con  las  reformas  imperiosamente  exigidas  por  la  opinión  publica.  Para 
prevenir  y  conjurar  de  un  modo  definitivo  las  tremendas  crisis  de  la 
humanidad,  es  necesario,  ante  todo,  destruirlas  ó  inutilizarlas  por  com- 
pleto. 

«La  experiencia,  según  afirma  un  célebre  publicista,  ha  enseñado 
hace  tiempo  á  los  pueblos,  que  les  importa  realizar  semejantes  metamor- 
fosis sin  comprometer  el  orden  material,  siempre  necesario  al  progreso 
del  orden  moral,  única  fuerza  capaz  de  fundar.  Por  fortuna,  inspirándo- 
se en  el  sosogado  espíritu  del  progreso,  dentro  de  la  permanencia  de 
nuestras  fundamentales  instituciones  deeia  S.  M.  el  vay:  fácil  será  ar- 
rollar en  adelante  cuantos  obstáculos  se  opongan  al  reposo,  á  la  prosperidad, 
al  progreso,  al  ordenado  y  recto  ejercicio,  en  fin,  de^  las  libertades  públicas, 
por  muchas  y  complejas  causas,  nunca  bien  establecido  en  España. 
•  Pero  para  que  las  aspiraciones  levantadas  del  joven  Príncipe  que  hoy 
ocupa  el  solio  de  nuestros  Reyes  se  traduzcan  en  hechos  prácticos  que 
consoliden  la  paz  pública  y  pongan  término  de  una  vez  á  esa  intermina- 
ble serie  de  calamidades  que  nos  empobrecen  y  desprestigian,  preciso  es 
que  las  más  seculares  instituciones  no  estén  exentas  de  la  incesante  ley  de  la 
trasformacion  sobre  la  tierra,  realizando  así  en  las  vías  del  progreso  pacifico 
y  de  la  moderna  civilización  el  armónico  concierto  entre  IJs  elementos  del  an^ 
tiguo  y  nuevo  estado  social.  Que  nuestros  gobernantes  no  lo  olviden. 
,,._  Reconociendo,  como  reconocemos,  las  condiciones  de  talento,  saber  y 
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experiencia  que  adornan  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  acertamos  á  ex- 
plicarnos cómo  desde  las  elevadas  regiones  del  Poder  imprime  á  la  má- 
quina política  de  nuestra  desgraciada  Patria  un  movimiento  desusado  en 
el  concierto  progresivo  de  las  naciones  modernas,  arrojando,  por  medio 
de  sus  órganos  en  la  prensa  ó  de  sus  compañeros  de  Gabinete  en  las  Cá- 
maras, la  tea  de  la  discordia  entre  Jos  elementos  que,  dentro  de  una  mis- 
ma legalidad,  y  con  el  choque  continuo  y  bienhechor  de  principios  diver- 
sos, encaminan  sus  patrióticos  esfuerzos  á  una  meta  común.  «.Natural  es, 
decia  S.  M.  D.  Alfonso  XII,  que  una  vez  más  encarezca  Yo  ante  la  Nación, 
que  aquí  representáis,  la  absoluta  necesidad  de  concordia,  en  todo  lo  que  á  la 
Patria  concierne,  y  á  sus  fundamentales  instituciones  é  intereses;  porque  la 
unión  hace  tan  grandes  á  los  pueblos,  como  sin  remedio  los  empequeñece  y  des- 
truye, la  triste  pasión  de  la  discordia,  ó  el  hábito  odioso  de  la  indisciplina 
social. y> 

No  podemos  menos  de  recordar  á  los  que  un  dia  merecieron  la  con- 
fianza del  primer  Magistrado  de  la  Nación,  que  solo  se  responde  á  ella  y 
se  representan  los  legítimos  intereses  de  las  sociedades,  siguiendo  con 
espíritu  observador  las  constantes  palpitaciones  de  la  humanidad,  que 
imprimen  progresivo  movimiento  al  reloj  de  la  vida;  sin  destruir  ó  mer- 
mar siquiera  derechos  mantenidos  por  el  respetable  titulo  de  una  tran- 
quila posesión,  base  inalterable  del  edificio  político  y  social.  Hé  aquí  la 
clave  de  los  Gobiernos  destinados  en  las  presentes  edades  á  fortificar  los 
vínculos  que  unen  á  los  pueblos  con  los  cetros  de  los  Reyes,  y  estabili- 
zar, con  las  monarquías  constitucionales,  el  sagrado  depósito  de  las 
libertades  públicas.  No  en  vano  decia  Lainé:  «Si  se  abusase  de  una  ley 
que  establece  lealmente  la  alianza  de  la  corona  y  de  la  nación;  si  condu- 
cida al  puerto  por  una  mano  benéfica  se  alejase  de  él  voluntariamente 
para  desafiar  nuevas  tempestades,  tal  pueblo  no  fuera  gobernable,  y  de 
él  nada  podría  prometerse.» 

Un  grupo  de  hombres  pertenecientes  en  otro  tiempo  á  las  más  encon- 
tradas opiniones,  aparentando  olvidarse  de  sus  antiguas  disidencias, 
rige  hoy  los  destinos  de  nuestra  Patria.  Sin  norma  común  que  determi- 
ne de  una  manera  diáfana  su  objetivo  político,  desean  unos  encontrar 
la  solución  de  todos  los  problemas  modernos  en  la  restauración  de  una 
monarquía  tradicional,  mientras  otros,  pagando  tímido,  tributo  á  las  mo- 
narquías esencialmente  liberales,  consienten  el  sacrificio  de  institucio- 
nes progresivas,  en  aras  de  una  conciliación  ficticia  y  de  precaria  exis- 
tencia. De  aquí  que  en  las  vacilaciones  constantes  originadas  por  una 
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política  indefinida  buscan  unos  y  otros,  faltos  de  afirmaciones,  una  ne- 
gación común  á  los  derechos  y  libertades  proclamadas  en  1869,  y  de  aquí 
que  con  el  continuo  aguijón  de  un  espíritu  alentado  por  los  absorbentes 
elementos  del  antiguo  tradicionalismo,  haya  ei  genio  destructor  iniciado 
sú  obra  demoledora  sin  conservar  cuidadosamente,  como  decia  un  mo- 
narca francés,  todo  el  bien  que  la  Providencia  habrá  hecho  germinar  en 
medio  de  los  sacudimientos  de  la  revolución. 

Inútilmente  las  minorías  del  partido  constitucional  han  clamado  un 
dia  y  otro  dia  en  el  Parlamento  contra  la  reforma  de  las  leyes  orgánicas 
de  1870,  que  destruyendo  la  existencia  común  de  la  vida  local,  cubrirá 
á  los  pueblos  con  los  enlutados  despojos  de  sistemas  que  creíamos  des- 
aparecidos para  siempre.  Con  la  participación  intencionadamente  seña- 
lada á  las  minorías  en  las  corporaciones  populares,  los  alcaldes  serán 
designados  por  el  Poder  central,  los  secretarios  de  los  municipios,  contra 
la  esencia  del  cargo,  no  tendrán  más  vida  que  la  que  les  conceda  un  ex- 
pediente gubernativo  irrisoriamente  sujeto  á  la  consulta  de  un  cuerpo 
amovible  á  voluntad  del  Gobierno;  los  presupuestos  ó  la  gestión  de  sus 
intereses  comunales  dependerán  de  la  aprobación  superior;  las  presiden- 
cias ó  vicepresidencias  doblarán  la  cerviz,  agradecidas  al  favor  del  cen- 
tro y  los  individuos  ó  la  colectividad  vivirán  de  vida  prestada  ante  la 
fórmula  vaga  de  un  caso  grave,  prescrito  con  inconcebible  laconismo,  por 
la  ley.  De  esta  suerte,  lejos  de  fortificar  los  vínculos  naturales  que  adhieren 
el  hombre  á  la  familia,  luego  á  la  ciudad,  á  la  provincia  después  y  al 
Estado  últimamente,  se  cortan  de  una  vez,  como  decia  Degerando,  los 
conductos  intermediarios  en  vez  de  multiplicar  los  lazos,  personificando 
la  Patria  en  todos  sus  puntos  y  de  ser  nuestras  instituciones  locales,  co- 
mo otros  tantos  espejos  que  representen  el  interés  y  la  voluntad  gene- 
ral. Centralizar  de  tal  manera  es,  según  hemos  expuesto  en  distintas 
ocasiones,  prever  demasiado,  debilitar  con  ofensiva  suspicacia  la  fuerza 
de  una  posible  y  salvadora  resistencia,  quitar  la  vida  del  cuerpo  para  re- 
concentrarla en  la  cabeza;  es,  en  suma,  la  violación  más  directa  de  los 
fueros  populares  y  un  ataque  preparado  contra  la  libertad  del  país.  No  pa- 
rece sino  que  estaba  reservado  al  gabinete  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
recoger  la  triste  herencia  de  los  vencedores  de  Villalar. 

Pero  como  si  no  bastara  relegar  á  los  pueblos  á  la  más  precaria  exis- 
tencia, necesitaba  el  Gobierno,  en  nombre  de  la  reacción  aprisionar  el  pen- 
samiento para  invadir  después  el  sagrado  de  la  conciendia,  y  apareció 
un  fúnebre  cortejo  de  decretos,  circulares,  reales  órdenes,  tribunales  de 
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imprenta,  medidas  preventivas,  represivas,  y  en  último  término  la  tole- 
rancia religiosa  agobiada  bajo  el  peso  de  las  cadenas  con  que  la  aherrojó 
el  señor  conde  de  Toreno. 

Prescindiendo  de  las  leyes  de  imprenta  que,  dentro  de  los  limites  que 
permiten  nuestras  reseñas,  hemos  ya  someramente  analizado  en  revistas 
anteriores  bajo  su  doble  aspecto  político  y  jurídico,  permítasenos  añadir 
algunos  conceptos  álos  que  otras  veces  formulamos  tratando  de  la  cues- 
tión religiosa,  la  más  importante  de  cuantas  se  han  discutido  en  la 
Asamblea  desde  el  advenimiento  al  trono  de  S.  M.  Don  Alfonso  XII,  por- 
que, como  muy  acertadamente  Aecia  el  Sr.  Albareda  en  la  memorable 
sesión  del  dia  25  celebrada  en  la  Cámara  popular,  entraña,  da  á  entende*r 
explica  y  presenta  el  aspecto  general  y  (dominante  de  la  política 
española. 

Incurriríamos  en  un  error  crasísimo  si  pretendiéramos  amenguar  las 
dilatadas  proporciones  de  una  cuestión,  limitándola  á  la  conducta  de.  un 
funcionario  público  ó  á  un  expediente  gubernativo  de  más  ó  menos  im- 
portancia. El  pretexto  había  de  ofrecerse  en  la  primera  ocasión  de  inter- 
pretarse prácticamente  el  párrafo  tercero  de  la  tristemente  célebre  ba- 
se 11.  No  podemos  menos  de  recordar  la  escitacion  que  en  una  junta  de 
notables  dirigía  el  señor  conde  de  Toreno  ásus  antiguos  correligionarios 
para  que  sin  escrúpulo  aceptaran  una  base  sumamente  elástica.  Bien  es 
verdad,  que  el  señor  conde  de  Toreno  fué  vencido  en  aquella  ocasión  por 
los  elementos  del  Sr.  Alonso  Martínez  y  tras  de  la  derrota  se  declararon 
en  retirada  loS  moderados  históricos.  Débese  áeste  importante  incidente 
la  tolerancia  inconcebiblemente  escrita  en  el  Código  del  Estado;  de  otra 
suerte  quizá  se  hubiera  terminantemente  preceptuado  la  intolerancia 
religiosa  en  la  Constitución  de  1876.  De' todos  modos  las  victorias  alcan- 
zadas por  los  disidentes  constitucionales  en  los  repetidos  debates  de^ 
Senado  terminaron  con  la  apertura  del  Parlamento.  La  candidatura  del 
general  Zavala  para  la  presidencia  de  la  alta  Cámara,  fué  vencida  por  la 
del  Sr.  Barzanallana;  más  tarde  la  cartera  de  Hacienda  pasa  del  Sr.  Sa- 
la verrla  á  las  manos  de  un  antiguo  moderado;  vénse  después  obligados 
ios  constitucionales  disidentes  á  devorar  en  silencio  los  ultrajes  que  el 
Gobierno  les  infiere  con  la  arbitraria  dictadura,  las  leyes  de  imprenta 
represivas  y  preventivas  y  la  centralizadora  reforma  de  las  leyes  orgáni- 
cas de  1870,  y  por  último  rueda  por  los  suelos  la  tolerancia  religiosa  que 
los  señores  Candan  y  Alonso  Martínez  habían  colocado  sobre  la  trípode 
de  la  inviolabilidad  del  templo,  del  libro  y  del  cementerio. 
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El  señor  conde  de  Toréno,  derrotado  un  dia,  apareció  con  la  auréola 
del  vencedor  desde  el  ministerio  de  la  Gobernación,  y  con  él  fueron 
rencedores  en  toda  la  linea  los  tradicionalistas  elementos  de  las  mayo- 
rías de  ambas  Cámaras.  Colmada  ya  la  medida,  el  grupo  del  Sr.  Alonso  , 
Martínez  aprovechó  la  ocasión  que  se  presentaba  para  erigirse  en  centro 
independiente  una  vez  cumplido  el  compromiso  de  honor  que  dos  años 
antes  había  contraído,  y  desde  aquel  momento  se  apagaron  en  las  regio- 
nes del  poder  los  pálidos  destellos  de  una  libertad  moribunda  y  la  im- 
portante figura  del  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  desapare- 
ció envuelta  entre  las  pavorosas  sombras  de  la  reacción. 

Así  espiró  en  el  suelo  de  la  patria  la  libertad  religiosa  admitida  y 
respetada  en  otros  países,  cuyo  estado  de  progreso  y  cultura  ofrece  con- 
traste vergonzoso  al  de  nuestra  España.  De  esta  suerte  han  perecido 
en  manos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  las  sagradas  manifestaciones  de  la 
conciencia,  fruto  de  una  civilización  de  trescientos  años,  con  verdadero 
asombto  de  las  naciones  extranjeras,  y  con  el  sentimiento  quizá  de  un  jo- 
ven monarca  educado  en  las  escuelas  liberales  de  la  culta  Europa.  En 
vano,  dias  antes  del  reconocimiento,  por  parte  de  Inglaterra,  del  prín- 
cipe D.  Alfonso  como  rey  de  España,  decía  M.  Layard  á  Lord  Derby,  con 
referencia  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  su  excelencia  le  había  repeti- 
do las  segurida.^es,  previamente  dadas,  de  que  era  su  ñrme  intención 
mantener,  sin  disminuir  (zmimpaired)  los  principios  de  la  libertad  reli- 
giosa; inútilmente  nuestro  amigo  el  Sr.  Albareda,  poniendo  de  relieve 
en  la  Cámara  popular  tan  sagrada  promesa,  recordaba  que  quizá  á  ella 
obedeciera  el  reconocimiento  oficial  de  la  Gran  Bretona;  ociosamente 
el  Sr.  UUoa,  con  la  claridad  de  su  talento,  analizaba  interpretaciones  res- 
trictivas que  amenguan  nuestro  prestigio;  todo,  absolutamente  todo,  fué 
infructuoso;  los  últimos  restos  de  la  más  preciada  conquista  de  Setiem- 
bre desaparecieron  en  las  devoradoras   fauces  del  fiero  ultramonta- 
nismo. 

Creíamos,  sin  embargo,  con  la  mayor  buena  fé  que  las  actuales  Cáma- 
ras, desprovistas,  por  punto  general,  de  pasion'política  y  del  sentimiento 
de  la  libertad,  romperían  el  hielo  de  su  indiferencia  ó  saldrían  del  maras- 
mo de  que  tan  visiblemente  se  hallan  poseídas,  no  bien  se  colocasen  so- 
bre el  tapete  de  la  discusión,  asuntos  que  directataente  afectaran  á  los  in- 
teresas materiales  del  país.  ¡Amargo  desengaño!  La  cuestión  de  Cuba, 
resueltamente  planteada  en  el  Senado  por  el  marqués  de  la  Habana,  fra- 
casó por  completo  con  el  veto  impuesto  por  un  ministro  de  la  Corona. 

TOMO  Lili.  '  26 
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Prescindiendo  de  los  cargos  personales,  que  por  desgracia  se  dirigieron 
los  Sres.  Calderón  Collantes  y  general  Concha,  es  verdaderamente  de  sen- 
tir que,  en  nombre  de  un  patriotismo  incomprensible, se  releguen  á  per- 
petuo acallamiento  los  respetables  intereses  de  la  Grande  Antilla. 

De  algunos  años  á  esta  parte  arde  la  insurrección  en  la  isla -de  Cuba 
alentada  por  los  espúreos  hijos  de  la  madre  patria;  repetidos  sacrificios 
consumen  las  fuerzas  vivas  del  país;  nuestros  generales  vuelven  de  aque- 
llos climas  cabizbajos  y  desengañados;  acúdese  un  dia  y  otro  dia  á  refor- 
mas administrativas  para  mejorar  sus  condiciones  económicas  y  sociales, 
y  sin  embargo  sigue  el  statu  quo  y  el  Gobierno  anatematiza  con  el  extig- 
ma  de  los  reprobos  á  los  representantes  de  la  nación  que  se  atreven  á 
murmurar  unas  frases  sobre  cuestiones  de  tanta  trascendencia.  Con  mu- 
cho acierto,  á  nuestro  juicio,  estampaba  un  jjeriódico  de  la  capital  en  sus 
columnas  las  siguientes  palabras:  «Abrigábamos  la  esperanza  de  que  el 
fantasma  de  un  mal  entendido  patriotismo,  se  desvanecería  ante  un  ejér- 
cito de  24.000  hombres,  y  la  realización  de  un  empréstito  con  condiciones 
que  bien  merecen  la  pública  atención.» 

Es  de  creer  que  los  debates  iniciados  eñ  las  Cámaras  por  los  generales 
Salamanca  y  Concha  no  serán  más  que  los  preliminares  de  otras  discu- 
siones. El  país  tiene  derecho  á  saber,  cuando  tantas  autoridades  y  tantos 
pareceres  encontrados  existen  sobre  las  múltiples  cuestioaes  de  la  isla 
de  Cuba,  si  el  actual  sistema  de  guerra  es  el  que  más  probabilidades  de 
éxito  alcanza,  si  34.000  hombres  y  un  empréstito  serán  suficientes  á  ter-r 
minarla  lucha  allende  los  mares,  si  el  empréstito  dará  ó  no  dará  resulta- 
dos eficaces,  y  si  se  ha  realizado  ó  no  se  ha  realizado  en  las  condiciones 
relativamente  apetecibles  para  resolver  de  una  vez  todas  las  dificultades 
financieras.  Hé  aquí  las  cuestiones  gravísimas  que  deben  ilustrar  nues- 
tros hombres  públicos  con  el  patriotismo  de  sus  autorizados  pareceres  y 
no  con  el  patriotismo  del  silencio. 

iVIientras  en  el  Senado  explanaba  su  interpelación  el  general  Concha^ 
surgían  en  la  Cámara  popular  acaloradas  y  personalísimas  controversias 
con  motivo  de  una  proposición  sostenida  por  el  señor  marqués  de  Sar- 
doal.  Pedia  el  orador  que  el  Gobierno  castigara  á  las  autoridades  que  im- 
pidieron las  exequias  que  los  habitantes  de  Torrelavegá  intentaban  de- 
dicar á  la  memoria  de  la  virtuosa  princesa  Doña  María  Victoria.  El  de- 
bate no  fué  del  todo  estéril,  á  pesar  del  carácter  personal  que  adquirió 
con  los  cargos  dirigidos  al  partido  radical  por  el  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, pues  los  diputados  de  la  izquierda  Sres.  Navarro  y  Rodrigo  (D.Cár- 
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los)  y  general  López  Domínguez,  declararon  elocuente  y  oportunamente 
que  el  partido  en  que  militaban,  había  asistido  á  funciones  puramente  re- 
ligiosas á  que  el  Gobierno,  por  medio  desús  órganos  oficiosos,  mostró  te- 
naz empeño  en  dar  carácter  político. 

Haciendo  caso  omiso  de  algunas  proposiciones  sobre  prórrogas  y  con- 
siones  de  ferro-earriles  sostenidas- por  varios  señores  diputados,  solo  me- 
recen especial  mención  los  debates  suscitados  por  el  Sr.  González  Fiori  so- 
bre las  actuales  leyes  de  imprenta;  y  las  discusiones  promovidas  por  los 
Sres.  Los  Arcos  y  general  López  Domínguez,  á  propósito  del  dictamen  de 
la  comisión  relativo  al  proyecto  de  organización  y  reemplazo  del  ejército 
y  Armada. 

Después  de  la  razonada  defensa  de  la  prensa  periódica,  hecha  con 
ático  estilo  por  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  en  la  quincena  anterior,  estaba  re- 
servado al  joven  orador  de  la  minoría  constitucional  Sr.  González  Fiori 
completar  la  obra  iniciada,  tratando  de  tan  valiosa  cuestión  bajo  el  as- 
pecto jurídico.  No  permite  el  limitado  espacio  de  una  reseña  detallar 
el  voluminoso  proceso  que  el  diputado  de  oposición  instruyó  contra  el 
Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  amontonando  datos 
concluyentes  que  ofrecen  una  prueba  plena  y  demuestran  que,  con  el 
decreto  de  31  de  Diciembre,  la  célebre  circular,  las  medidas  guberna- 
tivas y  las  diversas  interpretaciones  de  los  tribunales  en  idénticos  casos, 
se  ha  pisoteado  la  libertad  del  pensamiento;  sin  que  el  periodista  tenga 
una  norma  fija  á  que  atenerse  en  el  confuso  laberinto  de  medidas  vagas 
é  indeterminadas  que  participan  de  todos  los  sistemas  conocidos  en  la 
materia.  ^íúoin: 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  pesar  de  encomiar  las  ventajas 
que  las  leyes  actuales  de  imprenta  tenían  sobre  anteriores  legislaciones; 
las  desautorizó  indirectamente  con  la  implícita  confesión  de  que  el  de- 
creto de  31  de  Diciembre  no  era  el  ideal  del  Gobierno.  Poco  importa  que 
un  ministro  de  la  Corona  intente  y  logre  demostrar,  después  de  semejan- 
te afirmación,  que  los  delitos  de  imprenta  castigados  con  arreglo  al  Có- 
digo penal  son  más  duros,  crueles  é  injustos,  y  que  su  aplicación  es  el 
resultado  de  juicios  lentos,  porque  en  último  término  tienen  los  Gobier- 
nos medios  poderosos  para  proceder  á  la  reforma  de  leyes  defectuosas, 
sin  incurrir  en  la  responsabilidad  que  adquieren  con  inconcebibles  siste- 
mas, sostenidos  en  el  Parlamento  con  inoportunas  comparaciones  para 
salir  del  paso  y  seguir  como  hasta  aquí,  cubriéndose  con  el  manto  de  la 
arbitrariedad. 
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Fuerza  es  convenir  en  que  e-l  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  no 
estuvo  á  la  altura  de  su  antigua  reputación  en,  los  incidentes  de  carácter 
jurídico,  ocasionados  hábilmente  por  el  distinguido  orador  del  grupo 
centralista,  Sr.  Gamazo. 

No  debia  olvidar  el  Sr.  Martin  Herrera  que  existen  ciertos  principios 
legales,  claros,  inconcusos  y  axiomáticos  que  un  jurisconsulto  quegozat 
'de  cierta  fama  por  el  cargo  que  de  la  Corona  mereció,  nodebenipuedesft- 
crificar  á  un  objetivo  político.  La  omisión  inexcusable  que- se  obse^^ 
en  el  decreto  sobre  supuestas  imputaciones  á  las  autoridades,  no  üevt^ 
defensa.  El  párrafo  décimo  del  articulo  1."  del  referido  decreto,  enumera 
esta  clase  de  abusos  sin  establecer  los  términos  y  medios  de  prueba  que 
co-ncede  á  los  acusados  la  legislación  común,  de  siterte  que  la  prensa, 
escepcionalmente,  y  dentro  de  su  más  sagrada  misión,  puede  verse  con- 
denada por  un  tribunal,  como  con  recientes  ejemplos  demostraba  el  se- 
ñor Gamazo.  Hasta  las  antiguas  leyes  españolas  en  tan  delicada  níiateria> 
sin  dejar  impunes  los  delitos  de  injuria  y  calumnia  ,permitian  que  sedi- 
jeradel  funcionario  público  todo  lo  que  fuese  verdad  y  excusado  es  ma- 
nifestar que  su  demostración  exigia  términos  y  medios  de  prueba.  La 
prensa,  elemento  necesario  en  los  gobiernos  representativos,  se  distin- 
gue por  venir  obligada,  como  tod)S  los  poderes  del  Estado,  á  denunciar 
abusos,  sujetándolos  á  la  vigilancia  del  público,  y  por  la  libertad  que, 
coma  observa  Mr.  Guizot,  escita  y  provoca  á  los  ciudadanos  á  buscar  por 
si  la  verdad  y  á  comunicarla  al  Poder.  El  olvido  de  esas  triviales  nocio- 
nes le  valió  un  triunfo  al  Sr.  Gamazo  y  una  derrota  al  Sr.  Martin  Herrera. 
No  fué  menos  desgraciado  el  Gobierno  de  S.  M.  en  la  discusión^ moti- 
va4a  en  el  Congreso,  con  motivo  de  la  interpelación  explanada  por  el 
Sr.  Villarroya  sobre  nombramientos  abusivamente  hechos  por  el  ministro 
de  Estado.  Con  fácil  palabra  impugnó  el  diputado  constitucional  la  con- 
ducta observada  por  el  Sr.  Calderón  Collantes  con  algunos  secretarios 
de  legación  y  agregados  supernumerarios,  nombrados  en  perjuicio  de 
otros  función  arios  contra  las  leyes  y  práctica  constantemente  observa- 
das por  todos  los  ministros  anteriores  al  Sr,  Castro  y  al  interpelado  Con- 
sejero. Por  desgracia  el  Sr.  Calderón  Collantes,  al  replicar  al  joven  dipu- 
tado de  la  izquierda,  trajo  al  debate  inoportunamente  los  recuerdos  de  la 
revolución  de  Setiembre,  brotando  de  sus  labios  la  frase  cuasi-legUimidad, 
cuyo  califlcativo,  dedicado  acierta  solución  monárquica,  produjo  en  la 
Cámara  grande  confusión,  violentas  interrupciones  y  protestas  por  parte 
de  los  señores  Moyano  y  el  conde  de  Xiquena,  que  terció,  en  el  debate, 
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para  rechazar  las  frases  vertidas  por  el  señor  ministro  de  Estado  recu- 
sándole por  supuesta  falta  de  adhesión  á  la  dinastía.  Calmóse  la  tempes- 
tad con  las  elocuentes  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero  de  todos 
modos  es  evidente  que  el  Gobierno  sufrió  una  derrota  más  con  las  im- 
premeditadas frases  del  Sr.  Calderón  Collantes. 

Terminamos  aquí  nues.tra  reseña,  prescindiendo  de  otros  debates  sin 
importancia  real  para  el  país,  reservando  para  la  próxima  revista  las 
discusiones  no  terminadas  todavía  sobre  el  proyecto  de  organización  y 
reemplazo  del  ejército  y  armada. 


EXTERIOR. 


Una  noticia,  puede  decirse  inesperada,  nos  ha  comunicado  el  telégra- 
fo, que  ha  venido  á  recargar  la  aflicción  con  que  siempre  miramos  la  po- 
lítica de  la  América  del  Mediodía,  condenada,  casi  sin  excepción,  á  per- 
turbaciones constantes  y  bochornosas,  que  la  aniquilan  dentro  y  fuera 
la  deshonran.  Nos  referimos  al  triunfo  inopinado  y  completo  de  Porfirio 
Diaz,  sobre  Lerdo  de  Tejada,  que- ha  dado  al  primero  la  posesión  del  po- 
der supremo  en  la  república  de  Méjico. 

Después  de  los  tristes  sucesos  de  Q.uerétaro  y  de  la  trágica  muerte 
del  príncipe  Maximiliano,  Méjico,  bajo  la  astuta  mano  de  Juárez,  priinero, 
y  después  bajo  la  inteligente  admiaistracion  de  Lerdo  de  Tejada,  habia 
vivido  unos  cuantos  años  en  paz,  desarrollando  su  comercio  y  todos  sus 
ramos  de  producción.  Quedaban,  sin  embargo,  allí,  como  en  otras  varias 
partes  del  viejo  y  del  Nuevo  Mundo,  gérmenes  de  disidencia  entre  ultra- 
montanos y  liberales,  y  estos  gérmenes  son  los  que  han  producido  la 
sedición  actual,  ya  iniciada  unos  meses  hace,  y  cuyo  resultado  nos  aca- 
ba de  comunicar  el  telégrafo. 

Los  vencedores  ahora  han  sido  los  ultramontanos,  ó  á  lo  menos,  han 
sido  el  alma  de  la  insurrección,  acaudillada  por  Porfirio  Diaz.  El  triun- 
fador ha  sido  ese  partido,  que  con  más  prudencia  hubiera  quizá  po- 
dido salvar  á  Maximiliano,  pero  que  con  su  saña  y  su  abandono,  contri- 
buyó á  entregarle  inerme  en  manos  de  sus  feroces  enemigos,  habiendo 
antes  amargado  la  existencia  de  la  Emperatriz  Carlota,  que  hubo  de  ve- 
nir á  Roma,  como  nuestros  lectores  recordarán,  en  demanda  de  ciertas 
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pretensiones  sobre  desamortización  eclesiástica,  que  no  se  creyó  conve- 
niente decretar  favorablemente. 

El  partido  tenaz  y  rencoroso,  que  tanto  contribuyó  á  alucinar  el  es- 
píritu de  Maximiliano,  alentándolo  á  ceñir  la  corona  de  Méjico  para 
convertirlo  en  instrumento  ciego  de  sas  planes  liberticidas  y  anticivill 
zadores;  ese  partido  que  á  poco  lo  abandonó  bajo  el  protesto  de  que  tran 
sigia  con  los  liberales;  ese  partido  es  el  que  prevaliéndose  de  la  anarquía 
constante  que  reina  en  aquellas  regiones,  ha  buscado  en  el  vergonzoso 
caudillage,  propio  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  un  general  que 
satisfaciera  sus  propósitos. 

¿Lo  ha  encontrado?  Indudablemente  lo  ha  encontrado  para  derribar  la 
administración  de  Lerdo  de  Tejada;  pero  dudamos  mucho  que  la  satis- 
facción del  triunfo  le  dure  mucho  tiempo;  pues  aparte  de  la  instabilidad 
de  todos  los  Gobiernos  en  Méjico  y  en  las  demás  repúblicas  de  su  origen, 
Porñrío  Diaz,  á  juzgar  por  sus  antecedentes,  siempre  liberales,  no  es  un 
hombre  que  se  ha  de  prestar  sumisamente  á  los  planes  de  los  clericales, 
xidemás,  que  la  reciente  triunfante  insurrección ,  en  que  además  de  los 
ultramontanos  han  entrado  otros  elementos,  mas  bien  que  producto  de 
un  partido  solo,  puede  decirse  que  ha  sido  resultado  de  una  coalición,  y 
en  estos  casos  ya  se  sabe  con  cuánta  facilidad  los  coaligados  vuelven  las 
armas  los  unos  contra  los  otros,  no  bien  juntos  han  logrado  el  objeto  de 
-SUS  propósitos. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  poca  confianza  en  la  instabilidad  del  nuevo 
Gobierno;  y  la  tenemos  menos,  si  el  elemento  informante  del  Gobierno 
hubiera  de  ser  el  ultramontano,  pues  á  tales  exageraciones  habia  de  en- 
tregarse este  partido,  que  bien  pronto  una  nueva  combinación  ó  coali- 
ción política  daria  con  él  al  traste. 

Y  ya  que  estamos  en  América,  pasemos  á  la  del  Norte,  y  digamos  dos 
palabras  sobre  la  elección  presidencial,  que  sigue  todavía  enmarañada, 
y  con  cualquiera  resultado,  propensa  á  ser  él  motivo  de  hondas  pertur- 
baciones. 

Los  republicanos,  que  llevan  gobernando  veinte  años  y  que  por  lo 
tanto  han  montado  una  administración  á  su  gusto,  que  se  ocupa  más  de 
los  intereses  de  partido  que  de  los  generales  de  la  nación,  salvo  cuando 
se  ocupa,  hollando  todas  las  leyes  de  la  moralidad,  de  acrecentar  la  for- 
tuna particular  de  sus  adeptos;  los  republicanos,  que  por  lo  visto  juzgan 
que  les  pertenece  el  Gobierno  por  juro  de  heredad,  han  continuado  la 
campaña  de  violencias  que  años  hace  tienen  emprendida  contra  los  de- 
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mócratas,  y  singularmente  después  de  la  guerra  de  secesión,  que  les  ha 
dado  pretesto  en  los  Estados  del  Sur  para  cometer  todo  género  de  yio- 
lencias  y  enormidades,  valiéndose  casi  siempre  del  odio  que  los  negros 
profesan  á  los  blancos. 

Asi  y  todo,  tal  cambio  de  opinión  habrá  en  los  Estados-Unidos,  cuan- 
do la  lucha  presidencial  ha  dado  el  resultado  que  conocen  nues.tros  lec- 
tores, y  que  aun  en  el  caso  de  haber  sido  real  y  verdaderamente  dudosa, 
denota  el  crecimiento  y  la  fuerza  del  partido  demócrata,  que  contra  todo 
género  de  trabajos  y  bajo  el  peso  de  todas  las  influencias  oficiales  han 
logrado  producir  una  elección  que  todavía  á  estas  horas  ignoramos  en 
sus  resultados  definitivos  é  inapelables. 

De  nuestro  último  artículo  al  presente,  lo  imico  que  podemos  añadir 
es  que,  en  un  segundo  escrutinio  verificado  en  las  capitales  de  los  Esta- 
dos, el  dia  6,  sigue  apareciendo  triunfante  Mr.  Hayes,  el  candidato  re- 
publicano, por  la  insignificante  mayoría  de  un  voto,  según  unos;  por  la 
de  tres  ó  cuatro,  según  otros;  pero  aun  este  resultado  viene  precedido  de 
tales  violencias,  que  bien  puede  asegurarse  que  el  triunfo  verdadero  ha 
sido  de  Mí.  Tilden. 

Parecía  natural  que  un  hecho  de  esta  liaturaleza,  tan  grave  en  sí  mis- 
mo y  de  posible  trascendencia  en  el  porvenir,  fuera  tratado  por  el  gene- 
ral Grant  en  el  Mensaje  que  recientemente  ha  leído  en  las  Cámaras  con 
motivo  de  su  apertura;  pero  ni  una  palabra  .dedica  el  presidente  á  esta 
batalla,  limitándose  únicamente  á  este  párrafo,  que  señala  las  dificulta- 
des del  actual  procedimiento  electoral,  y  que  indica  la  conveniencia  de 
restringir  para  lo  futuro  el  sufragio  á  todo  americano  que  no  sepa  leer  y 
escribir  en  inglés:  • 

«Nunca,  dice,  podrá  llamarse  lo  bastante  la  atención  del  Congreso 
sobre  la  necesidad  de  dar  mayores  garantías  en  cuanto  al  método  de 
nombrar  y  declarar  la  elección  del  presidente.  Bajo  el  actual  sistema  no 
hay  medio  alguno  para  dis{)utar  la  elección  en  ningún  Estado.  Puede 
hallarse  un  remedio  parcial  para  este  estado  de  cosas  en  la  ilustración  de 
los  electores  y  el  fomento  de  las  escuelas  libres.  El  privar  del  sufragio  á 
todos  los  que  no  sepan  leer  y  escribir  la  lengua  inglesa,  después  de  una 
prueba  determinada,  así  en  los  ciudadanos  indígenas  como  nacidos  en 
el  extranjero,  merecería  mi  cordial  aprobación.  Esta  medida,  sin  einbar- 
go,  no  seria  aplicada  á  los  electores  actuales.» 

Hé  ahi  lo  que  dice  el  general  Grant;  pero  no  se  refiere,  ni  de  cerca  ni 
de  lejos,  á  la  reciente  campaña,  á  la  que  solo  faltar  ya  un  trámite;  el  de 
pasar  los  certificados  de  la  elección  por  el  examen  de  las  dos  Cámaras  re- 
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unidas  en  una  para  este  objeto,  bajo  la  dirección  del  presidente  del 
Senado. 

Mientras  tanto,  la  agitación  continúa,  y  los  hechos  acaecidos  en  el 
segundo  escrutinio,  no  pueden  ser  más  escandalosos.  En  la  Luisiana,  en 
que  los  electores  presidenciales  del  partido  republicano  fueron  elegidos 
por  una  mayoría  de  4.000  votos,  han  sido  anuladas  las  votaciones  de  un 
gran  número  de  distritos,  porque  eran  el  resultado  del  fraude  y  déla  in- 
timidación. En  la  Carolina  del  Sur,  el  Senado  y  la  Cámara  de  diputados 
han  anulado  las  votaciones  de  los  condados  de  Edgefield  y  de  Laurens, 
y  declarado  que  Mr.  Chamberlain,  republicano,  quedaba  elegido  go- 
bernador por  3.044  votos  de  mayoría. 

Los  diputados  demócratas  elegidos  en  la  Carolina  del  Sur  permane- 
cieron en  la  Cámara,' á  pesar  de  la  intimación  del  comandante  general  de 
las  fuerzas  federales,  declarando  que  sólo  cederían  á  la  fuerza.  Los  dipu. 
tados  republicanos  constituyeron  entonces  otra  Cámara,  contra  la  cual 
protestaron  los  demócratas.  El  general  Rouger  hizo  ocupar  el  edificio  por 
la  fuerza  armada  federal.  En  todo  el  Estado  produjeron  viva  agitación 
estos  sucesos.  El  presidente  de  la  Cámara  declaró,  que  toda  tentativa  de- 
expulsar  á  los  diputados  demócratas  provocarla  una  lucha  sangrienta. 

A  todo  esto,  en  este  mismo  Estado,  á  más  dedos  mesas,  hay  dos  gober- 
nadores, y  sometido  el  asunto  al  Tribunal  supremo,  ha  resuelto  éste  que  la 
mesa  legal  es  la  constituida  por  los  demócratas.  En  resumen,  la  última 
campaña  presidencial  no  ofrece  por  todas  partes  sino  las  muestras  más 
claras  de  la  mayor  corrupción  é  inmoralidad,  que  no  sabemos  con  qué 
criterio  apreciarán  las  Cámaras,  cuando  por  la  Constitución  se  reúnan, 
como  deben  reunirse,  para  estas  funciones,  el  segundo  domingo  de  Fe- 
brero. De  una  manera  ó  de  otra,  escasa  será  la  autoridad  del  nuevo  pre- 
sidente republicano,  si  acaso  fuera  proclamado,  y  siempre  quedarán  gér- 
menes de  disidencia  entre  los  partidos  y  los  Estados,  que  pueden  en  un 
momento  determinado  ser  origen  de  sucesos  importantísimos. 

Pasando  á  otro  asunto,  ¿qué  diremos  á  nuestros  lectores  que  pueda 
satisfacerlos  sobre  la  cuestión  de  Oriente?  Por  tantas  alternativas  está 
pasando  diariamente,  tan  compleja  y  enmarañada  es,  se  presenta  tan 
varia  y  tan  contradictoria  la  conducta  de  las  grandes  potencias,  que  ya 
es  punto  menos  que  imposible  salir  del  laberinto  intrincable  que  la 
constituye. 

Tomando,  sin  embargo,  como  punto  objetivo  los  puntos  más  salien- 
tes, esta  quincena  tenemos  los  aprestos  terribles  de  Rusia,  como  si  el  dia 
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menos  pensado  fuese  ya  á  emprender  la  campaña,  y  el  famoso  discurso 
del  príncipe  de  Bismark,  pronunciado  el  dia  cinco  en  el  Reichstag  alemán, 
contestando  al  diputado  Richter,  que  en  una  forma  muy  modesta, 
procurando  indagar  la  opinión  del  gobierno  sobre  el  acuerdo  tomado  por 
Rusia  para  que  los  importadores  pagasen  en  este  imperio  los  derechos  de 
aduanas  en  oro,  en  realidad  quería  indagar  sus  pensamientos  sobre  la  po- 
lítica internacional  con  la  c^rte  de  San  Petersburgo. 

«Bien  desearía  preguntar  al  interpelante ,  dijo  M.  de  Bismark  ,  lo 
que  habría  que  hacer  en  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  económi" 
co;  pero  dudo  mucho  que  pudiera  proponer  alguna  cosa.  Soy  de  su  pare- 
cer cuando  afirma  que  R  usia  va  por  mal  camino  con  su  política  aduane- 
ra; pero  soy  del  todo  impotente  para  influir  sobre  la  Rusia  de  manera  que 
pudiera  hacerla  adoptar  un  camino  diferente.  Los  motivos  sobre  que  se 
basa  la  interpelación  no  son  propios  para  facilitar  al  gobierno  una  acción 
político-comercial. 

Esa  interpelación,  añade  M.  de  Bismark,  me  pone  en  el  mayor  apuro. 
Estorba  mis  esfuerzos  por  la  conservación  de  la  paz.  Es  un  error  creer  que 
la  Rusia  nos  pide  inmediatamente  grandes  complacencias.  No  estamos 
en  ese  caso.  Rusia  no  aspira  á  grandes  conquistas.  El  emperador  Alej.an- 
do  ha  sido  siempre  para  nosotros  un  fiel  aliado.  Rusia  no  nos  pide  más 
que  nuestro  concurso  en  la  conferencia  para  obtener  la  mejora  de  la  si- 
tuación de  los  cristianos  de  Turquía,  á  lo  cual  nuestro  emperador  y  el 
pueblo  alemán  están  perfectamente  dispuestos.  Ese  concurso  está  fuera 
de  toda  duda.  Se  halla  justificado  por  la  simpatía  que  tenemos  hacia  cor- 
religionarios y  por  las  exigencias  de  la  civilización.  Si  la  conferencia  no 
da  resultado,  es  probable  que  Rusia  apele  á  las  armas. 

Rusia  no  pide  tampoco  nuestro  auxilio  para  esa  eventualidad ;  pero  na- 
die exigirá  de  nosotros  que  nos  opongamos  á  ella,  puesto  que  se  trata  de 
conseguir  un  objeto  que  perseguimos  nosotros  mismos. 

Mezclar  en  este  asunto  cuestiones  económicas  para  un  fin  político, 
conducirla  á  enormidades.  Es  imposible  querer  ganarse  amistades  ó  pre- 
pararse enemistades  por  cuestiones  de  aduanas.  Si  la  interpelación  ten- 
diese á  malquistarnos  con  la  Rusia,  como  ya  se  intentó  antes  de  ahora, 
debería  lamentarse.  En  tanto  que  estemos  en  este  sitio,  no  lograreis  ha- 
cer el  menor  rasguño  á  nuestra  amistad  secular  para  la  Rusia,  amistad 
cimentada  por  la  historia.  Estad  persuadidos  de  que  la  alianza  de  los  tres 
emperadores  sigue  mereciendo  siempre  su  nombre,  y  está  todavía  en  ple- 
no vigor. 
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Lo  mismo  que  con  la  Rusia  tenemos  con  Inglaterra  relaciones  de  amis- 
tad que  datan  de  más  de  un  siglo.  En  la  cuestión  oriental  hemos  procu- 
rado, en  cuanto  nos  es  posible,  atraer  á  las  potencias  á  una  inteligencia,  á 
fin  de  mantener  la  paz. 

Si  la  situación  actual  no  presenta  para  nosotros  una  cuestión  de  guer- 
ra, nos  aconseja,  no  obstante,  las  mayores  precauciones  en  nuestra  con- 
ducta. Estamos  obligados  á  conservar  nuestras  buenas  relaciones  con  las 
potencias.  No  podremos  intervenir  activamente  sino  en  el  caso  de  que 
una  ú  otra  de  las  potencias  que  son  nuestras  amigas  se  hallara  seriamen- 
te amenazada  por  una  tercera  potencia.  Nuestra  posición  benévola  hacia 
todas  las  potencias  ha  sido  reconocida  por  todas, -y  esj^ero  que  contribuirá 
á  localizar  la  guerra.  A  eso  tienden  todos  nuestros  esfuerzos.  Creemos 
que  llegarán  á  allanarse  las  diñcultades  que  pudieran  existir  entre  Ru- 
sia é  Inglaterra. 

Por  estos  mismos  dias,  en  que  hablaba  el  lenguaje  referido  en  e^ 
Reichstag,  daba  el  príncipe  de  Bismarck  una  comida  á  los  miembros  más 
importantes  del  Parlamento,  y  en  él  vino  á  ratificar  sus  esperanzas  en 
favor  de  la  pa^;  pero  que  si  la  guerra  tenia  lugar,  como  realmente  podia 
suceder,  Rusia  y  Turquía  tardarían  poco  en  cansarse  de  ella,  y  entonces 
podría  ofrecer  Alemania  su  mediación  con  más  probabilidades  de  éxito 
que  ahora,  mientras  que  en  la  actualidad  no  convendría  dar  consejos  á 
Rusia.  Explicó  los  motivos  en  que  fundaba  esta  opinión,  entre  ellos  el  de 
que  sólo  se  podría  conseguir  indisponerse  con  la  nación  rusa,  lo  cual  es 
más  enfadoso  que  tener  más  adelante  una  desavenencia  pasajera  con  el 
gobierno  del  Czar. 

También  habló  de  la  Inglaterra,  dando  á  entender  que,  en  su  opi- 
nión, aquelpais.no  haría  abiertamente  la  guerra  á  Rusia,  pero  si  ayuda- 
ría oficiosamente  á  Turquía,  como  aquella  prestó  auxilios  á  Servia. 

Respecto  al  Austria,  se  expresó  el  canciller  en  términos  de  viva  sim- 
patía, más  quizá  de  los  que  se  esperaban.  «El  imperio  austríaco,  dijo, 
» podrá  verse  obligado  á  tomar  parte  en  la  guerra  si  algún  peligro  ame- 
»naza  su  existencia;  pero  Alemania  tiene  la  misión  de  garantizar  al 
«Austria  en  particular,  y  el  mapa  de  Europa  en  general.»  Con  arg-umen- 
tos  serios  y  hasta  con  bromas  rechazó  la  idea  ambiciosa  que  atribuyen 
algunos  á  Alemania  de  anexionarse  parte  del  territorio  austríaco,  y  de- 
claró terminantemente  que  «el*  imper'o  alemán  obrará  con  el  mayor 
» desinterés.» 

En  resumen;  Alemania,  como  tantas  veces  hemos  dicho  contra  la 
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Opinión  de  muchos  periódicos  que  la  suponen  decididamente  incliííada 
á  Rusia,  sigue  realmente  embozada,  y  en  actitud  de  tomar  p^raelpót- 
venir  la  actitud  que  más  le  convenga.  Sus  protestas  favorables  á  la 
alianza  de  los  tres  imperios,  no  son  favorables  á  una  guerra  abusiva  dé 
parte  de  Rusia,  porque  esta  guerra  á  la  larga  perjudicarla  á  Austria,  á 
quien  hace  daño  la  propaganda  panslavista.  Su^  frases  benévolas  para 
Inglaterra,  indican  que  no  quiera  romper  con  este  poderoso  reino.  Su 
apología  de  las  fuerzas  del  imperio  austriaco,  denotan  que  ve  estas 
fuerzas  con  gusto,  y  no  puede  menos  de  verlas  contra  el  único  ene-migo 
posible  de  los  intereses  austríacos,  que  es  Rusia.  Por  ultimo,  süs  Indica- 
ciones sobre  la  necesidad  de  localizar  la  guerra,  frase  que  no  pued  ir 
dirigida  sino  á  la  Corte  de  San  Petersburgo,  denotan  bien  claro,  que  si 
Rusia  puede  guerrear  con  Turquía,  y  á  lo  sumo,  ocupar  la  Bulgaria» 
tendría  que  habérselas  con  otros  adversarios,  asi  que  pretendiera  que- 
darse con  la  parte  del  león. 

Ya  hemos  expuesto  otras  varias  veces  las  razones  de  otro  género  que 
nosotros  tenemos  para  dudar  del  pretendido  auxilio  de  Alemania  en  fa- 
vor de  Rusia:  hay  demasiados  intereses  de  por  medio,  de  presente  y  para 
el  porvenir;  hay  muchos  antagonismos  militares  y  de  raza,. para  que  el 
príncipe  de  Bismark  deje  hacer  todo  lo  que  plazca  al  príncipe  de  Gors- 
chakoff. 

Rusia,  mientras  tanto,  no  obstante  haber  comenzado  las  conferencias 
enConstantinopla,  se  apresta  para  la  batalla,  y  reúne  escuadras  y  con- 
cierta ejércitos,  que  al  primer  aviso  estarán  prontos  al  combate.  Se  pre- 
dica allí,  como  en  toda  la  Turquía  europea  y  asiática,  la  guerra  santa. 
Pocos  días  hace  que  al  salir  el  gran  duque  Nicolás  de  Petersburgo  con 
el  objeto  de  encargarse  del  mando  en  jefe  del  ejército  del  Sur,  recibió  de 
manos  del  general  Bistroem  una  imagen  sagrada  que  le  regalaban  los 
oficiales  de  sus  tropas. 

El  gran  duque  contestó  al  general  en  los  términos  más  expresivos  y 
entusiastas,  y  la  multitud  de  oficiales  que  se  hallaba  presente  prorum- 
pió  entonces  en  grandes  aclamaciones. 

El  czarevitch,  el  gran  duque  Pedro,  un  hijo  del  gran  duque  Nicolás 
y  varios  miembros  de  la  familia  reinante  se  hallaban  presentes  en  aquel 
momento. 

La  prensa  extranjera  se  halla  conforme  en  reconocer  que,  así  el  ge- 
neral Bistroem  como  el  gran  duque  y  cuantos  concurrieron  al  acto,  pro- 
curaron con  sus  palabras  imprimirle  el  carácter  religioso  que  tan  dis- 
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puestos  se  hallan  á  dar  los  rusos  á  cuanta  de  su  parte  sea  hostil  á  los  tur- 
cos. Así  0B  que  la  despedida  del  gr^n  duque  Nicolás  para  incorporarse  á 
su  ejercito  ha  presentado  el  aspecto  de  una  despedida  de  cruzados  que 
fueran  á  Palestina. 

A  mayor  abundamiento,  y  para  que  se  ve»  que  tal  es  el  carácter  que 
los  rusos  dan  á  la  guerra  que  se  prepara  contra  los  turcos,  hé  aquí  las  pa 
latos  con  que  termina,  la  orden  del  dia  dirigida  por  el  almirante  de  la 
flota,  del  Mar  Negro  al  tomar  el  mando  de  su  escuadra: 

«Estáis  destinados,  dice,  á  combatir  los  enemigos  de  nuestra  religión, 
los  opresores  de  nuestros  hermanos.  ¡Mostrad  en  toda  ocasión  que  comba- 
tís por  una  causa  sagrada!  Recordad  también  con  vuestro  ardimiento  á 
cuantos,  tengan  noticia  de  vuestros  hechos  de  armas,  que  sois  los  hijos 
de  los  héroes  del  Mar  Negro  y  de  Sebastopol.» 

Hay,  sin  embargo,  cierta  exageración  en  estas  palabras  y  en  estos 
sentimientos  religiosos.  Cristianos  son  también  y  cristianos,  oprimidos 
por  los  turcos,  Ips  griegos  y  los  armenios;  y  sin  embargo,  en  favor  de  es- 
tjos  no  va  nada,  por  la  razón  sencilla  y  concluyente  de  que  los  armenios 
y  los  griegos  no  son  slavos;  pero  así  entienden  la  religión  y  el  cristiania. 
mo  los  piadosos  rusos. 

Por  no  extendernos  mas  sobre  este  asunto,  y  haciendo  caso  omiso  de 
los  preparativos  militares  que  también  se  hacen  en  Rumania,  y  en  Gre- 
cia y  en  Austria  y  en  Inglaterra,  y  singularmente  en-^Turquía*  donde  se 
estánponiendo  en  juego  todas  las  pasiones  religiosas,  solo  hemos  de  de- 
cir, que  hasta  ahora  los  diplomáticos  reunidos  en  Coustantinopla  no  han 
llegado  á  ninguna  conclusión,  y  que  la  pretensión  de  ocupar  Rusia  la 
Bulgaria,  se  procura  eludir  con  el  nombramiento  de  u^  gobernador  cris^ 
tiano  para  esta  provincia  del  Imperio  turco.  ¿Se  dará  Rusia  por  satisfe- 
cha caso  de  hacerse  este  nombramiento?  No  lo  sabemos,  porque  la  res- 
puesta presupone  una  porción  de  secretos  en  los  cuales  no  estamos.  Es 
posible,  sin  embargo,  que  con  nada  se  satisfaga,  y  que  los  grandes 
aprestos  que  tiene  hechos  y  que  tantas  sumas  deben  estarle  costando 
quiera  emplearlos,  entre  otras  razones,  por  la  muy  poderosa  de  dar  sa- 
tisfacción al  sentimiento  público,  harto  sobreescitado  en  el  pueblo  ruso;  lo 
que  si  sospechamos  es,  quo  como  la  guerra  no  se  localice,  según  la  frase  de 
Bismarck,  que  como  la  guerra  tome  vastas  proporciones,  no  serán  solag 
Rusia  y  Turquía  las  que  desciendan  á  la  liza. 

Vamos  á  concluir  con  cuatro  palabras  sobre  la  política  francesa.  Esta 
se  halla  enmarañada,  con  motivo  de  la  reciente  dimisión  del  ministerio 
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Quebrantado  éste  por  recientes  votaciones  que  han  tenido  lugar,  asi  en 
el  Senado  como  en  el  Congreso;  encontrando  su  política  y  sus  Soluciones 
económicas,  tenaz  resistencia  en  las  pasiones  de  ambas  Cámaras,  se  ha 
cansado  de  bogar  en  mares  tan  procelosos  y  ha  resignado  sus  poderes  en 
manos  del  Mariscal  Mac-Mahon,  á  quien  de  veras  hay  que  compadecer. 
Los  últimos  disgustos  han  provenido  con  ocasión  del  presupuesto  de 
obligaciones  eclesiásticas,  sobre  la  mayor  ó  menor  asignación  que  debe- 
ría darse  á  los  párrocos  pobres,  y  sobre  los  honores  militares  tributados 
álos  miembros  de  la  Legión  de  Honor.  Elultramontarismo  hapesado  mu- 
cho en  estas  cuestiones,  y  los  intereses  de  los  partidos  unido  á  disiden- 
cias que  germinaban  entre  los  ministros,  han  venido  á  hacer  lo  demás. 

Por  algunos  dias  ha  habido  esperanzas  de  conjurar  la  crisis,  y  en  este 
sentido  ha  trabajado  persistentemente  el  Mariscal;  pero  nada  \a  podido 
conseguirse,  no  sabiéndose  hasta  el  presente  que  combinación  al  cabo 
saldrá  triunfante,  pues  ni  la  de  Audiffret-Pasquier,  ni  la  deGrevi,  ni  la  de 
León  Say,  ni  la  de  Duclerc,  ni  la  de  Julio  Simón,  que  de  todas  ellas  se  ha 
hablado,  han  podido  cuajar,  las  unas  por  la  voluntad  de  los  interesados 
las  otras  por  otro  género  de  entorpecimientos. 

Difícil  va  á  ser  llegar  á  una  solución  afortunada,  pues  mientras  en  el 
Congreso  se  quiere  un  ministerio  republicano  puro,  por  ser  la  mayoría 
detesta  opinión,  en  el  Senado  se  vería  con  mejores  ojos  un  ministerio  de 
la  derecha,  cuyas  fuerzas  preponderan.  Si  se  da  gusto  al  Senado,  irrita- 
ción en  él  Congreso.  Si  el  Congreso  es  el  atendido,  pesimismo  en  el  Senado. 
Por  eso  hemos  dicho,  poco  más  atrás,  que  compadecíamos  al  duque  de  Ma- 
genta. Losrepublicanos  que,  en  general,  dadassus  preocupaciones  de  otros 
dias,  han  dado  muestras  de  prudencia,  no  concluyen  de  comprender  que 
por  lo  mismo  que  disfrutan  una* república  interina  y  llena  de  escollos; 
que  por  lo  mismo  que  necesitan  llegar  con  cierto  prestigio  al  año  de  1880, 
en  que  se  concluyen  los  actuales  poderes,  debían  ser  ministeriales  em- 
pedernidos de  cualquiera  situación  naedianamente  liberal,  y  el  ministe- 
rio Dufaure  era  un  ministerio  sinceramente  liberal;  y  por  no  entenderlo 
así  están  arriesgando  mucho  la  partida. 

Afortunadamente,  el  mariscal  Mac-Mahon  está  ejerciendo  con  ■ince- 
ridad  sus  altas  funciones,  y  cualquiera  que  sea  la  solución  que  de  á  la 
presente  crisis,  atenderá  los  principios  políticos  que  informan  la  Consti^ 
tucion  actual, y  tratará  de  salvarlos  de  las  utopias  legitimistas  por  un 
lado  y  por  el  otro  de  las  asechanzas  napoleónicas.  Así  por  lo  menos  debe- 
mos y  queremos  creerlo.  J.  Perreras. 
11  de  Diciembre. 
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POR  D.  EMILIO  CASTELAR. 


Uü  tomo  en  8,'  mayor  francés,  publicado  por  la  empresa  de  la  Ilustración 
EspaTiola  y  Americana, 


Parece  imposible  que  en  estos  momentos  sea  capaz  de  aumentar  el  in- 
erés  despertado  por  la  cuestión  de  Oriente,  nada  que  no  venga  de  Bel- 
grado, de  Constantinopla  ó  de  las  cancillerías  de  los  tres  imperios  del 
Norte;  sin  embargo  el  anuncio  de  un  libro  del  Sr.  Castelar  sobre  esa  ma- 
teria, ha  sido  bastante  para  que  todos  los  que  siguen  atentamente  el 
movimiento  de  las  ideas,  busquen  con  avidez,  lean  y  mediten  la  obra  del 
ilustre  oradO'r,  honra  de  nuestra  tribuna. 

Conflicto  de  razas,  lucha  de  intereses,  pugna  de  religiones;  la  libertad 
ante  el  fatalismo:  el  progreso  ante  el  quietismo  musulmán,  no  podian  ser 
por  nadie  mejor  comprendidas  que  por  su  inteligencia  y  por  nadie  mejor 
descritas  que  por  su  pluma,  que ,  como  su  palabra,  recoge  las  más  altas - 
concepciones  filosóficas,  y  las  vierte  en  nuestra  hermosa  y  sonora  len- 
gua, revestidas  de  todas  las  galas  de  la  poesía. 

He  oído  muchas  veces  á  Castelar  en  la  tribuna;  he  oido  su  palabra- 
comenzar  pausada  y  tranquila  y  elevarse  fuerte  y  sonora  lanzando  rau- 
dales de  elocuencia  y  arrojando  argumentos  que  parecen  ramos  de 
flores  bajo  los  cuales  quiere  sepultar  á  sus  adversarios.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  ser  Castelar  orador,  ante  todo,  prefiero  leer  sus  obras  á  oir 
sus  discursos.  En  esa  preferencia- entra  mucho  de  egoísmo.  Cuando  se  le 
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escucha,  sus  palabras  no  se  pueden  meditar  ni  se  pueden  repetir  sus 
imágenes.  Cuando  se  leen  sus  escritos,  se  saborean  estos  como  el  gastró- 
nomo saborea  apetitoso  manjar  dejando ,al  paladar  que  en  él  se  deleite. 
Así  me  he  deleitado  yo  con  las  326  páginas  que  acaban  de  salir  de  lag 
prensas  de  la  empresa  de  la  Ilustración  Española  y  Americana. 

Es  imposible  expresar  mejor  que  él  lo  hace,  las  escenas  que  describe 
su  pluma  guiada  por  su  elocuencia.  El  capitulo  que  dedica  al  poeta  ale" 
man  Julio  Shanz,  en  el  que  después  de  pintar  la  oposición  de  latinos  y 
germanos,  les  aconseja  que -se  unan  para  que  el  elemento  individual  y 
el  elemento  social  que  representan  estas  razas,  se  completen  para  dirijir 
al  mundo;  el  brillante  cuadro  de  las  conquistas  de  los  Árabes,  y  de  los 
Turcos  y  del  sometimiento  de  la  Península  de  los  Balcanes;  la  interesan- 
tísima novela  del  destronamiento  y  muerte  del  Sultán  Abdul-Assiz,  y  de 
los  asesinatos  del  circasiano  Hassan,  formadas  con  todas  las  anécdotas  de 
los  periódicos  y  todos  los  cuentos  que  corrieron  de  boca  en  boca  en  aquellos 
fantásticos  dias;  las  páginas  en  que  habla  del  despotismo  oriental;  de  la 
libertad  helénica  ó  de  la  decadencia  bizantina,  y  en  lasque  describe  álos 
Herzegowinos  en  sus  guaridas,  ó  á  los  sacerdotes  ortodoxos  de  luenga 
barba,  y  valiosas  vestiduras  en  sus  altares,  pueden  servir  de  enseñanza 
en  las  cátedras  de  retórica;  porque  son  modelos  de  elocuencia. 

Al  interés  que  despierta  siempre  lo  bello  ha  venido  á  añadirse  en  mí 
un  interés  personal.  Estando  fuera  de  España,  en  un  país  en  que  las  bru- 
mas del  cielo  dan  tiempo  á  estudios  que  nuestro  hermoso  sol  no  consien- 
te, porque  nos  saca  á  la  calle  á  admirarlo,  habia  buscado  en  la  meditación 
de  la  historia  antigua,  en  los  libros  que  la  controversia  moderna  diaria- 
mente produce,  explicación  á  la  cuestión  de  Oriente,  que  de  nuevo  ame- 
naza sumir  en  cruentas  guerras  á  esta  pobre  Europa,  que  tan  caro  paga 
el  progreso  en  que  marcha.  Lo  que  iba  estudiando  lo  apuntaba  á  guisa  de 
colegial,  y  El  Diario  Español,  el  16  de  Agosto,  empezó  á  publicar  una  se- 
rie de  artículos  con  el  mismo  título  con  que  dos  meses  después  aparece  el 
libro  del  ilustre  orador,  que  hubiera  hecho  enmudecer  mi  pluma  á  haber 
sabido  que  estaba  en  preparación. 

Cuando  lo  he  leído  me  he  consolado,  sin  embargo,  de  mi  atrevimien- 
to. El  libro  del  Sr.  Castelar  es  lo  que  debe  ser  la  palabra  del  maestro;  mis 
artículos  son  los  que  han  podido  ser  la  palabra  de  un  discípulo  que  como 
en  mutua  enseñanza  comunica  sus  ideas  y  el  fruto  de  sus  vigilias. 

El  Sr.  Castelar  se  ha  dirigido  á  los  que  saben  mucho,  yo  me  he  diri- 
gido á  los  que  saben  lo  que  yo,  es  decir  á  los  que  saben  muy  poco.  La 
cuestión  de  Oriente,  del  Sr.  Castelar,  se  remonta  á  las  concepciones  de  la 
crítica  filosófica  de  la  historia;  mis  artículos  sobre  la  cuestión  de  Oriente 
son  modesta  narración  de  lo  que  en  pasados  años  ha  sucedido  para  la 
comprensión  más  fácil  de  lo  que  está  sucediendo  en  los  dias  presentes.  A 
pesar  de  haber  querido  «íircunscribir  mi  trabajo,  imposible  me  ha  sido 
no  emitir  ciertas  ideas  que  aparecían  en  mi  mente  como  lógica  conse- 
cuencia de  los  hechos  históricos.  Veo  con  orgullo  que  algunas  de  ellas 
concuerdan  con  las  que  emite  magistralmente  el  Sr.  Castelar  en  su  libro 
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pero  veo  con  sentimiento  que  á  pesar  de  haberme  inspirado  en  la  liber- 
tad y  en  la  justicia,  hay  otras  que  se  hallan  en  completo  desacuerdo  con 
las  del  ilustre  orador. 

Las  ideas  que  he  emitido  no  son  mias,  y  me  atrevo  por  e30  á  defen- 
4erlas;  nacen  de  la  meditación  de  concienzudos  autores  y  de  los  hechos 
que  se  están  repitiendo;  nacen  del  amor  á  la  justicia,  al  progreso  y  á  la 
libertad,  en  el  orden  en  que  los  enumero,  sin  subordinar  jamás  esas  tres 
grandes  ideas  á  preconcebido  sistema  ó  á  ilusoria  aspiración. 

Creo  que  si  el  Sr.  Castelar  no  hubiese  antepuesto  en  su  pensamiento 
al  problema  oriental  el  problema  político  que  quiere  resolver,  no  hubie- 
se cometido  la  grandísima  injusticia  de  negar,  como  niega,  el  derecho 
qu'e  tiene  la  raza  eslava  á  la  independencia,  reclámela  contra  quien  la 
reclame,  ya  sea  éste  el  germano  filósofo  é  individuulista,  ya  sea  el  ma- 
nyar revolucionario  de  1848,  ya  sea  el  turco  que  es  simpático  á  algunos 
porque  sirve  de  barrera  ala  absoluta  autocracia  del  Czar  de  todas  la; 
Rusias. 

El  Sr.  Castelar,  en  las  elocuentísimas  páginas  de  que  nos  estamos 
ocupando,  deja  ver  bien  claro  la  lucha  de  ideas  que  produce  el  conflicto 
entre  la  libertad  y  la  autoridad.  El  Sr.  Castelar  persigue  el  ideal  imposi- 
ble de  hermanar  la  autoridad  necesaria  con  la  libertad  absoluta,  y,  se- 
gún afirma,  solo  la  autoridad  no  puede  conducir  nunca  al  progreso.  Co- 
mo consecuencia  de  este  principio  combate  el  panslavismo,  porque  tie- 
ne á  su  frente  al  Emperador  absoluto  de  Rusia. 

Estos  que  yo  considero  grandes  errores:  negación  de  los  destinos  y  de 
la  misión  de  la  raza  eslava  y  negaciotl  del  progreso  por  medio  de  las  C(»n- 
quistas  de  Rusia,  provienen  únicamente  del  temor  que  tiene  el  Sr.  Cas- 
telar,  partidario  de  la  democracia  y  de  la -libertad  absoluta,  de  que  venga 
Rusia,  con  su  influencia  en  Europa,  á  hacer  inclinar  la  balanza  del  lado 
de  la  autoridad  y  de  la  monarquía.  He  dicho  en  los  artículos  de  que  ar- 
riba he  hecho  mención,  que  la  política  rusa  era  ambiciosa,  que  su  pre- 
tendida simpatía  por  los  eslavos  ocultaba  miras  de  supremacía  y  tal  vez 
de  conquista;  pero  he  dicho  también  que  la  política  rusa,  la  política  ex- 
terior se  entiende,  es  una  política  de  libertad  y  de  progreso,  y  todos  sus 
actos  han  tenido  por  consecuencia  el  progreso,  al  menos,  el  de  su  raza. 
Rusia  ha  sostenido  viva  la  fe  en  el  corazón  de  los  montenegrinos  y  ha 
dado  auxilios  pecuniarios  á  su  Vladica,  Rusia  ha  protegido  á  Jorge  el  Ne- 
gro y  á  Milosch  Obrenowich  de  Serbia,  ha  influido  en  el  nombramiento 
de  los  Hospedares  de  Moldavia  y  de  Valaquia,  y  ha  obligado  á  la  Puerta 
á  reconocer  por  el  tratado  de  Andrinópolis  el  estado  actual  de  los  prin- 
cipados ribereños  del  Danubio  y  la  independencia  del  reino  Helénico, 
obUgando  también  al  duque  deWellington  á  que  se  uniese  á  ella  para 
pedir  la  independencia  de  Grecia,  en  vez  de  un  humillante  vasallage 
como  quería  el  gabinete  que  presidia  el  vencedor  de  Waterlóo. 

Al  recuerdo  de  su  gloriosa  historia  deben  los  pueblos  oprimidos  de  la 
Penínsu'a  de  los  Balcanes  el  haber  podido  nacer;  pero  á  Rusia  le  deben 
6l  haber  podido  vivir  en  sus  primeros  años..  Hoy  dia,  aunque  no  han  lie- 
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gado  aún  á  sucompleto  desarrollo,  son  ya  bastante  fuertes,  tienen  en  la 
conciencia  de  sus  derechos  vitalidad  bastante  para  que  no  puedan  nunca 
ser  absorbidos  por  Rusia,  y  no  lo  serán,  porque  es  ley  de  la  historia  que 
lo  que  debe  de  suceder  suceda,  siempre  que  esté  basado  en  la  libertad  y 
en  el  progreso.  Eso  no  es  fatalismo,  aunque  lo  parezca,  como  no  es  fata- 
lismo la  ley  de  la  grayitacion  universal,  ni  la  ley  de  la  atracción  magné- 
tica, ni  la  ley  que  rige  las  revoluciones  de.  los  astros.  Los  pueblos  que 
han  nacido  al  calor  de  la  protección  rusa  vivirán  independientes  cuan- 
do tengan  su  desarrollo,  como  viven  los  leones  y  las  águilas,  que 
cuando  llegan  al  complemento  de  su  fuerza  abandonan  el  amparo  de  sus 
padres,  y  van  libres  y  soberanos  por  la  tierra  y  por  los  aires. 

El  Sr.  Qastelar  teme  y  describe  en  su  libro  sus  temores  con  vehemen- 
te elocuencia,  que  Rusia,  dueña  del  Bosforo,  de  Tracia,  dueña  del  Volga 
y  del  Danubio,  domine  á  Europa,  y  por  ende  al  mundo .  Confieso  que  creo 
imposible  que  Rusia  intervenga  nunca  muy  directamente  en  las  cues- 
tiones de  Europa  en  cuanto  aquí  termine  la  cuestión  de  Oriente.  En- 
tonces, dirigiendo  á  la  raza  eslava  á  donde  la  llama  su  misión,  será  una 
potencia  europea,  pero  que  no  se  ocupará  de  Europa,  si  Europa  la  deja 
seguir  su  política  en  Asia. 

El  mundo  no  está  circunscrito  entre  los  Urales  y  el  Océano  Atlánti- 
co, en  ese  inmenso  territorio  asiático,  tan  magistralmente  descrito  por 
el  señor  Castelar,  es  á  donde  la  ley  de  la  historia  llama  á  Rusia;  allí  tiene 
que  ejercer  una  misión  de  progreso,  y  allí  sólo  puede  progresarse  por  la 
autoridad.  A  esas  hordas  que  cabalgan  en  las  ardientes  estepas  del  Asia 
Central,  á  las  razas  que  pueblan  la  Siberia,  á  los  cuatrocientos  millones  de 
subditos  del  Hijo  del  Cielo,  solo  puede  someterlos,  y  solo  puede  civi- 
lizarlos la  fuerza  y  el  prestigio.- 

Un  emperador  de  colosal  estatura  y  de  mirada  ardiente,  la  cabeza  cu~ 
bierta  de  áureo  casco  coronado,  el  cuerpo  cubierto  de  costosas  pieles, 
custodiado  por  brillante  guardia  palatina,  rodeado  de  ceremoniosa  corte; 
obedecido  y  reverenciado  por  aparatoso  clero  que  le  tiene  por  jefe,  puede 
causar  efecto  y  contribuir  al  progreso  de  razas  que  no  comprenden  la 
autoridad  si  no  es  emanación  divina.  Póngase  enfrente  de  ese  monarca 
un  magistrado  popular,  presidente  de  una  nación  gobernada  por  lo  que 
algunos  creen  el  régimen  perfecto,  al  ilustre  Thiers,  por  ejemplo,  de  ra- 
quítica estatura,  vestido  de  negro,  mirando  á  través  de  sus  lentes  con 
sus  din>inutos  ojos,  pudiendo  ser  cambiado  al  capricho  de  noTecientos 
comerciantes  é  industriales  reunidos  en  asamblea,  y  las  razas  asiáticas 
no  lo  comprenderán,  como  no  lo  comprendier  .n  los  em'baj adores  chinos, 
ni  respetarán  nunca  al  pueblo  así  representado,  aunque  sea  la  poderosa 
Francia,  y  aunque  gaste  millones  y  rios  d.e  sangre,  en  guerras  cuya  in- 
fluencia tarda  en  disiparse  el  tiempo  que  tarda  en  desvanecerse  el  humo 
de  los  cañones. 

El  progreso  no  consiste  solamente  en  el  perfeccionamiento  de  las 
instituciones  políticas  de  la  pequeña  Europa  y  de  la  despoblada  Améri- 
ca; el  progreso  consiste  también  en  el  mejoramiento  de  las  razas  que 
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pueblan  Asia,  África  y  las  islas  que  están  sembradas  en  los  mares  in- 
mensos. A  eso  debiéramos  tender  más  que  á  nuestras  insignifir-antes 
diferencias  de  instituciones  si  nos  guiase  verdadero  espíritu  de  caridad 
y  filantropía. 

Para  que  no  se  dé  tortura;  para  que  los  prisioneros  de  guerra  no  sean 
inmolados  á  ridículos  dioses,  ó  sean  públicamente  vendidos  como  escla- 
vos; para  que  la  mujer  sea  madre  y  esposa  y  no  sierva  y  odalisca;  para 
que  los  grandes  rios  de  Asia  y  África  sean  las  arterias  por  donde  circule 
la  vida  de  esos  continentes  y  la  locomotora  recorra  las  llanuras  y  de- 
siertos, contribuyendo  al  bienestar  de  unas  razas  y  á  la  civilización  de 
otras,  es  mucho  mejor  en  muchas  partes,  y  de  ello  me  he  convencido  en 
Asia;  la  Rusia  tiránica  con  su  emperador  absoluto  y  su  religión  fastuosa 
que  los  países  democráticos  con  sus  ideas  inaplicables  y  sas parsotis  .Yes- 
tidos  de  negros  y  corbata  blanca. 

Compárense  si  no  los  indígenas  sometidos  á  Rusia  con  los  pobres  In- 
dios pieles  rojas  que  he  visto  perecer  en  las  Montañas  Peñascosas  y 
consumirse  en  las  Praderas,  víctimas  de  la  perfidia  del  pueblo  y  de  la 
crueldad  del  gobierno  de  los  Estados- Unidos  de  la  América  del  Norte. 

El  temor  de  ver  á  Rusia  dominando  en  Europa,  hace  que  el  Sr.  Caste- 
lar,  partidario  de  todas  las  libertades  y  enemigo  de  todas  las  opresiones, 
dude  del  porvenir  de  una  raza  tiranizada,  y  hace  que  él,  que  tal  vez 
pueda  ser  acusado  de  inspirarse  en  generosas  ilusiones,  pero  jamás  en 
frío  excepticismo,  escriba  frases  que  parecen  haber  sido  escritas  por  un 
diplomático  del  Congreso  de  Verona:  Reconstituir  taraza  estava,  dice  en  la 
página  20  de  su  libro,  es  el  sueño  de  tos  sueños.  Hay  eslavos  oprimidos  por 
Hungría,  eslavos  oprimidos  por  Austria,  eslavos  ojorimidos  por  otros  eslavos; 
y  después  de  eso  no  añade  que  es  justo  que  no  haya  eslavos  oprimidos 
por  nadie. 

Hace  pocos  dias  he  vuelto  á  leer  el  magnífico  discurso  pronunciado 
por  D.  Emilio  Castelar  en  el  banquete  dado  en  su  obsequio  en  Roma 
el  12  de  Mayo  de  1875,  y  parece  imposible  que,  quien  describía  con  tan 
bellas  frases  la  fé  y  las  ilusiones  que  tenia  allá  por  los  años  de  1848 
cuando  nadie  creia  posible  la  unidad  y  la  independencia  de  Italia,  haya 
Qscrito  las  palabras  que  acabamos  de  copiar,  ocupándose  de  un  pueblo 
que  está  en  idénticas  condiciones.  ¿Quién  habia  de  decir  que  el  Austria 
de  los  principes  Metternich  y  Schwarzenberg  llegaría  á  ser  el  Austria 
del  conde  Andrassy?  ¿Quién  habia  de  creer  que  el  Kaiser  de  Austria 
iria  á  Berlín  á  visitar  al  Kaiser  de  Alemania,  y  á  Milán  y  á  Venecia  á 
visitar  al  rey  de  la  Italia  unida?  ¿Quién  habia  de  pensar  que  el  conde  de 
Beust,  que  siendo  ministro  en  Sajonia  en  1860,  entregaba  á  los  esbirros 
austríacos  al  patriota  magyar,  conde  Ladislao  Telequi,  pocos  años  más 
tarde,  siendo  ministro  en  Austria,  seria  el  que  establecería  el  sistema 
dualista  después  de  Sadowa?  Sin  embargo,  más  difícil  parecía  aquello 
que  la  independencia  de  pueblos  que  tienen  tales  ejemplos  que  imitar. 

El  Sr.  Castelar  nos  da  á  entender  que  desea  la  independencia  de  los 
eslavos  de  Turquía,  siempre  que  no  hayan  de  ir  á  parar  á  Rusia;  pero  ¡se 
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muestra  acérrimo  enemigo  de  la  independencia  de  los  eslavos  de  Hun- 
gría y  de  Austria,  si  i  duda  porque  cree  que  si  llegasen  á  alcanzar  vida 
propia  Bohemia  y  el  Reino  Tri-unitario,  se  perdería  la  levadura  revolu- 
cionaria que  creen  algunos  está  en  el  Oriente  de  Europa,  en  la  tierra  de 
Kossuth.  Siempre  la  revolución  ha  de  ser  contraria  á  la  justicia.  ¿Por  qué 
no  han  seguido  los  revolucionarios  húngaros  los  consejos  del  Gran  Ma- 
gyavj  del  que  más  influencia  ha  tenido  en  la  resurrección  de  Hungría 
del  conde  Esteban  Szechenyi?  El  les  decia  que  no  desconociesen  jamás 
los  derechos  de  los  otros  pueblos  para  que  los  suyos  fuesen  respetados. 
Pero  sucedió  en  Hungría  lo  que  pasa  en  todas  partes;  tras  los  reformado- 
res vinieron  los  revolucionarios  á  esterilizar  las  obras  de  aquellos,  y  en 
vez  de  pactar  con  Austria  le  exigieron  libertad  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  al  propio  tiempo,  para  tener  importancia,  quisieron  conservar  bajo 
su  régimen  á  los  pueblos  que  no  eran  de  su  raza  y  que  hablan  sido  uni- 
dos violentamente  á  la  antigua  corona  de  San  Esteban.  Esa  injusicia 
trajo  la  intervención  de  los  Croatas  que,  con  el  valiente  Ban  Jellachich, 
trajeron  la  reacción  que  ha  durado  hasta  Sadowa. 

Cuánta  declamación  ha  producido  la  intervención  de  los  Croatos  en 
la  campaña  de  Hungría  por  no  recordar  que  las  venganzas  de  los  pueblos 
suelen  ser  siempre  justas. 

Los  húngaros  han  tratado  siempre  á  los  eslavos  como  despreciable 
país  conquistado.  En  las  discusiones  entre  el  conde  de  Thun,  defensor  de 
los  derechos  de  Bohemia  y  M.  de  Pulszky,  defensor  de  los  privilegios  de 
Hungría,  éste  pronuncia  frases  que  parecen  tomadas  del  documento  que 
dirigió  el  Estado  noble  á  Luis  XVI  y  que  fué  el  primer  error  de  la  no- 
bleza francesa.  Nosotros  somos  los  altivos  descendientes  de  los  conquis- 
tadores, vosotros  sois  los  humildes  descendientes  de  los  vencidos.  Nos- 
otros os  dominamos  desde  que  nuestro  jefe  Azpad  pasó  los  montes  Cra- 
paks  y  os  sujetó  por  medio  del  hierro,  y  así  permaneceréis. 

Los  eslavos  recordaron  lo  que  contra  ellos  ha  hecho  Hungría,  recuer- 
dan á  aquel  valiente  jefe  de  los  Tcheques,  el  noble  y  el  caballeroso  Jorge 
de  Bohemia,  atacado  por  todas  partes  por  haber  querido,  adelantándose 
á  su  tiempo,  establecer  la  independencia  del  poder  civil.  Quien  le  comba- 
tió con  más  encarnizamiento  y  con  más  injusticia  fué  su  yerno  Matías 
Corvino,  manchando  con  una  traición  su  historia,  para  engrandecerse  con 
los  despojos  de  Bohemia  y  cuando  después  de  Sadowa  pareció  llegado  el 
momento  de  la  reparación,  Hungría  se  ha  opuesto  á  que  sean  libres  los 
eslavos  y  ha  establecido  el  sistema  dualista  en  vez  de  una  federación  mo- 
nárquica que  hubiera  sido  el  principio  de  la  solución  de  la  cuestión  de 
Oriente. 

En  su  admirable  libro  el  señor  Castelar  se  burla  del  Congreso  eslavo 
de  Moscou  por  que  en  él  no  podían  entenderse  pueblos  que  se  creen  de 
la  misma  raza.  La  burla  no  es  justa,  y  nada  tiene  de  extraño  por  que  Po. 
•lonia  ha  sido  desmembrada;  en  Bohemia  los  jesuítas,  al  servicio  del  Aus- 
tria, han  hecho  grandes  esfuerzos  para  sustituir  la  lengua  de  los  Tche- 
ques por  el  latin;  los  magyares  oprimen  á  los  eslovenos,  los  turcos  y  los 
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austríacos  á  los  yugos  eslavos,  hasta  tal"  punto  que  han  tardado  siete 
años  en  dar  permiso  para  el  estahlecimiento  de  una  Academia  en 
Agram. 

Mucho  atrevimiento  ha  sido  preciso  para  hacer  observaciones  á  una 
obra  del  señor  Castelar,  pero  creo  que  el  temor  y  el  odio  á  la  autocracia 
rusa  le  ha  hecho  negar  derechos  al  pueblo  eslavo,  por  el  que  tengo  mu- 
chas simpatías,  porque  creo  que  es  necesario  para  civilizar  al  mundo  y 
esa  creencia  y  esa  simpatía  me  han  animado  á  defenderlo. 

Oon  los  eslavos  ha  pasado  lo  que  decia  en  el  artículo  que  publicó 
El  Diario  Español  del  29  de  Setiembre,  Grecia  ha  tenido  las  simpatías  de 
toda  Europa;  porque  el  vulgo  conocía  su. historia  antigua.  Ser  día  no  ha  mere- 
cido más  que  desprecio  porque  el  vulgo  creia  que  sus  héroes  eran  bandidos,  des- 
cendientes de  salvajes,  y  esos  héroes  eran  descendientes  de  grandes  y  gloriosos 
reyes.  El  Sr.  Castelar  que  con  tanta  elocuencia  resume  en  su  libro  la 
historia  de  Serbia,  lo  ha  caído  en  el  error  de  que  hablo;  su  corazón  ha 
latido  como  el  de  todos  los  amigos  de  la  libertad:  recordando  el  triste 
dia  de  Kossovo,  recordando  los  500  años  que  le  han  seguido,  recordando 
que  el  primer  grito  para  la  independencia  de  la  Península  de  los  Balca- 
nes, lo  dio  Jorge  el  Negro  en  la  Shumadia  en  1804,  trece  años  antes  de  la 
sublevación  de  Grecia;  pero  el  señor  Castelar,  según  creo,  teme  que  el 
renacimiento  de  la  raza  eslava  no  dé  libertad  á  esos  pueblos  y  la  quite  á 
los  que  hoy  la  tienen. 

Yo,  por  el  contrario,  creo  que  cada  raza  tiene  su  misión  sobre  la  tieíra 
y  que  aunque  no  quieran,  tpdas  han  de  contribuir  á  la  libertad  y  al  pro- 
greso. 

Cuando  llegue  el  dia  en  que,  como  dice  el  señor  Castelar,  no  los  tur- 
ccs,  sino  el  gobierno  turco,  haya  desaparecido  de  Europa,  Athenas  podría 
ser  la  capital  de  todos  los  griegos,  y  Belgrado  la  capital  de  todos  los  esla- 
vos del  Sud,  Víena  la  capital  del  verdadero  Oestrcich  cabeza  de  una  con- 
federación compuesta  de  magyares,  bohemios,  polacos,  rumanos  y  yugo- 
eslavos, que  formarían  unidos  una  fuertísima  barrera  entre  Rusia  y  Ale- 
mania. 

Constantinopla,  ciudad  cosmopolita  por  escelencia,  Asia  y  Europa  al 
mismo  tiempo  seria  ciudad  libre  guardadora  bajo  la  garantía  de  las  gran- 
des potencias  de  la  llave  del  Bosforo,  cuyas  puertas  estarían  abiertas  á 
todos  los  barcos  del  mundo. 

Cuánto  más  vale  soñar  así,  puesto  que  sueños  son  todas  las  profecías 
que  en  política  se  hacen,  que  soñar  en  invasiones  de  Oriente  que  es  la 
barbarie  contra  Occidente  que  es  la  civilización^  Cuánto  más  vale  tener 
fe  en  las  conquistas  de  Occidente,  cuyo  brazo  y  cuya  espada  en  Asia  al 
Norte  del  Himalaya  puede  ser  el  imperio  de  los  Czares. 

El  Sr .  Castelar  por  odio  á  Rusia  se  ha  inspfrado  en  los  mayores  enemigos 
de  la  raza  eslava,  en  los  magyares  y  los  tudescos,  y  él  mismo  nos  lo  prue- 
ba en  su  libro.  Eslaoo  nos  dice  viene  ^q  esclavo;  es  cierto,  ese  es  el  nom- 
bre despreciativo  y  humillante  que  les  han  dado  las  naciones  que  les 
han  oprimido;  pero  serbio  no  viene  de  siervo  sino  de  Sorabo,  y  por  eso  se 
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escribe  con  í,  asilo  escriben  no  solo  los  eslavosphilos;  sino  también  los 
eslavologos.  El  Sr.  Castelar,  como  los  enemigos  de  los  oprimidos  adopta  la 
ortografía  que  da  á  Serbia  la  tierra  de  la  libre  Shumadia  un  nombre  que 
parece  querer  significar  tierra  de  siervos. 

Luis  Leger,  que  tanto  y  tan  bien  ha  escrito  sobre  la  raza  eslava,  nos 
prueba  lo  que  digo  traduciéndonos  la  divisa  de  Serbia:  Samasloga  spasiva 
Sérdi,  solo  la  concordia  puede  salvar  á  los  serbios. 

Ojalá  fuese  esa  nuestra  divisa  y  estuviera  grabada  en  el  corazón  de 
todos  los  españoles.  Ojalá  en  vez  de  ocuparnos  en  mezquinas  y  estériles 
luchas  estendiéramos  nuestros  horizontes  y  nos  uniéramos  para  no  cum- 
plir nuestra  misión  coadyudando  á  la  civilización  del  mundo  en  África, 
en  el  gran  archipiélago  de  Asia  y  en  los  dos  mares  que  bañan  nuestras 
costas  siguiendo  las  huellas  que  en  dias  de  gloria  nos  marcaron,  el  Car- 
denal Cisneros,  Legaspi,  Vasco,  Magallanes  y  Colon. 

Enrique  Dupuy. 

Villa  Isidra  30  de  Octubre. 
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AíTCTARto  BE  MSDiciKTA  T  CIRUGÍA  PRÁcTícAS,  pjv  el  DiR.  D.  Estéhan  Sanchcx  ds 

Ocaña.— Madrid,  1876, 


Aaiique  es  uaa  verdad  tristísima  que  nuestra  patria  se  muestra  poco 
activa  en  las  grandes  luchas  de  la  inteligencia,  selladas  con  una  con- 
quista que  el  progreso  humano  acoje  en  patrimonio,  y  es  cierto  fambien 
que  el  movimiento  industrial  es  aquí  escaso,  y  la  investigación  cieutí-. 
flca,  y  la  especulación  filosófica  merecían  el  trabajo  de  tantos  privile- 
giados entendimientos  que  no  dan  grandes  señales  de  vida,  ó  que  le 
distraen  en  poco  serias  cavilaciones,  de  notar  es,  sin  embargo,  á  pesar  de 
lo  tardío  y  perezoso,  el  desarrollo  que  los  conocimientos  científicos  van 
adquiriendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

Este  hecho,  que  constituye  un  adelanto,  demuestra  que  nuestra  pa- 
tria no  está  tan  lejos  de  su  regeneración  científica;  mWs  para  que  esto  se 
ráalice  y  no  volvamos  á  retroceder  en  el  camino  de  la  perfección,  que  es 
lo  que  anhelan  los  buenos  hijos  de  la  ciencia  que  estudian  la  naturaleza 
p^r amor  ala  verdad  misma,  acojamos  con  benevolencia  cuantos esfuer-" 
zos  haga  el  espíritu  filosófico  de  nuestros  compatriotas,  porque  al  fin 
todos  redundan  en  beneficio  del  progreso  que  ha  de  colocar  á  España  en 
el  lugar  que  le  corresponde,  por  su  tradición  y  por  su  historia,  entre  los 
pueblos  cultos  de  Europa. 

La  juventud  ilustrada  de  nuestros  dias,  verdadero  intérprete  del  deseo 
general  que  reclama  y  exige  entre  nosotros  la  cultura  de  la  ciencia, 
comprendiendo  su  misión  y  que  la  noble  tarea  de  instruir  al  pueblo, 
vulgarizando  los  conocimientos,  es  el  primer  deber  que  le  impone  la  v- 
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da  moderna,  trabaja  sin  descanso,  y  ora  revela  el  fruto  de  sus  vigilias^ 
con  obras  originales,  y  ora  da  á  conocer  la  actividad  intelectual  de  otras 
nacionalidades  traduciendo  á  nuestro  idioma  los  producciones  de  sus 
grandes  hombres. 

En  este  caso  se  encuentra  el  profesor  de  la  Universidad  de  Madrid, 
D.  Esteban  Sánchez  de  Ocaña,  uno  de  los  escritores  que  más  utilidad  y 
buenos  servicios  prestan  á  nuestro  país,  con  sus  excelentes  publica- 
ciones. 

Varias  son  las  obras  francesas  de  medicina  que  ha  traducido  al  espa- 
ñol, siendo  las  principales  el  Tratado  teórico  y  clínico  de  patología  interna  y 
terapéutica  médica  de  M.  Gintrae,  de  la  cual  van  publicados  nueve  tomos 
hasta  el  año  anterior;  y  la  que  recientemente  acaba  de  dar  á  luz  M.  Moye 
nac  titulada  Maftual  de  patología  y  de  clínica  médica,  en  las  que  demuestra 
elSr.  Sánchez  de  Ocaña  sus  conocimientos  y  erudición  en  estas  mate- 
rias; pero  la  obra  que  honra  más  á  este  señor  es  el  trabajo  que  está  pu- 
blicando desde  18o4.bajo  el  tifculo  de  Anuario  de  medicina  y  cirugía  prác- 
ticas. 

Osho  tomos  lleva  publicados  con  el  del  año  actual  de  1876,  y  no  sabe- 
mos cuál  apreciar  más:  tolos  son  notables,  todos  están  llenos  de  noticias 
nuevas,  de  descubrimientos  importantes,  de  descripciones  dignas  de 
estudio,  de  útiles  advertencias  dirigidas  á  los  médicos,  fundadas  en  los 
hechos  observados  por  los  sabios  más  eminentes  de  Europa,  y  que  el 
Sr.  Sánchez  de  Ocaña  ha  sabido  elegir  con  claro  criterio  científico. 

Este  Anuario  es  de  suma  conveniencia  para  todas  las  personas  ins- 
truidas, y  muy  especialmente  para  los  que  se  dedican  á  la  medicina, 
para  lo^  cuales  es  casi  indispensable. 

Obra  de  resumen  y  de  condensación,  de  análisis  concienzudo  y  pro« 
fundo,  de  critica  provechosa  de  los  fenómenos  observados  en  las  ciencias 
biológicas,  está  ventajosamente  juzgada;  y  la  generalidad  de  los  médi- 
cos la  consideran  como  una  de  li^  que  más  simplifican  el  estudio  y  con- 
densa, sin  un  laconicismo  exagerado  ni  difusión  en  la  manera  de  esponer 
las  ideas,  todo  el  movimiento  científico  moderno  hasta  tal  punto,  que  no 
hay  una  aplicación  nueva  terapéutica,  un  hecho  raro  patológico,  un  fe- 
nómeno fisiológica  ú  otro  alguno  observado  por  la  ciencia,  que  no  se 
encuentre  consignado,  explicado  y  discutido  en  los  mil  artículos  del 
Anuario,  verdadera  enciclopedia  de  las  ciencias  médicas. 

Bajo  cualquier  puntode  vista  que  se  juzgue,  es  una  obra  recomenda- 
ble, reuniendo  á  su  natuíal  mérito,  la  circunstancia  de  haber  llenado  el 
vacío  que  se  notaba  en  nuestros  conocimientos  por  la  falta  de  una  obra  de 
esta  índole  que  siguiera  los  pasos  á  los  adelantos  de  la  medicina  y  demis 
ciencias  auxiliares, 

Al  Sr.  Sánchez  de  Ocaña  le  corresponde  la  honra  de  haber  vulgarizado 
.  en  España  los  trabajos  y  descubrimieTutos  hechos  por  los  hombres  de  la 
ciencia  en  otras  naciones  y  sentimos  que  el  espacio  de  que  podemos  dis- 
poner en  este  periódico  no  nos  permita  hacer  otras  consideraciones  con 
la  detencion^que  exige  una  producción  de  esta  clase. 
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Censo  gener.\l  de  las  aguas  minerales  de  España,  'gor  D.  Mariano  Carretero. 
Madrid,  1876. 

El  estudio  de  ia  hidrología  constituye  en  la  actualidad  una  de  las  ra- 
mas más  interesantes  de  las  ciencias  físicas. 

Desde  la  más  remota  antigüedad,  cuantos  autores  se  han  ocupado  de 
la  hidrología  médica,  todos  han  reconocido,  con  arreglo  á  los  conoci- 
mientos científicos  de  sus  respectivas  épocas,  la  utilidad  y  beneficiosas 
cualidades  terapéuticas  de  esos  riquísimos  manantiales  de  salud,  conoci- 
dos bajo  el  nombre  áa  fuentes  medicinales,  que  existen  en  todos  los  países 
y  que  la  naturaleza  con  tanta  prodigalidad  ha  hecho  brotar  en  nuestra 
patria. 

Plinio,  Vitrubio  y  Dioscórides,  principalmente  en  los  tiempos  anti- 
guos; y  Limón,  Montero,  Raulin,  Henry,  Duran-Jardel  y  otros  natura- 
listas en  nuestros  dias,  han  dado  sus  clasificaciones,  designando  los 
grupos,  los  géneros  y  las  variedades  de  las  aguas  minerales,  llamadas 
también  termales,  porque  algunas  ofrecen  el  raro  fenómeno  de  conservar 
constantemente  un  mismo  grado  termométrico. 

El  conocimiento  cada  dia  más  concreto  y  práctico  de  las  propiedades 
físicas  de  estas  aguas,  teniendo  en  cuenta  su  temperatura,  su  origen 
geológico,  su  distribución  geográfica  y  sus  virtudes  medicinales,  han 
permitido  establecer  una  clasificación  natural  bajo  el  predominio  absolu- 
to de  la  química  y  de  la  terapéutica,  con  arreglo  al  estado  actual  de  las 
ciencias  físicas. 

Según  esta  clasificación,  las  aguas  minerales  están  divididas  hoy  en 
cinco  grupos,  que  son  los  siguientes-,  sulfurosas,  clorudadas,  dicarbonata- 
das, SíUf atadas  y  ferruginosas. 

La  primera  ciase  se  divide  en  aguas  sódicas  ó  primitivas,  y  en  sulfu- 
rado-cálcicas  ó  secundarias. 

La  segunda  en  clorurado-sódicas  y  clorurado  sódicas  sulfurosas. 

La  tercera  en  bicarbonatad as  sódicas,  en  bícarbonatadas  calcicas,  y 
en  bícarbonatadas  sódico-calcicas  ó  mixtas. 

La  cuarta-  en  sulfatadas-sódicas,  en  sulfatadas-cálcicas,  en  sulfatadas 
magnéticas  y  en  sulfatadas  mixtas, 

Y  la  quinta  en  bícarbonatadas,  en  sulfatadas,  en  crenatadas  y  maga- 
nesianas. 

Esta  clasificación,  debida  al  sabio  hidrólogo  francés  M.  DurandrFar- 
del,  es  la  más  metódica,  racional  y  filosófica  de  cuantas  conocemos,  si 
bien  ha  sido  modificada  en  lo  que  respecta  á  los  manantiales  de  nuestra 
Península,  por  el  Sr.  Tabeada  de  la  Riva,  agregando  un  apéndice  consti- 
tuido por  las  aguas  nitrogenadas  ó  azoadas. 

La  clasificación  precedente  tiene  la  ventaja  de  que,  al  indicar  con  el 
nombre  de  clases  las  acciones  en  conjunto  de  las  fuentes  minerales  al  es- 
tablecer sus  géneros,  da  una  idea  de  las  condiciones  generales  de  exis- 
tencia y  aplicación  de  las  mismas,  y  significa,  además,  su  síntesis  quími- 
ca y  medicinal. 
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En  virtud  de  los  progresos  hidrológicos  modernos,  y  del  crédito  justa- 
mente adquirido  por  nuestros  establecimientos  balnearios,  á  donde  anual- 
mente acuden  millares  de  enfermos  de  España  y  del  extranjero,  muchos 
de  los  cuales  S3  curan,  y  no  pocos  encuentran  alivio  á  sus  dolencias,  ha- 
cen sumamente  recomendab  es  esos  poderosos  agentes  medicinales,  y 
reclaman  la  celosa  y  entendida  protección  del  Gobierno,  poco  interesado 
hasta  aquí  en  el  fomento  y  en  el  régimen  de  una  buena  administración 
de  sanidad  pública,  toda  vez  que  los  trabajos  estadísticos  de  la  hidrología 
médica  están  confiados  á  delegados  oficiales,  ágenos  á  esta  especialidad 
científica.  Esta  anomalía  ridicula  solo  se  observa  en  nuestro  país,  en 
donde  el  orden  de  las  cosas  se  halla  invertido,  y  los  asuntos  científicos 
divorciados  de  las  personas  competentes  llamadas  á  desempeñarlos. 

Para  remediar  estos  males  en  lo  posible,  y  constituir  tan  importantes 
estudios  en  un  verdadero  cuerpo  de  doctrina,  se  han  publicado  tres  obras 
muy  importantes  y  de  grandes  conocimientos  sintéticos;  el  Amiario  de  la 
Uiárología  médica,  española^  de  D.  Marcial  Tabeada  y  de  la  Riva;  el  tratado 
Hidrología  médica,  de  D.  Anastasio  García  López  (1);  y  recientemente, 
el  Censo  general  de  las  aguas  minerales  de  España,  de  D.  Mariano  Carrete- 
ro, cuya  competencia  en  estas  materias  es  de  todos  conocida. 

El  trabajo  del  Sr.  Carretero  es  útil  y  digno  de  aprecio,  no  sólo  por  su 
indisputable  mérito,  sino  por  ser  el  único  en  su  clase  que  existe  en  Es- 
paña. 

Como  su  título  lo  indica,  tiene  por  objeto  formar  una  estadística  exac- 
ta de  las  localidades  en  donde  brotan  aguas  minerales,  especificando  el 
número  de  manantiales  de  todas  y  cada  una  de  las  provincias  de  España; 
consignando  la  temperatura  con  que  aquellas  emergen  su  composición 
química  general,  y  la  clase  á  que  corresponden,  adaptándose  para  esto 
á  la  clasificación  mencionada  de  Durand-Fardel. 

Con  esta  enumeración,  basta  para  formar  una  idea  de  la  importancia 
de  este  trabajo,  en  el  cual  se  mencionan  todas  las  fuentes  de  que  se  tie- 
ne noticia  ó  de  las  que  se  ha  hecho  algún  uso  medicinal,  consignando 
el  Sr.  Carretero  en  su  Censo  de  Aguas,  hasta  591  localidades  donde  brotan 
manantiales,  y  número  de  éstos  que  asciende  en'España  á  1649. 

Este  es  el  objeto  y  á  esto  se  reduce  el  Censo  general  de  las  Aguas  mi- 
nerales de  España,  del  Sr.  Carretero,  y  al  ocuparnos  de  este  asunto  em- 


(1)  Esta  obra  ka  visto  la  luz  á  principios  de  este  año,  ea  dos  tomos  en  4."  de  700 
páginas  cada  uno,  y  según  tenemas  entendido,  difiere  de  las  obras  sobre  hidrología  pu- 
blicadas por  Durand-Fardel,  Rotureau  y  otros  naturalistas,  pues  al  hacer  la  crítica 
de  todas  las  clasificaciones  conocidas,  expone  la  suya,  que  parece  reunir  las  circuns- 
tancias de  ser  químico-terapéutica  á  la  vez,  es  decir,  fundada  en  el  predominio  tera- 
péutico délos  elementos  mineralizadores  que  constituyen  las  aguas.  Aunque  hemos 
leido  varias  noticias  referentes  á  esta  obra,  insuficientes  para  formar  aun  nuestro 
juicio  en  punto  tan  delicado,  nos  reservamos  leerla  detenidamente,  y  en  una  de  nues- 
tras próximas  revistas  nos  ocuparemos  de  ella,  exponiendo  el  concepto  imparcial  qu« 
nos  merezca. 
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barg-a  nuestro  espíritu  un  sentimiento  profundo,  aí  considerar  que  sola 
y  exclusivamente  á  la  iniciativa  individual,  aislada  y  sin  apoyo  alguno 
de  los  Sres.  García  López,  Tabeada  y  Carretero,  debamos  la  publicación 
de  las  obras  que  hemos  mencionado  sobre  hidrología  médica  española,  y 
no  al  Gobierno,  que  es  el  que  tiene  la  obligación  de  hacerlo,  pues  en  el 
artículo  55  del  reglamento  de  baños  vigente,  se  dispone  que  una  comi- 
sión compuesta  de  cinco  directores  de  establecimientos  balnearios  reco- 
ja todos  los  años  los  datos  indispensables  estadístico-clínicos,  meteoro- 
lógicos, geológicos  y  qaímicos  de  cada  fuente  mineral  para  la  publica- 
ción de  un  Anuario  oficial  que  sirva  de  verdadera  nomenclatura  hidroló- 
gica, y  sea  útil  á  la  unidad  de  doctrinas  y  de  deducciones,  al  lenguaje 
común  en  la  designación  de  nuestros  manantiales,  y  sirva  al  mismo 
tiempo  de  base  para  formar  un  plan  de  estudio  metódico  y  sintético  de 
este  interesante  ramo  de  las  ciencias  médicas. 

Los  indicados  beneficios  que  reportarla  la  publicación  de  este  Anua- 
rio á  la  ciencia  y  á  nuestra  patria^  son  incalculables,  y  saltan  á  la  con- 
sideración y  sentido  común  de  todo  el  mundo,  asi  como  la  censurable 
apatía  y  descuido  de  los  gobiernos  de  España  en  asuntos  tan  vitales  y 
de  tanta  trascendencia  como  este. 


Nuevo  Diccionario  de  las  plantas  medicinales,  estudiadas  bajo  el  punto  de  vis- 
ta lotánico,  médico  y  farmacéutico,  por  A.  Héraud,  traducido  por  el  Doctor 
D.  Joaquiti  González  Hidalgo.— M.q.^v\ó.,  1876. 

Pocas  palabras  emplearemos  para  demostrar  la  utilidad  de  esta  obra. 

Considerada  como  un  verdadero  tratado  de  terapéutica  vegetal,  tiene 
por  objeto  principalmente  reivindicar,  en  armonía  con  los  progresos  déla 
química  moderna,  la  opinión  de  los  antiguos,  que  atribuían  á  las  plantas 
me4i cíñales  la  virtud  de  curar  las  enfermedades  más  graves  en  el  hom- 
bre, cuya  opinión,  aunque  exagerada,  se  desprecia  hoy  con  demasiada 
injusticia,  abandonándola  á  los  empíricos  y  charlatanes. 

Como  desgraciadamente  han  demostrado  los  mejores  análisis,  que  no 
se  puede  atribuir  á  uno  de  los  principios  inmediatos  de  una  planta,  por 
eficaz  que  sea,  las  mismas  cualidades  médicas  que  al  vegetal  de  donde 
procede,  Mr.  Héraud  explícalas  partes  de  la  planta  que  deben  usarse  en 
medicina,  indica  las  precauciones  que  se  han  de  observar  para  proceder 
á  su  recolección  y  conservación,  expone  sus  propiedades  físicas  y  quími- 
cas, demuestra  las  modificaciones  que  deben,  experimentar  para  que  sea 
más  fácil  su  empleo  en  las  enfermedades,  las  dosis  á  que  se  prescriben  y 
los  medicamentos  incompatibles  y  los  que  deban  sustituirlas. 

Las  plantas,  objeto  de  estudio  en  esta  obra,  se  encuentran  compren- 
didas en  orden  alfabético,  y  está  ilustrada  con  grabados  que  representan 
casi  todas  las  especies  descritas  y  que  más  beneficios  reportan  al  comer- 
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cío.  Las  descripciones  las  hace  el  aator  á  la  vista  de  las  plantas,  y  las 
que  se  reflreu  á  las  de  otros  climas,  las  ha  tomado  de  los  autores  más  au- 
torizados en  estas  materias.  Comprende  los  caracteres  propios  que  dis- 
tingue álos  vegetales,  el  país  en  que  crecen  y  los  cuidados  que  exige 
su  cultivo. 

«He  deseado  al  mismo  tiempo,  dice  Mr.  Héraud,  ser  útil  á  los  que  ha- 
bitan algo  apartados  de  los  centros  de  población,  lejos  muchas  veces  de 
todo  socorro  médico,  y  que  leyendo  este  trabajo  podrán  modificar  favo- 
rablemente el  principio  de  muchas  enfermedades  en  tanto  que  llega  el 
médico,  ó  indicar  por  último  á  los  pobres,  cuyos  recursos  no  siempre  es- 
tán en  armonía  con  el  lujo  de  las  farmacias  de  las  poblaciones,  remedios 
que  tienen,  por  decirlo  así,  á  su  alcance.» 

Por  las  condiciones  especiales  de  este  Diccionario,  tanto  bajo  el  punto 
de  vista  de  su  erudición,  como  por  los  datos  que  suministra  para  el  tra- 
tamiento de  diferentes  enfermedades,  ha  llamado  mucho  nuestra  aten- 
ción; y  el  traductor,  Sr,  Hidalgo,  deseando  ser  útil  á  la  clase  médica  es- 
pañola, le  ha  adicionado  con  los  principales  nombres  vulgares  de  las 
plantas  medicinales  de  nuestra  Flora,  indicando  la  región  en  donde 
viven. 

En  vista  del  objeto  y  trascendencia  de  esta  obra,  creemos  que  lojj 
alumnos  de  la  facultad  de  Medicina  la  acogerán  con  el  mismo  interés  que 
las  Nociones  dejisiología  é  higiene,  de  las  cuales  ha  hecho  el  Sr.  Hidalgo 
seis  ediciones;  y  los  excelentes  tratados  de  Rilliet,  Barthez  y  Rogel  sobre 
las  enfermedades  de  los  niños,  traducidas  por  nuestro  compatriota. 

No  es  esta  la  vez  primera  que  hablamos  de  las  publicaciones  del  señor 
Hidalgo,  pues  en  1870,  con  ocasión  de  estar  encargados  de  las  revistas 
científicas  de  La  Ilustración  de  Madrid,  que  dirigía  nuestro  malogrado 
amigo  el  eminente  poeta  Gustavo  A.  Becquer,  nos  ocupamos  extensa- 
mente de  la  primera  parte  de  una  producción  original  del  Sr.  Hidalgo, 
sobre  los  moluscos  del  viaje  al  Pacífico,  publicada  á  expensas  del  Gobier- 
no español,  de  cuya  obra,  elogiada  y  casi  copiada  por  completo  en  Ale- 
mania por  el  célebre  naturalista  Pfeiffer,  no  se  han  public  ido  más  par- 
íes,  por  la  falta  de  fondos  en  que  tiene  al  parecer  el  Gobierno  á  la  comi- 
sión de  estudio  de  las  colecciones  al  Pacífico. 

Y  es  tanto  más  de  sentir  esta  suspensión,  cuanto  que  precisamente  el 
estudio  malacológico  está  á  la  orden  del  dia  entre  los  naturalistas,  de- 
biéndose muchos  trabajos  notabilísimos  á  todas  las  Academias  de  Europa, 
en  este  ramo  de  las  ciencias  naturales. 

Otra  obra  del  Sr.  Hidalgo  sobre  los  moluscos  marinos  españoles,  no 
solo  ha  sido  objeto  de  los  mayores  elogios  de  naturalistas  como  Jeffreys, 
Fischer,  Petity  otros,  sino  que  ha  merecido  juicios  como  éste,  emitido 
por  el  sabio  conquiólogo  Crosse  en  el  tomo  18,  pág.  262  del  Journal  du 
Conchy liólo gie,  París  1870: 

«No  tenemos  necesidad  de  recordar  á  los  naturalistas  franceses  que 
á  causa  de  las  numerosas  analogías  de  la  fauna  marina  española  con  la 
de  nuestro  litoral,  que  es  también  atlántica  de  un  lado  y  mediterránea. 
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del  otro,  y  faltando  una  gran  obra  sobre  los  moluscos  de  las  costas  de 
Francia,  falta  sensible  que  no  se  remediará  al  parecer  tan  pronto,  no  po- 
drían hacer  nada  mejor,  para  llegar  al  conocimiento  exacto  y  clasifica- 
ción de  sus  especies,  que  recurrir  á  la  importante  y  útil  publicación  del 
Dr.  Hidalgo.» 

Nuestros  lectores  comprenderán  el  mérito  de  la  obra  por  el  elogio  an- 
tes citado,  en  el  cual  se  confiesa  por  un  hombre  de  la  autoridad  científi- 
ca de  Crosse,  que  en  España  se  está  haciendo  un  trabajo  de  conjunto 
sobre  su  fama  malacológica,  en  tanto  que  en  la  nación  vecina  no  se  ha 
llegado  aún  á  la  realización  de  tal  ideal. 

El  mismo  Sr.  Hidalgo  ha  empezado  después  otras  publicaciones  sobre 
la  misma  materia,  que  son  admitidas  ya  en  todos  los  países  como  traba- 
jos hechos  á  conciencia,  y  nos  congratulamos  de  que  nuestro  compatrio- 
ta  honre  tanto  á  su  país  con  sus  desvelos  científicos,  y  le  animamos  á 
que  continúe  en  sus  tareas  en  la  especialidad  á  que  se  ha  dedicado. 

Tales  circunstancias  no  podían  pasar  desapercibidas  en  nuestro  país, 
y  así  la  Real  Academia  de  Ciencias  le  eligió  académico  de  número;  y 
pronto,  según  nuestros  informes,  se  verificará  la  recepción  del  nuevo 
académico,  por  estar  presentado  su  discurso  de  entrada  en  aquella  ilustre 
corporación. 

No  perteneciendo  ya  á  la  facultad  de  Ciencias  de  esta  Universidad 
Central,  y  libre,  por  lo  tanto,  de  las  asiduas  ocupaciones  del  profesorado, 
es  probable  que  aproveche  el  tiempo  en  la  actualidad  en  la  confección  de 
algún  libro  que  acaso  esté  llamado  á  enriquecer  nuestra  literatura  cien- 
tífica. 


Estudios  sobre  la  historia  de  la  humanidad,  por  F .  Laurent,  profesor  de  la 
Unicersidad  de  Gante.  Traducción  de  GaHno  Lizárraga.  ^fomo  VI:  el 
Pontificado  y  el  Imperio. — Madrid,  1876. 

Entre  la  multitud  de  obras  que  constantemente  ven  la  luz  en  Europa 
sobre  historia  ó  filosofía,  algunos  de  indisputable  mérito,  pocas  son  las 
que  pueden  competir  en  importancia  filosófica  y  en  condiciones  críticas, 
con  la  notable  obra  cuyo  título  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas. 

El  plan  de  esta  obra,  según  el  sentir  de  los  críticos  mas  eminentes 
que  se  han  ocupado  de  ella,  es  el  más  vasto  que  ha  brotado  del  genio 
íilosóflco  de  nuestros  dias. 

Sin  perder  jamás  de  vista  Mr.  Laurent  los  progresos  de  las  generacio- 
nes hacia  la  unidad,  nos  ofrece  en  sus  Estudios  sobre  la  historia  d^  la  hu- 
manidad, un  cuadro  completo  y  vastísimo,  lleno  de  novedad  y  de  interés, 
de  todos  los  fastos  de  nuestra  especie  desde  su  génesis  hasta  nuestros 
dias,  con  todas  las  aclaraciones,  rectificaciones,  descubrimientos  y  de- 
más circunstancias  que,  con  arreglo  al  estado  actual  de  cultura  y  con 
los  datos  que  se  han  encontrado*  últimamente  acercado  las  civilizaciones 
antiguas,  necesita  y  exige  una  obra  de  esta  trascendental  importancia, 
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y  la  rectitud  de  miras,  ilustración  y  amorá  la  verdad  indispensables  en 
un  trabajo  de  esta  especie. 

Sin  el  sentimentalismo  de  Herder,  ni  el  fatalismo  de  Vico,  que  encer- 
raba á  la  humanidad  en  un  círculo  de  hierro,  Mr.  Laurent,  con  un  senti- 
do histórico  profundo,  elevándose  á  las  regiones  de  la  verdad  y  de  la 
eterna  luz,  armoniza  bajo  un  punto  de  vista  concreto  todos  los  hechos, 
todas  las  ideas,  todo  el  agitado  drama  de  la  vida  interna  y  externa  de  la 
humanidad,  considerando  el  progreso  como  el  resultado  de  la  libre  acti- 
vidad del  hombre  bajo  el  supremo  auxilio  de  Dios. 

En  esta  obra  ni  la  verdad  se  sacrifica  al  error  y  á  la  hipótesis,  ni  se 
falsea  la  historia,  como  ha  supuesto  la  prensa  ultramontana,  sino  que 
con  levantado  espíritu  y  una  imparcialidad  que  le  ha  reconocido  la  crí- 
tica moderna,  se  tratan  en  ella  las  cuestiones  más  complejas  y  delicadas; 
y  todos  los  hechos  de  la  vida  humana  se  someten  á  esa  inviolable  ley  de 
solidaridad  que  rige  á  la  historia  y  que  es  la  reguladora  eterna  del  pro- 
greso. 

Ni  el  racionalismo  armónico  de  Krause,  ni  el  panteísmo  de  Hégel,  ni 
las  doctMnas  irreligiosas  de  Straus  y  de  Fenerbach,  constituyen  de  por 
sí  la  base  ni  el  espírtitu  de  la  obra  del  ilustre  profesor  bel^a,  como  ha 
supuesto  también  la  prensa  indicada,  resaltando  en  todas  sus  páginas, 
por  el  contrario,  el  amor  á  la  Divinidad  y  los  más  sanos  principios  de  la 
moral  universal. 

La  celebridad  de  esta  obra  era  inmensa  en  Europa,  cuando  todavía 
no  se  había  traducido  á  nuestro  idioma. 

Seis  tomos,  de  los  XVIII  de  que  consta  la  obra,  lleva  traducidos  hasta 
la  fecha,  el  Sr.  Lizárraga;  y  el  VI,  que  acaba  de  publicarse,  tiene  por 
título  El  Papado  y  el  Imperio.  Tres  son  los  puntos,  á  cual  más  interesan- 
tes, que  constituyen  este  tomo,  que  Laurent  nos  describe  con  la  magia 
de  su  estilo,  con  su  lógica  incontrastable,  y  coa  la  severidad  de  su  recto 
juicio  histórico:  las  sangrientas  luchas  que  han  sostenido  esos  dos  pode- 
res antitéticos,  el  papado  y  el  imperio,  y  que  tanto  han  conmovido  al 
mundo  cristiano;  la  disolución  de  la  unidad  de  la  Edad  Media,  y  la  acti- 
tud y  tendencias  del  ultramontanismo  moderno,  que  tanta  influencia 
perturbadora  ejerce  hoy  en  la  marcha  y  en  la  manera  de  ser  de  la  políti- 
ca europea. 

Tal  es,  lijeramente  indicado,  el  interesante  asunto  de  este  tomo.  Los 
cinco  publicados  anteriormente  tratan  del  Oriente,  de  Grecia,  de  Roma 
de  los  bárbaros  y  el  catolicismo  y  del  cristianisuio.  En  estos  seis  tomos 
todo  está  analizado,  todo 'se  halla  discutido;  desde  el  derecho  de  gentes 
y  la  civilización  asiática,  y  las  no  menos  célebres  de  G-recia  y  Roma,  con 
sus  luchas  gigantescas,  y  sus  sectas  religiosas  y  filosóficas,  hasta  el  adve- 
nimiento del  cristianismo,  y  así  no  hay  doctrina,  institución,  hecho  no- 
table, punto  de  vista  alguno  histórico  que  se  escape  á  la  vasta  erudi- 
ción y  diligente  crítica  de  Laurent.  Su  obra,  pues,  bajo  cualquiera  aspec- 
to que  se  la  juzgue,  es  un  monumento  de  doctrina  y  de  saludable  ense- 
ñanza, y  la  pura  fuente  en  donde  debe  inspirarse  lajuventud  para  guiar- 
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se  con  seguridai  en  las  elevadas  regiones  de  la  filosofía  y  de  la  critica 
histórica. 


Prontuario  de  administración  municipal,  con  modelos  y  formularios  'para 
todos  los  actos  y  servicióse  que  están  llamados  los  alcaldes,  ayuntamientos , 
sus  secretarios,  etc.,  por  D.  Ensebio  Freixa  y  Rabasó. — Madrid,  1876. 

Creeriaraos  faltar  á  nuestro  deber,  si  no  consignáramos  en  estas  noti- 
cias bibliográficas  la  utilidad  de  esta  obra,  por  los  buenos  servicios  que 
ha  de  prestar,  no  solo  á  los  empleados  municipales,  alcaldes  y  ayunta- 
mientos, sino  á  todos  los  funcionarios  en  el  orden  administrativo  y  de  go- 
bernación. 

Su  autor,  D.  Ensebio  Freixa  y  Rabasó,  bastante  conocido  por  haber 
publícalo  varias  obras  de  esta  clase,  con  una  claridad  y  precisión  que 
facilita  la  inteligencia  de  los  hechos  y  teorías  sencillísimas  que  expone 
en  su  Prontuario,  trata  de  todos  los  ramos  en  que  se  divide  la  adminis- 
tración, tanto  en  sentido  especulativo,  como  práctico,  con  el  objeto  de  que 
los  empleados  monos  acostumbrados  en  la  instrucción  de  los  expedien- 
tes, y  poco  conocedores  de  los  asuntos  más  complejos,  formen  una  idea 
exacta  de  ellos,  y  puedan  desempeñar  sus  funciones  de  una  manera 
ssgura  y  cumplida. 

Incluye  también  más  de  cien  expedientes  sobre  construcciones  de 
casas  de  nueva  planta,  reparos  y  obras  menores;  contribución  territorial 
é  industrial;  instrucción  primaria;  sanidad;  abonos  por  pedriscos  y  otras 
calamidades;  subastas;  ordenanzas  de  policía  urbana,  rural  y  sanitaria, 
y  otros  puntos  importantes  como  los  indicados,  y  que  constantemente 
ofrece  la  práctica  en  los  asuntos  administrativos.  Para  que  este  Prontua- 
rio tenga  un  interás  permanente,  el  Sr.  Freixa  indica  en  el  prólogo  que 
publicará  en  adelante  Ajjéndices  tan  extensos  como  lo  exijan  las  varian- 
tes que  se  introduzcan  en  nuestra  administración  con  nuevas  disposi- 
ciones. La  obra  constará  de  tres  tomos  en  4.'  de  más  600  páginas  cada 
uno,  y  hasta  la  ocasión  en  que^  escribimos  estas  líneas  han  visto  la  luz 
el  primero  y  segundo  tomo. 

La  obra,  pues,  creemos  que  debe  interesar  del  mismo  modo  á  los  en- 
tendidos en  administración,  que  á  los  más  noveles,  y  lo  mismo  á  los  em- 
pleados de  las  grandes  como  á  los  de  las.pequeñas  poblaciones,  por  la  en- 
señanza que  encierra,  y  por  el  tiempo  que  les  ahorra  con  los  claros  y  ter- 
minantes formularios  que  á  cada  caso  acompaña,  producto  de  la  profunda 
experiencia  que  en  estos  asuntos  revela  el  Sr.  Freixa  en  su  Pi^oníuario 
de  Administración  Municipal. 

J.  Genaro  Monti. 
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Bocetos  al  temple,  por  D.  José  Mana  de  Pereda,  individuo  correspondien- 
te de  la  Real  Academia  Española.  Madrid,  imprenta  de  J.  M.  Pérez, 
I876.-Untomoen8.' 

Años  há  que  el  Sr.  Pereda  figura  entre  los  primeros  escritores  españoles  contem- 
poráneos, merced  á  sus  bellísimos  libros  titulados  Escenas  montañesas  y  Tipos  y  pai' 
saies,  y  no  añadimos  sus  Ensayos  dramáticos,  aunque  también  preciosos,  porque  solo 
se  ha  hecho  de  ellos  una  tirada  de  25  ejemplares,  y  no  se  hallan  venales.  El  que  rotu- 
lado Bocetos  al  temple,  acaba  de  dar  á  luz,  viene,  si  no  á  acrecentar,  á  consolidar  por 
lo  menos  su  bien  sentada  reputación.  Distingüese  de  los  anteriores  por  la  índole  me- 
nos local  de  los  tipos  y  costumbres  que  describe  y  por  la  mayor  amplitud  y  complica- 
ción de  los  cuadros  activos  que,  para  ello  se  vale,  por  donde  pueden  considerarse  co- 
mí) verdaderas  novelas  cortas.  Tres  son  estas;  La  mujer  del  César,  Los  hombres  de 
pro  y  Oros  son  triunfos.  Del  mérito  de  la  primera  tienen  ya  idea  nuestros  habituales 
lectores,  por  haberse  publicado  hace  algún  tiempo  en  la  Revista  de  España,  No  es 
inferior  el  de  las  des  restantes,  aunque  harto  diversas  por  la  naturaleza  del  asunto  y 
las  condiciones  de  los  personajes.  La  acción  es  en  todas  ellas  interesante  y  ea  todas  se 
desarrolla  de  un  modo  lógico  y  bien  graduado.  Pero  en  lo  que  más  sobresale  el  señor 
de  Pereda,  en  estos  como  en  los  precedentes  frutos  de  su  claro  ingenio,  eu  lo  que  es 
difícil  igualarle  y  punto  menos  que  imposible  excederle,  es  en  la  verdad,  individuali- 
dad, vitalidad  y  exactitud  de  colorido  con  que  concibe,  y  pinta  los  caracteres  mora- 
les, lo  mismo  que  los  objetos  materiales.  Leerle  equivale  á  asistir  á  una  perfecta  re- 
presentación dramática.  De  tal  suerte  sabe  hacer  presentes  á  la  fantasía  del  lectorías 
cosas  y  las  personas  con  su  estilo  original,  franco  y  vigoroso,  al  par  que,  por  lo  común 
esmerado  y  correcto.  Esperamos  que,  una  vez  rebasados  los  límites  que  separan  la  no- 
vela del  cuadro  de  costumbres,  no  se  detenga  en  este  camino  y  emprenda  obras  del 
propio  género,  pero  más  extensas,  donde  pueda  lucir  sus  envidiables  dotes  para  ho% 
nesto  esparcimiento  de  los  aficionados  á  lecturas  amenas  y  gloria  de  las  letras  espa- 
ñolas. 

G.  L. 


DIRECTORES  PROPIETARIOS, 

^.  p.  yiLBAREDA*  f.  DE  pEON  Y  pASTILLO» 

MADRID,  1876:  Establecimiento  tipográfico,  dirigido  por  iose  Caretano  Conde,  Caños,  i. 


SAN  PEDRO  DE  ABANTO  Y  BILBAO "' 


Al  amanecer  del  día  30  de  Abril  se  rompió  el  fuego  de  artille- 
ría, conforme  con  las  órdenes  recibidag  la  noche  anterior,  y  el  ge- 
neral en  jefe  se  trasladó  con  su  cuartel  general  al  pueblo  de  Mon  - 
tellano. 

Las  trofas  del  general  Laserna  tomaron  á  viva  fuerza  los  case- 
ríos de  la  izquierda  del  rio  Somorrostro,  y  ocuparon  el  ferro-carril 
que  faldea  los  montes  de  Galdames,  á  pesar  del  vivo  fuego  que  el 
enemigo  sostenía  desde  las  trincheras,  que  por  aquella  parte  defen- 
dían la  subida  á  la  cumbre  de  la  cordillera. 

Burante  la  noche  pasada  y  la  mañanti  del  30,  continuó  el  mo- 
vimiento de  las  últimas  ñierzas  del  tercer  cuerpo  que,  por  la  carre- 
tera de  las  Muñecas,  marchaban  al  Carral  y  Mercadillo  á  reunirse 
con  las  demás  tropas,  conduciendo,  además,  los  retrasados  convo- 
yes de  víveres  y  municiones. 

Como  digimos,  en  la  tarde  del  29,  el  general  Echagüe,  con  12 
batallones,  se  habia  posesionado  de  la  cordillera  de  Avellaneda, 
desde  donde  dominaba  el  camino  y  pueblo  "de  Güeñes,  que  se  en- 
cuentra en  las  faldas  de  aquellos  montes,  hacia  la  orilla  izquierda 
del  Cadagua. 

Diéronse  órdenes  á  las  fuerzas  del  general  Laserna  de  estar 
preparadas  para  el  ataque,  en  el  momento  que  las  tropas  del  tercer 


(1)    Véase. el  núm.  209,  210  y  211  de  la  Revista. 
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cuerpo  llegaran  á  San  Pedro  de  Galdames  para  simultanear  el 
avance  á  los  montes  por  el  centro  y  la  derecha. 

Para  que  nuestros  lectores  se  hagan  cargo  de  las  dificultades 
que  el  tercer  cuerpo  iba  encontrando  por  la  falta  de  medips  de 
trasporte,  que  fué  siempre  el  motivo  de  la  resistencia  del  duque  de 
1.1  Torre  á  desarrollar  demasiado  nuestra  ala  derecha,  insertamos 
á  continuación  dos  comunicaciones  del  marqués  del  Duero,  la  una 
dirigida,  y  escrita  con  lápiz,  al  general  en  jefe,  y  la  otra  en  oficio 
enviado  al  general  Laserna. 

"Tercer  cuerpo  del  ejército  del  Norte. — Estado  Mayor  general. 
II — Excmo.  señor;  Estoy  entorpecido  con  la  tardanza  en  la  llegada 
"délos  conVoyes.M 

"Me  faltan  dos  batallones  que  están  convoyando,  y  otro  que 
"dejo  en  Mercadillo,  con  la  batería  rodada,  de  modo  que  sólo  puedo 
"hacer  mi  movimiento  con  once  batallones,  m 

"Sin  embargo,  he  resuelto  efectuarle  sobre  Galdames  dé  Suso, 
"que  es  el  que  está  á  la  izquierda  del  arroyo,  en  el  estribo  que  des- 
"ciende  de  la  posición  que  ocupa  el  general  Echagüe,  y  en  cuya 
"dirección  creo  que  debería  marchar  parte  de  la  fuerza ^de  V.  E.  y 
"las  demás,  de  modo  que  quede  libre  la  carretera  de  este  punto  á 
"Somorrostro,  para  que  el  tercer  cuerpo  pueda  recibir  las  raciones 
"y  municiones  que  necesitará. m 

"Mañana  podría  emprenderse  el  movimiento  temprano,  yaén 
"línea  las  tropas  del  tercer  cuerpo  con  las  del  mando  de  V.  E.m 

"Al  general  Echagüe  le  han  dicho  que  hablan  pasado  seis  bata- 
"llones  á  Sodupe.  r» 

"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Carral  30  de  Abril 
"de  1874. — Manuel  de  la  Concha.  11 

"En  este  momento  me  dicen  que  tiene  Y.  E.  un  batallón  cerca 
"de  Mercadillo.  Desearía  lo  mandase  V.  E.  avanzar  á  dicho  pue- 
"blo  á  hacerse  cargo  de  la  batería  Krupp,  y  relevarme  el  batallón 
"que  tengo  con  este  objeto,  mientras  llegan  los  dos  batallones  que 
"vienen  de  Otañez  con  un  convoy,  y  tardarán  tres  ó  cuatro  horas. 
II — Concha,  u 

"Excmo.  señor  general  D.  Manuel  Laserna,  jefe  del  segunda* 
cuerpo,  ri 

"La  división  Echagüe,  que  ha  pernoctado  sobre  Güeñes,  será 
••reforzada  con  cuatro  batallones,  y  ahora  se  dan  disposiciones  para 
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"que  quede  racionada  de  todo  para  mañana  y  pasado.  La  división 
"Echagüe  no  tiene  máa  gne  120  cartuchos,  pero  la  brigada  que  se 
"le  una  de  la  tercera  tiene  140,  se  le  darán  800.000  de  respeto, 
"quedándose  sin  respetos  segunda  y  parte  de  tercera.  Se  necesita, 
"por  tanto,  que  vengan  á  este  punto  200  acémilas  con  400.000 
"cartuchos  de  Somorrostro,  sin  pérdida  de  momento.  De  aquí  se 
"mandarán  á  Somorrosfcro  todos  los  cdírruajes  que  quedan  de  vacío, 
"que  serán  bastaujes.  El  movimiento  debe  empezarlo  él  tercer  cuer- 
"po,  atacando  á  las  fuerzas  enemigas  de  Galdames  por  el  flanco  y 
^^retaguardia,  u 

"Mercadilio  30  Abril  de  1874. — Concha. — Espero  el  resuO  del 
"convoy  que  está  retrasado,  por  el  camino,  con  dos  batallones. — 
"Excmo.  señor  duque  de  la  Torre,  n 

Toda  la  mañana  del  30,  y  después  de  ocupados  los  caseríos  y 
línea  férrea,  que  antes  digimos,  sostuvieron  fuego  de  fusilería  los 
carlistas,  desde  las  trincheras,  con  las  fuerzas  del  general  Laserna, 
que  fué  contestado  con  algunos  disparos  de  artillería  Plasencia. 

Cerca  del  medio  día,  observóse  por  la  cordillera  de  Avellanada 
movimiento  de  las  tropas  del  general  Echagüe,  y  á  las  dos  de  la 
tarde  salieron  del  pueblecito  de  Avellaneda  las  que  conduela  el 
comandante  en  jefe  del  tercer  cuerpo  en  dirección  á  San  Pedro  de 
Galdames,  donde  llego  como  á  las  cinco  de  la  tarde.  Observada  la 
marcha  de  aquellas  tropas,  ordenó  el  general  en  jefe  al  general 
Laserna,  que  se  dispusiera  al  ataque  de  los  montes,  en  cuyas  fal- 
das se  encontraba,  enviando  por  el  cen{>ro  y  la  derecha  á  la  divi- 
sión de  vítnguardla  (Palacioai)  y  por  la  izquierda  al  brigadier  Mo- 
rales de  los  Ríos  con  una  brigada,  quedando  otra  en  reserva,  de- 
biendo todas  las  fuerzas  reunirse  en  el  alto  de  Peña  Lampa. 

A  las  cinco  y  -media  de  la  tarde,  y  al  oirse  los  primeros  disparos 
en  la  dirección  en  que  operaba  el  tercer  cuerpo,  rompieron  la  marcha 
los  batallones  del  general  Laserna,. subiendo  por  aquellos  empina- 
dos montes,  donde  apenas  se  abria  una  vereda  3^  con  la  lentitud 
consiguiente.  Apercibido  el  enemigo,  ya  cerca  de  anochecer,  rom- 
pió el  fuego  desde  sus  trincheras,  que  iba  cediendo  á  medida  que 
nuestros  bravos  soldados  franqueaban  aquellos  abruptos  montes 
sin  disparar  un  tiro,  hasta  que  ocuparon  algunas  de  las  trincheras: 
roto  el  fuego  por  los  nuestros,  los  carlistas  se  pronunciaron  en  re- 
tirada, y  las  tropas  liberales  iban  coronando  las  alturas  donde. 
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tanto  el  general  Palacios,  como  el  comandante  en  jefe  de  aquellas 
tropas,  ordenaron  concentrarse  j  acampar  en  la  cordillera  ya  do- 
minada, participándolo  así,  muy  entrada  la  noche,  al  general  en 
jefe,  que  liabia  dirijido  la  operación  desde  los  caseríos  de  la  falda 
del  monte  en  la  derecha  del  rio  SomoiTostro.  Las  fuerzas  del 
general  Laserna  tuvieron  un  muerto  y  20  heridos  en  su  último 
ataque. 

Entre  tanto  el  tercer  cuei-po  atacó,  partiendo  desde  San  Pedro 
de  Galdames/  los  montes  que  tenia  á  su  frente  por  el  camino  estre- 
cho que  se  abre  paso  á  la  cordillera  entre  los  picos  de  Arezala  y  de 
la  Cruz.  El  general  Martínez  Campos  llevaba  la  izquierda  sobre  el 
pico  de  la  Cruz  y  las  demás  fuerzas  por  la  derecha  con  su  reserva 
en  el  centro. 

El  combate  fué  muy  encarnizado  por  lo  escarpado  y  difícil  del 
terreno  que  se  prestaba  á  una  tenaz  resistencia,  y  porque  en  aque- 
llos desfiladeros  tenia  el  enemigo  acumuladas  más  fuerzas,  en  razón 
á  que,  en  su  movimiento  de  retirada  de  los  altos  de  Triano  y  Gal- 
dames,  se  dirijian  hacia  aquella  parte:  pero  toda  la  tenaz  resisten- 
cia del  enemigo  fué  vencida  por  los  intrépidos  soldados  del  tercer 
cuerpo,  que  animados  con  la  presencia  de  su  comandante  en  jefe  y 
los  generales  que  le  secundaban,  coronaron  las  alturas,  tan  dura- 
mente disputadas  á  las  diez  y  media  dfe  la  noche,  no  sin  costar  á 
nuestras  valientes  tropas  43  muertos  y  153  heridos,  habiéndose 
visto  22  muertos  carlistas  sobre  el  campo  de  pelea. 

El  general  Palacios,  qiie  ra^daba  la^  división  de  vanguardia  del 
cuerpo  del  general  Laserna  en  el  ataque  de  Galdames  por  la  parte 
de  Peña-Lampa,  participó  al  general  en  jefe  su  llegada  á  la  cumbre 
de  la  cordillera  con  el  siguiente  oficio,  escrito  con  lápiz: 

"Ejército  del  Norte. — División  de  vanguardia, — Excmo.  Sr.: 
jiMé  encuentro  en  la  altura  de  Peña -Lampa. 

1 1  Felicito  á  Y.  E.  por  la  victoria  que  ha  alcanzado  el  ejército 
lien  la  jomada  de  esta  noche. 

iiRecoraiendo  muy  eficazmente  al  brigadier  Blanco,  jefe  de  la 
II  brigada,  y  el  batallón  cazadores  de  Puerto -Rico,  que  iban  en 
"cabeza. 

1 1  El  número  de  bajas  es  corto  en  muertos  y  heridos. 

1. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Alturas  de  Peña-Lampa  30 
4iAbril  1874. 
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iiExcmo.  Sr. — Romualdo  Palacios. — Excmo.  Sr.  General  en 
iijefe." 

Anfces  de  amanecer  el  día  1.°,  y  dejando  instrucciones  al  general 
Laserna,  regresó  el  general  en  jefe  con  su  cuartel  general  á  Somor- 
rostro  en  la  confianza  ya  de  que  el  enemigo  debia  estar  en  retirada 
de  todas  sus  posiciones  del  lado  acá  del  Cadagua. 

En  Montellano  quedó  situado  un  batallón  de  infantería  para 
protección  de  los  convoyes  de  carros  y  acémilas  vacías  que  el* mar- 
qués del  Duero  enviaba  desde  Mercadillo  y  de  la  batería  Krupp 
que  no  podia  seguirle  en  su  marcha  por  las  montañas  de  Galdames 
y  la  cordillera  que  debia  seguir- para  perseguir  al  enemigo  en  su 
retirada. 

Al  llegar  el  duque  de  la  Torre  á  Somorrostro,  le  participó  el  ge- 
neral Letona  que  durante  todo  el  dia  30  el  enemigo  habia  sostenido 
un  nutridísimo  fuego  de  artillería  y  fusilería  desde  todas  sus  posi- 
ciones, y  que  habia  sido  constantemente  contestado  por  nuestras 
baterías 'y  trincheras,  que  las  casas  de  Murrieta  habían  sufrido  mu- 
cho y  que  algunas  de  la  barriada  de  Pucheta  habían  sido  incendia- 
das por  el  fuego  de  la  artillería. 

El  general  en  jefe  informó  á  Letona  del  feliz  resultado  de  la 
jornada  del  dia  y  noche  del  30  y  le  dio  instrucciones  para  que  sus 
fuerzas  avanzaran  sobre  el  campo  enemigo,  que  de  un  instante  á 
otro  debería  ser  abandonado,  envuelto  como  estaba  ya  por  la  iz- 
quierda en  toda  la  cordillera  de  Galdames. 

En  efecto,  hasta  las  tres  de  la  madrugada  se  sostuvo  el  fuego 
por  los  carlistas  en  sus  trincheras  de  Abanto,  y  poco  antes  de  ama- 
necer se  oyó  el  toque  de  llamada  y  tropa  en  el  campo  enemigo, 
con  el  que  retiraba  sus  últimas  fuerzas  de  las  posiciones  de  San  Pe- 
dro y  Santa  Juliana,  como  las  del  monte  Triano,  avanzando  inme- 
diatamente nuestras  tropas  de  vanguardia  en  bis  líneas,  que  se  ftie- 
ron  posesionando  de  todas  las  trincheras,  reductos  y  cuantas  altu- 
ras de  importancia  ocupara  momentos  antes  el  enemigo. 

Al  amanecer  del  dia  1."*  visitó  el  general  en  jefe,  con  su  cuar- 
tel general,  las  posiciones  de  San  Pedro  de  Abanto,  Santa  Juliana 
y  Monte -Montano,  teniendo  la  extraordinaria  satisfacción  de  firmar 
en  el  mismo  San  Pedro  el  decreto,  refrendado  por  el  ministro  de 
Marina,  elevando  á  la  gerarquía  de  capitán  general  de  ejército  al 
teniente  general  D.  Juan  de  Zavala,  ministro  de  la    Guerra,  que 
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tanto  habia  contribuido  al  brillante  éxito  de  aquellas  operaciones 
con  su  actividad  sin  límites  y  su  infatigable  celo. 

Entretanto  el  jefe  de  Estado  mayor  general  extendíalas  órdenes 
á  los  cuerpos  para  que  estuviesen  prontos  á  marchar,  racionados  y 
municionados;  á  la  administración,  para  que  enviara  convoyes  de 
municiones  y  víveres  al  cuerpo  del  general  Laserna,  qua  debia  des- 
cender al  amanecer  de  las  alturas  de  Galdames  en  dirección  á  Sestao 
y  Portugalete  por  la  campa  de  Triano,  si  el  tercer  cuerpo  no  recla- 
'  maba  durante  la  noche  su  ayuda  en  el  movimiento  de  flanco  que  eje- 
cutarla con  dirección  á  Bilbao;  á  la  artillería,  que  dispusiera  el 
•  trasporte  de  todo  el  material  y  municiones  posibles,  que  desde  los 
repuestos  de  Somorrostro  hablan  de  ser  trasladados  á  Tortugalete, 
y  á  los  ingenieros,  que  levantaran  el  puente  de  Muzquiz  y  fueran 
también  cargando  su  material  con  el  mismo  objeto. 

De  regreso  á  Somorrostro  del  reconocimiento  que  habia  hecho 
el  general  en  jefe,  se  recibió  aviso  del  general  Laserna,  que  á  las 
ocho  de  la  mañana  habia  ya  descendido  de  la  cordillera  de  Galda- 
mes, dirigiéndose  á  Sestao  y  Portugalete,  de  haber  observado  en  la 
entrada  de  la  ria  de  Bilbao  algunos  buques  de  nuestra  escuadra,  y 
de  que  el  tercer  cuerpo  continuaba  ocupando  las  alturas  que  habia 
tomado  la  noche  antes,  desde  las  que  dominaba  la  retirada  del  ene- 
migo, aunque  éste. habia  tenido  tiempo  de  repasar  el  Cadagua,  no 
habiendo  encontrado  el  general  Laserna  en  su  descenso  mas  que  la 
retaguardia  de  aquél,  que  apresuradamente  se  dirigía  á  los  puentes 
sobre  el  rio,  que  facilitaban  su  alejamiento  del  alcance  de  las  tropas 
liberales^  tanto  de  su  cuerpo  de  ejército,  como  de  las  del  tercero, 
que  aun  seguían  detenidas  en  las  cumbres  de  las  montañas. 

El  duque  de  la  Torre  envió  orden  al  general  Laserna  de  que 
ocupara  á  Portugalete  con  una  división,  dejando  el  resto  de  sus 
fuerzas  en  los  pueblecitos  próximos  do  Nocedal  y  Sestao. 

A  las  doce  del  dia  marchó  el  general  en  jefe  con  dos  batallones 
y  dos  baterías  á  Portugalete,  siguiéndole  el  general  Letona  con  seis 
batallones  de  su  cuerpo,  el  resto  de  la  artillería  y  el  primer  convoy 
de  víveres,  municiones  y  material,  quedando  en  Somorrostro  el  ge- 
neral Andía  con  el  resto  de  las  tropas  del  primer  cuerpo  hasta  que 
se  pudiera  levantar  todo  el  campamento,  trasladar  el  material  y 
repuestos  é  incorporándose  el  batallón  que  quedó  en  Montellano,  y 
los  convoyes  que  desde  Mercadillo  devolvió  el  marqués  del  Duero. 
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Minutos  antes  de  entrar  en  Por  túgale  te  la  cabeza  de  la  van- 
guardia del  general  Laaerna,  los  primeros  vapores  de  nuestra  es- 
cuadra liabian  roto  las  cadenas  y  demás  obstáculos  que  impedian 
la  entrada  en  la  ria  y  pudieron  anclar  en  ella  los  buques  pequeños, 
quedando  el  resto  de  la  escuadra  en  el  Abra. 

El  marqués  del  Duero,  cuyas  tropas  hablan  coronado  la  cordi- 
llera de  Galdames  por  las  alturas  de  Erezala  y  Pico  de  la  Cruz  en 
la  noche  del  30,  como  dejamos  expuesto,  ordenó  á  los  generales 
Martínez  Campos  y  Reyes  que  situaran  sus  fuerzas  en  los  puntos 
más  dominantes  por  aquella  parte  de  la  cordillera,  en  tanto  que  él, 
desde  el  pueblo  de  Galdames,  donde  pernoctó,  disponía  la  marcha 
de  cuanto  le  estorbaba  hacia  Somorrostro  y  Castro,  ev^acuaba  los 
heridos,  y  vencía  las  dificultades  que  para  el  racionamiento  y  mu- 
nicionado de  sus  soldados  er^contraba.. 

Hasja  la  una  de  la  tarde  no  pudo  ponerse  en  movimiento  con 
la  primera  división  para  unirse  en  las  alturas  á  la  segunda  y  ter- 
cera, marchando  todo  el  tercer  cuerpo  solo  con  las  raciones  que  los 
soldados  llevaban  consigo,  y  el  repuesto  de  municiones  en  las  acé- 
milas de  los  cuerpos. 

Reunidas  las  tres  divisiones  del  tercer  cuerpo,  cayos  soldados 
saludaron  con  entusiasmo  a  su  comandante  en  jefe^  el  cual  á  su  vez 
felicitó  á  los  jefes  que  más  se  hablan  distinguido  en  la  jornada  de 
la  tarde  y  noche  anterior,  siguieion  la  marcha  por  aquellas  cum- 
bres casi  inaccesibles,  por  sendas  y  desfiladeros,  arrostrando  todo 
género  de  fatigas,  vencien  lo'  cuantos  obstáculos  se  presentaban 
para  la  artillería  de  montaña  y  las  acémilas  cargadas  que  acompa- 
ñaban en  su  dificílisima  y  faoigosa  marcha  a  aquellas  incansables 
y  entusiastas  tropas,  marchf);  que  no  terminó  hasta  las  doce  de  la 
noche,  que  quedaron  las  divisiones  acampadas  en  las  alburas  de 
Santa  Águeda,  sobre  Castrejana,  y  dominando  la  carretera  de 
Bilbao  á  Balmaseda,  y  el  paso  del  Cadagua  por  el  puente  de  Bur- 
ceña.  Sólo  la  división  de  vanguardia  cambió  algunos  tiros  con  la 
retaguardia  carlista,  que  se  observó  en  su  retirada  pasando  el  rio, 
en  cuya  operación  todavía  recibió  unos  cuantos  disparos  de  artille- 
ría, dirigidos  por  la  del  tercer  cuerpo,  al  avistarles  desde  Santa 
Águeda. 

Durante  todo  el  dia  1.°,  dio  órdenes  en  Portugalete  el  ge- 
neral en  jefe  para  ^empezar,  como  se  efectuó,  el  paso  de  algunos  ba- 


4:4:0  SAN   PEDRO   DE   ABANTO 

tallones  á  la  derecha  de  la  ria,  ocupando  todos  los  caseríos  de  las 
Arenas,  y  no  encontrando  resistencia  ni  enemigos  en  aquella  parte. 
Se  fueron  reconcentrando  las  tropas  del  primero  y  segundo  cuerpo; 
se  mandó  á  los  ingenieros  y  artilleros  reconocer  las  inmediaciones 
de  Portugalete  para  proceder  á  su  fortificación.  Visitó  el  general 
en  jefe  los  hospitales  de  Santurce,  atestados  de  heridos  carlistas, 
como  la  mayor  parte  de  los  caseríos  de  los  pueblos  cercanos,  y  se 
dieron  todas  las  órdenes  para  continuar  el  dia  2  su  movimiento 
las  tropas,  debiendo  el  cuerpo  del  general  Laserna  marchar  por  la 
derecha  del  Nervion,  hacia  Bilbao,  por  el  puente  de  Luchana,  y  el 
general  Letona,  con  sus  tropas,  por  la  izquierda,  á  combinar  sus 
movimientos  con  el  tercer  cuerpo,  si  el  enemigo  continuaba  en  fas 
cercanías  de  Bilbao,  lo  cual  ya  no  era  de  esperar. 

Todo  el  dia  1.°  se  oyó  el  cañoneo  délas  baterías  de  sitio  so- 
bre la  plaza  de  Bilbao,  y  aun  algunos  fuertes  carlistas  de  la  dere- 
cha del  rio  dispararon  su  artillería  sobre  el  vapor  de  guerra  Fer- 
rolano  y  otros,  anclados  en  las  aguas  de  Portugalete;  el  primero 
de  aquellos  buques  contestó  con  uno  ó  dos  disparos  de  su  artille- 
ría. El  fuego  del  enemigo,  tanto  sobre  Bilbao  como  sobre  los  bu- 
ques, no  tenia  ya  acaso  otro  objeto  que  el  de  cubrir  la  retirada  de 
sus  tropas,  iniciada  desde  la  noche  del  30  que  vieron  envuelta  su 
ala  izquierda;  perdida,  por  consiguiente,  su  base  de  operaciones,  y 
así  lo  participó  más  tarde  el  general  Castillo,  valiente  defensor  de 
•la  plaza,  que  pudo  observar  el  paso  apresurado  de  las  tropas  ene- 
migas por  las  inmediaciones  de  Bilbao,  ya  en  orden  de  marcha  en 
retirada,  pues  que  llevaban  muchas  acémilas  cargadas. 

Al  llegar  el  duque  de  la  Torre  á  Portugalete,  mandó  izar  en  la 
torre  más  alta  del  pueblo  la  bandera  nacional,  y  que  fuera  saludada 
con  21  cañonazos  por  las  piezas  de  más  calibre  de  la  escuadra,  con 
objeto  de  que  en  Bilbao  se  apercibieran  de  la  próxima  llegada  de 
las  tropas  libertadoras.  La  misma  idea  tuvo  el  marqués  del  Duero 
en  los  altos  de  Santa  Águeda,  al  mandar  hacer  algunos  disparos  á 
su  artillería. 

Todas  las  operaciones  que  desde  el  dia  29  se  iban  ejecutando, 
fueron  comunicadas  por  continuos  telegramas  al  ministro  de  la 
Guerra;  telegramas  que  no  copiamos,  remitiendo  los  detalles  al 
apéndice  núm.  8,  y  el  dia  I.*",  desde  Somorrostro,  se  expidió  el  si- 
guiente: 
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"Como  resultado  de  la  jornada  de  ayer,  al  amanecer  el  enemigo 
"se  retiró  de  las  posiciones  de  nuestro  frente  y  derecha,  ocupando 
"las  tropas  deí  general  Letona*  los  reductos  de  San  Fuentes,  San 
"Pedro  Abanto  y  Santa  Juliana;  por  la  derecha  hemos  ocupado 
"toda  la  cordillera  de  GaldameS;  empiezo  á  dar  las  órdenes  para 
"mover  todo  el  material  hacia  Portugalete  y  poner  estos  cuerpos 
"en  contacto  con  los  del  marque's  del  Duero  y  Laserna.  Felicito 
"á  V.  E.  y  al  Gobierno,  if 

Antes  de  entrar  en  Portugalete,  se  dio  en  el  campamento  de 
Somorrostro,  el  dia  1.*"  de  Mayo,  la  siguiente  orden  general  al  ejér- 
to  del  Norte:  •      ^  , 

"Soldados:  En  el  dia  y  noche  de  ayer,  las  tropas  del  tercer  cuer- 
"po  atacaron  desde  la  altura  de  Güeñes  y  valle  de  Sopuerta,  y  las 
"del  cuerpo  del  general  Laserna  desde  Montellano,  la  escabrosa 
"cordillera  de  los  montes  de  Galdames  quedando  en  poder  de  nues- 
"tras  valientes  tropas,  mientras  en  la  línea  de  Somorrostro  se  sos- 
" tenia  un  vivo  fuego  de  artillería  y  fusilería  desde  el  principio  de 
"esta  segunda  serie  de  operaciones.  Como  resultado  dB  la  brillante 
f  jornada  de  ayer,  el  enemigo  vencido  se  retira  de  toda  la  línea,  y 
"los  batallones  de  las  Carreras  y  altura  del  pico  de  las  Cortes  avan- 
"zan,  y  ocupan  los  disputados  reductos  de  San  Fuentes,  San  Pe- 
"dro  Abanto,  Santa  Juliana  y  alturas  de  Gal  dames,  por  la  parte 
"del  valle  de  Somorrostro.  ti 

1 1  Debéis  estar  satisfechos  de  vosotros  mismos,  como  yo  lo  estoy 
de  todos,  y  os  doy  gracias  en  nombre  de  la  Patria  y  del  Gobierno, 
pues  sois  dignos  de  tanta  gratitud  como  merecedores  de  recompensa 
y  de  la  consideración  pública,  por  las  virtudes  que  habéis  demos- 
trado, sufriendo  las  fatigas  de  esta  penosa  campaña  con  la  abne- 
gación y  el  valor  de  soldados  españoles. 

Cuartel  general  en  Somorrostro  á  1.°  de  Mayo  de  1874í. — Ser- 
rano. II 

Al  amanecer  el  dia  2  de  Mayo,  aniversario  glorioso  del  heroico 
esfuerzo  del  pueblo  de  Madrid,  al  iniciar  nuestra  epopeya  nacional 
de  la  independencia  patria  á  principios  del  siglo  y  de  otros  hechos 
memorables,  escritos  con  páginas  brillantes  en  la  historia  de  nues- 
tra marina  militar  en  las  costas  peruanas,  todavía  se  oyó  tronar 
el  cañón  carlista,  disparado,  como  el  dia  anterior,  desde  el  fuerte  de 
Aspe  en  la  derecha  de  la  ría  sobre  el  vapor  Ferrolano,  disparos 
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que  parecían  como  el  postrer  suspiro  de  las  fanáticas  tropas,  al 
abandonar  la'que  ya  creian  su  codiciada  presa,  la  siempre  invicta 
villa  de  Bilbao.  Contestado  aquel  eco  de  impotencia  con  dos  dispa- 
ros del  vapor,  calló  el  fuego  enemigo,  no  volviéndose  á  oir  ni  en 
la  ria,  ni  sobre  la  plaza,  pues  todos  los  fuertes  eran  abandonados 
por  sus  últimos  defensores,  que  formaron  la  retaguardia  del  ejér- 
cito carlista  en  su  retirada  hacia  Durango. 

Antes  de  rayar  el  dia,  el  general  en  jefe  mandó  un  ayudante  de 
campo  que  fuera  al  encuentro  del  marqués  del  Duero,  para  noti- 
ciarle los  movimientos  de  los  cuerpos  primero  y  segundo,  propo- 
niéndole una  conferencia  para  poner  en  combinación  los  tres  cuer- 
pos del  ejército  y  resolver  de  acuerdo  la  marcha  sobre  Bilbao,  par- 
ticipándole además  que  se  tenian  preparados  convoyes  de  acémilas, 
cargadas  con  víveres  y  municiones,  para  que  se  incorporaran  al 
cuerpo  de  su  mando,  que  de  todo  le  consideraba  necesitado. 'Aquel 
ayudante  de  campo  se  cruzó  en  el  camino  con  el  del  com^^ndante  en 
jefe  del  tercer  cuerpo,  coronel  Astorga,  que  venia  á  participar  al 
general  duque  de  la  Torre  la  presentación  en  el  campamento  del 
marqués  del  Duero  de  algunos  voluntarios  de  Bilbao,  noticiándole 
que  los  carlistas  abandonaban  todos  los  fuertes  y  líneas  del  sitio, 
remirándose  de  la  plaza,  y  que  las  tropas  liberales  encontrarían  es« 
pedito  el  camino  á  la  villa  invicta.  El  marqués  del  Duero  esperaba 
las  órdenes  del  general  en  jefe  para  marchar  á  Bilbao,  y  en  sus  in- 
mediaciones detendría  las  tropas,  para  que  con  ellas  entrara  el 
duque  de  la  Torre;  á  lo  que  éste  contestó,  que  en  el  instante  se 
dirigiera  el  marqués  del  Duero  con  su  cuerpo  de  ejército  á  la  plaza, 
y  que  entrara  en  ella  el  primero,  pues  quería  designarle  aquel  ho- 
nor al  general  distinguido  que  había  llevado  la  parte  más  difícil 
en  las  últimas  operaciones,  ejecutadas  con  la  pericia  y  el  acierto  que 
ya  tan  acreditados  tenía,  y  que  él,  el  general  en  jefe,  no  iría  á  Bil- 
bao hasta  por  la  tarde,  en  un  vapor  que  remontaría  la  ría,  y  cuan- 
do calculara  que  el  tercer  cuerpo  debía  estar  en  la  plaza. 

Dispuso  el  general  en  jefe  que  en  un  vaporcíto  do  poco  calado, 
embarcaran  dos  oficiales  de  E.  M.  y  dos  de  sus  ayudantes,  y  mar- 
cliaran  por  la  ria  de -Bilbao  para  felicitar  en  su  nombre  al  valiente 
general  Castillo,  al  valeroso  pueblo  de  Bilbao,  y  á  su  decidida 
guarnición  y  cuerpos  auxiliares.  Siguió  muy  de  cerca  al  vaporcíto 
indicado  el  de  guerra  Ferrolano,  llegando  ambos  á  la  plaza,  casi  al 
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mismo  tiempo,  á  pesar  de  algunos  obstáculos  que  todavía  intercep- 
taban la  navegación  por  la  ria,  y  cuando  «la  vanguardia  del  tercer 
cuerpo  entraba  en  la  villa  heroica:  con  grande  entusiasmo  y  gritos 
de  alegría  fueron  recibidos  los  mensajeros  del  duque  de  la  Torre  H 
las  primeras  bizarras  tropas  del  tercer  cuerpo,  que  con  su  coman- 
dante en  jefe  á  la  cabeza,  saludaban  á  aquel  pueblo  de  valientes, 
dignos  descendientes  de  los  que  en  la  anterior  guerra  civil  tan  alto 
colocaron  el  nombre  invicto  de  Bilbao  y  la  defensa  de  la  libertad 
contra  las  fanáticas  huestes  del  absolutismo. 

Con  el  siguiente  telegrama  á  Guerra,  comunicó  el  general  en 
jefe  al  Gobierno  el  fausto  suceso  del  dia  2  de  Mayo,  que  en  lo  su- 
cesivo debia  marcar  en  la  historia  patria  otra  fecha  gloriosa: 

iiPortugalete  2  Mayo. — General  en  jefe  ministro  Guerra. — En 
f  I  este  momento  se  me  presenta  un  ayudante  del  marqués  del  Duero, 
(I anunciándome  que  estando  en  las  alturas  de  Santa  Águeda  y  Ba- 
nracaldo,  .se  le  han  presentado  algunos  voluntarios  de  Bilbao,  ma- 
iinifestándole  que  los  carlistas  abandonan  todas  las  posiciones  y  se 
1 1  retiran:  que  el  marqués  del  Duero  marchaba  á  reconocer  los  puen- 
lites  de  Burceña  y  Castrejana,  para  utilizarlos  y  hacer  pasar  las 
1 1  tropas.  Le  envió  á  decir  que  cuando  sea  posible  marche  á  Bilbao", 
iicon  su  cuerpo  de  ejército,  donde  deseo  entre  el  primero,  y  conti- 
iinúo  pasando  fuerzas  de  aquí  á  la  derecha  del  Nervion,  para  que 
!i  vayan  á  Bilbao  por  aquella  otra  parte  y  reconocer  el  terreno  que 
iihan  de  recorrer.  Felicito  á  V.  E.  y  al  Gobierno,  y  me  felicito  con 
Illa  Patria,  por  ésba,  primero,  y,  después,  por  la  libertad,  n 

El  ministro  de  Marina  dirigió  al  secretario  general  de  su  mi- 
nisterio el  siguiente  telegrama: 

iiPortugalete  2  de  Mayo  1874?,  á  las  diez  de  la  mañna. — Se  ha 
ídevantado  el  sitio  de  Bilbao,  hoy  aniversario  del,  glorioso  grito  de 
nnuestra  independencia  y  del  Callao.  La  invicta  capital  queda  de 
iinuevo  en  comunicación  con  la  España  liberal. — Topete,  n 

El  ministro  de  la  Guerra  contestó  al  general  en  jefe  con  el  te- 
legrama que  á  continuación  copiamos: 

iiLas  hábiles  maniobras  ordenadas  por  V.  E.  y  tan  admirable- 
" mente  ejecutadas  por  esos  sufridos  y  valerosos  soldados  han  salva- 
"do  á  la  heroica  Bilbao,  y  ofrecido  á  la  patria  uno  de  sus  más 
"gloriosos  dias.  Mientras  el  país  saluda  entusiasmado  á  sus  hijos 
"cámpleme  adelantar  sus  felicitaciones,  enviando  la  del  Gobierno, 
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"y  la  mia,  al  digno  caudillo,  á  sus  esperimentados  genérales, jefes, 
"ya  esas  tropas  modelo  de  disciplina  y  de  bravura,  que  han  ase- 
i'gurado  de  hoy  más,  y  para  siempre,  la  libertad  del  pueblo  espa- 
,  "ñol. — Madrid  2  de  Mayo  de  1874. — Jwobn  de  Zavala.w 

Durante  todo  el  dia  2  de  Mayo  desplegóse  extremada  actividad 
en  Portugalete,  para  que  con  la  brevedad,  posible  se  reconcentrase 
en  Bilbao  y  sus  inmediaciones  todo  el  ejército  del  N'Orte;  para  ello 
desde  por  la  mañana  se  dirijieron  compañías  de  ingenieros  y  traba- 
jadores para  recomponer  los  puentes  sobre  el  Galindo,  de  Burceña, 
Castrejana  y  de  Liichana,  en  ambas  orillas  del  Nervion.  Se  ordenó 
al  general  Letona  que  con  su  cuerpo  de  ejército  siguiese  á  Bilbao 
por  la  izquierda  de  aquel  rio,  y  al  general  Laserna  que  siguiera 
con  el  suyo  y  división  de  vanguardia  por  la  derecha.  En  Portu- 
galete, quedó  de  guarnieron  una  brigada  y  se  nombró  un  goberna- 
dor militar,  debiendo  procederse  inmediatamente  á  la  fortificación 
de  la  villa  y  construcción  de  los  fuertes  destacados  que  debian  de- 
fender las  alturas  que  la  dominan. 

Se  dio  la  orden  general  siguiente  al  ejército. 

iiOrden  general  del  ejército,  el  dia  2  de  Mayo  de  1874,  en  el 
"cuartel  general  de  Portugalete. 

"Soldados:  Habéis  terminado  felizmente  la  jornada  que  dio 
"principio  el  28  de  Abril  para  levantar  el  sitio  de  la  invicta  Bil- 
"bao,  donde  se  defendía  la  libertad  de  la  patria:  habéis  cumplido 
"para  con  esta  vuestros  deberes,  y  yo  os  felicito,  y  os  doy  gracias 
"en  nombre  del  Gobierno.  La  nación  reconocida  os  aplaude,  y  la 
"Europa  militar  os  admirará.  Seguid  siempre  manifestando  las  vir 
"tudes  que  os  han  conducido  á  la  victoria,  y  seréis  sosten  y  espe  - 
"ranza  de  esta  España  tan  desgraciada,  cuanto  más  es  querida.  Re- 
"pito  mi  gratitud,  á  los  señores  generales,  jefes,  oficiales,  clases  é 
"individuos  de  tropa  del  ejército  de  mar  y  tierra,  asegurando  á  to- 
"dos  que  jamás  olvidará  estos  meses  de  prueba,  en  que  he  tenido  la 
"honra  de  mandar  el  ejército  del  Norte. — D.  O.  de  S.  E. — El  te- 
"niente  general,  gefe  de   E.  M.  general  José  López  Domínguez. u 

Dadas  todas  las  órdenes  anteriores,  á  las  cinco  de  la  tarde  del 
dia  2  embarcó  el  general  en  jefe  con  su  Estado  mayor  general,  á 
bordo  de  un  vapor  en  Portugalete  y  se  dirijió  por  la  ria  á  Bilbao, 
á  donde  llegó  á  las  seis  de  la  tarde,  siendo  recibido  en  el  anden  de 
uno  de  los  muelles   por  el  capitán  general  marqués  del  Duero,  el 
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bizarro  defensor  de  la  plaza  general  Castillo,  autoridades,  jefes  ofi-- 
ciales  y  por  un  numeroso  pueblo  que  saludaba  con  entusiastas 
aclamaciones  al  duque  de  la  Torre,  y  al  ejército  libertador. 

En  todo  el  dia  2  y  la  noche,  como  el  dia  3,  fueron  llegando  las 
divisiones  que  quedaron  en  Portugalete  y  las  que  hablan  empren- 
dido la  marcha  en  la  mañana  del  primer  dia. 

Los  voluntarios  y  cuerpos  auxiliares  de  Bilbao,  festejaron  con 
una  serenata,  la  noche  del  2,  al  general  en  jefe,  pasando  luego  al 
alojamiento  del  marqués  del  Duero,  como  al  del  digno  gobernador 
militar  de  la  plaza,  general  Castillo. 

La  alegría  en  aquella  valiente  y  liberal  población  no  conocía 
límites  y  ya  descansaba  satisfecha  de  su  heroico  comportamiento, 
digno  de  ejemplo  para  todos  los  pueblos  que  quieren  defender  sus 
derechos.  Los  valerosos  habitantes,  de  ambos  sexos,  de  Bilbao  se 
habían  conducido  con  fe  y  entusiasmo;  durante  tan  largo  y  fatigoso 
sitio,  nadie  se  atrevió  á  pronunciar  la  palabra  Capitulación,  ape- 
gar de  la  escasez  en  qu§  se  vivió  de  todo',  hasta  del  preciso  ali- 
mento, faltándoles^  el  pan  hacia  ya  bastantes  dias,  la  carne,,  el 
tocino,  y  manteniéndose  con  una  escasísima  ración  que  se  les  sumi- 
nistraba por  la  administración.  ¡Loor  y  »plácemes  eternos  á  aque- 
lla población  de  héroes  y  á  su  v^^liente  guarnición,  que  han  sabido 
consignar  en  la  historia  de  Bilbao  con  caracteres  imperecederos,  el 
noble  título  de  dos  veces  invíctal  :    '.         ■,;.;■ 

En  la  mañana  del  dia,  3  oyó  misa  el  general  en  jefe  en  la  pla- 
za más  espaciosa  de  Bilbao,  con  las  fuerzas  del  tercer  cuerpo,  y  las 
demás  que  se  encontraban  en  la  villa,  teniendo  la  satisfacion  de  pa- 
sar entre  las  filas  de  aquellos  sufridos  soldados,  los  últimos  incorpo- 
rados al  ejército  del  Norte,  y  que  tanto  se  hablan  distinguido  á  las 
inmediatas  órdenes  del  marqués  del  Duero.  ,,  .„' 

Durante  el  dia  le  fueron  presentados  por  su  comandante  eujéfe 

'los  generales,  jefes  y  oficifíles  del  tercer  cuerpo,  siendo  felicitados 

por  el  duque  de  la  Torre,  que  les  rindió  justicia  y  entusiastas  elo- 

j ios  al  entendido  y  bizaiTO  marqués  del  Duero.  También  recibió  á 

las  dignas  autoridades  de  la  villa.   Revistó  á  los  voluntarios  de  la 

libertad  ó  cuerpos  auxiliares^  que  recibieron  al  general  con  vivas 

de  inmensa  satisfacción  y  reconocimiento.  Por  la  tarde  formó  en 

parada,  y  desfiló  ante  el  general  en  jefe,  la  valiente  guarnición  de 

Bilbao^  compuesta  de  14  jefes,  150  oficiaJ.es,  3.3^3  hombres  y  117 
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caballos  y  mulos  dé  artillería;  comprendiendo  en  este  total  la  tropa 
del  ejército  y  cuerpos  auxiliares  de  voluntarios,  compañía  de  emi- 
grados, contra-gu orilla  de  Vizcaya  y  guardia  foral.  Los  cuerpos 
del  ejército  que  formaban  la  guarnición  eran  el  regimiento  infante- 
ría Inmemorial,  el  batallón  cazadores  Alba  de  Tormes,  una  compañía 
escasa  del  cuarto  regimiento  de  artillería  á  pié,  una  sección  del  se- 
gundo regimiento  de  ar^iillería  de  montaña,  360  ingenieros  del  ter- 
cer regimiento,  50  hombres  con  3^2  caballos,  del  regimiento  de  lan- 
ceras de  Numancia,  más  100  guardias  civiles  de  las  comandancias 
de  Álava  y  Vizcaya. 

El  duque  de  la  Torre  tuvo  una  larga  y  cordial  conferencia 
con  el  marqués  del  Duero,  en  la  que  acordaron  que  el  segundo  se 
encargaría  del  mando  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  debiendo  re- 
gresar á  Madrid  el  primero,  por  llamarle  con  urgencia  los  deberes 
de  Ru  elevado  cargo,  ya  qne  dejaba  aquel  entusiasta  y  sufrido  ^^r- 
cito  á  las  órdenes  de  un  capitán  general  que  por  tantos  títulos  era 
acreedor  á  la  confianza  del  jefe  del  Estado  y  de  su  Gobierno. 

Publicóse  la  siguiente  proclama  á  la  guarnición  y  auxiliares  de 
la  plaza  de  Bilbao. 

"Soldados  y  auxiliares  de  la  guarnición  de  Bilbao:  Habéis 
•'cumplido  como  buenos,  sabiendo  ser  émulos  los  unos  de  los  yale- 
" rosos  soldados  españoles,  y  dignos  descendienbes  los  otros  de 
"aquellos  heroicos  defensores  que  en  la  pasada  guerra  civil  dieron 
"á  esta  ilustre  villa  el  merecido  título  de  Invicta:  ahora  habéis 
"hecho  ^ue  lo  sea  segunda  vez,  en  defensa  de  la  cara  libertad  de  la 
"Patria.  Yo  os  saludo  y  os  doy  gracias  en  nombre  de  la  nación  y 
"del  gobierno,  asegurándoos  que  jamás  olvidaré  el  inmenso  servi- 
"cio  que  acabáis  de  prestar  á  la  Patria  y  á  la  libertad. — Cuartel 
"general  en  Bilbao  á  2  de  Mayo  de  1874. — Serrano. u 

El  día  3  de  Mayo  se  dio  por  orden  general  la  resolución  que 
adoptó  él  duque  de  la  Torre  de  que  se  encargara  del  mando  del 
ejército  del  Norte  eL capitán  general  marqués  del  Duero,  lo  telegra- 
fió así  al  Gobierno,  y  a  las  seis  de  la  tarde  de  aquel  dia  se  embarcó 
con  su  jefe  de  E.  M.  general,  algunos  generales  y  brigadieres  que 
no  tenían  cabida  en  los  cuadros  del  ejército,  ayudantes  de  campo  y 
oficiales  á  las  órdenes,  zarpando  para  Portugalete,  de  donde  salió 
al  siguiente  dia  á  bordo  del  vapor  de  guerra  Ferrolano,  desembar- 
cando en  Santander,  cuya  población  le  hizo  un  entusiasta  recibí. 
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mienho.  De  Santander  se  trasladó  por  ferro -carril  á  Madrid,  encar- 
gándose de  las  altas  funciones  que  como  jefe  del  poder  ejecutivo  de 
la  nación  le  estaban  encomendadas. 


Hemos  terminado  el  modesto  trabajo  que  nos  propusimos.  En 
él  habrán  encontrado  nuestros  lectores  una  narración  exacta  de  los 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  los  dos  meses  de  campaña 
sostenida  por  el  ejército  del  Norte  bajo  el  mando  del  duque  de  la 
Torre,  contra  las  formidables  líneas  de  San  Pedro  de  Abanto,  para 
levantar  el  sitio  de  la  invicta  Bilbao,  y  creemos  justificado  á  aquel 
general,  y  á  su  valiente  y  sufrido  ejército,  de  cuantos  ataques  reci- 
bieran, inspirados  por  la  pasión  política  que  en  esta  desventurada 
patria  todo  lo  desfigura,  y  como  dijimos  al  empezar,  abrigamos  la 
íntima  convicción  de  que  no  seremos  desmentidos,  en  cuanto  al  re- 
la:o  fiel  de  las  operaciones,  aunque  nos  podamos  equivocar  al  apre- 
ciar algunos  hecbos  6  deducir  consecuencias,  por  más  que  en  todos 
los  casos  nos  hayamos  guiado  siempre  por  profundas  convicciones  y 
deseos  de  acierto. 

No  queremos  dejar  la  pluma  sin  hacar  algunas  consideraciones 
que  parécenos  deben  tenerse  presentes  al  juzgar  de  sucesos  que  ya 
pasaron. 

Obedecen  las  operaciones  militares  en  su  desarrollo  á  tantas 
causas  y  de  tan  diversa  índole,  que  no  se  les  puede  apreciar  solo  en 
el  sentido  militar  extricto.  Al  fijarse  en  las  ejecutadas  por  nuestro 
ejército  en  el  año  de  1874,  debe  tenerse  muy  presente  el  estado  po 
lítico  del  país,  las  circunstancias  que  venia  atravesando,  y  sobre  todo 
que  el  ejército  habia  sufrido  materialmente  en  su  disciplina  en  Ca- 
taluña, y  moralmente,  como  era  consiguiente,  en  el  Norte;  que  sus 
fuerzas,  que  sus  recursos,  que  todos  sus  medios  de  acción  estaban 
reducidísimos,  en  términos  que  llevando  al  Norte  la  casi  totalidad 
de  las  fuerzas  vivas  del  ejército,  nuestros  lectores  habrán  tenido 
ocasión  de  observar  cómo  se  luchó  siempre  con  la  íalta  de  hombres 
y  de  recursos. 

Sentados  tales  antecedentes,  deben  tenerse  muy  en  cuenta,  para 
apreciar  las  cualidades  de  los  generales  que  han  mandado  en  jefe  y 
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las  especiales  condiciones  de  los  que  le  han  secundado,  todas  den- 
tro de  los  límites  indicados. 

Estudíese,  pues,  detenidamente  el  terreno  en  que  se  operó,  cómo 
se  llegó  á  ciertas  forzadas  posiciones,  á  lo  que  obligaba  el  objetivo 
del  ejército,  y  dígase  franca  y  desapasionadamente  qué  errores  mi- 
litares se  cometieron  en  el  período  á  que  nos  referimos. 

En  el  curso  de  nuestra  narración  manifestamos  ya  cuan  fácil 
es  emitir  juicios  á  posteriori^  sobre  los  movimientos  tácticos  ó  es  - 
tratégicos  de  un  ejército  en  campaña.  Delante  de  cartas  ó  planos, 
militares,  aplicando  la  teoría,  atentos  á  su  aplicación,  se  determi- 
nan movimientos  posibles,  y  se  deducen  consecuencias  paralas  que 
no  se  tienen  en  cuenta  circunstancias  del  momento,  que  la  crítica 
severa  no  aprecia  en  el  gabinete  de  estudio.  ¡Cuántas  amarguras, 
cuántos  sinsabores,  qué  desvelos,  qué  género  de  preocupaciones  no 
embargan  el  ánimo  de  un  general  en  jefe ,  que  siente  sobre  sus 
hombros  la  inmensa  pesadumbre  de  una  responsabilidad  ante  la 
patria  y  ante  la  historia,  responsabilidad  que  abruma  por  la  im- 
potencia á  veces  de  llevar  á  ejecución  lo  que  considera  seguro  é  in- 
dispensable para  el  éxito  de  sus  operaciones!  Y  estas  reflexiones  he- 
chas en  un  país  en  que  las  condiciones  de  carácter  de  sus  habitan- 
tes les  induce  á  ser  ligeros  en  sus  apreciaciones,  exigentes  para  sus 
autoridades,  fáciles  para  juzgar  y  conceptuar  á  los  que  la  suerte  ó 
á  veces  la  desgracia  coloca  en  posiciones  de  gran  responsabilidad. 

La  opinión,  exigente  en  más  de  una  ocasión,  ha  impulsado  en 
nuestro  país  á  los  gobiernos  por  senderos  erróneos  y  exigido  á  sus 
generales  lo  que.no  era  posible  ejecutar,  costando  su  reputación  á 
los  que  fueron  víctimas  de  exigencias,  impuestas  quizá  por  causas 
políticas. 

Muchas  veces  hemos  recordado,  á  propósito  de  la  ligereza  con 
que  se  suele  juzgar  en  España  de  sus  generales,  un  dicho,  aplicado 
á  los  que  desempeñan  cargos  diplomáticos,  de  que  es  fácil  represen- 
tar cerca  de  naciones  más  ó  menos  amigas  al  Gobierno  de  la  suya 
propia,  caando  ésta  es  gi'andey  poderqsa,  porque  la  influencia  de  su 
representación  se  lo  facilita  todo,  mientras  que  los  pueblos  débiles 
necesitan  reemplazar  la  fuerza  y  el  poderío  que  falta  á  los  Estados, 
con  el  talento  y  las  relevantes  dotes  de  sus  representantes.  Pues 
bien;  haciendo  aplicación  análoga,  exclamamos  nosotros:  jcuán  di- 
ferente es  ser  general  en  un  pueblo  grande  y  poderoso,  bien  oi'gani- 
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zado  civil  y  militarmente,  de  serlo  en  pueblos  que,  como  el  nuestro, 
y  harto  desgraciadamente,  se  encuentra  débil  y  desorganizado,  en 
términos  que  para  la  guerra  hay  que  improvisarlo  todo!  jY  sin  em- 
bargo, no  es  la  opinión  publica  menos  severa,  ni  tiene  en  cuenta 
la  diferencia  de  medios  que  los  generales  encuentran  para  operar, 
al  hacer  comparaciones  entre  los  unos  y  los  otros! 

En  las  naciones  militares,  en  los  pueblos  bien  organizados,  al 
confiar  la  bandera  y  la  honra  de  la  patria,  con  un  mando  de  im- 
portancia al  general  que  el  Gobierno  elige,  se  le  facilita  todo  lo  in- 
dispensable, generales  que  le  secunden,  jefes,  tropas,  material  de 
guerra,  artillería,  armamento,  administración,  cuantos  medios  se 
necesitan  para  vencer:  ¿y  qué  acontece  en  nuestra  España?  Llama 
el  Gobierno  al  general  de  mayor  reputación,  y  le  encarga  el  man- 
do de  un  ejército  para  combatir  una  formidable  insurrección,  para 
sitiar  una  plaza  fuerte  é  importante,  para  pacificar  una  parte  del 
territorio  en  armas  contra  el  Gobierno,  y  lo  primero  que  se  en- 
cuentra es  con  que  no  hay  ejército,  y  que  éste  hay  que  improvisar- 
lo; se  toma  algunos  dias,  los  indispensables  para  mover  las  prime- 
ras tropas,  y  la  opinión  se  impacienta,  y  la  política  exige,  y  aquel 
general  no  hace  cosa  alguna,  y  carece  de  actividad,  y  pierde,  por 
último,  su  prestigio,  en  fuerza  de  ser  discutido  injustamenoe,  vi- 
niendo á  ser  víctima  acaso  su  reputación  de  la  sátira  mordaz  y  des- 
piadada de  unos  cuantos  envidiosos. 

Esta  es  la  suerte  reservada,  en  general,  á  los  que  desempeñan 
mandos  militares  en  nuestro  país,  en  épocas  de  perturbación,  que 
son  las  en  que  se  suele  batir  más  frecuentemente  el  ejército  es- 
pañol. 

Dígasenos  sí  no  son  dignos  de  más  consideración  los  generales 
españoles,  víctimas  casi  siempre  de  la  pasión- y  de  las  injustas  cen- 
suras de  sus  propios  conciudadanos:  es  verdad  que  la  misma  pasión 
suele  emplearse  en  elogiar  lo  que  no  lo  merece,  creando  reputa- 
ciones y  levantando  ídolos,  allí  donde  quizá  no  hubo  sino  mucha 
fortuna,  y  no  poco  de  interés  político,  hábilmente  explotado. 

¡Ojalá  estuviéramos  á  nuestra  vez  exaj erados  en  las  considera- 
ciones que  acabamos  de  exponer;  pero  muy  presente  debe  tenerse 
algo  siquiera  de  lo  dicho,  para  que  con  juicio  reposado  y  sereno, 
ya  que  de  los  sucesos  nos  alejamos,  se  examinen  y  discutan  cues- 
tiones militares  que  á  todos  nos  afectan,  y  de  cuyo  examen  impar- 
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cial  pueden  resultar  enseñanzas  para  el  per  venir  de  nuesbra  patria 
y  de  nuestro  ejército! 

Pueden,  en  nuestro  concepto,  reasumirse  las  operaciones  del 
ejército  del  Norte,  en  el  período  á  que  nos  referimos,  entre  tres  ba- 
tallas y  un  intento  de  cambio  de  base  de  operaciones:  la  primera 
mandada  por  el  general  Morlones,  los  dias  24  y  25  de  Febrero  para 
*  romper  la  línea  enemiga  con  la  posesión  de  los  montes  de  Montano,, 
que  no  dio  resultado,  volviendo  el  ejército  á  su  primera  línea  de 
ataque:  el  intento  de  cambiar  la  base  de  operaciones  por  un  des- 
embarco del  ejército  en  la  costa  enemiga  á  la  derecha  del  Nervion, 
que  no  se  consiguió  por  oponerse  á  aquella  meditada  operación  los 
elementos,  con  los  que  no  se  puede  contar  sino  fiados  en  la  fortuna: 
la  segunda  batalla  de  tres  dias  que  tuvo  lugar  en  los  de  25,  26 
y  27  de  Marzo,  atacando  las  líneas  enemigas  y  adelantando  sobre 
ellas  cuanto  fué  posible  con  las  tropas  y  medios  con  que  entonces 
se  contaba,  obteniendo  considerables  ventajas,  aunque  á  costa  de 
grandes  sacrificios,  ya  que  no  se  pudo  consegir  envolver  el  ala  iz- 
quierda enemiga,  como  se  intentó;  y  por  último,  la  tercera  batalla 
de  tres  dias,  comenzada  el  28  de  Abril  y  terminada  el  1.°  de  Mayo 
con  éxito  brillante  en  toda  la  línea.  En  todas  las  operaciones  se 
batieron  las  tropas  liberales  de  una  manera  admirable,  y  que  nada 
dejó  que  desear:  el  juicio  de  los  que  en  aquellos  combates  manda- 
ron, lo  sometemos  a  la  opinión  imparcial  y  al  de  la  historia:  pero 
si  hemos  de  consignar  que  siempre  hubo  en  aquel  ejército  un  plan 
fijo  y  determinado,  al  que  se  sujetaron  todos  los  movimientos,  para 
lo  que  llamamos  la  atención  de  cuantos  estudien  el  conjunto  de  las 
operaciones,  sobre  la  comunicación  reservada  dirijida  por  el  duque 
de  la  Torre  al  ministro  de  la  Guerra  el  dia  19  de  Marzo  (Apéndice 
número  8),  y  véase  si  á  aquel  pensamiento  no  se  subordinaron  las 
sucesivas  operaciones,  siquiera  en  los  detalles  de  ejecución  influye- 
ran más  ó  menos  los  conocimientos  especiales,  las  relevantes  cuali- 
dades de  generales  tan  acreditados  como  el  capitán  general  marqués 
del  Duero,  mandando  un  ala,  la  más  importante  y  de  mayor  con- 
fianza para  el  general  en  jefe,  en  la  última  batalla  reñida  para  la 
liberación  de  Bilbao.  Jamás  escatimamos  ni  aminoramos  las  glo- 
rias adquiridas  por  todos  y  cada  uno  de  los  generales  que  en  tan 
difíciles  operaciones  tomaron  parte,  pero  repártase  por  igual  y  de- 
bidamente la  justicia.  Al  general  que  manda  en  jefe,  cuya  respon^ 
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sabilidad  habría  sido  tan  inmensa  en  up.  descalabro,  le  cabe  la  glo- 
ría como  tal  general  en  jefe,  y  pueden  ceñirse  á  otros  distinguidos 
generales,  laureles  merecidos  é  inmarcesibles,  sin  que  sea  á  costa 
del  que  por  derecho  propio  se  los  hayan  ganado.  En  este  sentido 
hemos  escríto  siempre,  cuando  se  ha  promovido  discusión  en  la 
prensa,  apasionada  por  motivos  políticos,  sobre  las  operaciones  de 
que  nos  ocupamos,  pues  la  crítica,  cuando  está  excitada  por  la  polí- 
tica, emite  sus  juicios  confundiendo  lastimosa  é  inconveniente  al 
soldado  6  al  guerrero  con  el  hombre  de  partido.  Por  eso  hemos 
esperado  tanto  tiempo  para  escribir  sobre  aquellos  sucesos,  que  de- 
seamos aprecie  la  opinión  con  severo  critero,  aplicando  principios 
militares  y  olvidando  los  intereses  de  la  política. 

¡Ojálalo  hayamos  conseguido,  y  grande  será  nuestra  satisfac- 
ción si,  al  promoverse  discusión  ó  controversia  sobre  la  campaña 
que  relatada  queda,  podemos  sostenerla,  como  á  ello  estamos  dis- 
puestos, dentro  de  límites  científico-militares,  de  práctica  aplica- 
ción, ágenos  á  toda  otra  aspiración  que  la  de  la  enseñanza  y  el  es- 
clarecimiento de  los  hechos  que  aparezcan  confusos  ó  poco  estu- 
diados. 

Con  estos  propósitos  escribimos,  y  sin  salimos  de  ellos  cree- 
mos cumplir  fielmente  un  alto  deber  de  patríotismo,  de  imparcia- 
lidad, de  justicia  y  de  acendrado  amor  al  ejercito. 

Madrid,  Diciembre  de  1876. 

J.  López  Domínguez. 
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APÉNDICES. 


Apéndices."— Ejército  de  operaciones  del  Norte.— Esta  do  maj^or  gene- 
ral.— Excmo.  señor. — En  mi  anterior  comunicación,  fecha  25  de  Abril, 
manifestaba  á  V.  E.  que  continuaban  los  trabajos  de  atrincheramiento 
de  nuestra  línea  de  las  ^  arreras,  se  perfeccionaban  los  parapetos  trave 
ses  y  repuestos  de  las  baterías,  se  municionaban  éstas,  mientras  que  en 
los  pueblos  próximos  á  Santoña  y  Castro,  se  reunían,  acantonaban  y 
aprovisionaban  las  tropas  del  tercer  cuerpo  de  ejército. 

El  día  26  de  Abril  estaba  todo  terminado  y  en  disposición  de  romper 
el  movimiento  dé  todo  el  ejército  sobre  las  líneas  y  posiciones  enemigas. 
En  la  mañana  del  27,  y  según  lo  que  tenia  anteriormente  acordado  con 
el  Excmo.  señor  marqués  del  Duero,  comandante  en  jefe  del  tercer  cuer- 
po, ordenó  este  general  que  las  dos  divisiones  (primera  y  segunda)  orga- 
nizadas en  Laredo,  y  que  ocupaban  los  cantones  de  aquel  punto,  Ampue- 
ro  y  Limpias,  se  pusieran  en  movimiento  con  dirección  áOtañez,  hacién- 
dolo el  cuartel  general  por  mará  Castro.  La  primera  división  del  tercer 
cuerpo  sostuvo  un  ligero  tiroteo  con  el  enemigo  al  ocupar  las  alturas  de 
derecha  é  izquierda  que  dominan  el  pueblo  de  Otañez,  y  con  pérdida  de 
dos  muertos  y  1 1  heridos,  quedaron  ambas  divisiones  en  el  pueblo  indi- 
cado y  alturas  inmediatas;  la  tercera  división  se  encontraba,  como 
sabe  V.  E.,  en  el  pueblo  de  Mioño  y  sus  alrededores. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  27  me  dirigí  con  el  ministro  de  Marina  y 
mi  jefe  de  Estado  maj^or  general  á  la  posesión  de  Miramar,  donde  se  alo- 
jaba el  marqués  del  Duero;  tuvimos  nuestra  última  conferencia,  y  quedó 
acordado  el  plan  de  ataque  de  las  posiciones  enemigas,  y  el  que  debia 
seguir  todo  el  ejército  para  continuar  su  marcha  á  Bilbao. 

En  aquella  noche  se  trasladó  á  Otañez  el  comandante  en  jefe  del  ter- 
cer cuerpo,  y  se  dieron  las  órdenes  más  oportunas  á  todos  los  cuerpos 
para  empezar  las  operaciones  al  amanecer  del  28.  Pero  habiendo  recibido 
un  telegrama  del  comandante  militar  de  Castro,  avisándome  de  parte 
del  marqués  del  Duero  que  su  gran  convoy  de  víveres  .y  municiones  lle- 
gaba muy  tarde  á  Otañez  para  empezar  el  movimiento  de  avance,  sus- 
pendí la  operación,  dejando  todo  dispuesto  para  romper  la  marcha  en  el 
momento  que  lo  hicieran  las  fuerzas  del  tercer  cuerpo. 

Debían  las  divisiones  de  éste  romper  por  derecha  é  izquierda  de  la  car- 
retera de  Otañez  á  Balmaseda  para  flanquear  y  atacar  las  alturas  esca- 
brosas que  dominan  el  paso  llamado  de  las  Muñecas,  siguiendo  por  la 
carretera  la  reserva  del  cuerpo  de  ejército,  ayudando  y  protegiendo  con 
sus  fuegos  una  batería  Krupp  que  marchaba  por  la  misma  carietera. 
Aquellas  difíciles  montañas  ocupadas  por  el  enemigo  tenían  aumentadas 
aus  defensas  naturales  con  la  apertura  de  líneas  de  trincheras,  para  cuyo 
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ataque  llevaban  la  primera  y  segunda  división  10  piezas  de  artillería  de 
montaña,  sistema  Plasencia. 

Para  proteger  el  ataque  de  las  Muñecas  tenia  dispuesto  un  cuerpo  de 
ejército,  formado  con  la  división  de  vanguardia  (Palacios),  la  segunda  di- 
visión del  segundo  cuerpo  (Morales  de  los  Rios)  y  la  segunda  brigada  de 
la  segunda  división  del  primer  cuerpo  con  el  general  Catalán,  más  dos 
piezas  Plasencia  y  una  batería  Krupp  de  cuatro  piezas. 

Este  cuerpo,  á  las  órdenes  del  teniente  general  Laserna,  comandante 
en  jefe  del  segundo,  debia  marchar  por  la  carretera  de  Somorrostro  á  So- 
puerta,  flanqueando  por  la  izquierda,  siguiendo  hasta  el  pueblo  de  las 
Cortes  en  la  falda  de  los  montes  de  Galdames,  y  por  la  derecha  partiendo 
de  las  alturas  llamadas  de  Arenillas  y  Peña  Corvera,  para  atacar  el 
monte  ocupado  por  el  enemigo,  que  se  unia  con  la  cordillera  de  las  Mu- 
ñecas, debiendo  enlazar  su  ataque  con  la  izquierda  del  tercer  cuerpo,  y 
caer  con  el  centro  de  las  fuerzas  del  general  Laserna  en  el  pueblo  de 
Montellano,  á  la  entrada,  y  dominando  el  valle  de  Sopuerta. 

Entretanto,  las  baterías  de  las  Carreras,  las  del  monte  Janeo,  y  las 
que  ocupaban  á  la  derecha  del  frente  de  Somorrostro  las  alturas  de  Ma- 
merca  y  faldas  de  los  montes  de  Galdames,  debían  romper  el  fuego  sobre 
las  defensas  enemigas,  ocupando  nuestras  tropas  las  trincheras,  y  siem- 
pre dispuestas  á  avanzar,  conforme  á  la  actitud  del  enemigo.  Mandaba 
en  las  Carreras  el  teniente  general  Letona  con  la  primera  división  (An- 
dia)  de  su  cuerpo  de  ejército,  y  cubría  las  alturas  de  la  derecha,  la  línea 
de  Muzquiz  y  Poveña  y  la  de  comunicación  con  Castro  por  Mioño  y  On_ 
ton  el  resto  de  la  segunda  división,  del  primer  cuerpo,  y  la  primera  del 
segundo  á  las  órdenes  del  general  Serrano  Acebron. 

La  escuadra  con  los  buques  tenía  orden  de  dirigirse  al  Abra  de  Bilbao, 
pam  contribuir  con  sus  fuegos  al  éxito  de  las  operaciones,  y  aun  apro- 
vecharlos por  la  costa  sobre  el  valle  de  Ciérbana. 

Tomadas  todas  las  disposiciones  que  dejo  expuestas,  recibí  un  despa- 
cho de  Castro,  anunciándome  el  general  marqués  del  Duero  que  iba  á 
empezar  el  ataque  á  las  Muñecas,  y  oyéndose  á  poco  fuego  de  cañón  y 
fusilería  por  la  derecha,  en  dirección  de  las  posiciones  que  debia  tomar 
el  tercer  cuerpo,  ordené  que  inmediatamente  se  pusiera  en  movimiento 
el  del  general  Laserna,  y  que  la  artillería  de  mar  y  tierra  rompiera  el 
fuego.  Este  fué  contestado  con  el  de  fusilería  desde  las  trincheras  enemi- 
gas, y  con  algunos  disparos  de  artillería  lisa  de  á  12  desde  San  Pedro 
Abanto,  y  de  á  8  centímetros,  de  montaña,  desde  las  posiciones  atrinche- 
radas delante  de  Santa  Juliana.  El  fuego  se  generalizó  por  una  y  otra 
parte,  y  la  división  de  vanguardia  avanzaba  por  las  alturas  de  la  dere- 
cha, sin  encontrar  gran  resistencia  por  parte  del  enemigo ,  la  división 
Morales  de  los  Rios  á  media  ladera  hacia  Montellano,  sobre  las  trincheras 
carlistas;  el  general  Laserna  por  la  carretera,  y  un  batallón  se  dirigía  á 
las  Cortes.  Los  carlistas  molestaban  á  nuestras  tropas  desde  lo  más  alto 
de  los  montes  de  Galdames  y  desde  el  ferro-carril  que  corre  dominando 
la  carretera  de  Sopuerta. 
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Al  anochecer,  el  general  Palacios  ocupó  el  monte  más  dominante,  al 
cual  llegó  al  mismo  tiempo  que  un  batall  on  de  la  segunda  división  del 
tercer  cuerpo  (Martínez  Campos)  que  llevaba  la  izquierda  del  ataque  de 
las  Muñecas. 

Morales  de  los  Rios  tomó  las  trincheras  con  la  brigada  Cassola ,  hu- 
yendo el  enemigo  en  todas  direcciones,  y  siguió  á  ocupar  el  pueblo  de 
Montellano,  donde  ya  habia  enviado  dos  compañías  desde  la  carretera 
el  general  Laserna,  quedando  también  ocupado  el  pueblecito  de  laa 
Cortes. 

Entre  tanto  el  tercer  cuerpo  habia  dispuesto  su  ataque,  enviando  por 
la  derecha  de  la  carretera  á  Balmaseda,  á  la  primera  división  (Echagüe), 
y  por  la  izquierda  á  la  segunda,  dejando  la  tercera  en  Otañez. 

Roto  el  fuego,  las  dos  divisiones,  protegidas  con  su  artillería,  ataca- 
ron valientemente  las  alturas  y  trincheras,  que  fueron  muy  disputadas 
por  el  enemigo,  pero  nada  resistió  al  arrojo  de  nuestros  bravos,  y  á  las 
siete  de  la  tarde  quedaban  coronadas  las  cumbres  de  las  Muñecas,  acam- 
pando las  tropas,  y  con  ellas  su  comandante  en  jefe  marqués  del  Duero, 
que  acompañó  á  la  primera  división,  y  que,  con  su  ejemplo,  acreditado 
valor  y  pericia,  dirigió  aquella  operación,  admirablemente. 

Cuarenta  y  cinco  muertos  y  436  heridos  fueron  las  bajas  que  tuvo  el 
tercer  cuerpo,  que  cogió  al  enemigo  24  prisioneros. 

Durante  la  noche,  y  habiendo  cesado  la  pelea  en  toda  la  linea,  se  to- 
maron cuantas  providencias  eran  necesarias  para  la  prosecución  de  las 
operaciones  al  amanecer  del  39.  En  efecto,  al  rayar  el  alba  la  artillería 
rompió  el  fuego,  y  el  enemigo  contestó  como  el  dia  anterior.  La  división 
de  vanguardia  descendió  del  monte  al  pueblo  de  Montellano,  quedando 
un  batallón  que  avanzó  de  Arenillas  en  su  lugar;  y  continuando  ocupa- 
das las  Cortes  y  Carretera  de  Somorrostro  á  Sopuerta,  reunióse  el  resto 
de  las  fuerzas  del  general  Laserna  en  aquel  pueblo,  esperando  el  movi- 
miento del  tercer  cuerpo  para  continuar  el  suyo  á  envolver  los  montes 
de  Galdames  por  la  entrada  del  valle  de  Sopuerta. 

El  tercer  cuerpo,  después  de  racionar  y  municionar  sus  divisiones, 
siguió  por  la  carretera  de  las  Muñecas  á  Sopuerta,  ocupando  los  pueblos 
de  Mercadillo,  Sopuerta  y  Carral,  adelantando  la  primera  división  (Echa- 
güe) que,  con  una  brigada  de  la  segunda,  coronó  la  altura  que  dom'na 
por  la  izquierda  dq  la  carretera  de  Avellaneda  el  desfiladero  que  condu- 
ce .de  Mercadillo  á  Galdames. 

Durante  el  dia  me  personé  en  Montellano  y  dispuse  que  todo  se  pre- 
parase para  que  al  siguiente  fuesen  atacados  los  montes  de  Galdames. 
con  cuyo  ataque  deberla  envolverse  la  izquierda  del  ejército  enemigo, 
que  ocupal^a  desde  Monte  Lucero  por  Montano  y  Abanto  á  Galdames. 
Me  puse  en  comunicación  con  el  marqués  del  Duero,  y  envié  al  ministro  " 
de  Marina  á  conferenciar  con  él  para  que  el  tercer  cuerpo,  siguiendo  su 
movimiento  envolvente  con  mayor  radio,  viniera  a  coincidir  en  el  ataque 
de  Galdames  por  el  pueblo  de  este  nombre.  Como,  durante  el  dia,  moles- 
tara alguna  guerrilla  enemiga  desde  el  ferro-carril  á  la  carretera  de 


Y  BILBAO.  455 

Somorrostro  á  Sopuerta,  di  orden  al  general  Laserna  de  que  al  siguien- 
te comenzara  la  operación  por  apoderarse  de  las  casas  que  hay  en  dicho 
ferro-carril  y  que  ocupan  la  falda  de  los  montes  de  GaUlames  en  aquella 
parte:  desde  la  línea  férrea  hasta  la  cima  tenia  el  enemigo  variis  trin- 
cheras para  defender  la  empinada  y  dificilísima  suhida  hasta  la  cumbre. 

El  dia  29,  y  por  efecto  del  fuego  sostenido  en  la  línea  de  las  Carreras 
con  el  enemigo,  tuvimos  unas  veinte  ^O}^  de  éstas,  un  alférez  de  arti- 
llería, un  cabo  y  cuatro  artilleros  muertos  de  resaltas  de  la  voladura  del 
repuesto  de  la  batería  de  á  16  centímetros,  en  el  cual  se  encontraban 
aquellos  individuos  haciendo  el  recuento  de  la  cartuchería;  por  fortuna, 
no  hubo  que  lamentar  las  mayores  pérdidas  que  hubiera  costado  si  aque- 
lla explosión  se  comunicara  al  repuesto  inmediato  de  proyectiles  carga- 
dos que  en  ambos  depósitos  existían. 

En  la  mañana  del  30,  y  después  de  haberse  roto  el  fuego  de  artillería 
y  fusilería  por  ambas  partes,  en  toda  la  línea,  me  dirigí  con  el  cuartel 
general  á  Montellano,  y  allí  encontré  al  ministro  de  Marina,  que  el  dia 
antes  pernoctó  en  Mercadillo  con  el  marqués  del  Duero. 

A  mi  llegada,  ya  la  división  de  vanguardia  se  habia  tiroteado  con  el 
enemigo,  que  estaba  posesionado  de  las  casas  del  ferro-carril,  y  que  aun 
las  ofendía  desde  sus  trincheras.  Dispuse  la  ocupación  de  aquellos  edifi- 
cios, y  ordené  que  las  tropas  todas  del  general  Laserna  se  preparasen 
para  atacar  los  montes  de  Galdames  en  la  altura  que  llaman  de  Peña 
Lampa,  cuando  el  tercer  cuerpo  llegara  en  su  movimiento  al  pueblo  de 
Galdames,  que  se  encuentra  en  la  falda  de  la  cordillera  de  su  nombre, 
puesto  que  aquel  cuerpo  llevaba  el  ataque  por  el  centro,  prolongando  su 
extrema  derecha  hasta  dominar  desde  la  cordillera  de  Avellaneda  el  ca- 
mino de  Giieñes.  En  la  ocupación  de  las  casas  del  ferro-carril,  tuvo  el 
cuerpo  del  general  Laserna  12  heridos,  y  una  vez  dueñas  sus  tropas  de 
las  indicadas  casas,  suspendí  la  continuación  del  ataque,  hasta  que  pu- 
diera ser  simultáneo  en  lo  posible  con  el  del  tercer  cuerpo. 

Este  emprendió  la  marcha  desde  Mercadillo  á  la  una  de  la  tarde:  como 
á  las  cuatro  llegó  su  vanguardia  al  pueblo  de  Galdames,  de  cuyas  casas 
y  calles  huyó  el  enemigo  sin  oponer  gran  resistencia,  para  ocupar  las 
líneas  de  trincheras  que  tenia  en  el  monte  por  donde  se  abre  el  camino 
qu%  conduce  á  la  cumbre  de  la  cordillera. 

La  segunda  división  del  tercer  cuerpo  emprendió  el  ataque  de  los 
montes,  que  fueron  rucamente  defendidos  por  el  enemigo,  y  al  sentirse  el 
fuego  desde  Montellano,  ordené  se  rompiera  el  movimiento  por  las  divi- 
siones del  general  Laserna,  haciéndolo  la  de  vanguardia  por  la  derecha, 
y  la  de  Morales  de  los  Ríos  por  la  izquierda.  Al  anochecer  comenzó  este 
difícil  y  lento  avance  que  se  hizo  con  la  mayor  precisión  y  orden,  sien- 
do el  enemigo  sorprendido  en  términos  de  hacer  muy  poco  fuego  desde 
lo  más  alto  del  monte,  huyendo  al  romper  los  nuestros  el  suyo  y  al  en- 
tusiasta toque  de  ataque:  á  las  once  de  la  noche  el  brigadier  Blanco,  con 
el  batallón  cazadores  de  Puerto -Rico,  coronaba  la  posición,  y  bien  pronto 
se  reunieron  en  las  alturas  las  dos  divisiones,  quedando  la  brigada  del 
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general  Catalán  en  reserva  á  media  ladera  con  una  sección  de  artillería 
de  montaña. 

El  tercer  cuerpo,  por  su  parte,  sostuvo  un  vivísimo  fuego  con  el  ene- 
migo que  defendía  sus  posiciones  tenazmente,  teniendo,  por  último,  que 
ceder  sus  trincheras,  sus  peñas,  sus  desfiladeros,  uno  por  uno,  llegando 
los  valientes  soldados  de  la  libertad  á  coronar  también  aquella  altura 
próximamente  á  la  misma  hora,  sufriendo  la  pérdida  de  43  muertos  y 
153  heridos,  y  la  división  de  vanguardia  un  muerto  y  unos  20  heridos. 

Dueñas  nuestras  tropas  de  la  cordillera  de  Galdames,  la  jornada  era 
completa,  pues  ya  el  enemigo  quedaba  envuelto  en  sus  fortisimos  atrin- 
cheramientos de  dicha  cordillera  por  la  parte  que  desciende  al  valle  de 
Somorrostro:  y  su  linea  de  Santa  Juhana  y  San  Pedro  quedaba  también 
tomada  de  revés  al  bajar  las  tropas  leales  de  la  cordillera  á  la  Campa  de 
Triano. 

AlSí  lo  comprendió  el  enemigo,  y  aunque  no  cesó  su  fuego  hasta  las 
tres  de  la  madrugada,  pues  desde  el  anochecer  del  30  lo  redobló  la  artille- 
ría y  fusilería  sobre  las  Carreras  y  casas  de  Murrieta,  que  sufrieron  mu- 
cho, llegando  hasta  á  incendiar  algunas  del  barrio  de  Pucheta,  próximas 
á  la  que  ocupan  las  fuerzas  avanzadas  del  primer  cuerpo;  al  ñn  antes  de 
amanecer  se  oyó  tocar  llamada  y  tropa,  observándose  movimiento  en  el 
campo  carlista.  Bien  pronto  nuestros  soldados  adelantaron  sobre  San 
Pedro  y  Santa  Juliana  y  por  la  derecha  desde  las  alturas  de  las  Cortes  á 
las  trincheras  enemigas,  abandonadas  precipitadamente  por  sus  tenaces 
defensores. 

En  el  momento  que  tuve  conocimiento  de  la  retirada  del  enemigo, 
ordené  que  el  general  Letona  hiciese  ocupar  los  reductos  de  la  linea 
enemiga;  que  toda  la  artillería  se  dispusiese  á  enganchar,  y  que  á  la 
uña  del  dia  aquel  general  con  su  primera  división,  ocho  batallones  y  la 
artillería  se  pusiese  en  movimiento  para  Portugalete,  avisando  á  la  es- 
cuadra para  que  acudiese  á  entrar  en  la  ria  de  Bilbao.  El  general  Andía 
debia  quedar  en  la  línea  de  Somorrostro  con  otros  ocho  batallones,  hasta 
tanto  que  se  trasladasen  áPortugalete  los  grandes  repuestos  de  muni- 
ciones, pólvora  y  víveres  que  teníamos  en  Somorrostro;  que  se  retirase 
por  la  carretera  de  Sopuerta  el  gran  convoy  del  tercer  cuerpo  y  fuerzas 
que  protejian  aquella  carretera  desde  Montellano..  ^ 

Al  amanecer  del  mismo  dia  1.°  de  Mayo  el  general  Laserna  descendió, 
según  mi  orden,  desde  la  cima  de  los  montes  de*  Galdames,  que  coronó 
el  30,  hacia  la  falda  de  los  mismos  para  envolver  las  líneas  enemigas,  y 
viéndolas  abandonadas,  continuó  su  marcha  á  Portugalete,  donde  entró 
la  división  de  vanguardia,  cuando  ya  algunos  buques  de  nuestra  escua- 
dra rompían  las  cadenas  de  la  embocadura  de  la  ria  y  entraban  en  ella; 
el  resto  del  cuerpo  de  Laserna  se  alojó  en  Sestao,  San  Salvador  del  Valle 
y  Santurce. 

El  tercer  cuerpo,  después  de  reunir  también  todas  sus  fuerzas  en  las 
alturas  de  Galdames,  que  ocupó  la  noche  del  30,  dispuso  la  marcha  por 
aquellos  desfiladeros  en  dirección  á  los  montes  de  Santa  Águeda,  para  lo 
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cual  la  tercera  división  coronó  las  alturas  que  debían  flanquear  porl  ^ 
derecha  la  marcha  de  todo  el  cuerpo,  y  encontrando  sobre  la  vanguar- 
dia algunas  avanzadas  enemigas,  fueron  éstas  desalojadas  con  un  ligero 
tiroteo,  y  nuestras  victoriosas  tropas  del  tercer  cuerpo  quedaron  durante 
la  noche  en  los  montes  de  Santa  Águeda,  y  al  amanecer  marcharon  hacia 
Baracaldo. 

A  las  doce  del  dia  1.°  salí  de  Somorrostro  con  el  cuartel  general,  y 
acompañado  de  un  batallón  y  dos  baterías  Krupp  de  á  8  centímetros  me 
dirigí  á  Portugalete,  donde  entré  á  las  dos  de  la  tarde,  haciéndolo  poco 
después  las  fuerzas  del  general  Letona,  la  artillería  y  el  primer  convoy 
de  municiones  y  víveres.  Al  anochecer  hice  pasar  dos  batallones  á  ocu- 
par las  Arenas  en  la  derecha  de  la  ria  de  Bilbao. 

Al  siguiente  dia  2  de  Mayo,  ya  amanecido,  el  enemigo  hizo  algunos 
disparos  desde  una  batería  que  tenia  colocada  en  el  monte  Aspe,  dere- 
cha del  Nervion,  sobre  los  buques  de  la  escuadra  que  fondeaba  en  la  ria 
de  Portugalete;  contestado  con  algunos  cañonazos  del  y ai^or  Ferrolam i 
suspendió  los  suyo^  la  batería  carlista. 

El  fuego  sobre  la  plaza  de  Bilbao,  que  durante  el  dia  1 .°  habia  sido 
muy  vivo,  desde  el  amaaecer  del  2  cesó  por  completo. 

Dadas  las  órdenes  para  embarcar  en  la  ria  y  pasar  á  la  orilla  derecha 
á  las  dos  divisiones  de  vanguardia  y  Morales  de  los  Rios  con  el  genera^ 
Laserna  y  dos  baterías  Krapp  de  á  8  centímetros,  empezóse  esta  opera- 
ción al  mismo  tiempo  que  enviaba  un  ayudante  de  campo  el  general 
marqués  del  Duero  para  que  tuviéramos  una  conferencia  y  acordásemos 
el  ataque  simultáneo  por  ambas  márgenes  del  Nervion  sobre  las  líneas 
de  defensa  enemigas  y  sobre  la  del  cerco  de  Bilbao.  El  ayudante  de  cam- 
po que  enviaba  encargado  de  aquella  comisión  se  cruzó  con  otro  dei 
marqués  del  Duero,  por  el  cual  me  avisaba  que  algunos  voluntarios  de  la 
guarnición  de  Bilbao  se  le  habían  presentado  en  Baracaldo,  anunciándo- 
le que  los  carlistas  se  retiraban  de  todas  sus  posiciones,  levantando  el 
sitio  de  la  plaza,  que  dispuesto  con  sus  tropas  el  marqués  para  seguir  á 
Bilbao,  esperaba  mis  órdenes;  contéstele  que  sin  pérdida  de  tiempo  mar- 
chase con  el  tercer  cuerpo  á  Bilbao,  mientras  que  lo  hacían  por  la  dere- 
cha del  rio  las  tropas  que  se  estaban  trasladando,  y  que  un  vapor  de 
guerra  remontaría  la  ria  para  irla  limpiando  de  los  obstáculos  que  en  ella 
pudieran  encontrarse. 

Dispuse  también  que  dos  oficiales  de  Estado  mayor  y  dos  ayudantes 
de  campo  míos,  embarcasen  en  un  vapor  de  poco  calado,  y  marcharan 
por  la  ria  para  felicitar  en  mi  nombre  al  valiente  general  Castillo,  al  pue- 
blo de  Bilbao  y  á  su  decidida  guarnición  y  cuerpos  auxiliares,  verificán- 
dolo felizmente,  y  siendo  recibidos  con  aclamaciones  por  los  invictos  de- 
fensores de  la  plaza  igualmente  que  el  vapor  de  guerra  Ferrolano  que 
llegaba  casi  al  mismo  tiempo,  y  que  la  vanguardia  del  tercer  cuerpo  que 
por  tierra  entraba  en  la  invicta  villa. 

A  las  cinco  de  la  tarde  embarqué  con  mi  cuartel  general  en  un  vapor 
y  me  dirigí  por  la  ria  á  Bilbao,  dejando  ordenado  al  general  Letona  que 
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cuando  se  restableciera  el  puente  el  sobre  Galindo  y  los  de  Burceña  y 
Castrejana  marchase  con  la  primera  división  de  su  cuerpo  de  ejército  y 
la  artillería  por  la  izquierda  del  Nervion  á  la  plaza  de  Bilbao,  mientras 
que  el  general  Laserna  lo  verificase  con  sus  divisiones  por  la  derecha 
pasando  el  puente  de  Luchana,  que  ya  estaban  recomponiendo  las  com- 
pañías de  ingenieros  que  con  tal  misión  enviara  desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana. 

A  las  seis  de  la  tarde  hice  mi  entrada  en  la  invicta  villa,  siendo  reci- 
bido por  su  gobernador  militar,  autoridades,  pueblo  y  guarnición  con 
entusiastas  aclamaciones,  como  lo  eran  todas  las  fuerzas  que  durante 
la  noche  fueron  llegando. 

En  el  dia  de  hoy  3  revisté  la  guarnición  de  Bilbao  y  el  batallón  de  los 
voluntarios  auxiliares;  recibí  las  autoridades  y  oficialidad  del  tercer  cuer 
po,  conferencié  con  el  capitán  general  marqués  del  Duero,  á  quien  cor- 
respondía encargarse  del  mando  del  ejército  del  Norte,  proponiéndome 
dejarlo  para  trasladarme  á  Madrid,  dando  al  efecto  las  órdenes  oportunas. 

A  las  seis  de  esta  tarde,  y  teniéndolo  todo  dispuesto,  embarcaré  con 
mi  jefe  de  estado  mayor  general  para  Portugalete,  esperando  muy  pron- 
to dar  á  V.  E.  conocimiento  de  palabra  de  cuantos  detalles  interesar  pue- 
den al  Gobierno  de  la  nación;  pero  antes  de  terminar  este  escrito,  cumplo 
el  gratísimo  deber  de  recomendar  á  V.  E.  y  al  Gobierno,  tanto  á  la  guar- 
nición, cuerpos  auxiliares  y  pueblo  entero  de  Bilbao,  que  han  sabido  una 
vez  más  hacer  invencible  aquella  villa,  como  al  valiente,  sufrido  y  disci- 
plinado ejército  del  Norte  y  á  la  Marina,  para  los  que  no  habido  dificul- 
tades, sacrificios  ni  contrariedades  que  no  hayan  sabido  vencer,  hacién- 
dose todos  acreedores  al  reconocimiento  de  la  patria. 

Todos  han  cumplido  sus  deberes,  llegando  jnás  allá  de  cuanto  se  po- 
día exigir,  y,  sin  embargo,  deber  mío  es  hacer  especial  mención  del  ca- 
pitán general  de  ejército  marqués  del. Duero,  que,  al  mando  del  tercer 
cuerpo,  se  ha  excedido  á  sí  propio  con  su  reconocida  ilustración,  activi- 
dad, inteligencia  y  nunca  desmentido  valor  en  su  ya  larga  y  gloriosa 
carrera  militar,  y  del  mariscal  de  campo  D,  Ignacio  del  Castillo,  que, 
como  gobernador  militar  de  la  plaza  de  Bilbao,  ha  dirigido  la  defensa  de 
aquella  villa,  que  tanto  carece  de  condiciones  como  plaza  de  guerra,  de 
una  manera  admirable,  que  le  hacen  digno  de  la  gratitud  de  la  nación  y 
del  Gobierno,— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Bil- 
bao á  3  de  Mayo  de  1874.— Excmo.  señor.— D.  O.  de  S.  E,— El  teniente 
general,  jefe  de  Estado  mayor  general,— /o5^  López  Domínguez. i> 

J.  López  Domínguez. 

Madrid  28  de  Diciembre  de  1876. 
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ARTICULO  II  <i) 


Con  la  exposición  anterior  de  los  principios  primordiales  de  la 
filosofía  espiritualista,  como  fundamento  verdadero  que  son  de  la 
teoría  del  derecho  y  de  ésta,  que  lo  es  á  su  vez  de  la  teoría  del  Estado 
y  de  sus  esenciales  atribuciones,  así  como  de  la  naturaleza  y  límites 
de  los  derechos  individuales,  que  también  han  sido  bien  determi- 
nados, no  es  difícil  fijar  con  toda  claridad  los  derechos  del  Estado 
en  punto  á  religión;  esto  es,  la  absoluta  necesidad  de  una  Religión 
del  Estado j  respetada  por  todos,  para  conservar  la  unidad  religio- 
sa en  el  'pais  y  su  severa  observancia;  ni  es  tampoco  difícil  señalar 
los  derechos  de  la  verdadera  libertad  religiosa  del  hombre,  en  sus 
límites  racionales  y  compatibles  con  la  unidad  religiosa  del  Estado, 
esto  es,  la  libertad  de  cultos  reconocidos  por  el  Estado  y  en  los  lí- 
mites que  autoriza  el  supremo  interés  religioso  de  la  nación.  En 
una  palabra,  fácil  es  ya  resolver  con  acierto  y  fundamental  y  doc- 
trinalmente  el  difícil  problema  de  la  cuestión  religiosa. 

Con  efecto,  el  Estado  debe  considerarse,  como  ya  se  ha  visto, 
no  como  un  mero  agregado  de  individuos  reunidos  accidentalmen- 
te, ni  como  resultado  de  un  contrato  social,  sino  como  un  ser  co- 
lectivo, Una  institución  santa  y  legítima  y  absolutamente  necesaria 


(1)    Véase  el  número  2lO,  de  la  Rbvísta. 
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en  la  sociedad,  y  que  tiene  fin  y  destinos  propios;  su  fin  racional, 
el  verdadero  progreso  .moral  de  la  humanidad,  su  destino  poUtico, 
ki  realización  del  derecho  en  todas  las  esferOjS   de  la  vida  socml. 
Ni  puede  ser  controyerbible  la  competencia  del  Estado  en  materia 
religiosa,  puesto  que  es  preciso  reconocer  que  la  religión  del  Esta- 
do es  una  gran  necesidad  social,  indispensable  para  la  exisbencia  y 
legítimo  progreso  del  hombre  y  de  la  sociedad  y,  la  salvaguardia 
fundamental  del  verdadero  progreso  moral  en  la  humanidad.  Y  si 
es  verdad  que  este  legítimo  progreso  no  consiente  el  absolutismo 
del  Estado,  esto  es,  la  dirección  forzosa  de  la  inteligencia  y  de  la 
conciencia  humana,  tampoco  autoriza  su  anárquico  y  encontrado 
desenvolvimiento  religioso  individual,  sin  conciencia   y  sin  refle- 
xión, que  perturba  y*  deshonra  la  sociedad.  Así  exige  el  interés  su- 
premo moral  del  Estado  un  límite   de  la  libertad  individual  en  to- 
das sus  aplicaciones  y  manifestaciones,   entre  las  cuales  se  com- 
prende principalmente  la  libertad  religiosa;   fijando  así  una  solu- 
ción firme  y  segura  en  los  diversos  y  múltiples  conflictos   en  que 
pueden  aparecer , en  lucha  el  poder  supremo  con  su  alta  dirección 
social  y  el  hombre  con  la  independencia  de  su  razón,  la  autoridad 
del  Estado  y  la  iniciativa  individual  en  todo  progreso  social.  El 
Estado,  legítimo  y  necesario  protector  de  los  intereses  morales  de 
la  sociedad  y  del  progreso  verdaderamente  reflexivo  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  conciencia  del  hombre,  es  la  personificación  de  la 
razón  nacional,  criterium  social,  legítimo  de  la  verdad.  No  puede  el 
Estado  desatender  y  abandonar  la  dirección  moral  y  religiosa  de 
la  sociedad,  ni  puede  negársele  el  derecho  que  tiene  á  imponer  el 
respeto  de  todos  á  lo  que  es   la  expresión  religiosa  de  la  co^ncien- 
cia  pública   y  debe  considerarse  como  verdad  social  con  sus  legíti- 
mos fueros.  La  verdadera  libertad  religiosa  es  la  obra  de  la  razón  y 
de  la  conciencia,  que  va  desenvolviéndose  lenta  y  gradualmente  y 
se  hace  dueña  del  hombre  y  llega  así  aun  á  imponer  sus  serias  con- 
vicciones á  la  conciencia  pública,   cuando,  penetrada  de  ella,  las 
acepta  como  verdad  social;  pero,    por  lo  mismo  y  entre  tanto,  sólo 
tiene  derecho  el  hombre  á  la  inviolabidad  de  su  conciencia  religio- 
sa y  á  la  libertad  razonable  de  su  culto  exterior.  El  Estado  no  pue- 
de mirarse,  según  pretenden  algunos   escritores  liberales,    como 
una  histitucion  pasiva  que  permanece  impasible  en  medio   de 
lí.  marcha  completamente  libre  y  perturbadora  del  hombre  y  de  la 
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sociedad.  Por  el  contrario,  el  ideal  moral  de  cada  país,  significado 
por  la  razón  nacional,  qne  es  el  legítimo  criterio  de  la  verdad  so- 
cial, conforme  cnn  el  grado  de  cultura  y  civilización  de  cad?.  país 
y  de  cada  período  histórico  en  la  marcha  progresiva  y  magestuosa 
de  la  humanidad  entera  (que  á  su  vez  ha  de  ser  la  obra  de  la  ra- 
zón genera],  verdadero  y  legítimo  criterio  de  la  verdad  absoluta), 
debe  ser  realizado  por  el  Estado,  no  por  la  propia  inspiración  de 
los  hombres  que  se  hallan  al  frente  d©  su  gobierno,  ni  bajo  la /or- 
rrm  autocrática  de  la  fuerza  del  "poder  'público^  sino  j)or  el  imperio 
y  la  auioridad  moral  de  la  conciencia  pública,  que  se  abre  camino 
y  se  erije  en  soberana  de  la  sociedad,  sin  violencia  ninguna  de  la 
conciencia  del  hombre. 

•El  que  esto  escribe  hace  ya  algunos  años,  desde  el  año  de  1850, 
proclamaba  como  atribución  esencial  del  Estado  el  señalamiento 
de  la  unidad  religiosa  moral  y  social  del  Estado,  la  dirección  mo- 
ral de  la  sociedad  y  el  respeto  á  estas  creencias  fundamentaies  de  la 
nación.  Y  decia  también,  que  el  poder  del  Estado  es  esencialmente 
tutelar  más  bien  que  represivo;  esto  es,  directivo  y  protector  en  los 
límites  legítimos  de  su  acción,  nunca  opresivo.  Su  acción  no  debe 
ser  negativa  sino  también  positiva;  no  basta  que  reprima  el  mal, 
es  necesario  además  que  realice  el  bien,  y  por  consiguiente  debe 
tener  toda  la  extensión  para  ello  necesaria  dentro  de  sus  legítimos 
límites.  Y  .anadia  también:  pero  se  dirá,  ¿y  la  libertad  humana? 
¿y  el  desenvolvimiento  de  la  razón?  Pues  bien:  el  examen  de  la  re- 
ligión y  de  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad,  principios 
tan  altos,  legados  por  el  saber  tradicional  de  nuestros  antepasados 
y  sancionados  por  la  conciencia  pública,  debe  ser  libre  en  verdad, 
pero  profundo,  científico,  grave;  en  una  palabra,,  debe  ser  objeto  de 
discusión  ó  en  obras  científicas  yliacerse  por  los  filósofos  en  su  gabi- 
nete ó  en  las  Academias:  este  es  su  campo,  mientras  el  Estado  no 
cambie  cuerdamente  sus  creencias  religiosas  y  sociales  y  con  ellas 
las  bases  dé  la  sociedad.  Y  no  se  diga  que  queremos  ningún  mono- 
polio al  vincular,  puede  decirse,  este  examen  en  los  filósofos,  por- 
que la  filosofía  no  consiente  el  monopolio.  Antes  bien,  todos  pue- 
den libremente  pretender  ser  filósofos;  pero  sépase  que  el  examen 
de  tales  principios  está  reservado,  como  debe,  únicamente  á  los  filó- 
sofos :' esto  es,  á  la  ciencia.  El  pueblo,  por  ilustrado  que  llegue  á 
ser,  no  puede  tener  el  secreto  de  sus  creencias  religiosas,  como  tam- 


462  LIBERTAD  RELIGIOSA. 

poco  la  filosofía  el  secreto  de  la  creación,  reservado  á  la  divina 
Providencia.  La  verdad  no  es  la  ciencia;  la  verdad  es  para  todos, 
la  ciencia  para  pocos.  Toda  la  verdad  está  en  el  género  humano, 
pero  el  género  humano  ni  es,  ni  puede  ser  filósofo.  La  filosofía,  y 
quien  dice  filosofía  dice^  ciencia,  será  siempre  la  aristocracia  de  la 
especie  humana,  á  la  que  ha  encomendado  la  Providencia  la  direc- 
ción moral  y  social  de  los  pueblos,  pero  con  la  terrible  responsabi- 
lidad que  es  consiguiente  á  tan  sublime  misión.  Esta  aristocracia 
es  libre  y  está  abierta  á  todos:  es  una  aristocracia  natural  y  legíti- 
ma, pues  que  emana  de  la  humanidad  y  con  ella  se  identifica,  tra- 
baja para  ella  y  en  ella  y  sus  simpatías  descansa  su  fuerza;  en 
una  palabra,  porque  su  causa  es  la  causa  de  la  humanidad,  una 
misma.  Pero  someter  al  examen  público,  poner  á  discusión  diaria 
todos  los  principios,  todas  las  verdades  más  fundamentales;  autori- 
zar el  «emi -saber,  mil  veces  más  funesto  que  la  ignorancia  mis- 
ma; sembrar  el  escepticismo  y  la  inmoralidad,  es  disolver  la  socie- 
dad, acabar  con  el  Estado,  con  la  civilización  humana,  es  la  apo- 
teosis de  la  barbarie.  ¿Se  quiere  autorizar  una  moral  ilusoria  en  la 
sociedad  con  el  uso  tristísimo  de  una  erudición  indigesta  y  sin  crí- 
tica ninguna,  producto  de  la  anarquía  apasionada  de  distintas  reli- 
giones? ¿Se  quiere  y  se  necesita  reprimir  el  desorden  material  y  la 
insurrección  en  las  calles  y  se  pide  tolerancia  con  la  anarq.uía  reli- 
giosa de  la  sociedad  y  se  abandona  al  buen  sentido  del  país  la  po- 
licía del  orden  moral  y  la  tarea  tan  difícil  de  contener  el  desborda- 
miento de  las  ideas  desarregladas  en  los  periódicos,  en  los  teatros, 
en  las  reuniones  públicas  y  en  todas  partes?  La  verdad  es  que  la  au- 
sencia de  nociones  religiosas  ó  de  cierta  fijeza  en  ellas  tan  gene- 
ral hoy  dia,  y  que  desgraciadamente  alientan  lo8  que  pasan  por 
ilustrados,  es  la  verdadera  causa  de^la  incertidumbre  de  las  inteli- 
gencias, así  como  del  rebajamiento  de  los  caracteres,  de  la  anarquía 
moral  de  nuestra  sociedad. 

No  hay  que  dudarlo:  el  Estado,  inspirado  por  la  razón  nacio- 
nal, profunda  y  verdaderamente  meditada,  debe  adoptar  un  tipo 
de  perfección  moral  para  el  hombre  y  la  sociedad,  esto  es,  una  re- 
ligión y  un  sistema  de  moral  y  de  orden  social;  porque  no  otra 
cosa  exige  el  ver  ¿ladero  desenvolvimiento  de  la  razón  del  hombre , 
que  si  bien  debe  ser  enten^mente  libre,  no  debe  dejar  de  ser  profun- 
do en  su  conciencia  y  verdaderamente  reflexivo  en  su  razón.  El 


b 


LIBERTAD  RELIGIOSA.  463 

hombre  debe  respetar  la  razón  general  y  sus  decisiones  religiosas 
en  la  sociedad,  por  más  que  no  someta  á  ellas  su  razón  y  su  con- 
ciencia; porque  el  desarrollo  moral  de  la  sociedad  exige  imprescin- 
diblemente la  unidad  moral  de  su  dirección  religiosa  moral  y  so- 
cial, encomendada  al  Estado,  cuya  misión  es  la  realización  del  de- 
recho, y  esta  suprema  dirección  en  la  sociedad. 

En  mi  concepto,  es  incontestable,  y  esto  he  creido  siempre  hace 
muchos  años,  que  el  Estado,  inspirado  en  la  razón  nacional,  ver- 
dadera soberanía  de  la  sociedad  y  legítimo  criterio  de  la  verdad 
social,  del  que  debe  ser  intérprete  y  representante  el  poder  públi- 
co, tiene  el  indisputable  derecho,  y  mejor  dicho,  el  solemne  deber 
de  adoptar  la  religión  del  país  y  sostener  su  culto,  de  constituir  la 
familia  y  la  propiedad,  y  organizar  el  municipio  y  los  poderes  pú- 
blicos; esto  es,  fijar  la  organización  social  y  fundamental  del  país, 
y  la  organización  política  de  la  nación,  que  forman  juntas  la  Cons- 
titución del  Estado.  Y  ésta  constituye,  en  mi  opinión,  el  límite  y 
Tegulador  del  ejercicio  de  los  derechos  individuales  del  hombre,  y 
©ntre  éstos,  de  la  libertad  religiosa;  legítima  en  cuanto  no  compro- 
mete el  orden  moral,  el  respeto  á  la  unidad  religiosa,  la  conserva- 
ción del  orden,  y  el  legítimo  progreso  social  del  Estado. 

Todo  derecho  individual  debe  tener  por  base  y  meíjida  de  su 
ejercicio,  el  interés  público  moral  de  la  sociedad.  Y  esto  equivale 
á  decir,  que  si  bien  hay  que  respetar  la  absoluta  libertad  de  con- 
ciencia, no  puede  ejercitarse  libremente,  con  toda  libertad  absoluta, 
el  culto  público  de  toda  secta  religiosa  y  la  libertad  absoluta  de  su 
propaganda,  en  que  se  mezcla  casi  siempre  la  levadura  del  fanatis- 
mo religioso  y  aun  de  la  pasión  política.  No  hay  que  confundir  la 
absoluta  libertad  religiosa  ó  irreligiosa,  con  la  libertad  de  cultos 
reconocidos  por  el  Estado;  á  pesar  de  su  aparente  analogía  á  pri- 
mera vista.  Para  conocer  á  fondo  la  razón  de  esta  diferencia  y 
apreciar  sus  diversos  resultados,  no  hay  más  que  fijarse  en  que  la 
libertad  religiosa,  como  toda  la  libertad  del  hombre,  debe  ser  ver- 
daderamente racional,  y  por  consiguiente,  reflexiva  y  meditada; 
sin  decir  por  esto  que  la  nación  no  pueda  inspirarse  libremente  y  del 
mismo  modo  en  sus  sentimientos,  y  adoptar  seriamente  otra  reli- 
gión y  otro  culto.  No  hay,  pues,  doctrina  legítima,  ni  pretexto  es- 
pecioso para  la  absoluta  libertad  religiosa.  En  nuestra  época,  llena 
de  ardor  político,  en  verdad  bien  disculpable,  contra  el  fanatismo 
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intolerante  de  una  religión  exclusiva  en  el  Estado,  se  pondera  en 
demasía  por  los  falsos  apóstoles  de  la  libertad  religiosa,  los  benefi- 
cios para  la  sociedad  de  la  libertad  absoluta  y  propaganda  de  cual- 
quier culto,  ocultando  los  peligros  que  encierra  para  el  legítimo 
progreso  moral  de  los  pueblos  y  la  paz  pública  de  la  sociedad.  Sin 
embargo,  queda  bien  demostrado  cnanto  difieren  esencialmente 
estas  dos  formas  distintas  de  la  libertad  religiosa,  á  pesar  de  su 
aparente  analogía.  Y  con  efecto,  como  se  ha  visto,  no  es  una  vana 
cuestión  de  nombres,  sino  bien  diversos  sistemas  filosóficos  y  cons- 
tituciouales,  y  así,  según  se  establezca  la  organización  religiosa 
del  país,  bajo  el  imperio  de  una  ó  de  otra  de  estas  doctrinas,  serán 
necesariamente  distintas  las  soluciones  prácticas,  y  sus  resultados 
y  consecuencias  en  la  sociedad. 

Verdad  es  que  todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  individual- 
mente á  investigar  la  verdad  religiosa  y  aceptarla  libremente  en 
su  conciencia,  y  que  el  Estado  no  tiene  derecho  ni  puede  ejercer 
coacción  directa  sobre  las  conciencias.  Pero  si  con  efecto  tiene  el 
derecho  de  profesar  libremente  su  religión,  y  esta  es  la  libertad  re- 
ligiosa, no  así  el  de  propagar  sus  doctrinas  en  la  sociedad;  que  no 
puede  ser  un  derecho  individual,  sino  un  derecho  colectivo  de  la 
sociedad,  del  Estado. 

Cuando  se  halla  establecida  esta  deplorable  libertad,  ha  venido 
á  ser  hasta  una  industria  revolucionaria  que  tiende  solo  á  desmo- 
ralizar el  sentimiento  público  y  la  conciencia  religiosa  del  país. 
Además ,  cuando  la  incertidumbre  !y  la  duda  en  punto  tan  esen- 
cial, reinan  en  las  esferas  del  gobierno  y  del  Estado,  la  perturba- 
ción y  la  desmoralización  se  hallan  en  todas  partes  y  la  sociedad 
se  ve  amenazada  -por  los  progresos  del  ateísmo  y  de  la  impiedad 
revolucionaria,  con  peligro  y  deshonra  de  la  sociedad  entera. 

Las  verdades  fundamentales  de  la  religión  del  Estado,  que  sir- 
ven de  base  á  la  verdadera  libertad  y  á  la  paz  pública  deben,  en 
toda  sociedad  que  tiene  el  instinto  de  su  dignidad  y  de  su  conser- 
vación, eliminarse  de  toda  discusión  apasionada  en  el  país.  La  li- 
bertad religiosa  seria  y  profanda,  que  es  la  verdadera  garantía  de 
todo  progreso  legitimo,  no  puede  confundirse  nunca  con  la  anar- 
quía intelectual  y  peligros  morales  de  la  absoluta  libertad  de  cul- 
tos religiosa  ó  irreligiosa,  alimentada  por  el  peiiodismo  político, 
los  clubs  y  toda  clase  de  asociaciones  públicas  y  religiosas.  Son 
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bien  distintos  los  fueros  legítimos  de  la  verdadei-a  libertad  religio- 
sa digna  y  severa  siempre,  de  los  derechos  que  se  atreve  á  reclamar 
la  licencia  y  propaganda  de  la  presuntuosa  ignorancia  y  de  las  pa- 
siones religiosas;  y  la  libertad  legitima  de  toda  instrucción  reli- 
gjiosa  en  los  libros  y  academias  científicas,  de  la  llamada  libertad  y 
jpro'paganda  religiosa,  que  es,  por  el  contrario,  la  abdicación  moral 
del  Estado,  y  de  su  legítima  dirección  y  tutelar  protección .  Si  es 
legítima  la  manifestación  de  toda  opinión  religiosa  seria  y  profun- 
da y  que  por  errónea  que  parezca,  es  así  respetable  y  digna  de  serio 
examen,  para  en  su  caso  imponerse  un  dia  lenta  y  reflexivamente 
á  la  opinión  del  país,  no  lo  es  así  la  discusión  pública  y  apasiona- 
da, ni  toda  propaganda  religiosa  sin  garantías  ningunas  de  concien- 
cia y  reflexión  en  las  opiniones,  sobre  las  cuestiones  que  afectan  á 
la  organización  fundamental  y  religiosa  del  Estado,  demasiado  gi*a- 
ves  y  trascendentales  en  el  orden  moral  de  la  sociedad,  y  la  paz 
pública,  para  tratarlas  ligeras  y  apasionadaniente  en  el  periódico, 
por  intereses  á  veces  bastardos  y  en  medio  del  ardor  de  las  pasio- 
nos  políticas  y  religiosas  ó  de  la  mayor  impiedad.  Pero  de  la  expo- 
sición digna  y  severa  en  los  libros  y  en  las  Academias  de  serias  y 
profundas  convicciones  religiosas  á  la  pole'mica  periodística  y  al  ardor 
religioso  de  la  opinión  pública  y  difundir  diariamente  en  términos 
casi  siempre  interesados  y  apasionados  todas  las  opiniones  religiosas 
ó  materialistas,  y  todos  los  errores  sobre  cuestiones  sociales  tan  gra- 
ves y  las  más  fundamentales  de  la  sociedad,  pervirtiendo  acaso  el 
sentimiento  público  y  extraviando  la  inteligencia  del  país;  hay  una 
inmensa  distancia  que  seguramente  no  aconseja  salvar  1^  prudencia 
humana,  ni  lo  autorizan  las  prescripci  ones  severas  de  la  moral  y 
del  derecho.  Sin  este  respeto  severo  é  inviolable  á  las  bases  consti- 
tivas  y  fundamentales  de  la  sociedad,  y  entre  ellas  á  la  religión 
adoptada  por  el  Estado,  se  crea  una  instabilidad,  que  acompaña  á  la 
libertad  en  todas  sus  manifestaciones  en  algunos  países  y  que  des- 
truye toda  la  autoridad  .moral  en  el  poder,  y  todo  prestigio  en  la 
religión  y  las  leyes  fundamentales  de  la  sociedad,  provocando  así 
continuas  revoluciones.  Poniéndose  en  duda  incesantemente  su  or- 
ganización y  sus  leyes  más  fundamentales,  se  conmueven  los  grandes 
intereses  morales  y  religiosos  del  país,  y  se  quebranta  la  autoridad 
de  las  tradicciones  fundamentales  de  la  sociedad.  Poner  á  discusión 
diaria  todos  los  principios  morales  y  religiosos,  entronizar  el  seuii- 
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saber,  mil  veces  más  funesto  que  la  ignorancia  misma,  sembrar  el 
escepticismo  moral  y  religioso,  cuando  no  el  ateísmo,  permitir  el 
atacarlas  doctrinas  religiosas,  fundamentales  en  la  sociedad  y  sal- 
vadoras de  la  civilización,  consentir  la  propaganda  de  todas  las 
doctrinas  religiosas,  todas  las  opiniones  materialistas,  muchas  anár- 
quicas y  destructivas  de  toda  sociedad  y  de  todo  gobierno,  es  des- 
moralizar y  disolver  la  sociedad,  es  la  apoteosis  de  la  barbar ie  mo- 
derna. 

Los  verdaderos  liberales  que  aman  el  orden  y  deben  amarle, 
concillándole  con  las  exigencias  legítimas  de  la  libertad,  cuidarán 
siempre  de  afirmar  la  religión  del  Estado  y  las  bases  fundamenta- 
les del  orden  moral  y  religioso  de  la  sociedad  y  de  respetar  la  le 
gítima  libertad  de  cultos.  Y  de  este  modo  la  religión  del  Estado  y 
los  poderes  públicos,  tendrán  ambos  este  título  imperecedero  á  la 
adhesión  y  al  respeto  público.  Únicamente  asegurando  la  libertad 
do  cultos  y  concillándola  con  el  respeto 'inviolable  á  estas  nobles  y 
elevadas  creencias  religiosas  y  morales  y  á  las  grandes  verdades  de 
la  tradición  social  y  que  forman  al  mismo  tiemoo  la  esperanza  del 
porvenir,  el  norte  del  legislador,  se  puede  salvar  á  la  sociedad  en- 
tera y  á  la  civilización  moderna  de  los  extragos  de  la  anarquía  y 
del  socialismo.  La  unidad  moral  y  religiosa  de  la  nación  y  el  ver- 
dadero y  legitÍ7no  progreso,  exigen  necesariamente  que  se  fijen  bien 
los  principios  que  han  de  servir  de  base  segura  á  la  organización 
política  y  religiosa  del  Estado,  pues  que  es  necesario  establecer 
antes  que  todo,  un  fin  social  común  positivamente  determinado, 
como  base  recesarla  de  todo  perfeccionamiento  social  y  político. 
Esta  base  la  sanciona  la  conciencia  pública,  que  tiene  indisputable 
derecho  á  imponerla  al  respeto  de  todos  los  ciudadanos  dej.  Estado, 
para  la  verdadera  grandeza  moral  del  país  y  realización  de  sus 
providenciales  destinos. 

Con  efecto,  la  ciencia  con  sus  legítimos  progresos,  la  sociedad 
con  sus  verdaderos  adelantos  han  influido  y  deben  influir  en  las 
instituciones  y  costumbres  de  los  pueblos;  pero  deben  influir  siem- 
pre apoyándose  en  la  fe  religiosa  y  compr  endiendo  su  misión  ^mr- 
daderamenfe  moral,  á  fin  de  aproximarlas  todo  lo  más  posible  al 
tipo  de  perfeccioil,  que  solo  el  progreso  de  la  razón  reflexiva  puede 
señalarlas.  A  la  verdad,  reducida  la  libertad  religiosa  al  círculo  de 
acción,  prudente  y  moderado  y  propio  de  au  naturaleza  y  su  obje- 
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to,  y  fijada  inquebrantablemente  la  verdadera  doctrina  filosófica  y 
fundamental  de  ella,  no  puede  jamás  confundiráe  con  la'jjropagan- 
da  religiosa  y  la  llamada  libertad  absoluta  de  cultos.  Y  si  las  bases 
fundamentales  y  constitutivas  del  Estado  y  su  religión  no  pueden 
imponerse  forzosamente  al  ciudadano,  exigen  necesariamente  sus 
respetos  y  el  respeto  á  este  sagrado  depósito  y  cuerpo  de  doctrina» 
religiosas,  que  responde  al  sentimiento  general  del  país,  aseguran- 
do la  necesaria  armonía  social  del  Estado.  De  esta  manera  se  re- 
suelve el  problema  no  insoluble  de -la  conciliación  de  la  verdadera 
libertad  religiosa  con  el  orden  social  del  Estado. 

VI 

Es  incontestable  la  libertad  de'  creencias  religiosas  en  el  alma 
humana  y  del  culto  en  el  templo,  objeto  de  toda  religión.  El  siste- 
ma establecido  antiguamente  en  Francia  por  la  revocación  del  edic- 
to de  Nantes,  era  un  ultraje  á  la  conciencia  humana.  Bajo  aquel 
sistema  de  intolerancia  religiosa,  el  rey  de  Francia  hasta  la  revo- 
lución juraba  exterminar  á  los  herejes  en  la  ceremonia  de  la  con- 
sagración. Afortunadamente  ha  desaparecido  para  siempre  esta  in- 
tolerancia y  fanatismo  religioso  que  en  nuestra  patria  misma  pro- 
dujo las  sangrientas  guerras  de  los  Países  Bajos  y  la  expulsión 
de  los  moriscos.  Ya  en  tiempos  antiguos,  Esteban  Rey  de  Polonia, 
decia  á  los  cortesanos  que  querían  obligarle  a  que  algunos  subditos 
siguiesen  forzosamente  su  religión:  "  Yo  soy  Rey  de  los  hombres  y 
uno  de  las  conciencias.  Hay  tres  cosas  que  no  pertenecen  sino  d 
uDios:  crear  todo  de  la  nada,  penetrar  en  el  porvenir  y  forzar  las 
u conciencias.^*  Inútil  ultraje  ala  conciencia  humana,  el  lograr  solo 
arrancar,  y  eso  indignamente  empleando  la  ñierza,  mentidas  é  hi- 
pócritas manifestaciones  ó  profesiones  de  fe,  pero  no  sinceras  y  mo- 
rales convicciones.  El  hombre  religioso  lleno  de  fe,  sabe  resistir  las 
persecuciones,  que  no  han  hecho  jamás  sino  hipócritas  ó  mártires, 
y  la  verdad  es,  que  la  libertad  social,  inviolable  en  todo  hombre,  no 
consiente  esta  profanación  de  la  conciencia  humana.  No  es  posible 
que  constituya  delito  ninguno  la  desviación  de  los  dogmas  y  prác- 
ticas religiosas  de  la  religión  del  Estado,  ni  aun  la  separación  com- 
pleta de  la  Iglesia  establecida.  Y  esto  es  lo  que  exije  la  santidad 
inviolable  de  la  conciencia  humana. 
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Ahora  bien:  conciliar  la  religión  y  la  tradición  con  la  razón 
humana  es  la  obra  del  verdadero  progreso ,  puesto  que  la  revela- 
ción no  se  ha  propuesto  reemplazar  á  la  razón  humana,  sino  auxi- 
liarla necesariamente.  Es  preciso  decirlo  claramente:  la  religión 
cristiana  y  la  Iglesia  católica,  a  la  que  está  confiada  no  solo  el  sa- 
grado depósi&o  de  sus  dogmas  augustos  sino  de  su  elevada  moralj 
contiene  verdades  que  la  razón  humana  no  puede  concebir  bien  y 
explicar  con  sus  solas  fuerzas.  Y  en  este  sentido  debe  decirse  que  la 
Iglesia,  lejos  de  ser  hostil  á  la  razón,  es  su  mejor  amiga.  Por  lo 
Aemás,  decia  San  Bernardo:  Fides  sua  deuda  non  impeo^anda;  la 
fe  debe  ser  hija  de  la  persuasión  y  no  del  mando.  Y  esta  es  la  di- 
visa de  la  verdadera  religión.  Antes  de  la  caida  misma  del  hombre, 
todas  las  partes  de  su  alma  eran  puras  y  su  entendimiento  sano; 
pero  su  voluntad  siempre  era  libre  de  elegir  el  bien.  Dios  no  quiso 
nunca  hacer  del  hombre  un  ser  necesariamente  moral,  sino  esen- 
cialmente Tnoral  y  libre;  para  hacer  siempre  y  en  todo  de  la  obe- 
diencia á  Dios  el  título  de  su  gloria.  La  libertad  é  inviolabilidad 
de  las  creencias  religiosas  es  el  verdadero  fundamento  moral  de 
toda  religión. 

El  Estado  no  tiene  ciertamente  el  derecho  de  imponer  á  los  ciu- 
dadanos una  determinada  creencia  religiosa,  y  sí  solo  de  exigirles 
el  respetó  público  á  ella,  ni  puede  dictar  leyes  represivas  para  per- 
seguir á  los  que  en  materia  de  religión  se  aparten  en  poco  ó  en  mu- 
cho de  las  creencias  que  ha  adoptado  el  Estado  y  que  J>rofesa  la 
generalidad  de  sus  ciudadanos,  y  sí  solo  para  no  consentir  el  culto 
de  toda  secta  religiosa,  sea  la  que  quiera,  ni  consentir  los  peligros 
morales  y  sediciosos  de  la  propaganda  activa.  No  es  la~ libertad  ab- 
soluta de  cultos  lo  que  es  necesario^ reconocer  para  los  extranjeros  y 
los  que  se  separen  de  las  creencias  religiosas  del  Estado,  sino  ver- 
daderamente lo  que  se  debe  llamar  libertad  religiosa;  el  permitirles 
sin  propaganda  el  ejercicio  de  su  religión,  si  no  ofende  la  moral 
pública,  y  en  otro  caso  confiriéndoles  más  ó  menos  derechos,  según 
lo  consientan  el  orden  moral  de  la  sociedad,  las  condiciones  sociales 
del  país  y  él  orden  público  del  Estado.  Y  no  se  diga  que  se  autoriza 
por  el  Estado  y  sus  leyes  cierta  hipocresía  en  el  que  ha  dejado  de 
pertenecer  á  la  religión  del  Estado,  pudiendo  abrazar  públicamente 
la  nueva  que  le  dicte  su  corazón;  pues  la  propaganda  jamás  puede 
ser  uu  derecho  individual. 
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Por  lo  demás,  conocidas  son  las  ventajas  de  la  libertad  de  cul- 
tos, pues  se  ve  prácticamente,  cuando  se  halla  establecida,  que  con- 
tribuye á  avivar  la  fe  que  puede  ser  disputada  y  hacer  á  los  minis- 
tros, déla  religión  más  celosos  de  su  conservación  y  del  honor  moral 
de»la  religión,  por  miedo  de  que  pueda  ser  objeto  de  justas  censuras 
por  parte  de  las  otras  religiones.  Por  el  contrario,  harto  sabido  es 
que  una  religión,  única  y  exclusiva  en  el  Estado,  debilita  la  fe  y 
el  verdadero  celo  por  la  religión,  y  alienta  solo  el  fanatismo  y  la 
intolerancia,  la  supersoicion  misma.  Pero  no  por  esto  hay  derecho 
ninguno  para  exigir  que  el  Estado  sacrifique  por  nada  su  primer 
deber  de  conservar  en  el  la  paz  moral  y  religiosa,  que  produce  la 
unidad  religiosa,  que  tanto  perturbaría  la  absoluta  libertad  de  cul- 
tos y  su  propaganda.  La  verdad  es  que  para  que  los  hombres  pue- 
dan vivir  acordes  entre  sí  y  como  hermanos  en  la  sociedad,  debe 
existir  entre  ellos  una  comunidad  de  intereses  espirituales,  una  so- 
lidaridad moral  que  únicamente  puede  descansar  en  el  acuerdo  de 
todos  sobre  las  bases  del  orden  moral,  sobre  el  ideal  de  la  razón  y 
de  la  justicia,  sobre  Dios  y  su  culto.  Además,  con  la  unidad  religio- 
sa el  hombre  concibe  y  respeta  la  unidad  política  del  Estado,  y  la 
religión  del  Estado  contribuye  poderosamente  á  conservar  las  tres 
grandes  unidades  sociales,  que  son  el  cimiento  sólido  del  orden 
moral,  la  Iglesia,  la  familia  y  el  Estado.  La  neutralidad  del  Esta- 
do en  materia  de  religión,  que  es  lo  que  hay  más  de  esencial  para 
sostener  el  orden  moral  de  la  sociedad,  es  tan  absurda  é  impía  como 
revolucionaria.  La  legítima  libertad  de  cultos,  tan  razonable  y 
conveniente,  está  bien  conforme  con  el  espíritu  tolerante  y  since- 
ramente liberal  del  catolicismo. 

Pero  no  es  legítima  ¡a  propaganda  individual,  ni  disidente  de 
la  del  Estado.  La  religión  es  la  más  alta  institución  para  la  socie- 
dad, como  lo  es  pai-a  el  hombre  y  su  conciencia,  y  ejerce  poderosa 
influencia  en  la  vida  del  hombre  y  en  la  existencia  moral  de  la  so- 
ciedad y  del  pueblo,  para  que  se  consienta  la  facilidad  de  que  pueda 
adoptarse  cualquiera  otra  por  nadie  sin  serias  condiciones  y  sin 
una  conciencia  debidamente  ilustrada,  y  solo  por  las  impresiones 
del  momento  ó  las  seducciones  del  fanatismo ,  cuando  no  del  sórdi- 
do interés  confesional  ó  del  encubierto  interés  político,  sedicioso  y 
anárquico  en  el  Estado.  La  doctrina  del  verdadero  libre  examen, 
tan  preconizada,  si  bien  rechaza  el  yugo  de  la  autoridad,  el  regi- 
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men  inquisitorial  para  la  conciencia,  aun  en  materms  de  fe  y  de- 
vuelve á  la  razón  sus  indisputables  derechos;  la  verdad  es  que  solo 
autoriza  en  tan  esenciales  y  trascendentales  materias  sw  exÓimen 
profundo  é ilustrado  para  fijar  libremente  sus  convicciones  serias 
y  meditadas,  y  no  una  propaganda  superficial  y  apasionada.  íln 
mi  concepto,  y  es  la  síntesis  de  mis  opiniones,  el  hombre  debe  ele- 
varse á  Dios,  al  Dios  de  su  conciencia^  pero  en  la  plenitud  de  m 
razón  y  con  la  poderosa  energía  de  su  inteligencia  bien  ilustrada, 
no  con  la  seducción  de  su  débil  imaginación  ó  los  sofismas  de  la 
pasión.  La  religión  debe  ser  siempre  la  más  alta  expresión  de  la 
conciencia  y  de  la  razón  del  hombre. 

VII 

Con  efecto,  es  imprescindible  la  necesidad  de  la  imidad  moral 
en  la  sociedad  para  el  legítimo  progreso  del  hombre;  pues  que  no 
se  comprende  este  progreso,  si  no  fuera  conocido  el  fin  moral  que 
debe  alcanzar,  y,  por  consi  guíente ,  es  absolutamente  necesaria  la 
unidad  en  el  Estado,  que  descansa  en  la  unidad  y  el  concierto  en 
los  medios;  pues  si  ha  de  caminar  debidamente  á  un  fin,  su  perfec  - 
cion  moral,  para  ello  es  preciso  el  orden  social,  que  es  la  armonía 
de  las  relaciones  sociales,  y  esta  armonía  solo  puede  subsistir  con 
la  unidad,  que  es- su  ley  indeclinable,  y  es  de  todo  punto  imprei- 
cindihle  la  unidad  religiosa  moral  y  social.     ' 

Así,  pues,  siendo  necesaria  en  el  Estado  .para  la  perfección  moral 
y  bienestar  social  la  unidad  religiosa  moral  y  social,  no  debe  per- 
mitirse ningún  acto  público  de  propaganda  contrario  á  la  religión, 
á  la  moral  y  el  orden  social  del  Estado.  Y  siendo  la  libertad  racio- 
nal un  derecho  sagrado  en  la  humanidad,  exige  el  libre  desenvol- 
vimiento de  la  razón  en  ella,  y  que  en  cada  Estado  establezca  1^ 
razón  nacional  la  religión  que  crea  más  á  propósito  para  la  reali- 
zación del  orden  social,  y  si  bien  nunc?i.  invariable,  siempre  pro- 
funda y  cuerdamente  meditado  por  el  país  este'  cambio  fundamen- 
tal, tan  trascendental  en  la  sociedad.  Pero  si  el  hombre  debe  ser 
responsable  ante  la  sociedad  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  ésta  debe  imponerle;  de  los  deberes  de  la  moral  y  de  la  reli- 
gión, solo  es  responsable  ante  Dios  y  su  conciencia.  Los  deberes  de 
la  religión  se  .hallan  aquí  abajo  en  el  santuario  inviolable  déla  co^- 
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ciencia,  y  se  hallarán  un  dia  ante  el  tribunal  de  Dios.  Y,  en  efec- 
to, desde  el  momento  también  en  que  el  pecado  es  un  delito,  la  In- 
quisición "Mene  á  ser  una  necesidad,  arrogándose  impíamente  loa 
hombres,  por  medio  de  la  fuerza,  el  poder  de  Dios,  único  que  pue- 
de juzgar  el  corazón  humano.  Además,  bajo  la  presión  de  la  fuer- 
za, incapaz  de  fe,  ni  de  virtud,  desaparece  la  libertad  de  concien- 
cia, la  verdadera  fe  religiosa,  y,  por  consiguiente,  la  dignidad 
humana.  Y  no  solo  la  justicia  toma  un  carácter  herético,  tan  im- 
propio de  ella,  sino  que  pasa  naturalmente,  y  el  gobierno  mismo 
de  la  sociedad,  á  manos  de  una  cjase,  el  clero,  que  por  respetable 
qu6  sea,  la  verdad  es  que  solo  debe  ocuparse  de  los  intereses  espi^ 
rituales  de  la  religión;  y  ÚTdcamente  ]^or  Triedlo  de  la  persuasión 
7n4s  voluntaria  está  Uamada,  solo  en  el  seno  de  la  Iglesia,  á  pene- 
trar en  el  santuario  inviolable  de  la  conciencia  humana.  Así  nada 
ofende  más  al  hombre  que  la  falta  de  respeto  á  sus  sentimiento g 
religiosos,  y  por  eso  la  represión  y  violencia  de  la  conciencia  crea 
y  excita  la  energía  del  fanatismo  religioso  íS  revolucionario,  de  tan 
funestas  consecuencias  para   el  hombre  y  para  la  sociedad. 

Por  consiguiente,  la  unidad  de  la  religión  del  Estado,  con  la 
absoluta  é  inviolable  libertad  de  conciencia  en  el  hombre,  y  la  li- 
bertad de  cultos  disidentes  en  sus  templos,  siempre  que  no  ofen- 
dan la  moral  pública,  es  el  régimen  legitirrio  y  legal  que  sanciona 
la  verdadera  escuela  liberal.  La  libertad  de  cultos,  no  es  la  libertad  ■ 
absoluta  religiosa.  La  libertad  de  cultos  es,  además,  un  deber  mo- 
ral y  una  virtud  de  hombre  á  hombre,  y  en  el  Estado  es  el  respe- 
to del  Gobierno  á  la  conciencia  inviolable  de  los  ciudadanos  y  á  lo 
sagrado  de  su  culto  en  los  templos,  que  es  la  sincera  y  digna  san- 
tificación de  suSi  creencias  religiosas,  y  que  no  le  dan  derecho  á  su 
propaganda  social;  satisfaciéndose  así  la  libertad  del  hombre  y  las 
exigencias  imprescindibles  del  Estado.  Por  el  contrario,  la  libertad 
absohita  religiosa  y  de  cultos,  y  aun  con  religión  del  Estado  y  pro- 
tección especial  de  éste,  e^l  indiferentismo  religioso,  el  excepti- 
cismo  de  la  barbarie  moderna,  es  el  panteísmo  vergonzante  y  dis- 
frazado del  Estado;  y  la  absoluta  libertad  religiosa  sin  religión  del 
Estado  y  con  igual  protección  á  todos  ellos,  es  la  anarquía  religio- 
8á  y  el  más  cínico  y  repugnante  ateísmo,  A  la  verdad  sin  humilla- 
ción ni  opresión  para  la  conciencia  religiosa  del  hombre,  puede  y 
debe  ejercer  el  gobierno  una  severa  inspección  sobre  sus  actos  pú- 
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bucos  religiosos  en  la  sociedad,  en  cuanto  pueden  influir  irrefle- 
xivamente en  la  inteligencia  y  en  el  ánimo  de  los  demás.  JS^o  se 
proscriben  en  la  sociedad  las  creencias  religiosas  serias  y  profundas, 
sino  la  propaganda  seductora,  interesada  y  apasionada  de  algunos 
individuos  ó  de  una  clase,  sin  convicciones  ni  meditación  ninguna, 
en  lo  qvLG  hay  de  más  fundamental  en  el  Estado.  Se  debo  sí  respe- 
tar la  verdadera  y  legitima  libertad  religiosa;  pero  se  debe  repri- 
mir la  repugnante  y  gediciosa  anarquía 'religiosa,  ó  el  grosero  ateís- 
mo y  degradante  materialismo,  tan  inconsciente  y  supersticioso,  de 
nuestra  sociedad  moderna.  Hay  una  superstición  más  repugnante 
aun  que  la  superstición  religiosa,  que  es  la  superstición  de  la  incre- 
dulidad. Por  otra  parte,  la  libertad  de  cualquier  culto  religioso  su- 
pone y  exige  necesariamente  que  sea  reconocido  por  el  Estado,  prré- 
vio  el  examen  de  sus  creencias  y  disciplinas,  y  de  las  condiciones  de 
sus  relaciones  religiosas  con  el  Estado  y  con  sus  conciudadanos:  todo 
lo  cual  cae  bajo  la  jurisdicción  suprema  y  privativa  del  Gobierno,  , 
que  no  puede  abdicar  el  Estado.  Por  eso  se  ve  que  los  Estados-Uni- 
dos, modelo  de  absoluta  libertad  religiosa,  no  han  consenoido  la 
religión  de  ios  mormones,  por  sus  doctrinas  inmorales.  Y  el  ejerci- 
cicio  de  tan  legítima  facultad,  es  completamente  extraño  al  respeto 
inviolable  de  la  conciencia  individual  que  no  pueden  extenderse 
jamás  á  la  manifestación  social  y  propaganda  pública  de  id,eas  re- 
ligiosas, esto  es,  á  la  enseñanza  de  sus  doctrinas,  á  la  propaganda 
de  sus  ideas,  al  escándalo  á  veces  de  sus  predicaciones,  con  peligro 
del  orden  moral  y  la  tranquilidad  doméstica,  la  paz  pública  y  aun 
de  la  existencia  política  del  Estado. 

Por  lo  demás,  el  ejercicio  de  la  libertad  religiosa  comprende  la 
inviolabilidad  de  la  conciencia  individual  del  hombre,  y  consiste 
en  asegurar  eficazmente  á  los  disidentes  en  religión  la  inviolabili- 
dad de  conciencia  y  del  culto  en  sus  templos,  del  libro  consagrado 
á  materias  ó  controversias  religiosas;  la  inviolabilidad  de  la  educa- 
ción moral  y  religiosa  del  hogar  domésílik)  y  de  la  escuela  privada 
como  fueros  legítimos  del  domicilio  y  del  cabeza  de  familia  y  de 
los  derechos  indisputables  sobre  los  menores  de  edad,  de  las  perso- 
nas en  cuyas  manos  se  halle  el  poder  paternal  6  tutelar,  hasta  que 
la  razón  en  germen  en  el  niño  y  soberana  menor,  entre  en  posesión 
de  su  imperio  y  permita  al  hombre  dirigirse  á  sí  mismo  y  sin  per- 
juicio de  exigir  el  poder  público  que  se  acredite  conocer  la  instruc- 
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cion  primaria  y  obligatoria  del  Estado;  y,  por  último,  la  inviola- 
bilidad de  las  prácticas  puramente  religiosas  de  los  disidentes  en 
los  actos  inseparables  de  la  vida  social,  esto  es,  en  el  nacimiento, 
el  matrimonio  y  el  entierro.  Pero  no  puede  extenderse  jamás  este 
derecho  individual  á  la  manifestación  social  y  propaganda  pública 
de  sus  ideas  y  ostentación  en  la  vía  pública  de  sus  solemnidades  reli- 
giosas. Este  no  puede  ser  nunca  un  derecho  individual,  ni  en  el 
hombre,  ni  en  el.  ciudadano,  porque  seria  en  este  caso  la  abdica- 
ción moral  del  Estado,  y  es  preciso  reconocer  y  respetar  siempre 
el  límite  raeional  de  todo  derecho  individual,  por  sagrada  que  sea, 
que  debe  concederse  siempre  á  las  exigencias  imprescindibles  del 
verdadero  y  legitimo  interés  moral  de  la  sociedad,  sancionado  por 
la  religión  del  Estado,  que  es, no  la  infalibilidad  religiosa  del  poder 
público,  pero  si  la^expresion  más  alta  de  la  conciencia  pública,  y 
una  imprescindible  necesidad  moral  en  el  Estado. 

Así  l/i  religión  del  Estado  es  el  colorarlo  forzoso  de  la  necesa- 
ria unidad  rrooral  y  dirección  del  pro*greso  de  la  sociedad  que  per- 
tenece señalar  al  Estado,  con  la  garantía  de  certidumbre  que  le  da 
la  razón  racional  jde  que  debe  ser  fiel  intérprete;  así  como  -lo  es 
también  la  libertad  de  cultos  el  colorarlo  necesario  de  la  libertad 
religiosa. 

Por  consecuencia,  es  evidente  la  necesidad  indeclinable  de  la  re- 
ligión del  Estado  con  sus  legítimos  fueros,  si  bien  sin  lastimar  la 
verdadera  libertad  religiosa  del  hombre.  La  religión  del  Estado  es- 
tablece este  gran  depósito,  tradicional  en  la  sociedal,  de  doctrinas 
necesarias  para  fijar  las  opiniones  morales  de  los  hombres,  en  los 
principios  fundamentales  de  la  sociedad.  Y  este  centro  de  creen- 
cias comunes  es  el  baluarte  con  que  resiste  el  hombre  los  sofismas 
de  la  inteligencia,  alentadas  por  el  desacuerdo  de  los  sabios  de  todos 
los  tiempos,  y  las  seducciones  del  corazón,  avivadas  por  las  pa- 
siones del  hombre  ó  los  intereses  de  los  partidos.  La  libertad  reli- 
giosa es  sagrada  también,  ^como  decia  San  Bernardo,  Fides  sua 
deuda  non  vmperanda.  La  libertad  é  inviolabilidad  de  las  creen- 
cias religiosas  es  el  verdadero  fundamento  moral  de  toda  re- 
ligión. 

Esta  solución  de  la  cuestión  religiosa,  que  he  cuidado  de  fijar 
bien,  es  la  que  exijen  los  principios  fundamentales  del  régimen 
constitucional,  y  la  que  conviene,  además,  adoptar  en  las  circuns- 
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tancias  en  que  hoy  se  encaentra  el  país^,  para  salvarle  de  los  peli- 
gros de  la  intransigencia  fanática  y  de  la  anarquía  religiosa,  evi- 
tando los  excesos  de  la  loca  propaganda  de  toda  secta  religiosa,  sin 
garantías  de  conciencia  y  de  reflexiva  meditación,  y  en  detrimento 
de  la  necesaria  unidad  religiosa  en  el  Estado  y  los  abusos  de  la 
opresión  religiosa,  que  ultraja  la  conciencia  humana.  Es  preciso 
fijar  de  una  vez  la  fórmula  científica  que  ha  de  dar  la  debida  sa- 
tisfacción á  la  libertad  religiosa  dentro  de  su  esfera  propia,  y  re- 
conociendo así  los  legítimos  límites  que  le  impone  el  interés  públi- 
co moral  de  la  sociedad  y  que  al  mismo  tiempo  atiende  como  es 
debido  á  las  libres  aspiraciones  verdaderamente  progresivas  de  la 
marcha  religiosa  del  entendimiento  humano.  Y  esto  sin  dejar  de 
ofrecer  al  mismo  tiempo  garantías  no  menos  seguías,  ni  menos  ne- 
cesarias á  los  sentimientos  tradicionales  de  cada  pueblo,  esto  es,  ar- 
la religión  del  Estado  y  la  unidad  social  de  su  culto  público,  en  in- 
terés del  verdadero  orden  moral  de  la  sociedad  y  la  armonía  de  los 
ciudadanos,  de  la  paz  pública 'y  de  las  familias,  de  la  legítima  exis- 
tencia del  Estado  y  su  grandioso  porvenir.  En  una  palabra,  es  im- 
prescindible la  debida  conciliación  de  la  sensata  libertad  religiosa 
con  el  orden  moral  y  político  del  Estado,  los  fueros  legítimos  de  la 
libertad  absoluta  de  conciencia  del  hombre  y  de  la  razón  religiosa, 
reflexiva  y  verdaderamente  progresiva  de  los  hombres  y  de  loa 
pueblos,  con  las  exigencias  legítimas  del  orden  moral  de  la  so- 
ciedad. 

YII 

Ahora  bien:  bueno  es,  además,  fijar  con  toda  claridad  las  rela- 
ciones jurídicas  que  deben  existir  entre  1|  Iglesia  y  Estado,  des- 
pués de  haber  expuesto  la  imprescindible  necesidad  de  una  religión 
del  Estado,  y  aclarado  la  naturaleza  y  límites  de  la  verdadera  li- 
bertad religiosa.  Las  relaciones  generalife  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do, no  son  una  cuestión  canónica  y  ultramontana,  sino  una  cues- 
tión bien  grave,  enteramente  filosófica  y  constitucional. 

La  existencia  de  lo  que  se  llama  regalías  del  Estado,  y  que  se 
llaman  de  la  Corona  en  la  monarquía,  por  ser  su  personificación, 
y  que  son  atribuciones  esenciales  del  poder  civil,  lo  exigen  á  la 
vez  la  soberanía  del  Estado  y  la  defensa  de  los  derechos  de  los  partí- 
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culares  y  de  ios  mismos  clérigos,  puesto  q^ue  consfcifcuyea  el  Palla- 
diwm  de  la  soberanía  nacional  y  de  los  derechos  de  la  justicia  y  de 
la  libertad.  Y  estas  regalías,  inherentes  siempre  á  la  soberanía  del 
Estado,  se  hallan  generalmente  reconocidas  y  garantizadas  en  los 
países  católicos,  por  medio  de  solemnes  Concordatos  con  la  Santa 
Sede. 

El  derecho  de  inspección  suprema  en  materia  de  religión,  es 
un  derecho  esencial  al  poder  civil  del  Estado;  si  bien  es  por  su  na- 
turaleza puramente  negativo,  y  no  le  autoriza  á  inmiscuirse  en  su 
régimen  interior.  No  hay  que  olvidar  que  no  existe  el  Estado  en  la 
Iglesia,  sino  la  Iglesia  en  el  Estado,  para  que  éste  deba  tener  siem  • 
pre  el  derecho  de  suprema  inspección  sobre  la  conducta  personal  y 
marcha  de  los  negocios  eclesiásticos  del  país. 

Reconocida  la  poderosa  influencia  que  por  medio  de  la  concien- 
cia pueden  ejercer  en  la  sociedad  los  ministros  de  la  religión,  no 
puede  permaiiecer  el  Estado  extraño  á  sus  actos,  á  fin  de  que  ofrez- 
can en  ellos  las  garantías  debidas  de  acñiesion  á  las  leyes  de  la  pa. 
tria,  y  evitar  que,  bajo  el  velo  del  secreto  y  del  misterio  de  muchos 
de  sus  actos,  puedan  conspirar  contra  el  Estado,  con  gi-ave  per- 
juicio de  la  disciplina  misma  de  la  Iglesia  y  del  orden  público.  La 
Iglesia  tiene  necesariamente  que  estar  sujeta  á  la  inspección  y  vi- 
gilancia del  poder  público,  para  conservar  la  inviolabilidad  de 
éste  y  del  Estado.  En  fin,  nada  más  legítimo  que  someter  la  Igle- 
sia á  las  condiciones  de  orden  público  que  imponga  el  Estado,  que 
es  el  que  autoriza  la  existencia  de  la  Iglesia  en  su  seno,  y  que  res- 
ponde de  la  tranquilidad  pública  y  de  la  inviolabilidad  de  los  de- 
rechos de  todos. 

Por  lo  demás,  evidente  es  la  independencia  espiritual  de  la 
Iglesia-,  la  fuerza  no  puede  nada,  ni  sobre  la  Iglesia,  ni  sobre  sus 
individuos,  no  tiene  dominio  ninguno  sobre  las  almas.  La  concien- 
cia, es  el  sentido  mora),  que  existe  en  el  hombre  más  rebelde  á  la 
fuerza;  los  actos  de  violencia  no  pueden  hacer  nada  en  materia  re- 
ligiosa, y  el  empleo  de  la  fuerza  propia  del  poder  público  sobre  el 
dominio  de  las  conciencias  es  tan  cruel,  como  impotente  é  inefi- 
caz. Pero  el  Estado  tendría  una  autoridad  bien  precaria,  si  exis- 
tiendo á  su  servicio  una  clase  de  hombres,  que  ejercen  una  gran  in- 
fluencia sobre  los  entendimientos  y  sobre  las  conciencias,  no  estu- 
viesen sujetos  en  su'  conducta  á  su  vigilancia  é  inspección,  y  en 
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caso  necesario  á  la  represión  penal,  sancionada  por  las  leyes  del  Es- 
tado. Yerdad  es  que  el  sacerdocio  solo  está  encargado  de  la  ense- 
ñanza del  dogn^a,  del  ejercicio  del  culto  y  del  mantenimiento  de  la 
disciplina.  Pero  las  cosas  religiosas .  ejercen  demasiada  influencia 
por  medio  de  las  conciencias  sobre  el  orden  moral  de  la  sociedad  y 
sobre  el  orden  público  del  país,  para  que  el  Estado  pueda  ser  indi- 
ferente á  los  actos  de  la  Iglesia  y  prácticas  religiosas. 

Por  último,  la  autorización  de  la  existencia  de  la  Iglesia  en  el 
Estado,  implica  virtual  y  necesariamente  la  sujeción  de  ella  á  las 
leyes  fundamentales  del  Estado,  y  el  reconocimiento  de  la  inspec- 
ción suprema  de  las  personas  y  cosas  eclesiásticas  para  conservar  el 
orden  social  como  debe  el  poder  público.  El  Gobierno,  ó  sea  el  po- 
der soberano,  con  este  fin  y  para  sostener  estos  derechos  del  Esta- 
do, debe  tener  las  condiciones  necesarias,  si  bien  respetando  la  mi- 
sión puramente  espiritual  de  la  Iglesia:  para  cerciorarse  de  si  algu- 
na de  sus  medidas  corrompen  ó  vician  las  doctrinas  morales  sociales 
ó  políticas  de  que  es  fiel  guardador,  en  perjuicio  de  los  particulares 
ó  del  Estado.  Y  solamente  asi  podrá  evitarse  también  conocidos 
abusos,  y  seguramente  es  el  medio  eficaz  para  no  ser  oprimidos  los 
ciudadanos  mismos  en  su  conciencia  religiosa  ó  en  su  libertad  ci- 
vil, y  quedar  al  arbitrio  del  capricho  ó  de  la  arrogancia  de  algunos 
ministros  del  altar. 

Las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  poder  civil,  provienen  de  la 
organización  civil  en  cada  Estado.  La  verdad  es,  que  sin  autoriza- 
ción de  los' soberanos  no  habria  Iglesia  en  el  Estado,  pues  solamen- 
te con  el  constante  consentimiento  del  poder  temporal,  puede  sub- 
sistir la  Iglesia  en  el  Estado,  pues  si  existiera  á  pesar  de  ella  y  con- 
tra su  voluntad,  seria  la  abdicación  de  la  soberanía  y  entroniza- 
miento de  la  teocracia. 

Por  elevada  que  sea  su.  misión  espiritual,  la  Iglesia  existe  en  el 
Estado  y  d'ehe  esiar  sometida  en  los  asuntos  temporales,  lo  mismo 
q^ue  toda  persona  física  ó  moral  que  vive  en  su  seno.  Por  eso  estas 
dos  sociedades  han  sido  representadas  por  algunos  escritores,  hajo  el 
emhlemja  de  dos  espadas  que  el  Ser  Supremo  ha  enviado  del  cielo 
para  proteger  el  cristianismo,  y  de  las  cuales  ha  puesto  una  en  ma- 
nos del  Papa,  y  la  otra  en  el  jefe  'del  Estado.  En 'efecto,  hay  que 
establecer  necesariamente  la  debida  distinción  entre  lo  espiritual  y 
lo  temporal,  y  reconocer  un  doble  derecho  espiritual  ó  canónico,  y 
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secular  ó  civil,  y  que  la  jurisdicción  de  la  Iglesia*  debe  ser  pura- 
mente espiritual  y  espontánea.  Así  las  relaciones  jurídicas  de  la 
Iglesia  con  el  Estado  exigen  la  obediencia  de  aquella  á  las  institu- 
ciones fundamentales  y  leyes  de  éste,  y  su  subordinación  á  la  po- 
licía y  á  las  autoridades  de  la  nación,  porque  el  Estado  personifica 
ía  sóberania  nacionalj  una  é  indivisible,  y  es  el  que,  á  mi  juicio, 
tiene  que  significar  verdaderamente  el  2^ensamiento  moral  y  social 
del  pais,  y  debe  velar  por  el  fin  político  de  la  sociedad,  so  pena,  en 
otro  caso,  de  encadenarse  á  la  Iglesia  establecida,  aceptando,  como 
gobierno  temporal,  la  teocracia.  El  Estado  tiene  que  tener  necesa- 
mente  una  inspección  suprema  sobre  la  Iglesia  católica,  y  esto  re- 
sulta de  la  esencia  misma  del  Estado;  pues  dejar  á  la  Iglesia  una 
independencia  completa,  sería  lo  mismo  que  abdicar  el  Estado  su 
soberanía,  esto  es,  los  derechos  los  más  esenciales,  y,  por  consi- 
guiente, también  los  deberes  más  sagrados.  La  subordinación  del 
elemento  político  aL elemento  religioso,  conduce  derechamente  á  la 
teocracia. 

Si  la  Iglesia  reúne  la  soberanía  espiritual  y  la  temporal  no 
existe  ya  el  Estado,  y  se  destruye  la  libertad  pública  y  particular 
del  hombre  y  su  conciencia.  Subsiste  el  Estado,  pero  de  nombre, 
sin  vida  propia ,  y  se  le  deja  hacer  leyes  con  tal  que  sean  ortodoxas, 
es  decir,  que  sean  favorables  á  sus  intereses,  y  reservándose  entera- 
mente toda  la  dirección  moral  é  intelectual  de  la  sociedad;  es  la 
abdicación  más  completa  de  las  atribuciones  esenciales  del  poder 
público.  Afortunadamente  el  ultramontanismo  es  ya  la  más  irrea- 
lizable de  las  utopias  religiosas,  si  bien  es  siempre  la  más  peligrosa 
de  las  doctrinas  políticas,  al  proclamar  la  supremacía  de  la  Iglesia 
y  su  soberanía  teocrática.  Lo  que  los  ultramontanos  llaman  liber- 
tad es  la  dominación  de  la  Iglesia;  dominación  que  llega  á  anular 
al  Estado;  su  ideal,  si  se  pudiera  realizar,  conducirla  á  hacer  del 
Estado  el  irsstrumerfto  de  la  Iglesia  y  su  esclavo;  en  una  palabra, 
seria  una- plena  teocracia. 

Es,  pues,  incontestable  la  independencia  del  Gobierno  en  lo  tem- 
poral y  la  limitación  de  la  autoridad  eclesiástica  á  las  cosas  pura- 
mente espirituales.  El  Gobierno,  en  cada  Estado,  es  legítimo  por  sí 
mismo,  sin> necesidad  de  ninguna  sanción  religiosa,  y  su  institución 
es  tan  divina  como  puede  serlo  la  Iglesia  misma  en  sus  fines  espi- 
rituales. Los  derechos  de  la  sociedad  humana  no  reconocen  otro 
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origen  que  el  de  la  voluntad  de  Dios  mismo,  que  ha  establecido  el 
orden  social,  encomendándolo  al  gobierno  temporal  de  las  nacio- 
nes, y,  por  consiguiente,  el  poder  público  es  independiente  por  sí 
mismo  de  todo  otro  poder,  cualquiera  que  sea.  El  límite  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  reduciendo  su  competencia  á  lo  puramente  es- 
piritual, es  evidente  también.  Y  de  nada  sirve  tampoco  que  los 
ultramontanos  quieran  asimilarlo  todo,  considerando  como  espiri- 
tual todo  lo  que  pueda  tener  relaciones  con  la  moral,  ó  cuando  me- 
nos todas  las  cuestiones  de  carácter  misto.  De  este  modo  ingenioso 
de  espiritualizar  lo  temporal,  todo  dependería  de  la  autoridad  de 
de  la  Iglesia,  que  absorberla,  puede  decirse,  el  poder  público.  Ade- 
más, si  la  Iglesia  es  independiente  del  Estado  y  está  por  cima  de 
el,  la  soberanía  del  Estado  no  es  sino  puramente  nominal;  en  reali- 
dad, la  Iglesia  es  soberana,  y  esto  es  lo  que  los  ultramontanos 
llaman  ingeniosamente  la  libertad  de  la  Iglesia. 

No  hay  que  olvidar,  en  interés  de  ambas  potestades,  que  es  po- 
sible y  lo  más  racional  conciliar  las  creencias  católicas  con  el  respe- 
to debidD  al  Estado.  Es  verdad  que  es  necesario  establecer  la  inde- 
pendencia recíproca  de  la  autoridad  espiritual  y  temporal  para  la 
necesaria  inviolabilidad  de  las  augustas  funciones  de  la  religión  y 
de  los  fileros  de  la  conciencia  humana.  Pero  es  preciso  también  pro- 
clamar la  supremacía  civil  del  Estado  y  sus  derechos  y  regalías  so- 
bre la  Iglesia,  por  ser  indispensable  para  conservar  el  orden  meral 
de  la  sociedad,  la  paz  pública  y  la  existencia  é  independencia  de  la 
soberanía  política  del  Estado.  Y  por  eso  es  imprescindible  también, 
en  las  naciones  católicas,  á  fin  de  asegurar  la  debida  concordia  en- 
tre ambas  potestades,  consagrar  terminantemente  la  necesidad  de 
los  Concordatos  con  la  Santa  Sede.  Estos  pactos  solemnes  del  Esta- 
do con  la  Iglesia  católica,  precaven  las  ocasiones  de  cismas  y  cuan- 
do menos  de  inmensas  perturbaciones  morales^  y  evitan  los  conflic- 
tos que  pueden  sobrevenir  entre  ambos  poderes,  tan  funestos  á  la 
Iglesia  como  al  Estado.  Ün  fin,  son  indispensables  así  para  el  ex 
plendor  de  la  Iglesia  como  para  la  paz  moral  y  política  de  las  na- 
ciones cristianas. 

Así  no  hay  necesidad,  para  evitar  estos  peligros,  de  recurrir  á 
otras  doctrinas.  Verdad  es  que  el  protestantismo  con  este  objeto 
no  ha  tenido  inconveniente  en  investir  al  jefe  del  Estado  del  poder 
eclesiástico,  y  b^jo  esta  expresa  condición  ha  sido  admitida  la  Igle- 
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sia  reformada  en  varios  Estados.  Así  en  vez  de  hallarse  separadas 
ambas  potestades,  según  la  expresión  de  Hohbes,  se  hallan  reunidas 
üís  dos  cabezas  del  Águila.  Por  lo  demá3 ,  es  necesario  reconocer 
también  que  todo  soberano  que  reúne  al  poder  del  Estado  el  de  la 
Iglesia,  es  limitado  como  el  de  cualquier  otro  jefe  de  la  Iglesia  por 
el  símbolo  y  las  leyes  de  la  misma  Iglesia.  Pero  si  la  absorción  en 
el  poder  espiritual  del  temporal,  comprendiendo  dos  elementos 
bien  distintos,  produce  la  teocracia,  que  solo  pudo  justificarse  en  la 
Edad  Media  con  la  ignorancia  de  las  otras  clases;  la  del  poder  es- 
piritual en  el  temporal,  como  ei;  Rusia,  debilitarla  y  desnaturaliza- 
rla la  religión,  rebajándola  y  desprestigiándola  cada  vez  más.  En 
este  sistema  de  absorción,  la  conciencia  se  halla  oprimida  por  el  poder 
temporal  y  así  en  Inglaterra  la  voz  de  la  espiritualidad  ahogada  en 
la  Iglesia  oficial,  del  mismo  modo  que  el  sacerdocio  absorbido  en  Ru- 
sia por  la  omnipotencia  del  soberano,  se  hacen  oir  entre  los  disidentes, 
y  el  poder  temporal  desaparecerá  un  dia  bajo  otra  forma  y  un  em- 
blema de  sus  augustas  funciones.  La  reunión  de  los  poderes  espiri- 
tual y  temporal  como  entre  los  protestantes  y  la  Iglesia  cismática, 
no  deja  de  ofrecer  peligros  para  la  libertad.  Nada  más  peligroso 
que  dos  poderes  absolutamente  iguales,  que  dan  lugar  á  hechos 
permanentes  y  que  pueden  crear  una  gran  conñision  en  la  autoridad; 
por  lo  general  en  beneficio  del  Estado,  que  abusando  de  sus  prero- 
gativas  produce  la  más  cruel  tiranía  de  las  conciencias.  Y  eso  que 
la  verdad  es,  que  aunque  no  reconocida  la  libertad  de  conciencia 
existe  autorizada  en  Rusia  mismo.  Prohibido  como  está  el  culto  de 
la  Iglesia  oriental  se  tolera  á  los  luteranos,  los  musulmanes  y  los 
paganos  y  hasta  á  los  católicos  romanos.  Es  necesario  que  haya 
verdadera  independencia  espiritual  en  la  Iglesia*y  al  mismo  tiempo 
un  poder  supremo  y  eminente  en  el  Estado,  y  este  es  incontesta- 
blemente el  poder  público,  que  representa  la  soberanía  política  y  á 
quien  Dios  mismo  ha  encomendado  el  gobierno  de  los  pueblos.  Y 
esto  es  lo  que  existe  en  las  naciones  católicas,  donde  se  hallan  es- 
tablecidos debidamente  los  derechos  y  obligaciones  respectivas  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia,  esto  es,  las  relaciones  mutuas  y  constantes 
entre  ambas  potestades,  sin  perjuicio  de  la  independencia  espiritual 
de  la  Iglesia. 

No  puede  haber  en  el  Estado  dos  jefes  que  se  dividan  la  obe- 
diencia y  puedan  hacerla  incierta.  Considerando  al  hombre  el  Es- 
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todo  antes  ciudadano  que  católico ,  debe  obligar  á  todos  á  respetar 
sus  leyes,  sin  crearse  por  eso  ningún  verdadero  conflicto  para  su 
conciencia  religiosa,  lo  cual  no  es  fácil  con  la  legítima  libertad  de 
cultos.  Para  evitar,  pues,  estos  conflictos  entre  dos  poderes  nada 
más  legítimo  que  su  independencia  recíproca,  y  para  precaver  gra- 
ves faltas  y  trascendentales  abusos  de  algunos  ministros  de  la  Igle- 
sia, nada  más  razonable  y  necesario  que  la  inspección  suprema  del 
Estado. 

La  cuestión  es  saber  si  la  Iglesia  tiene  poder  directo  ó  indirecto 
sobre  el  Estado,  y  la  conducta  del  poder  público,  ó  si  se  reduce  sen- 
cillamente á  recordar  la  ley  moral;  pero  respetando  la  soberanía 
nacional  de  los  pueblos.  Cada  hombre  es  dueño  de  sus  destinos  y  la 
ley  moral  de  la  libertad  es  la  fundamental  en  toda  la  humanidad. 
Y  si  cada  hombre  es  dueño  de  su  destino  religioso- y  de  sus  creen- 
cias, no  lo  es  menos  el  poder  público,  que  representa  la  conciencia 
moral  y  religiosa  de  la  nación  entera.  Sagrada  es  en  el  hombre  la 
libertad  de  conciencia,  pero  con  más  razón,  si  cabe,  es  respetable 
en  el  poder  público  la  religión  del  Estado  y  la  conservación  de  la 
unidad  legal  religiosa,  como  responsable  que  es,  ante  Dios  y  ante 
la  historia,  de  la  dirección  moral  y  legítimo  progreso  de  la  sociedad. 
El  poder  público  se  basta  á  sí  mismo  y  no  seria  nada  si  no  fuera  to- 
do lo  que  debe  de  ser  y  si  no  tuviera  todas  las  atribuciones  esencia- 
les del  poder  supremo.  Y  los  ministros  de  la  religión  no  deben  te- 
ner la  injusta  y  absurda  pretensión  de  dividir  este  poder  ni  anularle 
nunca;  contentándose  con  la  influencia  puramente  moral,  propia 
de  su  augusto  ministerio. 

La  Iglesia  católica,  por  consiguiente,  no  puede  ejercer  ninguna 
autoridad  exterloiPy  de  coacción  material,  ni  sobre  las  personas  ni 
sobre  las  cosas,  por  ser  opuesto  enteramente  á  su  carácter  espiritual 
y  fin  moral;  puesto  que  el  hombre  no  se  halla  sometido  á  los  pre- 
ceptos de  la  religión,  sino  precisamente  por  ser  enteramente  libre 
de  conformarse  ó  no  á  ellos,  y  en  esta  libertad  descansa  el  mérito 
ó  demérito  de  sus  actos  y  el  título  glorioso  de  sus  altos  destinos. 
El>  poder  de  la  Iglesia  es  puramente  espiritual  y  más  bien  es  un 
ministerio  que  una  jurisdicion,  y  si  parece  que  tiene  ésta  en  algún 
modo,  lo  es  por  pura  concesión  del  poder  civil  y  en  cuanto  no  quie- 
ra convertir  la  Iglesia  el  deber  de  emplear  los  medios  de  persua- 
sión, en  facultad  de  compeler  y  obligar  materialmente  á  cumplir  con 
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SUS  preceptos  y  trasformar  el  ministerio  en  dominación,  destruyen- 
do así  la  esencia  pura  de  la  religión  católica. 

Ahora  bien:  determinados  claramente  los  límites  naturales  del 
ministerio  eclesiástico  y  fijada  como  atribución  exclusiva  del  poder 
público  el  orden 'de  todas  las  cosas  temporales,  ala  Iglesia  debe  re- 
servarse únicamente  las  materias  puramente  espirituales.  Y  en 
cuanto  al  vasto  campo  que  ofrecen  las  materias  que  á  la  vez  tienen 
relación  con  la  religión,  si  bien  no  ie  son  esenciales  y  con  la  policía 
y  el  gobierno  á  que  afectan  siempre  y  que  llaman  los  jurisconsultos 
cuestionQS  mixtees,  claro  es  que  son  del  dominio  del  Estado,  y  que 
toca  decidirlas  al  poder  público,  juez  supremo  de  todos  los  intereses 
de  la  sociedad,  procurando  el  interés  público  en  todo  lo  que  no  es 
de  esencia  de  la  religión,  y  á  quien  está  confiado  por  la  misma  Pro- 
videncia el  órc'en  público  del  Estado. 

Sin  embargo,  hay  que  reconocer  la  supremacía  espiritual  de 
la  Iglesia  y  su  poder  disciplinario,  y  no  olvidarlo  el  Estado,  deci- 
diendo sobre  materias  eclesiásticas ,  sin  respeto  á  la  santidad  é 
inviolabilidad  de  la  conciencia  catélica  del  ciudadano  y  haciendo 
difícil  la  obediencia.  Así  por  respeto  moral  á  la  Iglesia,  y  para 
evitar  deplorables  excisiones  entre  ambas  potestades,  los  gobier- 
nos de  las  naciones  católicas  las  deciden  de  común  acuerdo  con 
la  Iglesia,  por  medio  de  los  llámanos  Concordatos.  Con  efecto  las  re- 
laciones de  la  Iglesia  católica  con  el  Estado,  se  confirman  y  sancio- 
nan por  medio  de  estos  Goncordatos,  que  son  los  tratados  solemnes 
celebrados  entre  el  poder  temporal  y  el  Papa  como  jefe  de  la  Igle- 
sia católica^  para  mayor  esplendor  de  la  Iglesia,  y  la  conservación 
del  orden,  moral  y  de  la  paz  publica  en  la  sociedad.  Y  reconocien- 
do así  las  limitaciones  propias  de  su  distinta  autoridad,  y  la  esfera 
de  su  diversa  competencia,  acuerdan  los  medios  de  marchar  unidos 
y  en  concordia  sin  embarazarse,  en  la  prosecución  de  sus  elevados 
y  grandiosos  fines. 

Con  efecto,  el  Concordato  y  su  cumplimiento  constituye  las  con- 
diciones necesarias  y  legítimas  que  exige  el  Estado  para  la  admi- 
sión y  existencia  de  la  Iglesia  dentro  del  Estado.  Y  los  Concorda- 
tos resuelven  todas  estas  dificultades,  fijando  entre  ambas  potesta- 
des el  régimen  de  la  Iglesia  católica,  sus  relaciones  con  el  Estado 
y  las  atribuciones  del  poder  supremo  en  los  asuntos  eclesiásticos, 
la  organización  del  culto  y  clero  y  su  dotación,  las  circunscripciones 
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de  las  diócesis  y  parroquias,  la  administración  de  algunos  sacra- 
mentos y  el  gobierno  eclesiástico  de  las  diócesis,  las  prescripciones 
civiles  de  las  fiestas  y  principales  prácticas  religiosas,  las  obliga- 
ciones civiles  del  clero  y  los  derechos  individuales  de  los  fieles,  la 
obligación  de  la  residencia  en  el  clero  y  la  organización  de  los*  se- 
minarlos  conciliares  y  de  su  enseñanza.  De  este  moio  el  Estado 
vigila  constantemente  si  el  culto  público  se  sujeta  álasleyes  de  poli- 
cía y  de  orden  público,  que  el  gobierno  considera  necesarias  para  la 
conservación  de  la  tranquilidad  pública  y  del  orden  social.  Y  así 
también  se  asegura  de  la  buena  administración  temporal  de  los'  bie- 
nes eclesiásticos,  puesto  que  si  bien  la  propiedad  de  la  Iglesia  apli- 
cada á  fines  espirituales  es  tan  inviolable  como  la  de  cualquiera  otra 
sociedad  reconocida,  debe  estar,  sin  embargo,  sometida  á  la  tutela 
suprema  del  Estado  que  consiste  en  velar  porque  los  bienes  de  la 
Iglesia  sean  convenientehiente  administrados  y  debidamente  em- 
pleados en  dichos  fines  espirituales,  con  gloria  para  la  Iglesia  y  pro- 
vecho para  el  Estado. 

La  Iglesia,  como  comunión-  religiosa,'  no  ])uede  reclamar  más 
derechos  que  los  suyos  privativos,  los  que  por  la  naturaleza  de  su 
institución  le  pertenecen  esencialmente,  sin  más  derechos,  si  no  le 
están  reconocidos  otros  legalmente.  Así  cuando  por  circunstancias 
fatales  el  Concordato  no  se  cumple  poruña  de  las  partes,  queda,  si 
no  roto,  suspendidos  sus  efecios  y  entra  el  Estado  en  el  lleno  de  to- 
das sus  atribuciones  políticas,  con  los  límites  racionales  y  legítimos 
de  todo  poder;  si  bien  las  naciones  católicas  no  hacen  uso  de  estos 
derechos  por  lo  ocasionado  que  es  á  producir  un  cisma  en  la  na- 
ción. El  deber  político  más  preferente  é  imperioso  de  los  verdade- 
ros amigos  de  la  libertad  en  las  naciones  católicas,  é-s  cuidar  de  re- 
formarle en  unión  con  la  Santa  Sede,  si  fuere  necesaria  la  reforma 
del  Concordato  y  procurar  mantenerle  siempre  en  vigor,  para  la 
completa  tranquilidad  de  las  conciencias  y  la  paz  pública  en  la  so- 
ciedad. 

Es  preciso  conciliar  los  deberes  espirituales  de  la  Iglesia  con 
los  derechos  del  imperio  y  del  Estado.  La  influencia  es[)iritual  por 
sí  sola  y  reducida  á  sus  verdaderos  límites,  es  bastante  grande  para 
que  al  menos  no  deban  evitarse  las  exageraciones  y  abusos  de  ellas. 
Los  Concordatos  son  necesarios  para  evitar  los  conflictos  que 
pueden  sobrevenir  entre  ambos  poderes  y  pueden  ser  gérmenes  d* 
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cismas,  tan  funestos  á  la  Iglesia  como  al  Estado.  La  confusión  de 
las  potestades,  espiritual  y  temporal  y  la  separación  absoluta  de 
ella»;  el  ultramontanismo  y  la  libertad  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
son  dos  extremos,  de  las  cuales  el  uno  excluye  la  variedad  de  sus 
distintas  funciones  y  el  otro  la  unidad  política  ¡necesaria  en  el  Es- 
tado, y  ambos  sistemas  destruyen  la  armonía  y  el  orden  moral  que 
aseguran  y  sancionan  siempre  los  Concordatos.  Los  Concordatos, 
cuerda  y  debidamente  establecidos,  sirven  de  preservativo  y  de  re- 
medio contra  las  usurpaciones  é  injustas  pretensiones  de  Roma, 
proclamadas  por  los  ultramontanos,  que  tomando  la  religión  por 
pretesto,  ó  se  proponen  turbar  la  tranquilidad  publica  ó  la  paz  reli- 
giosa del  país  6  conculcar  los  derechos  esenciales  de  la  soberanía 
civil  ó  la  existencia  política  de  las  naciones,  la  independencia  na- 
cional del  Estado.  Y  son  necesarios  los  Concordatos  para  la  defen- 
sa aun  de  la  jurisdicción  episcopal,  cercenada  muchas  veces  por  la 
jurisdicción  papal  y  para  asegurar  la  observancia  de  las  institu- 
ciones fundamentales  del  Estado  y  de  sus  leyes  y  la  defensa  misma 
de  la  libertad  de  conciencia  y  de  la  Jibertad  social  contra  las  inva- 
siones del  poder  espiritual  y  la  protección  de  los  mismos  clérigos 
contra  las  disposiciones  abusivas  de  algunas  autoridades  ecle- 
siásticas. 

Con  razón  la  política  tradicional  de  la  Iglesia  católica,  de  salu- 
dable concordia  con  el  poder  civil,  sanciona  este  régiifYien  de  Concor- 
datos^ que  ha  puesto  término  á  las  ardientes  luchas  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperio  que  registra  la  historia.  Este  es,  á  no  dudarlo, 
el  derecho  tradicional  de  los  pueblos  católicos  y  la  base  firme  del 
derecho  público  eclesiástico,  que  sirve  para  decidir  tranquilamente 
sobre  tantas  y  tan  graves  cuestiones  de  jurisdicción  entre  ambas 
potestades,  y  entre  estas  cuestiones,  las  que  tienen  á  la  ve7  rela- 
ción con  la  religión  y  con  el  Gobierno  del  Estado  y  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  imixtas  entre  los  jurisconsultos,  y  qtie  tanto  inte- 
resan por  consiguiente  á  la  paz  pública  y  al  orden  público  del  Es- 
tado. Sin  embargo,  este  sistema  tan  liberal  y  racional  y  tan  cuerdo 
y  práctico,  y  que  asegura  eficazmente  la  buena  inteligencia  entre 
ambas  potestades,  desgraciadamente  es  combatido  por  algunos  de 
los  que  se  precian  de  demócratas  y  liberales,  y  que  proclaman  la 
absoluta  independencia  y  verdadera  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado. 
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En  reaúmen:  la  Iglesia  no  tiene  más  autoridad  que  la  puramen- 
te espiritual,  propia  y  digna  de  su  elevada  misión,  y  el  poder  pú- 
blico en  cada  país,  en  virtud  de  su  indisputable  soberanía  política, 
q^ue  es  la  salvaguardia  de  su  existencia ,  tiene  indudablemente  el 
dereciio  de  arreglar  con  entera  independencia  todas  las  materias 
tempo]'ales  y  de  acuerdo  con  la  Iglesia  las  llamadas  "mixtas,  que 
tanto  afectan  á  la  religión  y  á  la  sociedad. 

Precisamente,  para  evitar  injustas  pretensiones  de  la  corte  de 
Roma  ó  defender  los  derechos  de  los  ciudadanos  contra  los  abusos 
de  las  autoridades  eclesiásticas,  se  han  establecido  las  tres  institu- 
ciones, del  plácet  ó  exequátur,  los  recursos  de  fuerza  y  j)rotecGÍon 
y  el  'patronato  del  Estado. 

Evidente  es  la  necesidad  del  exequátur,  que  es  el  derecho  que 
tiene  el  Estado  de  autorizar  la  publicación  de  las  bulas  y  disposi- 
ciones eclesiásticas  de  Roma,  y  los  príncipes  más  cristianos  y  cató-  ' 
lico^  han  adoptado  siempre  el  Begiuní  exequatm"  ó  Placitum  Re- 
giv/m  en  sus  Estados.  Es  necesaria  en  todo  país  católico  bÍ0n  cons- 
tituido la  autorización  expresa  del  Gobierno  para  la  publicación  y 
ejecución  en  la  nación  de  las  bulas  y  demás  decretos  de  Roma, 
comprendiendo  las  bulas  dogmáticas  y  breves  de  penitenciaría, 
después  de  examinar  detenidamente  si  contienen  alguna  cosa  con-^ 
traria  á  los  cánones  de  la  Iglesia  misma,  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos, ó  á  las  leyes  del  Estado  y  sus  legítimas  prerogativas.  Todas 
las  bulas,  breves,  rescriptos  y  despachos  déla  corte  de  Roma,  y 
cuantas  disposiciones  eclesiásticas  suj^as  contengan  reglas  de  obser- 
vancia general  ó  particular  para  los  ciudadanos,  son  actos  de  auto- 
ridad, leyes  que  obligan  en  la  conciencia  de  los  fieles,  y  poco  im- 
porta que  esta  autoridad  sea  espiritual  para  que  el  Estado  no  auto- 
rice su  publicación,  sin  asegurarse  si  son  contrarias  á  las  leyes  ó  si 
por  su  carácter  pueden  al  menos  turbar  el  orden  y  la  paz  pública. 
Y  esto  lo  miamo  respecto  á  las  bulas  dogmáticas,  á  fin  d©  que  bajo 
el  velo  de  la  doctrina  y  del  do'gma  no  se  predique  alguna  otra  cosa 
contra  la  autoridad  civil  y  la  tranquilidad  pública;  esto  es,  que  se 
invada  el  poder  civil  y  sus  atribuciones,  ó  se  siembre  la  -discordia 
^itre  los  subditos  del  país. 

No  hay  que  olvidar  que  los  hombres  abusan  de  todo  y  q\ie  los 
mim'stros  de  la  religión  son  hombres,  y  por  santa  y  legítima  que 
sea  »u  misión  pueden  seguramente  abusar,  y  para  evitar  ó  j)recaver 
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y  reprimir  estos  abusos  están  las  leyes  del  Estado.  Poco  importa 
que  la  institución  del  sacerdocio  no  tenga  por  objeto  sino  la  ense- 
ñanza y  el  culto,  y  que  el  orden  civil  y  político  deba  quedar  extra- 
ño á  los  ministros  de  una  religión,  que  no  sanciona  como  legítima 
exclusivamente  ninguna  forma  determinada  de  gobierno  y  que  re- 
comienda á  sus  autoridades  y  miembros  la  obligación  que  tienen 
como  simples  ciudadanos  de  respetar  todos  los  sistemas  políticos  y 
todas  las  leyes  que  adopten  en  los  Estados  sus  príncipes,  como  más 
convenientes  para  la  tranquilidad  pública  y  el  orden  social.  No  es 
posible  permitir  á  la  autoridad  eclesiástica  el  censurar  los  actos  de 
la  autoridad  civil  y  combatir  las  leyes  del  Estado,  que  están  obli- 
gados á  respetar  y  obedecer  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  dentro 
del  Estado.  Si  bien  el  Gobierno  debe  respetar  los  misterios  de  la 
religión  y  los  dogmas  de  la  Iglesia,  debe  cuidar  también  de  que  la 
inteligencia  de  sus  prácticas  religiosas  sea  conforme  con  los  cáno- 
nes y  tradiciones  de  la  Iglesia,  y  tiene  el  derecho  indisputable  de 
oponerse  á  la  promulgación  de  las  bulas  y  cánones  contrarias  á  las 
leyes  del  Estado.  Es  necesario  cuidar  del  respeto  por  todos  á  la 
constitución  fundamental  de  la  Iglesia,  á  su  disciplina  tradicional 
y  á  los  principios  esenciales  y  tutelares  de  toda  sociedad  y  del  or- 
den social  y  político  de  las  naciones,  como  única  manera  de  conser- 
var, en  medio  de  la  más  viva  sumisión,  á  la  fe  y  á  la  legítima  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  la  fidelidad  de  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad á  las  instituciones  del  país;  haciendo  que  el  hombre,  como  ca- 
tólico, sea  tan  respetuoso  á  la  autoridad  eclesiástica  como  fiel  en 
concepto  de  ciudadano  álos  derechos  y  á  las  libertades  de  la  patria. 

Nada  más  legítimo  además,  que  puesto  que  da  sanción  legal  á 
los  cánones  y  disposiciones  de  la  Iglesia,  que  el  que  haga  uso  de  los 
derechos  que  implican  y  se  deducen  necesariamente  de  la  suprema- 
cía civil,  su  soberanía  política  y  sil  independencia.  No  es  posible 
imponer  obligaciones  á  los  subditos  del  país  sin  asentimiento  del 
Estado.  El  Estado  no  pliede  permitir  que  obliguen  las  leyes  de  cual- 
quier poder,  aunque  aparezca  meramente  espiritual,  y  solo  en  el 
foro  de  la  conciencia,  sin  abdicar* su  poder  y  su  soberanía,  porque 
dominando  en  la  conciencia,  son  dueños  también  de  las  acciones  del 
hombre,  que  pueden  ser  coRtrarias  á  las  leyes  del  Estado  en  ciega 
obediencia  al  clero. 

Evidente  es  también  la  necesidad  de  los  recursos  de  fuerza  6 
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apelaciones  por  abusos  eclesiásticos,  para  garantizar  á  todos  los 
subditos  del  país^  inclusos  los  clérigos  mismos,  contra  los  abusos 
de  sus  superiores.  Es  preciso  reprimir  toda  violencia  cometida  por 
la  autoridad  eclesiástica  y  velar  por  el  respeto  á  las  leyes  del  Es- 
tado, y  asegurar  á  todos  los  individuos  de  la  sociedad  las  formas 
de  la  justicia,  que  es  el  derecho  de  todos  los  ciudadanos.  Las  doc- 
trinas fundamentales  en  este  punoo,  ó  sean  los  principios  cardinales 
en  que  descansan  los  recursos  de  fuerza  son:  la  independencia  del 
gobierno  en  lo  temporal,  la  limitación  de  la  autoridad  eclesiástica 
á  las  cosas  puramente  espirituales  y  la  obligación  misma  que  tienen 
las  autoridades  eclesiásticas  de  ejercer  su  autoridad  ó  ministerio, 
de  una  manera  conforme  á  los  cánones  recibidos  en  la  Iglesia,  y 
consagrados  por  sus  tradiciones.  Jesucristo  decia  á  sus  discípulos: 
Las  leyes  de  las  naciones  ejercen  su  dominio  sobre  ellas,  pero  no 
será  así  en  cuanto  á  vosotros.  El  gobierno  de  la  Iglesia  es  un  go- 
bierno de  caridad  y  de  persuacion.  Non  dominermis  fidei  vestrae. 
En  la  Iglesia  todo  debe  hacerse  canónicamente,  esto  es,  según  las 
reglas,  O mnia  canonice  fixint,  dice  San.  Pablo.  Los  superiores  no 
tienen  sino  una  autoridad  arreglada:  la  obediencia  de  los  inferiores 
debe  ser  no  ciega,  sino  razonable.  Ohsequium  vestrum  sitrationa- 
hih.  Él  abuso  del  poder  es  inevitable  cuando  no  tiene  límites,  de- 
cía un  cardená-l  al  Papa  mismo,  y  con  mucha  más  razón  puede  de- 
cirse del  clero  en  general.  Los  recursos  de  fuerza  son  absolutamen- 
te necesarios,  puesto  que  con  actos  abusivos  puede  la  autoridad 
eclesiástica  comprometer  el  honor  y  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
los  sentimientos  de  su  conciencia  y  aun  la  paz  pública.  Y  precisa- 
mente el  deber  del  poder  público  es  conservar  el  respeto  de  las  le- 
yes y  á  las  formas  de  la  justicia,  cualquiera  que  sea  la  cualidad  ó 
la  autoridad  eclesiástica  de  los  que  las  violan,  y  esto  es  lo  que  exi- 
ge la  defensa  del  Estado  y  de  sus  leyes. 

Los  recursos  de  fuerza,  ó  como  se  llaman  en  Francia  y  otras  na- 
ciones, apelaciones  por  abusos  de  autoridad,  son  la  legítima  queja 
contra  la  autoridad  eclesiástica,  cuando  se  excede  de  su  poder  ó 
determina  algo  en  contra  de  los  Cánones  de  la  Iglesia,  las  leyes  del 
Estado  y  sus  prerrogativas  ó  los  derechos  de  los  ciudadanos.  En 
virtud  de  la  reclamación  aun  de  los  miembros  mismos  de  la  Iglesia, 
cualesquiera  que  estos  sean,  el  Estado,  puede  á  los  depositarios  del 
poder  eclesiástico,  obligarles,  no  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
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pero  sí  á  respetar  los  derechos  del  individuo  y  reprimir  los  excosos 
de  la  autoridad  eclesiástica,  cuando  traspasan  los  límites  especiales 
de  sus  funciones.  Los  recursos  de  fuerza  solo  tienen  por  objeto  resta- 
blecer el  imperio  de  la  ley  ó  de  la  justicia,  anulando  algún  acto  de 
la  jurisdicion  eclesiástica,  pero  ilegal  en  su  forma  ó  contrario  á  las 
leyes  del  Estado  6  lo  que  llaman  los  canonistas  un  hecho  de  vio- 
lencia y  esto  es  conocidamente  de  la  competencia  del  poder  públi- 
co y  de  la  autoridad  civil,  puesto  que  no  conoce  esta  del  fondo  de 
la  cuestión,  cuyo  conocimiento  corresponde  á  la  Iglesia,  sino  de  las 
formas  de  la  justicia  ó  del  respeto  á  las  leyes,  que  es  del  dominio  del 
poder  civil. 

De  este  modo,  las  autoridades  eclesiásticas  cuidarán  de  observar 
las  leyes  del  Espado  y  los  cañones  de  la  Iglesia,  que  esta  obligada  á 
respetar  la  misma  autoridad  eclesiástica  y  el  poder  público  podrá 
velar  por  esta  observancia,  ambarando  á  los  que  sean  perseguidos 
en  sus  derechos  por  cualquiera  acto  de  la  Iglesia,  y  para  hacer 
respetar  á  los  inferiores  ^de  la  autoridad  eclasiástica,  la  libertad 
cristiana  y  evitar  la  dominación  de  la  conciencia,  que  les  está  pro- 
hibida y  que  tan  opuesta  es  al  espíritu  evangélico  del  cristianismo. 
No  es  posible  consentir  las  pretensiones  de  la  Iglesia  de  invadirlo 
todo  con  el  protesto  de  las  relaciones  que  con  la  conciencia  existen 
necesariamente  en  todos  los  actos  humanos,  y  ver  en  estos  no  po- 
cas veces  faltas  de  conciencia  religiosa  y  pecados,  y  trasferir  así 
toda  autoridad  y  toda  jurisdicción  á  la  Iglesia.  Y  no  se  diga  que  es- 
te conocimiento  de  los  recursos  de  fuerza  es  ineficaz,  pues  en  el  an- 
tiguo régimen  los  príncipes  que  se  preciaban  de  más  católicos,  se 
valían  de  un  medio  bien  eficaz  para  hacer  ¡respetar  sus  decisiones, 
cuando  llegaba  á  ser  absolutamente  necesario  el  emplearlo  y  era  la 
ocupación  de  las  temporalidades  y  hoy  en  algunos  países  se  les 
suspende  el  pago  de  su  dotación. 

Por  último:  el  clero  forma  una  magistratura  espiritual  en  el 
Estado,  cuyo  personal  debe  inspirar  confianza  por  sus  antecedentes 
y  por  la  forma  de  su  elección,  de  que  sabrá  ser  tan  fiel  á  la  Iglesia 
como  al  Estado.  La  misión  del  sacerdocio  tiene  necesariamente  un 
origen  espiritual  y  divino,  que  es  el  que  le  reviste  de  su  carácter 
•agrado,  inspirando  consideración  y  confianza  á  todos.  Pero  por 
eso  mismo,  debe  reunir  la  autoridad  moral,  que  le  hace  digno  de 
toda  esta  consideración  y  debe,  cumplir  con  todos  sus  deberes,  y 
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tener  para  esto  toda  la  instrucción  necesaria  para  llenar  su  santo 
ministerio  y  toda  la  pureza  moral  que  exige  la  práctica  de  todas 
las  virtudes  cristianas.  Y  no  hay  que  dudar  del  porvenir  del  sa- 
cerdocio, por  que  es  una  institución  que  renace  con  más  vigor, 
cuando  se  la  considera  debilitada  y  desprestigiada.  Pero  ai  es  de  la 
esencia  de  la  autoridad  sacerdotal,  ser  independiente  del  poder 
temporal  en  sus  augustas  funciones  espirituales,  el  Estado  debe 
exigirles  la  garantía  del  conocimiento  y  examen  previo  de  las  cir- 
cunstancias de  sus  individuos  para  optar  á  tan  elevada  misión  en 
la  sociedad. 

La  reforma  tendia  á  emancipar  á  los  fieles  de  la  influencia  del 
sacerdocio,  en  odio  á  sus  abusos  y  por  eso  combatió  el  celibatismo 
de  los  clérigos.  El  celibatismo  del  clero  podrá  ser,  »in  duda,  como 
muchos  creen  conveniente  pa"ra  el  sacerdocio,  pues  que  aparece 
cierta  pureza  corporal,  que  impone  más  severidad  en  la  conducta  é 
inspira  más  respeto  y  confianza  moral  á  todos.  Además  sin  los 
embarazos  de  las  obligaciones  de  familia  puede  consagrarse,  con 
más  asiduidad  y  celo  á  su  elevado  ministerio.  Quizás  sea  conve- 
niente conservar  el  celibatismo  fen  el  clero,  no  para  hacerle  inde- 
pendiente completamente  del  poder  civil  y  sujetarle  más  á  la  córbe 
de  Roma,. si  no  por  las  anteriores  consideraciones  bien  importantes^ 
Y  podrá  serlo  aun  más  conveniente  para  los  grados  más  elevados 
de  la  gerarquía  eclesiástica,  pero  hay  que  considerar  que  es  una 
cuestión  puramente  de  disciplina  eclesiástica,  sujeta  á  las  varia- 
ciones y  reformas  que  crea  prudentes  y  necesarias  la  Iglesia  misma, 
en  interés  de  su  autoridad  y  prestigio  y  la  elevación  moral  de  sus 
funciones. 

Pero  el  verdadero  mal  en  este  punto,  ha  estado  siempre  en  ha- 
ber permitido  consagrarse  al  sacerdocio  á  personas  poco  dignas  por 
su  ciencia  y  sus  costumbres,  en  vez  de  investigar  cuidadosamente 
si  eran  personas  doctas,  circunspectas  y  virtuosas,  como  lo  exigen 
sus  augustas  funciones.  La  verdad  es,  que  les  aleja  del  catolicismo 
á  muchos  hombres  de  nuestra  época,  no  sus  creencias  religiosas  ni 
políticas,  sino  el  odio  á  los  abusos  de  cierta  parte  del  clero,  por  sus 
costumbres  no  muy  puras  ó  por  sus  tendencias  absolutistas.  Des- 
graciadamente la  religión  católica  se  confunde  con  la  conducta  de 
alguna  parte  del  clero,  y  el  odio  á  esta  refleja  sobre  la  religión. 
La  oposición  moral  al  clero  se  convierte  así  en  incredulidad,  y  se 
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pasa  de  la  superstición  misma  al  ateismo.  Es,  pues,  incontestable 
que  la  Iglesia  debe  formar  buenos  sacerdotes,  pero  el  Estado  no 
debe  vigilar  menos  para  gue  lo  sean.  Y  precisamente  para  cuidar 
de  las  circunstancias  y  costumbres  del  clero,  y  evitar  en  esta  clase 
ciertas  tendencias  políticas  nada  mejor  que  el  patronato,  autori- 
zado por  las  mismas  tradiciones  católicas. 

VIII 

Con  lo  expuesto,  se  comprende  bien  lo  erróneo  de  la  doctrina 
separatista.  La  libre  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  con  tan 
poca  previsión  política  proclamada  por  la  escuela  ultra-liberal,  es 
la  libertad  de  la  Iglesia  en  favor  de  los  ultramontanos.  Con  efec- 
to, considerándose  la  Iglesia  fuera  del  Estado  y  de  su  competencia 
y  libre  de  su  supremacía  civil,  cae  por  esto  mismo  bajo  una  domi- 
nación aun  más  absoluta  de  la  córts  de  Roma.  Todo  el  personal  y 
toda  su  conducta  dependen  así  exclusivan>ente  del  Papa;  es  decir, 
que  el  episcopado  mismo  tiene  que  ser  ultramontano  en  su  seno  y 
en  sus  intereses  y  tiene  que  aceptar  todas  sus  exigencias  y  preten- 
siones. Así  establecer  la  Iglesia  fuera  del  Estado  y  la  absoluta  se- 
paración é  independencia  de  una  y  otra,  es  entregar  la  sociedad  á 
laa  influencias  omnímodas  y  á  las  invasiones  del  ultramontanismo; 
y  con  las  armas  poderosas  de  la  enseñanza  y  de  la  predicación , 
tiene  á  su  ñxvor  la  influencia  preponderante  y  exclusiva  de  sus 
intereses.  En  frente  de  una  religión  que  reconoce  un  centro  uni- 
versal de  dirección  y  de  dominio  y  que  no  es  menos  peligroso  por 
ser  invisible  en  sus  actos,  en  que  posee  enteramente  el  imperio 
de  las  almas  no  puede  ser  indiferente  al  Estado  la  marcha  de  la 
Iglesia  y  el  que  predomine  una  de  las  dos  tendencias  de  la  Iglesia 
católica;  el  ultramontanism.o,  que  proclama  la  dominación  de  la 
Iglesia  sobre  el  Estado,  ó  mejor  dicho,  de  la  corte  de  Roma  y  el 
liberalismo,  que  coloca  á  la  Iglesia  dentro  del  Estado  y  reconoce  la 
integridad  y  la  soberanía  del  poder  publico. 

No  hay  más  que  recordar  la  autoridad  que  la  Iglesia  ejerce  so- 
bre los  fieles,  y  la  influencia  decisiva  que  esta  autoridad  asegui-a  á 
sus  pretensiones,  para  que  sea  la  más  inconcebible  esta  abdicación 
del  Estado.  La  libertad  para  la  Iglesia  es,  pues,  la  libertad  de  ejer- 
cer completamente  la  soberanía  sin  el  menor  obstáculo  de  ningu- 
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na  parte,  ni  del  Estado.  Y  dejar  así  el  campo  libre  al  ultra- 
montanismo,  guarecido  con  la  libertad,  es  desarmar  enteramente 
al  Estado  de  la  suprema  inspección  de  su  conducta  en  la  sociedad, 
que  puede  impunemente,  con  el  dominio  misterioso  de  las  concien- 
cias, ser  la  más  subersiva  y  anárq[uica  en  la  sociedad.  Y  sin  la  le- 
gítima libertad  de  cultos  puede  conservar  esta  fe  ciega  y  estas  fa- 
náticas tradiciones,  sin  siquiera  el  contrapeso  moral  y  social  de 
otras  confesiones  y  otras  tendencias  religiosas. 

La  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  en  los  pueblos  tradi- 
cionalmente  católicos,  es  la  mejor  conquista  del  espír:itu  ultramon- 
tano en  los  tiempos  modernos;  y  ese  seria  el  resultado  en  la  prácti- 
ca misma  de  la  libertad,  en  nombre  de  la  cual  se  realizarla.  No  es, 
seguramente,  esta  doctrina  la  que  salva  las  legítimas  libertades  del 
régimen  constitucional  y  la  que  menos  ofende  gravemente  el  senti- 
miento moral  de  los  hombres  en  las  máximas  severas  del  esplritua- 
lismo y  cristianismo.  Los  verdaderos  amantes  déla  libertad  religio- 
sa y  del  régimen  constitucional,  deben  oponerse  siempre  á  la  libertad 
é  independencia  absolutas  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  á  su  completa 
separación,  que  sostienen  las  escuelas  ultra -liberales,  con  miras  in- 
teresadas ó  con  pasmosa  sencillez.  Suponer  que  basta  el  Código  Pe- 
nal para  reprimir  los  abusos  y  excesos  del  clero,  sobre  ser  difícil  y 
poco  prudente,  os  bien  peligroso.  No  solamente  vale  más  siempre 
«vitar  que  remediar  perturbaciones  que  pueden  ser  muy  graves,  si- 
no que  es  además  notoriamente  incierto  que  sea  eficaz  la  represioi^ 
penal;  porque  hay  muchos  actos,  que  sublevan  las  conciencias  y  per- 
turban la  sociedad  entera,  y  mucho  más  en  circunstancias  especiales 
en  que  ae  puede  encontrar  el  país,  y,  sin  embargo,  no  son  justicia- 
bles, ni  constituyen  delito  ninguno,  definido  y  penable  por  la  ley 
social.  Y  en  este  caso,  el  Estado  se  encontrarla  desarmado  precisa- 
mente contra  los  excesos  y  las  invasiones  del  poder  eclesiástico,  y 
seria  impotente  ante  esta  conducta  facciosa  de  la  Iglesia.  No  hay 
duda:  la  doctrina  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  no  es 
solo  falsa  y  absurda,  sino  que  conduce  á  las  consecuencia  más  fu- 
nestas para  el  Estado  y  áitn  para  la  Iglesia  misma  en  su  prestigio 
y  autoridad,  que  es  el  verdadero  fundamento  de  su  dominación  en 
el  mundo.  Parece  que  nuestros  padres  estaban  en  un  grande  error, 
y  esta  es  aún  la  doctrina  de  muchos  gobiernos  católicos,  creyendo 
que  la  Iglesia  estaba  dentro  del  Estado  v  debia  estarle  subordinada. 
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Pero  no  es  poco  extraño  que  la  idea  de  la  libertad  é  independencia 
de  la  Iglesia  y  su  absoluta  separación  del  Estado,  haya  venido  pre- 
cisamente de  los  ultramontanos,  que  no  se  distinguen  por  su  amor 
á  la  libertad;  y  esto  prueba  que  la  libertad,  en  cuyo  nombre  se  ha 
realizado  en  algunos  pueblos,  no  es  la  libertad.  Además,  como  he 
dicho,  dos  tendencias,  si  no  opuestas  bien  distintas,  existen  de  an- 
tiguo y  constantemente  en  el  seno  de  la  Iglesia,  que  son:  el  ultra - 
montañismo  y  el  liberalismo,  y  el  Estado  no  puede  por  sus  graves 
consecuencias  políticas  permanecer  indiferente  á  su  desarrollo  en  el 
clero  nacional. 

VIII 

En  resumen:  si  bien  hay  cimtro  sistemas,  según  los  cuales  pue- 
den fijarse  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  que  puede  de- 
cirse que  condensan  todas  las  doctrinas  sobre  la  cuestión  religiosa, 
uno  solo  de  estos  es  el  verdaderamente  sancionado  por  la  fe  católica 
y  el  régimen  constitucional.  El  sistema  de  intolerancia  religiosa  y 
de  soberanía  teocrática^  puede  decirse  formulado  por  una  religión 
del  Estado  con  exclusión  de  toda  otra  ni  de  otras  creencias  y  que 
ha  regido  antiguamente  en  Francia  y  en  España  y  en  algunos  otros 
países,  está  condenado  por  la  fe  misma  católica,  y  por  la  filosofía  es- 
piritualista y  por  el  régimen  consjitucional,  como  un  ultraje  á  la 
conciencia  humana  y  á  la  libertad.  El  sistema  de  anarquía  religio- 
sa estableciendo  la  libertad  absoluta  de  cultos  con  religión  del  Es- 
tado ó  sin  ella  y  con  subvención  del  Estado  á  los  cultos  reconoci- 
dos, cuyo  sistema  es  el  establecido  en  Francia,  en  nuestros  tiempos, 
está  desacreditado  por  la  historia  y  rechazado  por  la  sana  filosofía 
y  la  verdá^dera  libertad  constitucional,  que  proclaman  el  orden  moral 
de  la  sociedad  y  su  necesaria  unidad  y  el  legítimo  progreso  del 
hombre.  El  sistema  ateísta,  de  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia 
y  dd  Estado  sin  adoptar  éste  ninguna  religión,  ni  proteger  la  de 
sus  ciudadanos,  que  cuidan  por  sí  de  sostener  sus  diversos  cultos, 
según  suscreencias  religiosas,  si  las  tienen,  respetando  el  JSstado,  cuya 
ley  es  atea,  y  que  autoriza  la  más  absoluta  libertad  de  conciencia  y  de 
manifestaciones  religiosas  ó  la  carencia  de  toda  creencia  y  cuyo  sis- 
tema es  el  establecido  en  los  Estados -Unidos  de  A  mérica;  se  halla 
proscripto  por  el  buen  sentido  moral  de  la  sociedad,  por  la  verda- 
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dera  libertad  religiosa  y  por  los  liberales,  que  aman  de  veras  la 
existencia  de  la  libertad  y  la  grandeza  moral  del  Estado.  Por  últi- 
mo: el  sistema  de  verdadera  libertad  religiosa  adoptando  el  Estado 
una  religión  determinada  como  oficial  del  Estado,  pero  sin  violentar 
las  conciencias  y  reconociendo  la  libertad  de  cultos,  en  los  límites 
que  consiente  el  orden  moral  y  la  paz  pública,  y  algunos  cultos  á 
los  extranjeros,  cuyo  sistema  se  puede  decir  es  en  el  fondo  el  esta- 
blecido en  los  antiguos  Estados  del  Papa,  en  Rusia  misma  y  en  In- 
glaterra, país  modelo  de  la  libertad  constitucional,  donde  al  lado  de 
la  Iglesia  anglicana,  que  es  la  religión  oficial  del  Estado  coexisten 
el  judaismo  y  todas  las  sectas  en  que  se  divide  el  cristianismo,  in- 
cluso hoy  dia  el  catolicismo.  Es  este  sistema  es  el  consagrado  por  la 
verdadera  fe  católica  tan  digna  y  tolerante  y  por  las  exigencias 
imprescindibles  del  orden  social  y  los  principios  sinceros  y  severos 
del  verdadero  régimen  constitucional. 


IX 


En  el  estudio  de  la  conciencia  humana  y  de  la  necesidad  del 
verdadero  6rden  moral  de  la  sociedad,  descansan  pues  los  funda- 
mentos de  la  libertad  religiosa. 

La  verdadera  libertad  religiosa  respeta  la  inviolabilidad  de  la 
conciencia  humana  y  de  los  cultos  disidentes,  y  acata  al  mismo 
tiempo  la  supremacía  moral  del  Estado  y  su  Religión.  Es  necesario, 
asegurar  asimismo  la  tranquilidad  de  las  conciencias  sinceramen- 
te católicas,  como  la  protección  debida  de  las  comuniones  disidentes 
y  poner  un  dique  á  las  exageracienes,  así  del  celo  religioso,  como 
de  la  libertad  de  creencias,  para  salvar  la  religión  y  la  libertad. 

Tan  cierto  es  que  esta  libertad  religiosa  constituye  la  mejor  de- 
fensa del  catolicismo,  que  es  la  única  que  procura  y  aseg¿ira  la  fe 
más  sólida  y  sincera,  la  caridad  más  fecunda  y  práctica,  la  moral 
más  pura  y  severa,  el  fervor  más  religioso  y  constante,  la  devoción 
más  ilustrada  y  general,  en  el  país.  El  saludable  estímulo  de  la  com- 
petencia, que  establece  la  libertad  legitima  de  cultos,  en  provecho 
mismo' de  la  fe  católica,  depura  su  fervor  religioso,  por  no  aparecer 
menos  ilustrado  que  los  demás  cultos,  y  hace  que  fie  su  dominio  en 
la  sociedad,  no  en  una  intolerancia  impotente  é  ineficaz,   que  ni 


LIBERTAD  RELIGIOSA.  493 

es  sensata  ni  cristiana,  sino  en  la  saperioridad  de  su  moral  y  de  sus 
doctrinas. 

Además,  la  libertad  de  cultos,  tan  razonable  y  conveniente  á  la 
misma  religión  y  á  la  libertad,  está  muy  conforme  con  el  espíritu 
tolerante  y  sinceramente  liberal  del  catolicismo,  con  las  verdade- 
ras doctrinas  y  tradiciones  de  la  Iglesia  y  la  opinión  de  eminentes 
doctores  é  ihistres  prelados  de  todos  los  tiempos.  Por  consiguiente, 
no  es  tsAi  difícil  hermanar  así  el  sincero  sentiihiento  católico  con  las 
legítimas  exigencias  de  la  verdadera  libertad  religiosa. 

La  opresión  religiosa  está  proscripta  por  la  razón  y  la  Europa 
entera . 

■  Así  no  hay  que  temer  tanto  por  el  progreso  moderno  y  las 
legítimas  conquistas  de  la  civilización,  fuera  de  ciertas  épocas  fu 
nestas  y  ominosas  para  la  libertad,  sino  por  el  orden  moral  de  la 
sociedad,  seriamente  amenazado  por  la  agitación  revolucionaria  de 
nuestros  dias  y  la  anarquía  moral  de  nuestra  sociedad,  y  que  po- 
nen en  peligro  la  existencia  de  la  sociedad  j  sus  legítimos  progre- 
sos. Este  es  el  fruto  do  las  teorías  insensatas  y  anárquicas  de  la  po- 
lítica revolucionaria  y  de  filósofos  socialistas,  nacidas  de  la  sober- 
bia Immana  ó  del  estravío  político  de  las  pasiones  de  algunas  cla- 
ses populares  de  la  sociedad,  y  que  proclaman  la  libertad  religiosa, 
precisamente  para  justificar  la  impiedad,  que  es  la  deshonra  del 
progreso  moral  de  la  sociedad. 

Es  preciso  proclamar  la  santidad  de  las  verdades  ciertas  de  la 
religión,  y  no  consentir  publicamente  las  dudas  inmorales  de. la 
filosofía  escéptica  y  materialista.  Es  necesarig  destruir  el  absolutis- 
mo moderno  dé  la  anarquía.  La  libertad  religiosa  no  es  la  emanci- 
pación absoluta  é  ilustrada  de  toda  autoridad  y  de  toda  dirección, 
sino  la  inviolabilidad  de  las  crencias  propias  y  el  respeto  moral  á 
las  demás  y  al  orden  social.  Verdad  es  que  el  fanatismo  católico 
destruye  la  fé,  que  encomia  y  suprime  toda  investigación  filosófica; 
pero  tampoco  la  libertad  religiosa,  que  constituye  el  fondo  de  la 
conciencia  humana,  no  puede  jam'ás  confundirse  conja  práctica  ex- 
terior de  toda  religión,  ofenda  ó  no  la  moral  social  ó  con  la  impu- 
dente ostentación  del  ateísmo,  que  tan  hondamente  afecta  y  ofende 
los  sentimientos  del  país,  y  que  es  el  mayor  ultraje  de  esta  misma 
conciencia  humana  y  de  la  dignidad  moral  de  la  sociedad.  La  li- 
bertad religiosa  no  es  la  libertad  absoluta  de  hacer  gala  en  la  socie- 
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dad  de  toda  clase  de  creencias,  ni  de  proclamar  una  mentida  é  hi: 
pócrita  libertad  de  conciencia,  en  provecho  solo  de  un  ateísmo  obli- 
gatorio, la  confiscación  en  su  favor  de  todas  las  prerogativas  esen- 
ciales del  Estado;  de  todas  las  libertades  conq[uistadas,  y  de  todos 
los  derechos  reconocidos  por  la  sociedad  moderna  y  su  progreso  mo- 
ral, que  son  los  títulos  de  la  grandeza  moral  de  la  civilización 
moderna. 

La  libertad  religiosa  no  es,  ni  el  fanatismo  reaccionario  del  an- 
tiguo régimen,  ni  la  impotente  esterilidad  de  las  doctrinas  revo- 
lucionarias, sino  que  debe  ser  la  regeneración  moral  de  nuestra  so- 
ciedad en  su  triste  decadencia.  La  libertad  religiosa  no  es  la  impie- 
dad, ni  la  conciliación  artificial  de  todas  las  opiniones  filosóficas  y 
de  todas  las  sectas  religiosas;  no  es  la  autocracia  de  la  intolerancia 
que  no  consiente  el  ejercicio  de  la  razón  y  libre  examen  de  toda 
investigación  científica  y  la  verdadera  propaganda  moral,  seria  y 
reflexiva,  que  tienen  que  respetar  involuntariamente  sus  más  ar- 
dientes detractores;  ni  la  anarquía  de  creencias  y  sentimientos,  de 
ideas  y  doctrinas  que  repugnan  los  fervientes  pero  honrados  defen- 
sores de  la  libertad,  y  que  tributan  algún  respeto  también  á  la  re- 
ligión del  Estado,  que  ha  sabido  conquistar  el  asentimiento  de  la 
mayoría  del  país,  la  conciencia  ilustrada  de  la  razón  nacional.  No 
•es  la  libertad  religiosa,  no;,  ni  la  idolatría  de  la  fe,  ni  el  fanatismo 
de  la  libertad;  no  es  ni  la  deshonra  del  orden,  ni  la  perversión  de 
la  libertad.  ^ 

No  hay  que  perder  ni  el  sentimiento  del  peligro,  ni  el  instinto 
de  la  defensa,  ni  sobrer  todo,  la  conciencia  de  la  previsión  y  del  de- 
ber y  el  valor  de  serias  y  profundas  convicciones  que  han  de  salvar 
la  verdadera  libertad  religiosa  y*  la  grandeza  moral  y  el  orden  so- 
cial del  Estado.  No  hay  que  dudarlo:  esta  solución  es  la  que  ha  de 
satisfacer  al  país  en  sus  más  legítimas  esperanzas,  de  que  el  orden 
social  sea  enérgicamente  defendido  y  la  libertad  religiosa  sincera- 
mente respetada;  y  podrá  servir  á  la  escuela  liberal  de  gloriosa  ban- 
dera en  el  porvenir. 

Lbon  José  Serrano. 
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BOSQUEJO  DESCRIPTIVO. 
(Conclusión). 

VI 

SAN      VICENTE      DE     LA      BARQUERA 


Las  marismas  de  la  Rabia  son  tristes,  solitarias,  más  •  solitarias 
y  tristes  á  causa  de  su  extensión.  En  las  orillas  bajas  no  hay  pue- 
blos, ni  caseríos,  ni  bosques,  ni  los  verdes  collados  que  tanto  abun- 
dan en  este  país.  Las  argomas,  nn  linaje  de  yerbas  espinosas  que  se 
adornan  de  florecillas  menudas  parecidas  á  las  de  la  retama,  inva- 
den todo  el  suelo.  Lo  que  de  este  queda  libre  se  lo  toman  para  sí 
los  heléchos  que  extienden  sus  dominios  absolutos,  allí  donde  no 
entra  jamás  ni  arado,  ni  dalle,  ni  azada.  En  la  Rabia  debieían  exis- 
tir hermosos  y  espesos  pinares;  pero  no  hay  nada  más  que  charcos 
salobres  y  cien  mil  islas  bajas,  formadas  por  intrincado  dédalo  de 
canales,  que  unos  á  otros  se  quitan  ó  se  dan  el  agua,  según  sube  6 
baja  la  marea. 

Únese  luego  el  camino  á  la  carretera  de  Torrelavega  á  Oviedo, 
y  poco  después,  vencidos  los  cerros  que  dominan  la  ria,  se  distin- 
gue el  incomparable  panorama  de  San  Vicente.  La  inmensa  anchu- 
ra del  valle  á  cuyo  extremo  se  alza  esta  villa,  la  proximidad  del 
mar,  la  gallarda  situación  del  caserío  entre  dos  puentes,  las  lejanas 
y  altísimas  montañas  que  forman  un  fondo  magestuoso  y  parecen 
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agrandar  aun  más  el  paisaje,  hacen  de  esta  perspectiva  una  de  las 
más  admirables  y  grandiosas  que  pueden  ofrecerse  á  la  vista  del  via- 
jero. Allí  todo  es  grande,  tierra,  cielo,  montes,  praderas,  rio,  mar, 
marismas.  Hasta  el  mismo  pueblo  de  San  Vicente,  parece  un  pue- 
blo de  primer  orden  á  causa  de  la  maravillosa  fantasmagoría  que 
produce  su  situación  al  pié  del  cerro  en  cuya  cima  está  la  iglesia; 
reflejando  en  el  agua  dormida  sus  pintorescas  casas;  alargando  á 
una  y  otra  ribera  sus  dos  puentes  como  brazos  con  que  se  sostiene 
en  los  montes  para  poder  zambullirse  mejor  en  el  agua.  Tan  bello 
es  esto,  que  verdaderamente  da  pena  el  ver  que  á ,  continuación  de 
la  perspectiva  de  San  Vicente,  venga  San  Vicente  mismo,  cuando 
lo  mejor  sería  que  después  de  ofrecerse  en  imagen  lejana  y  fascina- 
dora  á  los  ojos  del  atónito  pasajero^  desapareciese  y  se  ocultara  allá 
entre  juncos  de  la  mar,  ó  que  se  desvaneciera  con  las  figuras  del 
humo  en  los  aires. 

Al  pasar  el  gran  puente  romano  de  treinta  y  dos  arcos,  se  sien- 
te verdadera  amargura  al  ver  que  no  se  entra  por  allí  á  un  pueblo 
como  Glasgow,  Hamburgo  ó  Nueva -York.  No  se  comprende  que 
aquella  gran  ribera  haya  sido  criada  por  Dios  para  sustentar 
al  pobre  San  Vicente,  y  que  las  inmensas  marismas  que  quedan 
atrás  no  sustenten  miles  de  calles  y  plazas  donde  hierva  afanoso, 
gentío;  no  se  comprende  que  esté  tan  cerca  un  mar  sin  barcos  y  un 
abra  sin  puerto,  y  un  rio  sin  fondo  ni  muelles,  y  que  toda  aquella 
singular  belleza  y  amplitud  sea  tan  sólo  un  gran  charco  de  lodo 
salobre  donde  moján  sus  cimientos  algunas  casas  antiguas,  tristes 
y  negras,  como  los  pensamientos  del  desesperado. 

Al  fin,  el  puente  romano  se  acaba,  y  es  preciso  entrar  en  la 
villa.  Un  convento  que  fué  de  Franciscos  parece  que  vigila  la  en- 
trada. Ya  se  sabe  que  ellos  no  se  situaban  en  los  peores  sitios.  Tor- 
ciendo á  derecha  mano,  después  de  hacer  una  reverencia  muy  de- 
vota aloque  fué  asilo  de  aquellos  humildes  siervos  de  Dios,  en- 
tramos en  la  calle  principal  de  San  Vicente,  una  especie  de  avenida 
de  fango,  formada  á  la  izquierda  por  larga  fila  de  altos  casero- 
nes con  zancudas  arcadas,  y  á  la  derecha  por  la  muralla  inme- 
diata al  rio.  A  un  lado,  oscuras  y  feísimas  tiendas,  balcones  de 
hierro,  en  los  cuales  parece  haber  trabajado  el  mismo  Vulcano, 
según  son  de  antiguos  y  pesados ;  á  otro ,  serena  extensión  de 
agua  ^1  que  nadan  gruesas  vigas  de  roble,  y  en  los  muelles  ni  un 
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buque,  ni  una  grúa,  ni  un  tonel,  ni  una  caja,  ni  un  cable,  ni  un 
ancla  rota.  Allá  lejos,  junto  á  la  orilla,  semejante  á  una  choza  de 
pescadores,  está  el  santuario  de  la  Barquera,  donde  no  faltarán 
imágenes,  ante  las  cuales  rezen  los  hijos  del  país  siempre  que  no 
tengan  otra  ocupación  peor  en  que  invertir  las  pesadas  horas. 

Para  ver  el  resto  de  San  Vicente,  es  preciso  abandonar  la  cal- 
zada llana  y  trepar  por  las  empinadas  calles  que  conducen  á  la 
hermosa  iglesia  ogival.  Pero  entonces  el  asombro  del  viajero  sube 
de  punto  al  verse  rodeado  de  imponentes  ruinas,  como  si  la  villa 
hubiera  padecido  terremotos  é  incendios  horribles  sin  tener  des- 
pués una  mano  solícita  que  la  reedificase.  Por  un  lado  y  otro  se  ven 
enormes  muros  y  rotos  arcos  y  restos  de  edificios  que  fueron  vi- 
vienda de  hidalgas  familias,  y  que  hoy  son  esqueletos  coronados 
de  yedra,  cuya  espantosa  fisonomía  pone  miedo  en  el  corazón.  Tris- 
te/a más  honda  que  la  tristeza  de  Santillana  es  la  de  San  Vicente, 
porque  la  villa  del  marquds  conserva  en  su  momificado  y  entero 
rostro  la  forma  y  aun  la^ expresión  de  1»  vida,  mientras  este  des- 
baratado pueblo  marítimo  ha  sufrido  la  postrera  descomposición  de 
la  carne,  y  los  vientos  de  la  mar  y  la  lluvia  del  cielo  le  han  arre- 
batado partícula  tras  partícula,  dejándole  en  los  puros  huesos. 

Aumenta  nuestra  pena  al  oir  que  el  origen  de  tanta  ruina  no 
ha  sido  un  cataclismo  como  en  Pompeya,  ni  maldición  del  cielo, 
como  en  Jerusalem,  ni  fuego  de  Dios  como  en  Gomorra,  sino  deca- 
dencias pura  por  esas  misteriosas  sentencias  que  suele  extender  el 
tiempo,  y  por  esto  San  Vicente  de  la  Barquera  tiene  algo  de  la  ma- 
jestad de  Itálica.  Pero  el  amarillo  jaramago  de  esta  pobre  villa  no 
es  tal,  que  despierte  un  exagerado  afán  de  llorar  sobre  el  ni  de  ex- 
tasiarse largas  horas,  contemplándolas  nobles  piedras,  ó  leyendo  lo 
que  quede  de  algún  escudo  comido  de  los  años,  ó  las  últimas  le- 
tras de  la  inscripción  heráldica  que  el  dedo  del  tiempo  ha  empezado 
á  bOi.rar. 

.  En  San  Vicente  ha  rodado,  al  parecer,  la  cuna  ilustre,  no  sabe- 
mos  si  de  marfil  y  oro,  del  inquisidor  D.  Antonio  del  Corro,  cuya 
hermosa  estatua  existe  en  la  iglesia,  atenta  á  la  lectura  de  un  libro. 
La  expresión  y  belleza  son  tales,  que  el  observador  se  detiene  ins- 
tintivamente y  aguarda  con  ansioso  afán  á  que  el  reverendo  levan- 
te la  marmórea  cabeza  y  aparte  del  libro  los  ojos  sin  pupilas  pai^a 
mirarle  á  él.  La  semejanza,  de  e^te  enterramiento  con  el  que  existe 

TOMO  Lili.  32 


498  CUARENTA'  LEGUAS 

en  la  capilla  de  Bedmar  de  la  catedral  de  Sigiienza,  ea  grande,  y 
su  mérito  no  inferior  ai  de  esta  primorosa  obra  de  arte. 

Es  preciso  salir  de  San  Vicente.  No  sólo  lo  exige  el  plan  de  la 
expedición,  sino  también  el  atractivo  del  hermoso  país  que  rodea 
á  la  villa  caduca  y  del  cual  jamás  se  sacian  los  ojos.  Pasamos  obro 
puente  y  subimos  la  pendiente  del  camino  de  Asturias.  Desde  allí 
el  panorama  no  es  menos  admirable  que  cuando  se  baja  por  la  otra 
orilla  en  busca  del  puente  romano.  Los  charcos  de  las  marismas 
que  rodean  á  San  Vicente  ofrecen  el  más  complicado  mapa  que 
'puede  imaginar  el  delirio  de  la  geografía.  Todas  las  combinaciones 
posibles  de  rayas  de  agua  discurriendo  sin  orden  ni  tino  por  entre 
juncos;  todas  las  formas  geométricas  de  islas  y  penínsulas  que  se- 
rian posibles  si  estuviese  en  proyecto  una  nueva  Creación  del 
mundo  se  ven  allí,  y  nadie  puede  eximirse  de  observar  con  pueril 
atención  tan  graciosa  cosmogonía.  Entre  estos  caprichosos  juegos 
del  agua  y  el  fango,  se  alza  el  cerro  de  San  Vicente  muy  semejante 
al  lomo  de  un  cocodrilo,  y»  después  las  múltiples  series  de  colinas 
que  escalonadas  suben  sirviendo  de  plinto  á  los  montes,  y  en  úl- 
timo término  las  descomunales  crestas  de  Andará,  último  es  fuerzo 
de  la  tierra  para  llegar  al  cielo. 

VII 

LAS  TINAS. 

La  hermosa  costa  de  esta  provincia  aparece  menos  risueña  á 
medida  que  se  avanza  hacia  el  Oeste;  pero  en  cambio  es  más  gran- 
diosa, más  imponente,  ó  si  se  quiere,  más  varonil.  El  viajero  que 
sigue  este  camino  marcha  de  la  tierra  del  idilio  á  la  de  la  epopeya. 
El  valle  de  Torrelavega,  Reocin,  Alfoz  de  Lloredo,  Val  de  Cabe- 
xon  están  pidiendo  caramillos;  pero  en  estos  montes  parece  que 
resuena  el  cuerno  de  aquellas  cacerías  legendarias  en  que  un  oso  se 
merendaba  im  rey.  Allá  todo  es  ameno  y  patriarcal;  aquí  grandio- 
so y  guerrero.  Al  ver  las  soberbias  figuras  que  á  lo  lejos  conservan 
en  sus  altos- capacetes  los  últimos  rayos  del  sol,  la  imaginación  no 
puede  apartarse  de  los  héroes  de  la  reconquista.  Dejamos  atrás  al 
marqués  de  Santillana,  poeta  y  cortesano,  y  las  deliciosas  tierras 
que  podemos  llamar  abuelas,  si  no  madres,  de  Que  vedo,  Calderón  y 
Lope  de  Vega.  Ahora,  todo  el  país  adquiere  un  tinte  extraño  de 
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fortaleza  y  rudo  vigor,  y  cuanto  alcanza  la  vista  está  lleno  de  Don 
Pelayo. 

Cae  la  tarde,  y  las  orillas  del  Nansa  se  nos  presentan  tristes  y 
solemnes.  Es  caudaloso  el  rio,  y  marcha  tranquilo  y  grave  hacia  el 
mar,  sin  ruido,  sin  bullanga,  entre  márgenes  solitarias.  Pero  ya 
cerca  de  su  desagüe,  los  montes  parece  que  quieren  detenerle  el  pa- 
so, le  cercan,  le  amenazan,  reflejando  sus  negras  masas  |en  la  superfi- 
ficie  de  éí.  Nansa  se  aturde,  da  dos  ó  tres  vueltas,  como  si  medita- 
ra qué  resolución  debe  tomar  en  presencia  de  tan  grave  apuro],  y 
al  fin  por  un  boquete  estrecho  descubre  el  mar.  No  vacila,  toma  su 
partido,  y  se  arroja  fuera  de  la  tierra  con  tanta  prisa  que  es  evi- 
dente su  intención  de  no  volver  más  á  ella. 

Esta  situación  de  los  montes,  que  parece  quieren  estorbar  que 
el  rio  cumpla  su  destino,  yendo  á  parar  al  mar,  como  la  vida  entra 
en  el  morir,  es  lo  que  produce  el  aspecto  de  tina,  dando  origen 
al  nombre  de  Tinamenor;  La  mayor  está  más  allá,  en  el  conflicto 
de  otro  rio  á  quien  las  montañas  se  empeñan  en  atajar  también. 
Este  es  el  Deva,  límite  entre  Santander  y  Asturias. 

Tinamayor  no  es  menos  triste  que  su  compañera,  porque  los 
montes  que  la  forman  proyectan  una  sombra  siniestra  sobre  el  agua 
que  en  gran  caudal  baja  de  Liébana.  El  Deva  describe  una  gran 
curva,  y  apenas  se  v^su  salida,  que  es  estrecha,  turtuosa  y  oblicua, 
una  especie  de  salida  estratégica.  Se  desliza  por  una  juntura,  ha- 
ciendo, con  su  astucia  gentil,  burla  de  la  fuerza  que  quiere  oponér- 
sele. 

Su  orilla  izquierda  es  llana  y  baja,  y  ningún  incidente  marca 
el  paso  del  agua  en  la  gran  curva  que  forma  la  corriente,  de  modo 
que  si  entra  algún  buque  aparecen  sus  mástiles  en  medio  de  un  verde 
prado.  Un  par  de  ellos  habia  en  Tinamayor,  cuando  nos  honramos 
visitando  este  extremo  de  la  gran  Cantabria,  y  la  escasa  luz  de  la 
tarde  no  nos  permitió  determinar  bien  lo  que  significaban  aquellos 
escuetos  palos  aparentemente  plantados  en  tierra  como  árboles  de 
cucaña. 

Unquera  es  la  margen  derecha  de  tierra  santanderina,  Bu^tios 
la  izquierda  orilla  en  el  reino  de  Asturias.  Un  puente  interprovin- 
cial, fabricado  con  vigas,  une  estos  dos  caseríos,  bastante  frecuen- 
tados por  diligencias  y  carros.  Se  parece  tanto  aquello  á  un  lindero 
entre  dos  naciones,  que  no  se  puede  resistir  la  tentación  de  pasar 
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el  puente  y  poner  q1  pié  en  tierra  de  Asturias;  pero  todo  es  igual, 
el  suelo  y  la  gente,  idéntico  el  lenguaje  que  en  una  y  otra  parte 
hablan  los  carreteros. 

Pocos  atractivos  ofrecen  Unquera  y  su  parador  de  Blanchard, 
donde  un  francés  industrioso  da  de  comer  á  los  pasajeros  que  frecuen- 
tan aquel  camino.  El  parador,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad, 
tiene  tan  marcado  y  patente  su  parentesco  con  las  antiguas  ventas, 
que  no  es  necesario  preguntarle  nada  de  su  abolengo.  Solo  en  la 
cocina  se  echa  de  ver  que  anda  por  allí  la  mano  de  un  francés,  no 
tan  solo  por  los  nombres  exóticos  de  los  platos,  sino  porque  gran 
parte  de  lo  que  allí  es  servido  se  puede  comer  y  aun  parecer  sabro- 
sísimo al  sentido  del  gusto,  mayormente  si  éste  no  ha  tenido  gran 
cosa  que  hacer  desde  Comillas. 

Pero  lo  característico  del  establecimiento  Blanchard  es  el  ruido, 
que  ofrece  allí  todas  las  variedades  y  clases  diversas  de  lo  sonante 
en  tales  términos,  que  la  humana  oreja  no  tiene  nada  que  desear.  El 
que  haya  pernoctado  en  TJnquera  lo  ha  oido  todo,  porque  los  te- 
chos, los  pisos,  los  tabiques,  la  escalera  del  frágil  mesón,  han  sido 
hechos  con  habilidad  suma  para  que  ni  el  más  leve  rumor  se  escape. 
Como  no  es  posible  admitir  que  ningún  nacido  haya  logrado  con- 
ciliar el  sueño  á  orillas  del  De  va,  no  puede  suponerse  de  que  modo 
retumbará  en  el  cerebro  del  viajero  dormido ,*aquel  horrendo  estré- 
pito de  coches,  y  el  pisar  de  las  fatigadas  caballerías,  y  la  charla 
de  los  pasajeros  que  entran  y  salen,  y  el  incesante  ladrido  de  todos 
los  perros  del  mundo  congregados  en  las  inmediaciones. 

El  solícito  arquitecto,  ansioso  de  que  su  obra  no  dejase  nada 
que  desear,  debió  tomar  todas  las  precauciones  para  evitar  que 
algún  viajero  sibarita  se  entregase  á  los  nefandos  deleites  del  sueño. 
Atento  á  realizar  su  humanitario  plan,  dispuso  que  debajo  de  los 
dormitorios  estuviese  la  tienda  do  comestibles  y  cantina  donde  de- 
bían congregarse  los  mayorales  y  carreteros  para  hacer  sus  libaciones. 
Gracias  á  esto,  cuando  alguno  de  esos  holgazanes  que  viajan  por 
puro  gusto  de  viajar,  se  mete  entre  las  sábanas  y  pide  á  la  almoha- 
da un  poco  de  reposo,  se  ye  de  súbito  sorprendido  por  chispeantes 
diálogos,  por  galanas  disputas,  por  apostrofes  y  blasfemias  de 
aquellas  que  levantan  ampollas,  y  adquiere  preciosas  noticias  sobre 
mil  asuntos  que  algún  dia  podrán  serle  de  gran  utilidad.  Muchos, 
y  entre  estos  tuvimos  ocasión  de  contarnos,  se  dan  á  todos  los  de- 
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monios,  y  hasta  sostienen  que  aquello  no  es  teatro,  sino  morada  de 
hombres  cansados,  que  anhelan  silencio  y  soledad. 

Todo  en  el  mundo  tiene  remedio,  hasta  los  insoportables  ruidos 
de  Unquera;  y  nosotros  adoptamos  uno  eficasísimo,  que  consistió 
en  despedirnos  del  parador,  tomando,  al  despuntar  de  un  nebuloso 
dia,  el  camino  de  Peña-Mellera,  remontando  el  Deva. 

VIII 

SAN  PEDRO  DE  LAS  VADERAS-  — PAN  ES. 

Aquel  rio,  harto  de  salmones,  es  en  extremo  pintoresco.  Todo 
en  él  es  bonito,  el  agua  y  las  riberas.  Remansada  aquella  en  algu- 
nos sitios,  en  otros  corre  con  ímpetu,  arremolinándose  en  los  hondos 
pozos,  bullendo  en  graciosas  cascadas,  y  mostrando  en  su  superfi- 
cie verdosa  cambiantes  de  luz  y  fajas  luminosas,  semejantes  á  este- 
las de  invisibles  naves.  La  tierra  ostenta  magníficas  praderas  y 
bosques  de  seculares  castaños,  cuyos  deformes  troncos,  torcidos  y  pa- 
tizambos, parecen  cuerpos  de  ancianos  inválidos  que  apenas  pue- 
den tenerse;  pero  en  sus  ramas  muestran  tal  cantidad  de  erizos  que 
no  se  puede  menos  de  bendecir  la  senectud  fecunda  de  aquellos 
Matusalenes  cargados  de  descendencia. 

En  este  valle  apaj-ece  el  verdor  de  los  campos  salpicado  de  pie- 
dras y  manchas  pedregosas,  señal  de  la  proximidad  de  los  montes; 
pero  á  pesar  de  esto,  el  paisaje  es  sumamente  alegre  y  variado, 
contribuyendo  á  ello  la  amplitud  del  horizonte  y  el  grandor  de 
los  términos. 

La  carretera  ofrece  una  particularidad  notable,  y  es  su  pen- 
diente inútil  en  la  margen  izquierda,  para  bajar  después,  no  exis- 
tiendo razón  que  justifique  tal  trazado.  Estos  son  los  inconvenien- 
tes de  entregar  las  obras  públicas  á  ingenieros  enamorados,  que 
hacen  esclavos  de  su  insensata  pasión  á  los  inocentes  traficantes  y 
pasajeros;  pues^  según  la  pública  voz,  la  incomprensible  cuesta  de 
San  Pedro  de  las  Vaderas,  no  tuvo  otra  razón  de  ser  que  la  exis- 
tencia de  una  casa,  á  líi  cual  iba  el  ingeniero  con  más  frecuencia 
de  lo  que  sus  ocupaciones  consentían.  Es  lamentable  que  aquel 
hombre  sensible  llevara  sus  desvíos  amorosos  hasta  el  punto  de 
obligar  á  todos  los  viajantes  de  Peña-Mellera  á  pasar  bajo  las  ven- 
tanas de  una  dama.  Grande  homenage  se  debe  á  la  hermosura, 
pero  no  tanto. 
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Panes,  humilde  pueblo  enclavado  en  territorio  de  Asturias,  nos 
ofrece  dos  hileras  de  casas  modestas  y  alegres,  y  algunas  persona» 
amables  que  nos  brindan  hospitalidad  generosa;  pero  no  pode- 
mos detenernos,  porque  la  atracción  de  la  Hermida,  irresistible 
como  el  vértigo  de  los  abismos^  nos  llama  hacia  adelante,  y  es  for- 
zoso dar  el  gran  paso  antes  que  decline  el  sol.  Seguimos  avanzan- 
zando,  y  de  pronto  todo  cambia^  país,  suelo,  ambiente,  luz.  Parece 
que  se  acaba  el  camino  y  la  tierra  habitable.  Enormes  piedras  al- 
tas, flacas,  puntiagii.das,  escuetas,  ceñudas,  nos  salen  al  paso,  mejor 
dicho,  nos  lo  cierran.  Vemos  frente  á  nosotros  una  horrible  boca, 
una  grieta,  cuya  profundidad  se  ignora.  Vacilamos  un  instante; 
pero  viendo  que  el  camino  entra,  entramos  también,  llenos  de 
asombro  los  ojos  y  con  algo  de  miedo  en  el  corazón.  Durante  lar- 
go rato  los  tres  viajeros  nos  miramos  en  silencio. 

IX 
LAS  GARGANTAS. 

Llaman  á  aquello  gargantas;  también  puede  llamársele  propia- 
mente el  esófago  de  la  Hérmida,  porque  al  pasarlo  se  siente  uno 
tragado  por  la  tierra.  Es  un  paso  estrecho  y  tortuoso  entre  do»  pa- 
redes, cuya  alta  cima  no  alcanza  á  percibir  la  vista.  El  camino, 
como  el  rio,  va  por  una  gigantesca  hendidura  de  los  montes  res- 
quebrajados. Parece  que  ayer  mismo  ha  ocurrido  el  gran  cataclis- 
mo que  agrietara  la  roca,  y  que  hoy  no  han  hallado  aun.  Las  dos 
empinadas  márgenes,  su  posición  definitiva.  Todo  aquello  se  mue- 
ve como  si  no  tuviera  base.  La  vista  no  puede  convencerse  de  que 
aquellas  ingente»  baldosas  que  se  han  puesto  de  pié  puedan  perma- 
necer así  mucho  tiempo.  Allí  el  pánico  que  precede  á  los  grandes 
desplomes,  es  permanente,  y  el  viajero  anda  en  perpetuo  susto, 
porque  una  cordillera  está  suspendida  sobre  su  cabeza 

En  algunos  sitios,  la  enorme  muralla  deja  de  ser  vertical  y  se 
inclina  hacia  fuera  amenazando;  en  otros  se  tiende  hacia  atrás 
como  para  abrir  paso;  toda  la  roca  es  blanca,  y  en  sus  agujeros  cre- 
cen árboles  negros.  Allí  no  hay  tierra,  sino  en  mezquinos  huecos  y 
grietas,  y  la  vegetación  se  agarra  á  ella  hambrienta  y  desesperada. 
Hasta  en  lo  más  alto  se  ven  árboles  entecos  que  parecen  trepar,  asi- 
dos unos  á  otros,  poniendo  en  tierra  un  pié  ó  una  mano,  y   en   al- 
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gunos  sitios  todo   se  derrumba,  plaofcas   y  piedras  en  espantosa 
oaida. 

E)  rumor  del  rio  lento,  igual  siempre,  monótono,  acompaña  todo 
«1  tránsito  y  se  le  oye  como  la  respiración  de  aquel  abismo,  cuyos 
hondos  pulmones  mueven  una  y  otra  corriente  de  aire  en  las  caña- 
das angostas  como  las  sendas  de  la  virtud.*Tambien  allí  tiene  afluen- 
tes el  De  va.  Mira  uno  á  derecha  ó  izquierda,  y  ve  bajar  despeñado, 
insensato,  furioso  un  arroyo,  mejor  dicho,  un  chorro  que  rompe  su 
cristal  espumoso  contra  mil  peñas  que  á  cada  paso  quieren  detener- 
le. Por  otros  lados,  los  arroyos  son  quietos  y  mudos,  porque  son 
de  piedras  diversas  y  cantos  rodados  que  descienden  en  tropel  de 
lai  alturas.  Les  vemos  inmóviles  como  catarata  petrificada;  pero 
cuando  llueve,  ruedan  con  estrépito  confundidos  con  el  agua. 

Los  recodos  y  ángulos  de  esta  horrible  grieta  suspenden  y  em- 
bargan el  ánimo.  Parece  que  se  acaba  el  camino  y  que  hemos  llega- 
do al  último  punto  de  tan  agonioso  viaje;  pero  la  angostura  sin  fin 
da  una  vuelta  y  nos  muestra  algunas  varas  más  de  terreno  llano,  y 
nuevas  murallas,  nuevas  amenazas  de  peñones  gigantescos  colgado 
del  cielo.  Allá  arriba,  en  lo  más  remoto,  cuando  las  montañas  no 
puedan  subir  más,  alargan  desnudos  picos,  manos  convulsas  que  in- 
crepan el  cielo  con  terrible  gesto;  pero  no  se  puede  precisarla  forma 
de  tan  extraña  crestería  porque  ni  siquiera  parece  fija,  sino  movible 
eomo  un  erizamiento  de  cabellos  desgreñados  que  el  viento  agita,  ó 
la  hinchazón  irregular  y  caprichosa  de  gigantescas  espumas. 

Si  en  algunos  lugares  del  paso  no  se  ve  nada  más  que  un  muro 
vertical,  en  otros  las  atrevidas  torres,  los  minaretes,  los  chapiteles  y 
agujas  de  mil  facetas  dejan  atrás  la  arquitectura  más  variada  y  rica^ 
Bóvedas  y  grutas  se  encuentran  á  cada  paso  y  monolitos  inmensos, 
que  parecen  hombres  gravemente  sentados  ó  dioses  reunidos  en  cor- 
rillo. Gran  parte  de  lo  que  por  muchos  siglos  estuvo  en  lo  alto,  se 
ha  despeñado  y  ha  caido  al  suelo,  por  lo  cual  s^  ven  enormes  tro- 
zos, á  semejanza  de  ídolos  rotos  que  obstruyen  el  paso  del  rio. 

La  imaginación  se  excita  extraordinariamente,  y  el  sublime  es- 
pectáculo que  ven  los  ojos,  se  aposenta  dentro  del  cerebro  con  tan- 
ta fijeza,  que  al  fin  parece  que  todo  es  obra  del  espectador  mismo  y 
que  no  hay  nada  sino  una  grande  y  tormentosa  fantasmagoría  de 
masas  en  lucha,  como  las  que  se  revuelven  en  las  angustiosas  ca- 
vernas de  una  pesadilla. 
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Se  llega  al  fin  á  un  punto  en  que  las  montañas  nos  dan  algún  res- 
piro separándose  un  poco.  De  su  seno  pedregoso  nace  ante  núes* 
tra  vista  un  pueblo  con  media  docena  de  casas  y  un  establecimien- 
to de  baños.  Aquí  el  agua  no  podria  ser  fria,  ni  aun  tibia  como  en 
otras  partes,  y  mana  hirviendo  y  humeando.  Estamos  en  la  Her- 
mida.  » 


LA    HERMIDA- 

Cuando  se  fundó  este  lugar,  debia  estar  ya  ocupada  toda  la 
haz  de  la  tierra  y  no  existir  un  solo  pedazo  de  suelo  donde  poner 
la  planta.  Solo  así  se  comprende  que  haya  un  pueblo  en  medio  de 
las  Gargantas.  Verdad  es  que  el  rico  manantial  de  aguas  termales 
disculpa  este  escandaloso  lujo  de  colonización.  A  la  Hermida,  du- 
rante el  verano,  suele  bajar  el  sol  con  gran  contento  de  los  veci- 
nos, pobres  anacoretas  ó  quizás  hombres  llenos  de  pecados  que  an- 
helan limpiarse  de  ellos  con  acerba  penitencia. 

Él  establecimiento  de  baños  es  muy  semejante  á  los  que  debie- 
ron estar  en  moda  en  tiempo  de  nuestro  paire  Adán.  Los  bañistas, 
si  quieren  serlo,  se  sumesgen  á  la  intemperie  en  anchas  cubetas,  li- 
bres de  todo  miedo  á  los  aires  colados.  Luego  pueden  ponerse  á  se- 
car al  sol,  como  ropa,  y  si  después  de  esto  se  curan,  ya  no  tienen 
razón  alguna  para  dejar  de  creer  en  los  milagros.  Es  en  verdad 
muy  sensible  que  perteneciendo  las  aguas  de  la  Hermida  á  una 
persona  ilustrada  y  rica,  no  exista  allí  un  establecimiento  siquiera 
como  los  peores  de  nuestro  país.  Entonces  los  manantiales  hir vien- 
tes serian  apreciados  en  su  justo  valor,  y  aquella  solitaria  Tebaida 
recibirla  visitas  de  gente  sentimental  ó  enferma,  convirtiéndose  en 
lugar  de  peregrinaciones  veraniegas.  Tal  como  hoy  está,  ofrece  la 
Hermida  un  ejemplo  arqueológico  del  sistema  de  termalidad  em- 
pleado en  los  tiempos  que  llaman  prehistóricos,  y  si  esto  no  carece 
de  encantos  para  ciertos  viajeros,  es  con  la  condición  indispensable 
de  Q3tar  allí  poquísimo  tiempo,  el  necesario  tan  solo  para  ver  cómo 
se  baña  la  gente  y  poderlo  contar  después. 

La  ermita  de  San  Pelayo  es,  después  de  la  iglesia  de  Lobeña, 
el  edificio  de  más  importancia  que  se  encuentra  en  todo  el  trayecto 
de  las  Gargantas,  no  inferior  á  cuatro  leguas.  Difícil  es  saber  quién 
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es  el  santo  allí  venerado;  pero  debió  de  ser  hombro  muy  grande,  á 
juzgar  por  sus  lágrimas,  unas  piedras  mayores  que  la  iglesia. 

Lobeña  tiene  mejor  situación  que  la  Hermida.  Está  en  sitio 
algo  más  abierto  y  en  un  repecho  á  donde  no  es  fócil  pueda  llegar 
el  De  va  cuando  lo  hinchan  las  aguas  de  invierno;  pero  aun  así, 
es  muy  digna  de  lástima  toda  alma  á  quien  tocó  nacer  en  tal  pue- 
blo, á  pesar  de  que  debe  suponérsela  bajo  el  amparo  del  Santo  Pe- 
layo,  que  lloraba  montañas.  Si  en  verano  se  le  caen  á  uno  encima 
las  dos  filas  de  inmensos  peñascos,  puede  suponerse  cómo  serán 
aquellos  lugares  en  invierno,  cuando  está  oscurecido  el  sol  durante 
meses  enteros,  cuando  los  vientos  silban  dentro  de  la  angosta  caña- 
da, soplando  en  ella  como  en  una  corneta,  y  cuando  caen  chorros 
de  agua,  arrastrando  piedras  y  murmurando  imprecaciones  por  las 
laderas  abajo,  como  condenados  que  van  camino  del  infierno. 

Nosotros  pasamos  en  verano  la  garganta  (también  llamada  Hoz 
de  Potes),  y  no  logramos  salir  de  ella  sin  que  se  nos  nublase  el  sol 
y  se"  alterara  la  serenidad  del  dia,  haciendo  de  aquel  antro  una 
mansión  de  demonios.  Una  de  esas  tormentas,  que  tan  comunes  son 
©n  el  país  cántabro  nos  sorprendió  en  Lobeña,  atajándonos  el  paso; 
pero  en  realidad  podia  perdonarse  la  contrariedad  por  la  magnifi- 
cencia del  espectáculo  y  la  grandeza  del  sonido,  que  nos  daba  idea 
de  los  ecos  del  valle  de  Josafat  en  el  famoso  dia  postrero.  "El  que 
no  ha  oido  retumbar  un  trueno  dentro  de  las  angosturas  de  la  Her- 
mida, no  conoce  el  tono  en  que  habla  Jehová  por  boca  de  Isaías.  El 
viento,  penetrando  por  un  extremo,  recorría  bramando  todo  el  con- 
ducto, y  parecía  que  sacaba  de  su  asiento  las  deformes  rocas.  En 
todas  las  cuevas  y  en  las  grietas  todas  daba  un  grito  para  despertar 
á  los  duendes  dormidos;  pero  lo  terrible  era  cuando  en  mitad  de  la 
garganta  se  encontraba  con  otro  viento  que  venia  furioso  por  el  lado 
Sur.  Chocando  uno  con  otro,  como  impacientes  guerreros,  se  revol- 
vían all  con  estrépito,  haciendo  remolinos  y  bufando  de  rabia,  di- 
ciéndose las  más  atroces  heregías  y  desgreñándose  con  furor,  hasta 
que  el  uno  lograba  vencer  al  otro,  le  hacia  volver  atrás,  y  después 
le  iba  persiguiendo  y  dándole  caza  por  toda  la  quebradura,  sin  cesar 
de  hostigarle  con  tremendos  resoplidos  y  balbucientes  injurias. 

También  cayó  agua;  mas  no  quiso  Dios  que  fuera  en  abundan- 
cia, y  pudimos  seguir.  Comprendíamos  lo  que  será  aquello  en 
las  noches  de  invierno,  cuando  se  desgajen  en  agua  los  cielos.  En- 
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tonces,  seguramente  no  será  fácil  el  paso,  porque  las  empinadas 
cumbres  de  ambos  tajos  se  dejarán  arrancar  lo  que  en  ellas  existe 
de  frágil  j  movible,  y  conmovida  la  informe  arquitectura  y  los 
góticos  picachos,  sobre  el  camino  y  sobre  el  rio  lloverán  catedrales. 
Por  fin  volvemos  al  mundo;  por  fin  nos  arroja  de  sí  el  formida- 
ble monstruo  de  piedra  que  nos  tragó,  y  ya  CUlorigo  nos  muestra 
ancho  espacio  y  tierras  extensas  donde  puede  espaciarse  la  vista. 
Parece,  como  he  dicho  antes,  que  despertamos  de  una  pesadilla, 
ó  que  volvemos  del  letargo  angustioso  de  una  gran  jaqueca.  Los 
derrumbaderos  y  horribles  precipicios  de  nuestro  cerebro  se  disi- 
pan, y  la  dulce  imagen  de  lo  llano,  de  lo  apacible,  de  lo  apropia- 
do á  la  planta  y  á  la  existencia  del  hombre  llena  muestra  mente. 
Todo  te  anuncia  ya  joh  deseada  Potes!  villa  ilustre  y  señora  de 
estos  agrestes  montes. 

XI 

POTES. 

Preceden  á  este  singularísimo  pueblo  grandes  viñedos  en  laderas 
no  muy  frondosas.  Los  bosques  se  ven  allá  lejos  más  allá  de  las  al- 
turas donde  tiene  su  atalaya  vigilan&e  el  buen  Santo  Toribio.  Potes 
se  vanagloria  de  poseer  en  su  reducido  término  toda  la  flora  de  Espa- 
ña. Sus  viñedos  dan  un  mosto  mejor  que  el  mejor  chacolí,  freaco  y 
puro  como  Burdeos.  Sus  olivares  dan  aceitunas  como  judías,  y  sus 
garbanzos,  menudos  como  perdigones,  son  sabrosísimos  sobre  toda 
ponderación.  Pero  la  gloria  de  Potes  está  principalmente  en  sus 
jamones,  que,  si  no  llegan  á  los  de  Trébedes,  superan  á  lo  mejor 
de  Westfalia  é  igualan  al  nobilísimo  estirpe  de  York.  Todo  allí  es 
bueno,  aunque  pequeño.  El  queso  lebaniego,  que  se  vende  en  los 
mercados  de  los  lunes,  es  semejante  en  picor  y  horrible  fragancia 
al  más  celebrado  Roquefort. 

La  villa  es  indescriptible,  pues  no  hay  fórmulas  á  propósito 
para  pintar  las  casas  jibosas  de  la  calle  principal,  estrecha,  y  negra 
como  alma  de  usurero.  Hay,  sin  embargo,  algunas  hermosas  casas 
solariegas,  y  la  plaza  de  soportales  es  no  solo  transitable  sino  bue- 
na y  casi  casi  bonita.  Desde  allí  se  ve  un  torreón  señorial  de  agra- 
dable aspecto  y  la  grandiosa  perspectiva  de  la  montaña,  cuyos 
grandes  y  escuetos  picos  blancos  parecen  dedos  que  están  tocando 
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el  cielo.  "Allí  están  los  oso3,m  le  dicen  á  uno;  pero  muchos  de  los 
que  hablan  de  estos  animales  no  los  han  visfco  más  que  en  sueños. 
La  villa,  lo  mismo  que  sus  habitantes  y  los  campesinos  de  Lié- 
bana  que  se  reúnen  en  ella  los  domingos,  no  tienen  semejanza  ni 
parentesco  alguno  con  los  montañeses.  La  fraternidad  administra- 
tiva no  puede  quitar  á  Potes  su  fisonomía  absolutamente  leonesa. 
Se  ve  en  todo  un  sello  y  un  colorido  singular  que  no  pueden  expre- 
.  sarse  fácilmente  sino  diciendo  que  no  está  aquel  país  bajo  el  imperio 
de  la  vaca,  sino  bajo  el  de  la  oveja.  Una  de  las  cosas  que  más  llaman 
la  atención  en  esta  villa  es  el  predominio  de  la  lana  negra  en  los 
trajes  de  hombres  y  mujeres,  en  los  sacos  de  trigo,  en  las  telas  burdas 
que  venden  y  hasta  en  los  cordeles  con  que  atan  sus  mercancías.  El 
dia  de  mercado,  cuando  se  mira  la  plaza  desde  los  balcones  de  la 
fonda,  parece,  según  la  expresión  de  uno  de  mis  compañeros  de 
viaje,  que  se  ha  derramado  un  tintero  sobre  aquella. 

El  grande  y  más  legítimo  orgullo  de  Potes  es  haber  sido  cuna 
del  insigne  artista  Jesús  Monasterio.^ 

XII 

BASTA. 

Ha  llegado  la  hora  de  desandar  lo  andado,  poniendo  fin  por 
ahora  á  nuestra  espedicion.  Otra  vez  será  más  larga,  y  arrancando 
á%  esta  villa  de  Potes  no  terminará  sino  allí  en  el  más  alto  pico 
practicable  de  las  Peñas  de  Europa,  donde  se  forja  el  rayo  y  están 
en  acecho  las  tempestades,  aguardando  el  momento  en  que  viven 
más  divertidos  lof\  hombres  para  caer  sobre  ellos. 

Volvemos  á  recorrer  la  Garganta  de  la  Hermida,  y  la  pasamos 
á  la  luz  de  la  luna,  que  la  alumbra  con  tristísima  claridad,  aseme- 
jando los  tajos  á  gigantescos  sepulcros  de  siglos^  donde  duermen  el 
sueño  eterno  las  edades  pasadas.  Pernoctamos  en  Panes,  saludamos 
de  lejos  á  TJnquera,  deseando  muy  buenas  noches  á  los  que  se  al- 
bergan en  el  parador,  y  pasado  el  rio  Nansa  y  los  dos  puentes  de 
San  Vicente,  llegamos  á  la  bifurcación  del  camino.  Preferimos  el 
del  interior,  y  visitamos  á  Treceno,  Cabezón  de  la  Sal,  Casar  de 
Periedo,  Barcenaciones,  Quijas  y  otros  amenos  lugares  de  esta  de- 
liciosa comarca,  la  más  risueña  de  toda  la  Cantabria  occidental. 

He  descrito  á  grandes  rasgos  este  viaje,  tan  sólo  por  complacer 
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á  cariñosos  amigos  montañeses,  y  seguro  de  que  no  podria  en  ma- 
nera alguna  reproducir  en  el  lenguaje  escrito  las  bellezas  y  el  in- 
menso atractivo  del  país  cantábrico.  Después  de  hecha  la  prueba, 
siento  que  mi  primera  resistencia  hubiera  enflaquecido,  cayendo  en 
la  tentación  de  probar  fortuna.  Tiene  la  provincia  de  Santander 
grandísimo  estorbo  para  escribir  acerca  de  ella,  y  es  que  los  emi- 
nentes literatos  montañeses  han  explotado  con  singular  destreza 
cuantos  elementos  atesora,  no  dejando  nada  para  los  intrusos.  Esto 
debe  poner  gran  recelo  en  el  ánimo  de  todo  el  que  quiera  escribir 
de  cosas  santanderinas. 

La  naturaleza  y  el  suelo  todo  de  la  Cantabria  ha  sido  descrito 
con  poético  y  gallardo  estilo  por  el  insigne  escritor  D.  Amos  de  Es- 
calante, y  las  costumbres  rurales  y  urbanas  de  tan  encantador  país, 
han  siao  pintadas  magistralmente  por  la  inimitable  y  seductora 
pluma  de  D.  José  M.  de  Pereda ,  á  cuya  generosa  amistad  debo 
las  delicias  de  este  viaje,  realizado  en  su  grata  compañía,  junta- 
mente con  la  del  Sr.  D.  Andrés  Crespo. 

En  lo  relativo  á  erudición  y  arqueología  montañesa,  hay  mu- 
chos y  muy  buenos  escritos  del  mismo  Escalante,  de  Menendez,  de 
Leguina,  Caoa-Mena  y  otros.  De  modo  que  páralos  advenedizos  que- 
da muy  poco.  Bien  sé,  pues,  que  no  añado  nada,  absolutamente  nada 
á  lo  que  los  montañeses  saben  de  su  país,  y  que  muy  poco  enseño 
á  los  extraños  que  no  lo  conocen;  pero  no  estaba  en  mí  escojer  la 
prueba  de  consideración  más  apropiada  á  preciosas  amistades  de 
aquella  tierra,  y  he  tenido  que  tomar  ésta  que  fácilmente  se  me 
venia  á  la  mano  y  cuyo  único  valor  consiste  sólo  en  la  gratitud 
qwe  representa. 

B.  Pérez  Gald(5s. 

Madrid,  DUiembre  de  1876. 
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NOVELA, 
A  FEDERICO  RUBIO. 


Cuando  hace  año  y  medio  comencé  la  publicación  de  esta  obri- 
Ua,  lo  previ  todo. 

Pensé  el  argumento,  fúndelo  en  un  hecho  que  daba  de  si  lógi- 
cas consecuencias,  y  de  éstas  resultará  claramente  probado  que, 
por  bueno,  por  honrado,  por  justo  y  prudente  que  sea  el  hombre, 
aquello  que  quizá  más  le  interesa  é  ¡importa ,  no  sólo  se  escapa 
casi  siempre  á  su  previsión,  sino  que  origina  en  él  y  en  los  que  le 
rodean  males  horribles  y  efectos  contraproducentes,  si  se  obstina 
en  hallar  datos  seguros  para  lo  porvenir  en  lo  que  llama  ense- 
ñanzas del  pasado  ó  en  lo  que  imagina  ó  razona  de  indiscutible 
verdad  en  lo  presente. 

Ocurríaseme  esto,  al  contacto  de  un  hombre  del  pueblo  que, 
oyendo  pregonar  un  periódico,  titulado  El  Porvenir,  se  acercó  á 
mí,  algo  más  alumbrado  por  dentro  que  por  fuera,  y  me  pre- 
guntó: 


(1)  Siispeadida  esta  novela  por  un  accidente  desgraciado,  ocurrido  á  su  autor 
nuestro  amigo  D.  Ramón  Rodriguez  Correa,  continuamos  hoy  su  publicación,  comen- 
zada en  los  números  correspondientes  á  los  dias  28  de  Julio,  13  y  28  de  Agosto  y  13  de 
Setiembre  del  año  75,  felicitándonos  de  que  el  autor  pueda  de  nuevo  ayudarnos  en 
la  difícil  tarea  de  ser  útiles  y  agradables  á  nuestros  lectores. 
^  (N.delaR.) 
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— Señorito,  si  eso  es  el  porvenir,  ¿cómo  ha  salido  ya? 

Faltaba,  además,  el  capítulo  qu.  e  voy  escribiendo,  para  dar  má* 
fuerza  á  este  libro. 

Temiendo  que  resultase  la  obra  rematadamente  mala,  no  se 
la  dediqué  á  nadie  y,  deseando  publicarla  en  un  libro,  me  apresu- 
ré á  darla  á  luz,  por  partes,  en  esta  Revista,  pues  me  asusta  amon- 
tonar cuartillas  sobre  mi  mesa. 

Contaba  para  el  logro  de  mis  des  eos  con  mi  mano  derecha*,  en 
cuanto  á  lo  material,  con  la  posesión  íntegra  de  mis  facultades  para 
lo  moral. 

Publiqué  el  último  de  mis  relatos  el  15  de  Setiembre  del  ario  75, 
y  en  ese  mismo  dia,  á  la  hora  del  crepúsculo,  hallándome  de  caza 
en  Los  Llanos,  magnífica  propiedad  del  señor  marqués  de  Sala- 
manca, mi  escopeta  se  me  dis  paró  bajo  la  mano,  dejándome  manco 
para  siempre,  y  casi  dentro  de  la  tumba  durante  varios  meses. 

Indudablemente,  cuando  uno  se  da  un  tiro  no  piensa  en  dárselo; 
lo  que  acusa  cierta  imprevisión. 

Indudablemente,  también,  cuando  el  tiro  da  en  uno  mismo,  es 
porque  la  puntería  se  hallaba  de  antemano  bien  dirigida. 

Indudablemente,  la  escopeta  estaba  cargada. 

E  indudablemente,  el  tiro  que,  ya  dado,  no  tiene  remedio,  pudo 
no  dar,  pasando  solamente  á  la  categoría  de  imprudente  y  loco,  y 
no  de  tullido,  el  mortal,  víctima  de  tan  desagradable  suceso. 

La  previsión  más  vulgar  aconseja,  pues,  no  darse  tiros. 

Luego  es  un  imprevisor  el  que  se  los  da. 

Añádase  que  ya  se  lo  hablan  á  uno  advertido. 

¡Este  es  un  cargo  contundente!... 

Todos  los  dias  salen  trenes  de  Madrid. 

Todos  los  días,  al  volver  tristes  á  sus   casas  los  que  han  ido  á 
despedir  á  los  amigos  ó  deudos,  exclaman  con  terror: 
— ¡Si  ha^rá  choquel  ¡Si  descarrilarán! 

Y  nadie  vuelve  á  acordarse  de  lo  dicho  hasta  que  una  catástrofe 
sucede.  Entonces,  un  movimiento  de  orgullo  interior,  una  ráfaga 
del  espíritu  que  inflamaba  las  venas  de  Jeremías  y  de  las  Sibilas, 
pasa  por  las  frentes  de  los  que  sobreviven,  y  todos,  absolutamente 
todos,  hablan  profetizado  el  suceso,  como  Casandra  en  Troya. 

El  tren  iba  ya  descarrilado  antes  de  salir  de  la  estación.  Un 
fúnebre,  presentimiento  fué  la  forma  que  tomó  el  "adiosn  de  despe- 
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dida;  hasta  la  locomotora,  que  ordinariamente  pita,  lanzó  aquel 
día,  al  partir,  un  quejido  lastimero,  semejante  al  de  un  inmenso 
gato  á  quien  hubieran  apretado  la  cola. 

De  haber  sido  profetas,  se  pasa  naturalmente  á  ser  preventivos 
y  durante  tin  mes,  en  la  calle,  en  la  plaza,  en  los  periódicos,  todo 
se  vuelve  tratar  de  evitar  sucesos  semejantes  para  lo  futuro  y  tan 
fáciles  de  remediar,  cuanto  que  muchos  lo  previan. 

Y  es  que  detrás  de  todo  hecho  se  encuentra  escondido  Pero- 
Grullo  para  presentarse  en  el  momento  en  que  se  verifica,  con  la 
gravedad  y  prosopopeya  del  diplomático  más  encopetado. 


Pera  yo  habia  sido  más  previsor  que  nadie. 

Convencido  de  que  habia  de  pegarme  un  tiro  en  su  dia,  me 
habia  preparado  de  antemano  y  aguardaba  á  dármelo  para  dedicar 
una  obra  á  Federico  Rubio. 

Y  quítenseme  de  delante  los  que  dijeren  que  fue  casualidad  en 
mi  conocerlo. 

Yo  nací  en  la  Habana  y  él  en  el  Puerto  de  Santa  María. 

Yo  era  un  niño  y  él  un  hombre  por  los  años  del  48;  época  en 
que  me  dio  primeras  lecciones  de  esgrima,  cosa  de  lo  más  natural 
entre  un  futuro  médico  y  un  infusorio  de  manco. 

Mient  ras  él  se  hacia  famoso  desde  Sevilla,  en  Europa  y  Amé- 
rica, yo,  con  toda  la  seguridad  de  la  previsión,  sostenía  con  él  una 
amistad  tierna  y  admiradora,  hasta  que  la  política  por  una  parte,- 
y  tanto  y  tanto  pobre  enfermo,  que ,  además  de  no  contribuir  en 
nada  á  su  bolsa,  acabaron  por  dejársela  casi  vacía,  me  lo  trajeron 
á  Madrid,  donde  hay  ferro-carril  hasta  Albacete,  sitio  en  que  yo 
habia  de  pegarme  un  tiro. 

Llegando  á  este  punto,  pasemos  á  hablar  de  Federico  Rubio. 


* 

*  * 


Antes  de  empezar. 

No  es  el  agradecimiento  el  que  mueve  mi  pluma,  pasión  que  s^ 
han  permitido  deshonrar  los  curanderos  y  los  charlatanes. 

Escribiendo  estoy,  y  al  considerar  que  esta  mano  derecha  mia, 
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antes  tan  ágil  y  fuerte  y  hoy  ta,n  pesada  y  torpe,  pero  viva  aún,  á 
la  que  llegan  la  sangre  de  mi  corazón  y  el  impulso  de  mi  voluntad, 
que  trasmite  á  mi  cerebro  el  tacto,  que,  ingeniosamente  movida, 
va  estampando  sobre  el  papel  mis  pobres  pensamientos;  al  pensar, 
en  fin,  que  aún  es  mia  mi  mano  derecha,  condenada  á  extrañamien- 
to de  mi  persona,  y  á  muerte,  y  á  podredumbre,  lejos  de  mí,  por  la 
sentencia  de  médicos  previsores  y  prudentes,  y  salvada  de  inevita- 
ble ruina  por  un  simple  parte  telegráfico,  primero,  y  por  una  lucha 
atrevida,  valiente,  tenaz  después;  en  que  el  genio,  más  que  la  cien^ 
cia,  triunfó  sobre  el  destrozo,  el  tetemos ,  la  fiebre  mortal  y  pútrida, 
hermanos  ambos  de  la  muerte;  y  cuando  pienso  que  esto  lo  hacia 
un  hombre,  que  arriesgaba  en  el  combate  aceptado  una  reputación 
europea,  toda  una  vida  de  penalidades,  de  estudios  y  de  sacrificios, 
ihe  parece  mi  mano  una  reliquia  del  saber,  un  portento  de  magia 
científica,  una  cosa  extraña  á  mí,  que  yo  conservo;  pero  cuyo  pro- 
pietario exclusivo  es  Federico  Rubio,  su  segundo  autor  después  de 
Dios,  y  me  avergüenzo  de  mi  pequenez  y  quisiera  que  esta  mano 
fuera  la  de  un  Aníbal,  un  César,  un  Oavour  ó  un  Bismark,  pai-a  es- 
cribir con  ella  un  nombre  tan  imperecedero  como  los  citados,  aun- 
que quizá  más  justamente  glorioso;  el  sencillo  nombre  de  un  gran 
médico:  el  de  Federico  Rubio. 

A  él,  que  representa  en  la  ciencia  á  que  se  dedica  la  verdadera 
parte  axiomática,  la  cirujía,  dedico  esta  obra,  que  poco  me  im- 
porta lean  por  completo  mis  lectores,  si  únicamente  se  detienen 
sobre  este  capítulo,  extraño  á  la  narración;  pero, el  solo  que  me 
'interesa  ver  leído,  como  tributo  de  amistad  y  como  ejemplo  vivo 
de  cómo  puede  escribir  á  vuela  pluma  una  mano  destinada  por  la 
mayoría  científica  á  no  volver  á  verse  unida  á  su  dueño  sino  en 
el  valle  de  Josafat,  y  conservada  en  su  primitivo  tronco  por  gracia 
de  Dios,  de  la  constitución  del  individuo  y  del  genio  de  una  cria- 
tura, enemigo  encarnizado  de  la  muerte,  á  quien  diariamente  ven- 
ce en  lucha  encarnizada,  por  más  que  sólo  maneje  en  tan  singular 
torneo  un  sencillo  bisturí  contra  su  terrorífica  y  colosal  guadaña. 

SERVICIO  POSTAL. 

A  la  altura  á  que  hemos  llegado  de  nuestra  narración,  unas 
cartas  darán  mejor  idea  que  nosotros,  no  sólo  de  la  situación  en 
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que  se  encuentran  nuestros  personajes ,  sino  de  los  planes  de  Mon- 
tiel,  fundados  fcodos  en  la  no  vulgar  delicadeza  de  su  alma,  al  ha- 
llarse posesora  del  terrible  secreto  de  su  muerte. 

Én  ellas,  además,  se  explican  ciertos  detalles  y  se  viene  en  co- 
nocimiento de  ciertos  misterios,  que  el  lector  haya  podido  sospe- 
char en  nuestro  relato. 

La  ¡primera  carta  que  nos  salta  á  la  vista  es  de  la  condesa,  y 
dice  así: 

"Ñapóles. 

Sr.  D.  Pedro  Montiel. 

Estimado  amigo:  Su  carta  de  Vd.  ha  venido  á  introducir  en 
mi  espíritu  una  gran  alarma.  A  través  de  sus  oscuridades  y  enig- 
mas, adivino  algo  de  raro  que  no  puedo  explicarme.  Un  ansia  mis- 
teriosa de  querer  trasladarme  á  Madrid  en  un  vuelo,  fué  el  primer 
impulso  que  sentí,  al  terminar  su  lectura. 

— ¿Cómo,  amigo  mió?...  ¿Aquel  carácter  tan  varonil  y  fuerte, 
aquella  naturaleza  de  hierro,  se  ablanda  hasta  el  punto  de  no  pen- 
sar más  que  en  su  fin  cercano,  como  la  más  vulgar  de  las  mujeres 
quejumbrosas? 

Y  suponiendo  que  esto  sea  cierto,  suponiendo,  puesto  que  usted 
lo  dice,  que  esa  enfermedad  que  le  aqueja  sea  incurable,  ¿no  hay  que 
vivir  precavido  contra  ella  misma? 

Sobre  todo,  ¿qué  tiene  que  ver  Quity,  la  encantadora  é  ingenua 
semi-hija  mia,  con  sus  tristezas  y  achaques  de  Vd?  ^ 

¿A  qué  envolverla  en  ese  análisis  frió  con  cjue  Vá.  mismo  se 
atomienta,  al  querer  mostrarse  excesivamente  generoso?  ; 

¡Qué  Quity  no  ha  sentido  por  Vd.  mas  que  el  amor  que  se  tie- 
ne á  un  padre,  y  que  tal  sentimiento  debe  ser  el  derrotero  que  á  us- 
ted guie  en  el  camino  de  su  futura  felicidad! 

¿Y  Vd.  qué  sabe  sobre  la  mujer  ni  sobre  la  felicidad  para  poder 
decir  eso? 

¿Es  necesario  que  toda  mujer  se  vuelva  loca  por  un  hombre 
para  ser  feliz?  ,  ;    , 

Voy  á  decir  á  Vd.  una  cosa  queifW)  ha  salido  de  mis  labios 
nunca;  pero  que  Vd.  olvidará  en  cuanto  rompa  esta  carta. 

¿Se  acuerda  Vd,  de  mi  hija  Laura,  que  me  ha  convertido  en 
suegra  napolitana,  en  abuela  futura,  y  en  constante  espectadora  de 

TOMO  LIII.  33 


514  '  SISTEMA  PREVENTIVO . 

las  erupciones  del  Vesubio,  por  su  repentino  y  caprichoso  casa- 
miento con  un  conde  astrónomo? 

Pues  es  hoy  la  más  perfecta  casada  y  la  más  feliz  del  mundo, 
ocupada  todo  el  dia  en  paliar  las  distracciones  de  su  lunático  ma- 
rido. 

Quién  hubiese  profetizado  hace  tres  años  á  la  que  pronto  va  á 
ser  madre  que  su  felicidad  estaba  más  cerca  de  los  planetas  y  de 
los  cometas,  que  de  la  tierra,  no  sólo  hubiera  sido  recibido  coma 
un  loco,  sino  con  el  más  soberano  desprecio  de  la  pasión  ofendida; 
porque  Laura,  esa  niña  insustancial,  se  enamoró  perdidamente 
desde  que  entró  en  la  adolescencia,  edad  de  sueño  y^de  admiracio- 
nes, de  un  hombre  que  ni  siquiera  reparó  en  ella,  y  que,  gracias  á 
no  haberse  ocupado  de  hacerla  feliz,  la  ha  hecho  de  lo  más  feliz  po- 
sible en  el  mundo. 

Como  V.  siempre  me  ha  de  meter  en  dibujos,  yo,  que  soy 
llana  y  vulgar  en  el  trato  de  las  gentes,  cuando  hablo,  escribo  ó 
pienso  cosas  de  V.,  me  entro,  como  Pedro  por  su  casa,  en  eso  que 
ustedes  llaman  filosofía;  así  es  que  le  pido  mil  perdones  si  voy  á 
decir  algún  dispa-'ate. 

No  puedo  oir,  sin  sentir  un  hervidero  interior  de  burlas,  lapa- 
labra  ^rey6?icÍ07^,  tan  usada  por  Vd.  con  respecto  á  Quity  y  por  mi 
marido  con  respecto  á  la  política. 

Prevenir  una  cosa  supone  adivinarla  tal  y  como  va  á  suceder 
para  hacer  que  suceda  ó  no;  todo  lo  cual  se  me  figura  un  solemne 
desatino  ^ 

Nosotras,  las  mujeres,  sin  prevenid  nada,  nos  precavemos  de 
todo. 

Faltar  á  este  precepto  causa  entre  nosotras  todos  nuestros  ma- 
les, y  observado  es  el  origen  de  nuestras  virtudes. 

Las  Ttm^exQ^  preventivas,  como  Vd.  diría,  son  las  que  se  ponen 
tiernas  con  los  hombres,  que  ni  siquiera  las  han  mirado  ó  las  que 
responden  con  un  sofión  virtuoso  á  una  simple  galantería,  ponién- 
dose tan  en  ridiculo  como  las  anteiiores. 

Toda  mujer  sueña  un  hombre. 

En  l^'^ ^precavidas  se  llama  algunas  veces  marido. 

En  las  preventivas,  casi  siempre  amante. 

El  amor  es  una  constante  aspiración. 

El  bienestar  un  estado. 
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Ahora  bien,  amigo  mió;  hallándose  Quity  en  completo  estado 

de  bienestar,  ¿á  que'  desear  en  ella  los  movimientos  de  la  pasión? 

•   ¿Cómo  ha  de  acercarse  á  Vd.  con  la  mirada  escrutadora  de  los 

celos  ni  con  el  ardiente  deseo  de  las  pasiones,  si  de  nada  recela,  si 

está  satisfecha? 

¿Á  qu^  soltar  los  vientos  por  darse  el  gusto  de  ver  agitadas  las 
olas? 

No  comprendo  tampoco  los  ocultos  fines  de  sus  planes  de  Vd. 

Me  habla  Vd.  de  haber  hecho  ya  un  testamento  material  á  favor 
de  Quity  y  de  estar  preparando  su  testamento  ideal,  día  por  dia, 
sin  que  ñi  el  egoísmo  ni  la  debilidad  le  arredren  en  su  camino,  y  que 
de  estas  frases  ambiguas  tendré  explicación  después  que  Vd.  haya 
dejado  de  existir. 

Permítame  Vd.,  amigo  mió,  que  no  me  deje  contaminar  por  sus 
tristezas. 

Por  más  que  Vd.  me  lo  jura  y  perjura,  quizá  por  lo  ligero  de  mi 
camcter,  quizá  á  impulsos  de  mi  propio  cariño  y  de  no  sé  qaé  ale- 
gre presentimiento,  no  es  tan  de  cajón  para  mí  como  para  Vd.  la 
solución  terrible  que  Vd.  da  á  esos  padecimientos.  Pero,  aun  supo- 
niendo que  así  fuera,  no  entiendo  palabra  de  lo  del  testamento 
ideal,  ni  aquello  de  ser  junto  á  Qaity  un  muerto-vivo. 

Píiesto  que  en  este  punto  comienza  Vd.  su  reserva,  aquí  termi- 
nará yo  esta  carta,  no  sin  dirigirle  un  ruego. 

Deseche  Vd.  esos  negros  presentimientos,  y  en  el  caso  de  que, 
verdaderamente,  el  fin  de  todo  sea  como  Vd.  lo  dice,  cuente  usted 
para  lo  futuro,  como  para  lo  presente,  con  mi  marido  y  conmigo, 
lo  mismo  que  con  dos  hermanos. 

Un  beso  muy  apretado  á  Quity. 

Suya  afectísima,  etc. 

J.    CONDESA   DE   B.n 

A  los  pocos  dias,  recibió  la  condesa  la  siguiente  carta  de  Mon- 
tiel: 

^^ Señora  Condesa  de  B... 

Madrid,  etc. 

Tiernísima  amiga  y  compañera:  Dispense  Vd.  que  robe  el  últi- 
mo adjetivo  á  la  boca  de  su  marido;  pero  siento  un  intenso  placer 
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al  cometer  este  robo,  producbo  de  mi  lealtad  y  cariño  hacia  usted, 
y  cuyo  incentivo  y  circunstancias  atenuantes  están  contenidos  en 
su  última  caita  de  Vd. 

Ahora  que  me  encuentro  tris'oe;  ahora  que  sobre  mí  se  proyecta 
la  sombra  de  la  tumba,  en  que  Vd.,  rayo  de  luz  y  de  vida,  no  cree; 
ahora  siento,  ¡cosa  extraña!  irse  precisando  de  una  manera  clara  y 
patente  mis  sentimientos  y  mis  juicios,  á  la  manera  que  en  los  cua- 
dros disolventes,  después  de  una  momentánea  confiísion  y  mezcla 
entre  un  paisaje  y  una  caricatura,  resulta  triunfante  é  iluminado 
aquel,  ante  el  asombro  del  público,  [sumido  continuamente  en  la 
oscuridad. 

Llamo  á  Yd.  co  mpañera,  amiga  mia,  porque  no  otra  cosa  ha 
sido  Vd.  para  mí  en  estos  últimos  años,  quizá  por  haberme  llevado 
la  contraria  en  todo. 

Adivino  en  el  final  de  su  carta  de  Vd.  algo,  como  de  resenti- 
miento por  mi  reserva.  No  lo  extrañe  Vd.,  amiga  mia. 

El  Pasmo  de  Sicilia,  dicho  antes  de  pintado,  no  hubiera  pas- 
mado á  nadie. 

Su  manera  de  raciocinar  de  Vd.,  por  otra  parte,  me  impide  ser 
explícito. 

Usted,  la  naturaleza  más  femenina  que  conozco,  no  concede  á 
los  hechos  más  que  su  existencia,  y  todo  lo  desconocido  que  con 
ellos  se  relaciona,  lo  coloca  Vd.  inmediatamente  en  Dios  y  en  su 
Providencia,  anulándose  en  el  mundo  para  estos  fines,  y  burlándo- 
se ingeniosamente  de  los  que  tratan  de  prevenirlos. 

De  ahí  que  las  precauciones  sean  para  Vd.,  todo  y  las  preven- 
ciones, nada;  porque,  á  su  modo  de  ver  de  Vd.,  la  prevención  se 
funda  en  la  seguridad  de  un  hecho  futuro  y  desconocido,  cuyo  co- 
nocimiento está  en  Dios,  y  solamente  en  Dios,  por  último  resul- 
tado. 

Yo  creo  haber  comprendido  á  Vd.  perfectamente,  y  por  creerlo, 
permítame  Yd.  le  diga  que  su  precaución  de  Vd.  no  es  más  que 
la  prevención  mia. 

¿Qué  es  lo  que  el  hombre  sabe  y  lo  que  ignora? 

Para  Yd.  eso  está  claramente  definido  en  el  giro  que  siempre 
han  tomado  nuestras  cariñosas  disputas  y  para  que  vea  Yd.  que 
nada  olvido  de  lo  que  me  dice  ¿recuerda  Vd.  aquel  día,  en  que,  pre- 
guntando yo  á  Vd.  si  Quity  me  amaría,  teniéndola  á  veinte  pa- 
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80»  enfrente  de  Vd.,  me  contestó  Vd.  de  pronto  con  la  siguiente 
pregunta: 

— Montiel,  ¿estará  lloviendo  6  no  en  China?... 
Quédeme  sorprendido,  y  Vd.,   al  ver    mi  apurado  visaje,  aña- 
dió: 

— Indudablemente  en  China,  en  e^te  momento,  ó  llueve  ó  no. 
La  única  manera  que  tenemos  nosotros  de  saberlo,  es  apuntar  el 
dia  y  la  hora,  y  consultarlo  allá;  eso,  dado  el  caso,  que  precisamente 
en  tal  dia  y  á  tal  hora  se  le  haya  ocurrido  á  alguien  observarlo.  En 
cambio,  Dios  sabe  en  este  momento,  no  solo  si  llueve  ó  no  en  Chi- 
na, sino  el  número  exacto  de  gotas  de  agua  que  han  caido  y  caerán 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

- — ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso?..  . — exclamé  yo. 

— ¡Pues  claro  está! — respondió  Td.,  abriendo  desmesuradamente 
esos  grandes  é  inteligentes  ojos  negros  que  Dios  le  ha  dado. 

Si  ni  Vd.  ni  yo  sabemos  lo  que  pasa  en  China,  que,  al  fin  y  al 
cabo,  está  en  nuestro  plañe ^^a,  ¿qué  quiere  que  le  diga  de  ese  mundo 
ignorado  aún,  de  ese  caos,  de  ese  alma  inocente,  de  esa  niña,  en 
fin,  que  la  única  mirada  estúpida  que  tiene,  la  reserva  para  cuan- 
do mi  Laura  le  habla  de  los  'amantes  de  Teruel? 

— Es  que  yo j-— añadí, — revelaré  áQuity  ese  mundo  desconocido, 
despertaré  ese  alma  dormida!... 

— ¡Cuántas  veces! — exclamó  Vd.  interrumpiéndome, — al  des- 
pertarlo á  Vd.  su  criado,  ¡ni  siquiera  repara  Vd.  en  él? 

— ¿Es  decir,  que  para  Vd.  es  imposible  hacerse  amar! 

— Todo  lo  contrario. 

— ¡No  lo  entiendo! 

— Pues  está  muy  claro!  Tan  creo  yo  que  es  fácil  hacerse  amar, 
que  la  mayoría  de  las  personas  lo  consiguen  sin  ocuparse  de  ello. 
Lo  que  yo  creo  imposible  es  contar  con  el  amor  de  na  die  para  el 
dia  de  mañana.  Conseguir  esto,  ya  sea  en*  amor,  ya  en  riquezas, 
ya  en  deseos,  ya  en  gloria,  forma  pura  y  simplemente  aquello  que 
en  todos  los  países  se  llama  dar  gracias  á  Dios! 

— Pues,  entonces,  yo  no  puedo  hacer  feliz  á  Quity. 

— ¿Está  lloviendo  en  China? — volvió  Vd.  á  preguntarme  con 
una  sonrisa  encantadora. 

A  los  pocos  dias  me  casé,  y  Quity  ha  sido  completamente  feliz. 
¡En  China  ha  llovido,  y  bien!  •'  ' 
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Pero  en  medio  de  esta  felicidad  en  que  Quifcy  nadaba,  como  pez 
dorado  y  juguetón  en  ancha  y  trasparente  pecera,  yo  he  continua- 
do observando  una  cosa  que,  al  mismo  tiempo  que  formaba  mi 
desesperación,  era  mi  remordimiento. 

Como  amante  de  Quity  (estoy  salvajemente  enamorado  de 
ella),  en  medio  de  "mis  delirios  y  arrebatos,  una  de  sus  preguntas 
más  candidas,  de  sus  miradas  más  vagas,  de  sus  voluntades  más  cu- 
riosas, agriaba  de  pronto  mis  dulzuras  y  refrenaba  súbitamente 
todos  mis  ímpetus. 

Sin  poder  ser  Obelo,  me  encontraba  de  pronto  siendo  Tántalo, 
y  cuando  en  mi  rostro  iban  á  revelarse  los  suplicios  de  éste,  el 
fruto  deseado  se  acercaba  á  mí,  la  intuición  de  la  mujer,  mezclada 
con  el  abandono  del  ángel,  ahuyentaban  mis  tristezas  y  el  rápido 
punto  negro  que  habia  eclipsado  mi  fantasía ,  pasaba  entre  dos 
auréolas  brillantes,  la  del  enamorado  deseo,  y  la  de  la  posesión  le- 
gítima, absoluta,  incontestable  é  incontestada. 

Pero  el  amante  quedaba  solo.  La  conciencia  del  hombre  se  agi- 
gantaba de  pronto  y,  juez  de  mí  mismo,  no  me  encontraba  sa- 
tisfecho. 

Mi  obligación,  mi  deber,  la  santidad  del  encargo  de  mi  pobre 
amigo  Henri,  todo  habia  hecho  de  mí,  con  respecto  á  Quity,  no 
sólo  un  protector,  sino  una  providencia. 

Ahora  bien  ¿he  cumplido  como  bueno?  Respecto  á  lo  material, 
á  lo  social,  no  vacilo  en  contestar  que  sí. 

Mis  dudas,  horribles  y  tenaces,  se  levantan  en  cuanto  pienso 
en  ef  alma  de  Quity. 

Esto  que  era  sospecha,  raciocinio  embrionario,  entre  las  luchas 
de  la  vida  y  del  amor,  tornóse  en  un  propósito  firme  de  reparación, 
en  una  especie  de  rectificación  postuma,  por  decirlo  así,  tan  luego 
como  de  una  manera  segura  tuve  conocimiento  de  mi  muerte  inevi- 
table y  cercana. 

¿De  qué  sirve,  aparte  estas  consideraciones,  de  qué  sirve,  repi- 
to, que  yo  deje  á  Quity,  oro,  joyas,  palacios  y  jardines,  si  la  dejo, 
peor  que  si  se  quedara  sola  en  el  mundo,  porque  la  dejo  equivo- 
cadal 

Y  aquí  entro  de  lleno  á  combatir  sus  teorías  de  Vd.,  ó,  mejor 
^icho,  á  hacerle  ver  claramente  que  lo  que  Vd.  llama  prevencio- 
nes no  son  masque  precauciones,  tomadas  sobre  datos  seguros. 
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Estos  son:  de  un  lado  la  certeza  de  mi  muerte,  más  6  menos  le- 
jana: de  otro,  la  completa  ignorancia  en  que  se  halla  Qixiby  de  l^ 
pasiones  y  de  las  luchas  del  mundo. 

Una  sola  cosa  arriesgo  en  mi  ensayo. 

La  virtud  de  Quity. 

Pero  mi  temor  desaparece,  primero:  ante  su  lealtad;  segundo, 
ante  mi  vigilancia.  . 

Si  conforme  dejo  á  Quity  rica  é  independiente,  la  dejara  feliz, 
feliz  por  completo,  á  salvo  de  todo  y  de  todos,  cuál  no  sería  mi  or- 
gullo, mi  ventura,  cuando  en  otra  vida,  dado  caso  que  la  haya,  al 
acudir  á  la  cita  de  Henry,  pueda  decirle  ante  Dios: 
— ¡De  El  depende  ahora  todo.  Yo  he  cumplido! 

Además,  ¿qué  amor  sería  el  mió,  si  por  no  sufrir  meses  de  mar- 
tirio y  contrariedad ,  quizá  de  despecho,  dejase  la  probabilidad  de 
convertirse  en  escoria  al  oro  de  mi  ambición,  en  llanto  á  la  alegría 
de  mi  vida  y  en  demonio,  tal  vez,  al  ángel  de  mis  ensueños? 

No  puedo  ser  más  explícito,  condesa.  Por  vago,  por  confuso, 
por  disparatado  que  parezca  á  Vd.  esto,  créame  Yd.,  es  producto 
de  una  observación  justa,  de  un  plan  claro,  de  un  fin  cierto  y,  so- 
bre todo,  de  una  conciencia  honrada. 

Mi  sistema  preventivo,  aunque  Yd.  se  burle,  parte  de  realidades, 
no  de  ilusiones.  Es,  pues,  una  precaución  esquisita. 

¿Cuál  es  mi  propósito? 

Quity  se  lo  dirá  á  Vd.,  si  el  llanto  se  lo  permite,  al  acabar  de 
cerrar  los  ojos. 

P.  MONTIEL.it 

Como  se  vé,  Montiel,  á  consecuencia  de  su  enfermedad,  prime- 
ro, y  después,  con  motivo  del  diálogo  sostenido  con  el  médico,  que 
las  observaciones  de  su  antiguo  servidor  y  apoderado  contribuye- 
ron á  hacer  más  grave,  habia  tomado  una  resolución  secreta,  funda- 
da en  su  desaparición  del  mundo,  inevitable,  por  desgracia,  y  que 
tendía  nada  menos  que  asegurar  la  felicidad  de  Quity  en  lo  suce- 
sivo. 

Confesemos ,  que  tratándose  de  la  mujer  y  sobre  todo  de  una 
mujer  como  Quity ,  este  arranque  era  no  solamente  natural ,  si- 
no lógico  en  Montiel,  cuya  generosidad  ardiente,  sangre  fri^i  amte 
los  peligros  y  educación  matemática,  incapaz  de  comprender  un 
efecto  sin  un  jpor  qiiéy  llevaba  fácilmente  al  soñador  ingeniero  á  un 
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terreno  de  mecanismos,  de  previsiones  y  de  deducciones  exactas, 
que,  alimentado  por  el  deseo  del  bien,  sublimado  por  la  idea  del 
deber  y  la  conciencia  de  los  sacrificios,  le  colocaban  en  una  situa- 
ción, inactiva  en  cuanto  á  sus  pasiones,  aterradas  ante  la  idea  de 
la  muerte,  cuya  propia  certidumbre  lo  elevaba  sobre  el  vulgo  y 
hasta  sobre  las  naturalezas  más  esquisitas  y  previsoras. 

Tenemos,  pues,  que  penetrar  en  el  interior  doméstico  de  un  re- 
cinto, sobre  el  que  la  muerte  se  cierne  segura,  pero  en  el  que,  á 
trueque  de  tan  fatal  desenlace,  se  albergan  los  sentimientos  más  ge- 
nerosos y  puros. 

Quity  que,  de  cuando  en  cuando,  miraba  con  espantados  ojos, 
la  palidez  de  Montiel,  tranquilizada  diariamente  por  él  misino,  con 
tinuaba  su  vida  tranquila,  alegre  y  caprichosa. 

Luis,  su  recien  llegado  huésped,  habia  partido  el  mismo dia  en  q^ie 
llegó,  á  poner  en  venta  varias  posesiones  que  su  protector  poseia 
en  el  término  de  Sevilla,  pues  la  manía  de  realizarlo  todo  á  metá- 
lico era,  según  el  apoderado,  uno  de  los  síntomas  más  alarmantes 
de  la  enfermedad  de  Montiel,  síntoma  que  D.  José  hahia  creido  ne- 
cesario someter  al  análisis  del  médico  y  del  abogado  de  la  casa,  que 
después  de  haberle  escuchado  benévolamente,  contestaron: 

El  médico,  que  no  se  conocía- enfermedad  alguna,  con  el  nombre 
de  metaliquitis,  y  que  por  consiguiente  D.  José  podia  estar  tranquilo. 

Y  el  abogado,  que,  habiendo  examinado  los  títulos  de  propiedad 
y  estando  en  regla,  lo  que  tocaba  á  D.  José  era  ver  y  cotejar  la  ca- 
lidad de  las  monedas  remitidas  en  cambio. 

¿Que  impresión  causó  el  joven  pintor  en  Quity? 

Puesto  que  este  capítulo  se  tiínls,  servicio  postal,  aprovechémo- 
nos de  él  y  leamos  la  siguiente  epístola  de  Quity  á  su  amiga  Laura. 
irExcma.  Sra.  Doña  Laura  de  Guitardi,  Marquesa  de  *** 

Pichona  mia:  Recibí  los  camafeos  y  las  dos  copas  de  barro 
etrusco.  Son  preciosos  y  poco  me  importa  que  las  copas  sean  autén- 
ticas 6  no,  aunque  tengo  más  confianza  en  tu  marido,  que  en  Luis,, 
que  asegura  ser  falsas. 

¿Quien  es  Luis?  preguntarás. 

El  pintor  que  Montiel  protege,  aquél  á  quien  tu  madre  encargó 
la  restauración  de  sus  abanicos,  hace  algunos  años. 

Parece  que  se  ha  ly^ho  un  pintor  famoso. 

No  sé  nada  más  de  él. 
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Apenas  le  he  mirado  á  la  cara,    el  dia  en  que  almorzó  con  nos- 
otros, y  solo  un  instante  lo  hice,  al  exclamar  él,  mirando  las  copas. 
— Demonios  do  italianos!..  Parecen  etruscos! 
— Y  lo  son,  contesté. 
— Como  yo  rubio. 

Miréle  entonces  y  nada  tenia  de  particular,  sino  una  risita,  muy 
cargante,  como  si  se  burlase  de  mi  y  de  los  vasos  etruscos,  por 
igual. 

¿Conque  habrá  eclipse  este  año? 

Sabes  que  es  muy  cómodo  eso  que  á  tí  te  pasa,  de  saber,  antes 
que  nadie  lo  queva  á  suceder  en  el  cielo? 

¿Te  ha  enseñado  ya  tu  marido  los  habitantes  de  la  Luna? 
— i  Quién  pudiera  pillar  uno  para  mi  colección,  á  ver  si  Luis  ase- 
guraba que  era  falso! 

Mi  marido  oyó  leer  tu  carta. 

Cuando  llegué  á  aquel  parr¿ifo  de  sublime  astronomía  sobre 
planetas  muertos,  que  habia  descubierto  tu  marido,  me  hizo  llorar 
y  bien,  preguntándome  qué  haría  yo  si  á  él  le  pasase  lo  que  á  los 
planetas. 

¡Es  raro!  ¡Desde  que  Montiel  se  ha  puesto  bueno,  ya  me  ha 
hecho  llorar  dos  veces! 

Con  que  adiós.  Mándame  una  fotografía  del  Vesubio,  pero  ar- 
diendo. 

Que  tu  marido  te  avise  cuándo  va  á  haber  erupción. 

¿Con  qué  es  verdad,  Doña  Laura?... 

¡Tienes  ya  amaí 

¡Quién  fuera  tu! 

Adiós  y  bésalo  mucho  de  mi  parte,  en  cuanto  nazca. 

Tuya  siempre 

Quity.u 

Si  Montiel  hubiese  leido  los  últimos  párrafos  de  esta  carta,  qui- 
zá hubiera  reflexionado  largo  tiempo  en  aquel  deseo  misterioso  de 
Quity,  en  aquella  especie  de  envidia  incipiente,  en  aquel  ¡quién 
fuera  tú!  muestra  de  aspiración  oculta  del  alma,  de  instinto  vago 
y  fatal,  implantado  por  Dios  en  el  fondo  del  seno  de  la  virgen  para 
bien  del  mundo  y  gloria  y  eternidad  de  las  generaciones,  incapaz 
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de  cabalas  y  ante  el  cuál  se  detuvieron  todos  los  diabólicos  artificios 
y  sabidurías  de  Fausto  y  de  Mefistófeles. 

Las  diversas  leyes  del  mundo  han  hecho,  á  su  manera,  hi|as  de 
familia,  esposas  y  viudas,  á  compás  de  las  razas  y  de  las  religiones, 
y  solamente  una  cosa  ha  resultado  igual  bajo  todos  los  soles  y  to- 
dos los  hielos,  sin  que  nadie  la  reglamente  ¡la  madre! 

Sobre  tal  ser  no  caben  engaños,  especulaciones  ni  reformas. 
Hecho  fatal,  es  la  base,  después  de  Dios,  de  la  humana  existencia. 
Verdad  innegable  y  puede  decirse  g[ue  única  en  el  mundo  social, 
la  mujer  es  su  posesora  y  ella  solamente  puede  afirmarla. 

"Madre II,  dice,  y  armada  con  esta  confesión,  cuando  lo  es,  ó 
alentada  por  este  deseo,  cuando  debe  serlo,  tranquila  entre  cadenas, 
positivista  en  medio  de  su  propia  deificación,  ardiente  y  resuelta 
en  los  peligros,  avasalladora  é  irresistible  en  sus  ambiciones,  sin 
apelar  nunca  á  la  fuerza,  como  Espartaco,  ha  roto  sus  cadenas,  sin 
valerse  de  guillotinas,  conquistó  su  personalidad  y  sin  recurrir  al 
estampido  del  cañón  ni  al  prolongado  rumor  de  los  motines,  llegará 
á  su  dominación  absoluta,  latentemente  hoy  ejercida ;  porque  ella 
es  el  ser  destinado  al  dominio  en  las  f aturas  sociedades ;  cuando  la 
verdad  y  solo  la  verdad  reine;  pues  mientras  la  palabra  madre  re- 
vela una  verdad  absoluta,  incontestable  é  incontrovertible,  la  voz 
"padreii  en  todos  los  idiomas  es  producto  de  la  fe  en  la  mujer,  que 
en  los  profundos  lugares  de  su  conciencia  y  en  el  santo  rincón  de 
sus  entrañas,  repite  con  entusiasmo,  ó  acoge  con  indescifrable 
mutismo  las  afirmaciones  de  los  hombres ,  posesores,  en  cambio,  4le 
las  leyes,  de  la  fuerza,  del  trabajo  y  del  poder,  á  que  ella  cada  dia 
y  como  el  mar  á  las  rocas,  vá  arrancando  pedazos,  sin  hacer  más 
que  tener  hijos  suyos,  exclusivamente  suyos,  en  quienes  los  padres 
son  un  accidente  y  las  razas  una  presunción. 

R.  Rodríguez  Correa. 
(Continuará.) 
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VII 


Aceptada  ya  en  Alemania  la  idea  de  que  exisfee  una  ciencia  de 
la  guerra,  que  pertenece  al  grupo  de  las  llamadas  con  más  ó  menos 
propiedad  ciencias  morales  j  políticas,  vemos  que  hombres  ágenos 
á  la  profesión  de  las  armas  se  dedican  al  estudio  de  ciertas  cues- 
tiones militares,  que  directamente  se  enlazan  con  la  política,  j  aun 
eon  los  principios  del  derecho  natural.  Como  prueba  de  esta  afirma- 
ción, y  por  no  alargar  on  demasía  el  presente  escrito,  solo  citare- 
mos el  libro  del  profesor  C.  D.'A.  Roeder,  titulado;  La  servidumbre 
militar  en  nuestra  época  y  la^ constitución  defensiva  del  porvenir; 
en  cuyo  libro  se  dice  lo  siguiente: 

«No  hay  que  olvidar,  ni  un  momento,  que  la  guerra  constitu^ 
ye  hoy  una  ciencia  y  un  arte,  como  los  demás  conocimientos  huma- 
nos... Por  lo  tanto,  ningún  pensador  reflexivo  puede  suponer  que 
el  ejéixito  brote  de  repente  del  seno  de  la  tierra,  ni  supondrá  tam- 
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poco  que  puede  haber  hombres  útiles  para  generales  y  jefes,  verda- 
deros maestros  en  el  arte  militar,  sin  que  se  hayan  dedicado  con 
aplicación  á  su  estudio...  atesorando  en  su  inteligentia  todas  las 
teorías  y  las  experiencias  necesarias,  n 

En  Italia  un  insigne  publicista  militar  ha  propagado  la  idea  de 
la  existencia  simultánea  de  la  ciencia  y  del  arte  de  la  guerra,  en 
una  obra  bastante  conocida  en  España,  por  haberse  publicado  una 
traxiucion  de  ella,  en  la  Biblioteca  militar  jportátilj  que  vio  la  luz 
pública  en  Madrid  por  los  años  de  1850,  bajo  la  dirección  del  briga- 
dier D.  Leoncio  de  E-abin.  Nos  referimos  al  volumen  que  publicó 
dicha  Biblioteca  en  el  año  de  1851,  en  cuya  portada  se  leia:  uDe  la 
ciencia  m,ilitar,  considarada  en  sus  relaciones  con  las  demás  cien- 
cias y  con  el  estado  social.  Nueve  discursos  de  Luis  Blanch.i. 

Este  libro,  notable  por  la  multitud  de  conocimientos  que  en  sus 
páginas  se  resumen,  quizá  por  esta  misma  circunstancia,  no  pro- 
fundiza las  cuestiones,  y  para  que  su  lectura  sea  provechosa,  es 
preciso  estar  muy  versado  en  los  puntos  que  rápidamente  indica,  y 
que  después  sirven  para  fundar  doctrinas  y  deducir  consecuencias. 
Sin  embargo  de  lo  dicho,  este  publicista  militar,  en  la  cuestión  que 
nos  ocupa,  expresa  con  toda  claridad  su  opinión,  escribiendo  lo  si- 
guiente: 

itLa  guerra  es  una  ciencia,  si  no  exacta,  aproximativa;  presen, 
ta  más  bien  el  carácter  de  las  ciencias  morales,  que  el  de  las  exac- 
tas y  naturales...  Haciéndose  la  guerra  por  los  hombres  y  para  los 
hombres,  aun  cuando  se  pretenda  sujetar  su  voluntad  artificial- 
mente, se  muestra  dsta  muy  superior  y  exigente ,  por  lo  que  no 
puede  ser  la  guerra  sometida  á  las  reglas  de  las  ciencias  exactas,  m 
Y  más  adelante  dice:  nLa  guerra  en  su  práctica  aplicación  es  mát 
bien  arte  que  ciencia,  por  lo  que  se  aparta  del  cálculo  exacto  de  las 
ciencias,  y  necesita,  por  consiguiente,  de  la  inspiración  del  artista 
para  hacer  productivos  los  auxilios  y  métodos  que  la  ciencia  sumi- 
nistra. II 

En  España,  aun  cuando, durante  lo  que  va  corrido  del  siglo  pre- 
sente, ha  sido  muy  escaso  el  número  de  tratadistas  que  hayan  pro- 
fundizado en  el  estudio  de  las  cuestiones  militares,  se  pueden  citar 
los  Mementos  del  arte  de  la  guerra,  del  capitán  general  D.  Evaris- 
to San  Miguel,  y  las  teorías  expuestas  en  sus  libros  de  táctica  por 
el  marqués  del  Duero,  como  honrosas  excepciones,   en  medio  del 
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decaimiento  de  nuestra  literatura  militar.  Y  en  la  cuestión  con- 
creta que  ahora  nos  ocupa,  veremos  defendida  la  existencia  de  la 
ciencia  de  la  guerra,  con  tanta  brillantez  como  copia  de  razones, 
por  el  primero  de  nuestros  escritores  militares  contemporáneos,  el 
comandante  Villamartin,  en  su  notable  folleto:  Napoleón  III  y  h, 
Academia  de  Ciencias.  Las  Nociones  del  arte  militar  de  este  ilus- 
tre escritor,  es  un  libi^  que,  bajo  su  modesto  nombre,  encierra  en 
verdadero  tesoro  de  intuiciones  cientijícas,  en  nuestro  sentir,  muy 
superiores  á  las  que  puedan  señalarse  en  los  célebres  tratados  de 
Lloyd,  Jomini,  Marmont  y  Willisen. 

.  Villamartin,  en  el  dicho  libro,  establece  desoe  luego  la  diferencia 
entre  ciencia  y  arte,  diciendo  que  ciencia  es  el  conocimiento  de  las 
propiedades  y  funcioi^s  de  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  exis- 
ten material  ó  espiritualmente;  y  arte^  la  aplicación  práctica  de  las 
ciencias  á  un  fin  deseado;  y  conforme  con  estas  definiciones,  sostie- 
ne que  hay  un  conocimiento  científico  de  la  guerra,  que  constituye 
una  verdadera  ciencia,  y  una  aplicación  ^e  este  conocimiento  á  lo» 
hechos,  que  forma  el  arte  de  la  guerra.      .<. ,,'   , 

El  general  D.  Antonio  Sánchez  Osorio,  en  su  estimable  obra. 
La  profesión  militar,  sostiene  también  la  existencia  simultánea  de 
la  ciencia  y  del  arte  de  la  guerra;  y  el  brigadier  D.  José  Almiran- 
te, en  su  excelente  Ouía  del  oficial  en  campaña ,  hace  una  sutil  dis- 
tinción,entre  arte  militar  y  arte  de  la  guerra,  que  en  realidad  de 
verdad,  no  es  ni  más  ni  menos  que,  1^^  diferencia  .qi,i,9  existe  entre  la 
ciencia  y  el  arte  de  la  guerra., ,  ^  -^  ¡h     í,  i^h"-h::-^r^ 

Yin 

Acaso  parecerá  aventurada  la  afirmación  que  acabamos  de  hacer, 
al  decir  que  el  brigadier  Almirante  puede  ser  contado  entre  los 
publicistas  militares  que  admiten  la  existencia  simultánea  del  arte  y 
la  ciencia  de  la  guerra,  pues  sabido  es  que,  en  el  Diccionario  Mi- 
litar de  dicho  autor,  se  niega  en  absoluto  la  existencia  de  la  cien- 
cia militar,  y  hasta  se  llega  á  poner  en  duda  la  existencia  de  la  es- 
trategia. Conociendo  nosotros  la  fuerza  de  esta  objeccion,  vamos  á 
trascribir  aquí  las  palabras  que  emplea  el  Sr.  Almirante  para  esta- 
blecer la  distinción  entre  el  aríe  militar  y  el  arte  de  la  guerra ^ 
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pues  creemos  que  en  su  lectura  se  hallará  la  cumplida  demostración 
de  la  verdad  de  nuestras  apreciaciones. 

La  Introducción  de  la  Guia  del  oficial  en  campaña  (segunda 
edición,  Madrid,  1873),  comienza  en  la  forma  siguiente: 

j'El  uso  ha  llegado  á  confundir  las  expresiones  arte  militar  y 
arte  de  la  guerra.  En  obras  militares  recientes,  se  procura  mayor 
exactitud  y  deslinde  en  la  denominación  de  ramos  del  saber  tan  im- 
portantes. Por  medio  de  un  paralelo  rápido,  en  que  se  manifiestan 
de  relieve  los  puntos  de  oposición  y  diferencia,  quizá  se  consiga 
disminuir  en  algo  esa  dificultad  de  definición  que  en  todas  las 
lenguas  rodea  á  las  palabras  más  usuales  y  de  más  complicado 
sentido,  u 
.V f 

"Erarí6  militar  es  al  de  la  guerra^  lo  que  el  pensamiento  á  la 
acción;  lo  que  el  todo  á  la  parte;  lo  que  la  regla,  la  costumbre  y  la 
generalidad  á  la  excepción.  El  uno  prepara  lo  que  el  otro  ejecuta. 
El  arte  militar,  en  toda  su  extensión,  es  la  base  eterna  en  que 
apoyan  los  pueblos  su  existencia  social,  su  independencia  y  su  glo- 
ria. Este  arte  inmenso  abraza  cuanto  concierne  á  la  organización, 
al  mecanismo,  al  entretenimiento,  al  fomento,  á  la  dirección,  en 
fin,  de  cuantos  medios  y  recursos  emplean  las  naciones  para  man- 
tener con  las  armas  su  derecho  y  su  nombre.  El  arte  militar  tiene 
larga  historia,  profunda  filosofía  y  controvertidos  dogmas.  Obra  de 
los  siglos  es  el  resultado  de  descubrimientos,  de  experiencias,  de 
observaciones  que  vienen  alternativamente  eslabonándose  desde  la 
infancia  de  la  humanidad,  n 

»'E1  arte  militar  absorbe  en  sí  todo  el  saber,  repartido  en  los 
múltiples  ramos*  del  servicio  del  Estado,  con  relación  á  la  guerra; 
sigue  atento  la  marcha  social  (evitando  muchos  tropiezos),  no  sólo 
del  país  propio,  sino  de  los  extraños;  calcula  y  mide  por  la  esta- 
dística las  fuerzas  de  unos  y  otros:  se  aprppia  apresurado  las  inven- 
ciones y  mejoras,  se  anticipa  y  asocia  con  la  diplomacia  para  pre- 
venir los  sucesos;  se  amolda  al  progreso  de  las  leyes  sociales  vi- 
gentes, dando  á  su  Código  especial  militar  el  carácter  y  condicio- 
nes á  que  aquellas  y  las  costumbres  le  obligan,  m 

"El  arte  militar ,  por  su  perpetuidad,  conserva  en  su  historia 
archivos  de  datos,  cuya  oportunidad  nunca  pasa,  y  cuya  consulta 
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y  comprobación  es  provechosa.  Los  recuerdos  de  Grecia  y  Roma 
formarán  siempre  el  fondo  de  estos  preciosos  archivos  en  cuantos 
países  admitan  la  máxima  fecunda'de  que  el  hombre  es  el  'primeT 
elenfiento  de  la  guerra.  Por  eso  el  arte  militar  entiende  en  entresa- 
car de  la  masa  social,  adiestrar,  educar,  guiar,  animar,  mantener, 
y,  sobre  todo,  conservar  al  hombre.  Cediendo  á  los- principios  de 
humanidad,  compatibles  con  su  sangriento  objeto,  remunera  al  que 
inutiliza,  le  rodea  de  precauciones  médicas,  estimula  su  instrucción 
como  ciudadano,  y  le  devuelve  á  la  masa  común  de  donde  salió 
con  las  ideas  fuertemente  impresas  de  patria,  de  honor  y  de  gloria. 


"  "Considerado  el  ai^te  Tiiilitar  desde  este  elevado  punto  de  vista, 
se  ve  que  el  arte  de  la  guerra  es  solo  la  parte  exclusiva  del  artemi- 
litar,  que  concierne  al  mando  y  gobierno  ala  dirección  de  la»  opera- 
ciones de  un  ejército  activo  en  campaña  abierta...  El  arte  militar, 
el  que  entiende  en  crear,  educar,  mantener  y  fomentar  la  milicia, 
esto  es,  el  estado  militar  de  un  país,  bien  se  ve  que  es  tan  propio 
del  tiempo  de  paz  como  del  de  guerra;  es  universal  y  necesario 
para  cuantos  ciñan  espada;  se  gradúa  y  amolda  á  cada  individuo, 
según  su  posición,  su  grado  y  sus  aficiones  particulares  de  estudio, 
al  paso  que  el  arte  de  la  guerra,  es  decir,  el  de  llevar  un  ejército 
activo  al  combate,  no  puede  desplegarse  sino  en  guerra  abierta,  y 
concierne  en  su  parte  más  elevada  y  preferente  al  general  en  jefe. 

"Cuanto  tiene  de  positivo  y  hasta  de  matemático  el  arte,  mili- 
tar, otro  tante  tiene  de  vago  y  hasta  de  poético  el  arte  de  la  guer- 
ra. Reclutar  hombres  y  adiestrarlos;  fortificar  fronteras  y  puntos 
estratégicos;  fundir  cañones,  adquirir  caballos,  crear  recursos,  orga- 
nizar ejércitos,  reservas  y  marina;  prevenir  reveses,  avivar  el  espí- 
ritu militar  con  recuerdos  gloriosos,  con  leyes  de  ascensos,  recom- 
pensas y  retiros;  excitar  el  patriotismo...,  todo  esto,  bien  se  alcanza, 
que  ejecutado  en  calma,  llevará  siempre  el  sello  de  la  previsión,  de 
la  autoridad  y  del  acierto,  por  poco  versados  que  en  el  arte  unilitar 
estén  el  jefe  de  un  gobierno  y  los  hcímbres  que  le  aconsejan. 

"¡Cuan  diferente  y  escabroso  camino  ofrece  el  arte  de  la  guerra 
al  general  y  al  ejército  que  han  de  practicarlo  en  el  campo  y  al  fren- 
te del  enemigo!  La  victoria,  objeto  de  sus  afanes,  no  puede  enea- 
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denarse  con  pri  ncipios  ni  reglas  absolutas...  ¿Quién  se  atreverá  á 
escribir  el  Manual  del  general  en  jefe! — exclamaba  el  duque  de  San 
Miguel.  ¿Quién,  en  efecto,  puede  jactarse  de  conocer  al  hombre? 
¿Quién,  sin  haberlo  probado,  prebende  saber  conmoverle,  inflamar- 
le, subyugarle?  íí 


IX 


Existe  la  ciencia  de  la  guerra.  En  España,  su  contradictor,  el 
brigadier  Almirante,  la  acepta  bajo  el  nombre  de  arte  militar,  y 
dice  que  es  positiva,  casi  matemática.  En  Alemania,  el  general 
Clausewitz,  en  su  conocida  obra,  titulada  De  la  guerra,  comienza 
afirmando  que,  "la  guerra  no  es,  á  decir  verdad,  ni  un  arte,  ni  una 
ciencia,  sino  más  bien  un  acto  de  la  actividad  humana;  r,  y  después 
de  esta  rotunda  negación  de  la  posibilidad  de  los  conocimientos  mi- 
litares, expone  una  teoría  de  la  guerra,  fundada  en  la  observación 
de  los  hechos  de  armas,  de  la  cual  deduce  reglas  generales  para 
obtener  la  vicboria;  es  decir,  que  Clausewitz,  es  un  partidario  del 
método  experimentalista,  por  cuyo  procedimiento  llega  á  las  mismas 
consecuencias  de  los  que  afirman  la  existencia  simultánea  de  la 
ciencia  y  del  arte  de  la  guerra. 

La  verdad  alumbra  á  todas  las  inteligencias,  aun  á  aquellas  que 
prebenden  oscurecer  sus  fulgores  con  las  sombras  de  nega  clones  sis- 
temáticas; y  así  hemos  visto  que  los  dos  más  ilustres  contradicto- 
res de  la  exisbencia  de  la  ciencia  militar,  el  brigadier  Almirante  en 
España  y  el  general  Clausewitz  en  Alemania,  llegan  á  aceptar  la 
existencia  de  un  conocimiento  teórico  del  hecho  de  k,  guerra,  que 
permite  establecer  reglas  y  doctrinas,  que  permanentemente  pueden 
servir  para  la  constitución  del  estado  militar,  y  para  dar  probabi- 
lidades de  ti^iunfo  á  los  caudillos  y  á  los  ejércitos  que  oportuna- 
mente las  practiquen.  En  el  fondo  de  todo  tratado  que  ee  ocupe  en 
general  de  asuntos  militares,  se  halla  forzosamente  la  afirmación  de 
que  existe  á  la  vez  el  conocimiento  de  la  ciencia  y  del  arte  de  la 
guerra,  pues  todo  el  que  escribe  sobre  estas  materias,  se  ve  obliga- 
do á  distinguir,  entre  el  conocimiento  de  las  necesidades  perma- 
nentes del  estado  militar  y  las  condiciones  transitorias  del  hecho 
de  la, guerra;  y  en  esta  distinción  se  halla  el  fundamento  de  la  que 
existe  entre  la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra. 
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Limitando  ya  nuestra  consideración  á  la  ciencia  de  la  guerra, 
debemos  confesar  que  aquí  sucede  algo  en  un  todo  semejante  á  lo 
que  pasa  con  la  economía  política,  que  es  también  una  ciencia  no- 
vísima, en  el  concepto  bajo  el  cual  hoy  se  halla  constituida.  En  la 
economía  política,  como  en  la  ciencia  militar,   hay  excépticos  que 
niegan  su  existencia;  en  la  economía  política,  como  en  la  ciencia  de 
la  guerra,  hay  escritores  entusiastas  que  la  convierten  en  una  filo- 
sofía fundamen^K.t] ,  que  pretende  abrazar  la   vida  humana  en  todo 
su  desenvolvimiento  histórico,  definiéndola  con  el  nombre'  de  la 
filosofía  del  trabajo;  del  mismo  modo  que  algunos  pensadores  afir- 
man que  la  lucha  es  el  estado  natural  de  la  humanidad,  y  de  aquí 
que  la  ciencia  de  la  guerra  es  la  filosofía  de  la  eterna  lucha  que 
constituye  la  esencia  de  seres  humanos,  y  aun  de  la  creación  entera. 
Después,  entre  los  que  ni  niegan  la  existencia  de  la  ciencia  de 
la  guerra,  ni  tampoco  la  convierten  en  filosofía  universal,  surgen 
diferencias,  también  semejantes  á  los  que  existen  entre  los  tratadis- 
tas de  economía  política,  que  ya  la  definen  como  la  ciencia  de  la 
utilidad,  ya  como  la  que  trata  de  la  producción  y  distribución  de 
la  riqueza,  ya  como  la  que  se  ocupa  de  las  leyes  del  cambio  y  del 
valor  de  los  objeóos  y  otras  varias  definiciones  que  marcan  límites, 
más  ó  menos  resoringidos  á  la  extensión  de  los  conocimien.jos  eco- 
nómicos;  y  del  mismo  modo,  los  tratadistas  militares,  ya  diciendo 
con  el  archiduque  Carlos  de  Austria,  que  ciencia  de  la  guerra  es  la 
ciencia  del  general  en  jefe,  la  estrategia;  definición  que  modifica  el 
traductor  español  D.  Francisco  Ramonet,  diciendo  que  la  estrate- 
gia y  la  táctica  son  ramos  de  una  misma  ciencia,  la  ciencia  militar; 
ya  ensanchando  algún  tanto  sus  límites  en  el  Compendio  del  arte 
de  la  guerra,  de  Jomini,  donde  se  expone  un  conjunto  de  princi- 
pios científicos,  calificándolo  con  el  nombre  de  política  milioar,  ó  ya 
comenzando  á  comprenderse  sis  temáticamente  en  las  obras  de  Dec- 
ker y  Willisen,  y  estableciendo  sus  enlaces  y  relaciones  con  las  de- 
más ciencias  sociales,  en  los  escritos  del  italiano  Luis  Blanc  y  de 
nuestro  inolvi  iable  compañero  de  armas  el  comandante  Villamar- 
tin,  han  ido  señalando  el.  progresivo  desarrollo  de  ios  conocimien- 
tos, científico-militares.  Y  por  último,  el  ilustre  piiblicisíia  militar 
Guillermo  Rusto w,  resume  la  historia  de  la  ciencia  ds  la  guerra, 
tal  como  hoy  se  comprende  este  orden  de  verdades  demosti-adas  en 
su  conocida  obra  El  arte  militar  en  el  siglo  xix ,  y  presenoa  la  sin- 
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tesis  de  su  pensamiento  en  su  libro  Introducción  al  estudio  d^  ías 
ciencias  militares,  de  que  anteriormente  nos  hemos  ocupado. 

Esta  indeterminación  de  los  límites  hasta  donde  han  de  llegar 
los  dominios  de  la  ciencia  militar,  semejante  á  la  que  existe  al  tra- 
tar de  la  economía  política,  no  es  un  argumento  en  contra  de  la  real 
y  verdadera  existencia  de  estas  ciencias,  sino  una  prueba  de  la  ne- 
•cesidad  de  perseverar  en  un  estudio,  hasta  aclarar  su  concepto  fun- 
damental, haciendo  que  lo  que  hoy  aparece  confuso,  se  distinga  y 
determine  con  los  indelebles  caracteres  de  verdades  razonadamente 
demostradas. 

X 

Además  de  las  objeciones  que  acabamos  de  indicar,  aun  suele 
hacerse  otro  razonamiento  para  negar  la  existencia  de  la  ciencia  de 
la  guerra.  Se  dice,  que  sin  necesidad  de  afirmar  pretenciosamente 
la  existencia  de  teorías  y  doctrinas  militares  de  carácter  permanen- 
te, á  cuyo  conjunto  se  da  el  nombre  de  ciencia  de  la  guerra,  que 
sin  necesidad  de  esa  moderna  nomenclatura  de  política  militar,  es- 
trategia, táctica,  logística  y  demás  clasificaciones  usadas  por  los 
modernos  publicistas  militares,  desde  los  más  remotos  tiempos  his- 
tóricos, se  ha  legislado  acerca  de  la  milicia  conforme  á  principios 
de  derecho  constituyente,  se  han  formado  planes  de  campaña  an- 
teriores al  comienzo  de  las  operaciones  militares,  se  han  efectuado 
movimientos  y  cambios  de  dirección  de  las  tropas  en  los  campos  de 
batalla,  y  se  han  trasladado  de  un  punto  á  otro  los  ejércitos,  reali- 
zando marchas,  unas  veces  al  frente  del  enemigo,  y  otras  fuera  de  su 
inmediato  alcance.  Y  este  razonamiento  es  verdadero,  pero  nada 
prueba  en  contra  de  la  tesis  que  nosotros  aquí  sostenemos. 

Antes  que  Aristóteles  escribiese  su  poética,  existían  los  poemas 
homéricos;  antes  que  Xenofonte  escribiese  su  Giropedi/i,  habia  rea- 
lizado Ciro  sus  legendarias  empresas  militares.  En  la  vida  humana 
hay  un  momento  inicial  en  que  el  arte  y  la  ciencia  se  confunden  en 
una  primera  unidad;  y  entonces,  el  sacerdote  es  á  la  vez  poeta  y 
filósofo,  artista  espontáneo  y  pensador  reflexivo;  pero  muy  pronto, 
esta  falsa  unidad  desaparece,  y  entonces  lo  espontáneo  precede  á  lo 
reflexivo,  primero  canta  el  poeta  y  después  reflexiona  el  filósofo. 
¿Negaremos  la  verdad  y  la  conveniencia  de  la  reflexión  y  del  estu- 
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dio,  en  nombre  de  la  esponteneidad  con  que  pueden  realizarse  las 
obras  artísticas?  Si  así  lo  hiciésemos,  bien  pronto  desaparecería  esa 
misma  espontaneidad  artística,  pues,  en  últirtio  término,  la  obra  áe 
arte  necesita  un  contenido,  un  fondo,  y  esto  solo  puede  hallarlo  en 
el  conocimiento  de  la  verdad,  en  la  realidad  de  todo  lo  que  existe. 
El  arte  separado  de  la  realidad,  es  como  Anteo  separado  de  la  tier- 
ra; no  puede  vivir,  su  muerte  es  tan  rápida  como  segura. 

Ya  lo  hemos  dicho,  la  ciencia  de  la  guerra,  en  lo  que  tiene  de 
esencial,  existe  desde  el  comienzo  déla  sociedad  humana;  pero  en 
el  concepto  en  que  hoy  se  comprenden  los  conocimientos  militares, 
á  cuyo  conjunto  se  da  el  nombre  de  ciencia  de  la  guerra,  puede  de- 
cirse que  es  una  ciencia  novísima,  cuyos  orígenes  mejor  definidos  se 
hallan  en  la  literatura  militar  de  la  moderna  Alemania. 

Sin  embargo,  para  desvanecer  confusiones,  no  debe  olvidarse 
que  desde  muy  antiguo  se  emplea  por  los  tratadistas  la  frase  cien- 
cia de  la  guerra  ó  ciencia  militar,  usándola  como  sinónima  de  arte 
de  la  guerra  ó  arte  militar;  y  sin  duda  alguna,  bajo  este  concepto, 
dijo  el  célebre  táctico  Folard,  qíie  la  guerra  era  un  oficio  mecánico 
para  los  ignorantes,  y  una  ciencia  para  los  inteligentes. 

XI 

Acaso  se  dirá  que  antes  de  la  época  en  que  hemos  dicho  que 
podian  fijarse  los  orígenes,  de  la  novísima  ciencia  de  la  guerra,  se 
hallan  algunos  escritores  que  vislumbran  su  existencia  tal  como  hoy 
^e  comprende.  El  hecho  es  cierto  y  no  es  desconocido  para  nos- 
otros. Entre  otros  varios  tratadistas  que  pudieran  considerarse 
como  iniciadores,  más  ó  menos  conscientes,  de  las  novísimas  teorías 
científico -militares,  recordaremos,  por  ser  español,  al  capitán  del 
regimiento  de  dragones  de  Sagunto,  D.  José  Ignacio  de  March, 
que  en  su  obra  intitulada:  Nooio'nes  Tnilitares  (Barcelona,  1781), 
dice  lo  siguiente; 

"Cuando  todas  las  naciones,  bien  persuadidas  de  que  la  guerra 
es  una  ciencia  difícil  de  adquirir,  ponen  el  mayor  cuidado  en  la 
educación  de  los  jóvenes  militares...  cuando  todos  los  autores,  así 
nacionales  como  extranjeros,  publican  y  prueban  con  razones  in- 
contrastables la  necesidad  del  estudio,  es  preciso  que  todo  militar 
confiese  y  conozca  esoa  verdad,  á  lo  menos  interiormente...  Única- 
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mente  el  .valor  y  la  fuerza  deciden  las  acciones  de  guerra,  dice  ©1 
desaplicado...;  la  teórica  es  enteramente  inútil,  porque  difiere  en 
un  todo  de  la  práctica,,  que  es  la  que  solo  forma  un  buen  ofi- 
cial, n 

"Notablemente  envilece  la  más  noble  profesión  el  que  dice  que 
solo  el  valor  y  la  fuerza  deciden  las  acciones  de  guerra;  pues  sien- 
do esta  una  ciencia  de  las  más  sublimes  por  las  infinitas  combi- 
naciones que  requiere,  la  hace  un  oficio  común,  que  no  necesita 
del  concurso  de  los  talentos  para  el  acierto  de  las  operaciones.  La 
gloria  que  se  adquiere  en  las  ciencias  y  artes,  es  proporcionada  á  la 
utilidad  que  producen,  á  los  sacrificios  que  exigen  y  á  los  talen- 
tos que  requieren...  En  cuanto  á  útil,  ella  (la  ciencia  de  la  guer- 
ra) proteje  á  las  demás,  sostiene  las  artes,  conserva  los  bienes,  y 
es  á  un  mismo  tiempo  el  apoyo  de  la  religión,  el  broquel  del  Esta- 
do y  la  barrera  del  trono.  Por  expuesta  y  generosa,  únicamente 
ella  requiere  el  sacrificio  del  descanso  y  seguridad  propia  y  de  to- 
das las  comodidades,  y  exige  el  deseo* de  probar  las  fatigas,  hallar- 
se en  peligros  y  exponer  su  vida  para  contribuir  al  bien  público,  ó 
por  mejor  decir,  es  su  calidad  característica  la  resolución  de  despo- 
seerse de  sí  mismo  y  consagrarse  al  Espado.  ¡Admirable  determi- 
nación, de  la  cual  solo  la  gloria  es  digna  recompensa!  r» 

1 1  Difícil,  lo  es  tanto  como  útil  y  expuesta;  casi  todas  las  cien- 
cias, como  la  física,  la  moral  y  la  jurisprudencia,  independientes 
unas  de  otras,  tienen  sus  principios  ciertos,  con  los  cuales  y  con  un 
regular  talento  y  estudio,  se  pueden  hacer  varias  aplicaciones  y 
aun  sacar  consecuencias  exactas;  y  no  obstante  el  ser  suficiente  la 
teórica  para  imponerse  bien  en  ellas,  tienen  la-  facilidad  de  poder 
comprobarlas  cuando  se  quiera  en  la  práctica:  pero  al  contrario, 
la  ciencia  de  la  guerra  comprende  en  sí  muchas  otras,  como  la  arit- 
me'tica,  la  geometría,  la  fortificación,  la  artillería,  la  estática  y  la 
geografía  para  los  detalles  de  la  manutención  de  las  tropas,  para  la 
táctica,  para  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  para  el  conocimiento 
de  los  países  é  inteligencia  de  los  planos;  necesita  también  de  la 
historia  para  el"  cotejo  de  las  acciones,  y  de  la  filosofía  para  saber 
conocer  los  hombres  que  se  mandan,  hallar  el  medio  de  contenerlos 
en  la  debida  subordinación,  y  hacer  de  ellos  el  mejor  uso  posible; 
y  finalmente,  debe  acompañarla  la  victoriosa  elocuencia,  para  per- 
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suadir  el  desprecio  de  los  riesgos  é  inspirar  las  más  nobles  y  heroi- 
cas acciones,  n 

1 1  Se  compone  la  ciencia  de  la  guerra  de  tantas  partes,  cada  una 
de  tantos  detalles,  y  estos  admiten  tal  combinación  de  circunstan- 
cias y  casos,  que  además  de  los  dichos  conocimientos,  requiere  un 
continuo  estudio  j  cotejo  de  los  hechos  con  las  reglan  observadas 
para  formar  un  buen  teórico;  y  éste,  por  colmo  de  dificultad,  no 
puede  (como  en  las  demás  ciencias)  ver  aplicadas  sus  máximas  á  la 
práctica  para  comprobar  la  solidez  de  sus  principios,  hasta  que 
llega  una  campaña  donde  los  movimientos  son  tan  rápidos  y  com- 
plicados, que  á  veces  no  dan  lugar  de  ver  lo  que  requiere  repetidas 
observaciones;  6  donde  antes  de  poder  notar  cómo  desempeñan  lo» 
demás  sus  particulares  encargos,  quizá  se  verá  él  mismo  precisado 
á  practicarlos,  arriesgando  su  honor  y  el  de  las  tropas  en  el  primer 
ensayo.  ¡Dura  situación  que  obliga  á  resolver  en  pocos  instantes  la 
aT3CÍon  de  mayores  consecuencias!  ¡Resolución  importante,  cuyo 
acierto  únicamente  se  afianza  en  las  premeditadas  reflexiones  del 
sosiego  de  la  pazln 

Ciertamente  que,  después  de  leido  lo  que  antecede,  no  cabe 
duda  de  que  el  capitán  de  dragones,  D.  José  Ignacio  de  March^  entre - 
veia  3^a  en  1781  algunas  de  las  id'eaa  que  hoy  aparecen  expuestas 
en  los  tratadistas  de  la  novísima  ciencia  de  la  guerra.  Sin  embar- 
go, no  por  esto  puede  negarse  la  condición  de  novedad  á  los  mo- 
dernos tratadistas  alemanes,  pues  en  lo  tocante  á  la  ciencia,  la 
originalidad  no  consiste  en  la  enunciación  de  un  nuevo  principio, 
sino  en  el  lugar  y  en  el  valor  que  se  da  á  este  principio,  en  la  to- 
talidad del  organismo  del  sistema  científico  que  su  autor  expone. 
Así,  por  ejemplo,  Gómez  Pereira  publicó  en  Medina  del  Campo,  en 
1554,  su  famoso  libro  titulado  Margarita  Antoniana,  en  donde 
se  halla  un  silogismo  que  dice  así:  lo  que  conoce^  es;  yo  conozco, 
luego  yo  soy,  y  en  1637  publicaba  Descartes  su  Discurso  sobre  el 
método,  en  que  se  establecía  el  entimema:  yo  'pienso,  luego  eodsto; 
iguales  eran  el  silogismo  de  Gómez  Pereira  y  el  entimema  de  Des- 
cartes; pero  el  primero  enunciaba  su  silogismo  como  una  verdad,  de 
no  gran  trascendencia,  y  el  segundo  fundaba  todo  su  sistema  filo- 
sófico sobre  aquel  famosísimo  entimema,  que  le  servia  como  pode- 
roso ariete,  para  quebrantar  los  dogmatismos  escolásticos.  Hé  aquí 
porque,  no  obstante  la  precedencia  de  Gómez  Pereira  en  haber 
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visto  la  verdad  que  encierra  la  probanza  de  la  exisbencia  del  ser, 
por  la  existencia  del  pensamiento,  Descartes  ©s  considerado,  con 
justicia,  como  el  autor  original  del  sistema  filosófico,  que  en  dicha 
probanza  halla  su  fundamento. 

Por  las  consideraciones,  en  un  todo  semejantes  á  la  que  acabar^ 
mos  de  hacer,  hemos  dicho  que  los  orígenes  de  la  ciencia  de  la 
guerra  se  hallan  en  la  moderna  Alemania,  sin  que  por  esto  negue- 
mos que,  en  dpocas  anteriores  y  en  otros  pueblos,  se  hallen  escri- 
tores que  han  vislumbrado  algunas  de  las  teorías  militares,  que 
están  de  acuerdo  con  el  concepto  fundamental  de  dicha  ciencia, 
tal  y  como  hoy  aparece  constituida. 


XIII 


Según  nuestro  juicio,  la  ciencia  de  la  guerra  debe  definirse  di- 
ciendo que  es  la  ciencia  del  estado  militar.  Podrá  objetarse,  que 
alendo  la  política  la  ciencia  del  Estado,  en  ella  se  hallarla  compren- 
dida la  ciencia  de  la  guerra,  si  fuese  su  concepto  el  que  nosotros 
acabamos  de  expresar. 

Haciendo  un  raciocinio  semejante  al  de  esta  objeción,  podria 
decirse  que  la  medicina,  el  conocimiento  de  las  enfermedades  del 
ser  humano,  ea  Una  parte  de  la  fisiología,  que  es  el  conocimiento 
físico  del  ser  humano.  Después  podria  decirse  que  la  fisiología  es 
solo  una  parte  de  la  antropología;  la  antropología,  una  parte  de  la 
zoología;  la  zoología,  una  parte  de  la  historia  natural;  y  subiendo 
sucesivamente  todos  los  grados  de  conocimiento  que  aun  restan, 
llegaría  á  deducirse  que  la  metafísica,  la  ciencia  del  ser ,  era  la 
ciencia  única,  y  que  en  la  metafísica  deberían  hallarse  pre&criptos  los 
métodos  curativos  lo  mismo  de  un  constipado  estacional,  que  del 
cólera  morbo  6  de  la  apoplegía  fulminante. 

No;  la  política  existe  como  ciencia,  aunque  su  fundamento  se 
halle  en  el  derecho  natural,  y  aun  cuando  parezca  que  no  es  más 
que  una  de  las  partes  que  constituyen  la  ciencia  de  la  legislación. 
Del  mismo  modo  que  entre  la  física  y  la  química  existen  perma- 
nentes relaciones  y  aun  problemas  que  á  la  vez  deben  ser  resueltos 
por  estas  dos  ciencias,  del  mismo  modo  la  política  y  la  ciencia  mi- 
litar se  condicionan  mutuamente,  pero  no  se  confunden,  aun  cuan- 
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do  hay  cuestiones  en  las  cuales  ambas  deben  de  entendéis  si  han  de 
resolverse  con  acierto  en  la  teoría  y  con  eficacia  en  la  práctica. 

Diferencia  existe,  no  cuantitativa,  si  que  cualitativa,  entre  el 
estado  de  paz  y  el  astado  de  guerra;  la  política  es  la  ciencia  del  Es- 
tado, bajo  el  punto  do  vista  de  la  paz;  la  ciencia  militar,  la  milicia 
que  podría  decirse,  dando  esta  palabra  su  más  lógico  sentido,  es  la 
ciencia  del  Estado,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra. 

La  ciencia  militar  tiene  dos  partes  principalea:  la  primera  com- 
prende la  preparación  para  la  guerra,  y  su  fin  es  el  que  ya  se  indi- 
caba en  aquella  conocida  frase  latina:  si  vis  pacem,  para  hellum; 
la  segunda,  se  ocupa  del  sosbenimien'io  moral  y  material  de  las 
fuerzas  de  la  nación  en  los  varios  trances  de  la  guerra. 

Todo  político  que  aspire  á  ser  un  verdadero  estadista,  debe  co- 
nocer la  primera  parte  en  que  hemos  considerado  dividida  la  cien- 
cia militar,  las  condiciones  de  la  preparación  para  la  guerra,  que 
son  necesarias  y  exigibles  en  estado  de  paz,  como  garantía  del  or- 
den, que  es  la  paz  interna  de  los  pueblos,  y  del  respeto  de  las  otras 
naciones,  que  hace  probable  la  paz  exterior.  La  verdad  de  esta  afir- 
mación comienza  ya  á  conocerse  en  España,  pues  hombres  políti- 
cos, ágenos  á  la  profesión  de  las  armas,  suelen  dar  un  puesto  en 
sus  bibliotecas  á  los  libros  de  milicia,  ocuparse  en  sus  escritos  de 
asuntos  militares,  y  usar  de  su  iniciativa  como  diputados,  presen- 
tando proyectos  de  ley  acerca  de  la  organización  del  ejército. 

Entre  los  nombres  que  pudiéramos  citar,  recordaremos  los  de 
los  Sres.  Becerra,  Borrego,  Cánovas  del  Castillo,  Castelar  y  Salme- 
rón (D.  Nicolás),  que  desde  distintos  y  aun  opuestos  puntos  de  vis- 
ta políticos,  coinciden,  sin  embargo,  en  la  atención  que  han  consa- 
grado á  las  cuestiones  militares,  ya  como  escritores  ó  ya  como  di- 
putados y  gobernantes  de  la  nación. 

XIV 

.io^siüüíft  ojíií'ít*^,  Í£»  orno-' 
En  esta  época  presente,  que  es  un  tanto  positivista,  tcdo  Meri- 
tor didáctico  halla  en  su  camino  la  exigencia  de  que  manifieste  hasta 
qué  punto  las  teorías  que  expone,  pueden  ser  de  útil  aplicación  para 
la  sociedad  y  para  el  individuo.  Se  dirá,  suponiendo  que  existe  la 
novísima  ciencia  de  la  guerra,  suponiendo  que  su  origen  se  halla 
f«n  la  literaíiura  militar  de  la  moderna  Alemania,  ¿qué  aplicación 
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fructuosa  puede  hacerse  de  esa  nueva  ciencia?  Mediante  su  estudio^ 
¿será  posible  crear  un  g^nio  militar  como  el  de  Alejandro  ó  el  de 
César,  que  en  todas  ocasiones  triunfe  de  los  enemigos  de  su  patria? 

Comenzaremos  nuestra  contestación  indicando  que  esíia  palabra 
genio  ha  servido  y  sirve  para  encubrir  lamentabilísimos  abusos. 
Todo  mal  coplero  se  cree  un  genio  capaz  de  asombrar  á  las  pre- 
sentes y  futuras  generaciones,  sin  necesidad  de  saber  cosa  alguna; 
pues  dice  que  el  poeta  nace  poeta  y  que  el  estudio  mata  la  inspi- 
ración. Todos  los  ignorantes  en  materias  militares,  recuerdan  que 
Viriato  fué  pastor  y  que  Mina,  el  Empecinado  y  otros  famoso» 
guerrilleros,  no  hablan  estudiado  ningún  curso  de  ciencia,  ni  aun 
de  arte  militar;  y  deducen  de  aquí  que  el  genio  es  lo  único  que  crea 
los  grandes  caudillos,  y  que  son  inútiles,  cuando  no  perjudiciales, 
los  estudios  teóricos  de  la  profesión  de  las  armas.  ¡Qué  raciocinio 
tan  ocasionado  á  que  todos  los  ignorantes  se  crean  genios,  en  cuyo 
caso  el  estudio  vendría  á  considerarse  como  ocupación  indigna  d« 
las  grandes  inteligencias! 

Sin  negar  que  el  genio  adivina  todo  lo  que  ignora,  que  tal  es 
la  fuerza  de  su  inventiva,  comprendemos,  porque  así  es  lo  cierto, 
que  toda  verdad  teóricamente  conocida,  lleva  en  sí  misma  una  sé  • 
ríe  de  aplicaciones  prácticas  de  evidente  utilidad.  Podría  decirse 
que  todo  mal  reconoce  como  origen  la  ignorancia  de  la  verdad. 

En  Alemania  es  donde  más  conocidas  se  hallan  las  teorías  que 
enseñan  como  verdaderas  la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra;  en  Ale- 
mania es  donde  se  ha  constituido  el  estado  militar  de  un  modo 
muy  superior  á  lo  que  existe  en  las  demás  naciones  europeas;  y 
Alemania  es  la  nación  que  en  siete  meses  de  campaña  ha  realiza- 
do portentos  multares,  tan  grandes  como  lo  fué  la  prisión  en  Met'/. 
del  numeroso  ejército  del  mariscal  Baizaine,  y  el  bloqueo  de  París, 
el  bloqueo  de  una  ciudad  fortificada  que  ocupa  uua  inmensa  exten- 
sión, y  dentro  de  la  cual  podía  formarse  un  ejército  casi  tan  grande 
como  el  ejército  sitiador. 

XV 

Examinar  la  constitución  del  estado  militar  en  la  moderna  Ale- 
mania, 68  tarea  de  provechosa  aplicación  para  ver  de  mejorar  la 
viciosísima  organización  de  las  instituciones  militares  que  actual- 
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mente  existen  en  la  nación  española.  Bajo  ente  punto  de  vista,  el 
señor  conde  de  Rascón  ha  hecho  un  servicio  de  reconocida  conA  e- 
niencia  al  publicar  su  libro,  El  ejéreito  de  la  Alemania  del  Norte, 
en  el  cual  se  halla  compendiada  la  organización  militar,  cuya  ex- 
celencia se  demostró  en  todo  el  cui'so  de  la  última  guerra  germano- 
francesa.  Verdad  es,  que  ya  en  1871  el  brigadier  D.  Emilio  Ber- 
naldez  publicó  un  folleto  intitulado:  Noticias  referentes  d  la  orga- 
nización y  fuerza  del  ejército  de  la  Confedeiucion  de  la  Alemania 
del  Norte;  y  que  también  es  ya  bastante  conocida,  aun  cuando  no 
tanto  como  su  mérito  requiere,  una  obra  atribuida  al  general  Molt- 
ke,  que  ha  sido  traducida  al  castellano  por  el  distinguido  publicis- 
ta militar  D.  Arturo  Cotarelo,  con  el  siguiente  tíuulo:  M  ^ército 
alemán:  su  organización,  su  armamento  y  su  manera  de  combatir; 
pero  el  libro  del  Sr.  Rascón  aventaja  en  el  número  de  pormenores 
á  los  dos  escritos  citados,  si  bien  la  obra  atribuida  á  Moltke  pre- 
senta juicios  siniiébicos  que  abren  inmensos  horizontes  a  la  medita- 
ción reflexiva  de  los  militares  estudiosos. 

Y  antes  de  pasar  adelante  en  el  examen  del  libro  del  señor  con- 
de de  Rascón,  debemos  procurar  desvanecer  un  prejuicio  que  acaso 
exista,  pues  pare'cenos  que  no  faltará  quien  diga,  que  un  libro  de 
milicia  escrito  por  un  diplomático,  ageno  á  la  profesión  de  las  ar- 
mas, debe  estar  plagado  de  errores,  puesto  que  .para  escribir  de 
asuntos  militares  con  acierto,  es  condición  ineludible  la  de  ser  mi- 
litar de  profesión;  razonamiento  que,  por  su  aparente  exactitud, 
puede  ser  aceptado  por  todas  las  inteligencias  vulgares  y  torcidas, 
que  desgraciadamente  no  constituyen  la  minoría  de  las  inteligencias 
humanas. 

En  realidad  de  verdad,  para  escribir  con  acierto  de  milicia,  las 
únicas  cualidades  indispensables  es  conocer  la  materia  y  tener  ta- 
lento bastante  claro  para  ordenar  sistemáticamente  sus  propios  co- 
nocimientos. No  eran  militares  de  profesión  ni  Fia  vi  o  Vegecio,  ni 
Maquiavelo,  ni  nuestro  D.  Diego  de  Álava,  y  los  escritos  de  mili- 
cia de  estos  autores  han  alcanzado  universal  aplauso  y  merecida 
celebridad.  Muy  alabado  es  como  historiador  de  la  milicia  ñ-ancesa 
un  jesuíta,  el  P.  Daniel,  y  en  nuestros  dias  M.  Thiers  goza  de  gran 
reputación  como  historiador  de  las  campañas  napoleónicas,  y  sa- 
bido es  que  el  ex-presidente  de  la  república  francesa,  ni  es,  ni  ja- 
más ha  sido  militar  de  profesión.  Y  en  nuestra  patria,  vemos  que 
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recientemente  el  decano  de  nuestros  periodistas  políticos,  D.  An- 
drés Borrego,  ha  publicado  una  historia  del  sitio  de  París  en  1871, 
que  ha  obtenido  favorable  censura  de  un  cuerpo  militar  consultivo; 
y  que  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  es  autor  de  una  descripción 
de  la  batalla  de  Pavía  y  de  un  estudio  que  lleva  por  título:  Del 
'princijpio  y  fin  que  tuvo  la  supremacía  militar  de  los  españoles ^ 
con  una  relación  y  álgunxis  particularidades  de  la  batalla  de  Ro- 
croy;  cuyos  escritos  honrarían  el  nombre  del  militar  de  profesión 
que  hubiera  sido  autor  de  ellos.  Y  lo  dicho  creemos  que  basta  para 
respomler  al  temido  reparo  anteriormente  indicado. 

XVI 

Hemos  dicho,  que  el  'conocimiento  teórico  de  la  ciencia  de  la 
guerra,  ha  producido  la  actual  constitución  del  estado  militar  en 
los  pueblos  alemanes,  y  muy  singularmente  en  Prusia,  que  desde  la 
paz  de  Westfalia  viene  siendo  la  idea  y  la  espada  de  la  revolución 
europea  en  lo  que  tiene  de  más  trascendental,  en  la  religión  y  en 
la  ciencia,  que  es  donde  ha  de  fundarse  la  ciudad  del  porvenir,  si 
el  progreso  es  una  verdad,  y  si  la  Providencia  no  es  el  sueño  del 
afán  de  perfecta  justicia,  que  jamás  en  la  tierra  vemos  realizada. 

El  eervicio  militar  se  habia  constituido  en  la  antigüedad  greco- 
romana,  como  el  privilegio  de  las  aristocracias  dominadoras,  y 
más  tarde,  el  pretorianismo,  embrión  de  los  actuales  ejércitos  per- 
manentes, habia  sido,  no  el  brazo  del  Estado,  sino  el  dueño  de  Ro- 
ma, el  arbitro  de  los  destinos  del  imperio,  nombrando  los  Césares 
6  destituyéndolos  según  lo  decidla  su  voluntad  soberana. 

En  la  confusa  vida  de  la  Edad  Media,  desapareció  casi  por  com- 
pleto el  organismo  de  las  instituciones  militares;  y  las  monarquías 
absolutas  del  Renacimiento,  necesitando  una  fuerza  para  dominar 
á  los  antiguos  señores  feudales,  crearon  los  eje'rcitos  permanentes, 
constituyendo  su  personal,  ya  con  voluntarios  ó  ya  con  tropas  ex* 
tranjeras  tomadas  á  sueldo  y  á  modo  de  mercantil  contrata.  Poco 
después,  las  clases  privilegiadas,  primero  la  aristocracia  y  más  tar- 
de la  clase  media,  queriendo  evitarse  las  molestias  del  servicio  mi- 
litar y  los  gastos  del  servicio  voluntario,  idearon  constituir  un  ejér- 
cito do  criminales  y  viciosos  por  medio  de  las  levas,  y  cuando  ya 
apareció  indigno  este   procedimiento,   recurrieron  á  las   quintas 
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con  sustitución  y  redención  por  metálico,  para  que  todas  las  fati- 
gas del  servicio  militar  recaigan  exclusivamente  sobre  las  clases 
pobres.  Sistema  monstruoso  que  tiene  por  base  el  imbécil  egoísmo 
de  los  que  olvidan,  que  toda  colectividad  cosecha  el  fruto  de  la  sin 
razón,  en  el  dia  de  la  venganza  de  los  injustamente  maltratados. 

En  suma:  las  instituciones  militares  han  reflejado  vivamente 
todas  las  iniquidades  de  la  constitución  social  de  las  naciones;  y  sa- 
biendo esta  triste  verdad,  al  recorrer  las  páginas  del  libro  del  señor 
conde  de  Rascón,  al  meditar  sobre  el  conjunto  del  organismo  mili- 
tar de  los  pueblos  alemanes,  se  conforta  la  fe  en  el  progreso,  y  so- 
bremirando  el  camino  ya  recorrido,  se  confia  en  que  la  humanidad 
ha  de  llegar  al  termino  de  la  jornada;  á  realizar  el  ideal  del  dere- 
cho en  sus  dos  manifestaciones  fundamentales,  la  libertad  y  la 
Igualdad. 

Lms  VroART. 
(Concluirá.) 


EL  POETA  Y  CRITICO 


GOROLDO    EFRAIN  LESSING, 
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El  poeta  alemán  que  se  penetró  del  espíritu  de  realidad  emana- 
do de  la  personalidad  y  de  las  hazañas  del  gran  Federico,  dejándo- 
nos por  herencia  la  poesía  de  las  acciones  y  de  los  caracteres  saca- 
dos de  la  vida  real;  aquél  cuyo  obra;r  y  pensar  giraba  sobre  los  dos 
polos  de  la  verdad  y  de  la  libertad,  y  que  fué  un  modelo  de  virtu- 
des civiles,  el  carácter  más  varonil  de  la  historia  de  nuestra  litera- 
tura;  el  que  tenia  un  saber  vastísimo  comparable  á  el  de  Leibnitz; 
el  vate  que  fué  en  la  esfera  literaria  un  reformador  como  Lutero  en 
la  esfera  eclesiástica,  y  que  en  su  anhelo  de  limpiar  el  establo  de 
Aujias  de  la  literatura,  conduciendo  en  él  rios  de  nueva  vida  espi- 
ritual, se  parece  á  un  Hércules;  el  bardo  que,  acometiendo  la  em- 
presa de  volver  á  su  pueblo,  al  país  bendito  de  todo  arte,  mostrán- 
dole los  tipos  eternos  de  todas  las  producciones  poéticas  y  artísti- 
cas, se  asemeja  á  los  varones  ilustres  de  la  antigüedad  que  dictaban 
las  leyes  en  el  reino  del  gusto;  el  poeta  que,  viendo  el  mayor  gozo 
de  la  existencia  en  el  juego  de  todas  sus  fuerzas,  en  la  investiga- 
ción incansable,  en  la  lucha  por  los  mayores  bienes  de  la  vida, 
prefirió,  cual  Aquiles,  una  carrera  breve,  pero  activa,  á  una  carrera 
larga,  pero  sin  gloria,  y  que  parece,  cual  otro  Winckelmann,  un 
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joven  siempre  aspirante;  ese  vate  que  fué  á  la  par  el  padre  de  la 
críti'ca  moderna  y  después  de  Lutero  el  segundo  creador  de  la  prosa 
alemana,  se  llama  Gotoldo  Efrain  Lessing.  Él  decia  de  sí  mismo 
en  su  Dramaturgia,  qnizi  en  un  momento  de  hipocondría:  ir  Yo  no 
soy  ni  actor  ni  poeta .  A  veces  se  me  tributa  el  honor  de  reconocer- 
me como  poeta,  pero  solo  porque  se  me  desconoce.  De  algunos  en- 
sayos dramáticos  que  me  he  atrevido  á  hacer,  no  se  debiera  juzgar 
con  tanta  liberalidad.  Yo  no  siento  en  mí  la  fuente  viva  que  brota 
por  fuerza  propia  levantando  al  aire  sus  raudales  ricos,  frescos 
y  puros;  yo  he  de  sacarlo  todo  d§  mí  mismo  con  violencia  por 
medio  de  la  meditación.  Yo  seria  muy  pobre,  frío,  miope,  si  no 
hubiese  un  tanto  aprendido  á  tomar  prestados  humildes  tesoros  ex- 
tranjeros, calentarme  con  fuego  extranjero  y  fortalecer  mis  ojos 
por  los  quevedos  del  arte.n  Pero  nosotros  diremos  con  Goethe:  "El 
poeta  quería  declinar  el  título  altivo  de  genio,  pero  sus  obras  se 
levantan  contra  él  propio,  n  Sus  obras  son  tan  pensadas  como  sen- 
tidas, son  á  la  par  estudio  é  inspiración,  y  tienen  esta  frescura  que 
difícilmente  existe  en  los  autores  que  conocen  los  artificios  de  la 
ciencia. 

I! La  energía  de  su  mente,  dice  el  Sr.  Rodolfo  Gottschall, 
era  tan  grande,  que  producía  hasta  creaciones  poéticas,  que  de  otra 
manera  solo  nacen  por  el  instinto  libre  de  fantasía  genial. n 

Nada  caracteriza  á  Lessing  mejor  que  sus  propias  palabras:  uNo 
la  verdad  que  un  hombre  posee  ó  cree  poseer,  sino  la  pena  sincera 
que  ha  empleado  para  alcanzarla,  constituye  el  valor  del  hombre. 
Pues  no  por  la  posesión,  sino  por  la  investigación  de  la  verdad,  se 
ensanchan  sus  fuerzas,  lo  que  constituye  su  perfección,  siempre  ere 
cíente.  La  posesión  hace  indolente,  perezoso,  soberbio.  Si  Dios  lle- 
vase en  su  diestra  la  verdad  y  en  su  izquierda  sólo  el  vivo  anhelo 
de  la  verdad,  aunque  con  la  añadidura  de  errar  perpetuamente,  y 
me  dijese:  ¡Elige!  yo  me  precipitaría  humilde  en  su  izquierda,  di- 
ciendo: ¡Da,  padre  mió!  Pues  la  verdad  pura  es  sola  para  tí.  n 

El  que  investigando  siempre  trataba  de  acercarse  á  la  verdad, 
hasta  que  hubo  alcanzado  el  más  alto  escalón  posible,  se  hizo  vene- 
rar como  autor  de  Nathan,  el  poema,  clásico  de  la  tolerancia,  tanto 
que  muchos  judíos  de  Berlín  y  de  Breslau,  cuando  el  edicto  del  11 
de  Marzo  de  1812  les  mandaba  aceptasen  un  nombre  cristiano,  eli- 
gieron por  suyo  el  nombre  glorioso  de  Lessing. 
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Nació  éste  en  Camenz  (Lasada)  el  22  de  Enero  de  1729,  de  un 
ilustrado  párroco  luterano. 

En  la  familia  lessingiana  la  tolerancia  era  tradicional,  y  en  un 
tiempo  en  que  ésta  fué  todavía  cosa  Tara,  escribió  el  abuelo  de 
nuestro  poeta,  Teófilo  Lessing,  ana  disertación  sobre  La  tolerancia 
de  las  religiones. 

Siendo  educado  en  la  pequeña  ciudad  de  Camenz,  que  por  sus 
relaciones  estrechas  y  su  pedantaría  aumentaba  su  instinto  natural 
de  contradicción  y  de  sátira,  llevó  nuesbro  Lessing,  en  1741,  á  la 
escuela  de  Misnia  un  amor  á  Planto  y  á  Terencio  y  una  gran  afición 
al  teatro  que  su  primer  maestro,  el  rector  de  la  escuela  de  Camenz, 
llamaba  una  escuela  de  elocuencia,  mientras  los  teólogos  no  vieron 
en  el  sino  una  fuente  de  desmoralización  profunda.  Se  comprende, 
pues,  fácilmente  que  al  joven,  que  en  1746  pasó  á  la  Universidad 
de  Leipzic  para  estudiar  la  teología,  no  le  interesase  ésta  tanto  co  - 
mo  la  realidad  y  la  vida  que.  conoció  en  el  trato  déla  gente  teatral, 
que  su  madre,  participando  de  las  preocupaciones^  de  los  teólogos, 
llamaba  gente  perdida.  Y  podría  decirse  que  estudiaba  en  Leipzic  el 
arte  teatral  con  tanto  celo  como  si  hubiese  de  establecerse  para  él 
en  aquella  Universidad  una  cátedra  consagrada  expresivamente  al 
arte  de  la  declamación.  Teniendo  una  naturaleza  dialéctica  por  ex- 
celencia, había  de  dedicarse  con  predilección  á  la  poesía  dramática, 
que  en  cierto  sentido  no  es  sino  el  desenlace  dialéctico  de  una  ac- 
ción trágica  ó  cómica.  Y  si  después  se  hacia  el  mayor  dramaturgo 
y  poeta  dramático,  cuando  aquellas  obras  maestras  que  se  llaman 
Mina  de  Bai^uhelin,  Emilia  Galotti  y  Nathan  el  Scihio,  buena  par- 
te de  eso  se  debe  á  su  trato  con  los  actores  y  al  impulso  que  le  daba 
el  buen  resultado  de  su  primera  comedia  satírica  estrenada  en  Leip- 
zic en  1748  por  la  compañía  de  la  célebre  Neuber,  y  titulada  M  jo- 
ven sabio,  fundándose  solamente  en  sus  observaciones  del  mundo 
pequeño  de  escuela  que  hasta  entonces  le  había  rodeado.  La  Neu- 
ber le  pidió  otras  composiciones  teatrales,  pero  acertando  con  su 
buen  instinto  que  antes  debiese  ensanchar  el  horizonte  de  su  cono- 
cimiento del  mundo  y  de  los  hombres,  salió  á  fines  de  1748  para 
Berlín,  donde  á  la  sazón,  á  pesar  de  la  predilección  del  gran  rey  de 
Prusia  pqf  la  literatura  francesa  había  despertado  la  vida  literaria 
alemana. 

En  la  ciudad  que  antes  resonaba  solo  el  ruido  del  tambor  y  que 
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ya  era  la  residencia  del  que  fué  llamado  el  filósofo  seuoado  en  el 
trono,  vivia  Lessing  la  vida  de  literato  vagante,  tratando  á  actores 
y  á  Ouros  aruisbas  y  debiéndolo  todo  á  sus  propios  esfuerzos,  á  la 
energía  de  su  carcícter.  Y  quizá  á  los  franceses  que  encontiraba  en 
la  corte  les  habrá  debido  algo  de  la  agudeza  y  de  la  claridad  de   su 
estilo.  En  1749  publicó  en  unión  de  un  pariente  suyo,  su  camarada 
de  Leipzic,  el  Sr.  Milius,  una  colección  de  piezas  ueabrales  acompaña - 
da  de  una  disertación  acerca  de  Planto.  Aunque    entonces  consi- 
deraba aun  el  teatro  desde  el  punto  de  vista  del  clasicismo  francés, 
aconsejó  á   los  alemanes  no  imitasen  solo  á  los  franceses,  sino  que 
estudiasen  ta  mbien  á  los  clásicos  antiguos  y  el  teatro  inglés   y  es- 
pañol ,  y  ya  entonces  les  hizo  presente  que  el  espíritu  alemán  tenia 
mayor  semejanza  con  el  inglés  que  con  el  francés,  y   que   por   lo 
tan¿o  el  drama  alemán  debia  formarse  más  por  el  drama  inglés  que 
por  el  frencés. 

En  Ber  lin,  en  1749  escribió  también  sus  dos  Qomedms  M  E82nriiu 
fuerte  j  Los  Judias;  proponiéndose  en  ambas  expresar  en  forma  poé- 
tica una  idea  social  y  dándonos  en  Los  Judíos  el  resultado  de  sus 
serias  contemplaciones  causadas  pbr  la  opresión  vergonzosa  de  un 
pueblo  que,  según  él  mismo  dijo,"  ningún  cristiano  puede  mirar  sin 
una  especie  de  respeto^  porque  de  él  han  salido  tantos  héroes  y  pro- 
fetas. Los  Judíos  que  concluyen  con  las  palabras  que  un  noble  ba- 
rón dirije  á  un  judío  generoso:  "¡Qué  respetables  serian  todos  los 
judíos  si  se  pareciesen  áVd.ii!  Y  con  la  contestación  del  judío:  "¡Qué 
amables  serian  los  cristianos  si  tuviesen  las  cualidades  de  Vd. !  n  Son 
como  un  preludio  de  la  frase  de  Nathan  el  Sabio,  aquel  testamento 
dramático  de  Lassing:  "Lo  que  á  mí  me  hace  cristiano  para  vos, 
eso  os  liace  judío  para  mí.  n  En  efecto.  Los  Judíos  son  como  el  hue- 
vo de  que  más  tarde  salió  Natkan,  mientras  El  Espíritu  fuerte  es 
aquella  pieza  á  que  Se  refieren  las  palabras  que  Lessing  escribió  á  su 
padre:  "¿Qué  diria  Yd.  si  le  prometiese  escribir  una  comedia  que 
los  mismos  teólogos  no  solo  leer  ian  sino  que  alabarian?" 

El  poeta,  encargándose  del  Apéndice   literario  del  periódico 
berlinés  La  Gaceta  de  Voss,  debato  también  cual  crítico,  y  ya  sus 
artículos  primeros  revelaron  su  juicio  acertado  y  seguro.  De  repen- 
te trocó  en  1752  su  residencia  en  Berlin  con  la  de  Witienberg, 
donde  escribió  sus  Defensas  de  literatos  desconocidos.  Pero  después 
de  un  año  trascurrido  regre»5  á  Berlin  entrando  de  nuevo  en  la  re- 
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daccion  de  la  parbe  literaria  de  La  Gaceta  de  VosSj  y  en  1755  escri- 
bió sa  tragedia  Sara  Sampson,q\ie  mereció  una  acogida  entusiasta 
cual  representación  de  verdaderos  afectos  y  pasiones.  Desde  1755 
á  1756  le  encontramos  en  compañía  de  un  rico  joven  de  Leipzic, 
viajando  por  el  Norte  de  Alemania  hasta  Amsfcerdam,  visitando  las 
galerías,  y  en  Leipzic,  á  donde  volvió  en  1756,  halló  en  el  autor 
del  poema  La  Primavera,  el  mayor  prusiano  Evaldo  de  Kleist,  un 
tipo  de  hermosa  virilidad,  que  le  sirvió  de  modelo  para  su  figura 
dramática  del  mayor  Tellheim. 

La  naturaleza  dialéctica  de  Lessing,  para  el  cual  la  quietud  era 
la  muerte,  el  silencio  un  tormento  y  el  solitario  retiro  el  sacrificio 
extremo,  necesitaba  siempre  á  hombres  coii  quienes  se  entregara  á 
polémicas  literarias,  y  por  lo  tanto  mantenía  la  correspondencia 
más  animada  con  dos  ilustrados  jóvenes  residentes  en  Berlín,  el 
escritor  judío  Moisés  Mendelssohn,  en  que  adivinaba  un  segundo 
BenitoEs  pinosa,  y  el  librero  y  autor  de  Las  cartas  sobre  el  estado 
Ojctual  de  las  bueTias  letras  de  AlcTnania,  Nicolai,  á  quien,  según 
ha  probado  el  Sr.  Carlos  Biedermann  corresponde  la  gloria  de  ha- 
bernos, aun  antes  de  Lessing,  presentado  al  gran  Shakspeare  como 
modelo  en  desarrollar  los  caracteres  de  una  manera  más  profunda. 
El  asunto  de  las  correspondencias  de  Lessing  con  dichos  amigos 
era  lo  que  llenaba  todo  su  pensar,  el  drama,  pero  no  consiguió  to- 
davía entonces  penetrar  hasta  la  noción  más  alta  de  la  belleza  trá- 
gica, sino  que  en  1758  cuando,  sintiéndose  atraído  hacia  la  ciudad 
del  gran  rey  de  Prusia,  que  era  aun  más  rico  de  hazañas  en  la  paz 
que  en  la  guerra,  hacía  la  ciudad  en  que  el  espíritu  de  observación, 
de  progreso  práctico  y  de  utilidad  pública  que  desde  el  rey  se  tras- 
mitía á  todos  los  que  le  rodeaban,  volvió  otía  vez  á  Berlín  unién- 
dose con  sus  amigos  Nicolai  y  Moisés  Mendelssohn  para  publicar 
Cartas  relativas  á  la  literatura,  apareció  en  la  gloría  de  su  talento 
crítico. 

Las  cartas  sobre  la  literatura  dirigidas  á  un  oficial  herido,  que 
no  fué  otra  persona  que  el  mayor  Ewald  de  Kbest,  brotaron  del 
entusiasmo  que  encendió  en  los  ánimos  la  guerra  de  los  siete  años 
y  su  héroe  el  rey  de  Prusia.  En  ellas  las  bellas  letras  descendieron 
desde  el  mundo  de  lo  ideal  y  de  los  libros  al  suelo  firme  de  la  rea- 
lidad, desde  la  esfera  estrecha  de  sentimientos  individuales  al  mer- 
cado de  la  vida.  La  célebre  carta  décima  séptima  tiene  por  autor 
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á  Lessing,  que  de  repente  y  como  por  encanto  se  muestra  conoce- 
dor profundo  y  admirador  entusiasta  de  Shakspeare,  aquel  genio 
que,  según  dijo  Lessing,  lo  debia  todo  á  la  naturaleza,  y  cuyo  Lear 
y  Hamlet  tienen  una  sin  igual  fuerza  sobre  nuestras  pasiones.  En 
la  carta  décima  séptima  rompió  enteramente  con  el  drama  francés, 
y  con  la  fecha  en  que  la  escribió  data  el  período  de  su  llena  inde- 
pendencia y  de  su  madurez  varonil  como  crítico  y  poeta. 

Después  de  haber  estudiado  á  Shakspeare  y  á  los  antiguos,  y 
de  haber  escrito  en  1760  la  Vida  de  Sófocles^  no  faltaba  sino  estu- 
diar aun  más  la  vida  práctica.  "Quiero  vivir  más  entre  hombres 
que  entre  libros,  n  escribió  á  un  amigo  suyo,  el  poeta  Ramler.  Por 
eso  aceptó,  á  fines  de  1760,  el  empleo  de  secretario  del  general  de 
Tauenzien,  á  la  sazón  gobernador  de  Breslau,  y  pasó  de  repente 
desde  sus  ocupaciones  literarias  á  la  escena  de  los  mayores  aconte- 
cimientos políticos.  El  resultado  de  su  residencia  en  Breslau  eran 
quejas  y  lamentos  á  causa  de  tantos  oficios  monótonos  y  triviales 
que  habia  de  desempeñar,  y  su  inclinación  hacia  él  juego,  de  suerte 
que  le  servia  de  emoción  agradable;  pero  también  su  excelente  co- 
media Mina  de  Bar^ihelm  y  su  obra  monumental  LaocontCy  en  que 
parecen  haber  trab'^-Jado  á  la  vez  la  musa  de  la  filososía,  la  de  la 
poesía  y  la  del  arte  de  lo  bello.  Su  Mina  de  Barnhelm, ,  que  tienQ  por 
fondo  histórico  de  su  acción  la  guerra  de  los  siete  años  y  las  rela- 
ciones por  ella  creadas,  la  sacó  de  la  más  fresca  observación  de  la 
realidad,  de  la  vida  inmediata,  poniendo  en  la  figura  de  Tellheim 
un  monumento  imperecedero  á  su  amigo  el  mayor  de  Kleist,  que 
habia  muerto  en  1759  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  la  ba- 
talla de  Kunersdorf.  Goethe  llamaba  á  Mina  de  Barnhelm  la  hija 
más  genuina  de  la  gloriosa  guerra  de  los  siete  años,  y  tenia  razón 
en  el  sentido  de  .que,  valiéndome  de  una  frase  del  Franklin  ale- 
mán, el  socio  déla  Walhalla,  Justo  Móser:  "Grandes  acontecimien- 
tos, producen,  también  grandes  sentimientos,  n  Aquel  tiempo,  lleno 
de  hazañas,  formaba  caracteres  individualizados;  y  Lessing,  cuyos 
mejores  años  de  virilidad  coincidían  con  aquella  nueva,  con  aque- 
lla grande  época  creada  por  el  rey,  que  con  sus  dotes  hacia  felices 
á  los  pueblos  sometidos  á  su  paternal  gobierno,  ilustres  y  memora- 
bles sus  dias/permanente  y  querido  su  recuerdo,  no  pudiendo  me- 
nos de  merecer  un  tributo  universal  de  admiración  y  de  gratitud, 
sentía  con  todo  su  corazón  los  poderosos  impulsos  de  aquel  tiempo, 
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y  sabia  aprovecharse  como  poeta  dramático  ie  los  motivos  fecun- 
dos que  €1  le  ofrecía.  Pero  lejos  estaba  de  su  ánimo  aludir  en  Mina 
de  JSarnhelm  directamente  á  sentimientos  políticos  ó  nacionales,  y 
celebrar  en  la  poesía  la  historia  contemporánea.  Lo  que  sí  encon- 
tramos en  su  drama,  es  el  efecto  inevitable  que  un  tiempo  tan  rico 
de  esfuerzos  habia  de  tener  sobre  cada  espíritu  vigoroso.  Goethe 
llamaba  á  Mina  de  Barnhelm  también  una  comedia  de  esencia  na- 
cional, de  esensia  propia  al  Norte  de  Alemania.  Y,  en  efecto,  los 
caracteres  de  la  comedia  y  las  relaciones  que  representa,  se  fundan 
en  la  esencia  alemana,  en  la  esencia  especialmente  prusiana,  rege- 
nerada por  el  gran  Federico;  pero  el  elemento  nacional  de  Mina 
deBarnhelm  de  que  hablan  algunos  críticos,  apoyándose  en  la 
autoridad  de  Goethe,  puede  referirse  solo  á  la  sencilla  verdad  de 
las  figuras  á  quienes  el  poeta •  prestaba  los  mejores  rasgos  de  nues- 
tro carácter,  la  naturalidad,  la  verdad,  el  sentimiento  profimdo. 
Lessíng,  el  sajón  admiraba  la  energía  de  Federico,  y  habia  de  ex- 
cusarse de  su  admiración  en  Sajonia,  porque  el  rey  de  Prusia  era 
el  enemigo  de  aquel  país;  Lessing,  el  sajón,  que  felicitaba  al  gran 
rey  prusiano,  con  motivo  de  su  cumpleaños,  en  poesías  entusiastas 
que  salieron  en  la  Gaceta  de  Voss,  sin  que,  por  lo  tanto,  haya  par- 
ticipado del  entusiasmo  especialmente  prusiano  de  su  amigo  el  poe- 
ta Gleim;  Lessing,  que  por  su  nacimiento  pertenecía  á  un  país, 
donde  reinábala  divisa  del  despotismo.  El  Estado  es  el  princi^pey 
no  vacilaba  en  decir:  "Yo  no  comprendo  el  amor  á  la  patria, ü 
pues  una  patria  alemana  no  existia  todavía,  y  solo  los  que  nacidos 
en  Prusia  vieron  las  brillantes  hazañas  y  la  justicia  de  su  rey,  pu- 
dieron verdaderamente  entusiasmarse  en  la  grandeza  de  su  monar- 
ca y  de  su  patria.  * 

Mina  de  Barnhelm  es  una  comedia  sana  desde  la  escena  pri- 
mera hasta  la  última;  la  acción  tiene  lugar  en  el  suelo  seguro  de 
un  firme  orden  moral,  y  el  desenlace  se  verifica  por  un  acto  de  jus- 
ticia del  gran  soberano,  que  no  quería  ser  sino  el  ejecutor  supremo 
de  la  ley.  Así  la  comedia  entera  nos  lleva  á  una  atmósfera  alta  y 
pura. 

Ella  dehia  obtener  los  triunfos  inás  brillantes  en  Berlín, 
donde  como  por  instinto  se  comprendió  la  afinidad  entre  el  espíritu 
de  Federico  y  el  genio  de  Lessing.  Pero  no  parece  sino  una  anécdo- 
ta lo  que  dice  el  Sr.  Finken  su  Histom  de  la  Música:  que  el  rey 
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de  Pmsia^  se  interesó  Uinto  pot  Mina  de  Barnhel/n,  qué  cómputo 
para  ella  itna  música  militar. 

'  Así  como  Lessí/rtg,  durante  su  estancia  en  Breslau,  subió  cual 
l>oeta  creador  una  escala  más  alta  de  contemplación  artística,  lo  hi- 
zo también  cual  estético  j  crítico  en  tsaLaodoiite  en  que  descubriáti 
las  leyes  psicológicas  de  las  creaciones  poéticas  y  deslindaba  la  póe 
sía  de  las  otras  artes,  llamando  poesía  preferentemente  á  la  de  lets 
acciones',  á  la  de  la  realidad. 

El  que  fue  reformador  en  la  esfera  del  arte,  como  Lessinj  en  la 
de  la  literatura,  Winckelmann,  háhisi  dicho  en  17  o  o  en  su  obra 
Pensaw^ieíttoB  aóerccC  de  la  rniitaúión  de  obras  helénicas  en  la  pin- 
tura y  en  la  escultura:  uLos  griegos,  que  así  en  la  vida  como  en  el 
arte  tenian  el  carácter  de  no  se'  que  grandeza,  trataron  de  evitar  la 
representación  de  pasiones  que  traspasasen  los  límites  de  la  belleza^ 
y  por  lo  tanto  en  el  grupodeLaoconteel  que  fué  mortalm^te  herido 
por  la  mordedura  de  la  serpiente,  no  tiene  la  boca  abierta  como  si 
gritase,  sino  que  su  boca  medioabierta  indica  que  solo  da  gemidos 
mientras  que  el  poeta  romano  >  demostrando  asila  larga  distancia  qiie 
existe  entre  el  arte  modelo  délos  griegos  y  el  arte  romano,  deja  en  su 
Eneida  gritar  á  Laoconte.n  A  eso  contestó  Lessing  en  la  célebre 
obra  que  tiene  por  epígrafe  el  nombre  de  aguel  sacerdote  troyano 
Laoconte" :  Los  griegos  pensaron  y  sintieron  como  obras  natura- 
les y  representaron  también  en  sus  obras  artísticas  á  héroes  natura  - 
les.  Poi^  lo  tanto  los  poetas  helénicos  dejaron  á  sus  héroes  gritar  en' 
todos  los  tones:  grita  Filoctetes,  grita  Hércules,  y  hasta  el  Dios  de 
la  guerra  herido  por  la  lanza  de  Diomedes,  da  una  gran  voz,  según 
la  frase  de  Homero,  como  diez  mil  guerreros.  Pero  existe  una  gran 
diferencia  entre  lo  que  puede  y  debe  representar  el  poeta,  y  lo  que 
puede  y  debe  representar  el  escultor.  Este  no  puede  representar  si- 
no un  solo  momento  determinado,  y  por  lo  tanto  ha  de  elegir  una 
situación,  la  cual,  aunq  ue  se  la  figilre  cual  permanente,  no  tenga 
nada  de  impropia  ni  repugnante.  Pero  el  gritar  fijado  para  siempre 
se  hace  innatural,  y  además  como  señal  de  debilidad  causa  repug- 
nancia. 

.En  cambio,  el  poeta  nos  pinta  á  sus  héroes  en  varios  estados,  y 
entre  ellos  puede  figurar  también  el  gritar,  y  la  idea  momentánea 
del  héroe  se  mitiga  por  la  idea  de  la  fuerza  en  que  «antes  ó  después 
le  representaba  el  poeta.  "La  diferencia  del  arte  y  de  la  poesía  con- 
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sisfce,  según  decia  Lessing,  en  lo  que  aquel  usa  de  formas  y  colore», 
es  decir,  de  un  material,  encontrándose  junto  en  un  espacio  deter- 
minado, mientras  ésta  usa  de  palabras,  es  decir,  de  tonos  articu- 
lados, siguiéndose  en  el  tiempo  el  uno  al  otro.  Por  lo  tanto,  el  arte 
no  puede  representar  sino  objetos  que  al  mismo  tiempo  se  encuen- 
tran en  el  espacio  el  uno  al  lado  del  otro;  mientras  la  poesía  pue- 
de representar  solo  objetos  que  se  siguen  en  el  tiempo.  Con  otras 
palabras,  el  asunto  natural  del  arfce  es  el  cuerpo,  el  de  la  poesía  ea 
la  acción,  u 

Diciendo  eso  nuestro  Lessing  como  poeta  de  la  realidad,  se  dejó 
arrastrar  por  su  celo  reformador  más  allá  de  lo  que  debia,  pues  si 
poesía  fuese  solo  la  representación  viva  de  acciones,  si  poesía 
fuese  solo  la  poesía  dramática,  ¿qué  seria  entonces  la  poesía 
lírica?  Eso  le  dijo  también  Herder  en  sus  Silbas  criticas,  'Pero  en 
aquel  tiempo  en  que  el  drama,  ese  género  más  albo  de  la  poesía,  era 
tan  poco  cultivado,  la  exajeracion  de  Lessing  era  casi  benéfica. 

En  1765  permaneció  el  autor  de  Laoconte  una  temporada  en 
Berlín,  donde  sus  amigos  querían  fijarle  por  su  colocación  como 
bibliotecario  privado  del  rey,  pero  no  se  realizaron  esta*s  esperan- 
zas, pues  un  francés  sin  reputación  ni  mérito  propio  recibió  aquel 
empleo,  el  cual,  si  Lessing  lo  hubiera  obtenido,  hubiese  puesto  en 
relaciones  íntimas  á  aquellos  dos  genios  tan  afines,  que  figurarán 
siempre  entre  las  mayores  ilustraciones  del  siglo.  El  año  de  1767 
vio  á  Lessing,  no  al  lado  del  gran  rey,  sino  al  frente  de  ui|  teatro 
alemán  fundado  por  una  sociedad  de  patriotas  y  amantes  del  arte, 
el  teatro  nacional  de  Hamburgo,  al  que  habia  de  dar  como  autor  y 
dramaturgo  el  socorro  de  su  nombre,  de  su  genio  y  de  sus  expe- 
riencias. Escribió  en  pro  de  aquel  teatro,  en  pro  de  l©s  artistas,  de 
autores  y. del  público,  una  serie  de  críticas  teatrales  que,  forman- 
do la  Dramaturgia  de  Hamburgo,  se  convirtieron  poco  á  poco  en 
una  colección  entera  de  tratados  dramatúrgicos,  y  se  hicieron  un 
verdadero  código  del  teatro  alemán.  Pero  en  la  indiferencia  del  pú- 
blico estrellóse  ya  después  de  dos  años  trascurridos,  el  teatro  na- 
cional de  Hamburgo,  y  con  él  se  concluyó  también  la  dram,atiirgiaf 
Un  sentimiento  amargo  hizo  exclamar  al  desilusionado  poeta:  '•  ¡Qué 
idea  tan  candida  la  de  proporcionar  á  los  alemanes  un  teatro  na- 
cional,  cwandolos  alemanes  no  somos  todavía  iiacion  alguna! u 

La  Dramaturgia  de  Hamburgo    se  proponía  tanto  como  las 
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Carixis  sobre  Za  literatura ^  destruir  la  influeíicia  funesta  que  ejercía 
sobre  la  escena  alemana  el  drama  francés  con  su  regularidad  fria, 
con  su  retórica  exagerada,  sin  que  por  eso  Lessing  haya  querido 
sustituir  á  la  regularidad  de  los  franceses  la  falta  de  reglas,  deján- 
dolo todo  al  genio  del  poeta.  ii¿Cuáles  son  los  fines  de  la  tragedia?it 
pregunta  Lessing  y  contesta;  nElla  ha  de  purificar  las  pasiones  de 
la  compasión  y  del  miedo,  m  Compasión  y  miedo,  héaquí,  en  efecto, 
los  polos  de  todo  interés  trágico  en  el  drstma  antiguo;  pero  lo  que 
Aristóteles  pidió  con  razón  á  éste,  no  es  también  la  esencia  del 
drama  moderno.  A  Lessing  le  quedó  desconocida  la  noción  de  la 
culpa  trágica;  y  eso  lo  extrañamos  tanto  más,  cuanto  que  él  mismo 
dijo:  1 1  El  poeta  dramático  ha  de  desarrollar  de  los  propios  caracte- 
res la  acción. II 

Después  de  los  tristes  desengaños  que  habia  experimentado  en 
Hamburgo,  retiróse  Lessing  como  bibliotecario  del  duque  de  Bruns- 
wik  en  la  soledad  de  Wolfenbüttel,  en  el  polvo  del  mundo  de  los 
libros.  Pero  tampoco  en  éste  podia  resistir  á  la  tentación  de  escri- 
bir para  el  teatro,  sumergiéndose  en  la  profundidad  del  mar  de  las 
pasiones  humanas,  y  terminó  á  principios  de  1772  su  tragedia  Emi- 
lia  Gfalotti,  cayo  plan  habia  concebido  ya  hacia  catorce  años,  y  q^ue 
aún  hoy  nos  arranca  los  más  calurosos  aplausos,  porque  en  9l  tea- 
tro, llorar  es  el  más  noble  aplaudir.  Emilia  Graloiti,  que  hoy  como 
siempre  es  aplaudida  por  el  efecto  hondo  y  patético  que  produce, 
por  su  biillante  túnica,  por  su  diálogo  animado  y  á  veces  epi- 
gramático, nos  muestra  una  vez  más  el  arte  cumplido  de  su  autor 
en  el  individualizar  de  los  caracteres,  y  ella  era  como  un  rayo  lan- 
zado contra  los  príncipes  que,  viviendo  en  un  torbellino  de  sensua- 
lidad, se  pxecipitaron  de  un  frivolo  gozo  en  Otro,  dé  modo  que 
Ramler  la  daba  como  epígrafe  las  palabras: 


¡Et  nunc,  reges,  intelligite!  ' 
¡Erudimini  qui  judicati^  tei^am! 


íi'-  ^'. 


Y  Herder  recordaba  los  versos:  ■'''^^  ** ' 

¡Disoite  ji(stitÍ£Lrri  rfioniti  et  nim  teriineredivos 
Pero  la  composición  de  Emilia  Galottt,  tiene  el  defecto  deque 
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ni;  la  accioii  ui'el  desenlace  son  consecuencia  del  carácter  de  la  pro- 
tagonista. 

Seis  largos  años  descansó  la  musa  dramática  de  nuestro  poeta, 
puea^ste  se  ocupaba  en  la  polémica,  teológica  y  filosófica  produ- 
cida por  su  publicación  de  los  Fragmentos  de  Wolfenhüttel,  que 
encendieron  la  gran  lucha  del  racionalismo  en  la  teología;  pero 
cuando  su  gobierno  le  prohibió  continuar  la  polémica  contra  su 
adversario,  el  párroco  de  Hamburgo,  Sr.  Goetze,  buscó  otra  cá- 
tedra en  que  defender  sus  doctrinas:  se  refugió  en  la  esfera  se- 
rena de  la  poesía  diciendo:  "ya  veré  si  me  dejarán  predicar  siquiera 
en  mi  antiguo  pulpito  el  teatro;  m  y  escribió  lo  que  llamaba  no<un 
drama,  sino  una  poesía  dramática,  Natharíél  Sdhio.  Lóense  en  el 
borrador  de  un  prólogo  escrito  para  aquella  pieza  las  palabras: 
"No  conozco  ningún  lugar  de  Alemania  donde  Nathan  pueda  es- 
trenarse ahora..  Pero  ibendito  sea  el  lugar  donde  primero  se  es- 
trene! n  .    ,  .¡  ,  , 

KathobUy  el  grande,  el«íin  par  dtama  de  la  tolerancia  religiosa, 
el  evangelio  imperecedero  de  la  humanidad,  la  flor  peregrina  de  la 
poesía  que  encanta  por  su  aroma  espiritual,  el  canto  de  cisne,  el 
testamento  poético  y  sublime  de  Lessing^  la  creación  más  alta  de 
sus  especulaciones  filosóficas  y  religiosas,  se  estrenó,  pero  sólo  cuan- 
do* dos  años  hablan  trascurrido  después  de  la  muerte  del  autor,  y 
al  estrenarse  en  1783  en  Berlín  hizo  tan  poca  fortuna  que  parecían 
cumplirse  los  pronósticos  de  Lessing.  Pero  veinte  años  después  un 
genio  que  tenia  afinidad  con  el  de  Lessing,  Schiller,  lo  puso  en  es- 
cena en  Weimar,  y  desde  entonces  ese  drama,  que  no  es  el  de  las 
pasiones,  sino  el  de  los  grandes  pensamientos  y  de  los  sentimientos 
nobles  y  verdaderamente  humanos,  culminando  en  las  palabras  de 
Nathan:  "El  cristiano  y  el  judío,  ¿son  cristiano  y  judío  antes  de  ser 
hombros?!!  Ese  drama,  que  puede  considerarse  cual  magnífico  mo- 
numento erigido  por  Lessing  en  honor  de  su  amigo  judío  el  filósofo 
Mois^  Mendelssohn,  ha  continuado  predicando  en  Alemania  la  to- 
lerancia, y  él  habrá  sin  duda  alguna  contribuido  á  la  emancipación 
de  los  judíos  en  este  país. 

El  heraldo  Nathan,  que  pronunció  lo  que  Lessing  había  medita- 
do en  sus  coloquios  familiares  con  Mendelssohn,  ha  de  cumplir  su 
misión  benéfica  también  en  España.  Un  distinguido  escritor  alemán, 
^  Sr.  Engel,  dice  en  la  Revista  titulada  Almacén  para  la  lit&mtu- 
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va  del  extranjero^  en  el  número  correspondiente  al  18  de  Noviem- 
bre de  1876:  "Creo  que  Nath/xn,  trasplantado  á  la  escena  española 
y  estrenado  en  un  teatro  de  Madrid,  producirla  un  efecto  mayor 
que  las  más  vigorosas  demostraciones  de  la  tan  excasa  extrema  iz- 
quierda en  el  Congreso,  y  los  discursos  más  ardientes  de  Castelar.n 
Ya  conocen  los  españoles  algunas  fábulas  de  Lessing  por  mi 
amigo  queridísimo,  el  patriarca  de  los  poetas  españoles,  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch:  ¿cuando  conocerán  también  la  joya  de  su 
producciones,  Nathan  el  sdhio?  Ya  dije  que  ésbe  fue  el  canto  del  cis- 
ne  del  poeta  alemán.  Después  do  haber  enterrado  á  su  mujer  ama- 
disima,  con  quien  vivió  apenas  un  año,  perdió  su  buen  humor,  se 
extinguió  el  fuego  de  sus  ojos,  y  el  gran  poeta  y  pensador  que  por 
sus  modelos  dramáticos  y  sus  hazañas  críticas,  pertenece  tanto  al  si- 
glo XIX  como  al  siglo  xviií,  tendiendo  la  mano  á  los  grandes  cori- 
feos de  nuestra  literatura,  los  Goethe  y  Schiller,  y  que  mereció  ser 
llamado  por  Macaulay,  el  primer  crítico  de  Europa,  murió  en  15 
de  Febrero  do  1781  en  Yolfenbüttel,  dejando  á  su  nación  como  mo- 
delo eterno,  la  grandeza  y  la  libertad  de  su  pensar  y  de  su  obrar,  y 
su  fama  al  mundo.  La  antorcha  terrestre  se  la  extinguió  la  muerte 
encendiéndole  en  cambio  la  que  ha  de  brillaren  resplandor  eterno. 
La  patria  alemana  le  honró  con  una  estatua  colosal,  que  se  inaugu- 
ró en  Brunswik  el  29  de  Setiembre  de  1853,  y  la  Nalkallii  le  cuen- 
ta entre  sus  héroes  más  ilustres. 

Juan  Fastenrath. 

Colonia,  6  de  Diciembre  d«  1876. 


...J? 
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INTERIOR. 


Grande  interés  han  revestido  para  las  instituciones  de  la  Patria  lo« 
importantísimos  debates  empeñados,  durante  la  última  quincena,  en  Ioí* 
Cuerpos  deliberantes. 

La  Cámara  popular,  continuando  sus  parlamentarias  tareas,  consagró 
algunas  sesiones  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reemplazo  y 
•rganizacion  del  ejército,  que  pedia  para  su  activo  y  pasivo  la  cifra  de 
lOO.OOO  hombres,  como  resultado  del  antiguo  sistema  de  quintas. 

Debido  quizá  á  las  fundadas  quejas  del  diputado  de  la  minoría,  ge- 
neral López  Domínguez,  mereció  por  fin  el  dictamen  de  la  comisión  los 
honores  de  una  empeñada  controversia,  ya  que  desde  un  principio  los  es- 
casos diputados  que  poblaban  los  escaños  de  la  Representación  Nacional 
prestaran  á  tan  valiosa  materia  escasísima  atención.  Respondiendo  el 
Congreso  á  las  levantadas  miras  del  vencedor  de  Cartagena,  cuya  com- 
petencia militar  y  política  es  por  todos  reconocida,  iniciáronse  los  deba- 
tes terciando  en  ellos  los  representantes  del  país  más  autorizados  por  su 
saber  y  experiencia.  Por  un  lado  impugnaron  el  proyecto  en  su  conjunto» 
ó  en  sus  detalles,  los  señores  Pavía,  Los  Arcos,  Salamanca,  López  Domin- 
guez,  Moyano  y  Castelar,  mientras  por  otra  parte  se  declaraban  mante- 
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nedores  del  dictamen  los  señoree  conde  de  Rascón,  Azcárraga  y  Alzura- 
gay.La  victoria  moral,  si  asi  cabe  llamarse,  coronó  los  repetidos  esfuerzos 
de  los  campeones  del  servicio  obligatorio  sin  los  privilegios  ó  desigual- 
dades de  un  decrépito  sistema  condenado  por  much(-s  países  que  organi- 
zan sus  contingentes  adoptando  el  sistema  prusiano.  España,  como  otras 
naciones  impulsadas  por  el  espíritu  progresivo  moderno,  necesita  ya  co- 
locarse, dentro  de  posibles  límites,  al  nivel  de  la  culta  Europa,  pagando 
merecido  tributo  al  principio  de  justicia  é  igualdad,  de  una  vez  hundien- 
do en  el  polvo  inveteradas  preocupaciones  ó  corruptelas  irritantes.  No 
puede  sostenerse  ante  las  más  triviales  nociones  del  derecho  y  ante  las 
más  justas  exigencias  de  la  razón  natural,  el  reemplazo  del  contingente 
militar  como  producto  de  las  clases  necesitadas  en  perjuicio'  de  la  defen- 
sa del  territorio  y  en  mengua  de  la  Constitución  del  Estado,  que,  sin  pri- 
vilegio alguno,  impone  á  todos  los  ciudadanos  la  defensa  de  la  patria  con 
las  armas  en  Ja  mano. 

El  proyecto  ofrecido  á  la  deliberación  del  Congreso,  como  acertada- 
mente observaba  en  su  discurso  el  Sr.  Los  Arcos,  divorciándose  por  com 
pleto  del  sistema  de  exenciones  voluntarias,  se  adapta  inpartibus  al  sorteo 
con  redención,  y  al  servicio  obligatorio  impuesto  á  todos  los  mozos  que 
fuera  de  los  cuadros  de  exención  vienen  afectos  á  él  por  cierto  tiempo;  en 
una  palabra,  el  reemplazo  seguirá  en  España  sin  modificación  alguna 
con  los  varones  que  se  vean  imposibilitados  de  satisfacer  8.000  rs,  para 
redimirse,  y  solo  nuestro  contingente  sufrirá  algunas  modificaciones  in- 
admisibles, á  nuestro  juicio,  por  los  peligros  que  encierran  y  los  prácti- 
cos inconvenientes  que  ofrecen. 

Prescindiendo  de  la  absurda  desigualdad  qiie  entraña  la  redención  á 
metálico,  privilegio  concedido  á  lag  clases  más  favorecidas  por  la  fortu- 
na, tiene  el  proyecto  en  cuestión  grandes  defectos  que,  en  nuestro  hu- 
mildísimo concepto,  pueden  únicamente  remediarse  con  las  acertadas  so- 
luciones expuestas  por  el  general  López  Domínguez,  autoridad  en  la 
materia  y  conocedor  profundo  de  los  vicios  de  que  adolece  la  organiza- 
ción de  la  fuerza  pública  en  España.  Solo  en  el  servicio  obligatorio,  en 
reservas  útiles  y  bien  organizadas,  en  la  instraccion  del  ejército  por  me- 
dio de  escuelas  de  índole  peculiar  á  las  distintas  armas  é  institutos,  y  en 
el  definitivo  destierro  de  las  corruptelas  que  se  preceptúan  manifiesta- 
mente incompatibles  con  toda  idea  de  justicia  y  de  i:íualdad,  es  posible 
cimentar  un  ejército  que,- como  brillantemente  recordaba  el  Sr.  Caatelar, 
pueda  evocar,  en  caso  necesario,  las  glorias  de  nuestra  independencia. 
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No  dejamos  de  reconocer  los  gravea  inconvenientes  que  surgen  del 
seTvicio  obligatorio,  y  que  quizá  se  agrandarían  en  el  patrio  guelo  por 
sus  especiales  condiciones  de  cultura  ó  ilustración.  Confesemos,  con  el 
señor  conde  de  Rascón,  que  en  absoluto  constituiría  un  verdadero  peligro 
para  el  ejército  y  la  sociedad  que  los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  se 
nutrieran  de  soldados  superiores  «n  educación  á  sus  jefes  ü  oficiales; 
pero  fuerza  es  convenir  en  que,  por  de  pronto,  sería  una  mejora  plausible 
introducir  una  exención  en  favor  de  la  ciencia,  postergando  los  inconce- 
bibles beneficios  del  dinero  ó  de  la  fortuna.  O  esta  medida  transitoria  y 
por  vía  de  prepaTacion,  ó  uña^  sólida  ¿r  brilliante  iüstrctccion  exigida  en 
los  colegios  militares  ó' en  las  distintas  escuelas  de  las  armas. 

De  todos  modos,  las  ventajas  de  grandes  ejércitos,  con  elementos  de 
cultura  é  inteligencia  sobre  contingentes  militares,  tales  como  se  vienen 
organizando  en  nuestro  país,  están  fuera  de  toda  duda.  A  este  propósito 
un  periódico  de  la  capital,  que  se  distingue  por  sus  ideas  esencialmente 
conservadoras,  decia  con  mucho  acierto: 

«Formando  parte  del  ejército  las  clases  ilustradas,  el  concierto  de  Ihs 
grandes  agrupaciones  sociales  será  cada  vez  más  armónico,  porque  no 
puede  menos  de  serlo  tratándose  de  una  profesión  que  tiene  por  base  la 
defensa  de  la  patria,  ante  cuyo  sagrado  altar  se  ven  todas  las  preocupa- 
ciones, se  estrechan  todas  las  voluntades,  y  un  sentimiento  de  noble  emu- 
lación hace  que  el  honor  y  la  disciplina  sean  los  únicos  resortes  que  mue- 
ven la  gran  entidad  destinada  á  tan  altos  y  honrosos  fines  dentro  de  la 
esfera  social.» 

Indudable  es  que  la  organización  de  los  ejércitos  y  la  ciencia  de  la 
guerra,  recobrando  en  la  edad  moderna  la  importancia  que  en  la  anti- 
güedad tuvieron,  alcanza  hoy  en  Prusia^y  en  otros  países  de  la  culta  Eu- 
ropa  condiciones  de  perfeccionamiento  sobre  las  bases  de  ilustración, 
justicia  é  igualdad  contrarias  á  los  decrépitos  privilegios  de  institucio- 
nes pasadas  que  en  España  encontraran  ya  digno  adversario  en  la  persona 
del  cardenal  Cisneros,  según  se  desprende  de  las  consultas  que  repeti- 
damente hacia  al  coronel  Rengifo  y  el  capitán  Hernán  Pérez.  Pero  si  por 
regla  general  producen  opimos  frutos  en  otras  naciones  los  ejércitos  nu- 
merosos y  organizados  sobre  las  sólidas  bases  de  cultura  é  igualdad,  es 
de  esperar  que  en  España,  fundidas  la  ilustración  y  las  diferentes  clases 
sociales  en  una  masa  común,  ofrecerían,  además  de  las  ventajas  genera- 
les, una  valla  insuperable  á  esa  serie  de  luchas  intestinas  ó  civiles  que 
la  desprestigian  y  la  empobrecen. 
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Preciso  es,  porque  no  lo  consiente  el  espacio  que  á  una  reseña  de  po- 
lítica interior  pueda  dedicar  una  publicación  de  la  presente  índole,  pres- 
cindir de  las  numerosas  enmiendas  que  sostuvo  el  general  Salamanca 
con  tenaz  empeño  y;^ escasa  fortura,  movido  por  el  laudable  deseo  de  me- 
jorar en  parte  y  al  detalle  las  viciosas  bases  del  proyecto  sobre  organiza- 
ción y  reemplazo  del  ejército,  yes  de  temer  que,  con  igual  suerte,  otros 
oradores  tercien  en  los  debates  recientemente  suscitados  en  la  alta  Cá- 
mara sobre  tan  importante  cuestión.  Seguro  es  que  el  referido  proyecto, 
se  publicafá  dentro  de  poco  en  la  Gacela,  y  por  los  efüctos  de  la  ley,  sin 
exención  alguna  de  las  clases  ilustradas,  y  con  los  inveterados  privile- 
gios de  siempre  se  llamarán  al  servipio  100.000  hombres,  por  medio  de 
los  cuales  se  cubrirá  el  contingente  activo  autorizado  por  las  Cortes,  y 
se  completarán  las  reservas,  que  pueden  calcularse  en  240.000  hombres. 
El  soldado  en  caso  alguno  adquirirá  los  conocimientos  útiles  que  cen  tan- 
to empeño  reclamaba  el  general  López  Domínguez,  y  el  ministro  de  la 
Guerra,  andando  el  tiempo  y  sin  más  formalidad  que  la  de  un  real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  ministros,  podrá  poner  en- pié  de  guerra  un  ejér- 
cito de  reserva  de  320.000plazas  contra  la  letra  de  la  Constitución  del  Es- 
tado, según  la  cual,  lasCórtesfijan  anualmente  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 
Terminamos  la  reseña  de  los  debates  suscitados  sobre  el  menciona- 
do proyecto,  lamentándonos  como  los  generales  López  Domínguez  y  Pa- 
vía, de  que  las  Cámaras  no  hayan  dado  la  importancia  debida  á  un  asun- 
to que  no  corresponde  solo  á  la  iniciativa  y  competencia  de  los  diputa- 
dos y  senadores  militares,  puesto  que  entraña  grandes  y  trascendenta- 
les soluciones  en  el  orden  civil  y  administrativo.  Prusia,  Austria,  Italia 
y  otros  muchos  países  vienen  estudiando  con  extensión  y  detenimiento 
estas  cuestiones  bajo  el  doble  punto  de  vista  político  y  militar^  y  en  las 
controversias  parla.mentarias  que  sobre  ellas  surgen  toman  activa  parti- 
cipación las  más  distinguidas  parcialidades  de  todas  las  agrupaciones, 
así  civiles  como  militares.  No  en  vano  esas  materias,  profesionales  para  la 
milicia  y  objeto  de  los  estudios  superiores  páralos  políticos  y  estadistas, 
han  merecido  los  honores  de  grandes  discusiones  en  la  Cámara  de  Ver- 
salles  de«pues  de  los  desastres  de  Sedan,  ni  constituyen  en  vano  uno  de 
los  títulos  más  respetables  que  puede  tener  M.  Thiers  á  la  gobernación 
del  Estado. 

El  desencanto  que  nos  proporcionaron  los  debates  que,  con  escasa 
participación  de  nuestros  hombres  públicos  civiles,  se  sucedieron  en  el 
Congreso  á  propósito  del  proyecto  sobre  la  organización  del  ejército  y 


55Q  REVISTA  POLÍTICA 

armada,  tuvo  en  nosotros  agradable  compensación  con  las  brillantes  im" 
pugnaciones  hechas  por  los  diputados  de  la  minoría  constitucional,  se- 
ñores González  y  Balaguer,  al  célebre  empréstito  de  Cuba,  defendido  con 
tesón  y  poca  fortuna  por  el  señor  ministro  interino  de  Ultramar,  secun- 
dado por  los  Sres.  Cabezas,  Arenillas  y  Dacarrete.  Por  fin  elSr.  Gonzá- 
lez (D.Venancio),  con  un  discurso  notable  en  todos  conceptos,  con  una 
de  esas  peroraciones  que  por  Si  solas  tienen  el  mágico  privilegio  de  ci- 
mentar sólidamente  justa  fama  de  esperimentado  político  y  de  hacen- 
dista distinguido,  presentó  á  la  consideración  de  la  Cámara  y  del  país," 
con  incontrovertibles  argumentos  y  robustas  pruebas  los  vicios  ó  defec- 
tos de  que  adolece  el  contrato  celebrado  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  el 
Sr.  Calvo  en  representación  de  otros  capitalistas,  demostrando  á  todas 
luces  que  con  el  empréstito  se  atentaba  á  la  prerogativa  de  Ig^  Cortes  y 
se  labraba  la  ruina  de  los  más  sagrados  intereses  de  la  Patria. 

Será  oportuno,  tratándose  de  una  persona  á  nosotros  unida  con  víncu- 
los políticos  y  de  cariñoso  afecto,  trascribir  aquí  los  párrafos  que  al  ora- 
dor de  la  minoría  constitucional  dedicaba  con  justicia  un  periódico  que 
milita  en  distinto  campo.  Helos  aquí:  «Raros  ejemplos  ofrece  el  Parla- 
mento de  un  examen  más  detenido,  más  minucioso  y  completo  que  el 
que  hizo  el  Sr.  González  del  anticipo  de  15á25  millones  de  pesos  con 
destino  á  las  atenciones  de  Cuba.  El  orador  constitucional  se  ocupó  de  él 
como  jurista,  como  hombre  de  administración  y  como  hombre  de  parti- 
do, considerando  aquel  acto  bajo  todos  sus  aspectos,  y  diciendo  tanto  y 
apurando  de  tal  manera  el  asuntó,  qué  no  sabemos  si  les  queda  algo  qué 
añadirá  los  que  ocupen  los  tumos  sucesivos  para  impugnar  el  dicta- 
men de  la  comisión.  Cinco  horas  de  discurso  sin  descansar  mas  que  bre- 
ves minutos,  siempre  en  la  cuestión  y  sin  divagar  ni  repetir,  y  hasta  sin 
que  la  voz  ni  el  aliento  desmayaran  un  instante,  acreditan,  al  par  que 
una  laringe  fundida  en  bronce,  notables  condiciones  de  pensamiento  y " 
de  palabra,  suficientes  y  aun  sobradas  para  dar  envidiable  renombre  á 
un  orador  parlamentario.  Aunque  siempre  nos  han  merecido  considera- 
ciones las  dotes  del  diputado  constitucional,  su  ovación  de  ayer  nos  ha 
sorprendido  hasta  cierto  punto.»  ^ 

Con  razón  el  colega  se  asombraba  hasta  cierto  punto  tratándose  de 
un  diputado  de  ahtigua  historia  política,  de  conocidos  antecedentes 
parlamentarios,  que  especialmente  se  distingue  por  la  mesura,  templan- 
za y  escrupulosa  conciencia  con  que  examina  y  trata  las  cuestiones. 
Prolijo  y  de  todo  punto  imposible  seria  reseñar,  someramente  siquiera, 
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la  razonada  y  extensa  crítica  que  el  orador  consagró  al  empréstito  de  la 
isla  de  Cuba,  analizando  el  dictamen  de  la  comisión,  la  conducta  inex- 
plicable seguida  por  el  Gobierno  en  menoscabo  de  la  Representación  Na- 
cional, la  posibilidad  de  que  una  sociedad  anónima  pusiera  nuestros  in- 
tereses en  manos  extranjeras  con  peligro  de  la  integridad  del  territorio, 
la  insuficiencia  de  cantidades  prestadas  ante  las  necesidades  de  la  guer- 
ra y  del  presupuesto  del  ejército,  los  vicios  de  una  subasta  de  condicio- 
nes previamente  ignoradas  y  con  una  sola  intervención,  las  rentas  de  las 
aduanas  en  gran  parte  hipotecadas  con  extrañeza  general,  las  propues- 
tas de  suspensión  y  separación*  de  los  empleados  aduaneros  por  las  partes 
prestamistas,  las  liquidaciones  mensuales  con  el  lucro  inmenso  produci- 
do por  la  posesíbn  del  dinero  y  operaciones  diversas  del  capital  y  laa 
leyes  especiales  que  claman  contra  la  proposición  y  el  convenio,  base  del 
empréstito;  elSr.  González,  en  una  palabra,  se  ocupó  de  la  cuestión,  ob- 
jeto del  debate,  de  una  manera  magistral. 

Puesta  de  manifiesto  en  toda  su  desnudez  la  operación  llevada  á  cabo 
•por  el  Gobierno  que  preside  el  señor  Cánovas,  en  vano  trataron,  el  señor 
Martin  Herrera  y  los  individuos  de  la  comisión  de  destruir  la  profunda 
sensación  producida  por  el  discurso  del  diputado  de  la  izquierda  consti- 
tucional, sostenida  en  un  segundo  turno  por  la  elocuente  palabra  del  se- 
ñor Balaguer,  cuya  autoridad  en  los  asuntos  concernientes  á  las  provin- 
cias españolas  de  Ultramar  es  notoriamente  reconocida. 

Fuerza  es  convenir,  sin  embargo,  en  que  bajo  el  punto  de  vista  parla- 
mentario, llenaron  con  exceso  su  misión  los  señores  Cabezas,  Arenillas  y 
Dacarrete,  por  más  que  no  lograsen  con  sus  fáciles  y  dialécticas  pero- 
raciones derribar  la  sólida  obra  levantada  por  los  diputados  de  la  izquier- 
da. Prescindiendo  de  las  peripecias  naturales  de  la  lucha,  de  los  sofismas 
expuestos  con  más  ó  menos,  habilidad  parlamentaria  y  de  los  elocuentes 
rasgos  con  que  se  amenizaron  los  debates,  la  cuestión  del  empréstito  de 
la  isla  de  Cuba  queda  juzgada  dentro  de  términos  claros  y  concretos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  ha  realizado  una  operación  de  15  millones  de  pe- 
sos á  costa  de  grandísimos  intereses,  entregando  á  unos  cuantos  nego- 
ciantes, con  reducidas  limitaciones,  laa  cuantiosas  rentas  de  las  aduanas 
de  la  grande  Antilla.  Sin  autorización  ó  intervención  de  las  Cortes  y  sin 
las  solemnidades  legales  que  las  subastas  exigen,  se  ha  extipulado  un 
contrato  con  los  siguientes  vicios  cardinales:  1.',  falta  de  publicidad  pa- 
ra el  previo  conocimiento  de  las  condiciones  de  la  licitación;  2.',  adjudi- 
cación prescindiendo  de  la  imperiosa  ley  de  la  mejora  con  la  falta  abso- 


55-8  REVISTA  POLÍTICA 

luta  de  la  concurrencia;  3.%  adjudicación  á  pesar  de  la  índole  especial  de 
los  poderes  de  capitalistas  condicionalmente  otorgados  al  adjudicatario; 
4.°,  entrega  en  gran  parte  de  las  rentas  de  aduanas  de  la  isla,  con  la  sola 
obligación  por  parte  de  los  prestamistas  de  proceder  á  liquidaciones  men- 
suales, beneficiando  por  una  inconcebible  omisión  del  Gobierno,  en  ope- 
raciones diarias,  el  dinero  que  las  referidas  rentas  producen:  5.%  la  sus- 
pensión y  destitución,  siquiera  fuere  en  propuesta,  de  los  empleados  de 
las  aduanas  de  Cuba  por  los  prestamistas,  con  indiscutible  riesgo  de  los 
intereses  del  país;  6/,  la  facultad  de  constituirse  en  sociedad  anónima 
por  acciones  que  con  arreglo  á  los  artículos  del  Código  mercantil,  pueden 
pasar  á  manos  extranjeras  con  peligro  de  la  integridad  de  la  Patria,  y 
7.°,  una  operación  que  con  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  los  atrasos 
y  necesidades  de  un  ejército  y  los  24.000  hombres  recientemente  des- 
embarcados en  aquoUas  lejanas  playas,  solo  ofrece  recursos  para  dos 
meses. 

De  todos  modos,  y  en  justa  demostración  de  los  incontrovertibles  ar- 
gumentos expuestos  en  la  Cámara  popular  por  el  señor  González,  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  á  pesar  del  carácter  de  intransigencia  con  que  general- 
mente se  ofrece  en  las  lides  del  Parlamento,  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  ceder,  siquiera  sea  en  parte,  á  la  incontrastable  fuerza  de  la  razón  y 
de  la  justicia.  El  señor  ministro  interino  de  Ultramar  y  los  diputados  mi- 
nisteriales, que  secundando  sus  propósitos  encaminaron  sus  esfuerzos  a] 
mantenimiento  de  un  contrato  tan  estéril  como  infructuoso,  hánse  visto 
precisados  á  reconocer  errores  con  la  formal  promesa  de  subsanarlos.  Las 
autoridades  superiores  de  la  isla  de  Cuba  oponc^rán  su  veto  resolutivo  á 
la  suspensión  y  destitución  de  los  empleados  ó  aduaneros  cuando  lo  juz- 
guen conveniente;  los  intereses  de  la  nación  no  pasarán  á  manos  que 
pudieran  peñeren  peligro  la  integridad  del  «territorio,  y  al  practicarse 
por  la  compañía  las  operaciones  mensuales  para  la  amortización,  pago  de 
intereses  y  entrega  de  sobrantes,  se  tendrán  en  cuenta  los  beneficios 
que  se  deban  deducir  por  las  operaciones  diarias,  por  el  cambio  que  al- 
canza el  oro  ó  por  cualesquiera  .otra  circunstancia.  Tales  han  sido  los 
errores  implícitamente  reconocidos  y  las  promesas  solemnemente  hechas 
por  el  señor  Martin  Herrera. 

De  temer  es,  sin  embargo,  que  los  extremos  ó  aclaraciones  á  la  propo- 
sición de  empréstito  ó  á  la  instrucción  que  precedió  al  contrato  y  que  se 
promete  el  ministro  interino  de  Ultramar,  ofrezcan  graves  y  serias  difi- 
cultades, pues  difícilmente  renunciarán  los  prestamistas  al  inmenso  lu- 
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ero  con  que  les  brindan  las  liquidaciones  mensuales,  tanto  más  cuanto 
la  referida  instrucción  guarda  completo  silencio  sobre  tan  importante 
punto.  ¿Rehusará  la  compañía  las  pingües  ganancias  sin  cuya  esperan- 
za no  habría  quizá  realizado  el  convenio?  ¿Se  atendrá  á  lo  solemnemen- 
te estipulado?  ¿Sostendrán  los  prestamistas  las  ventajas  que  les  propor- 
ciona el  contrato,  desentendiéndose  de,  aclaraciones  6  cláusulas  que  no 
existan,  colocándose  en  el  terreno  de  la  letra?  Triste  y  gravoso  fuera 
que  un  dia  los  tribunales  de  justicia  resolvieran  tan  imfjortante  cues- 
tionan desventaja  del  Gobierno,  en  cuyo  caso  el  país  responderá  con  sus 
sagrados  intereses  de  una  omisión  inconcebible.  No  comprendemos  tam- 
poco como  el  señor  Martin  Herrera  podrá  oponer  las  aguas  de  los  mares, 
ó  las  cordilleras  de  los  Pirineos  á  las  acciones  de  una  sociedad  anónima, 
que  con  arreglo  á  nuestras  leyes  Aiercantiles  no  tienen  limitada  circula- 
clon. 

Juzgado  ya  y  condenado  el  empréstito  de  la  isla  de  Cuba,  bajo  el 
punto  de  vista  económico  y  político,  por  la  elocuente  palabra  del  señor 
González  y  por  los  errores  reconocidos  en  parte  por  el  señor  ministro  in- 
terino de  Ultramar,  no  pudo  el  gobierno,  imparcialmeute  examinando  la 
cuestión,  abroquelarse  siquiera  detrás  délos  infundados  cargos  que  al 
partido  constitucional  se  dirigieran  desde  el  banco  azul,  aludiendo  á pa- 
sadas administraciones,  pues  el  diputado  de  la  miñona,  Sr.  Balaguer, 
después  de  una  exacta  pintura  de  la  situación  actual  por  qUe  atraviesan 
las  provincias  españolas  de  los  archipiélagos  americano  y  asiático,  re- 
cordó que  la  emisión  que  en  otro  tiempo  se  hizo  de  veinte  millones  de 
pesos,  correspondía  á  otras  administraciones,  especialmente  á  la  del  ge- 
neral Jovellar;  presentó  un  estado  demostrativo  de  las  emisiones  del 
Banco  de  la  Habana,  hecho  en  tiempo  de  aquella  autoridad  militar,  y 
probó  que  el  impuesto  del  5  por  100  no  lo  impuso  el  Gobierno  del  señor 
Sagasta,  sino  que  fué  un  acto  patriótico  y  ef^ontáneo  de  los  contribuyen- 
tes de  la  Isla  de  Cuba.  El  contundente  discurso  del  representante  cata- 
lán, terminó  con  unas  palabras  que  la  opinión  públicadedicará  como  epi- 
tafio al  célebre  empréstito  de  la  Isla  de  Cuba,  y  que  excusan  todo  género 
de  comentarios.  ^<^Buem  es  que  se  sepa^  decía  el  orador,  que  el  director  de 
Hacienda  de  la  Grande  Antilla  dio  un  dictárnen  condenando  el  pensamiento  de 
arrendar  aquellas  adua?ias,  como  lo  ordenó  y  se  opuso  á  él  después^  ])or  una 
Real  orden  el  mismo  Sr.  Ayala,  ministro  de  Ultramar. 

El  debate  sobre  el  empréstito  y  la  garantía  nacional  solicitada  por  el 
Gobierno,  no  acabó,  sin  embargo,  con  el  discurso  del  Sr.  Balaguer.  El  al- 
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timo  artículo  del  dictamen  fué  calurosamente  impugnado  por  el  joven 
orador  Sr.  Rute,  quien  en  una  breve  y  enérgica  peroración  se  ocupó  del 
sentido  anti-patriótico  que  entrañaba  la  eventualidad  de  la  garantía  pedi- 
da á  nación.  El  Sr.  Arnau,  diputado  de  la  mayoría  é  individuo  de  la  co- 
misión, intentó  contestar  al  diputado  de  la  minoría,  que  con  gran  oportu- 
dad  recordaba  que  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  no  habia  respailado  una 
garantía  de  la  misma  índole. 

Aquí  llegado,  séanos  permitido  decir  algunas  palabras  acerca  de  las 
discusiones  motivadas  por  el  señor  marqués  de  Sardoal,  á  propósito  de 
una  interpelación  explanada  sobre  el  indulto  concedido  á  D.  León  Cappa. 
Sostenía  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  contra  las  apreciaciones  lega- 
les del  interpelante,  que  la  gracia  de  indulto  habia  sido  otorgada  por  la 
regia  prerogativa,  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  puesto  que 
el  sentenciado,  además  de  los  antecedentes  honrosímos  que  tenia,  según 
un  informe  del  Supremo  Tribunal,  se  hallaba  el  solicitar  el  indulto  á  dis- 
posición del  tribunal  sentenciador,  requisito  legal  necesario,  casi  único, 
puede  decirse,  en  concepto  de  un  ministro  de  la  Corona  que  creQ  que  el 
Gobierno  está  facultado  para  prescindir  de  los  intereses  y  de  la  circuns- 
tancia de  hallase  el  reo  cumpliendo  la  condena  en.  un  establecimiento 
penal. 

Realmente,  no  es  preciso  el  último  requisito  cuando  se  trata  de  una 
sentencia  que  no  implica  privación  de  libertad;  pero  estamos  convenci- 
dos de  que,  cuando  de  ciertas  penas  se  trata,  es  esencialmente  necesario 
que  la  gracia  de  indulto  se  pida  desde  los  establecimientos  penados,  por- 
que de  otro  modo  se  hacen  las  condenas  completamente  ilusorias.  Basta- 
ría que,  como  en  el  ejemplo  que  se  ofrece  con  D.  León  Cappa,  los  reos, 
saliendo  de  la  jurisdicción  del  tribunal  que  ha  proferido  la  sentencia,  se 
pusieran  a  disposición  de  cualquiera  autoridad  judicial  ó  gubernativa, 
á  fin  de  dejar  trascurrir  el  tiempo  preciso  para  la  tramitación  de  la  soli- 
citada gracia  y  evadirse  en  caso  de  una  negativa.  Ya,  en  otra  ocasión, 
hemos  manifestado,  por  lo  que  se  refiere  á  tan  importante  cuestión  ju- 
rídica, que  como  resultado  de  sentencias  privativas  de  libertad  no  se 
otorga  un  indulto,  dentro  de  las  sanas  teoría  del  derecho,  sin  la  certifica- 
ción de  buena  conducta  del  reo  librada  por  el  jefe  del  establecimiento, 
acompañada  de  la  correspondiente  hoja  histórico  penal  del  procesado,  y 
sin  que  baste  el  simple  aserto  del  tribunal.  Además,  no  es  posible,  que 
ateniéndonos  á  ese  género  de  condenas,  pueda  el  reo  demostrar  arre- 
pentimiento de  sus  pasados  extravíos,  mientras  goza  impunemente  de 
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libertad.  De  ser  así,  la  ley  ó  los  tribunales,  erigirían  la  impunidad  en  sis- 
tema. ¿Qué  signifiea  sino  el  espíritu  de  las  leyes  penales  antiguas  que  se 
conservan  y  aplican  todavía  en  nuestras  provincias  ultramarinas?  ¿Pue- 
de el  legislador  haber  prescindido  sin  causa  ó  motivo  racional  de  leyes 
sabias  que  exigían  que  el  indultado  hubiera  sufrido  la  condena  por  cier- 
to espacio  de  tiempo?  Además,  ¿qué  significan  esos  legajos  de  instancias 
que  existen  en  departamentos  ministeriales,  resueltas  con  un  visto  ó  con 
una  negativa?  La  clara,  absoluta  y  manifiesta  imposibilidad  de  una  tra- 
mitación rechazada  por  la  circunstancia  de  pedir,  los  sentenciados  á  cier- 
tas penas,  el  indulto  sin  hallarse  cumpliendo  las  condenas. 

No  sabemos  si  interpretando  leyes  penales  puede  el  Gobierno  de  S.  M., 
como  decia  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  prescindir  de  los  informes  favo- 
rables ó  adversos  de  los  tribunales  y  del  Consejo  de  Estado;  pero  sí  cree- 
mos que  para  la  resolución  de  esa  clase  de  asuntos  se  exije  en  los  nego- 
ciados de  los  ministerios  un  informe  favorable  cuando  menos.  Y  no  se 
diga  tampoco,  como  aseguraba  lastimosamente  el  señor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  no  pueden  discutirse  las  apreciaciones  del  Supremo 
Tribunal  de.  Justicia';  pues  aun  cuando  nosotros  profesamos  la  teoría  de 
que  sus  sentencias  no  pueden  ni  deben  ser  objeto  de  controversias,  es 
indudable  que  los  informes  no  están  en  el  mismo  caso;  son  de  distinta 
naturaleza,  del  dominio  público,  y  con  mayor  razón,  de  la  incumben- 
cia de  las  Cámaras. 

Permítasenos  que,  grandemente  asombrados  por  los  incomprensibles 
errores  legales  do  un  jurisconsulto  como  el  Sr.  Martin  Herrera,  con- 
signemos con  triste  desagrado  que  un  tribunal  tan  respetable  como  el 
Supremo  de  Justicia,  haya  estampado  en  un  informe  sobre  el  indulto  en 
cuestión  la  singular  teoría  de  que  un  reo  condenado  por  delito  de  estafa 
debía  ser  indultado,  porque  solo  de  esta  manera  podría  reintegrar  ciertas 
cantidades.  Por  el  respeto  que  siempre  nos  han  merecido  los  tribunales 
de  justicia,  nos  abstenemos  de  comentarios;  pero  con  los  datos  á  la  vista 
y  las  impresiones  recibidas  no  podemos  menos  de  contemplar  en  visible 
descenso  la  autoridad  moral  del  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

Pero  como  si  el  Gobierno  actual  no  acertara  á  colmar  la  medida  con 
la  sistemática  defensa  de  proyectos  ó  actos  á  todas  luces  insostenibles, 
publicó  en  la  Gaceta  del  16  de  Diciembre  el  célebre  decreto  establecien- 
do arbitrariamente  un  conjunto  de  reglas  imposibles  para  Ja  renovación 
total  de  los  ayuntamientos.  Difícilmente  se  registrará  en  los  anales  de 
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país,  alguno,  constitucionalmente  regido,  una  disposición  tan  absurda, 
como  violenta,  que  de  una  manera  tan  manifiesta  anule  el  sagrado  ejer- 
cicio de  los  más  respetables  derechos  de  los  ciudadanos,  decretando 
oficialmente  la  abstención  de  todos  los  partidos  políticos  de  las  luchas 
electorales  en  desatentado  perjuicio  de  los  intereses  de  las  fundamen- 
tales instituciones  de  la  patria.  Para  salvar  la  legalidad  de  los  presupues- 
tos de  país,  para  convocar  en  término  breve  un  nuevo  Senado,  para  pa- 
sar la  gestión  de  los  intereses  locales  monopolizados  hoy  por  reales  órde- 
nes a  corporaciones  hipócritamente  constituidas  á  la  sombra  de  una  si- 
mulada lucha  electoral,  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  esta- 
blecido un  procedimiento  sumarísimo,  que  sin  las  garantías  indispensa- 
bles, acorta  los  plazos  concedidos  siempre  a  las  reclamaciones  electora- 
les, tan  necesarios  á  los  actos  preparatorios  de  la  elección.  Mucho  teme- 
mos que  con  tan  absurdo  decreto,  y  con  la  circular,  no  menos  absurda 
que  le  siguió,  contesten  los  pueblos  á  los  desesperados  esfuerzos  de  las 
imposibles  minorías  de  las  Cámaras  con  una  fórmula  aterradora:  non  po- 
ssumus.  Barcelona  con  sus  electo,  es  lanza  ya  sentidas  quejas  ante  la  abso- 
luta imposibilidad  de  una  lucha,  de  legal  apariencia  siquiera,  y  pronto, 
muy  pronto  desde  el  más  insignificante  villorrio,  hasta  las  más  impor- 
tantes capitales,  víctimas  de  un  divorcio  oficialmente  decretado,  se  entre- 
garán, si  la  Providencia  no  lo  remedia,  á  la  inacción  política,  mientras 
que  el  Gobierno,  pictórico  en  las  corporaciones  y  en  las  Cámaras,  se  agi- 
tará inútilmente  en  el  vacío.  ;Ojalá  se  desvanezcan  nuestros  tristes  pre- 
sentimientos con  imprevistas  circunstancias', 

Gran  batalla  trabaron  las  minorías  de  la  Cámara  popular,  empezada 
por  el  Sr.  Sagasta  con  notable  brío  y  ardimiento.  Con  su  acostumbrada 
grandilocuencia  fulminó  el  leader  áQ  la  minoría  constitucional  gravísimos 
cargos  al  Gobierno  por  coartar  el  libre  ejercicio  de  los  actos  más  vitales  de 
los  ciudadanos,  dándose  el  extraño  caso  de  que  mientras  el  Código  funda- 
mental proclamaesos  derechos,  los  pueblos  no  pueden  hacer  uso  de  ellos  por 
las  amañadas  medidas  del  ministro  de  la  Gobernación.  Entre  los  aplausos 
de  las  minorías  y  del  entusiasmo  délas  tribunas,  demostró  el  Sr.  Sagasta 
la  imposibilidad  de  la  lucha  y  que  un  Gobieruo  que  reconocía  sus  erro- 
res venia  obligado  á  facilitar  la  regia  prerogativa  en  vez  de  incurrir  en 
un  peligroso  monopolio  para  quedarse  con  su  Congreso,  con  sus  amigos  y 
con  su  Senado,  semejante  á  la  yedra  que  vive  á  costa  del  drdol;  y  él  á  costa  de 
la  monarquía.* 

Ni  las  inspiradas  palabras  del  distinguido  hombre  político  del  partido 
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constitucional,  ni  las  prudentes  advertencias  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
ni  las  exactas  apreciaciones  de  losSres.  Moyano,  Castel.ar  y  marqués  de 
Sardoal,  que  de  la  misma  manera  aquilataron  la  desmesurada  inconti- 
nencia del  Gobierno,  tuvieron  otro  resultado  que  el  de  entregat  la  des- 
atentada política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á  los  vientos  de  la  publici- 
dad. El  presidente  del  Consejo  de  ministros,  con  sus  reconocidas  dotes, 
calificó  de  Álbum  parlamentario  la  sesión  consagrada  á  tan  vital  asunto, 
y  remedando  el  antiguo  sistema  del  Sr.  Benavides,  trató  de  quitar  al  de-' 
bate  toda  su  importancia  y  magnitud  velándola  con  los  recursos  de  un 
estilo  humorístico  y  casi  familiar.  De  todos  modos,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  afirmó  implícitamente  la  inconveniencia  del  decreto,  manifes- 
tándose dispuesto  á  ceder  en  la  cuestión  de  plazos,  ante  la  abrumado- 
ra solemnidad  del  debate  y  las  contundentes  réplicas  ó  rectificaciones 
del  Sr.  Sagasta.  El  orador  de  la  minoría  constitucional  obtuvo  sobre  el 
Gobierno  y  las  mayorías  una  victoria  que,  por  desgracia  del  pais,  sólo 
dará  como  resultado  inmediato  el  creciente  desprestigio  de  la  política 
actual. 

El  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á  pesar  de  múltiples  errores 
directa  é  indirectamente  confesados  desde  el  banco  azul,  sigue  rigiendo 
loe  destinos  del  país;  sin  que  en  aras  del  patriotismo  y  contra  las  prácti- 
cas constitucionales,  crea  llegado  el  momento  de  facilitar  el  ejercicio  del 
poder  regulador.  ¡Triste  suerte  la  de  la  patria! 

Involuntariamente  se  agitan  en  nuestra  memoria  las  tremendas  é  in- 
exorables palabras  que  oyó  un  dia  la  Europa  estremecida: 

<íCesad  de  ser  un  obstáculo  con  vuestra  inmovilidad  negativa  al  defínitioo 
desarrollo  de  las  sociedades.  Tened  entendido  que  se  opera  una  revolución  en 
virtud  de  una  ley  moral  superior  &  todas  vuestras  legislaciones  escritas,  y  que 
expresa  para  la  vida  general  un  porvenir  de  hoy  más  incompatiole  con  vuestra 
existencia  personal .  Resignaos;  este  fallo  es  irrevocable.  Ninguna  fuerza  física 
podría  impedir,  neutralizar,  ni  tan  siquier  a  modi^car  la  completar  ege  Aeración 
de  la  gran  fawMia  Humana,  porque  está  conforme  con  las  misteriosas  miras  de 
la  natv>rahzay  del  destino.-» 

Federico  Pons  y  Montels. 
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Una  cosa  hay  bastante  clara,  en  medio  del  inmenso  fárrago  de  noti- 
cias que  traen  los  periódicos  extranjeros  sobre  las  conferencias  de  Cons- 
tantinopla,  y  es  que  Inglaterra  cada  dia  se  aparta  más  de  toda  contin- 
gencia de  guerra,  por  su  parte.  Todos  los  puntos  restantes  relacionados 
con  el  desenlace  probable  del  litigio;  si  se  reformará  ó  no  se  reformará  el 
tratado  de  París;  qué  reformas  se  conseguirán  para  los  pueblos  cristia- 
nos; qué  nación  y  en  virtud  de  qué  títulos  ocupará  la  Bulgaria;  si  al  fin 
estallará  ó  no  estallará  la  guerra  entre  turcos  y  rusos,  todas  estas  cues- 
tiones siguen. siendo  materia  de  los  más  contradictorios  cálculos,  y  no 
sabemos  á  ciencia  cierta,  en  resumen,  si  de  las  susodichas  conferencias 
saldrá  la  paz  ó  la  guerra. 

Lo  único  que  sabemos  es  que  los  diplomáticos  de  las  grandes  poten- 
cias han  celebrado  ya  algunas  sesiones,  y  que  en  ellas  se  han  ocupado 
preferentemente  de  la  ocupación  de  Bulgaria  por  tropas  de  una  potencia 
neutral.  Después  de  esto,  y  para  ir  atando  cabos  sueltos,  como  quien 
dice,  se  ha  discutido  sobre  la  paz  definitiva  entre  Turquía  y  la  Servia  y 
el  Montenegro,  no  presentándose,  al  decir  de  los  periódicos,  grandes 
obstáculos  en  la  discusión  de  aquellos  puntos  sobre  los  cuales  no  se  tie- 
nen detalles,  aun  cuando  se  cree  saber  que,  respecto  á  Servia,  se  trató  de 
dejarla  en  el  mismo  estado  que  tenia  antes  de  principiar  la  guerra  ac- 
tual, sin  más  diferencia  que  agregarle  un  fortin  turco  muy  próximo  á  la 
fortaleza  de  Zwornick;  que  sobre  el  Montenegro  se  convino  en  aumentar 
su  territorio,  pero  sin  darle  costa;  y  en  cuanto  á  los  cristianos  de  Bosnia, 
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Herzegowiua  y  Bulgaria,  hubo  decisión  unánime  de  que  convenia  mejo- 
rar su  suerte,  ccfnsiderándose  oportunas,  aun  cuando  no  en  todos  sus  de- 
talles, las  reformas  do  autonomía  local  y  administrativa,  cuyo  proyecto 
se  viene  atribuyendo  á  Rusia  de  bastante  tiempo  acá. 

Pero  como  antes  hemos  dicho,  el  interés  culminante  de  las  primeras 
conferencias  ha  girado  sobre  la  ocupación  de  la  Bulgaria  como  medio  de 
hacer  eficaces  las  garantías,  tantas  veces  prometidas  por  la  Puerta,  y 
que  luego  la  incuria,  el  fanatismo  ó  los  intereses  de  autoridades  arbitra- 
rias han  echado  por  los  suelos. 

Rusia,  si  vamos  á  creer  los  despachos  telegráficos,  ha  llegado  hasta 
á  hacer  la  concesión  de  no  ocupar  con  sus  tropas  la  Bulgaria,  si  habia 
otra  nación  que  se  prestara  á  esta  obra,  y  si  las  reformas  prometidas  en 
obsequio  de  los  cristianos  eran  una  ostensible  realidad.  En  este  estado 
las  cosas,  y  como  para  aprovechar  la  buena  disposición  en  que,  al  pare- 
cer, se  ponia  Rusia,  se  pensó  en  el  temperamento  á  que  antes  nos  hemos 
referido,  ya  por  conseguirse  con  él  el  mismo  resultado,  ya  por  herir  me- 
nos la  susceptibilidad  de  la  nación  turca.  Se  pensó  en  un  principio  en 
Italia;  pero  la  proximidad  de  tropas  italianas  hubiera  podido  excitar  de- 
seos separatistas  en  la  provincia  austríaca  de  Dalmacia,  cuyos  habitan-  ' 
tes  son  de  origen  italiano  en  su  mayor  parte. 

Se  habló  de  Rumania;  pero  su  príncipe  es  un  HoheuzoUern,  y  se  te- 
mió dar  así  demasiado  predominio  al  imperio  alemán. 

Se  trató  de  Suiza;  pero  esta  se  negó,  so  protesto  de  que  en  caso  de  no 
ser  respetadas  sus  fuerzas  por  las  del  sultán,  no  tenia  elementos  bastan- 
tes para  tomar  satisfacion  del  agravio:  por  último  se  habló  de  Bélgica,  y 
en  esta  solución  se  dice  que  convinieron  los  representantes  europeos,  y 
aun  se  habla  del  próximo  viaje  á  Bruselas  del  conde  Schuwaloff,  quien 
daría  los  primeros  pasos  cerca  del  rey  Leopoldo,  con  objeto  de  llegará 
un  acuerdo. 

No  sabemos  si  estos  pasos  se  habrán  dado;  lo  que  sabemos  es,  porque 
así  lo  participa  el  telégrafo,  que  Bélgica  ha  declinado  también  seme- 
jante honor,  en  lo  cual  creemos  que  ha  andado  acertada,  pues  bajo  el 
aspecto  económico  ni  bajo  el  político  creemos  que  pudiera  convenirle, 
estribando  como  estriba  toda  su  fuerza  en  la  paz  interior  de  que  goza  y 
cuando  su  misma  independencia,  garantida  por  tratados  solemnes, 
podía  verse  comprometida,  metiéndose  sin  necesidad  en  medio  de  las  pa- 
vorosas y  complicadas  vicisitudes  que  puede  traerla  cuestión  de  Oriente. 

De  otros  detalles  importantes  nos  hablan  también  los  periódicos,  de 
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que  hemos  de  ocuparnos,  aunque  no  sea  mas  que  para  dar  á  conocer  á 
nuestros  lectores  ío  que  se  dice  sobre  problema  tan  debatido.  Pueden  con- 
tarse entre  estos  detalles,  el  que  se  refiere  á  una  proposición  apadrina- 
da, según  se  dice,  por  el  representante  inglés  marqués  de  Salisbury,  si 
bien  nosotros,  mirando  atentamente  algunos  puntos,  dudamos  bastante 
que  resulte  auténtica.  Según  esta  versión,  pide  Inglaterra: 

1.°  Que  se  establezca  en  Pera  una  comisión  internacional,  compuesta 
por  partes  iguales  de  turcos  y  europeos,  siendo  miembros  natos  de  ella 
los  embajadores.  Su  objeto  consistirá  en  proponer  á  la  Puerta  las  refor- 
mas necesarias  para  mantener  la  paz  entre  musulmanes  y  cristiano». 

2."  Que  se  proceda  á  crear  un  tribunal  internacional,  cuya  jurisdic  - 
cion  se  estienda  á  todo  el  imperio,  de  suerte  que  todo  extranjero  y  todo 
subdito  cristiano  de  la  Puerta  sea  juzgado  por  cuatro  magistrados  de  su 
nación  y  por  dos  turcos,  de  los  cuales  uno  deberá  ser  cristiano. 

3.*  Que  se  instituya  un  Comité  compuesto  exclusivamente  de  euro- 
peos encargados  de  intervenir  la  Hacienda  del  imperio  turco. 

4,°    Poner  en  la  administración  turca  directores  europeos. 

5.°  Crear  en  Constantinopla  un  Tribunal  supremo  de  justicia  ante  el 
cual  se  lleven  todas  las  quejas  y  protestas  ocasionadas  por  abusos  eco- 
nómicos ó  administrativos. 

6.°  Crear  un  tribunal  puramente  eclesiástico,  en  cuyo  seno  haya  tres 
miembros  de  cada  religión. 

7..*  Abandono  completo  hecho  por  la  Puerta  de  Jerusalen,  que  se  con- 
vertirá en  territorio  neutro  colocado  bajo  la  protección  de  Rusia,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Austria. 

8.*    Anexión  de  las  regencias  de  Trípolis  y  Túnez  á  Egipto. 

9.*    Administración  militar  rusa  en  Bulgaria  durante  dos  años. 
"  10,"    Revisión  del  tratado  de  París. 

Hemos  dicho  antes  que  estas  proposiciones,  en  labios  del  represente 
inglés,  nos  parecen  inverosímiles;  y  para  ello  no  hay  más  que  reparar, 
que  se  pide  la  ocupación  de  la  Bulgaria  por  tropas  rugas,  y  s6bre  todo 
que  se  pide  la  revisión  del  tratado  de  París,  cosa  que  siempre  ha  resistido 
Inglaterra.  Más  bien  el  anterior  programa  encaja  en  la  política  y  en  los 
intereses  de  Rusia,  que  no  creemos,  a  resultar  exacto,  tuviera  el  menor 
eBcruptilo  en  aceptarlo. 

A  todo  esto,  lo  que  se  percibe  bien  claro,  y  sobre  ello  no  hay  la  menor 
duda,  es  que  los  armamentos,  así  de  parte  de  Turquía,  como  de  Rusia, 
siguen  en  grande  escala.  Un  periódico  alemán  ha  publicado  una  carta 
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del  cuartel  general  del  gran  duque  Nicolás,  establecido  en  Kischedeff, 
la  cual  contiene  una  multitud  de  detalles  por  extremo  interesantes,  y  se- 
gún los  ciíales  S.  A.  I.  se  ocupa  con  la  mayor  asiduidad  de  la  organiza- 
ción de  su  ejercito,  siendo  uno  de  los  más  dignos  de  fijar  la  atención  el 
que  haya  extendido  los  agentes  de  su  administración  militar  por  toda  la 
línea  del  Pruth  al  Danubio. 

El  citado  periódico  alemán  completa  las  noticias  de  su  corresponsal, 
añadiendo  que  el  ejército  que  se  dispone  para  S3r  concentrado  en  Besa- 
rabia  ascenderá  en  breve  á  80.000  hombres;  que  las  tropas  que  compo- 
nen el  ejército  del  Sur  llegan  á  240.000;  que  la  movilización,  que  se  ha 
extendido  á  32  gobiernos,  se  ha  verificado  con  la  mayor  precisión;  que 
hasta  los  judíos,  que  tan  opuestos  han  sido  siempre  al  servicio  militar 
ruso,  han  acudido  en  masa  al  llamamiento;  y  que,  finalmente,  se  espe- 
raban en  el  cuartel  general  los  agentes  de  la  adaiinistr*acion  de  los  ferro- 
carriles rumanos  para  concertar  con  ellos  los  últimos  detalles  relativos  al 
trasporte  de  las  tropas, 

En  cuanto  á  los  turcos,  el  Times  nos  dice,  que  se  encuentran  bastan- 
te aguerridos  y  fuertes  para  poder  resistir  eventualmsnte  al  primer  ata- 
que de  los  rusos  en  el  Danubio.  Según  este  periódico,  en  el  caso  de  una 
ruptura,  el  teatro  de  la  guerra  en  Armenia  está  llamado  á  ser  muy  im^ 
portante,  porque,  según  las  disposiciones  tomadas  por  el  ministerio  déla 
Gruerra  en  Turquía,  la  parte  más  considerable  de  las  fuerzas  que  se  han 
retirado  de  la  Servia,  que  asciende  á  30  batallones,  ha  sido  trasportada  á 
Constantinopla,  de  donde,  después  de  haberlos  elevado  á  su  efectivo  de 
guerra  y  aun  á  mayor  fuerza,  serán  enviados  á  Erzerum  y  á  Batum, 
puntos  los  más  expuestos  á  los  ataques  del  enemigo. 

Se  han  tomado  algunas  medidas  para  reunir  en  esos  puntos  el  nvayor 
número  posible  de  tropas  asiáticas;  pero  como  la  parte  más  principal  del 
ejército  activo  y  de  las  primeras  clases  de  la  reserva  han  ido  gradual- 
mente á  robustecer  el  ejército  de  Servia  y  Montenegro,  casi  todo  lo  que 
resta  en  Armenia  proviene  de  reclutamientos  nuevos. 

Las  remesas  que  se  han  hecho  de  tropas  aclimatadas  en  Servia,  ha 
tenido  evidentemente  por  objeto  formar  el  núcleo  del  ejército  de  opera- 
ciones. En  presencia  de  las  declaraciones  de  la  Rusia,  ó  mejor  aun,  con 
la  confianza  que  se  tiene  por  todos  ^n  la  oposición  de  las  potencias,  en 
Turquía  no  se  abriga  el  temor  de  que  los  rusos,  aun  cuando  logren  inva- 
dir y  ocupar  la  Bulgaria,  obtuvieran  permiso  para  instalarse  allí  de  un 
modo  definitivo.  La  confianza  de  los  turcos  no  llega,  empero,  á  ser  tan 
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grande  que  piesen  lo  mismo  respecto  del  territorio  que  los  ejércitos  ru- 
sos del  Cáucaso  pudieran  ocupar  en  Armenia,  ó  el  litoral  del  Mar  Negro; 
en  Erzerura  y  Batum. 

El  primer  punto,  como  línea  de  fronteras;  el  segundo,  como  el  único 
puerto  del  Sudeste  del  Mar  Negro,  serian,  sin  duda  alguna,  preciosa 
adquisición  para  Rusia.  De  aquí  las  precauciones  que  se  han  tomado  para 
resistir  todo  ataque  por  la  parte  del  Asia. 

En  cuanto  á  la  neutralización  de  Rumania,  en  la  cual  parece  insistir 
la  Puerta  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  pone  también  muy  de  manifiesto 
el  temor  de  complicaciones  í)róximas,  porque  es  el  camino*  más  probable 
que  habrían  de  seguir  las  tropas  rusas  en  el  caso  de  ocupar  la  Bulgaria  y 
Turquía  para  evitarla  necesidad  de  sostener  una  línea  de  batalla  inmen- 
sa, que  atravesaría  en  su  mayor  extensión  todo  el  territorio  turco  de  Eu- 
ropa y  Asia,  pide  lo  que  dejamos  apuntado  para  no  dejar  al  ejército  ruso 
más  que  un  acceso  en  la  frontera  asiática,  al  Sur  del -Cáucaso,  entre  los 
mares  Caspio  y  Negro,  donde  cree  fácil  una  larga  resistencia. 

Siempre  la  actitud  de  la  Rumania  ha  sido  un  tanto  nebulosa,  pues  si 
por  su  posición  geográfica  y  por  sus  intereses  pugna  por  el  enflaqueci- 
miento de  Turquía,  por  su  origen  latino  y  por  sus  alianzas  de  familia 
con  Alemaniti,  ha  procurado,  en  todas  ocasiones,  guardar  una  actitud 
particular  que  le  permita  sacar  provecho  de  los  sucesos.  Sabemos,  sin 
embargo,  de  reciente,  que  un  delegado  de  su  Gobierno  debe  presentar  á 
los  miembros  de  la  conferencia  una  Memoria  en  la  que  Rumania  pide 
que  su  neutralidad,  implícitamente  admitida  en  los  tratados  existentes, 
pero  no  definida  por  acto  internacional  alguno,  sea  reconocida  oficial- 
mente y  colocada  bajo  la  garantía  colectiva  de  las  potencias.  Rumania 
vendría  á  ser  una  especie  de  Bélgica  danubiana. 

El  ministro  de  Relaciones  extranjeras  ha  hecho,  pocos  días  hace,  al- 
gunas declaraciones  en  el  Parlamento,  que  confirman  las  apreciaciones 
que  venimos  haciendo,  sobre  la  singular  actitud  de  estos  Estados. 

«Nadie,  dijo,  nos  amenaza;  y  nosotros,  creados  por  el  tratado  de  Pa- 
rís, á  nadie  amenazamos. 

Según  el  diputado  interpelante,  es  oportuno  que  nos  decidamos  á 
algo;  ya  nos  hemos  decidido  á  permanecer  neutrales.  Quien  ataque  á 
Rumania  encontrará  á  ésta  unida  á  Europa,  apoyada  por  Europa.  Esta  es 
nuestra  esperanza,  y  tenemos  el  derecho  de  fundarla  en  las  seguridades 
que  de  las  potencias  hemos  recibido.  Rumania  es  pacífica,  y  pacífica 
continúa  siendo,  porque  nada  tiene  de  común  con  las  agitaciones  de  los 
demás  pueblos  orientales.  Para  el  Gobierno,  la  neutralidad  significa  en 
este  caso  la  individualidad  política.» 


EXTERIOR.  5Q^ 

Podemos  cómodamente  deducir  de  estas  declaraciones  que  Rumania 
quiere  permanecer  neutral  y  que  Europa  custodie  su  neutralidad;  pero 
nuevos  acontecimientos,  ¿no  nos  obligarán  á  cambiar  de  convicción?  Los 
asuntos  orientales  guardan  tan  variadas  peripecias,  que  la  verdad  de 
hoy  es  la  inexactitud  de  mañana. 

Es  esto  tan  exacto,  que  recientemente  acaba  de  tener  lugar  un  suce- 
so importante  que  puede  influir  de  un  modo  sensible  en  esta  cuestión  y 
asimismo  en  las  deliberaciones  de  la  conferencia  diplomática.  El  gran 
visir  Alemed  Ruchdi-bajá  acaba  de  ser  depuesto,  siendo  .sustituido  por 
el  célebre  Midhat-bajá,  representante  y  propulsor  de  la  política  de  lis 
innovaciones  en  el  imperio  turco. 

Y  por  esta  vez  la  destitución  y  reemplazo  del  gran  visir  no  significa 
una  intriga  de  serrallo  ó  un  capricho  del  Sultán.  Por  esta  vez  envuelve 
semejante  cambio  una  mudanza  completa  de  política,  entrando  de  lleno 
el  "Sultán  en  el  camino  de  las  reformas  liberales;  pero  no  habrá  altera- 
ción en  la  política  de  la  guerra. 

En  el  periódico  Za  Verdad,  órgano  de  Midhat-bajá  en  la  prensa  turca, 
ha  visto  la  luz  un  articulo  sobre  este  particular,  del  cual  tomamos  las 
íBiguiente  frases: 

«Las  potencias  hau  querido  que  en  Constantinopla  se  reuniese  una 
conferencia  encargada  de  examinar  los  asuntos  de  Oriente.  Hemos 
aceptado  este  proyecto,  en  la  seguridad  de  que  no  atentaba  á  nuestros 
derechos.  Hemos  afirmado,  hemos  puesto  de  manifiesto  nuestras  inten- 
ciones pacíficas;  pero  si  es  necesario  que  combatamos  por  nuestro  honor 
y  nuestra  independencia,  sabremos  sacrificar  todas  las  felicidades  terres- 
tres, y  la  vida.  Nuestros  medios  de  defensa  son  completos,  y  nuestra  ab- 
negación no  reconoce  límites.  Acaso  sucumbamos  en  la  lucha  terrible 
con  que  nos  amenaza  la  enemiga  secular  de  nuestra  independencia;  con- 
fiamos en  Dios,  que  no  abandona  al  oprimido,  y  que  lo  venga.  Queremos 
la  paz,  pero  no  retrocederemos  ante  la  guerra.» 

Así  habla  el  partido  templado,  liberal,  que  no  rechaza  ciertas  refor- 
mas y  que  quiere  hacer  grandes  esfuerzos  para  salvar  á  su  patria. 
Midhat-bajá  y  sus  correligionarios,  perfectamente  libres  del  fanatismo 
que  distingue  a  los  viejos  turcos,  quieren  hacer  de  Turquía,— empeño 
en  nuestro  concepto  estéril,— un  pais  á  la  europea  constitucional  y  libre , 
pero  no  por  eso  cederá  incondicionalmente  á  las  pretensiones  de  Rusia' 
que  resistirán  con  tenacidad  si  quieren  llevarlas  más  allá  de  límites 
razonables. 

Volviendo  al  punto  de  las  reformas  que  implica  la  exaltación  de 
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Midhat-bajá,  el  telégrafo  nos  comunica  ya  no  sólo  el  hecho  indudable  de 
la  promulgación  de  una  Carta  otorgada,  sino  que  adelanta  las  bases  más 
importantes  que  comprende  esta  Constitución.  En  ella  se  declara  indi- 
visible el  imperio. 

El  Sultán  goza  de  las  mismas  prerogativas  que  los  demás  soberanos 
constitucionales. 

Los  subditos  del  Sultán  gozarán  de  las  mismas  libertades  que  los  pue- 
blos de  Occidente . 

Se  establece  la  libertad  de  cultos,  de  imprenta  y  de  asociación. 
•  Todos  los  subditos  del  Sultán,  sin  distinción  de  religión,  podrán  des- 
empeñar cargos  públicos. 

Se  crean  dos  Cámaras  que  votarán  todos  los  años  los  presupuestos. 

Se  restablece  la  responsablidad  ministerial. 

La  propiedad  queda  garantizada. 

Como  nuestros  lectores  observarán,  no  es  una  Constitución  tan  per- 
fecta ni  tan  liberal,  como  las  que  gozan  los  pueblos  de  Europa,  en  cuan- 
to al  Parlamento  se  le  señala  por  única  misión  la  votación  de  los  presu- 
puestos; pero  en  lo  demás  comprende  los  puntos  capitales  de  todo  régi- 
men parlamentario,  y  aun  establece  el  principio  tan  atrevido  para  Tur- 
quía, de  la  aptitud  legal  de  todos  los  turcos,  sea  cualquiera  su  religión, 
para  el  desempeño  de  los  destinos  públicos. 

¿Será  esta  Constitución  bastante  garantía  para  los  pueblos  cristianos, 
á  quienes  en  adelante  se  les  brinda  con  los  cargos  públicos,  y  á  quienes 
no  se  pondrá  embarazo  para  que  entren  en  el  Parlamento?  ¿Habrá  sido  el 
cambio  de  visir  con  el  acompañamiento  de  reformas  que  le  siguen,  obra 
inglesa,  como  lo  fué  el  destronamiento  de  Abdul-Azis,  para  ejercer  pre- 
sión sobre  la  conferencia,  y  obtener  por  estos  trabajos  lo  que  hasta  ahora 
no  ha  podido  conseguir?  ¿Será  poderoso  Midhat-bajá,  á  hacer  efectivas 
las  reformas  que  promete  en  la  Qonstitucion  promulgada?  ¿Puede,  en  úl- 
timo término,  ejercer  todo  esto  alguna  influencia  en  las  decisiones  de  la 
«onferencia  y  en  la  política  del  imperio  ruso? 

Temerario  seria  contestar  desde  luego  á  estas  preguntas;  pero  á  juz- 
gar por  ciertos  precedentes,  la  Constitución  promulgada  y  el  cambio  de 
política  que  envuelve,  no  ha  gustado  nada  en  la  corte  de  Sah  Petersbur- 
go.  Según  un  periódico  alemán,  el  general  Ignatieff  decía  h«ce  pocos 
días: 

—¡Me  es  indiferente  que  Turquía  tenga  una,  dos,  tres  ó  veinte  Consti- 
tuciones!... ,  *, 
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Indiferencia  que  no  impedía  que  el  general  diplomático  procurase 
inclinar  á  Mehemed  Ruchdi  á  que  no  estableciese  la  Constitución. 

Y  con  este  fin  empleaba  los  argumentos  más  decisivos,  los  que  más 
conmovían  el  ánimo  del  visir.  Hablábale  del  Profeta  y  de  su  ley;  según 
El  Times,  hasta  llegó  á  declarar  que,  como  el  czar,  tiene  numerosos  sub- 
ditos mahometanos,  jamás  consentiría  que  con  medidas  liberales  se  de- 
bilitase la  autoridad  del  califato.  Es,  en  verdad,  curioso  espectáculo  y 
nuevo  en  la  diplomacia  moderna,  el  que  presenta  Rusia  defendiendo  el 
Koran  contra  las  ideas  modernas  y  protegiendo  la  integridad  del  califa- 
to. Por  suerte  para  Turquía,  cuando  el  general  Ignatieff  era  casi  dueño 
del  visir,  éste  fué  sustituido  por  Midhat. 

El  resultado  de  todos  estos  sucesos  io  hemos  de  conocer  en  breve. 
Pronto  hemos  de  saber  el  efecto  que  los  últimos  cambios  han  produci- 
do en  San  Petersburgo,  y  los  que  puedan  producir  en  la  conferencia. 
Mientras  tanto,  consagremos  el  espacio  que  nos  resta  á  la  política  fran- 
cesa, donde  recientemente  han  ocurrido  novedades  importantes. 

La  crisis  de  que  hablamos  á  nuestros  suscritores  en  el  último  artículo 
ha  terminado,  entrando  M.  Julio  Simón,  el  íntimo  amigo  de  M.  Thiers, 
en  la  presidencia  del  Consejo  y  en  la  cartera  del  Interior,  y  M.  Martel, 
vicepresidente  del  Senado,  en  el  departamento  de  Justicia,  ambos  perte- 
necientes á  los  grupos  de  la  izquierda,  aunque  republicanos  moderados 
y  sensatos.  El  resto  del  ministerio  ha  quedado  el  mismo,  y  también  ha 
quedado  el  ministro  de  la  Guerra,  que  era  el  que  con  más  empeño  que- 
rían lanzar  del  Gobierno  las  izquierdas.  Poco  más  de  un  cambio  de  per- 
sonas, es  lo  que  en  resumen  ha  ocurrido,  pues  en  sustitución  deDufaure 
y  de  Marcere,  ambos  adictos  á  la  república,  han  entrado  las  personas  que 
se  citan,  también  partidarios  decididos  de  la  Constitución,  aunque  Julio 
Simón,  por  su  historia  y  por  sus  antecedentes,  inspira  á  los  republicanos 
más  confianza  que  Dufaure,  y  reúne  más  voluntades  en  todos  los  grupos 
de  la  izquierda,  excepción  hecha  de  los  radicales. 

Las  declaraciones  y  la  política  del  nuevo  jefe  del  Gobierno  están  con- 
tenidas en  el  discurso  por  él  pronunciado  en  el  Cuerpo  legislativo,  que 
vamos  á  trasladar  íntegro,  por  temor  á  las  omisiones  inexcusables  y  pe- 
ligrosas de  todo  extracto: 

«Señores:  Ya  sabéis  que  el  presidente  de  la  república  tuvo  á  bien  en- 
cargarme de  la  cartera  de  Gobernación,  encomendando  al  propio  tiempo 
al  Sr.  Martel  la  de  Justicia,  y  debo  declarar  que  la  salida  de  los  señorea 
Dufaure  y  Marcere  nos  ha  inspirado  un  vivo  sentimiento,  del  cual  esta 
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Cámara  y  todo  el  país  participarán  seguramente.  (Voces  de  imuj  bicu, 
muy  biení  en  los  bancos  de  la  izquierda  y  del  centro);  y  al  suceder  como 
presidente  del  Consejo  á  nna  persona  que  ha  llegado  á  ser  gloria  del  foro 
y  de  la  tribuna  franceses,  siento  más  aún  la  gran  pérdida  que  acaba  de 
esperimentar  el  gabinete. 

No  os  presento  un  programa,  pues  ni  lo  necesitáis  de  mi,  que  liace 
tiempo  vengo  militando  en  la  vida  política,  ni  de  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
tel,  ni  de  los  demás  ministros.  Ya  sabéis  que  soy  profundamente  repu- 
blicano, (Aplausos  en  la  izquierda  y  en  el  eentro)  y  profundamente  con- 
servador (Nuevos  aplausos  en  los  mismos  bancos  y  en  los  de  la  derecha); 
que  por  convicción  y  por  los  estudios  á  que  me  he  dedicado  siempre,  soy 
ardiente  partidario  de  los  principios  de  la  libertad,  de  conciencia  (Gran- 
des aplausos),  y  que  al  propio  tiempo  me  encuentro  animado  por  un  res- 
peto sincero  en  favor  de  la  religión.  (Nuevos  aplausos.) 

El  gabinete  que  hoy  se  os  presenta  quiere  continuar  siendo  parla- 
mentario, y  lo  conseguirá.  (Aplausos  repetidos.)  Para  ello  nos  bastará  se- 
guir el  ejemplo  del  primer  magistrado  de  la  república,  el  cual  ha  procu- 
rado siempre  guiarse  del  modo  más  extricto  por  los  principios  del  go- 
bierno constitucional.  (Nuevos  y  repetidos  aplausos.) 

Estamos  unidos  entre  nosotros  y  de  acuerdo  con  la  mayoría  del  Par- 
lamento. (¡Muy  bien!  Muy  bien'):  como  esta  mayoría,  deseamos  el  man- 
tenimiento, el  establecimiento  definitivo  de  la  Constitución  republicana 
que  el  país  S3  ha  dado;  (Aplausos)  y  animados  por  esa  idea,  nos  propone- 
mos imprimir  á  los  servicios  públicos  que  estamos  encargados  de  impul- 
sar una  unidad  en  que,  lejos  de  contrariarse  unos  á  otros,  se  presten  ese 
mutuo  apoyo  necesario  al  cumplimiento  de  una  obra  común.  (¡Mu^-  bien! 
¡Muy  bien!) 

Lo  que  digo  de  las  relaciones  entre  los  diferentes  servicios,  se  refiere 
también  al  interior  de  cada  administración,  pero  no  existe  verdadera  h- 
bertad  si  la  autoridad  no  es  fuerte,  y  en  estaño  cabe  fuerza  si  está  divi- 
dida contra  sí  misma.  (Aplausos.) 

Desde  el  más  alto  grado  de  la  gerarquía  oficial  hasta  el  ínfimo,  es  in- 
suficiente que  los  funcionarios  ejecuten  puntualmente  las  órdenes  reci- 
bidas, y  apliquen  las  leyes,  todas  las  leyes,  con  vigilancia  y  energía;  de- 
ben también  dar  con  su  conducta  y  sus  palabras  un  ejemplo  del  respeto 
debido  al  gobierno,  del  cual  son  agentes  (Aplausos  prolongados);  y  te- 
nemos, señores,  el  inquebrantable  propósito  de  lograr  que  asi  suceda. 
(Nuevos  aplausos.) 

Francia  desea  seguridad  y  reposo  y  no  quiere  más  agitaciones.  (¡Muy 
bien!  ¡Muy  bien!)  Y  si  le  hace  falta  poder  trabajar  en  paz  y  con  calmat, 
nosotros  debemos  proporcionárselas  con  vuestro  concurso,  y  abrigo  la 
confianza  de  que  obtendremos  buen  éxito  en  nuestra  patriótica  tarea. 
(Prolongados  aplausos .  Gran  movimiento) . » 

Este  discurso,  si  nuestros  lectores  lo  repasan  bien,  dada  la  situación 
delicada  del  país  vecino,  tiene  para  todos  los  gustos,  y  está  inspirado  en 
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la  más  profunda  habilidad  parlamentaria.  Los  periódicos  franceses  lo 
aprecian,  como  es  natural,  con  distinto  criterio,  y  por  su  censura  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  lo  embrollada  que  anda  la  política  en  Francia. 

El  Constitutionel,  por  ejemplo,  teme  que  Jules  Simón  no  consiga  formar 
partido  bastante  fuerte,  y  que  Gambetta,  con  su  gran  influencia  en  el 
Congreso,  ponga  en  graves  compromisos  á  los  nuevos  ministros. 

La  Patrie  cree  que  el  actual  gabinete  sólo  es  un  puente  para  que  el  po- 
der pase  á  la  izquierda;  pero  no  considera  á  esta  con  suficientes  dotes  de 
gobierno,  y  dice  literalmente  que  la  Cámara  baja  «no  lia  dado  motivos, 
por  desgracia,  para  que  se  deba  confiar  en  su  prudencia  y  sal^iduria.» 

El  Journal  des  Déhats  opina  que  el  presidente  de  la  república  no  pudo 
hacer  mejor  elección,  y  que  el  nombramiento  de  los  dos  nuevos  ministros 
y  la  continuación  de  los  restantes  debe  disipar  todos  los  temores  á  que 
dio  lugar  la  crisis. 

Los  periódicos  republicanos  sensatos  aplauden  naturalmente  el  re- 
sultado de  la  crisis,  y  no  reproducimos  la  opinión  del  Siécle  porque  sien- 
do Jules  Simón  su  inspirador,  ya  puede  suponerse  lo  que  dice;  y  el  Temps 
encoma  también  las  ventajas  que  el  gabinete  actual  ofrece. 

El  Rappel,  diario  algo  más  avanzado  que  los  anteriores,  ni  promete  su 
apoyo  ni  sus  ataques,  considerándose  como  «1  representante  de  la  iz- 
quierda radical;  y  los  órganos  republicanos  de  color  más  acentuado,  co- 
mo el  Eomme  Libre  y  Les  Drois  de  Dhomme,  expresan  la  desconfianza  que 
tienen  de  ver  plantear  al  ministerio  una  política  sinceramente  liberal^ 
sin  dejar  por  eso  de  mostrarle  alguna  benevolencia. 

Los  periódicos  orleanistas,  bonapartistas  y  ultramontanos  atacan  to- 
dos con  más  ó  menos  vigor  el  resultado  de  la  crisis,  lo  cual  no  debe  ex- 
trañar. 

Le  Francais,  por  ejemplo,  dirige  sus  burlas  contra  el  centro  izquierdo, 
que  se  ha  dejado  vencer  por  los  avanzados,  y  trata  de  crear  asi  alguna 
enemistad  entre  los  grupos  republicanos.  Le  Monde  declara  que  aun 
cuando  se  ha  logrado  formar  gabinete,  la  crisis  no  ha  concluido,  y  se  re- 
gocija de  antemano  con  las  nuevas  divisienes,  que,  en  su  opinión,  surgi- 
rán mu>-  pronto;  siendo  también  ésta,  con  poca  diferencia,  la  actitud 
adoptada  por  el  Pays  y  por  el  Ordre,  el  último  de  los  cuales  asegura  que 
Francia  vá  derecha  á  los  excesos  del  radicalismo,  inevitables  en  todo  ré- 
gimen republicano. 

Hay  realmente  bastante  pasión,  ya  pesimista,  ya  optimista  en  los  an- 
teriores juicios;  pues  ni  hay  motivo  para  el  lenguage  pavoroso  de  los  pe- 
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riódicos  bonapartlstas,  ni  el  problema  es  tan  sencillo  que  pueda  resolverlo 
fácil  y  venturosamente  el  nuevo  Gobierno.  Hay  dos  grandes  dificultades 
para  una  política  regular  y  tranquila  en  el  país  vecino.  Una  la  constitu- 
ción del  Senado,  cuya  mayoría  cada  dia  está  inás  provocativa  con  el  Con 
greso.  En  el  Senado  ejercen  una  gran  influencia  los  Broglie  y  los  Buffet, 
los  orleanistas  conservadores,  los  legitimistas  puros  y  los  imperialistas 
impenitentes,  y  esto  crea  diariamente  dificultades  enojosas.  Otra  lag 
impaciencias  de  ciertos  grupos  de  la  izquierda  que  no  se  hacen  cargo  de 
lo  delicado  de  la  situación,  y  que  no  comprenden  que  su  fuerza  y  su 
porvenir  están  en  la  prudencia  y  en  la  longanimidad. 

Estas  dificultades  han  estallado,  no  obstante  el  habilísimo  discurso 
de  M.  Julio  Simón,  á  los  pocos  dias,  casi  estábamos  por  decir,  á  las  pocas 
horas  de  tomar  posesión  del  poder.  Las  izquierdas  le  estrechan  para  que 
entre  por  via  francamente  republicana  destituyendo  á  los  funcionarios 
que  no  sean  afectos,  y  las  derechas  congregadas  en  el  Senado  le  han  crea- 
do un  conflicto  terrible  restableciendo  en  el  presupuesto  eclesiástico  las 
partidas  que  se  habi  n  rebajado  en  el  Congreso, 

Por  su  política  de  conciliación;  por  su  afán  de  ir  marchando  con  tem- 
peramentos medios,  en  nuestro  concepto  inevitables,  ha  tenido  que  su- 
cumbir M.  Dufaure,  víctima  de  la  intransigencia  de  los  partidos.  Teme- 
mos mucho  que  esta  misma  política,  de  que  no  puede  ni  debe  repararse 
M.  Juho  Simón,  suscite  obstáculos  insuperables  al  nuevo  Gobierno. 

Las  crisis  se  van  allí  repitiendo  demasiado;  las  pasiones  cobran  por 
dias  vuelo  desusado;  todo  son  desconfianzas  y  rencores.  Una  política 
montada  sobre  terreno  tan  movedizo,  para  nadie  pued'?  ser  fecunda  y 
pronto  habrán  de  conocerlo  los  hombres  rectos  de  todos  los  partidos,  si 
no  tienen  influencia  bastante  para  hacer  que  los  grupos  gobernantes, 
sin  abdicar  de  la  Constitución,  transijan  con  aquellas  necesidades  que 
las  circunstancias  y  los  tiempos  traigan  consigo.  La  política  hade  aten- 
der mucho  á  la  exigencia, alas  posibilidades  del  momento  en  que  se  des- 
enyuelve;  y  los  partidos  y  los  hombres  que  se  dejan  llevar  demasiado  de 
sus  impaciencias  ó  de  sus  creencias  absolutas,  concluyen  por  encontrar- 
se cpn  una  triste  realidad  que  pone  por  tierra  todos  sus  más  primorosos 
pensamientos. 

J.  Perreras. 

Diciembre  26. 
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